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Idea  general  ¿5  este  tercer  períado  de  la  ffisioria  general  de  Bs- 
paXúj  y  en  especial  de  la  época  quinta,  ó  sea  el  de  la  domina- 
don  austríaca  en  España. 

Dicen  los  preceptistas;  que  los  dramas  y  demás  obras  de 
r¡maginacion  tienen  generalmente  dos  partes,  enredo  y  des~ 
'  enlace ,  ó  sea  subida  y  bajada.  También  la  Historia ,  si  bien  se 
mira ,  tiene  estos  dos  períodos  ascendente  y  descendente.  El 
kCrístianismo  en  su  pujante  lucha  de  tres  siglos  triunfa  y  llega 
|á  8U  apogeo  con  el  favor  de  Constantino,  deslindando  en  Nicea 
píos  principios  del  derecho  público  y  la  división  de  poderes 
consignada  por  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Mas  á  la  muerte 
de  Constantino  principia  la  decadencia  que  promueven  sus 
torpes  hijos,  y  que  llevan  á  cabo  los  de  Teodosio ,  poniendo  el 
iperio  en  manos  de  los  bárbaros ,  que  acaban  con  la  civiliza- 
ion  romana. 

En  España ,  después  de  los  destrozos  del  siglo  V,  principia 
obra  de  reparación  en  el  siglo  VI ,  y  llega  á  su  esplendor  en 
el  periodo  de  Recaredo  á  Wamba,  que  en  España  hacen  lo  que 
Constantino  y  Teodosio.  A  la  muerte  de  Wamba  principia  la 
decadencia  y  en  medio  siglo  se  destruye  todo  lo  adelantado  en 
0i^lo  y  medio  de  trabajo  restaurador  y  ascendente. 

Los  siglos  VIII  y  IX  son  de  castigo  y  confusión.  En  el  X 


habían  educado;  y  aquellos  célebres  gruerreros  tan  austeros  y 
criatíanoe ,  como  generosos  y  denodados ,  se  habiau  formado 
ig-iialmeate  al  lado  ó  en  la  escuela  de  aquellos  Reyes»  que 
conquistaron  á  Granada. 

Sus  pasos  se^ía  el  gran  Felipe  II,  y  en  la  energía  de  su 
carácter  y  en  su  profunda  fe  y  convicción  religiosa  constitu- 
yóse en  baluarte  del  Catolieismo  dentro  y  fuera  de  España. 
Menos  guerrero ,  pero  más  católico  que  su  padre  el  Empera- 
dor Carlos  V ,  reconcentra  sus  fuerzas  al  abrigo  de  España, 
cual  hábil  general,  que  á  vista  del  peligro  reúne  sus  tropas 
demasiado  desparramadas:  y  mientras  que  vela  porque  no  pe- 
netren la  traición  y  el  desaliento  en  las  filas  de  la  Iglesia  es- 
|mñola,  combate  al  Protestantismo  con  las  armas  y  con  la 
política  en  Alemania ,  Flandes ,  Francia  é  Inglaterra »  sus  prin- 
cipales focos.  Reprime  con  energía ,  y  hasta  con  dureza ,  los 
I  asomos  de  la  herejía  en  varios  puntos  de  sus  Estados,  y 
das  á  su  vigilancia ,  salva  la  unidad  de  la  monarquía,  sal- 
vando la  unidad  religiosa. 
Su  hijo  Felipe  III,  Príncipe  devoto,  benigno,  honrado, 
lleno  de  virtudes  cristianas ,  pero  sin  energía ,  hubiera  hecho 
un  «célente  Obispo,  y  con  todas  sus  virtudes  no  llegó  a  ser 
m  Bey  mediano»  En  su  tiempo  la  monarquía  retrocede  á  los 
principios  del  siglo  XV;  inúndase  la  a^rte  de  Obispos  y  frailes 
palaciegos,  como  en  tiempo  de  D.  Juan  11;  la  ambición  pene- 
tra en  los  monasterios;  la  fe  se  convierte  en  exterioridades. 
El  Rey  es  devoto,  y  los  cortesanos ,  si  no  tienen  sus  virtudes, 
,  remedan  su  devoción.  Felipe  ÍII  no  es  tan  culpable  por  lo  que 
lü2ü»  como  por  lo  que  dejó  de  hacer :  en  él  principia  la  ruina 
I       ío  la  gran  monarquía  española. 

■  Pero  aún  es  peor  el  reinado  de  su  hijo.  A  un  padre  devoto 
P  «noede  un  hijo  licencioso ,  con  los  defectos  del  padre ,  pero  sin 
SÜ8 virtudes  privadas.  Los  poetas  ensalzan  al  Rey,  que  dicen 
'  qtie  hacía  versos ;  pero  los  críticos ,  economistas  é  historiadores 
eclenéstioos  no  pueden  menos  de  mirar  con  tedio  su  holganza 
y  m  imprerieion.  Durante  su  reinado  vivió  casi  en  una  conti- 
nua pugna  con  la  Santa  Sede:  para  colmo  de  de^raciadejó  á 
España  un  hijo  como  Carlos  II.  Vuelven  al  lado  de  éste  los 
Obispos  intrigantes  y  los  frailes  ambiciosos .  y  los  confesores 
^  V82  de  dirigir  las  ooncienoiaA  dirigen  los  Estados.  Dn  je- 
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man-^" 


snita  extranjero  y  un  hijo  de  una  cómica  se  disputan  el  man- 
do, que  tiene  en  sus  manos  una  extranjera  que  apenas  sabe 
hablaren  español:  la  Inquisición,  bajando  de  su  alta  esfera 
y  de  la  importancia  que  había  adquirido,  salvando  á  la  nación 
de  una  guerra  civil  y  religiosa,  se  emplea  en  chismes  pala- 
ciegos y  cuentos  de  brujas.  Un  Cardenal  en  relaciones  codH 
Luis  XIV ,  el  verdugo  de  Carlos  II ,  cambia  la  dinastía  en  una 
hora  y  con  una  intriga  de  alcoba. 

Cuando  las  razas  reales  lian  llegado  al  extremo  de  imbe- 
cilidad del  pobre  Carlos  11,  hay  que  mudar  de  dinastía:  son 
ramas  secas  que  un  jardinero  tiene  que  podar.  El  cuerpo  so- 
cial tiene  una  ventaja ,  que  no  logra  el  humano ,  y  es  la  de 
sustituir  una  cabeza  nueva  á  otra  gastada.  Bajo  este  concepto 
el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  á  España  fué  una  fortu- 
na para  ella,  trayendo  savia  nueva.  Pero  las  ideas  de  moda 
que  consigo  trajo,  el  odio  á  todo  lo  español,  el  deseo  de  cons- 
tituir á  España  en  una  sucursal  de  Versalles,  el  galicanismo 
en  la  disciplina  y  las  luchas  con  la  Santa  Sede,  contrapesa- 
ron las  grandes  ventajas  de  su  administración  y  la  desapari- 
ción de  abusos  envejecidos.  fl 

Más  glorioso,  feliz  y  cristiano  es  el  reinado  de  Fernando  VI,  ~ 
el  cual  con  su  prudencia ,  religiosidad  y  recta  intención  logra 
por  fin  de  la  Santa  Sede  el  célebre  Concordato ,  favorece  á  los 
sabios,  protege  á  las  iglesias  y  las  dota  de  excelentes  Obispos, 
fomenta  los  estudios,  aprecia  á  los  regulares  y  los  utiliza, 
pero  no  en  la  corte,  sino  en  el  clausti*o  y  en  la  iglesia;  y  sin 
el  estrépito  ni  la  hinchada  pedantería  que  se  desarrolló  en  el 
reinado  siguiente ,  hace  florecer  en  España  la  religión ,  la  dis- 
ciplina ,  las  letras ,  las  artes  y  las  ciencias.  DerAe  los  Meyes 
Católicos  la  nación  española  no  había  gozado  de  otro  tiempo 
tan  próspero  y  feliz.  H 

El  reinado  de  Carlos  III ,  más  brillante  que  sólido ,  no  es 
de  muy  grato  recuerdo  para  la  Iglesia  de  España;  y  no  porque 
el  Rey  no  fuera  virtuoso,  cristiano  y  de  arreglada  conducta: 
mas  no  todos  sus  ministros  tenían  tan  buenas  cualidades,  y  la 
impiedad  minaba  una  corte  más  hipócrita  que  religiosa.  La 
escuela  regalista,  nacida  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  y 
desarrollada  bajo  Felipe  IV,  !lega  á  su  apogeo  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  UI,  y  jaofoca  bajo  el  peso  de  su  gritería  y  de 


I  omai potencia  fiscal  las  razones  de  los  ultramontanos,  ün 
rpaso  más,  y  se  llegaba  al  protestantismo:  ¿quó  exti'año  es  si 
'  algunos  de  ios  ministros  de  Carlos  III  merecían  los  elogios  de 
los  enciclopedistas  y  volterianos  por  su  despreocupacioní  Mas 
kuando  aquellos  cortesanos  vieron  los  frutos  que  tales  doc- 
!  trinas  producían  en  Francia ,  reti'ocedieron  á  tiempo  para  sal- 
var 4  su  Rey.  Los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  III  se  re- 
'  dajeron  á  destejer  la  trama  urdida  en  su  juventud. 

Sucedióle  Carlos  IV,  Príncipe  bondadoso,  honrado  y  reli- 
gioso, pero  inepto  para  el  mando,  y  no  por  falta  de  talento, 
que  lo  tenía  muy  lúcido ,  sino  por  falta  de  actividad.  El  mal 
de  los  ministros  de  Carlos  III  había  estado  en  la  cabeza ,  pero 
tenían  sano  el  corazón :  se  había  halagado  á  su  vanidad ,  mas 
al  ver  el  abismo  á  donde  llevaban  á  «u  Rey ,  retrocedieron 
como  leales.  Pero  en  la  mayor  parte  do  los  ministros  de  Car- 
los r\'  había  mal  corazón  y  poco  talento :  hicieron  el  mal  á  sa- 
biendas, y  apenas  hay  perjuicio  hecho  á  la  Iglesia  de  España 
en  el  siglo  XIX ,  que  no  traiga  su  origen  de  aquella  época. 
Aqnella  corte  enervada,  corrompida,  hipócrita  y  dilapidadora, 
filé  ana  calamidad  para  la  Iglesia  de  España.  Los  jóvenes  edu- 
cades  en  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa  culparon  á  la 
Iglesia  de  aquellos  vicios  de  que  ella  no  tenia  culpa.  Cuando 
los  \icios  llegan  al  extremo  en  un  país ,  la  indignación  de 
Dios  está  sobre  él :  Napoleón  fué  el  azote  de  Dios  para  las  di- 
nastías caducas  de  Europa .  como  lo  fué  Atila  para  la  degene- 
í^  Boma*  ¡  Oh !  ¡  si  los  Reyes  hubieran  aprendido  y  olvida- 
do!.,, Pero  llegamos  á  una  época,  respecto  de  la  cual  nos  he- 
íüo»  propuesto  narrar,  sin  apreciar  más  que  aíjuellas  cosas 
que  hsm  pasado  ya  á  la  historia ,  que  es  la  época  sexta  y  últi- 
Qiade  ella  hasta  nuestros  tiempos. 

Pero  el  cuadro  que  vamos  á  describir  en  esa  época  quin- 
ta y  en  est-e  volumen,  es  la  más  importante  y  gloriosa  de  to- 
das, en  que  España,  libre  ya  de  musulmanes,  se  pone  al  frente 
de  la  política  europea,  ó  por  mejor  decir  de  todo  el  mundo, 
para  defender  los  derechos  é  intereses  del  Catolicismo.  Quiera 
Wo8  que  su  narración  no  sea  perdida ,  y  que  al  estudiar  el 
sencillo  procedimiento  con  que  los  Reí/es  Caiéliúos  levantaron 
;  el  dii^aido  espíritu  de  España ,  principiando  por  reformarse  á 
[«i  mismos,  aprendamos  á  desconfiar  de  esos  que  quieren  re- 
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formar  el  muédo  sin  reformar  su  vida.  Aprendamos  también 
que  en  el  Catolicismo  el  prog-resar  es  asc^.uder,  y  el  ascenso 
no  se  hace  sin  trabajo ,  sin  fatiga  y  sin  superar  obstáculos  y 
dificultades.  Dejemos  al  mundo  que  ande  y  ande  sin  saber  i 
dónde,  como  el  Asawcro  de  la  leyenda,  llamando  progresa  á 
lese  andar  errante.  Nosotros  vamos  al  Reino  de  Dios  sobre  la 
tierra.  El  Reino  de  Dios  es  semejante  á  una  ciudad  puesta  en 
alto :  para  llegar  á  ella  hay  que  subir  y  subir.  Por  eso  los  ca- 
tólicos llamamos  ascenso  á  lo  que  el  mundo  Wdmxak  progreso. 

Además  la  época  austríaca  es  enteramente  católica.  La 
borbónica »  infestada  por  las  ideas  galicanas ,  cede  no  poco  á 
las  aberraciones  del  regalismo.  Aquellos  monarcas  son  ( salvas 
algunas  frag'ilidades  del  Rey  Católico  y  de  Felipe  rv )  de  gran 
austeridad  y  economía,  lo  cual  no  sucede  en  el  fundador  de  la 
dinastía  borbónica;  y  por  tanto,  la  moralidad  dcd  siglo  XVIII 
no  es  tan  rígida  como  la  del  XVI,  ni  sus  reformas  tan  radica- 
les, ni  su  restauración  tan  franca. 

Finalmente,  caracterizan  á  la  dominación  austríaca  dos 
cosas  muy  notables  entre  otras  buenas.  Su  lucha  es  continua 
contra  el  prntestantismo  y  la  herejía  por  espacio  de  dos  siglos, 
durante  los  cuales  España  es  el  paladin  constante  del  Catoli- 
cismo contra  la  herejía,  que  triunfa  en  Inglaterra ,  Suiza  y 
Alemania,  y  probablemente  hubiera  triunfado  en  Francia  y 
Bélgica,  ano  haber  sido  por  EspaOa.  Igual  papel  desempeña 
acudiendo  á  los  llamamientos  de  la  Santa  Sede  contrít  las  in- 
vasiones de  los  turcos  y  mostrándose  en  todo  la  nación  católi- 
ca por  antonomasia. 

§•  2. 

Fuentes  históricas  especiales  de  esta  época. 


Precisamente  esta  época  comprende  el  ciclo  de  nuestros 

escritores  clásicos  (citados  en  el  §.  III  del  tomo  I,  pig.  24). 

El  siglo  XVI  es  la  época  de  los  grandes  historiadores:  Florian 

IdeOcampo,  Illescas,  Sedeño,  Zurita,  Morales,  Oaribay,  Ma- 

[  riana  y  Sandoval,  que  todos  ellos  dan  á  sus  historias  un  gran 

colorido  religioso  y  altamente  católico  y  puro.  Los  cuatro  pri- 
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meros  son  preferidos  como  narradores  coetáneos  de  la  primera 
mitad  de  aquel  siglo;  los  otro  cuatro  de  la  segunda* 

Como  fuentes  especiales  para  los  reinados  de  los  Reyes 
Caiólicús  y  el  Emperador  su  nieto ,  tenemos  la  historia  latina 
de  aquellos  por  Nebrija  y  la  del  Cardenal  Cisneros  por  el  eru- 
dito y  excelente  crítico  Alvar  Gómez,  que  contiene  no  sola- 
mente la  vida  de  éste,  siuo  varios  sucesos  posteriores  hasta 
^mediados  de  aquel  siglo.  Del  mismo  cichi  es  la  interesante 
correspondencia  de  Pedro  Martin  de  Angleria,  y  las  obras  de 
Lucio  Marineo  Siculo ,  sugeto  de  inferior  criterio  ( 1 ). 

Las  Quinquagenüs  y  batallas  del  capitán  Gonzalo  Fernandez 
de  Ovieilo  darían  mucha  luz  sobre  algunos  puntos  históricüs, 
si  estuviesen  publicadas  (2),  como  dan  acerca  de  los  descu- 
I  '  tos  de  Indias  las  obraí^  del  mismo  que  ya  se  publicaron 
X  ---  ria  hacer  un  alarde  impertinente  de  innecesaria  erudi- 
ciün  el  citar  otros  muchos  de  aquel  tiempo  (3). 

Acerca  de  la  guerra  de  las  Comunidades  escribió  el  célebre 
Paulo  Jovio ,  que  di*)  de  paso  noticias  muy  curiosas  sobre  el 
Dean  de  Lo  vaina,  y  después  Papa  Adriano  VI;  su  obra  la  tra- 
dujo Gaspar  de  Baeza  (impresa  en  Granada  en  1564).  Poste- 
riormente han  escrito  sobre  ellas  el  P.  Quevedo  y  1).  Antonio 
Ferrer  del  Rio. 

Como  estudios  sobre  las  fuentes ,  merecen  citarse  los  pre- 

>s  elogios  históricos,  del  Cardenal  Cisneros  por  González 

'Arnao»  y  de  la  Reina  Doña  Isabel  la  Católica  por  Clemencin, 

en  los  tomos  H^y  VI  de  las  Me/uoriüs  de  la  Real  Academia  de      _ 

la  Historia,  Las  historias  modernas  de  Robertson  y  Prescott^H 

isobre  los  sucesos  de  aquellos  tiempos ,  aunque  de  mérito  ^  no  ^jl 

•  ofrecen  bastante  seguridad  para  el  católico. 


' 


( 1 )  Véanse  sus  edicioaes  á  la  pág,  17  del  tomo  I* 

(2)  La  Academia  de  la  Historia  tieoe  hechos  sobre  estn  obra  inédit) 
co  asi  de  rableB  trabajos,  habiendo  encuntradu  recien  teraonte  dos  tomoí: 
aiitdgrsifoa  de  ella,  uno  eo  Baliinianca  y  otro  en  Calatayud. 

(3)  Red  en  teniente  acaba  de  publicar  la  Sociedad  de  Biblióñlos,  va- 
rías obras  curiosas  é  inéditus  de  aquel  tiempo.  La  Cownra  Rcftf  del  PrUi- 
cipe  D.  Juan  ,  por  Gonzalo  F.  de  Oviedo :  Relaciones  de  los  xUUhtos  sucesos 
de  Granada  r  Las  relaciona s  de  Pedro  de  Gante  { 1520— 1514) :  Las  campa- 
ñas de  Carlos  f,  por  Gurciíi  Zeree<jda:  Las  carias  aulú^rafas  del  Cardenal 
Cisneroi ,  han  sido  publicadas  á  expensas  del  Gobierno. 
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Para  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  además  de  los  ya 
citados,  soD  muy  importantes  el  biógrafo  de  Felipe  U,  Cabre- 
ra, escritor  concienzudo,  y  Carroño.  Argensola,  por  lo  rela- 
tivo á  las  cosas  de  Aragón ;  Caterino  Dávila  y  el  jesuita  Fia- 
minio  Estrada,  en  lo  relativo  á  las  de  Flandes;  Rivadeneira, 
por  lo  que  hace  á  las  cosas  de  Inglaterra  en  su  relación  con 
las  de  España,  y  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  en  las  de  Indias, 
todos  ellos  no  sólo  como  coetáneos ,  sino  como  testigos  pre- 
senciales. 

Los  apuntamientos  de  D.  Tomás  González  para  la  historia  de 
Felipe  II,  en  lo  relativo  á  Inglaterra,  y  el  elogio  histórico  del 
mismo  acerca  de  Arias  Montano,  ambos  en  el  tomo  Vn  de  las 
Memorias  de  la  Academia^  son  muy  importantes.  Posterior- 
mente se  han  publicado  en  Bélgica  é  Inglaterra  colecciones 
muy  curiosas  de  autógrafos,  copiados  de  Simancas  por  los  ex- 
tranjeros Gachard  y  Berghenroth;  pero  los  comentarios  sobre 
ellos  no  siempre  pueden  ser  aceptados  por  los  españoles ,  y 
menos  los  del  segundo  por  los  católicos. 

Otros  muchos  trabajos  sobre  las  fuentes  se  irán  citando  en 
los  parajes  que  relativamente  ilustren  y  según  la  utilidad  lo 
exija. 


La  conquista  de  Granada  y  el  descubrimiento  de  Indias 
influyen  poderosamente  en  la  geografía  eclesiástica  de  Espa- 
ña ,  que  toma  ya  entonces  un  aspecto  definitivo* 

Poco  antes  de  este  tiempo ,  el  favor  de  los  Borjas  habla  he- 
cho Metropolitana  á  la  Iglesia  de  Valencia.  Descuidóse  á  Car- 
tagena, la  antigua  Metrópoli,  á  la  sazón  casi  olvidada,  y  que 
los  Reyes  Católicos  lograron  agregar  á  la  Corona ,  sacándola 
de  señorío  feudal.  Los  Reyes  apenas  se  atrevían  á  fortiticarla, 
por  el  temor  de  que  luego  las  fortificaciones  í^irvieran  contra 
ellos;  que  tal  es  lo  que  sucede  en  tiempos  de  sediciones  y  re- 
vueltas. 

Valencia  era  capital  de  un  reino ,  y  la  razón  política  influ- 
yó en  la  división  eclesiástica.  Lo  mismo  sucedió  en  Burgos, 
seigun  vamos  á  ver.  Los  Reyes  Católicas  acababan  de  conquis- 
tar el  reino  de  Granada;  y  Doña  Isabel  lo  estimaba  tanto,  que 
quiso  poner  la  simbólica  granada  en  el  escudo  de  España,  á 
pesar  de  ser  reino  de  conqtUsta  ,  y  contra  las  leyes  del  blasón. 
Por  análogo  motivo  suplicaron  que  la  iglesia  de  la  capital  del 
nuevo  reino  fuera  también  Metropolitana,  y  sufragáneas  suyas 
alconas  iglesias  de  los  pueblos  recien  conquistados. 

La  actividad  guerrera  de  España  pasó  el  Estrecho  y  cruzó 
1  Atlántico^  fundando  nuevas  iglesias  al  par  de  los  nuevos 
descubrimientos  y  nuevas  conquistas.  Si  D.  Fernando  no  hu- 
biese cohibido  con  su  recelosa  política  el  vuelo  atrevido  délos 
proyectos  de  Cisneros,  la  Tingitania  hubiese  formado  otra  pro- 
vincia eclesiástica  y  civil  de  España ,  como  en  los  tiempos  de 
TeodosÍQ,  y  las  Ordenes  militares  hubiesen  tenido  allí  im  vasto 
campo  para  bu  actividad  bélico-religiosa. 
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La  primera  modificación  importante  que  se  hizo  fué  la  crea- 
ción de  la  provincia  eclesiástica  de  Valencia.  Concedióla  este 
favor  el  Papa  Inocencio  VIII,  en  9  de  Julio  de  1492 ,  siendo  su 
primer  Arzobispo  el  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja,  que  en 
aquel  mismo  año  subió  á  la  Cátedra  de  San  Pedro  con  el  título 
de  Alejandra  VI.  Desgracia  fué  para  esta  Iglesia  el  oontar  una 
serie  de  Prelados  muy  ilustres ,  pero  algunos  de  ellos  muy 
poco  dignos  de  tan  grave  cai^Q  y  de  tan  ilustre  Iglesia ,  la 
mayor  parte  de  los  cuales,  por  espacio  de  más  de  un  siglo 
(1427-1544),  cobraron  las  rentas  sin  molestarse  en  residir  en 
su  Iglesia,  que  ni  vio  apenas  el  rostro  de  sus  Prelados ,  hasta 
que  Dios  le  concedió  el  ejemplar  de  todos,  Santo  Tomás  de 
Villanueva. 

Exigua  fué  la  provincia  que  se  formó,  pues  sólo  se  le  die- 
ron por  sufragáneas  á  Segorbe  y  Mallorca ,  que  dejó  con  esto 
de  ser  exenta:  aumentóse  más  adelante  con  la  creación  de  otras 
dos  sufragáneas  en  Orihuela  y  Menorca,  no  habiendo  merecido 
este  favor  la  ilustre  Iglesia  de  Setabis  (Játiva),  que  lo  fuera 
en  los  antiguos  tiempos,  y  bien  lo  merecía. 

En  el  mismo  año  que  á  la  de  Valencia,  hizo  también  Metro- 
politana el  Papa  Inocencio  VIII,  á  solicitud  de  los  Reyes  Gaíó- 
lieos,  á  la  Santa  Iglesia  de  Granada,  que  acababan  de  sacar  de 
poder  de  los  infieles,  dándole  por  únicas  sufragáneas  las  de 
Guadix  y  Almería. 

La  devolución  del  Rosellon  y  la  Cerdaña  á  los  Reyes  Oató- 
lieos  (1493)  por  Luis  XI,  que  se  la  había  usurpado  malamente, 
amplió  todavía  la  provincia  Tarraconense  con  las  iglesias  de 
aquel  territorio,  que  le  habían  correspondido  en  otro  tiempo ,  y 
fluctuaban  entre  Narbona  y  Tarragona. 

Más  adelante  se  modificó  todavía  mas  el  arreglo  provincial 
en  1574,  creando  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos ,  como  á 
su  tiempo  veremos.  Por  desgracia  no  se  pensó  en  dividir  la 
Compostelana  y  restaurar  la  de  Mérida,  como  fuera  justo. 


DI  bstaSía.  15 

§.4. 

Restauración  de  la  iglesia  y  cateéftal  de  Málaga  ( 1 ). 

A  la  conquista  de  Granada  habían  precedido  las  de  Mála- 
ga ,  Baza ,  Guadix  y  Almería.  jBsla  Granada  hay  que  comerla 
/rmo  á  grano  y  había  dicho  el  Rey  Católico  ,  y  así  fué  preciso 
ganarla.  Reconoentrados  alli  todo  lo  mejor  de  los  musulmanes 
de  España,  no  era  empresa  fácil  desalojarlos  de  su  último  al- 
bergue y  baluarte.  Ganaron  sucesivamente  los  Reyes  Católi- 
ooa  ¿  Ronda ,  Alora »  Moclin ,  y  otras  plazas.  Pusieron  luego 
aa  campo  sobre  Málaga,  que  no  conquistaron  sino  después  de 
ouchoB  trabajos  y  porfiado  asedio,  en  18  de  Agosto  de  1487. 
Pnificada  la  meaquita  mayor  fué  restablecida  allí ,  con  bula 
dd  Papa  Inocencio  VIII,  la  cátedra  episcopal ,  vacante  por  es- 
pacio de  cuatro  siglos. 

.  Bffladijo  la  mezquita  mayor  el  Cardenal  Mendoza  y  bajo  la 
advocación  de  San  Luis.  D.  Pedro  de  Toledo,  canónigo  de  Se- 
villa ,  fué  nombrado  primer  Obispo  de  la  restaurada  iglesia. 
Quedó  ésta  por  sufragánea  de  Sevilla,  como  lo  había  sido  an- 
tiif^iiamente^  pues  ni  era  metrópoli  Granada,  ni  había  salido 
aán  de  poder  de  infieles. 

Poco  tiempo  después  los  Reyes  Católicos  obtuvieron  del 
Fapa  Julio  n  una  bula  en  Febrero  de  1503  para  erigir  en  co- 
legiata la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Antequera.  Llevóla  á 
cabo  el  segundo  Obispo  de  Málaga  D.  Diego  Ramírez  de  Vi- 
Uaexcusa,  poniendo  allí  una  sola  dignidad  con  título  de  pre- 
pósito y  doce  canónigos ,  con  no  escaso  número  de  racioneros. 

No  llegó  á  tanto  la  iglesia  de  Santa  María ,  en  Ronda ,  la 
cual,  por  bula  del  Papa  León  X ,  obtuvo  el  título  de  parroquia 
mayor,  pero  con  obligación  de  tener  sus  beneficiados  residen- 
cia y  coro  á  estilo  de  catedral ,  con  Cédula  del  Emperador  Car- 
los V  y  bajo  su  Real  patronato. 

La  nueva  iglesia  catedral  de  Málaga  se  principió  á  cons- 
truir en  1522 ,  y  habiéndose  resentido  mucho  en  1535  la  re- 


( 1 )    En  rigor  este  párrafo  y  aun  el  siguiente  correspondian  al  libro 
anterior. 


16  fllOTOmA  BCLBHIASTICA 

paró  el  Emperador*  Dotada  la  iglesia  generosamente  pñ3 
contar  con  numeroso  cabildo  de  ocho  dignidades,  entre  ellos 
cuatro  arcedianos  ,  doce  canónigos ,  y  además  doce  racione^ 
ros  y  otros  tantos  medios  racioneros» 


Réstauñracion  de  las  caéedrales  ds  Cfuadix  y  Bam.  Erección  de  la 
de  Almeria  y  Darías  colegiatas. 


A  la  conquista  de  Málaga  siguió  la  de  Baza.  Largo 
sitio  y  muy  penoso*  Defendía  la  ciudad  el  Rey  de  Granada, 
pero  hubo  de  abandonarla ,  siendo  vanos  sus  esfuerzos  por 
sostenerla.  Rindiéronse  los  de  Baza  el  4  de  Diciembre  de  1489. 
A  la  toma  fie  ésta  «ignieron  en  breve  la  de  Ouadix  y  Almería» 
muchas  veces  ganadas  y  perdidas  por  los  Reyes  de  Castilla. 
Quedo  t  juadix  en  poder  de  los  cristianos,  el  día  30  de  Noviem- 
bre de  aquel  mismo  año*  ^H 

Restablecióse  allí  la  Silla  episcopal  accitana  por  muchoVV 
siglos  vacante ,  y  célebre  por  íiaberla  tenido  en  ella  el  Apos- 
tólico San  Torcuato.  Dotáronla  los  Reyes  con  siete  dignidades 
y  seis  canonicatos  ;  añadiendo  seis  racioneros  y  seis  capella* 
nes  para  mayor  decoro  del  culto. 

Hizo  también  su  restauración  el  Cardenal  Mendoza ,  auto^ 
rizado  para  todo  ello  con  bulas  pontificias  ( 1) ,  pero  no  en  el 
momento  de  la  reconquista,  sino  dos  años  después;  y  una  vez 
conseguida  la  de  Crranada  (2).  Dedicóse  al  efecto  la  mezquita 
mayor ,  bajo  la  advocación  de  la  Santísima  Virgen  en  su  mis- 
terio de  la  Encarnación.  Quedaron  para  dotación,  el  cuarto  de 
los  diezmos  al  Obispo  y  las  tercias  para  el  Rey.  Fue  primer 
Obispo  el  venerable  Fr.  García  de  Quijada,  humilde  religioso, 
franciscano  observante ,  que  ya  antes  se  dice  que  era  titular 
de  aquella  iglesia.  Mucho  trabajó  en  la  conversión  de  los  mo- 
riscos ,  y  dicen  que  bautizó  más  de  50.000,  Murió  de  epidemia 


{ 1 )    Eran  expedidas  por  Inocencio  VIH  ,  á  4  de  Agosto  de  1486, 
(2)    Historia  del  Obispado  de  Guadix  y  Baza ,  por  D*  Pedro  Suarez:  un 
tomo  en  fólio:  Madrid,  1696. 
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en  )522,  víctima  propiciatora  por  su  grey,  la  cual  lloró  su 
pérdida. 

En  Baza  ( la  antig:ua  BasH ) ,  algún  tiempo  catedral ,  sólo 
se  erigió  colegiata  con  cinco  dignidades,  seis  canónigos  y 
cuatro  racioneros,  quedando  dependiente  de  la  mitra  de  Gua- 
dix ,  aunque  el  territorio  se  dejó  sufragáneo  de  Toledo,  c^n 
—  singular  rareza ,  por  pleitos  y  caprichos,  según  veremos  luego, 
B       Un  año  después  quedó  en  poder  de  los  Reyes  Católicos  la 
importante  ciudad  de  Almería  ^  tantas  veces  y  con  tanta  san- 
gre ganada  y  perdida  por  los  Reyes  de  Castilla,  Logróse  por 
ifin  su  conquista  en  26  de  Diciembre  de  1490.  Fué  su  primer 
^pObispo  un  canónigo  de  Burgos  ,  natural  de  esta  misma  ciu- 
■     dad  .  llamado  D.  Juan  de  Ortega,  el  cual  era  á  la  sazón  pro- 
visor en  Villafranca  de  Montes  de  Oca.  Organizóse  el  cabildo 
con  doce  canónigos,  de  los  cuales  seis  eran  dignidades;  al  ar- 
cipreste ,  que  hacía  de  cura  de  la  catedral ,  y  séptima  digni- 
dad ,  se  le  dio  voto  capitular,  pero  sin  canonicatí}.  Seis  racio- 
neros y  seis  capellanes  completaban  el  número  de  sirvientes 
en  la  iglesia, 

Al  constituir  la  provincia  eclesiástica  de  Granada ,  se  le 
dieron  por  sufragáneas  las  de  Guadix  y  Almería. 

La  diócesis  de  Granada  se  ennobleció  además  con  cuatro 
colegiatas ,  creadas  en  ella  y  ¿  sus  inmediaciones.  La  del 
Salvador,  creada  por  los  Reyes  Católicos  en  1501 ,  en  cuyo  año 
se  fundó  igualmente  la  de  ügijar  por  D.  üiogo  Hurtado  de 
Mendoza.  En  la  ciudad  de  Santa  Fe  había  erigido  también  co- 
legiata el  Cardenal  Mendoza  en  1592;  y  finalmente,  vinieron 
á  completar  esta  serie  de  piadosas  fundaciones  la  Real  Capilla 
de  los  Reyes  Católicos  y,  más^adelante ,  la  célebre  colegiata  de 
Sacro  Monte* 


tOMO  V. 
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Restauracimí  de  la  Santa  Iglesia  de  Granada.  —  D,  Fraj^  Fer- 
nando de  Talavera, 

Fuentes. — Pedro  Mártir  do  Angleria. 

Trabajos  sobre  las  fuentes,  —  Vida  del  Ven,  D.  Fr,  Bermndo  de  Tala- 

tem^  por  el  Pbro,  D.  Pedro  Mcántara  Suarez,  un  tymo  en  8.":  1866, 


Tres  eminentes  repúblicos  tenia  la  Iglesia  de  España  á 
fines  del  siglo  XVI:  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  apelli- 
dado el  Oran  Cardenal  de  España ;  el  Cardenal  Cisneros,  que 
le  sucedió  en  la  Silla  y  diguidad  primacial,  y  <íl  venerable 
D,  Fray  Fernando  de  Talavera,  primer  Arzobispo  de  Granada. 
No  brilla  éste  en  la  historia  tanto  como  como  los  otros  dos, 
pero  quizá  faé  superior  á  ellos,  y  en  virtudes  valía  más.  Era 
confesor  de  Doña  Isabel  la  Católica ;  y  si  á  ésta  se  debe  la  re- 
forma de  costumbres  en  España,  al  Arzobispo  Talavera  se 
debe  la  de  la  Reina.  Empeñóse  ésta  en  hacerle  Obispo  ;  él  en 
no  serlo,  ¿Es  posible ,  Padre,  le  decía  la  Reina ,  que  no  me  ha- 
béis de  obedecer  una  vez,  cuando  tanto  os  obedezco  yo? 

—  Señora ,  le  dijo  en  chanza  Talavera;  no  he  de  ser  Obispo 
sino  de  Granada. 

Y  lo  fué;  pues  conquistada  esta  ciudad  por  gran  empeño 
suyo,  la  Reina  le  obligó  á  cumplir  lo  prometido.  Obispo  e 
ya  de  Avila,  por  mandato  expreso  de  Sixto  IV,  y  electo  de  Gra* 
nada ,  cuando  en  la  turro  de  la  Vela  enarboló  por  su  mano  la 
cruz  de  plata  (1 ) ,  poniendo  el  Conde  de  Tondilla  el  pendón 
Real  á  la  derecha  y  ü.  Gutierre  de  Cárdenas  el  de  Santiago  4^ 
la  izquierda.  Al  entrar  en  Granada  los  Reyes  el  día  6  de  Eneri 
de  1492,  el  Gran  Cardenal  acompañaba  al  Principe  D.  Juan, 
vestido  de  rozagante  púrpura :  á  la  izquierda  ,  el  Arzobispo: 
vestía  manto  y  muceta  de  tosco  paño  pardo. 


(1)    El  téstame  oto  del  Oardenal  Mendoza,  dice  que  se  emirboló  la 

Cruz  primaeiaU  v  al  legarla  n  la  Iglesia  de  Toledo  ,  añude  que  la  había 

p  llevado  levanta  1h  en  todas  las  diócesis  de  España,  Diidaí^e  mucho  de  la 

certeza  de  este  aserto.  Illescas  dice  que  se  puso  la  bmdrra  de  Ja  Cruz, 

(Libro  VI,  %,  1,  págs.  219  y  215  de  la  edición  de  1652. 


Quisieron  los  Reyes,  que,  pues  Zaragoza  y  Valencia  habían 
sido  erigidas  en  metropolitanas ,  como  capitales  de  reinos ,  lo 
fuera  Granada  ,  pues  tenía  aquella  dignidad.  El  Papa  Alejan- 
dro VI ,  que  por  muerte  de  Inocencio  VIII  ocupaba  el  solio 
pontificio ,  accedió  gustoso  a  la  demanda  y  envió  sus  bulas, 
sometiendo  la  ejecución  al  Gran  Cardenal  Mendoza.  El  palio 
lo  recibió  Talavera  de  mano  del  Obispo  de  Jacú*  El  Cardenal 
le  subdelegó  para  los  grandes  trabajos  que  era  preciso  llevar 
á  cabo  en  la  erección  de  su  nueva  provincia,  diócesis  y  parro- 
quias, convirtiendo  en  iglesia  y  provincia  de  Cristo  un  vasto 
reino  musulmán. 

Como  los  recursos  no  sobraban,  el  Arzobispo,  desapegado 
completamente  de  riquezas  y  dinero  ,  y  eso  que  manejaba  el 
tesoro  de  Castilla  y  residenciaba  á  todos  los  contadores  ,  ideó 
vivir  con  su  cabildo  en  vida  común ,  y  llevó  consigo  á  los 
prebendados  de  la  naciente  catedral,  con  los  cuales  vivía  al 
estilo  del  antiguo  cónclave  episcopal ,  asistiendo  con  ellos  á 
maitines  á  media  noche  y  comiendo  humildemente  en  refecto- 
rio. Con  eso  no  necesitó  pedir  riquezas  ni  beneficiDs  pingües, 
dejando  al  tiempo  que  los  trajera ,  si  la  Providencia  quería 
ot4>rgarlos.  Ésta  lo^^  prodigaba  en  tales  términos,  que  solía  te- 
ner á  la  mesa  más  de  doscientas  personas ,  mientras  que  ayu- 
daba con  larga  mano  a  la  obra  de  la  catedral ,  pues  los  Reyes 
moros  de  Granada,  menos  fervorosos  muslimes  que  los  de 
Córdoba  ,  no  tenían  unn  mezquita  como  la  de  aquesta  ciudad - 

Como  la  iglesia  era  del  Real  Patronato ,  por  razón  de  la 

conquista  y  privilegios  apostólicos ,  los  beneficios  quedaron 

'        todos  de  presentación  del  Rey  ,  y  en  Hinchas  cosas  obró  Don 

t  Femando  el  Cat<^)lico  en  virtud  de  la  bula  de  Urbano  II ,  que 
iata  tan  amplios  derechos  á  los  Reyes  de  Aragón  ,  intervi- 
Hiendo  hasta  en  las  elecciones  de  los  prebendados  de  oficio. 
La  afabilidad  del  Arzobispo  contrastaba  con  la  dureza  de 
Cisneros  :  los  mismos  mudejares  y  moriscos  le  tenian  no  sola- 
ínente  respeto  sino  estima ;  y  él  solo  bastó  con  ésta  para  po- 
Eier  termino  á  la  sublevación  promovida  por  la  rigidez^  des- 
abrida de  Cisneros  y  sus  familiares ,  quienes  propendian  á  ob- 
tener conversiones  á  la  fuerza ,  según  el  genio  español ,  pero 
no  conforme  al  espíritu  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia. 

La  casa  de  Fray  Fernando  de  Talavera ,  á  la  vez  que  de 
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convento,  servía  de  academia  y  de  hospicio  :  recogía  ú  cuan- 
tos huérfanos  había  en  Granada  ,  hasta  que  lograba  colocarlos 
en  oficio  ,  pues  era  enemigo  declarado  de  la  holganza  ( 1  )•  De 
sobremesa  ,  y  en  otros  casos  ,  hacia  que  discutiesen  sus  pre- 
bendados puntos  de  teología  y  derecho  canónico-  Diez  Obispos 
salieron  de  su  casa  (2).  Fundó  además  de  eso  el  colegio  de 
San  Cecilio  ,  que  compite  con  el  de  Tarragona  la  antigüedad 
entre  los  seminarios  de  ^spana.  Vio  además  casi  concluida  la 
obra  de  su  catedral,  sobre  cuya  puerta  ,  llamada  del  Pñrdm^ 
se  lee  la  inscripción  siguiente : 

\JPost  ieptingentúi  ^  ma%rü  dominantihus  ^  annos, 
CatkoliHs  dedimui  populas  hoi  reglhus  amhm : 
Cor  pora,  tíondidimu^  hoc  templo  ,  anintatique  locamus 
In  cmliSy  quia  juslÜiam  coluere  Jidemque, 
Pojiii/icem  dedimits  Ferdinaíulnn^  nomine  primum 
Doctrina  morum,  mizque  ejemplar  konesia  [  3 ). 

Aquí  yacen,  en  efecto,  los  Beyes  Católicos  en  magnífico 
mausoleo  ,  y  Talavera  en  modesto  sepulcro  de  piedra  ,  que  le 
constituyó  su  buen  amigo,  y  colaborador  en  el  bienestar  de 
Graníida,  el  Conde  de  Tcndilla,  D.  íüigo  Lope  de  Mendoza. 

§.  X 
Descíibrimiento  del  Nnem  Mundo. 

Despreciado  Colon  en  las  cortes  extranjeras  :  hecho  objeto 
de  burla  para  los  cortesanos  y  mentecatos ,  sólo  halló  acogida 
en  España  y  entre  los  frailes ,  y  protección  en  una  Reina  alta- 


(1 )  X¡  ¿íun  á  los  ciégaos  dejaba  holgar,  pues  de  acuerdo  con  el  Conde 
le  TendíUa,  maiitltS  que  en  todas  las  fraguas  se  prefiriei^e  a  los  ciegos 
para  tirar  del  fuello  j  otras  ocupacionefi  auálogas  que  no  exigen  vistat 

(2)  Loa  enumeran  el  P,  Sigüenza  y  otros  biógrafos  suyos:  Fonseca  ' 
de  Burgos  ,  Toledo  de  Plasencia,  García  de  Guadix,  Ramírez  YiUaescu* 

de  Cuenca,  Gómez  Toledo  de  Plaaenoia  ,  Rivera  de  Lugo ,  Toledo  de 
pHálagE,  Ortega  de  Almería,  Alba  de  Granada  ,  Avalos  de  Guadix  y  Gra- 
nada. 

(3)    Dímosle  á  D.  Fernando  Talavera 
Primero  de  este  nombre  por  Prelado. 
Digno  arzobispo  en  dignidad  cual  esta 
Columna  firme  de  virtud  entera, 

fTraduócion  por  Bermude^  de  Pedratü.) 
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mcüte  religiosa.  El  dominico  Fr.  Diego  Deisa  ,  catedrático  de 
Salamanca  y  maestro  del  Príncipe  D,  Juan  ,  fué  el  principal 
apoyo  de  Colon  al  lado  dé  la  Reina;  y  á  no  ser  por  él,  quizá  no 
fuera  Colon ,  ni  fuera  España  quienes  descubrieran  el  Nuevo 
undo.  Para  discutir  su  teoría  y  hacerla  aprobar  de  la  corte, 
cterniinó  Colon  ir  á  la  universidad  de  Salamanca  ,  como  á  la 
madre  de  todas  las  ciencias  en  esta  monarquía.  Halló  allí 
grande  amparo  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban  de  Pa- 
dres Dominicos  ,  en  que  florecían  á  la  sazón  todas  las  buenas 
letras ,  que  no  sülamente  había  maestros  y  catedráticos  de  teo- 
logía y  artes  ,  pero  aun  de  las  demás  facultados  y  artes  libe- 
rales. Comenzaron  á  oirie  y  á  inquirir  los  grandes  fundamen- 
tos que  tenía,  y  á  pocos  días  aprobaron  su  demostración  ( 1 ), 
lyándole  con  el  M.  Fr,  Dieg-o  Deza,  catedrático  de  primada 
logia  y  maestro  del  Príncipe  Ü.  Joan.  Casi  todos  los  escri- 
tores más  notables  de  aquella  época ,  y  no  pocos  cronistas  de 
,  convienen  acerca  del  hecho  indisputable  de  que  el  des- 
to  del  Nuevo  Mundo  por  Colon  se  debió  en  gran  parle  i 
la  injíuencia  del  dominicano  Dem, 

No  C8  menos  caballerosa  también  la  acogida  que  presto  á 
Colon  el  guardián  del  convento  de  la  Rávida ,  el  P,  Pérez  de 
Marcbena,  y  de  esta  manera  dos  hijos  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco  vinieron  á  ser  los  dos  más  sinceros  favorecedor 

(I )  Laa  juntas  se  tuvieron  no  en  1&  Universidad ,  sino  en  el  convento 
de  San  Esteban,  donde  Colon  estaba  albergado:  á  dos  leguas  de  Sala- 
\  hay  una  casa  de  campo  llamadH  de  Valcuebo ,  que  fué  del  conven- 
I  de  San  Esteban  ;  en  ella  se  ve  un  cerrito  que  aún  se  designa  con  el 
Bombre  de  Teto  de  Colon. 

Se  ha  dicho  que  los  catedráticos  de  Salamanca  se  opusieron  iil  pro- 
Jftcto  de  Colon  fundándose  en  textos  de  Escritura,  y  añadiendo  que  en 
ti  caio  de  que  fuese  no  podría  volver.  Un  pintor  francés ,  ñamado  Mr.  Co- 
lúithü  representado  esto  en  un  cuadro  disparatado  sin  conocimiento  de 
^rije«,  ni  costumbres,  en  que  se  ve  á  Colon  ante  el  claustro  de  Salaman- 
ca ,  presidido  por  cinco  Obispos  vestidoi  de  pontifical  (risum  teneatis)  ,  y 
^06  que  quieren  ser  frailes  ó  doctores.  Uno  de  los  frailes  se  lleva  el  de- 
do á  la  frente  en  actitud  de  ¿íccir  á  otro ,  que  Colon  está  locado  ds  tu  ca- 
^»,  El  tal  cuadro ,  reproducido  en  España,  es  un  desatino  completo;  y 
loque  se  dice  del  dictamen  del  claustro  de  Salamanca,  un  despropósito. 

Los  ingleses  fuerou  los  primeros  que  despreciaron  á  Colon. 

Los  dinamarqueses  pretenden  ahora  ser  ellos  los  que  descubrieron  el 
nuevo  mundo*  Bien  callado  lo  tenian  basta  que  habió  Colon. 
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res  de  Colon  en  sus  pretensiones,  apoyándole,  cuando  sin  re- 
cursos ,  y  abandonado  de  todo  el  mundo ,  era  objeto  de  escar- 
nio para  la  corte.  Favorecióle  también  Fr.  Hernando  Talavera, 
de  cuya  mano  recibió  el  dinero  que  adelantó  SantangeL         ^t 

Sabidas  son  las  reyertas  rjue  la  codicia  y  la  ambición  ex-^ 
citaron  luego  que  las  Indias  fueron  descubiertas :  los  deseos 
de  la  Reina  Isabel  no  podían  ser  más  piadosos ;  pero  no  eran 
iguales  los  deseos  de  los  que  iban  á  las  Indias,  Vistas  las 
extorsiones  que  Bobadilla  habia  causado  á  Colon ,  á  quien  ma* 
lamente  se  atrevió  á  prender ,  consultado  Ci sueros  por  los  i?e- 
yes  CiUélicús  acerca  del  remedio  de  tantos  males  ,  manifestó 
coa  santa  energía ,  que  el  mal  estaba  en  que  se  Aaiia  querido 
ganar  los  mmrpos  de  los  indios ,  pero  no  sus  alTnas;  de  cuyas  re- 
sultas ,  y  por  los  atropellos  cometidos  con  aquellos  infelices 
se  habían  hecho  suspicaces  y  aun  enemigos  de  los  españoles, 
Así  es  que  Cisneros  puede  considerarse  como  el  jefe  de  todos 
los  que  posteriormente  han  declamado  con  mayor  ó  menor 
acrimonia  acerca  de  las  extorsiones  causadas  por  la  codicia  en 
aquellos  países  (1). 

En  virtud  de  estas  exhortaciones  fueron  enviados  con  ca- 
lidad de  misioneros  el  P,  Fr,  Francisco  Ruiz  ,  sobrino  del  Car-     I 
dcnal  y  después  Obispo  de  Avila ,  Fr.  Juan  do  Trasierra  y 
Fr.  Juan  de  Robles;  todos  tres  frailes  franciscos.  Cisneros  les 
surtió  de  todo  lo  necesario.  Llevaban  encargo  no  sólo  de  con- 
vertir á  los  indios,  sino  también  de  residenciar  á  Bobadilla,  por     i 
sus  atropellos  contra  Coíon,  para  lo  cual  el  Gobernador  Ovan- 
do tenía  orden  de  auxiliar  á  Fr.  Francisco  Ruiz  en  caso  nece- 
sario. Este  prendió  á  Bobadilla  y  le  envió  á  España ,  adonde 
no  llegó  por  haber  naufragado  en  el  camino.  Los  religiosos 
franciscanos  bautizaron  gran  número  de  indios  ,  á  creer  las     < 
biografías  de  Cisneros  ( 2 ).  'I 


,  1 )  A  principios  del  siglo  XVI  aim  no  »e  hítbíaii  bautizíido  ma??  indios 
íjue  loa  siete  que  trajo  Colon  (l  Barceluna  ea  1493,  y  k  cacique  doña  Ca- 
tnlinajíjun  casó  tres  años  después  coa  el  Miguel  Diaz,  Kstus  t^alvajea 
fueron  eutequizados  por  Cisneros,  (Quinttmilla,  pág.  132.) 

(  2 )  Quíntanilla ,  archetypo  de  virtudes  :  Vida  del  Cardenal  Cuneras 
libro  ni,  cap.  9,  diee  que  hubo  días  en  que  bautizó  el  P.  Euiz  mas  de 
1.200  indios. 


CAPITULO  IL 


ESTABLECIMIENTO     DEL   SANTO     OFICIO. 


Los  ci'isHanos  nmvos:  motin  de  Córdoba. 


FüKJíTKS.  —  Gómez  Bravo :  ílUtoria  (le  ios  ObUpos  dé  Córdoba, 


El  Tribunal  del  Santo  Oñcio  existía  desde  el  siglo  XIIL 
itribuyese  su  Drígen  á  Iniíconcio  III :  y  al  procedimiento  es- 
pecial que  hubo  de  usai*se  contra  los  Albigenses,  incoándolas 
causas  por  inquisición,  y  de  oficio ,  pues  antes  de  aquel  tiem- 
po las  criminales  principiaban  comunmente  por  la  acusación 
ó  denuncia  ( I }. 

La  Inquisición  existia  en  Espaüa  desde  el  tiempo  de  los 
Valdenses,  pero  no  como  tribunal  permanente',  sino  cumo  una 
delegación  pontificia.  En  Aragón  solía  desempeñar  el  cargo 
de  Inquisidor  un  fraile  düiuinico,  á  quien  la  Santa  Sede  nom- 
braba al  efecto.  Llotger,  el  juez  de  los  Templarios,  Aymerich, 
el  perseguidor  de  los  escritos  de  Raioiundo  Liiliu,  y  otros  va- 
rios de  menos  nombradla  habian  desempeñado  este  cax^go. 
Existían  igualmente  en  aquel  país  para  uso  de  los  Inquisidores 
el  Direcíorio,  compuesto  por  dicho  Aymericíi ,  y  el  Mepertorio, 
compuesto  por  un  anóniíno  y  revisado  por  el  jurista  valencia- 
no MiguellAlbert  (2).  En  Castilla  no  había  sido  tan  continua 


( 1 )  El  Canon  Q^xliier  e(  qnando  de  Inocencio  III  marca  los  tres  pro- 
cedimientos por  acusación,  denuncia  é  inquisición*  El  Concilio  Latera- 
oense  IV  consignó  las  palabras  vulgares  entre  los  canonistas.  Simtaccík- 
iotumem  legitima  dehet  precederé  inscriptio ,  sic  et  denunliationem  chariía- 
if^amoniíiot  et  inquüitionem  clamosa  intinuatio  prmvenire  ( cap,  24,  tit.  2." 
libro  V  de  las  Decretales ). 

f2i  Mepífiorium  inquiiUorum  pravitatis  kétreticm:  Valeniim  twcus- 
tum  14S4, 
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la  existencia  de  Inquisidores ,  como  se  vio  en  el  caso  de  Pedro 
de  Osma,  en  que  se  procedió  contra  él,  con  arreglo  á  la  disci- 
plina general  de  la  Iglesia ,  y  en  juicio  público :  el  Arzobispo 
de  Toledo  expresa  en  la  sentencia,  que  condena  las  doctrinas 
de  Osma  con  facultad  apostólica  j  primacial. 

Mas  al  advenimiento  de  los  Reyes  Gatólicos  á  los  tronos  de 
Castilla  y  Aragón,  echóse  de  ver  la  insuficiencia  de  aquel  pro- 
cedimiento y  de  los  tribunales  ordinarios  para  cohibir  á  los 
herejes,  y  sobre  todo  á  los  apóstatas.  Los  judíos  se  habían 
apoderado  de  la  riqueza  del  país :  la  recaudación  de  las  rentas 
reales  corría  á  su  cargo  en  Castilla ,  y  lo  que  era  peor,  la  ad- 
ministración de  justicia,  pues  el  Consejo  estaba  lleno  de  con- 
versos. Muchos  de  los  asesinatos  cometidos  en  cristianos  que- 
daron impunes,  no  tanto  por  el  soborno,  como  por  el  valimien- 
to que  lograban  entre  los  jueces  y  consejeros,  que  muchos  de 
ellos  eran  conversos  y  judaizantes  ( 1 ).  Como  fu  raza  es  suma- 
mente prolífica,  se  habían  aumentado  extraordinariamente, 
mientras  que,  por  e!  contrario,  la  guerra  y  las  banderías  diez- 
maban á  los  cristianos, 

Pero  aiin  era  mayor  el  odio  que  en  todas  partes  se  profesa- 
ba á  los  conversos,  ó  crinianos  nuevos,  muchos  de  los  cuales 
sólo  teniau  el  nombre  de  cristianos,  viviendo  sin  religión  nin- 
guna encenagados  en  los  más  torpes  vicios.  Nunca  se  pudo 
decir  mejor  la  frase  de  San  Agustín :  Conversas  ergoperversus. 
Hubo  conversiones  verdaderas,  y  de  entre  los  conversos  salie- 
ron hombres  eminentes :  el  nombre  de  Pablo  de  Santa  María 
basta  por  sí  sólo  para  acreditarlo,  Pero  ¿qué  eran  algunos  po- 
cos sinceros  y  buenos  entre  tantos  malos? 

Las  matanzas  que  periódicamente  ejecutaban  en  ellos  mo- 
ros y  cristianos,  y  no  sólo  en  España,  sino  en  toda  Europa; 
las  vejaciones  á  que  estaban  expuestos;  la  necesidad  de  llevar 
una  infamante  divisa,  que  los  sujetaba  á  público  desprecio; 
el  alejamiento  de  los  estudios  y  cargos  públicos,  hicieron  que 
muchos  de  ellos  idearan  fingirse  cristianos,  á  fin  de  eludir  esta 
persecución  y  vejaciones,  y  vengarse  solapadamente  de  la 


( 1 )  Pueden  verse  varios  de  estos  en  la  obra  titulada  Fortalium  fidei. 
Loa  judloB  han  tenido  buen  cuidado  de  desacreditar  este  libro ,  y  loa  ra- 
cionalistas les  liacen  coro. 
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raza  que  los  perseguía*  La  carta  que  se  dice  escrita  por  la  si* 

oagogu  de  Constautinopla ,  si  no  es  cierta ,  representa  por  lo 

^méDOs  las  ideas  que  entre  ellos  dominaban  (1):  «Bautizad 

aestros  cuerpos,  si  asi  os  lo  exigen.  Si  os  quitan  vuestros 

ájOB ,  haceos  módicos  y  matareis  los  suyos.  Si  os  obligan  á  ir 

*áMisa,  haceos  curas  y  os  burlareis  de  sus  misterios*?/ 

Vn  suceso  pequeño  hizo  saltar  la  mina,  como  suele  suce- 
der. El  Obispo  de  Córdoba  se  hallaba  ausente  de  aquella  ciu- 
dad,  mal  visto  en  ella,  y  por  no  sufrir  los  desmanes  de  Don 
lonso  de  Aguilar,  Los  cristianos  nuevos  eran  allí  muy  ricos 
prepotentes ,  merced  á  sus  usuras  y  mayor  laboriosidad  c 
industria,  pues  muchos  de  ellos  eran  curtidores*  Dia  14  de 
^^arzo  de  1473  pasaba  una  procesión  por  la  calle,  cuando  una 
^■lioza  arrojó  agua  sobre  el  palio,  que  cubría  la  efigie  de  la 
J^íifgm.  Tomóse  por  desacato ,  y  es  muy  probable  que  lo  fuese, 
■^aunque  se  quiso  suponer  lo  contrario*  Un  herrero ,  cristiano 
viejo,  irritado  á  vista  de  tal  osadia,  principió  á  gritar  que  era 
preciso  quemar  la  casa:  opúsose  un  caballero  llamado  Torre- 
blanca,  y  le  atropcllaron,  trabándose  desde  luego  una  san- 
rienta  pelea.  Los  cofrades  y  cristianos  viejos ,  gente  del  pue- 
),  se  refugiaron  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  Acudió  allá 
^guilai*,  consiguió  que  saliera  el  herrero  bajo  su  palabra,  y  así 
jue  estuvo  funra,  cometió  la  villanía  do  atravesarlo  de  una 
ia  ( 2).  Alzóse  todo  el  pueblo  contra  los  nobles  y  los  con- 
En  vano  trató  Aguilar  de  intimidarlos  con  su  caballe- 
an pues  barrearon  las  calles,  ahuyentaron  á  los  nobles»  oblí- 
dIcs  á  meterse  en  el  castillo,  saqueando  é  incendiando  en 
dda  las  casas  de  los  cx>nversos  y  matando  á  muchos  cris* 
Sanos,  que  tenían  fama  de  no  serlo  sino  en  el  nombre.  Las 
aeldades  de  los  cristianos  viejos  fueron  tales,  que  inspiran 
noiTor  y  acreditaron  que  eran  tan  malos  como  los  otros. 


f  1 )  Eftta  carta  en  que  hay  variantes  muy  notables  no  parece  que  sea 
siquiera  se  haUe  en  escritoreíj  muy  notables,  y  fueran  los  coüver- 
muy  capaces  de  hacerlo,  como  los  judíos  extranjeros  de  eacribirk, 
2)  Estos  actos  de  dealealtad  eran  muy  comunes  en  aquel  tiempo: 
íiendo  convidado  D,  Fernando  el  Católico  á  un  matón  de  Zaragoza  á 
con  él ,  le  hizo  dar  garrote  en  palacio  secretamente  ,  sin  forma  de 
liicio.  8e  dice  que  ese  era  el  derecho  de  aquel  tiempo*  Nunca  lo  torcido 
Btrecko, 
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Cundió  la  noticia  por  toda  Andalucía  y  fueron  acuchillados 
y  robados  los  conversos  eu  Montoro,  Buj alance  y  otros  pueblos, 
y  lo  hubieran  sido  en  Baena,  Sevilla,  Jerez,  Ecija,  y  otras 
partes,  si  uo  lo  impidieran  los  señores.  En  Jaén  mataron  los 
cristianos  viejos  al  Cíjndestable  D»  Miguel  de  Lúeas ,  estando 
en  la  Iglesia  Mayor  oyendo  Misa ,  y  en  seguida  principiaron  á 
matar  y  robar  n  los  conversos ,  sin  respetar  edad  ni  sexo. 

De  Andalucía  cundió  á  Castilla  el  fuego,  y  en  Segovia  tra- 
taron de  matar  también  á  los  conversos ,  reuniéndose  la  gente 
de  las  parroquias  bajas ,  contra  la  cual  peleó  el  Alcaide  del 
Alcázar,  Andrés  Cabrera,  logrando  derrotar  aquella  chusma, 
no  sin  grandes  pérdidas  por  una  y  otra  parte  (1).  A  vista  de 
esto,  los  conversos  principiaron  á  emigrar,  marchando  algu- 
nos á  Flandes  ó  Italia ,  y  otros  á  los  pueblos  de  señorío ,  á  la 
sombra  de  los  magnates  que  los  habían  protegido. 

§.  9. 

Establecimiento  del  Santo  Oficio  en  Castilla. 

No  fueron,  pues,  las  herejías  las  que  principalmente  mo- 
tivaron ol  establecimiento  del  triliunal  del  Sant^  Oticio ;  fué 
más  bien  la  aversión  contra  los  judíos  y  su  prepotencia*  Adhe- 
ridos éstos  al  país  con  los  vínculos  del  interés,  pero  no  del 
amor,  habían  llegado  á  absorber  la  riqueza,  especulando  con 
las  calamidades  públicas.  Marchando  en  pos  de  los  ejércitos 
cristianos,  cual  aves  carnívoras,  utilizaban  lo  mismo  las  vic- 
torias que  las  derrotas,  comerciando  con  los  despojos  del  ven- 
cido, cualquiera  que  fuese  el  vencedor.  Varios  Reyes  de  Cas- 
tilla les  habían  dado  larga  mano  en  los  negocios,  y  les  entre- 
gaban los  pueblos  para  que  se  indemnizasen  con  sus  tributos. 
Los  cristianos  y  los  musulmanes  miraban  á  los  judíos  por  este 
motivo  con  el  horror  con  que  ellos  en  su  país  habían  mirado  á 
los  ptídlicmtos  de  Roma*  Los  detractores  de  Kspaña,  los  que 


( 1 )    Los  insurgentes  atizados  por  la  parcialidad  del  malvudo  Marqaes 
de  ViUena  ,  indigno  Maestre  de  Santiago  ,  pretendían  apoderarse  del  al- 
cázar. Cabrera ,  que  sabía  la  intriga ,  reprimió  á  los  fervoroios  con  tñaao 
uerte ,  y  salvó  el  alcázar,  y  de  paso  su  destino. 


pe 
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motivo  nos  acusan  de  intolerancia,  no  han  observado 
que  este  horror  es  instintivo  en  el  pueblo  contra  todos  los  re- 
eaudadorcs  de  tributos,  logreros  y  monopolizadores ,  y  que 
aversión  se  había  de  aumentar  con  la  diferencia  de  reli- 
gioD  y  costumbres,  con  la  codicia  innata  y  la  dureza  caracto- 
ística  de  aquella  gente,  ¿En  qué  consiste  si  no,  que  entre  los 
usolmanes  padecieron  grandes  persecuciones  los  judíos,  á 
ísar  de  la  mayor  afinidad  de  sus  respectivas  religiones? 
Por  otra  parte»  el  gran  núracro  de  prosélitos  que  hacían, 
ígpecialmente  en  Castilla,  hubo  de  llamar  la  atención  del  üo- 
lierno  hacia  este  punto.  No  serian  tan  escasos  cuando ,  según  < 
escritores  de  aquel  tiempo,  llegaron  á  17,000  los  que  se] 
ndliaron  con  la  Iglesia ,  de  varios  sexos ,  edades  y  esta- 
,  y  á  2,000  los  que  fueron  quemados  (1 ), 
Creo  lo  mejor  trascribir  lo  que  sobre  este  punto  dice  nues-^ 
tro  clásico  Mariana; 

<j£El  principal  autor  y  iustrutaento  deste  acuerdo  muy  sa- 
»Indable  fué  el  Cardenal  de  España,  por  ver  que  á  causa  de 
»la  grande  libertad  de  los  años  pasados ,  y  por  andar  moros  y 
|h  j» judíos  mezclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  con- 
^^»Yersaciones  y  tratos,  mochiis  cosas  andaban  en  el  rey  no  cs- 
^P»tragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  algunos  cris^ 
itianos  quedasen  inficionados:  muchos  mas,  dexada  la  Reli- 
»gioachristiana,  que  de  su  voluntad  abrazaran  convertidos  del 
rJudaisrao,  de  nuevo  apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua 
^gapersticion ,  daño  que  en  Sevilla  niás  que  en  otra  parte  prc- 
j>valeció.  Asi  en  aquella  ciudad  primeramente  se  hicieron  pes- 
•quisas  secretas  y  penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  enl- 
apados. Si  los  delitos  eran  de  mayor  cantia ,  después  de  estar 


Este  mimero  da  Mariana  en  el  cap.  17  del  Hb,  XXIV,  pero  lo  creo 
Es  verdad  que  las  costumbres  eran  tan  estragadas,  la  impie- 
unde,  y  la  ignorancia  del  Clero  tal,  que  bien  se  puede  creer 
f  esalquier  monstruosidad. 

Sixto  IV  concedió  á  los  Reyes  Católicos  [  1479  j  nombrar  dos  inquisi- 

[líorea.  Ka  carta  que  dirigen  á  Sevilla  (27  de  Diciembre  de  1480  j  nombran 

or  inquisidores  para  aquella  ciudad  á  Fr,  Miguel  de  Morillo ,  maestro 

lea  teóloga,  y  Fr.  Juan  de  San  Martin,  presentado  en  teología,  prior  del 

Bterio  de  San  Pablo  de  SevUla  del  Orden  de  PredícRdores,  (  Véase  la 

*  eti  la  nota  L*,  tít.  7.^,  Üb,  II  de  la  Novísima  Rtco^iUcion.) 
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alargo  tiempo  presos,  y  después  de  atormentados,  los  quema- 
»ban ;  si  ligeros,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta  perpetua 
>^de  toda  su  familia  (1 ), 

y>A  no  pocos  confiscaron  sus  bienes,  y  los  condenaron  á 
» cárcel  perpetua:  á  los  más  echaban  un  sambenito,  que  es  una 
»  manera  de  escapulario  de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á 
amanera  de  aspa,  para  que  entre  los  demás  anduviesen  seña- 
alados,  y  fuese  avisu  que  espantase  y  escarmentase  por  la 
«grandeza  del  castigo  y  de  la  afrenta;  traza  que  la  experien- 
»cia  ha  mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al  principio 
»  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo  extra- 
s>  liaban  era  que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres: 
»que  no  se  supiese  ni  manifestase  el  que  acusaba,  ni  le  con- 
afrontasen  con  el  reo,  ni  hobieso  puljlicacion  de  testigos;  todo 
»  contrario  á  lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros 
» tribunales.  Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que  seme- 
»jantes  pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  más 
» grave,  quo  por  aquellas  pesquisas  secretas  los  quitaban  la 
» libertad  de  oír  y  hablar  entre  si,  por  tener  en  las  ciudades, 
«pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo 
»que  pasaba:  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  ser- 
Tividumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte* 

»Desta  manera  entonces  hobo  pareceres  diferentes:  algu- 
»nos  sentían  que  á  los  tales  delinq tientes  no  se  debiti  dar  pena 
)>de  muerte;  pero  fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen 
» castigados  con  cualquier  otro  género  de  pena.  Entre  otroSj 
»fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  persona  de  agudo 
» elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  impresa  de  las  cosas  y 
»TÍda  del  Rey  D.  Fernando:  otros,  cuyo  parecer  era  mejor  y 
»más  acertado ,  juzgaban  que  no  eran  dignos  de  la  vida  los^ 
»que  se  atrevían  a  violar  la  Religión,  y  mudar  las  ceremonia 
» santísimas  de  los  Padres:  antes  que  debían  ser  castigados/ 
ademas  de  dalles  la  muerte ,  con  perdimiento  de  bienes  y  con 
>^/ infamia,  sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien 
)>proveido  por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hijos 

amor  de  los  hijos 


pena  < 


padres,  para  que  aquel 


(1)    Pasma  la  frescura  coa  que  dice  el  buen  Mariaaa,  rjue  por  delitos 
Uperas  imponían  nada  meaos  que  lEfamia  perpetua  y  de  toda  la  familia. 
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fjfcítodos  mas  recatados :  que  con  ser  secreto  el  juicio 

evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y  fraudes ,  además  de 

lO  ser  castigados  sino  los  que  confiesan  su  delito,  ó  mani- 

>fíestamente  están  del  convencidos:  que  á  las  veces  las  cos- 

>  tnmbres  antiguas  de  la  Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que 

tiempos  demandan;  que  pue?i  la  libertad  es  mayor  en  el 

r,  es  justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 

¡Mnostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho  que  fué  más  aventajado 

de  lo  que  se  pudiera  esperar. 

»Para  que  estos  jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que 

liles  daban,  ni  c/)hechasen  el  pueblo»  ó  hiciesen  agravios,  se 

i> ordenaron  al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones:  el 

» tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho  qtie  se 

3» añadan  muchas  más.  Lo  que  hace  más  al  caso,  es  que  para 

j»este  oficio  se  buscan  personas  maduras  en  la  edad,  muy  en- 

iteras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda  la  provincia,  como 

^aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen  las  haciendas,  fama  y  vida 

de  tcxlos  los  naturales.  Por  entonces  (1484}  fué  nombrado  por 

> Inquisidor  general  Fr.  Thomás  de  Torquemada,  de  la  Orden 

Santo  Domingo,  persona  muy  prudente  y  docta,  y  que 

la  mucha  cabida  con  los  Reyes  por  ser  sii  confesor,  y 

Prior  del  monasterio  de  su  Orden  de  Segovia.  Al  principio 

1^  tuvo  solamente  autoridad  en  el  reyno  de  Castilla :  cuatro  años 

;& adelante  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  del  oficio 

j>de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua,  los  Inquisidores 

\^  Fr.  Crist^jbal  Gualbes ,  y  el  maestro  Ortos ,  de  la  misma  Or- 

i^den  de  los  Predicadores,  x. 

Hasta  aquí  Mariana,  Por  los  muchos  anos  de  Torquemada, 
loa  Beyes  Caiólicos  nombraron  por  Coadjutores  suyos  á  Don 
Martin  Ponce  de  León,  Arzobispo  de  Mesina,  á  D.  Alonso  de 
la  Fuente  el  Saz,  Obispo  de  Jaén ,  D,  Francisco  Sánchez  de  la 
uente,  Obispo  de  Ávila,  y  D,  ífíigo  Manrique,  Obispo  de 
Córdoba,  Confirmó  estos  nombramientos  Alei  andró  VI  por  Bula 
de  23  de  Junio  de  1494.  Sucedió  á  Torquemada  en  este  cargo  el 
célebre  dominicano  D.  Fr,  Diego  Deza ,  maestro  del  malogrado 
Principe  D,  Juan ,  y  Arzobispo  de  Sevilla ,  cuya  elección  coa- 
firmó  el  mismo  Papa  ( 1498)» 
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§.    10. 

La  Inquisición  en  Aragón. — Asesinato  de  San  Pedro  Arbués. 
Fuentes.  —  Zurita:  Anales  de  Aragón ,  lib.  XX ,  cap.  49 y  65. 

Queda  dicho  que  la  Inquisición  databa  en  Aragón  del  tiem- 
po de  los  Albigenses,  pero  no  como  tribunal  permanente,  sino 
como  una  delegación  apostólica ,  que  por  lo  común  recaía  en 
algún  fraile  dominico.  En  Valencia  eran  Inquisidores  á  la  sa- 
zón los  maestros  Gualbes  y  Ortés ,  cuya  remoción  solicitó  el 
Rey  Católico.  Dicese  que  Gualbes  había  abusado  de  su  comisión 
en  tales  términos ,  que  fué  separado  por  el  Papa  con  harta  ig- 
nominia. Amplióse,  pues,  el  nombramiento  de  Torquemada  á 
los  países  de  la  Ck)rona  de  Aragón ,  como  ya  se  ha  dicho. 

En  las  Cortes  de  Tarazona  ( 1484)  se  trató  con  el  Inqui- 
sidor general ,  de  cómo  se  había  de  proceder  contra  los  herejes 
y  sospechosos  de  herejía  en  Aragón,  sobre  lo  cual  se  tuvieron 
varias  juntas  particulares.  El  Inquisidor  general  Torquemada 
delegó  por  Inquisidores  para  Aragón  á  un  fraile  dominico  lla- 
mado Fr.  Gaspar  Inglar  de  Benavarre ,  y  á  un  canónigo  de  la 
Seo  de  Zaragoza  llamado  el  maestro  Pedro  Arbués,  conocido 
más  vulgarmente  por  el  Maestr-Epüa^  por  ser  natural  de  Epi- 
la,  y  maestro  en  Sagrada  Teología .  que  había  estudiado  en  el 
Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia. 

Para  Valencia  fueron  nombrados  Martin  íñigo  y  un  domi- 
nico llamado  Fr.  Pedro  de  Epila:  opúsose  en  las  Cortes  de  aquel 
reino  el  brazo  de  los  caballeros  á  la  admisión  del  Santo  Oficio, 
pero  hubieron  de  ceder  al  cabo  de  tres  meses.  En  Zaragoza  y 
Teruel  hubo  también  oposición ,  no  tanto  al  establecimiento 
del  Santo  Oficio,  cómo  á  las  nuevas  formas  con  que  se  presen- 
taba, contrarias  á  los  fueros  y  modo  de  enjuiciar  en  aquel 
reino.  La  confiscación  de  bienes  y  el  secreto  de  los  procedi- 
mientos, ocultando  el  nombre  del  acusador,  eran  cosas  into- 
lerables para  los  aragoneses,  cuya  legislación  era  ya  en  el  si- 
glo XV  la  más  avanzada  y  libre  de  Europa.  Necesitóse  todo 
el  empeño  y  favor  del  Rey ,  del  Clero  y  parte  de  la  nobleza 
para  poder  introducir  aquel  nuevo  género  de  procedimiento. 
Por  fin  el  Justicia  mayor,  Juan  de  Lanuza,  y  su  Lugarteniente 
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ydemás  oficiales  reales  juraron  favorecer  á  la  Inquisición  (1485) 
y  darle  amparo  en  las  causas  de  fe. 

Muchos  de  los  principales  abogados  de  Zaragoza  eran  con- 
versos y  einparentados  con  judíos ,  todos  ellos  ricos  y  de  mu- 
ebla influencia.  Acudieron  á  quejarse  del  contrafuero  al  tribunal 
del  Justicia  mayor,  solicitando  que  se  inhibiesen  los  Inquisi- 
dores de  proceder  por  su  método  especial,  y  sobre  todo  de  con- 
fiscar los  bienes.  Ofrecieron  grandes  sumas  de  dinero ,  no  so- 
lamente al  Justicia,  sino  también  al  Rey,  harto  apurado  de 
recursos  con  la  guerra  de  Granada.  Negóse  á  dar  la  inhibición 
el  Lugarteniente  del  Justicia,  Tristau  de  la  Porta.  Más  favor 
hallaron  en  las  Cortes ,  pues  llegó  el  caso  de  que  reunidos  los 
Diputados  enviaran  por  embajadores  al  Rey  al  Prior  de  San 
Agustín,  Fr.  Pedro  Miguel,  y  al  abogado  Pedro  de  Luna,  á 
fin  deque  revocase  los  privilegios  del  Santo  Oficio  en  Aragón. 
Las  negociaciones  iban  muy  largas  en  la  corte,  pero  quizá  hu- 
bieran obtenido  algún  partido,  si  la  impaciencia  y  maldad  de  los 
conversos  no  hubieran  empeorado  su  causa ,  haciéndoles  acu- 
dir á  un  recurso  desesperado  y  atroz.  Creyendo  el  medio  más 
expedito  para  lograr  su  fin  intimidar  á  los  Inquisidores,  acor- 
daron asesinarlos.  La  Providencia  lo  dispuso  para  castigar  su 
obstinación,  pues  el  camino  que  creyeron  le*s  sirviera  de 
atajo  para  llegar  á  su  fin ,  ese  mismo  los  condujo  al  término 
que  rehuían.  Encargóse  del  asesinato  un  converso  llamado 
Juan  de  la  Abadía ,  en  unión  con  otro  malvado  que  se  apelli- 
daba Sperandeo,  hijo  de  un  penitenciado  por  el  Santo  Oficio: 
agregáronse  cuatro  asesinos  más ,  dos  de  ellos  franceses.  No 
habiéndoles  salido  bien  el  proyecto  de  asesinar  al  Maestr-EpiLi 
en  su  cuarto,  le  esperaron  en  la  iglesia,  á  donde  bajaba  á  me- 
dia noche  á  cantar  Maitines ,  según  práctica  de  los  Canónigos 
regulares.  Armado  de  un  pequeño  chuzo  del  cual  pendía  un 
faroUUo,  bajó  el  santo  Canónigo  á  la  iglesia  de  la  Seo,  y  se  ar- 
rodilló cerca  del  presbiterio,  arrimando  el  farol  á  una  columna 
de  la  iglesia.  Cantaba  el  Coro  á  la  sazón  el  Inviiatorio,  y  pro- 
nunciaba aquellas  tan  sentidas  palabras  del  Señor  contra  los 
judíos:  —  Quadraginta  annis  proximus  fui  geyíerationi  huic y  et 
dixi:  Semper  7d  errani  í:(?r¿fo.  — Llegáronse  los  asesinos  al  In- 
quisidor en  dos  cuadrillas:  el  gascón  Juan  Durancó  le  dio  una 
gran  cuchillada  en  la  cerviz,  partiéndole  la  cabeza,  y  Juan 
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Sperandeo  le  ntravesó  de  dos  estocadas. — Loado  iea  fesnerUio, 
dijo  el  inqüisidür,  gue  yo  muero  por  su  santa  fe; — y  cayendo 
en  el  suelo ,  huyeron  los  asosinoí?  dándole  por  muerto.  Noti- 
cioso al  amanecer  de  caso  tan  atroz  el  pueblo  de  Zaragoza,  cor- 
rió á  las  armas ,  para  llevar  á  sangre  y  fuego  las  casas  de  los 
conversos.  Viendo  el  espantoso  tumulto  que  contra  ellos  se 
movía,  fué  preciso  que  el  Arzobispo  D.  Alonso  de  Aragón  ca- 
liera á  caballo  para  contenerlo.  Reunida  la  Diputación,  autori- 
zó á  la  Inquisición  para  proceder  contra  los  asesinos  y  sus  cóm- 
plices ,  desaforándolos  á  todos.  El  Rey  mandó  qoe  en  Ío  suce- 
sivo tuviera  la  Inquisición  de  Zaragoza  su  asiento  eo  el  casti- 
llo y  palacio  de  la  Aljaferia,  para  mayor  seguridad  real  y  como 
muestra  de  quedar  bajo  la  salvaguardia  de  la  corona. 

Los  asesinos  de  San  Pedro  Arbués  fueron  todos  aprehendi- 
dos y  relajados  al  brazo  seglar.  Por  lo  que  hace  al  ñfaestr- 
Epüa  fué  mirado  como  mártir  desde  el  punto  de  su  muerte,  y 
la  ciudad  acordó  poner  lámparas  en  su  sepulcro ,  á  expensas 
do  los  fondos  públicos.  Los  Reyes  Gatólkos  labraron  un  mag- 
nífico sepulcro  de  alabastro  cerca  del  sitio  donde  fué  asesinado 
el  Inquisidor,  El  Emperador  Carlos  V  hizo  que  se  formara  y 
remitiese  á  Roma  el  proceso  para  la  beatificación,  que  retrasa- 
ron algo  los  decretos  de  Urbano  VIII  sobre  culto  de  los  San- 
tos, hasta  que  por  fin  Alejandro  VII,  á  instancias  de  Felipe  IV 
y  de  la  Iglesia  de  Zaragoza ,  inscribió  á  San  Pedro  Arbués  en 
el  número  de  los  Santos  ( 1864).  Sn  Santidad  el  Papa  Pió  IX 
acaba  de  canonizarle  { 1866 ), 


§.  11. 

Martirio  del  Nítío  de  la  Guardia^. 


i 


En  vano  querrá  la  crítica  impía  poner  en  duda  este  hecho, 
pues  hay  testimonios  auténticos  sacados  del  proceso  que  se 
formó  sobre  aquel  horrible  y  feroz  asesinato  (1),  cuya  relación 
se  presenta  como  muestra  de  lo  que  eran  los  cristianos  nuevos 
á  fines  del  siglo  XV. 


( 1 )    Historia  del  martirio  del  Santo  Niao  de  la  Guardia,  sacada  de  1 

procesos por  el  Doctor  D.  Martin  Martínez  Moreno;  ün  tomo  en  1 

de  188  péijinas :  reimpreso  en  18^6. 
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Varios  judíos  encubiertos  de  la  Guardia,  del  Quintana?  y 
embloque  se  pusieron  de  acuerdo  para  hacer  un  hechizo,  con 
tí  cual  debían  hacer  morir  á  los  inquisidores  y  muchos  cris- 
Itianos  nuevos.  Esto  acredita  lo  grosero  de  su  ignorancia  y  fa- 
natismo. Uno  de  ellos,  llamado  Juan  Franco  ,  carretero  de  la 
Guardia ,  logró  robar  á  un  pobre  niño  ,  cuya  madre ,  ciega, 
pedia  limosna  en  la  puerta  del  Perdón  de  la  catedral  de  Tole-g 
do.  En  viernes  31  de  Marzo  de  1491  concurrieron  á  su  martiric 
once  conversos  de  varios  pueblos  de  la  Mancha ,  repartiéndose 

tíos  papeles  para  crucificarle  ,  como  sus  antepasados  hicieroaj 
con  Cristo.  Hizo  de  Pilatos  Hernando  de  Ribera ,  vecino  de 
Tembleque,  contador  del  Priorato  de  San  Juan,  En  una  pro- 
funda cueva  le  azotaron  cruelmente  y  le  clavaron  en  una  alta 
cruz.  Uno  de  los  más  hipócritas  y  sanguinarios ,  llamado  Be- 
nito García  de  kfíí  Mesuras  le  sacó  el  corazón,  estando  aún' 
I  vivo.  Con  este  horrible  despojo ,  puesto  en  sal ,  y  con  una  hos- 
tia consagrada  ,  que  compró  A  un  sacristán  necesitado ,  mar 
cbó  el  malvado  Mesuras  para  Zamora,  en  donde  un  célebre^ 
rabino  debía  hacer  el  específico  supersticioso  con  aquellos  in- 
gredientes, Al  verle  en  la  catedral  de  Avila  orando  con  gran 
recogimiento  ,  y  leyendo  fervorosamente  en  un  devocionario,. 
nadie  le  creyera  sino  un  fervoroso  católico  y  cristiano  viejo. 
El  resplandor  que  salía  del  libro  en  que  guardaba  la  forma 
consagrada  le  hizo  notable.  La  Inquisición  trató  de  indagar 
iMineUo ;  turbóse  y  quedó  descubierto  el  crimen ,  que  pagaron^ 
^n  público  cadalso  él  y  sus  cómplices.  Libróse  por  entone 
con  buenas  recomendaciones  el  contador  Ribera ,  pero  cogido 
mas  adelante  en  otros  actos  de  supersticioso  fanatismo ,  pagó 
con  la  vida»  El  cuerpo  del  inocente  nijlo  no  se  logró  encon- 
traf.  por  más  diligencias  que  para  ello  se  hicieron. 

§.  12^ 

Informacimes  de  limpieza. 

Tan  orgullosos  estaban  los  cristianos  nuevos  con  el  favor 

!  tenían  en  los  tríbuuales,  dependencias  del  Tesoro  y  en  el 

Consejo  mismo ,  que  no  solamente  no  se  recataban  en  su  des- 

cio  de  las  c^sas  de  religión  ,  sino  que  se  burlaban  también 

íks  tradiciones  honrosas  de  la  patria. 

TOMO   V.  3 


9á  HI6T0RU  BCLBSllSTICA 

£a  9l  colegio  de  San  Bartolonié  habían  logrado  entrar  al- 
gunos d^  eUos ,  cuyas  oostusíilMres  depravadas  contrastaban 
coiL  las  de  los  otros  colegiales ,  modelos  de  aplicación  y  aus- 
teridad en  la  universidad  de  Salamanca.  Santificada  aquella 
casa  con  la  presencia  de  San  Juan  de  Sahagun ,  su  capellán, 
con  las  virtudes  del  Tostado ,  Prexamo  y  otros  colegiales  de 
venerable  memoria ,  tenia  además  aire  de  monasterio  ,  pues 
hasta  el  traje  y  varias  ceremonias  de  comunidad  recordaban 
ajgo  de  los  Jerónimos  de  Lupiana ,  entre  los  cuales  había  es* 
t^do  el  fundador.  Burlábanse  los  colegiales  cristianos-  nuevos 
de  estas  ceremonias  y  prácticas  monásticas  ,  de  las  tradicio- 
nes del  Cíolegio  y  del  fervor  y  austeridad  de  los  colegiales  vie- 
jos. Alguna  vez  estuvieron  para  venir  á  las  manos. 

Súpolo  la  Reina,  quien  tenia  en  gran  estimación  aquel  co- 
legio, pues  muchos,  y  los  mejores  magistrados,  habían  ves- 
tido aquella  beca  y  su  capilla  ( 1 ).  Mandó  que  los  expulsaran: 
resistiéronse  ellos ,  alegando  las  constituciones  y  el  derecho 
adquirido.  La  Reina,  poco  afecta  al  parlamentarismo  y  que  no 
consentía  resistencias  ,  contestó  secamente ,  que  si  no  salian 
al  instante  por  la  puerta ,  los  echaran  por  las  ventanas.  Para 
impedir  la  entrada  de  otros  conversos  acordaron  entonces  los 
colegiales  que  se  tomasen  rigorosas  informaciones  acerca  del 
origen  de.  los  pretendientes,  de  sus  padres  y  su  raza,  no 
permitiendo  entrara  ninguno  que  no  fuese  hijo  de  cristianos 
viejos',  ni  de  penitenciados  por  el  Santo  Oficio.  Siguieron  esta 
práctica  los  otros  colegios ,  y  aun  los  conventos  y  monaste- 
rios opulentos ;  y  como  de  los  colegios  salian  los  mejores  pre- 
bendados para  las  catedrales,  bien  pronto  principiaron  éstas  á 
introducir  las  informaciones  llamadas  de  limpieza  de  sangre^ 
que  luego  se  convirtieron  en  noblezas. 

La  Iglesia  de  Toledo  introdujo  el  estatuto  de  limpieza  en 
tiempo  del  Arzobispo  Guijarro  { Silíceo),  colegial  de  San  Bar- 
tolomé, aunque  de  familia  pobre ,  pues  á  pobres  y  no  á  nobles 
y  ricos  llamaban  los  fundadores  á  obtener  las  becas.  Las 
demás  catedrales  fueron  haciendo  lo  mismo. 


( 1 )  Decíase  entonces  que  España  estaba  gobernada  por  los  Bario- 
lomicos.  El  trage  de  los  colegiales  era  pardo  como  el  de  los  Jerónimos: 
no  usaban  bonete  sino  una  rosca  á  modo  de  capilla  colgada  de  la  beca. 


Qae  los  monailenoi  tenm  wmúiM  de  estm  enteU  lo 
acredita  el  triste  moBso  del  noBaüerio  de  Gtudaivpe .  donde 
tuYO  que  proceda  twnlwfn  la  Inqiáñdmk  coatrm  Twrkm  Jeró- 
nimoBy  acusados  de  jndaizoites  en  1486.  Dióse  tonnentoá  Ta- 
ños de  ellos ,  y  espedalmente  i  un  frar  Diego  de  ¥arrhena, 
qiie  coiifeaóqiie  había  sdo  jodio  •  jqne  no  ocmsagraba  1  .Xo 
era  él  solo,  ni  aquel  monasterio  el  únioo  donde  esto  pasaba. 

Aislados  asi  los  oonreraofió  crisdanos  nueras,  viendo  cer- 
rados para  ellos  los  colegio?,  los  tríbonales.  las  catedrales,  v 
ion  los  cláosbos  de  mÜTersidaite  j  monasterios .  reconcen- 
traron su  safia,  j  en  vez  de  abatirse  procararon  rengarse  por 
todos  medios ,  hadéndose  pesimistas  r  difamadores ,  calom- 
niadores  de  oficio  (2;,  aduladores  de  las  paáones  de  los  Gran- 
des j  fomentadores  de  sos  vicios ,  hipócritas  descrodos ,  sin 
fe  religiosa  j  sin  pairiotísmo:  consecuencia  forzosa  de  la  dis- 
tinción de  castas. 

Vióse  la  Reina  también  por  entonces  en  el  caso  de  hacer 
im  expurgo  en  su  Consejo  '3,  v  en  la  Chancilleria  de  Vallado- 
lid  ,  si  por  cohedios  ó  por  protectorado  de  judíos  j  judaizan- 
tes no  se  sabe  i  punto  fijo.  Créese  que  entonces  trajo  á  su  lado 
i  Palacios  Rubios ,  catedrático  de  Salamanca»  y  á  otros  cole- 
giales de  San  Bartolcmié. 

§13. 

SíBpwUitm  ¿e  las  Judias  f  moriscos  ^492-1502}. 

Consecuencia  fué  de  esta  mutua  aversión  el  tener  que  ex- 
pulsar á  los  judíos,  instigadores  principales  de  esas  pasiones. 

(1]  Se  ha  eaeaatnáo  este  expediente  poco  há  j  se  me  han  dado  noti- 
cias copiadas  de  ¿1.  Lo  consenraban  loa  monjes  de  Gnadalnpe  con  un  ró- 
tulo que  decía  ^pena  de  exeomwmoM  al  q%e  abra  este  libro.^ 

(2 )  Por  ese  motivo  conTÍene  admitir  con  cántela  ciertas  noticias  pro- 
cedentes de  manuscritos  de  aqnel  tiempo ,  qne  desde  Inégo  revelan  su 
tpasionamiente  en  la  saña  ó  el  sarcasmo  con  que  están  escritos.  Los  im- 
píos los  acogen  con  avidez ,  el  católico  debe  proceder  con  cautela. 

(3;  El  diario  cbismográfico  de  D.  Pedro  de  Torres ,  colegial  de  San 
Bartolomé ,  que  se  conserva  en  la  Academia  de  la  Historia  dice  1498 :  — 
*I%  mente  februario  echó  la  reina  del  Consejo  á  cuatro  ó  cinco  letrados, 
ta¿#rfiMf  Doctor  Talavera ,  Doctor  de  Huesca,  Alonso  del  Mármol  de 
Madrid  j  á  Chacón  contador  mayor.» 


HISTORIA    ECLESIÁSTICA 

En  vez  de  compendiar  este  importante  suceso,  parece  pre- 
ferible copiar  lo  que  sobre  él  escribía  el  candoroso  Gonzalo  de 
lUescas,  escritor  casi  coetáneo  (1 ): 

«  Porque  restaba  en  España  otra  gente  infiel ,  no  tan  mo- 
lesta como  los  moros  ( porque  servía  y  estaba  sujeta  y  de  ella 
se  sacaban  grandísimos  provechos) ,  que  eran  los  judío?,  pér- 
fidos y  endurecidos  ,  acordaron  los  Católicos  Reyes  de  quitar 
do  en  medio  de  sus  fieles  las  rancias  y  envejecidas  ceremonias 
judaicas...  Mayormente  que  sabían  de  cuando  doce  años  antes 
introdujeron  el  Oficio  de  la  Inquisición  .  que  muchos  de  los 
herejes  que  se  convirtieron,  y  de  los  que  se  castigaron,  habían 
bebido  la  infidelidad  ,  y  se  les  liabia  pegado  de  la  demasiada 
conversación  que  con  los  judíos  tenían*  Aunque  ya  los  habían 
hecho  salir  del  Andalucía  y  mandado  que  viniesen  en  Castilla, 
en  juderías  aparte,  donde  no  conversasen  con  cristianos.  Pero 
todavía ,  sabiendo  que  muchos  de  ellos  se  ingerían  y  trabaja-* 
ban  de  hacer  á  los  cristianos  que  judaizasen ,  determinaron 
echarlos  de  todos  pantos  de  sus  reinos  y  señoríos,  posponien- 
do todo  provecho  temporal  que  de  ellos  se  pudiese  recibir,  que 
cierto  era  grandísimo,  por  los  muchos  tributos  que  sobre  si  te- 
nían* Estando,  pues,  los  gloriosos  Príncipes  en  su  nueva  villa 
de  Santa  Fe,  libraron  y  pronunciaron,  último  dia  del  mes  de 
Marzo  del  feliz  ano  de  noventa  y  dos,  una  ley  y  premática 
universal ,  por  la  cual  mandaron  que  dentro  de  los  cuatro  pii- 
meros  meses  siguientes  hasta  el  postrero  de  Julio,  saliesen 
fuera  de  sus  reinos  todos  los  judíos,  con  sus  mujeres  ,  hijos, 
criados  y  esclavos ,  que  no  fuesen  cristianos,  y  que  no  para- 
sen ni  volviesen  jamás  á  ellos  de  vivienda  ni  de  posada  ,  so 
pena  de  muerte  y  confiscación  de  todos  sus  bienes.  Y  porque 
no  pareciese  tiranía  »  y  que  se  hacía  esto  por  tomarles  lo  que 
tenían ,  dieseles  á  los  tales  judíos  facultades  y  libre  poder  para 
que  en  estos  cuatro  meses  vendiesen  sus  haciendas  á  quien 

visto  les  fuese Con  esta  santa  y  rigorosa  ley  salieron  de 

Castilla  pasadas  de  24.000  familias  y  casas  de  judíos.  Vendie- 


( 1 )  Segunda  parte  de  la  Historia  Pontifical  y  Oatálica,  libro  VI,  §.  2." 
Imprimióse  e^ste  libro  por  primera  vez  hacia  el  año  154U  en  que  se  dio  la 
Ucencia.  Illescas  era  entonces  bcneliciado  de  Düeiliia. 
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ron  todo  lo  que  tenían  ( 1 ) ,  y  si  pasaban  la  mar  pagaban  al 
Bey  dos  ducados  por  cabeza.  Fueron  muchos  de  ellos  á  Portu- 
gal ,  de  donde  después  acá  también  los  han  ecliado  :  otros  se 
fueron  á  Francia,  Italia,  Flandes  y  Alemania.  Y  aun  yo  co- 
nocí en  Roma  alguno  que  había  sido  vecino  de  Toledo.  Pasa- 
ronse  muchos  á  Constantinopla ,  Alejandría,  el  Cairo  y  á  Ber- 
bería* Llevaron  de  acá  nuestra  lengua,  y  todavía  la  guardan 
y  usan  de  ella  de  buena  gana....  Es  grandísimo  el  provecho 
que  el  Gran  Turco  saca  de  esta  gente  por  los  tributos  que 
le  pagan,  y  ansí  dicen  que  Bayaceto,  que  vivía  coando  estos 
judíos  se  fueron  á  sus  tierras,  solia  decir  cuando  le  alababan 
á  los  Reyes  Católicos  :  <:<  Yo  no  sé  cómo  los  Reyes  de  España 
son  tan  sabios,  pues  tenían  en  su  tierra  esclavos  como  estos 
judíos  y  los  echaron  de  ella » 

jíAlgunos  de  estos  judíos  y  de  otros  que  había  por  el  mun- 
do tornaban  á  Castilla  ,  y  si  acaso  loí=^  querían  castigar  por  la 
premática,  decían  que  no  eran  ellos  de  los  de  España,  sino 
extranjeros,  y  que  la  premática  no  se  entendía  con  ellos.  Para 
remedio  de  lo  cual,  siete  anos  después,  que  fué  á  cinco  días 
del  mes  de  Setiembre  del  año  del  Señor  de  1499,  echaron  otra 
segunda  premática,  declaratoria  de  la  primera,  por  las  cuales 
extendieron  las  mismas  penas  de  muerte  y  confiscación ,  y  las 
mandaron  ejecutar  en  cualquiera  judío  que  en  estos  reinos  en- 
trase y  fuese  hallado ,  aunque  probase  que  no  era  de  los  des- 
terrados, y  dijese  que  se  quería  tornar  cristiano.  Y  que  si 
acaso  alguno  quisiese  entrar  ,  fuese  obligado  á  recaudar  pri- 
mero licencia  para  ello,  prometiendo  de  bautizarse.  Y  que  ha- 
bida la  tal  licencia  fuese  obligado  so  las  mismas  penas  á  bau- 
tizarse en  el  primer  lugar  de  estos  reinos  á  donde  entrase,» 

«  Y  porque  no  bastaba  haber  vencido  los  moros  y  dester- 


(  1 1  También  fueron  expulsados  de  Francia*  Díeese  que  entonces  in- 
rentaron  las  letras  de  cambio  para  sacar  sus  caudales  con  más  seguri- 
dad,  entregando  el  dinero  a  varios  comerciantes  para  cobrarlo  de  susáen* 
dores  en  Lombardia  y  otros  puntos  del  extranjero. 

Los  judio»  de  España  ofrecían  á  los  Reyes  una  gran  suma  porque  loí? 
dejase  acá.  Torquemada  se  presentó  en  la  Real  Cámara  con  un  crucifijo, 
y  dijo  á  los  Beyes  Católicos :  los  ascendientes  de  los  judios  vendieron  á  ks- 
TB  por  30  dineros :  vean  vuestras  Altezas  si  están  en  el  caso  de  venderle 
por  30.000  maravedises. 
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rado  loí3  judíos  ,  tuvieron  los  Santos  Reyes  manera  ,  como  el 
Rey  Chiquito  y  sus  hijos  y  muchos  de  los  de  su  ciudad  de  Al- 
mería so  convirtiesen-  Y  después  ^  para  dejar  á  toda  España 
purgada  y  limpia ,  promulgaron  otra  tercera  premática,  harto 
digna  de  ser  leída,  por  la  cual  desterraron  á  todos  los  moros 
que  no  se  quisiesen  convertir.  Lo  cual  se  hizo  en  el  año  de 
1502  ( 1 ).  Con  esto  quedó  España  libre. y^ 

En  efecto ,  de  entonces  data  la  unidad  religiosa ,  que  por 
espacio  de  tres  siglos  y  medio  ha  existido  hasta  1868  (2). 
• 

Trapelíus  del  Inquisidor  Lucero  en  Córdoba  ( 1500  )• 

FüEKTEs.  — Gómez  Bravo  Catálogo  de  los  Obispo*  de  Córdoba  ^  tomo'' 
pág.  398  de  la  edición  de  1777. 

Como  en  las  cosas  del  Santo  Oficio  se  juzga  hoy  dia  con 
demasiada  pasión  en  pro  ó  en  contra,  y  por  espiritu  de  parti- 
do ^  mas  que  con  recto  criterio  y  deseo  de  saber  la  verdad,  pa- 
rece preferible  copiar  el  relato  de  otro  escritor  respetable ,  más 
bien  que  el  propio  dictamen  (3). 

«Por  mandato  de  los  primeros  Inquisidores  vino  el  ¡licen- 
ciado Diego  Rodríguez  Lucero ,  maestrescuela  de  Almería  por 
el  año  de  1500;  que  era  de  geaio  muy  acre  y  duro,  y  para 
acreditarse  de  ministro  muy  celoso  de  la  Fe ,  y  hacer  méritos 
para  mayores  dignidades,  empezó  á  tratar  con  exquisito  rigor 


( 1 )  Los  moros  que  quedaron  cu  España  no  quedarou  ja  como  m%de- 
xaret  6  moros  tributarios  y  con  leyes  propias ,  sino  como  moriscos  ó  cris- 
tianos nuevoH  bien  ó  mol  convertidos. 

(2)  £n  Aragón  todavía  quedaron  los  mudejares  con  sus  aljamas  reco- 
nocidas. A  la  muerte  de  B.  Fernaado  el  Católico  los  moros  hicieron  por 
las  calles  de  Zaragoza  demostracioneb  públicas  de  dolor »  lo  mismo  que 
loi  cristianos,  tirando  las  adargaa  al  suelo  y  ecbíindoae  en  tierra  con 
grandes  lamentos. 

(3)  Por  ese  motivo  se  copia  el  paisaje  del  Canónigo  Gómez  Bravo, 
Magistral  de  Córdoba^  persona  de  buen  criterio,  más  bien  que  hacer  caso 
de  los  horrores  que  refiere  Llórente,  e^mo  enemigo  de  la  Inqui^tcion ,  á 
cuya  costa  había  vivido ;  motivo  por  el  cual  ni  cito  su  libro ,  ni  quiero 
valorme  do  él. 
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á  los  reos,  que  estaban  presos  para  que  declarasen  otros  cóm- 
plices, de  que  resultó  tanto  número  de  personas  indiciadas, 
asi  de  los  que  eran  conversos,  como  de  oti'as  familias  limpias^ 
que  se  escandalizó  la  ciudad  y  casi  lleg'ó  á  tamultuaree.  Ett 
Tista  de  esto  ,  el  Marqués  do  Priegro  y  el  Conde  de  Cabra  eí?-- 
cribiei*on  al  Arzobispo  de  Sevilla  D*  Fr,  Diego  Dcza,  InquÍBÍ-- 
dor  general ,  y  la  Iglesia  y  Ciudad  nombraron  Diputados  al 
chantre  D.  Pedro  Ponce  de  León ,  al  arcediano  de  Pedroche  don 
Francisco  de  Mendoza,  y  á  Diego  Rniz  de  Aguayo  y  Pedro  de 
Ángulo ,  el  mozo ,  veinticuatros ,  para  que  representasen  al  In- 
quisidor general  los  excesos  de  Lucero,  que  teoian  escandalla 
zada  esta  ciudad  y  toda  Andahicia,  y  suplicasen  que  le  remo- 
viese de  este  tribunal  y  viniese  otro  que  los  examinase  y  pro- 
cediese con  la  justificación  debida. » 

«El  chantre  y  ai'cediano  pasaron  á  Toro  ,  donde  rosidia  el 
Inquisidor  y  su  Consejo  ;  y  hallaron  al  Inquisidor  tan  impre^ 
sionado  con  los  informes  de  Lucero,  que  sólo  consiguienm  ia 
respuesta,  que  proveería,  según  convenia  al  servicio  de  Dios, 
si  daban  información  de  los  excesos.  Con  esto  se  volvieron  á 
Córdoba ,  y  Lucero  continuó  con  más  empeño  manchando  la 
fama  de  religiosos,  monjas,  eclesiásticos  ,  caballeros  y  otras 
personas  cristianas  viejas,  que  componían  un  niimoro  excesi- 
vo ,  y  mandó  derribar  muchas  casas ,  con  el  pretexto  que  eran 
sinagogas.  Al  mismo  tiempo  publicaba  que  los  Marqueses  de 
Priego  y  Conde  de  Cabra  favorecían  la  gente  infecta,  por  Im 
intereses  que  les  contribuían  ,  y  los  Cabildos  de  Iglesia  y  ciu- 
dad los  indiciados  y  sospechosos  de  herejía  y  apostasía  que 
había  en  ellos.  Al  principio  del  año  1507  fueron  presos  algu- 
nos que  tenían  caudal,  y  echando  la  voz  de  que  habían  sido 
presos  sin  culpa,  por  quitarles  la  hacienda,  se  amotinó  el  pue- 
blo, y  entró  en  el  alcázar,  donde  estaba  el  tribunal ,  para  co- 
ger á  Lucero.  Este  se  salió  disfrazado  en  una  muía;  y  viendo 
el  pueblo  que  no  estaba  en  el  alcázar,  prendió  á  un  secretario, 
con  que  cesó  el  tumulto. » 

«  Pero  este  negocio  se  fué  encrespando  cada  día  ,  de  modo 
que  causó  gravísimo  ruido  y  escándalo  en  t^ído  el  reino,  por- 
que al  mismo  tiempo  D.  Pedro  Xuarez  Dcza ,  electo  Arzobispo 
de  Indias,  procedía,  por  comisión  del  hiquisidnr  general,  con- 
tra los  principales  eclesiásticos  y  reglares  de  la  Iglesia  y  Ciu- 
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dad,  por  decir  que  Imbíati  dado  aiixiliü  á  los  que  habían  preso 
al  Fiscal  del  Santo  Oficio,  por  Octubre  del  año  1506,  y  D,  Fray 
Fmncisco  de  Mayorga,  Obispo  de  Tagaste,  por  comisión  Apos- 
tólica ,  fuese  para  examinar  y  conocer  las  causas  de  Lucero  y 
ministros  de  que  se  había  valido,  le  había  mandado  prender 
por  no  haber  comparecido  á  dar  satisfacción  de  las  quejas  y 
agravios  que  se  le  atribuían ;  y  así ,  por  orden  de  la  Reina 
Doña  Juana,  entendió  en  este  negocio  también  el  Consejo  Real, 
lo  cual  algunos  historiadores  calitícan  de  atentado.  Pero 
los  Inquisidores  generales  Arzobispos  de  »Sevilla  y  Toledo  no 
le  tuvieron  por  tal ,  y  los  humores  no  sosegados  del  reino  so- 
bre el  gobienio  y  circunstancias  de  negocio  tan  grave  persua- 
den que  tan  sabio  y  supremo  Consejo  entró  la  mano  con  gran 
deliberación  y  madurez  ,  no  para  arrogarse  alguna  jurisdic- 
ción espiritual ,  sino  para  defender  al  inocente  y  asegurar  la 
quietud  pública  ( 1  )*» 

Tiene  razón  el  Lectoral  üomez  Bravo  en  esta  aserción.  Era 
ya  cuestión  de  quietud  pública,  ó  como  decimos  aliora,  de  orden 
publico.  En  esto  el  poder  temporal ,  cualesquiera  que  sean  su 
origen  y  su  forma ,  tiene  no  un  derecho ,  como  cree  el  vulgo, 
sino  un  deber  de  conservarlo ,  y  por  el  que  Dios  exigirá  res- 
ponsabilidad á  los  Reyes  ó  á  los  Gobiernos.  Arrasar  casas, 
confiscar  haciendas ,  atropellar  inicuamente  á  personas  ino- 
centes y  producir  motines ,  no  es  misión  de  la  Iglesia ,  que 
prefiere  dejar  impunes  á  cien  culpables,  antes  que  castigar  á 
un  inocente. 

Ni  aun  la  familia  del  Venerable  Talavera  se  había  visto 
libre  de  la  persecución  de  Lucero.  Ya  en  vida  de  la  Reina  había 
tratado  de  molestarle,  Al  saberlo  aquella  exclamó :  — Esto  era 
lo  que  le  faltaba  á  mi  ¿'¿i^i^o/  — Muerta  ésta  halló  Lucero  oca- 
sión para  perseguir  a  Talavera.  Quizá  era  juguete  de  pasiones 
bastardas:  por  encargo  de  la  Reina  había  éste  revisado  las 
cuentas  de  los  asentistas  y  contadores,  haciéndoles  entregar 
al  Tesoro  grandes  cantidades  que  adeudaban  ó  querían  estafar, 
pues  entonces  como  en  todos  tiempos  esta  gente  vivía  de  frau- 
des y  agios.  Los  estafadores  no  le  perdonaron  el  descubrimiento 


I 


í  1 )    Hubiendo  llegado  á  comprometer  el  orden  público  no  habia  tal 
nteutado ,  mucho  máa  aienda  la  Inquisición  tribuEal  apostóh'co  y  Real, 
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I  de  ms  trampas .  y  como  gente  de  dinero^  créese  que  se  valie- 

^  ron  de  Lucero  para  su  ruin  venganza  ( 1 ).  Al  efecto  complicó 
!  en  ana  causa  de  herejía,  no  solamente  al  Arzobispo,  sino  tam- 
bién á  su  hermana  María  Suarez,  a  María  y  Constanza  ^  hijas 
I  de  ésta ,  al  presbítero  Francisco  de  Herrera  y  á  otros  varios  fa- 
|iQÍliares  del  Prelado.  Modelo  de  virtudes  eran  en  Granada  la 
|TÍuda  de  Herrera  y  sus  hijas:  tupidos  vdos  cubrían  sus  rostros 
ruando  iban  á  la  iglesia,  pues  sólo  para  asistir  a  ella  salían  de 
casa.  Aunque  sin  consideración  alguna  quiso  Lucero  pren- 
r  con  los  demás  al  venerable  Arzobispo  t  no  pudo  realizarlo 
[)T  carecer  de  autorización  poutiñcia,  y  mientras  la  obtenía, 
^  prender  á  la  hermana,  sobrinos  y  familiares ,  y  llevar- 
los 4  la  Inquisición  de  Córdoba,  con  grave  sentimiento  de  los 
jueces  del  Santo  Oficio,  y  escúndalo  de  la  nación  entera  (2). 
Lucero  tenia,  como  Aymerich  y  otros  de  aquel  tiempo,  la 
aanía  que  pudiéramos  llamar  hmresicupmm  ( la  caza  de  here- 
lías):  el  afán  de  convertii*  en  herejías  todos  los  pecados,  los 
^rcs,  los  defectos  y  hasta  las  ridiculeces  (3)*  Con  un  ma- 
itico  de  este  género  no  hay  seguro  ningún  santo ,  si  se  le 
jurisdicción,  y  se  escuchan  sus  calumnias  y  cavilaciones. 
Aferrado  en  su  malévolo  empeño ,  acudió  á  Roma  para  ob- 
ener  Bula  pontificia,  á  fin  de  proceder  contra  el  Ven.  Talave- 
fc^  j  en  efecto,  se  expidió  y  la  recogió  el  Embajador  Rojas, 
13  de  Junio  de  1507 ,  enviándola  al  Rey,  Iba  sometida  la  cau- 
sa al  Arzobispo  de  Sevilla,  Fray  Diego  Deza,  que  era  como  dár- 
sela á  Lucero ,  pues  veía  por  los  ojos  de  aquel  loco  ó  malva- 
Ído.  El  Rey  D,  Fernando  hizo  sentimiento  por  la  persecución 
Bel  Arzobispo,  pero  no  lo  que  debió  hacer.  Poco  después  echa- 
do de  Castilla  por  su  yerno  y  la  grandeza  casi  ignominiosa- 
mente, entró  en  Aragón,  de  donde  partió  para  Italia  (4). 

( 1 )  Esto  fué  lo  que  muy  embozadamente  se  vino  á  averiguar  eu  in- 
C^miacioQ&s  posteriores. 

(2)  Suarez,  Vida  del  Venerable  Taiavera^  pág.  252.  Torres  [el  Maea- 
Buela  de  Granada ) ,  Fernandez  de  Madrid ,  (el  Arcediano  de  Alcor )^  el 
Igiienza  y  cuantos  hablan  dn  este  suceso,  como  coetáneos  ó  poco  pos- 
areis, lo  miran  como  ufi  infame  atropello. 
i  j    He  conocido  mus  de  un  loco  de  este  género.  Con  uno  de  ellos  es- 

eíalmente  no  se  podía  apenas  hablar  sin  que  hallase  herejía  en  algiiij 
licho;  y  es  lo  bueno  rjue  sabía  poco  de  teología. 
í  4 )    Véase  el  folleto  escrito  por  mí  acerca  de  Doña  Juana  la  Loca,  vín- 
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Loí5  flamencos  de  Felipe  I ,  desafectos  instintivamente  á  la 
Iiiquisicion,  y  cuya  codicia  tentaban  ios  conversos,  quisieron 
aprovechar  esta  ocasión  para  suprimir  el  Santo  Otício,  y  lo 
hubieran  hecho,  si  Felipe  hubiera  vivido  más  tiempo.  Por  de 
pronto  suspendió  del  cargo  de  Inquisidor  á  Fray  Diego  Deza* 
poniendo  en  su  lugar  á  D.  Uiego  Ramírez  de  Guznian ,  Obispo 
de  Catania ,  el  cual ,  no  solamente  suspendió  á  Lucero ,  sino 
que  le  puso  preso  y  le  llevó  al  castillo  de  Burgos.  Con  esto  se 
suspendió  la  comisión  de  las  Bulas  obtenidas  contra  el  Arzo- 
bispo de  Granada, 

Es  indudable  que  entonces  se  miraba  el  tribunal ,  no  como 
eclesiástico,  sino  como  raisto,  que  todos  creían  que  el  Rey  po- 
día suprimirlo  cuando  lo  tuviese  por  conveniente ,  puesto  que 
á  petición  suya  se  había  creado ,  y  que  en  este  sentido  se  acu- 
dió varias  veces  á  los  Reyes  Caiélicos  y  á  su  nieto,  pidiendo 
unas  su  abolición  y  otras  su  reforma,  y  que  Torqucmada, 
Deza  y  Cisncros  temieron  más  de  una  vez  que  se  llevara  á 
cabo.  Los  desmanes  de  Lucero  contribuyeron  mucho  á  este  des- 
crédito (1).  El  Papa,  mejor  infurmado  por  su  Nuncio,  cono- 
ció que  el  Arzobispo  era  víctima  de  una  infamia.  Por  lo  que 
hace  al  asimto  de  Lucero,  el  imparcial  Gómez  Bravo  añade  lo 
siguiente,  después  de  describir  los  conflictos  á  que  dio  lugar: 

«En  este  estado,  lle>gó  la  noticia  de  haber  nombrado  Ju- 
» lio  II  por  Inquisidor  general  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
»Don  Fray  Francisco  de  Cisneros,  y  deseando  el  Cabildo  (de 
» Córdoba)  que  los  malos,  si  algunos  había,  fuesen  castigados, 
»y  los  buenos  librados  de  tanto  mal,  como  era  levantado  con- 
»tra  ellos  (viernes  17  de  Setiembre  de  1507)  (2),  mandó  al 
» Arcediano  de  Pedroche,  D.  Francisco,  é  D.  Pedro  Ponce, 
)^ Chantre  desta  Iglesia,  fuesen  á  quejar  al  dicho  scuor  Carde- 
»nal  é  notificar  de  part'3  de  estos  señores  é  de  Córdoba  les 
» mandase  administrar  justicia  en  este  caso,  queriendo  ver  los 


dicándoía  de  la  nota  de  herejía  que  le  haa  aapueato  Berghenrootli ,  Alt- 
meyer  v  otros  racionali.stas. 

( 1 ;  No  coaviene  creer  de  ligero  las  imputaciones  htclias  contra  él  en 
lo  relativo  á  su  vida  privada,  y  loa  abusos  con  las  jóvenes  que  llevaba  á 
las  prisiones. 

( 2 )    Copia  un  %tq%q  de  acuerdo  capitular. 
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}>  procesos  mal  formados  ( 1 )  é  levantamiento  de  escándalo 
«^contra  la  Cristiandad,  El  Cliantre  y  Arcediano  fueron  á  ver  al 
«^Cardenal,  Inquisidor  general,  que  los  oyó  benignamente  y 
*  mandó  poner  preso  á  Lucero,  inviando  á  Córdoba  otros  jueces 
•inquisidores  y  examinar  exactamente  todos  los  procesos  for- 
icuados,  para  lo  cual  se  juntó  en  Búrg^os  nna  católica  y  gene- 
» ral  Congregación ,  que  resolvió  lo  siguiente:  — En  la  muy 
t  noble  Cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  íi  9  dias  del  mes 
í»de  Julio,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
*de  1508  años,  estando  en  la  posada  del  Reverendísimo  Señor 
» Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
lEspañas,  etc.,  lo  cual  todo  examinado  con  exactísima  dili- 
ikgencia  é  maduro  consejo  é  estudio  por  el  dif^ho  Reverendísi- 
*mo  Señor  Cardenal ,  é  Católica  Congregación  en  muchas  se- 
^siones  e  tiempo,  é  por  cada  uno  votado,  pareció  en  concor- 
fdia:  que  los  dichos  é  deposiciones  de  los  testigos  que  depo- 
»ncn  de  sermones  en  aparato  e  congraf  aciones  de  gentes  pa- 
> decían  muchos  defectos  en  sus  personas  é  dichos,  por  ser 
jTÜes,  é  menores,  é  varios,  é  contrarios  a  sí  mismos,  c  unos 
>i  otros,  y  perjuros,  é  deponen  cosas  non  verisímiles  é  tales, 
^pte  iw  caden  ni  se  adaptan  al  Juicio  é  entendimiento  humano  (2) 
e^OfVi^  las  dÍ4:en,  é  que  se  convencen  de  falsedad  en  algunos 
i^articulos.  Por  ende  que  en  lo  que  toca  á  los  dichos  sermones 
>en  aparato  é  cx>n  insignias,  como  lo  dicen  los  dichos  testigos, 
*8on  sospechosos  de  falsedad  y  tienen  figura  más  de  ialsedad 
*que  de  verdad,  y  son  tales  que  por  ellos  persona  alguna  no 
>ae  puede  condenar  ni  prender  (3).  )& 

Esta  resolución,  anulando  algunos  de  los  atropellos  de  Lu- 
cero, se  publicó  en  San  Pablo  de  Valladolíd  el  martes  L**  de 
Agosto  de  1508,  en  presencia  del  Rey,  del  Cardenal  y  de  mu- 
,chos  Grandes  y  Prelados,  El  Rey  mandó  se  reedificasen  las  ca- 
s  demolidas,  para  que  no  quedase  vestigio  de  la  calumnia  y 


(1)    La  Inquisición  lo  mismo  que  la  policía  no  pueden  enseñar  sus 
^procesos  y  delaciones,  so  pena  ríe  que  nadie  haga  delación  alguna. 

\2  I    He  aquí  una  de  las  pruebas  para  creer  loco  a  Lucero,  pero  loco 
^maliíjmo  y  de  mal  género :  ¿  qué  pensar  de  la  cordura  de  un  hombre  que 
cree  cosas  que  no  cíffien  enjuicio.,../ 
( Z\    Puede  verse  el  reato  de  la  8ent<>ncia  y  lofé  iiombrcB  de  los  consuU 
ttres  de  la  Congregación  en  ei  citado  Gómez  Bravo  tomo  I ,  pág.  401. 
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afrenta  hecha  á  las  familias  inocentes  maltratadas  por  Lucero. 
Nada  se  dice  del  castigo  de  Lucero,  que  bien  lo  merecía,  ün 
biógrafo  de  Cisneros  ( 1 )  dice  que  éste  no  quiso  castigarle  por 
no  rebajar  el  prestigio  del  Santo  Oficio.  Antes  que  éste  era  la 
justicia,  y  no  quedaría  bien  parada  la  reputación  de  Cisneros 
si  hubiese  por  ese  motivo  faltado  á  su  deber;  porque  es  un  error 
muy  grave  creer  que  la  magistratura  gane  reputación  cuando 
se  dejan  impunes  los  atropellos  é  iniquidades  de  los  jueces.  Más 
creible  es,  en  mi  juicio,  que  si  Cisneros  tuvo  por  loco  á  Lucero, 
como  yo  creo ,  no  tuvo  por  prudente  castigar  á  un  maniático, 
dejando  la  responsabilidad  á  quien  puso  en  manos  de  un  loco 
maligno  una  jurisdicción  discrecional  y  terrible,  como  era  la 
del  Santo  Oficio. 


( 1 )    QuintaniUa :  Archetypo  de  virtudes. 


*  »*^rf»#^^^^*^^^^ 


CAPITULO  III, 


31DA0   DE  GRANDES  REFORMAS  EN  EL  CLERO,    Y  COMO 
SE  HICIERON  • 


Las  m'istianos  viejos :  la  Fe  sin  obras. 

s  visto  lo  que  eran  los  cristianos  nuevos:  ¿eran  acá- 
los  que  blasonaban  de  cristianos  viejos  i  Por  des- 
:a  estos  no  habían  dejado  lo  que  llamaba  San  Pablo  el 
hombre  viejo.  ¿Qué  exti*año  era  que  los  cristianos  nuevos  vi- 
viesen mal,  si  estos  \ivían  peor?  Un  clero  en  gran  parte,  si 
lio  malo,  avaro,  poco  ilustrado  y  político-maiiiaco;;  unos  ca- 
tólicos que  sólo  tenían  la  apariencia  de  tales,  sin  caridad,  sin 
frecuencia  de  Sacramentos ,  reduciendo  la  religión  á  prácticas 
exteriores ,  escasas  y  á  veces  supersticiosas ;  el  concubinato 
en  el  trono ,  en  gran  parte  del  clero,  en  toda  la  aristocracia  y 
macha  parte  del  pueblo ;  los  Arzobispos  de  Toledo ,  Zaragoza 
y  Santiago  ostentando  sus  hijos  naturales;  los  Reyes  exigiendo 

I  que  sus  bastardos  ocuparan  cátedras  episcopales,  ¿qué  ejem- 
plo daban  á  los  neófitos  para  llegar  á  ser  buenos  cristianos? 
Enrique  IV  blasfema  á  cada  paso,  anda  rodeado  de  judíos  y 
hombres  \nles,  y,  declarado  impotente,  vive  en  continuo  con- 
enbínato,  D.  Juan  II  de  Navarra,  verdugo  de  sus  hijos,  ancia- 
no y  enfermo  todavía,  se  revuelca  en  lascivia  poco  antes  de  mo- 
rir ,  y  hace  Arzobispo  de  Zaragoza  al  fruto  de  torpes  amores. 
Carrillo  se  entierra  junto  á  su  hijo  Don  Troilo  á  pocos  pasos 
del  bendito  San  Diego  de  Alcalá  (1).  Fonseca  construye  en 


1  TU 


( 1 )  El  BepalcTO  de  D.  Troilo  estaba  junto  al  del  Arzobispo  su  padre 
el  presbiterio  dé  San  Diego  ;  con  un  pelicano  y  la  leyenda  si^ni  ti  cati- 
ra: ti  el  ániffia  no  se  perdiera  lo  que  hace  esta  ave  yo  hiciera.  Cisneroa  hizo 
retirar  al  laclo  del  Evangelio  ei  sepulcro  del  arzobispo  ,  y  llevar  el  de  su 
hijo  al  panteón  de  los  frailes,  diciendo  r  ya  que  los  prelados  fiean  débiles, 
iVíi>  deben  estar  sus  debilidades  dando  (escándalo  en  la  iglesia, 
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Salamanca  un  palacio  para  su  manceba ,  á  la  cual  el  Concqo 
no  había  querido  dar  aposento  (1 ).  ¿Qué  sirve  que  estos  hom- 
bres construyeran  hermosos  templos  de  piedra ,  si  con  su  mal 
ejemplo  pervertían  las  almas,  templos  del  Espíritu  Santo?- 
¿Por  qué  pedían  la  Inquisición  contra  los  cristianos  nuevos, 
que  faltaban  á  la  fe,  si  ellos  vivían  como  si  no  la  tuviesen? 
i  Reforma  ajena ,  pero  nunca  propia!  La  fe  sin  obras  es  muerta, 
es  la  fe  de  los  protestantes.  Doloroso  es  decirlo ,  pero  la  ver- 
dad es  esta.  Tal  era  el  estado  de  España  cuando  en  pos  de  las 
matanzas  de  judíos  principió  la  persecución  contra  los  apósta- 
tas y  cristianos  nuevos.  Afortunadamente  principió  la  reforma 
de  los  viejos,  harto  más  necesaria  que  la  de  los  nuevos. 

§.  16. 
Oisneros:  su  carácter  austero  y  reformista. 

Dos  personas  fueron  las  que  contribuyeron  principalmente 
á  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  los  abusos  públicos :  la 
Reina  Católica  y  el  Cardenal  Cisneros;  aquella  en  la  corte  y 
en  la  política,  éste  en  la  disciplina  y  las  costumbres.  A  Doña 
Isabel  á  su  vez  la  sostenía  con  sus  consejos  el  venerable  Ta- 
lavera,  cuya  gran  importancia  histórica  queda  dicha.  Don 
Femando  el  Católico  y  heredando  los  vicios  de  su  padre,  har- 
to haría  en  reformarse  en  su  vida  privada ,  siquiera  fuese  ex- 
celente padre,  valeroso,  económico  y  sagaz  político.  Todo 
hacía  falta.  Elevado  á  la  dignidad  arzobispal  de  Granada  Fray 
Hernando  de  Talavera ,  la  Reina  quedó  sin  confesor j  siquiera 
aquel  continuase  siendo  su  director  espiritual,  y  aun  político. 

Noticiosa  de  las  virtudes  del  guardián  del  convento  de  la 
Saceda,  llamado  Fr.  Francisco  Jiménez,  solicitó  que  se  le  man- 
dase venir  á  su  lado  para  confesor  (1592).  Habiendo  vacado  la 
dignidad  arzobispal  de  Toledo  por  muerte  del  Cardenal  Men- 
doza (1495),  la  Reina,  sobreponiéndose  á  los  empeños  de  su 
marido  y  á  la  ambición  de  varios  magnates ,  prefirió  cumplir 
con  su  deber,  dotando  á  la  Iglesia  primada  de  un  digno  Prela- 


( 1 )    Tal  es  la  tradición  en  aquella  ciudad  acerca  de  k  linda  casa  lia* 
laadii  la  Salina. 
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do«  El  Bey  D.  Fernando  anhelaba  aquella  dignidad  para  su 
hijo  D,  Alfonso ,  el  Arzobispo  de  Zaragoza;  pero  la  Reina,  más 
piadosa  y  cristiana,  ni  quería  que  los  Obispados  fueran  patri- 
momo  de  la  grandeza,  que  tantos  perjuicios  había  traído  en  el 
siglo  XV,  ni  menos  que  en  la  primera  iglesia  de  España  se 
pusiera  un  bastardo  del  Rey,  y  por  tanto  objeto  de  escándalo 
para  todos.  Conociendo  la  Reina  el  carácter  rígido  de  su  con- 
fesor, no  contó  con. él  para  la  presentación,  ni  tuvo  éste  noti- 
cia de  ella,  hasta  que  la  Reina  le  puso  con  gran  regocijo  las 
Bcdas  en  la  mano.  Enterado  de  su  contenido,  las  tiró  encima 
de  la  mesa,  diciendo  con  dureza: — ¡Tal  disparate  solamente  se 
le  ocurre  á  una  mujer!  y  saliendo  á  toda  priesa  de  la  corte, 
marchó  4  su  convento,  decidido  á  no  volver  á  pisarla.  A  du- 
ras penas  se  pudo  recabar  de  él  que  aceptase  el  Arzobispado: 
á  machos  pesó  después  aquella  aceptación. 

En  su  juventud  se  había  dedicado  al  estudio  del  Derecho 
canónico.  Dejándose  llevar  de  las  ideas  de  su  tiempo ,  fué  á 
Boma  para  obtener  un  mandato  de  providcndo.  Presentóse  con 
él  al  Arzobispo  Carrillo,  el  cual  le  hizo  encerrar  en  el  castillo 
de  Uceda.  Los  Obispos  de  España  llevaban  muy  á  mal  el  es- 
candaloso tráfico  que  hacían  los  curiales  durante  el  siglo  XV, 
OOQ  los  mandatos  y  demás  provisiones  de  igual  género,  llenán- 
dolas iglesias  de  España  de  gente  poco  idónea,  que  en  vez  de 
estadiar  preferían  negociar.  De  esta  manera  á  los  Obispos  nada 
les  quedaba  que  dar,  abatíanse  los  buenos  é  instruidos,  y  la 
dmonia  tiranizaba  las  iglesias.  Por  eso  no  es  de  extrañar  que 
el  Arzobispo  Carrillo  se  mostrara  tan  duro  con  el  clérigo  de 
Torrelaguna,  á  quien  tuvo  preso  dos  años.  Otros  muchos  Pre- 
lados procedieron  lo  mismo ,  y  no  fué  Cisneros  quien  menos 
desapiadado  se  mostró  después  con  los  que  le  presentaron  le- 
tras expectativas  y  mandatos ,  con  algunos  de  los  cuales  hizo 
lo  mismo  que  con  él  había  practicado  su  antecesor  Carrillo. 

El  encierro  produjo  en  él  la  melancolía  y  aversión  al  mun- 
do; esta  segunda  le  condujo  al  claustro,  y  el  claustro  convirtió 
en  teólogo  y  místico  al  antiguo  canonista  y  actual  provisor  de 
Siguenza.  A  pesar  de  eso  conservó  siempre  aquel  deseo  de  pu- 
reza en  la  disciplina ,  odio  á  los  abusos  y  actividad  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción,  que  solía  caracterizar  á  los  que  se  ha- 
llaban versados  en  el  estudio  de  los  Cánones.  Por  eso  tan 


48 


HISTORIA   BCL^fílXsTlCJl 


pronto  como  tomó  posesión  del  Arzobispado  trató  de  émpejsar 
la  reforma  por  su  Cabildo,  que  harto  la  necesitaba,  iCórao  cor- 
regir al  Clero  sin  reformar  el  Cabildo ,  y  cómo  corregir  á  los 
seglares  sin  reformar  al  Clero!  Se  opuso  el  Cabildo,  escudado 
en  privilegios  y  exenciones  ,  de  \o^  que  habían  tenido  cuida- 
do de  pertrecharse  los  Cabildos  en  los  malos  tiempos,  para  con- 
tinuar con  los  abusos.  Algunos  pleitos  y  no  pocos  disgustos 
hubo  de  soportar;  su  tesón  venció  en  unos,  su  prudencia 
hubo  de  transigir  en  otros,  que  no  siempre  se  puede  hacer  todo 
el  bien  que  se  debe. 

Quería  restablecer  la  vida  eauunica  del  Cabildo ,  á  cuyo 
electo  construyo  la  galería  sobre  el  hermoso  patio  de  la  cate- 
dral; pero  fueron  tales  el  alboroto  y  reclamaciones  que  esto 
produjo^  que  hubo  de  desistir  de  su  idea,  haciendo  que  sirviese 
luego  aquella  fábrica  para  habitaciones  de  la  Reina.  Con  poco 
tenían  bastante  los  regios  consortes.  Su  palacio  en  el  gran 
convento  de  Santo  Tomás  de  Avila  era  tan  mezquino,  y  lóbre- 
go {una  sala  con  dos  gabinetes),  que  apenas  tenían  aire  ni 
luz,  reservándose  sendas  sillas  en  el  coro. 

¡Quién  podrá  enumerar  los  beneflcios  que  la  Iglesia  de  Es- 
paña, y  en  especia!  la  de  Toledo,  deben  al  gran  Jiménez  de 
Cisneros!  La  fundación  del  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso, 
Universidad  de  Alcalá ,  la  de  otra  multitud  de  colegios  para 
estudiantes  pobres ,  la  reforma  parcial  de  los  Regulares  en  Es- 
paña, el  enrío  de  los  primeros  Misioneros  al  Nuevo  Mundo, 
la  erección  de  una  multitud  de  edificios  religiosos  en  Toledo 
y  Alcalá,  la  restauración  del  culto  mozárabe  y  construcción 
de  una  grandiosa  capilla  para  aquella  liturgia  en  la  catedral  de 
Toledo,  la  fundación  de  las  cofradías  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción en  Toledo  y  en  toda  España,  declarándose  Patinarca  de 
ellas  (1 ),  beneficios  son  todos  que  se  deben  á  tan  gran  varón. 

No  son  menores  los  que  le  debió  la  nación  durante ,  su  re* 
gencia,  según  veremos  luego*  La  reforma  de  los  Regulares,  y 
del  clero ,  llevada  por  él  a  cabo,  y.  la  de  la  corte  y  las  costum- 


( I )  Oonñrmóla  el  Papa  Adriano  Vt ,  autorizando  las  erigidas,  6  que 
BC  erigiesen  on  lo  sucesivo ,  y  dotándolas  de  muchos  privilegios ,  é  indul- 
gencias. Véase  tan  curiosa  bula  en  el  archivo  Complutense,  que  truc  el 
P.  tjtiiritanilla  á  contmuacion  de  su  Archetypo  de  virtudes^  pág,  07. 


bres  públicas  y  privadas ,  impulsada  por  la  Reina,  son  los  que 
más  cumplen  A  nuestro  propósito.  Mas  para  comprenderlos  en 
todo  su  valor,  conviene  decir  algo  acerca  de  los  Obispos  de 
aquel  tiempo,  para  comprender  el  mérito  y  extensión  que  la 
reforma  tuvo ,  y  que  contribuyó  en  gran  parte  á  comprome- 
ter la  mal  llamada  reforma  protestante, 

8-17- 

Austeridad  de  los  Obispos  españoles  en  eontraposieion  a  la  rela- 
jación de  los  Curiales. 


^ 


El  Episcopado  espauol  había  deoaido  mucho  de  resultas  do 
la  estancia  de  la  Santa  Sede  fuera  de  Roma  y  los  funestos  cis- 
mas. Los  Cabildos  estaban  muchos  de  ellos  insubordinados,  y 
\o%  Obispos  extranjeros  nombrados  por  la  Curia  aviuonesa,  ó 
no  venían  á  residir,  u  si  venían  no  solían  dar  ejemplos  de  aus- 
teridad y  celo.  En  tiempo  de  los  Reyes  D.  Juan  II  y  Enrique  IV 
de  Castilla  y  de  Alonso  V  y  D,  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra, 
hubo  Prelados  españoles  político-maniáticos.  Pero  los  Keyes 
CatólicoB  obraron  en  este  jiarticular,  como  en  casi  torio ,  una 
reacción  muy  saludahlo  en  ambas  Coronas,  llegando  al  extre- 
mo de  que  casi  todos  los  Obispos  que  nombraban  so  negasen 
á  tomar  el  báculo,  siendo  preciso  obligarles  á  ello  a  la  fuer:ía. 
Hablando  de  esto  el  candoroso  liil  González  Dávila,  dice 
así  (1 ) :  «  Por  este  tiempo  vacó  la  Iglesia  de  Coria,  y  estiman- 
jkIoIos  Reyes  la  prudencia,  letras  y  santidad  de  Fr.  Juan  de 
»Ortega,  le  presentaron  para  el  Obispado  de  esta  Santa  Igle- 
»BÍa,  No  aceptaba  porque  estaba  muy  válida  en  aquel  tiempo 
*una  opinión ,  que  comenzó  á  tomar  fuerza  en  el  tiempo  del 
ftgran  sabio  y  santo  Doctor  D.  Alonso  Tostado,  no  ser  licito  ad- 
i»imtir  Obispados.  Perseveró  esta  opinión ,  con  gran  gloria  de 
^Castilla,  hasta  los  tiempos  del  Emperador  D.  Carlos.  Viéron- 
los  Reyes  Católicos  en  gi*ande  aprieto ,  porque  no  había 
Jallo  que  aceptase  Prelacia,  porque  daban  las  dignidades 
^^eclesiásticas  á  quien  el  Rey  del  Cielo  daba  la  suficiencia  para 


1 1  j    Gil  Oonzalex  Dáviln:  Ttatro  BcUsiáittco  de  la  Samía  IgUtia  de  Oo- 
,  Ha,  pAg.  453, 

lOMO  V,  4 


80 


HISTORIA   ECLBSlASTTCA 


«merecerlas,  y  para  librarse  de  una  vez  de  semejante  cuida- 
ndo, auplicaroB  á  la  Santidad  de  Inocencio  VIII  les  concediese 
i>su  Breve  para  compeler  por  justicia  á  los  vasallos  benemé- 
»r¡tos  de  sus  Reinos,  a 

«Uno  de  los  que  no  aceptaban  era  Fr.  Juan  de  Ortega,  que 
^ponderaba  con  su  g*ran  cordura  lo  que  dejaba  en  la  celda  y 
»lo  que  tomaba  en  el  Obispado  ( 1  )>  y  que  no  era  licito  tener  lo 
»que  no  era  lícito  desear»  Viendo  que  se  resistía  le  intimaron 
)f>el  Breve  para  que.  no  obedeciendo,  pasase  á  Roma  á  dar  ra- 
»zon  de  sí  ♦  y  se  siguiese  la  causa  en  contradictorio  juicio, x> 

«El  primero  que  entró  por  esta  puerta  fué  el  Dr.  D,  Tello 
j^de  Buendía,  discípulo  de  D.  Alonso  Tostado,  que  no  quería 
^aceptar  el  Obispado  de  Coria  (2).  El  segundo,  Fr.  Juan  de 
^Ortega;  y  muy  sabido  es  que  no  quiso  aceptar  el  Arzobispa- 
»do  el  Dr.  Oropesa ,  que  fué  del  Consejo  de  los  Reyes  Catoli- 
zeos, y  muy  notorias  son  las  quejas  que  dio  de  la  Reina  Ca- 
Atólica  Fr,  Francisco  Jiménez ,  porque  le  hizo  acetar  el  Arzo- 
»bispado  de  Toledo.» 

A  este  catálogo  de  Gil  González  Dávila  pudiera  muy  bien 
añadirse  el  V.  P.  Fray  Hernando  de  Talavera  y  D.  Pedro  Ji- 
ménez de  Pi*examo,  sucesor  de  ü.  Fray  Juan  de  Ortega  en  el 
mismo  obispado  de  Coria ,  discípulo  también  del  Tostado ,  y 
hombre  muy  austero.  Es  muy  notable  el  documento  siguiente 
con  que  los  Reyes  Católicos  presentaron  á  Prexamo ,  y  convie- 
ne tenerlo  en  cuenta  para  las  cuestiones  del  Real  patronato 
que  por  entonces  se  incoaron : 

«Por  el  Rey  é  la  Rc3ma  (3).  — A  los  Ven,  Dean  é  Cabildo 
»de  la  Eglesia  de  Badajoz.  —  Nos  aviemos  sabido  el  ialleci- 
i^míeuto  de  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  Obispo  que  fué  de 
«esa  Eglesia,  é  porque  Nos  enviamos  á  suplicar  á  nue>sti*o  muy 
3>Santo  Padre  proveyese  de  esa  Eglesia  á  D.  Pedro  Martínez  de 
Aprexamo ,  Maestro  en  Santa  Theología ,  Dean  de  Toledo ,  del 


( 1 )  Era  jerdnimo ,  natural  de  Atienza  y  Vicario  general  de  gil  Or- 
den. Fué  el  primero  que  presentó  u  loa  Reyes  Católicos  la  plata  sobrante 
en  los  conventos  de  su  Orden  para  los  apuros  de  la  guerra, 

(2)  Quizá  confunde  al  Doctor  Buendia  con  D.  Pedro  Martinez. 
'3)    Lo  inserta  Loperaez  ,  tomo  III  de  Osma,  documento  145,  copia* 

da  de  una  biatoría  ms,  de  Badajoz  ,  añadiendo  que  era  según  lo  ajustado 
con  Su  Santidad  ,  en  1492. 
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x^Duestro  Consejo,  que  es  persona  de  mucha  ciencia  e  concien- 
>!>cia,  é  acepto  é  fiable  á  Ños,  é  tah  que  con  él  será  la  dicha 
«Eglesia  bien  regida,  ó  administrada,  ¿  como  quiera  que  bien 
^creemos  que  Su  Santidad  fará  la  dicha  provisión  como  se  lo 
i^eoviamos  á  suplicar;  pero  porque  más  ayude  para  se  fazer  sin 
»contradicíon  alguna,  vos  rogamos  é  encargamos  que,  aviendo 
«respeto  quanto  esto  cumple  al  bien  de  esta  Eglesia  é  á  nues- 
»tro  servicio,  vosotros  en  vuestro  Cabildo  elijáis  a!  dicho  Maes- 
»tro  de  Prexamo  por  Prelado  de  esta  Eglesia,  según  que  en 
»tal  caso  se  suele  facer,  lo  cual  vos  agradeceremos,  é  tememos 
»en  mucho  servicio.  De  Alcalá  íle  Henares  á  23  de  Noviembre 
j^de  1485  años. — Fo  el  Mey.-^Yo  la  ReyTia.^Por  mandado  del 
jfrBej  é  de  la  Reyna,  Fernando  Juárez, >^ 

Como  para  formar  c^>ntraste  con  estos  españoles  austeros 
y  dignísimos ,  sucédenles  en  la  misma  silla  de  Coria  cuatro 
Obispos  curiales,  que  ninguno  de  ellos  reside,  ni  da  buen 
ejemplo.  Fué  el  primero  el  malandante  César  Borja,  Duque  ae 
V^enÜno  fValenHtudsJ^  hijo  de  Alejandro  VI  y  Cardenal,  aun- 
que indigno  de  la  prima  tonsura,  cuanto  más  de  ser  Obispo, 
uno  de  los  mayores  bribones  de  aquel  tiempo.  Copiando  de  Zu- 
rita dice  de  él  Gil  González  Dávila  ( 1 ) : 

«El  Cardenal  César  Borja,  hijo  del  Papa  Alejandro  VI, 
•Obispo  de  Coria,  intentaba  dejar  el  Capelo,  por  seguir  el 
fruido  de  su  condición  ambiciosa.  Llegó  á  noticia  del  Rey  Ca- 
»tólico ,  y  mandó  le  secuestrasen  las  rentas  del  arzobispado  de 
«Valencia  y  obispados  de  Coria,  Elna  y  abadía  de  Salas,  y  los 
«frutos  de  todos  los  beneficios  que  tenía  en  sus  reinos,  que 
«fueron  muchos,  y  que  se  gastasen  en  cada  Iglesia  en  las 
«obras  que  fuesen  más  convenientes*  No  cumple  decir  (2) 
i^quicn  fué  el  Cardenal  César  Borja,  que  las  historias  informan 
Á  manos  llenas  de  sus  costumbres  y  vida.  Murió  alanceado  en 
)*el  reino  de  Navarra,  en  el  año  de  1507,  en  el  dia  de  San  Gre- 
«gorio  Papa,  entre  Viana  y  Mendavia:  los  que  seguían  la  voz 
«de  su  tiranía  le  dieron  sepultura  en  Viana. » 

La  vacante  de  este  obispado  se  dio  en  administración  al 
Cardenal  Datario  D.  Juan  López,  valenciano,  y  hechura  de 


Ibidem. 

Fué  lo  mejor  que  pudo  hacer ,  y  pjir  mi  parte  aigo  su  egempl  o . 
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Alejandro,  que  tenía  ademán  el  arzobispado  de  Cápua  y  el  obis- 
pado de  Perusa.  Duróle  poco  la  administración,  y  le  sucedió 
en  ella  el  Cai^denal  D.  Juan  de  Borja,  que  también  la  gozó 
mtiy  poco  tiempo,  pues  murió  en  1503, 

En  pos  de  estos  tres  Cardenales  españole?,  hechuras  de 
Alejandro  VI,  meros  administradores,  y  en  tal  concepto  coge- 
dores de  la  renta ,  pero  no  verdaderos  Obispos  en  el  cumpli- 
miento del  deber,  antojósele  al  Rey  Felipe  I  dar  el  obispado  á 
sn  ayo,  U.  Francisco  de  Busleyden,  flamenco.  Obispo  de  Be- 
sancon,  de  quien  dice  el  citado  cronista:  xEstaba  el  Rey  de 
»mala  gana  en  España,  y  de  peor  sus  cortesanos,  porque  se 
^dejaba  gol>ernar  do  los  suyos,  en  especial  por  el  Obispo  de 
»Besancon  y  por  el  señor  de  Veré,  persona  de  corazón  muy 
«francés*  El  Arzobispo  Obispo  de  Coria  murió  en  Toledo-» 

Todavía  tuvo  la  desdicha  este  obispado  de  que  se  diese  al 
año  siguiente  al  imberbe  Guillermo  Jacobo  de  Croy,  que  fué 
promovido  al  arzobispado  de  Toledo  A  la  muerte  de  Cisneros. 

¿Para  qué  buscar  ejemplos  de  este  contraste  en  otras  igle- 
sias? De  esto  género  cuanto  menos,  pero  imposible  es  no  de- 
cir algo. 

§.  18. 

Los  Fonsecas, 

Si  funestos  eran  los  Obispos  y  Abades  ^  comendatarios  3^ 
extranjeros ,  no  lo  eran  menos  algunos  propios  y  españoles. 

Los  vecinos  de  Santiago  ,  llevando  siempre  con  impacien- 
cia el  señorío  temporal  de  los  Arzobispos ,  como  los  de  Lugo, 
Falencia  y  otros  puntos,  se  sublevaron  contra  éstos  en  1545. 
En  todos  estos  puntos  habla  siempre  un  magnate  que  trataba 
de  medrar  á  costa  de  la  Iglesia ,  como  medraban  á  costa  del 
país  y  de  la  Corona.  Exageraban  éstos  los  vicios  del  clero  ,  el 
orgullo  de  los  Prelados ;  echaban  en  cara  á  los  ciudadanos  la 
bajeza  de  depender  del  olero ,  y  encomiaban  la  Uhertad.  Esta 
significaba  entonces  en  boca  de  los  ambiciosos  lo  mismo  que 
ahora.  Sutílevábanse  sus  parciales  y  se  tomaba  la  voz  del  pue- 
blo. De  este  partifhl  liberal  de  entonces  era  jefe  en  Santiago  el 
Conde  de  Trastamara. 

Expulsado  de  Santiago  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Luna, 
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vo  que  rcfíigrarííe  con  su  cabildo  á  la  aiitig*ua  sfide  en  la  Ififle- 
sia  del  Padi'on.  Alli  le  cogió  la  muerte  en  1460.  El  Conde  de 
Trastamara  hizo  nombrar  Arzobispo  á  su  hijo ;  \  qué  cosa  más 
natural  1  Eran  los  buenos  tiempos  de  Enrique  ÍV  ,  en  que  cada 
grande  hacía  todas  las  infamias  que  quería  y  que  podía,  á  no 
que  otro  grande  las  estorbase  con  el  derecho  del  más  fuerte. 
para  poner  fin  u  los  desmanes  compostelanos  se  ideó  dar  el 
arzobispado  á  D,  Alonso  de  Fonseca,  sobrino  del  Arzobispo  de 
Sevilla  del  mismo  nombre.  Este,  cortesano  redomado,  y  de  vi- 
da demasiado  aseglarada  y  poco  limpia  ,  permutó  con  el  so- 
brino para  venir  á  ejercitar  sus  proezas,  domeñando  á  los  com- 
postelanos al  estilo  de  su  antecesor  fray  Bereiigario, 

El  sobrino,  desavenido  con  su  tio,  y  disgustado  de  la  per- 
muta, logró  que  ésta  no  se  aceptara,  y  el  Papa  mandó  á  Fon- 
al viejo  regresar  á  Sevilla,  El  sobrino ,  que  era  Patriarca 

Alejandría,  vino  sobre  Santiago  á  mano  armada.  Por  es-^ 
pació  de  tres  anos  hubo  grandes  disturbios  ,  guerras ,  incen- 
dios y  matanzas,  Al  cabo  se  capituló  en  1466,  Desde  entonces 
se  dedicó  á  reparar  los  daños,  gastando  espléndidamente  sus 
cuantiosas  rentas  en  levantar  suntuosos  edificios.  Salamanca, 
su  patria ,  y  Santiago  le  deben  magníficos  obsequios ;  y  no  so- 
lamente en  estas  ciudades ,  sino  en  Toledo,  Sevilla,  Alcalá, 
Paiencia  y  otras  varias  se  ve  el  escudo  de  las  cinco  estrellas 
con  la  cruz  patriarcal.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  al  enriquecer 
estas  ciudades  con  monumentales  edificios  ,  las  edificara  con 
81X8  costumbres  y  buen  ejemplo! 

Vivió  enemistado  con  Cisneros,  que  no  le  perdonaba  su 
falta  de  honestidad  clerical ,  y  que  más  de  una  vez  acusó  ésta 
con  punzantes  epigramas  (1 ),  al  ver  que  lograba  traspasar  el 
arzobispado  de  Santiago  á  su  hijo  D-  Alfonso,  Basta  con  esta 
triste  muestra,  sin  acumular  otros  tristes  ejemplos ,  muy  bue- 
nos para  olvidados. 


( 1 )  Albar  Gtomez  dice:  (libro  VIH,  fóL  23L)  Cum  anm  imeguenti  üom- 
pt^teilanui  a  Ftrdinando  Rege  impretrasset  uf  a¡md  Pont.  Maat.  liceret  agere 
de  Aschiepücúpatu  CompoiteUano  in  Alphomumjílium  iram/erendo ,  ^ibi  ne 
^raduhonoris  decederet,  Pairiarchm  Aiexandrini  titulo  conceiso,  Ximeniítm 
Ínter $$rmone famiHar€9 ad Proceres  privatú  dicteriis  insolentmm  reino- 
tanU$^  duciise  /eruni—PúHiificaium  Compostellanum  gentiliciam  hmredita- 
tem  €M  restUmíione  esie/aciam*..  Lo  que  sigue  es  aúo  más  picante. 
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Los  de  los  Fonsccas  son  tan  públicos  ,  por  desgracia  .  que 
el  callarlos  parecería  afectación.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  los 
han  divulgado,  y  timbien  otros  :  los  buenos ,  compadeciendo 
estas  debilidades  y  agradeciendo  su  generosidad ,  pasarán  por 
ellos  rápidamente  y  se  detendrán  ante  las  virtudes  de  Tala- 
vera,  Prexamo,  Cisneros  y  otros  que  se  nombrarán. 

§.  19. 

Reforma  de  los  institutos  monacales. 


Las  grandes  riquezas  acumuladas  en  los  monasterios  desde 
Leí  siglo  XII  en  adelante,  y  las  pestíferas  encomiendas  de  aba- 
días habían  reducido  casi  á  la  nulidad  nuestros  más  antiguos, 
florecientes  y  santos  monastenos.  Da  grima  el  ver  durante  los 
siglos  XIV  y  XV^  olvidadas  casi  completamente  aquellas  cé-- 
lebres  abadías  españolas  de  (Talicia,  Rioja,  Burgos,  Aragón 
y  Cataluña,  tan  ailebres  en  los  anteriores  siglos.  Ni  un  sabio 
apenas,  ui  un  Santo  nos  presentan  durante  una  época  tan  ca- 
lamitosa para  ellas,  ¿Qué  era  entonces  de  Cárdena,  Oña,  Sa- 
hagun,  Silos,  Moreruela.  San  Juan  de  la  Peña,  Leyre,  Pie- 
dra, La  Cogolla,  Huerta,  Alaon,  San  Victorian,  Rueda,  San 
Ciigat,  Santas  Crens,  Fitero,  Sobrado,  Valldigna,  y  otras 
mil  de  tan  gloriosa  nombradía?  Una  bandada  de  comendata- 
rios, nacionales  y  extranjeros,  clérigos,  seglares,  y  aun  le- 
gos, Cardenales,  Obispos  Í7i  curia,  liijos  de  Príncipes  ó  de  ri- 
señores,  cayeron  cual  buitres  sobre  los  tesoros  de  aquellos 
lonastorios.  Sin  hábito  ni  conocimiento  de  la  regla  ,  sin  vo- 
cación ninguna  al  estado  tnonástico  ,  sin  poner  el  pió  dentro 
de  los  monasterios  que  se  les  encomendaban  ,  absorbían  las 
rentas  y  nadaban  en  la  opulencia,  mientras  que  los  monjes 
carecían  á  veces  de  lo  necesario,  ó  bien,  siguiendo  el  mol 
ejemplo  de  los  abades,  vivían  opíparamente  y  de  una  manera 
relajada.  En  muchos  monasterios  se  había  dividido  la  renta  en 
mesa  abacial  y  monacal ,  á  la  manera  de  la  mesa  episcopal  y 
capitular  de  las  iglesias  catedrales.  El  uso  de  pontitieales 
concedido  á  muchos  de  estos?  abades ,  aumentando  el  orgullo 
y  la  indisciplina  de  los  comendatarios,  concluyó  de  relajar  la 
disciplina,  dio  pábulo  á  mil  choques  con  los  Obispos,  y  á  la 
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introduocioü  de  una  multitud  de  oujestiones  embrolladas  de 
Derecho  caaóoico,  que  cM>ntribuyeron  á  intrincar  más  y  raá« 
el  laberinto  de  aquella  ciencia ,  en  otro  tiempo  tan  pura  y  sen- 
cilla. Los  buenos  monjes  deploraban  estos  males  en  silencio, 
y  uniéndose  para  ser  más  fuertes,  hallaron  el  remedio  en  las 
congregaciones  que  formaron  en  Monte-Casino  y  otras  varias 
partes  de  Italia ,  Francia  y  Alemania,  España  tomó  bien 
pronto  parte  en  este  movimiento. 

El  primer  instituto  que  se  reformó  fué  el  Cisterciense.  El 
venerable  Fr.  Martin  de  Vargas,  monje  y  abad  del  monasterio 
de  Piedra  en  Aragón,  salió  para  Toledo  llamado  por  el  Rey  de 
Castilla-  En  aquella  ciudad  fundó  el  célebre  monasterio  de 
Monte  Sion,  que  sirvió  de  cabeza  y  centro  de  aquella  reforma 
cueste  reino.  Apoyáronle  para  ella  los  Papas  Martino  V  (1425) 
y  Eugenio  IV  ( 1432) ,  con  bulas  que  al  efecto  expidieron  ( 1 ). 
Para  consolidar  su  reforma  establecieron  que  las  abadías  fue- 
ran trienales,  y  no  se  pudieran  conferir  sino  solamente  á  los 
monjes,  pues  las  perpetuas  eran  las  eíicúmendadm. 

En  Aragón  no  se  hizo  por  entonces  tan  saludable  refor- 
ma (2),  siendo  tanto  más  extraño,  cuanto  que  el  reformador 
Vargas ,  aunque  natural  de  Jerez »  había  salido  de  un  monaste- 
rio de  Aragón  para  entablar  la  reforma  en  Castilla.  Y  no  fué  so- 
lamente el  venerable  Vargas  quien  salió  de  allí  para  practicar 
tan  saludable  reforma »  pues  del  mismo  monasterio  de  Piedra 
salió  el  venerable  P.  Fr.  Pedro  Serrano,  el  cual,  á  petición  del 
Rey  D.  Juan  I  de  Portugal ,  pasó  á  dicho  reino ,  y,  por  comi-- 
sion  del  general  del  Cister,  visitó  y  reformó  todos  los  monas- 
terios de  la  Orden  en  acjuel  reino  (1481),  Visitó  igualmente 
todos  los  de  Castilla,  y  celebró  Capítulo  general  en  el  monas- 
terio de  las  Huelgas  en  Valladolid.  Halláronse  en  él  treinta  y 
tres  abades,  y  once  por  medio  de  procurador.  Cerró  el  monas- 
terio de  Torquemada»  y  se  llevó  presos  á  su  monasterio  de 
Piedra  los  abades  de  San  Pedro  de  Gumiel  y  Nuestra  Señora 


<  1 )  La  de  Martino  V  :  Pia  mpplicum  vota  ,  y  la  ñe  Eugenio  IV  :  lig 
gui  pro  divino  cultu  incremenium.  La  coniírmacion  de  las  abadías  triena- 
les y  otras  gracias  la  hizo  Eugenio  IV  (1434)  por  la  bula:  ínter  cmiera 
cordii  ñotiri  desiderabilia,,,  y  la  confirmaron  otros  Papas  hasta  Paulo  V» 

( 2 )  La  congregación  CiatercienseB  de  Aragón  y  Navarra  no  se  verifi- 
có hasta  el 
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de  Nogales ,  donde  les  formó  causa ,  y  los  depuso*  Las  mayo- 
ras  riquezas  de  los  Clíiniacenses  hicieron  que  principiara  más 
tarde  entre  ellos  la  reforma,  coo  harto  perjuicio  suyo,  pues 
la  de  la  Congre^cion  de  ValladoHd  no  principió  hasta  el  si- 
glo XVI  {1520),  siendo  aún  mas  tardía  é  incompleta  la  Tar^ 
raconense  ó  de  Aragón, 

Los  Cartujos  y  Jerónimos  vivían  con  grande  austeridad  y 
recogimiento  á  principios  del  siglo  XVI,  y  á  ello  debieron  el 
gran  crédito  y  favores  que  gozaron  por  aquel  tiempo^  y  la  fun- 
dación de  mochos  moDasterios  muy  célebres  en  nuestra  histo- 
ria eclesiástica  ,  y  por  ese  motivo  no  se  pensó  en  reformarlos» 
ni  había  necesidad  de  ello  por  entonces* 

Tal  era  el  estado  de  los  monacales  en  España  á  fines  del 
siglo  XV  cuando  se  encargó  á  Cisneros  la  reforma  de  los  men- 
dicantes, que  no  la  necesitaban  menos  que  algunos  mona^ 
cales. 


20, 


Rtfonna  de  viendicaníes  y  claustrales  por  Cisneros, 

La  Iglesia ,  repuosla  de  las  turbaciones  causadas  por  los 
dolorosos  cismas,  principiaba  á  reformar  paulatina  y  sabia- 
mente los  abusos  que  ella  misma  conocía ,  antes  de  que  los 
Protestantes  pensaran  en  la  supuesta  reforma,  como  una  cosa 
nueva,  queriendo  hacer  atropelladamente  innovaciones,  que 
deben  ser  hijas  del  tiempo,  de  la  reflexión  y  de  la  autoridad. 

En  tan  delicada  materia  parece  preferible  oir  á  un  fraile 
biógrafo  del  reformador,  que  narra  las  cosas  relativas  á  la  re- 
forma con  tanto  candor  como  exactitud  ( 1  )*  —  «  Habiendo  este 
varón  apostólico  visitado  las  dos  Andalucías,  le  envió  á  lla- 
mar la  Reina  Doña  Isabel  muy  aprisa ,  dándole  cuenta  que 
importaba  á  su  Consejo,  así  que  viniese  á  su  presencia. 
Vino  ,  y  después  de  ajustadas  las  materias  para  que  fué  lla- 
mado, como  eran  tan  grandes  las  ansias  de  ver  las  religio- 
nes todas  en  su  prístino  estado ,  en  aquel  fervor  y  recolec- 
ción ,  pobreza  y  austeridad  en  que  fueron  en  sus  principios 


( 1  ¡    Quintaailla,  lib.  11 ,  cap.  IL 
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Criadas;  procuró  reformarlas  y  redecirlas  á  su  primer  insti- 
tutot  sin  reparar  en  su  crédito  ^  quietud  y  trabajos  que  habia 
de  padecer.  Parecióle,  pues,  que  era  buena  ocasión  para  tra- 
tar C4>n  la  Reina  esta  materia ,  que  tantas  veces  había  co- 
meuisado  con  S*  M.,hizo  esta  consulta:  —  Señora,  bien  sabe 
♦V*  M.  la  necesidad  que  hay  de  reformar  todas  las  Órdenes  de 
«nuestra  nación:  assí  lo  tengo  experimentado  en  el  discurso 
»desta  visita,  y  V,  M.  está  bien  informada  de  las  obligaciones 
^de  cada  religión,  y  mejor  de  que  todos  los  conventos  de  Es- 
apaña,  assí  de  religiosas  c^3mo  de  religiosos,  son  claustrales 
)» por  haber  dejado  sus  primeras  reglas ,  y  siguiendo  intrusas 
^costumbres,  unos  por  relajación  y  tibieza  de  virtud,  y  otros 
j»por  seguir  el  corriente  de  los  demás.  Y  aunque  solo  la  Orden 
»de  mi  gran  Padre  San  Francisco  e^tá  más  reformada ,  es  la 
i»que  tiene  más  necessidad  de  reformación;  porque,  Señora» 
3>de  tantos  frayles  como  somos ,  sólo  cuatro  provincias  tiene  la 
inobservancia ,  con  muy  pocos  conventos  ,  que  viven  perse- 
»guidos  de  los  Padres  conventuales  ,  de  su  poder  y  persecu- 
j^don :  todos  los  demás  son  claustraleis.  A  éstos  siguen  los 
j^conventos  de  monjas,  que,  sin  exceptuar  ninguno,  son  todos 
♦conventuales ;  unos  porque  están  á  su  obediencia,  como  son 
9»todos  los  de  la  regla  de  Santa  Clara,  que  tan  mal  guardan, 
»ni  muchos  de  ellos  tienen  clausura  :  otros  por  estar  regidos 
»de  los  Ordinarios,  que,  como  estos  no  estudian  sus  reglas, 
MíonstitucioDes  ni  observancias,  son  mucha  parte  para  dosfla- 
•queoer  el  rigor  y  la  virtud ,  y  más  cuando  hay  tanta  igno- 
*rancia  en  los  sacerdotes  destos  tiempos,  como  V.  M.  está 
fcbien  satisfecha.  Otros  son  ios  de  la  Orden  de  penitencia  ,  ó 
♦tercera  Orden,  que  ninguno  tiene  clausura;  daño  t^n  consi- 
»derable ,  viviendo  sin  Orden  ni  religión  ,  una  simple  vida  de 
^beatas.  La  causa  de  esta  relajación  ha  sido,  que  después  de 
♦alanos  cuarenta  anos  de  la  fundación  desta  santa  Orden, 
•que  con  tan  buenos  cimientos  dejó  en  nuesti*a  España  por  su 
»CQÍEma  persona  mi  grandey  santo  Padre  San  Francisca,  por  los 
»afio8  de  1220,  fabric-ada  con  dispensaciones  apostólicas,  con 
»SU8  no  religiosas  costumbres ,  han  admitido  tener  haciendas, 
♦rentas,  tierras  y  heredades ,  y  tanta  como  hay  experiencia  y 
j^la  propiedad  de  ellas  en  común  ;  y  en  particular,  puestos  de 
»los  religiosos,  con  breves  y  bulan  que  han  obtenido  para  ello 
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»(en  qtio  pecan  ansímismo  las  demás  religiones),  todo  relaja- 
»cion ,  nacida  de  Fr*  Elias  ( 1 ).  Dicen  que  tuvo  buen  fin,  y  que 
»fué  conservar  estudios  y  hombres  de  letras ,  que  con  cátedras 
^sirviesen  á  la  Iglesia  ( quien  ha  dicho  que  no  puede  habei*  in- 
»genios  y  letras  con  trabajos ,  descalcez  y  ayunos »  que  la  co- 
»inodidad,  ni  el  buen  trato ,  vestido,  y  no  coro ,  qq  da  tal  en- 
jutos, y  antes  los  suele  embotar) ,  y  siguióse  una  tibieza  tan 
«grande  ,  una  tan  llorada  destrucción  de  la  pobreza  evangé- 
lica, en  que  la  fundó  mi  Padre ,  y  otras  cosas  que  se  han  in- 
»troducido  dignas  de  reformación.  » 

<c  La  segunda  causa ,  Señora ,  de  esta  desorden ,  que  com- 
aprende  á  todas  las  religiones ,  ha  sido  la  general  peste  pa- 
»sada,  que  se  extendió  por  toda  Europa  y  acabó  y  asoló  las 
«religiones:  "vdendo,  pues,  loa  Prelados  que  sus  conventos 
«queban  desiertos  ,  dieron  hábitos  á  todo  género  de  gente  co- 
»mun ,  sin  atender  á  las  calidades  que  merece  la  Religión, 
«con  que  ftaquearon  todas  las  Órdenes  con  los  nuevos  pimpo- 
»lloB,  y  peste  que  quedó  en  los  antiguos. » 

«  Concluyóse  la  consulta ;  y  como  los  Reyes  deseaban  lo 
mismo  que  el  siervo  de  Dios,  á  instancia  suya  el  año  pasado 
de  1493  escribieron  á  Su  Santidad  les  diese  facultades  para 
poder  reformar  todas  las  religiones  de  sus  reinos ,  mendican- 
tes ó  monacales,  frailes  ó  monjas.  A  fin  de  este  de  94  llegó 
la  bula  de  lUej andró  VI  en  la  misma  conformidad  de  la  nar- 
rativa, sin  exceptuar  a  ninguna  Orden  (2),  como  se  ve  eu  la 
confirmación  de  Julio  II,  sin  nombrar  ningún  ejecutor  de 
ella  sino  eu  favor  de  los  Reyes,  y  á  su  voluntad  el  nombra- 
miento. La  principal  causa  para  que  fué  llamado  el  siervo  de 
Dios  tan  aprisa  del  Andalucia,  de  la  Reina,  fué  haber  llega- 
do estas  facultades  (que  la  consulta  había  muchos  dias  que 
estaba  hecha ) ;  llamóle,  pues,  Doña  Isabel  para  hacerle  eje- 
cutor dellas;  cometiéronle  todas  sus  veces  y  constituyéronle 
por  reformador  general  de  todas  las  Órdenes  de  España »  co- 
nociendo SS.  MM.  que  no  tenían  otra  persona ,  que  pudiese 
allanar  semejantes  dificultades.» 

¡1)  El  sucesor  de  San  Francisco,  que  lo  fué  en  ía  jnrísdifion,  pero  no 
en  el  espíritu. 

(2)  Puede  verse  la  bula  en  el  archivo  Oomphitense  que  trae  el  mis- 
mo Padre  Quintanilk  á  continuación  del  Archetffpo^  pág.  11  (n,  14). 


«Empezó  á  ejercer  el  nuevo  cargij  de  reformador;  y  la  forma 
y  manera  que  tenia  este  santo  Prelado  en  ella  era:  visitar  los 
monasterios;  hacíales  una  plática  de  sus  primeras  reglas, 
obligaciones  y  estatutos;  de  su  relajación  y  quebrantamientos: 
ponía  toda  instancia  en  que  renunciasen  todos  Jos  privilegios, 
qne  eran  contra  su  primera  perfección;  traíalos  á  su  presen- 
cia y  los  quemaba,  corno  Alcorán  pésimo  de  vidü  ancha.  Si  era 
de  la  orden  de  San  Francisco ,  quitábales  todas  las  reutas, 
heredades  y  tributos,  que  daba  á  monjas  pobres,  con  condi- 
cíon  que  luego  habían  de  votar  encerramiento  y  clausura: 
parte  de  estas  rentas  ( que  eran  muy  gruesas )  dio  á  parro- 
quias necesitadas  ,  liospitales,  de  harta  necesidad.  En  mate- 
ria de  hábitt3s ,  quitó  los  que  traían  de  estameña  y  les  hizo 
vestir  de  paño  áspero  y  grosero  >  cí>mo  la  Observancia.  En  la 
superficie  de  sus  celdas  no  dejó  nada ;  hízoles  seguir  el  coro, 
y  andar  descalzos  como  los  demás,  pues  últimamente  los 
hizo  á  todos  observantes  á  la  obediencia  de  nuestro  Comisa- 
rio general  (esto  fué  lo  que  más  sintió  el  generalismo  claus- 
tral), unos  porque  Itiégo  se  venían  á  nuestros  conventos, 
otros  porque  de  un  convento  claustral  y  otro  observante  se 
hacía  uno  sólo  (assí  pasó  en  Toledo);  algunos,  porque  del 
que  era  conventual ,  se  hacía  observante ;  y  todos ,  porque  el 
que  no  quiso  reducirse  á  la  Observancia ,  ó  le  quitó  el  hábito, 
ó  se  pasó  á  Italia.  » 

«En  los  conventos  de  monjas  de  la  Orden  de  Santa  Clara, 
que  estaban  á  la  obediencia  de  los  conventuales  (fuera  de 
oiiC5e  conventos ,  cinco  de  Santa  Clara  y  seis  de  la  Peniten- 
da ,  que  tenía  la  Observancia  en  toda  España ) ,  y  por  eso 
eran  claustrales  como  ellos ,  unos  tenían  clausura ,  y  á  éstos 
reformó  sólo  con  entregarlos  á  la  Observancia,  con  que  cada 
Vicario  provincial  reformó  los  que  le  tocaron:  otras,  aunque 
eran  hijas  de  Santa  Clara,  estaban  sujetas  á  los  Ordinarios, 
y  reformáronse  con  dar  todos  los  que  pudo  á  la  Observancia. 
Había  algunos  que  no  tenían  clausura  por  falta  de  rentas, 
que  dio  de  las  que  quitaba  á  los  claustrales  ,  y  la  votaron  y 
se  hicieron  observantes.  Todos  los  conventos  de  la  tercera 
Orden  de  penitencia  eran  beatas  sin  clausura  ni  velo ,  que  les 
dio,  y  muchos  de  ellos  debajo  del  régimen  de  la  Observan- 
cia, Los  conventos  del  instituto  y   regla  de  la  Inmaculada 


60 


HISTORIA    ECLESIÁSTICA 


Concepción  (de  quien  fué  tan  devoto )  todas  son  hijas  de  nues- 
tro santo  Cardenal ,  como  se  verá  cu  su  capítulo*  Si  se  mira 
bien  lo  que  hizo  este  varón  apostólico  por  la  Orden  de  tíu  Pa- 
dre San  Franci.sco »  mucho  tienen  que  agradecerle  sus  hijos 
observantes,  pues  les  dio  el  ser  que  han  tenido,  tienen  y 
tendrán ,  si  lo  saben  conservar.  » 

«  Las  demás  religiones  no  tuvieron  tanto  que  hacer ,  que 
como  pueden  tener  rentas  en  común,  no  tuvo  que  quitar,  sino 
las  que  tenían  en  particular,  haciéndoles  renunciar  cualquier 
privilegio,  y  aplicábales  á  la  comunidad  ;  y  toda  su  reforma 
consistió  en  un  poco  de  más  coro ,  guarda  de  sus  reglas  ,  al- 
gunos saludables  estatutos,  que  ordenó,  reformación  de  sus 
hábitos  y  celdas.  Por  eso  no  hizo  tanto  ruido  la  reforma  de 
las  demás  religiones,  que  como  quedaron  coo  sus  propias 
rentas,  conventos  y  demás  alhajas,  no  se  les  dio  mucho  de 
sujetarse  á  ella ,  demás  que  trasgresion  de  virtud  todos  la 
abrazan  y  favorecen.  Y  por  eso  dice  muy  bien  Mariana:  — 
Los  Dominicos  y  Agustinos  y  Carmelitas  fácilmente  vinieron 
en  lo  que  era  razón:  los  Franciscos  hicieron  resistencia,  pero 
al  fin  pasaron  por  lo  que  los  demás.  » 

Tales  reformas  no  podían  ser  agradables  á  gente  relajada, 
y  el  infierno  se  desencadenó  contra  el  reformador.  Aunque  la 
obra  era  tan  meritoria  y  santa  (1),  no  faltaba  quien  la  quisiera 
estorbar.  « Hacían  en  la  corte  romana  gran  contradicción ,  es-^j 
pecialmente  el  Cardenal  de  Portugal  y  el  General  de  Sai¿^| 
Francisco.  Era  tan  grande  la  envidia  y  odio  que  entre  sí  te- 
nían los  que  profesaban  la  Observancia  y  la  aborrecían,  que 
elüeneral  y  los  frailes  que  lo  seguían,  porque  el  Arzobispo 
de  Toledo  hacia  muy  grande  instancia  en  reformar  su  Orden 
hablaban  de  su  persona  deshonestamente;  poniendo  lengua 
en  un  Prelado  tan  grande,  y  de  tal  vida  y  ejemplo,  que  nin- 
guno se  le  igualaba  en  guardar  con  más  aspereza  y  austeri- 
dad lo  más  riguroso  de  su  religión.  Estos  procuraban  que  la 
reformación  se  suspendiese  ,  y  que  no  se  tomase  más  casas 
de  los  que  llaman  damirales.  Diciendo  que  no  se  había  or- 
denadamente procedido  conforme  á  la  comisión  que  se  había 


( 1 )    Zurita ,  cap.  15 ,  lib.  III  de  sus  Ánaki  dt  Aragón ,  tomo  V,  pági- 
aa  135  vuelta  ,  de  la  edición  de  1670, 
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dado;  y  ofrecía  el  General  poner  en  su  Orden  reformadores. 
No  hubo  tanta  contrariedad  en  los  religiosos  de  Santo  Do- 
mÍDg'O  y  San  Agustín,  y  procuróse  lo  mismo  en  los  Carmeli- 
taá  y  en  las  otras  Órdenes,  » 

Para  oponerse  á  la  reforma  vino  A  España  el  General  de  los 

[claustrales  franciscanos.  Presentóse  á  la  Reina  Isabel ,  y  le 

habló  con  tal  desacato  y  altanería,  que  sólo  aquella  modesta 

Princesa  lo  hubiera  sufrido.  Preguntóle  únicamente  si  sabía 

coa  quién  hablaba,  á  lo  cual  contestó  el  ímile:  —-  Sé  que  Aa6lo 

i  Dana  Isabel  de  Castilla,  que  es  un  poco  de  poho  y  tienda  ccmw 

.fü, — Mas  lo  que  ohidaba  el  claustral  era,  que  aquel  poco  de 

Ipolvo  correspondía  á  lo  que  llamaba  San  Pablo  potestades  su- 

ÍUimioreSy  que  representan  á  Dios  sobre  la  tierra,  y  no  en  vano 

I  calen  espada  j  y  que  con  aiTeglo  á  la  docti-ina  de  San  Pablo 

[deWó  hablar  con  más  comedimiento  ( 1 ), 

La  oposición  pasó  tan  adelante  ,  que  Alejandro  VI  mandó 
f  suspender  la  reforma  (1496),  «No  desistió  por  eso  de  su  intento 
nuestro  sien^o,  que  como  en  las  cosas  dificultosas,  y  mas  si 
son  de  la  salvación  de  las  almas ,  se  conoce  el  celo  y  el  valor; 
luego  se  filé  á  la  Reina,  y  le  dijo  lo  que  importaba  no  desma- 
yar en  esta  materia;  que  si  lo  comenzado  cesaba,  el  estado  de 
la  religión  totalmente  se  perdía ,  y  ansí  que  no  desistiese  de 
sus  santos  propósitos,  hasta  salir  con  lo  que  el  Rey  y  S»  A.  con 
tantas  veras  deseaban ,  prometiendo  todo  su  favor  y  ayuda  pa- 
ra con  el  Pontífice;  el  cual,  informado  de  nuevo,  no  solamente 
mandó  pasase  adelante  la  reformación  de  las  Órdenes,  sino  que 
tse  la  cometió  toda.»  Principió  entonces  la  reforma  de  los  claus- 
'  trales  de  Aragón ,  que  hizo  por  delegación  y  costó  mucho  tra- 


( 1  ]     Eü  el  expediente  de  beatiñcadcia  del  Cardenal  Cianeras ,  que 
[eiiflte  en  la  Biblioteca  de  la  facultad  de  Jurisprudencia  de  Madrid  ,  se 
^eclia  de  ver  lo  que  hoiitilizuron  los  elaustriLles  italianos  la  cansa  de  la 
beatiflcBCÍon ,  oponiéndose  á  ella  abiertamente.  Ganganelli,  que  perte- 
I  necia  4  dichos  claustrales,  eclió  á  pique  la  causa.  Entre  los  cargos  aduci- 
I  do8  por  ellos,  hay  uno  muy  curioso.  Al  salir  el  General  claustral  de  la 
{cimara  de  la  Reina,  lo  asió  del  cordón  Gon¡taIo  de  Cetina ,  secretario  del 
rey  1>.  Fernando ,  diciéndole.^ — «Qne  sí  lo  que  le  había  dicho  á  la  Reina  de 
Caiiiillaen  sus  Estados,  se  lo  decia  en  Aragón ,  le  juraba  ahorcarlo  con 
k  cuerda  con  que  ceñía  el  hábito. <^  Kste  hecho  lo  adujeron  los  claustra- 
les ¡tfilianos  como  prueba  de  la  violencia  hecha  por  la  corte, 
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bajo,  especialmente  la  de  los  conveatoa  de  Zaragoza  y  Cala- 
tajüd,  que  se  resistieron  tenazmente.  Los  de  este  segundo  ni 
aun  qiiisieroü  observar  el  entredicho  que  se  lea  puso.  Nada  se 
extrañará  esta  conducta  si  se  atiende  á  los  escandalosos  vicios 
de  que  estaban  manchados  los  claustrales ,  y  de  que  dan  noti- 
cia los  escritores  de  aquella  época  (1).  Con  menos  motivo  quizá 
se  castigo  á  los  Templarios  españoles. 

Se  acusa  á  Cisneros  de  haber  hecho  la  reforma  en  prove- 
cho de  su  instituto  de  la  Observancia.  Aun  cuando  fuera  cier- 
to, nada  tendría  de  extraño,  por  ser  el  instituto  más  análogo 
y  de  mayor  austeridad;  pero  es  falso,  pues  lo  único  que  ganó 
la  Observancia  fueron  lus  conventos  é  iglesias  con  sus  alha- 
jas; pero  no  las  rentas ,  que  las  dio  á  otros  institutos.  La  re- 
forma continuaba  todavía  en  Aragón  hacia  el  año  1508,  y  dos 
años  después  hay  datos  de  que  seguía  la  de  Castilla. 


§.2L 
Resideyícia.  —  Coadjutorías.  — PeTuiones,  —  Traslaciones, 


1 


El  mal  ejemplo  que  daban  algunos  Obispos  no  presentán- 
dose en  sus  iglesias  era  tal ,  que  escandalizaba  verdaderamen- 
te. Las  Cortes  de  Pamplona  (1504)  se  quejaron  agriamente  en 
un  escrito  de  agravios  de  la  ausencia  del  Obispo,  que  estaba  en 
Koma ,  y  la  iglesia  vacante  muchos  anos  de  propio  pastor  (2).  Las 
Cortes  de  Burlada  habían  exigido  en  vano  la  residencia  de  su 


(1)  El  Diario  á^  D.  Pedro  Torrea,  colegial  do  fenan  Bíírtolomé,  que  ae 
conserva  tíii  la  Academia  de  la  Historia  ^  al  hablar  de  la  expulsión  de  loa 
de  SalíiiBíinea  ( 1505),  lo  hace  en  términos  tan  deapreciativoa,  í^ue  por  la 
gravedad  de  esta  obra  no  se  pueden  reproducir. 

Sobre  el  motín  que  promovieron  los  de  Talavera,  véase  la  preciosa 
biografía  del  P*  Marinna  por  D.  Gregorio  Mayans,  al  frente  de  la  célebre 
edición  valenciana  de  la  Historia  de  Sspaña  por  aquel  célebre  Jesuíta. 

(2)  Era  Obispo  el  Cardenal  Antonio  Palavicino.^  Vánguaar  Diccio- 
nario de  antigüedades  de  Naüarra  ,  tomo  I ,  fóL  124.  Poco»  años  después 
(1511 )  era  Obispo  de  León  el  Cardenal  italiano  ,  D,  Francisco  Alidosio, 
hombre  de  tan  malas  mañas ,  que  ñié  fortuna  no  reaidiesc  en  España: 
liabieiido  hecho  traición  al  Papa  Julio  n  ,  au  bienhechor,  fué  muerto  k 
puñaladas  después  de  la  batalla  de  Ravena ,  por  uu  sobrfno  de  aqueL  (Gil 
Q^uzalez  Dávila,  tomo  I  del  Teatro  eclesiásUco  ^  pág.  414). 
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Ig^oalmonte  se  lamen taroa  las  mismas  Cárter  de  que 
dignidades  eclesiásticas  y  beneñcios  se  couferian  á  extran- 
jeros y  gente  de  lengua  extraña*  Pero  en  esto  se  ganó  poco, 
.es  muchas  veces  tenian  culpa  de  ello  los  mismos  Beyes,  y 
hve  todos  la  tuvo  después  Carlos  V,  como  veremos  luego. 
El  Obispo  de  Pamplona  D*  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  es- 
cribia  así  (1);  «Año  1537,  el  Emperador  Carlos  V  dio  al  Car- 
denal Cesarino  la  iglesia  de  Cuenca ,  y  el  cabildo  de  ésta  pu- 
blicó luego  ^ede  vacante,   y   nombró  administradores  de  la 
mensa  episcopal  para  el  Obispo  sucesor.  Fué  el  último  Car- 
denal que  esta  iglesia  tuvo ,  en  la  mala  manera  que  en  aque- 
llos tiempos  se  usaban  semejantes  encomiendas ,  que  no  son 
sino  invenciones  dañosas  y  perjudiciales  á  las  iglesias,  pues 
á  título  de  ellas  no  residen,  siendo  de  derecho  divino  la  re- 
sidencia, y  llevan  los  bienes  y  frutos,  viviendo  donde  quie- 
ren  j  como  quieren ;  siendo  tales  bienes  denarios ,  ó  sueldos, 
ó  Jornales ,  que  los  fieles  donaron  para  los  obreros  de  la  viña, 
no  para  comerlos  y  gastarlos,  viviendo  fuera  de  ella  á  sus  an- 
churas en  las  cortes  de  los  Principes ,  ó  en  sus  aldeas.  Y  lo 
que  á  mi  parecer  más  carga  las  conciencias  de  los  que  en  esta 
forma  pretenden  (y  añaden  por  haberlas  r^í.  con  dineros),  es 
la  intención  formal  de  no  residir.  Ni  es  creíble  que  el  Papa  sea 
sabedor  de  los  daños  que  hay  en  semejantes  provisiones,  y 
son  tales ,  que  por  ellas  vemos  iglesias  y  monasterios  asola- 
dos y  profanados,  como  en  Inglaterra,  y  son  poco  menos  da- 
ñosas las  resignaciones  y  coadjutorías,  por  las  cuales  de  las 
^^iglesias  y  cabildos  de  España  están  muy  llenas  de  coadjuto- 
|n«8»  sin  letras,  sin  sangre,  sin  virtud,  sin  canas,  que  por 
^^  abrir  la  puerta  á  estos  males  la  coadjutoría  la  condenó  el  Es- 
^— píritu  Santo  por  odiosa,  llamándola  imagen  hereditaria  suc- 
^P  eessio^iis  (2).  Y  el  Rey  Católico,  nuestro  señor  D,  Felipe  III,  es- 
cribió á  los  Obispos  y  cabildos  de  España  no  diesen  cartas 
para  Su  Santidad  ,  sino    con  grandísima    consideración  y 
tiento.  Remedíelo  Dios,  que  de  tantas  maneras  permite  por 
nuestros  pecados  afligir  á  la  Iglesia,  » 

En  Mallorca  (1530),  al  b^mar  posesión  un  Obispo  extranje* 


(1 )  Caíalo ff o  de  los  Obispos  de  Pamplona ,  fol.  127 ,  col.  1." 

(2 )  Tridenl. »  aass.  25 ,  cap.  7  d^  Rejifr. 
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ro,  el  cabildo  en  las  actas  capitulares  usaba  la  extraña  frase 
desede^uasi  i?acante  (1).  Remediáronse  mncho  estos  abusos 
después  del  Tridoutiuu,  tantu  por  la  energía  del  Rey,  como  por 
el  celo  de  los  virtuosísimos  Prelados  que  ocuparon  las  cáte- 
dras episcopales  de  España  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVT ;  siendo  casi  una  excepción  desfavorable  el  inquisidor 
Valdés,  del  cual  se  cree  que  ni  aun  estuvo  en  Sevilla.  Por  des- 
gracia Felipe  III  no  tuvo  la  energía  de  su  padre,  á  pesar  de 
lo  que  dice  Sandoval ,  y  en  su  tiempo  se  volvió  á  relajar  la 
disciplina  en  esta  parte ,  pues  agolpándose  los  Obispas  a  la 
corte,  ¿que  extraño  era  que  los  clérigos  se  mostrasen  poco 
asiduos  en  sus  beneficios  *? 

Otra  de  las  plagas,  que  vino  sobre  los  beneficios  eclesiásti- 
cos, fué  la  de  las  pensiones.  Apenas  había  beneficio  algún  tanto 
pingüe  que  no  estuviese  gravado  con  alguna  pensión ,  lle- 
gando algunas  á  ser  exorbitantes.  Aun  los  beneficios  curados 
estaban  gravados  con  ellas ,  y  era  una  cosa  monstruosa  que  se 
exigiese  cantidad  fija  de  pensión  sobre  una  renta  eventual. 
Estas  pensiones  las  solicitaban  muchas  veces  los  mismos  po- 
seedores del  beneficio  en  obsequio  de  parientes  suyos ;  de  modo 
que,  al  morir,  ya  que  no  podían  dejar  el  beneficio  á  sus  parien- 
tes ,  les  dejaban  la  pensión  sobre  el  beneficio*  El  cabildo  de 
Toledo  y  algunos  otros  habían  dictado  severísimas  medidas 
contra  las  pensiones  en  el  siglo  XV,  llegando  á  establecer  por 
unanimidad  (1468)  que  se  considerase  como  racionero  al  canó- 
nigo que  tuviera  pensión  Bobre  su  canonicato ,  y  no  se  le  de- 
jara decir  raisa  en  el  altar  mayor  (2). 

A  posar  de  eso ,  y  á  despecho  de  las  prohibiciones ,  el  abuso 
continuó  hasta  el  tiempo  de  Felipe  IV ,  que  se  recurrió  sobre 
ello  al  Papa  Urbano  VIH,  en  virtud  de  las  quejas  dadas  por 
las  Cortes  generales  de  1632, 

Otro  de  los  males  que  padecieron  durante  esta  época  los 


(1)  ViUaüuevft:  Viaje  lüerario^  tomo  XXII ,  pág.  105.— El  Cabildo 
aabiendo  que  el  Obispo  no  pcQisaba  residir ,  usó  esta  frase  al  dar  poseaion 
á  su  apoderado ,  y  en  efecto  ^  el  Obispo  cobró  la  renta  sin  tomarse  la 
molestia  de  ir  á  Mallorca. 

(2)  D.  Pedro  Salazarde  Mendoza:  Vida  del  cardenal  Méñdaza^  lib.  11, 
capítulo  64 ,  §.  1," 

Y^^tUi^e  las  Observacionei  de  Majrans  al  Concórdalo  de  l'TSd. 


J 
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inefidos  de  la  Iglesia  española  fueron  las  coadjutorías  con 
futura  sucesión.  Por  este  medio  alguno  os  malos  clérigos  pro- 
curaban traspasar  á  sus  deudos  ú  otras  personas  sus  benefi- 
cios cual  8i  fueran  herencia;  lo  cual  hizo  mirar  las  coadjuto- 
ias  como  odiosas  y  abominables.  No  habiendo  bastado  las 
cciones  impuestas  en  el  siglo  XV,  prohibió  Alejandro  VI 
las  coadjutx)rías  para  la  Iglesia  de  España  en  un  motu  proprio 
(1493):  la  prohibición  era  tan  terminante  que  anulaba  toda 
concesión,  aunque  fuera  con  anuencia  de  las  iglesias  más 
ilustres,  y  ora  recayese  en  beneficio  curado,  ó  sim  cura,  y 

Eáon  cuando  el  agraciado  fuese  un  Cardenal  de  la  santa  Iglesia 
romana.  Mas  no  bastó  tan  terminante  prohibición  para  cortar 
los  abusos^  ni  la  firmeza  del  Cardenal  Císneros,  que  se  opnso 
a  las  que  se  dieron,  y  en  especial  á  la  coadjntoria  que  se  dio 
¿  D.  Juan  Cabrera»  arci^diano  de  Toledo,  favorecido  del  Rey 
D.  Fernando  y  cufiado  de  la  Marquesa  Dona  Beatriz  de  Boba- 
dflla(l). 

[  1  I  Alvar  Gómez  de  Castro  :  De  rebui  gestis  a  Francisco  Giménez, 
lib.  V. ,  fóL  136  de  la  edicioa  Complutense.  Al  referir  esto,  dice  Alvar 
Gómez  :  4  La  impetración  de  e.mdjutor  siempre  lia  parecido  á  la  Iglesia 
«de  Toledo  al>orreci ble  é  inicuu  ,  tle  manera  f|ijejuz graban  debía  ser  cas- 
f ligado  c> tu  grave  pena,  no  8dlo  el  impetrante,  sino  también  aquelloi» 
I  que  lo  permitíeaen.  » 


%■^^^^AA<»lWi^#^^^l^^^i*M^^l^*^^^  ^  m^i^ 


CAPITULO  IV. 

LA   RELAJACIÓN  EN  LAS  COSTUMBRES  Y  EN   LA   DISCIPLINA 
DA   LUGAR   A    LAS  REGALÍAS. 


Origen  de  la  escuela  regalista  desde  prmcipios  del  nglo  XVI. 


Las  regalías  ó  dereclios  de  la  Corona  para  intervenir  en 
alja^imus  asuntos  eclesiásticos  fueron  tan  exag'eradas  en  el  siglo 
pasado  (XVIIÍ)  y  son  tan  funestas  ya  para  la  Iglesia ,  que  to- 
dos los  buenos  católicos  las  miran  con  malos  ojos.  Mas  no 
siempre  sucedió  lo  mismo,  ni  es  lícito  mirar  las  cosas  antiguas 
por  el  prisma  de  las  pasiones  nuevas:  Distíngue  témpora,  el  con- 
cordadis  jura.  Algunas  de  estas  regalías  son  derechos  ma- 
j estáticos  ó  de  soberanía ,  relativos  á  la  conservación  del  orden 
público ,  que  no  consisten  precisamente  en  hacer ,  sino  qne 
más  bien  son  para  impedir  abusos  y  agravios.  Pero  lo  común 
es  que,  á  pretexto  de  impedir  los  desmanes  de  los  clérigos,  so 
hagan  agravios  á  la  Iglesia.  Otros  son  meros  privilegios  pon- 
tificios, á  voluntad  de  ésta,  derivados  de  la  costumbre,  ó  quizá 
de  un  convenio. 

En  la  época  de  los  Reyes  Católicos  y  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI  está  precisamente  el  origen  de  las  regalías,  las  cua- 
les no  conocidas,  ni  aun  apenas  de  nombro,  en  los  siglos  an- 
teriores ( 1 ),  principiaron  a  estudiarse  y  exigirse  desde  enton- 
ces y  dieron  un  carácter  nuevo  á  la  historia  y  á  la  disciplina 
en  los  cuatro  siglos  siguientes ,  hasta  llegar  á  nuestros  días, 
en  que  la  Providencia  parece  disponerlo  todo  para  su  desapa- 
rición, en  el  cambio  radical  que  están  sufriendo  las  ideas,  la 
política  y  el  derecho  consuetudinario.  Mas  no  basta  estudiar  el 


( 1 )  Laa  leyes  de  Partida  hablan  de  regalías ,  pero  son  derechos  ma- 
jpstáticos  como  el  do  mandar  loa  ejércitos,  admioiatrar ;usticia »  acu- 
ñar moneda  con  buato  del  Hey,  etc. 


I 
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hachg  histórico  y  m  da^rrollo:  deber  es  del  historiador 
reoyíaUrso  4  la^  causas  generadoras  de  estos  grandes  he- 
chos y  estudiarlod  en  su  germen  á  la  luz  de  la  fihso/ía  proti- 
dencialf  que  guía  las  investigaciones  dül  escritor  católico;  el 
cual  no  puede  admitir  ese  fatalismo  inexorable,  vago,  casuís- 
tico, caprichoso  y  casi  aterrador,  introducido  por  el  volteria- 
nismo, y  que  llaman  inupro^mmentejilasofia  de  la  Mstaria. 

Las  regalías  en  su  origen  fueron  un  correctivo  permitido 
por  Dios  contra  ciertas  exageraciones.  Por  eso  han  sido  como 
^n  pwrgi^torio  de  la  iglesia ,  viéndose  aligadas  sus  cosac  espi- 
rituales ó  espiritualizadas  á  depender  de  las  autoridades  tem- 
poniles,  al  modo  que  los  espíritus  expían  sus  culpas  aligados 
á  Uü  fuego  material  muy  inferior  á  ellos.  Las  herejías,  las 
persecuciones  internas  y  externas  de  la  Iglesia,  son  otros  tan- 
tos medios  de  puriticaciou  que  Dios,  no  sólo  permite,  sino  que 
á  véjces  las  envía;  y  nosotros  clamamos  contra  el  fuego  y  uo 
csontra  la  mancha;  maldecimos  el  castigo  y  no  maldecimos  la 
culpa  ó  la  falta  que  le  motivó.  Las  herejías  avivan  la  fe  amor- 
tiguada ,  las  persecuciones  excitan  el  celo  y  el  fervor  dormi- 
dos, la  desamortización  descreída  y  sin  entrañas  es  el  castigo 
de  la  avaricia  y  del  nepotismo,  que  dan  á  los  parientes  lo  que 
era  de  los  pobres,  y  la^  regalías  son  por  lo  común  el  correcti- 
vo triste,  pero  providencial ,  de  la  exageración  de  las  inmuni- 
dades y  privilegios,  de  la  incuria  on  corregir  los  abusos,  pues 
oomu  ya  queda  dicho,  lo  que  no  carrigñ  la  madre  lo  castiga  la 
madrdslra;  y  cuando  los  Prelados  no  castigan  los  abusos,  ó 
aou  ellos  los  primeros  en  ojmeter  excesos,  permite  Dios  que 
los  Reyes  vengan  á  reprimir  lo  que  ellos  debieron  enmendar  y 
no  enmendaron.  Sin  los  capítulos  precedentes  no  se  compren- 
dería bien  el  origen  de  las  regalías. 

A  su  ve2  los  Reyes  han  abusado  de  ellas,  y  el  castigo  pro- 
TÍdeupialha  venido  sobre  ellos,  pues  se  les  han  disputado  sus 
derechos  y  prerogativas  más  legítimas,  y  han  perdido  el  ca- 
rino que  los  católicos  les  tuvieron  en  otro  tiempo.  ¡Ay  del 
mundo  por  los  escándalos!  Mas  ¡ay  de  aquellos  por  quienes 
vienen  ios  escándalos !  Por  eso  al  capítulo  de  las  regalías  pre- 
cede el  de  las  malas  costumbres,  los  abusos,  las  reformas  no 
hechas  ó  hechas  á  medias.  Desde  la  estancia  de  la  Santa  Sede 
en  Aviñon,  origen  de  casi  todos  los  males  de  la  Iglesia,  se  oía 
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por  todas  partes  pedir  ¡reforma!  ¡¡reformas!!.,.  Reformatio  in 
capUe.  reformado  hi  membris  y  se  había  pedido  en  Constanza, 
repitióse  en  Basilea  y  se  volvió  á  pedir  en  Florencia:  mas  nada 
se  hizo.  En  el  Concilio  V  de  Letran  se  trató  de  derechos  é  in- 
tereses, pero  poco  de  reforma  de  costumbres  y  disciplina.  Ter- 
minóse sin  remediar  lo  que  urgía  remediar.  León  X  dormía  al 
arrullo  de  una  restauración  maldita,  clásica  y  pagana,  que  á 
pretexto  de  baen  gusto  en'las  letras  y  en  las  artes ,  enervaba 
el  cristianismo  y  arrastraba  aun  á  los  que  debieron  luchar  con- 
tra la  corriente;  como  en  el  siglo  pasado  se  dejaban  arrastrar 
del  clasicismo  volteriano  los  que  habían  de  morir  á  manos  de 
los  enciclopedistas. 

Principiaron  las  cuestiones  de  regalías  por  las  reclama- 
ciones sobre  el  nombramiento  de  Obispos  y  para  otros  benefi- 
cios» con  motivo  de  los  abusos  de  las  encomiendas  y  multitud 
de  expectativas  y  mmidatos  depromdendo.  Las  muchas  falsifica- 
ciones de  estos  dieron  lugar  al  examen  y  retención  de  Bulas, 
que  ya  se  había  introducido  en  Aragón  con  motivo  de  los  es- 
polios.  La  relajación  de  las  Ordenes  militares,  los  abusos  con 
motivo  de  sus  exenciones  y  privilegios  y  el  orgullo  y  político- 
manía  de  sus  Maestres  hicieron  que  los  Beyes  trataran  de  in- 
corporar estos  á  la  Corona ,  como  lo  consiguieron.  Las  exage- 
raciones, jurisdicción,  exenciones  é  inmunidades,  extendiendo 
los  tribunales  eclesiásticos  su  autoridad  á  las  cosas  más  profa- 
nas y  á  muchos  asuntos  temporales,  anulando  casi  á  los  tribu- 
nales seculares,  les  pusieron  en  el  caso  de  dictar  varias  dispo- 
siciones para  impedir  que  entendieran  en  ellas ,  ni  prendieran" 
á  los  legos  ó  embargasen  sus  bienes  sin  contar  con  las  autori- 
dades seculares  {1}. 

Pero  los  Reyes  tenían  además  otras  miras:  al  arrogara 
tantas  y  tales  atribuciones,  centralizadas  en  sus  vigorosa 
manoSt  querían  acabar  con  la  anarquia,  producida  por  los  des- 
manes y  ambición  de  los  señores  feudales,  que  habían  medra- 
do á  costa  del  país  y  de  la  Corona,  durante  los  turbulentos^ 
reinados  de  los  monarcas  débiles  de  los  siglos  XIV  y  XV.  Poí 
ese  motivo^  como  muchos  Obispos  tenían  señoríos  temporales, 
procuraron  reducir  estos  ó  incorporarlos  á  la  Corona. 


( 


( 1 J    YéanEti  Im  leyes  recopiladas  ea  el  iit.  L^,  libro  II  de  la  No^*  R€C^ 
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Las  quejas  de  las  Cortes  y  de  los  Cabildos  contra  los  Obis- 
extranjeros  y  residentes  in  curia ,  la  avaricia  de  algunos 
sus  provisores  y  la  relajación  é  indisciplina  que  cundían  á 
consecuencia  de  vivir  muchos  Obispos  cual  si  fueran  titulares, 
hicieron  que  los  Reyes  Católicos  solicitaran  del  Papa  el  privi- 
legio de  presentar  á  la  Santa  Sede  clérigos  dignos  para  obte-- 
ner  los  Obií^pados,  según  queda  dicho;  triste  consecuencia  de 
haber  quitado  á  los  Cabildos  su  derecho  á  elegir  Prelados.  In- 
concuso es  el  derecho  del  Papa  á  nombrar  Obispos  donde  hagan 
falta,  á  reprifnir  los  abusos  de  los  Cabildos  y  decidir  en  sus  li- 
tigios  y  Cí^utroversias,  anulando  también  las  elecciones  de  su- 
getos  indignos  por  medio  de  la  saludable  reserva  de  la  confir- 
mación. Pero  erigir  la  excepción  en  regla,  el  derecho  extraor- 
dinario y  eminente  en  ordinario  y  común,  tuvo  algo  de  exceso 
y  mucho  más  atendida  la  poca  limpieza  de  los  curiales  de  Avi- 
fion,  introductores  de  estas  exageraciones.  Por  buena  que  sea 
una  cosa  llega  á  causar  tedio  cuando  se  exagera,  y  menospre- 
cio cuando  se  prodiga,  que  no  en  vano  se  dice  aún  respecto  á 
los  derechos: — Ht  nequid nimis.  Todo  lo  que  se  sacó  del  qui- 
cio del  derecho  común  con  la  mano  de  las  reservas  lo  cogieron 
los  Reyes  a  los  Papas  con  la  mano  de  las  regalías:  e^  un  hecM 
histórico,  cualquiera  que  sea  el  derecho  ó  la  injusticia  con  que 
lo  hicieran. 

Venían  los  Reyes ,  como  queda  dicho »  exigiendo  que  el 
Papa  no  nombrase  los  Obispos  sin  contar  con  ellos  (1).  Habia 
obtenido  pacíficamente  el  obispado  de  Cuenca  el  Cardenal 
Nuncio  Antonio  Jacubo  de  Veneris,  Muerto  éste  nombró  el 
Papa  á  su  sobrino,  el  Cardenal  Galeote  Riario,  sin  contar 
con  la  Corona  (1479).  El  Rey  Católico  se  apoderó  de  las 
fortalezas  de  la  mitra.  Propusieron  los  Reyes  para  Obispo  al 
célebre  Fray  Alonso  de  Burgos,  muy  favorecido  de  la  Reina 


( 1 )    Bl  Sr.  Muñoz  Soliva  nada  dice  de  Acuña ,  y  sólo  que  el  Rej  se 
apoderó  de  las  fortalezas ,  pero  no  por  qué. 
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Dona  Isabel,  fraile  dominico,  y  aun  capellán  mayor  y  confe- 
sor suyo  en  aquel  tiempo  ( 1 ).  El  Papa  no  quiso  aceptar  esta 
presentación.  Estaba  resentido  por  otra  cuestión  sobre  la  pro- 
visión del  Obispado  de  Tarazona ,  en  que  había  tenido  agrias 
contestaciones,  llegando  el  caso  de  prender  al  Cardenal  de 
Santillana,  Obispo  de  Osma  y  Embajador  de  los  Reyes  (2). 

El  Rey  expulsó  á  Domenego  Centurión,  genovés,  enviado 
por  el  Papa.  Ocurrieron  también  pof  entonces  los  disturbios 
con  motivo  de  haber  provisto  el  Papa  en  el  obispado  de  Si^ 
güenza  al  Cardenal  Mella,  y  el  Rey  al  Obispo  de  Calahorra* 
D.  Pedro  González  de  Mendoza.  El  Papa  revocó  el  nombra- 
miento de  su  sobrino,  y  entonces  los  Reyes  Católicos,  que  ya 
estaban  con  él  en  mejor  acuerdo ,  le  presentaron  por  su  parta 
para  satisfacer  al  Papa,  y  tomó  posesión  de  la  mitra  de  Cuen- 
ca y  tahibien  de  la  de  Osma;  por  supuesto  sin  venir  á  España. 
A  estos  obispados  añadió  los  dé  Imola  y  Ostia  y  los  arzobispa- 
dos de  Cosenza  y  galerno,  juntamente  con  las  célebres  aba- 
días dé  Monte  Casino  y  de  la  Santísima  Trinidad  de  la  Cava, 
con  otros  muchos  cargos  y  dignidades  eclesiiSsticas  y  civiles. 
Dicen  los  curialistas  que  esto  erji  por  el  bien  de  las  iglesias,  y 
hay  que  creerlos.  Tenia  el  joven  diez  y  siete  anos  cuando  le 
hicieron  Ccirdenal,  y  veintidós  cuándo  se  le  dieron  esos  dos 
obispados  en  España  ( 1461-1483).  Hay  quien  supone  que  vino 
á  España,  y  que  se  volvió  á  Roma  á  la  muerte  de  sii  tío  (3), 
lo  cual  parece  poco  probable. 

Pero  sí  parece  más  cierto  que  trabajó  en  Roma  á  favor  de 
las  pretensiones  de  los  Reyes  Católicos,  y  bajo  las  inspiracio- 
nes del  Cardenal  Mendoza,  y  también  de  las  de  su  Cabildo  de 


í  1 }  Llamábanle  fruy  Morttero  por  ser  na  tu  ral  del  VtiUe  de  Mortera, 
en  tierra  de  Btirgos ,  por  lo  que  le  llaranbau  también  Fray  Alonso  de  Bur- 
gos. Solían  entonces  decir ;  Cárdenas  y  e¿  üardeJUiU  V  ^¿  Obüpo  Fray  Mor- 
tero ^  nos  traen  al  retortero. 

[  2 )  Loperfaess  dice  que  no  lleg:<5  el  caso  de  prenderle ,  y  l^areée  lo  má» 
probable:  otros  dicen  que  le  puso  en  e!  cftfltillo  de  Santán^eló, 

{ a  I  Así  lo  dice  Loperraez  ( tomo  I ,  pág.  ^83) ,  pero  es  tnWy  dudoso: 
el  que  confirme  en  privilegios  reules  el  Cardenal  de  San  Jorge,  Obispo 
de  Osma ,  no  es  prueba  de  que  estuviera  en  España,  pues  en  los  privile- 
gios reteiles  «e  poaían  los  nombres  t!e  los  Obis^oí^ ,  aunque  no  festuvieran 
en  la  Corte. 
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Ostññy  que  logró  eatóECos  secularizarse  (1488),  siendo  la  lil- 
tima  catedral  que  conservó  en  Castilla  la  canónica  agustinia- 
na,  aunque  tan  mitigada,  que  apenas  era  ya  sombra  de  vida 
regular.  En  premio  de  sus  buenos  servicios  en  Roma ,  y  para 
compensar  el  desaire  hecho  diez  anos  antes  á  su  tio ,  le  pre- 
sentaron los  Reyes  Católicos  para  el  obispado  de  Cuenca, 
en  1493,  puesto  que  este  era  mucho  más  pingüe  que  el  de 
Oisma.  A  este  obispado  vino  por  permuta  D.  Alonso  de  Fonse- 
ca,  prelado  cortesano  y  belicoso  como  los  otros  de  su  apelli- 
do ( 1 ),  Siguió  con  brío  el  pleito  sobre  el  señorío  de  Osma  con- 
tra el  Marqués  de  Villena,  que  lo  tenia  usurpado,  y  lo  ganó 
en  Valladolid,  en  1498.  El  Cardenal  Riario  continuó  en  su  obis- 
pado de  Cuenca  hasta  el  año  1521 ,  con  varia  fortuna ,  pues  se 
vio  castigado  y  desfavorecido  por  León  X. 

En  tal  estado  de  cosas  se  hallaba  la  cuestión  ardua  de  la 
presentación  de  obispados ,  cuando  murió  Julio  IL  Llamó  en- 
tonces la  Reina  á  Palacios  Rubios,  á  quieu  del  Colegio  de  San 
Bartolomé  y  cátedra  de  Salamanca  había  sacado  para  Juez 
mayor  de  Vizcaya  en  la  Chancillería  de  Valladolid*  Encargóle 
Doña  Isabel  estudiase  á  fondo  la  cuestión,  y  que  se  preparase 
(Mtra  ir  á  Roma,  á  fin  de  prestar  homenaje  al  Papa  y  llegar 
con  él  á  un  acuerdo  (2).  Híxolo  así  aquel  sabio  y  eminente  pu- 
blicista, y  preparaba  ya  su  viaje,  cuando  la  Reina  vino  á  su- 
cumbir» víctima  de  un  clncer,  y  do  su  gran  honestidad  (1504). 
Por  entonces  ocurrió  otro  negocio  ruidoso,  pues  habiendo  sido 
nomlirado  D.  Antonio  Acuña  Obispo  de  Zamora  sin  conoci- 


(1)  Gil  González  Dávüa.  Equivocároale  los  que  le  coafuEdían  con  el 
otro  D.  Alonso  de  Fonseca ,  que  fué  Arzobispo  de  Santiago  j  Toledo.  Es- 
te era  nutural  de  Toro:  restauro  su  hermosa  Colegiata,  y  allí  está  enter- 
rado. Acompañó  á  la  desgraciada  Doña  Catalina  de  Aragón ,  cuando  fué  á 
casarse  en  Inglaterra. 

( 2 )  La  obra  de  Palacios  Rubios  de  heneJíciU  in  Curia  vatmtÜnB,  que 
tmbujó  entonces,  aunque  no  la  Ímprimit5  hasta  elafio  1514,  principia  di- 
ciendo :  Pro/eclnro  mihi  olim  ad  RoTnanam  Curiam  ad  prmstandam  Julio  11 
Qbsñdientiam  ewparie  MaJ*  Vest,  ac  sereñissimm  lU^inm  Elisaheth  dulcUsi- 
ütf  fMff^fífi  énum  int€r  alia  peluti  pracipuum  il^im^iMur^  üidelicet  quad 
oplMÍ  S^tmUhtm  Pontificem  multiplicittr  instaren ,  totisque  virihuí  illi  ím- 
derem  i»^  de  dignitatibm  alÜAfue,  quorum  prmsenimiio  ad  RegiaM  MaJisM- 
tem  ipectaéai^  abtquc  €vrum  f^éf^íikUiané  mmé^  proüideréL 
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miento  del  Rey,  eu\íó  éste  al  alcalde  Ronquillo  para  que  to- 
mase las  fortalezas  y  le  echase  de  allí ,  como  lo  hizo. 

Poco  después  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico  suplicaba  al 
Papa  hiciese  Cardenal  á  Cisueros,  pues  hacía  años  que  no  se 
daba  esa  dignidad  á  ninf^un  español  ( 1).  Sirvióle  en  esto  el 
Papa ,  mas  no  en  la  cuestión  de  Patronato ,  que  se  volvió  á  re- 
novar durante  la  regencia  de  D.  Fernando,  pero  sin  quedar 
resuelta  hasta  el  reinado  de  su  nieto ,  como  veremos  luego. 

§.  24, 

Espdios. 

Trabajos  sobre  las  poentes. — Observaciones  de  T>.  Grej^orio  Majans  Sis- 
ear sobre  el  Concordato  de  HbS  ( tomo  XXV  del  Semanario  erudito  de 
Vallad  ares). 

Los  espolies  de  los  Obispos  ,  tan  perjudiciales  á  las  igle- 
sias ,  y  tan  poco  provechosos  á  la  Santa  Sede  ,  no  fueron  co- 
nocidos en  España  hasta  esta  época.  El  sabio  y  juicioso  Jeró- 
nimo de  Zurita  describe  su  introducción  en  estos  térmi- 
nos (2): — «Tratóse  asimismo  de  tomar  asiento  con  el  Papa 
»( Alejandro  VI)  sobre  las  rentas  de  las  iglesÍLis  que  sus  Nun- 
3Íos  y  Colectíjres  apostó  lieos  ocupaban  en  la  sede  vacante, 
in  guardar  lo  que  el  Derecho  dispone ,  promulgando  sobre 
»ellü  censuras,  de  que  se  seguían  hartos  inconvenientes.  Hu- 
>>bo  sobre  ello  en  este  tieiu|)0  graude  alteración ,  pretendiendo 
»el  Papa  que  estaba  en  costumbre  de  llevar  los  frutos  ^  y  por 
»partedel  Key  se  contradecía,  mostrando  que  no  se  acostum- 
»bró  aquello  antes  enteramente ,  sino  después  que  !>.  Bcrnar- 
»diüo  de  Carvajal ,  que  en  esta  sazón  era  Cardenal  de  Santa 
»Cruz ,  vino  á  España  pur  Nuncio  en  tiempo  del  Papa  Inocen- 
jftcio  VIII,  y  procuróse  con  grande  instancia  que  el  Papa  diese 
»unabula,  en  que  se  declarase  que  se  guardase  el  Derecho 
5>canónico ,  y  no  se  pudo  obtener ,  aunque  se  trató  de  algunos 


(1)  La  carta  autógrafa  de  puño  j  letra,  d  mejor  dicho  pahies.ÓB 
n.  FeriiHüdíj  el  Católico,  &e  congervá  en  h\  Biblioteca  de  la  Umversidad 
de  Madrid ,  con  los  demás  papeles  relativos  al  Cardenal  Cisueros, 

( 2 )  Lib.  III ,  cap.  15 ,  fol,  135 ,  col.  4.*  de  la  cuarta  edición. 
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medios. »  Según  esta  relación  de  Jerónimo  Zurita ,  que  es 
quizá  el  historiador  más  grave  que  tenemos  en  España,  los  es- 
^bollos  se  introdujeron  en  estos  reinos  durante  el  pontificado  de 
^pnocencio  VIH,  que  empezó  el  dia  29 de  Agosto  del  ano  1484, 
^^duró  hasta  26  de  Julio  del  año  1492,  habiendo  sido  su  intro- 
^Buctor  D.  Bernardino  de  Carvajal,  caya  manera  do  obrar  des- 
^%ribió  el  mismo  Zurita,  lib,  VIH,  cap.  XII  dn  la  Vida  del  Rey 
D.  Fernando,  Su  conducta  cismática  contra  Julio  11,  y  León  X, 
y  otros  hechos  de  su  vida  hacen  que  su  memoria  no  sea  muy 
honrada  en  los  fastos  de  aquel  tiempo. 

Después,  siendo  Nuncio  de  la  Sede  apostólica  Camilo  Cae- 
taño.  Patriarca  alejandrino,  hizo  una  concordia  con  muchas 
iglesias ,  en  la  cual  expresamente  se  dice  que  no  convino  la 
l^de  Málaga ,  y  aprobó  dicha  concordia  Clemente  VIII  (1599)  en 
PVa  bula  que  empieza  Pastoralis  o/ficii ,  impresa  entre  los  pape- 
les del  Estado  eclesiástico  (tít.  de  Sede  vacante,  pág.  1);  y 
este  ha  sido  el  principio  y  progreso  de  los  espolios  de  España, 
I  sin  que  en  el  cuerpo  del  Derecho  español  haya  ley  que  los 
apruebe,  ni  memoria  en  las  historias  de  que  las  bulas  que  tra- 
tsinde  ellos  se  hayan  publicado  en  España  para  su  observancia, 
se  hayan  admitido  sin  publicación  alguna*  De  lo  dicho  se  in- 
ren  dos  cosas:  La  primera,  que  el  derecho  de  los  espolios  en 
paña  era  muy  moderno.  La  segunda,  que  se  fundó  en  un  fal- 
supuesto,  como  lo  fué  la  costumbre,  que  se  supuso,  en  favor 
le  los  espolios ,  siendo  abuso ,  y  muy  reciente*  Tan  cierto  es 
sto,  que  hasta  el  ano  1577  no  se  introdujeron  en  el  obispado 
Pamplona,  en  cuyo  año  (dia  8  de  Enero)  su  Obispo  D.  An- 
nio  Manrique,  atendiendo  más  á  su  propio  interés,  que  al  bien 
de  su  iglesia,  hizo  una  concordia  con  el  Nuncio  y  Colector 
apostólico^  siendo  antes  costumbre  de  aqaella  Sede  { como  lo 
ira  también  de  todas  las  demás  de  España)  reservar  los  frutos 
de  la  sede  vacante  para  el  sucesor,  según  queda  probado,  y 
lo  confirma  el  mismo  Saudoval  con  varios  ejemplos  ( 1 ). 


(1)  B^náoYsX :  Caiáhgo  délos  Obispos  de  Pamplona ,  fol  106  j  sig, 
\  el  133  inclusive  ,  en  muelios  de  los  cuales  acumula  aquel  Obispo 
aplona,  tan  sabio  como  virtuoso  ,  prueba»  de  que  hasta  el  año  ci- 
Ftido  no  ae  había  introducido  en  su  iglesia  la  práctica  de  arrebatarla 
fBQiespoUoe. 
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Los  daños  que  caneó  la  anexión  de  los  espolioe  á  la  Cáma- 
ra apostólica,  los  veremos  luego  al  narrar  cómo  do  ésta  pasar 
ron  á  manoB  de  los  Beyes. 

I 
§.  25. 

Ristricciones  impuestas  al  fuero  edesidsHco  y  alas  inmunidades. 

Fuentes.  —Título  1.**  del  libro  2,^  de  la  NovUiíña  Recopilación, 


,  ni 
tr»M 

/Mr»  _  ' 


Ocupados  los  Reyes  de  Espaiia  en  la  reconquista  no  habían 
podido  atender,  ni  al  fomento  de  los  intereses  materiales ,  ni 
aun  á  la  administración  de  justicia*  Los  Reyes  Católicos  aten? 
dieron  mucho  á  ésta  con  la  creación  de  nuevas  chancillen 
y  BU  ordenanza  de  Corregidores,  para  establecer  la  adminisi 
cion  de  justicia  en  primera  instiincia.  La  Ig^lesia  había  exten- 
dido su  jurisdicción  á  muchas  cosas  meramente  temporales  y 
casi  profanas ,  no  por  espíritu  de  avasallamiento  y  codicia, 
como  quieren  suponer,  sino  por  espíritu  de  caridad,  recogién- 
dolas del  polvo  del  olvido  y  abandono* 

En  las  Cürtí3S  de  Madrig-al  del  año  1476  se  quejaron  éstas 
á  los  Rey<is  de  las  extralimitacíones  de  algunos  prelados ,  y 
pidieron  remedio  (Petición  15).  Los  Reyes  mandaron  «que  los 
jueces  eclesiásticos  no  soan  osados  en  exceder  los  límites  de 
su  poderío  que  los  dereclios  les  dan  en  sus  jurisdicciones  ^  y 
si  excedieren  lo  que  los  derechos  disponen  y  en  la  nuestra 
Real  jurisdicción  se  entre nu^tieren  y  la  atentaren  usurpar  ,  y 
entre  legos  sobre  cansas  profanas.,,  todos  los  maravedís  que 
tienen  de  juro  de  heredad ,  ó  en  otra  cualquiera  manera  en  los 
nuestros  libros ,  los  hayan  perdido  y  dende  en  adelante  no  les 
acudan  con  ellos ;  y  cualquier  lego  que  en  tales  causas  fuere 
escribano  ó  procurador  contra  legos  delante  del  tal  conserva- 
dor 6  jücK,  salvo  en  aquellos  casos  que  son  permisos  de  De- 
recho, por  ese  mismo  hecho  sea  infame  y  sea  de^sterrado  por 
diez  años  del  lugar  ó  jurisdicción  donde  viviere  y  pierda  la  mi- 
tad de  los  bienes  ;  la  mitad  para  la  nuestra  Cámara ,  y  la  otra 
mitad  para  el  acusador.  Y  mandamos  á  las  nuestras  justicias 
que  luego  que  esto  supieren ,  ain  esperar  nuestro  mandamien- 
to ,  proc^edan  al  destierro  de  las  tales  personas  y  secuestren 
luego  sus  bienes ,  sin  esperar  nuestro  mandamiento,  i> 


^ 


Estn  ley  feroz  í  en  que  se  imponen  tan  bárbarag  penas  y 
tan  atropelladamente  ejecutadas  contra  un  delito  pequeño  (si 
lo  era )  y  de  fácil  remedio ,  fué  un  oprobio  para  los  que  lo  man- 
daron. La  defensa  exagerada  se  convierte  en  crimen.  Los  re- 
alistas y  los  impíos  que  han  clamado  contra  la  expulsión  de 
los  judíos  y  las  confiscaciones  del  Santo  Oficio ,  no  han  tenido 
ninguna  palabra  de  censura  contra  esta  ley  inicua  y  su  bár- 
bara penalidad,  y  Icjoe  de  eso  la  incluyeron  en  su  Código  á 
principios  de  este  siglo  y  la  han  dejado  durar  hasta  mediados 
del  siglo  XIX  (1). 

Es  verdad  que  las  inmunidades  se  habían  exagerado  de  un 
modo  lastimoso,  y  los  privilegios  que  se  acatan  cuando  son 
para  los  buenos ,  irritan  cuando  sirven  para  que  medren  lo» 
malos  á  costa  de  ellos  ,  y  hagan  caudal  propio  los  impíos  de 
lo  que  intes  prodigaba  la  caridad  santa  con  los  pobres. 

Uno  de  los  que  más  daban  que  hacer  en  este  concepto  era 
el  futuro  comunero  Acuña ,  turbulento  Obispo  de  Zamora.  Es- 
cribióle el  Rey  una  carta  muy  agria  dicicndole  que  se  queja- 
ban sus  feligreses  de  los  exorbitantes  derechos  que  se  cobra- 
ban en  su  curia,  y  no  muy  buena  justicia  en  la  expedición  de 
negt>cios  (2).  Respondió  el  Obispo  con  altanería,  y  el  Rey 
ivió  á  escribir  con  amenazas  de  que  tomaría  mano  en  ello; 

irtiéndole  que  su  provisor  se  abstuviese  de  excomulgar  á 
€8  que  cortaban  leña  en  los  montes  de  Valparaíso,  pues  ai  ha- 
bía perjuicio  en  ello  estaba  la  justicia  Real  para  remediarlo 
(1511 ).  Una  epidemia  que  por  entonces  invadió  á  Castilla  cau- 
só ©«tragos  en  Zamora.  Mandó  el  Concejo  derribar  todos  los  vo- 
ladizos y  arcos  que  obstruían  las  calles  impidiendo  la  circu- 
lacíotí  del  aire  y  la  vcutilacion  de  estas.  Opiisose  Acuña  á 
que  con  las  casas  de  las  iglesias  y  de  los  clérigos  se  llevase  a 
cabo  esta  medida,  altamente  higiénica  y  saludable.  El  Rey 
mandó  al  Corregido^*  procediese  á  llevar  la  provideücia  á  todo 


{ I )  Solé  DÍ6ÍS  éB  omnipotente.  Los  Réjm  y  los  Parlamentos  qUe 
«zagerao  bilb  derechos  ,  incurren  pbr  eau  en  tirlhiiía  ^  pues  también  hñy 
Curies  tírunicaa  y  despóticas.  El  delitü  que  se  puede  reprimir  con  pena 
de  ciento ,  no  ae  puede  reprimir  con  pena  de  mil ,  so  pena  de  robar  no- 
vedetilo». 

( 2  )  Colección  de  cartas  autógrafas  de  los  Reyes  Católicos .  y  espe- 
cialmente de  D,  Fernando  ^  propia  del  archivo  municipal  de  Zamof a. 


70  HISTORIA   ECLESIÁSTICA 

rigor,  sin  reparar  en  inmunidades,  amenazando  con  todo  el  pe- 
so de  su  autoridad  á  los  que  se  opusieran.  En  el  flujo  y  reflujo 
de  las  cosas  humanas  las  exageraciones  en  un  sentido  traen 
siempre  otras  exageraciones  en  sentido  opuesto* 

Lo  que  sucedía  con  las  inmunidades  de  Castilla  tenía  tam- 
bién eco  en  Aragón  y  Navarra.  En  Aragón  y  Valencia  se  res- 
tringió el  derecho  de  asilo  durante  el  siglo  XVI ,  mandándose 
en  las  Cortes  de  Monzón  de  1510  y  1512,  que  no  se  ampliase 
á  más  casos  y  personas  que  los  marcados  en  los  antiguos 
fueros,  en  donde  por  lo  general  era  muy  limitado. 

Hacia  el  mismo  tiempo  que  D.  Fernando  el  Católico  ( 1476) 
limitaba  la  jurisdicción  eclesiástica  en  causas  de  legos,  prohi- 
biendo que  ningún  seglar  pudiera  someter  sus  contratos  al 
conocimiento  de  un  Prelado  eclesiástico,  acordaron  igual 
medida  los  dos  Estamentos  de  las  Cortes  de  Navarra  en  San- 
güesa ( 1503),  que  los  contratos  de  legos  no  se  sometiesen  con 
juramento  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  por  ser  contra  las 
prerogativas  Reales,  según  allí  se  dice,  y  por  ser  perjudicial 
á  los  particulares ,  que  muchos  de  ellos  por  este  m^o/ivo  tfwHan^m 
descomulgados.  Opúsose  el  Estamento  del  Clero  á  esta  medida, " 
considerándola  como  un  atentado  contra  su  inmunidad.  Era 
esto  algo  problemático »  pues  el  entender  en  negocios  mera- 
mente seculares ,  contratos,  herencias  y  pleitos  de  legos  es  re- 
pugnante a  la  Iglesia,  cuyo  espíritu  de  abnegación  y  recogi- 
miento lleva  á  mal  las  negociaciones  mercantiles  y  el  estrépito 
forense. 

Las  cue^stiones  de  inmunidad ,  medio  transigidas  en  Cata- 
luña entre  la  Reina  Gobernadora  y  el  Cardenal  de  Fox ,  se  re- 
crudecieron también  por  este  tiempo.  El  Papa  Clemente  Vn 
dio  al  cabo  un  Breve  (1525)  estableciendo  un  tribunal  especial 
para  juzgar  los  delitos  enormes  de  los  clérigos.  Llamóse  al 
pronto  el  Tribunal  del  Breve  (1 ).  Paulo  IIl  nombró  por  juez 
al  Obispo  de  Gerona  D.  Juan  Margarit ,  y  aun  cuando  al  pronto 
el  nombramiento  fué  personal ,  el  Papa  Julio  III  lo  fijó  y  loca- 
lizó en  el  Obispo  de  Gerona  (1551), 


(1)  Majaas,  Observacionei  sobre  tí  Concordato  de  1753  (tomo  XXVI 
del  Semanario  de  Valladares ,  pág,  62 1  Villanueva ,  Vi^fs  literario  ,  to- 
mo XIV,  p%  85, 
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§.  26. 
Iniroduecion  del  Placet  y  retención  de  Bulas. 

BAJOS  SOBRE  LAS  FUENTES. — La  retención  de  Bulas  en  España  anta 
la  Historia  y  el  Derecho  por  el  autor  de  esta  Historia:  Madrid,  1865* 
Dos  tomas  en  4**  ^  de  180  y  30O  páginas. 

Nació  el  Placet  con  los  cismas  de  Aviuoii :  la  autoridad  du- 
dosa de  los  Papas  hizo  que  los  Reycjs  aceptaran  ó  no  «us  Bulas. 
Ea  1411  D.  Juau  11  retuvo  una  cláusula  eu  un  privilegio  que 
Pedro  Luna  daba  á  la  universidad  de  Salamanca,  Martino  V, 
en  1418,  condenó  ya  el  nidimm,  ú  visto  bueno,  que  había  con- 
cedido Urbano  VI  á  sus  parciales  ,  porque  los  Obispos  y  los 
Reyes  querían  seguir  interponiéndolo  como  en  tiempo  del  cis- 
ma. Cinco  años  después  ( 1423)  lo  sostenía  Alonso  V  en  Ara- 
gón, prohibiendo  se  diera  pase  á  las  bulas  sin  su  permiso. 
Luis  XI  en  Francia  y  Fernando  el  Católico  en  Aragón  vinie- 
ron á  sancionarlo  á  fines  de  aquel  siglo  ( 1475-1481 ).  Quejóse 
en  vano  Sixto  I V  á  Isabel  la  Católica  de  que  no  se  cumplimen- 
taban sus  Bulas  (1483) :  pero  como  muchas  do  éstas  eran  con- 
cediendo pensiones  y  encomiendas  á  extranjeros ,  y  sobre  otros 
puntos  en  que  los  Reyes  creían  vulnerados  sus  derechos,  la 
reclamación  fué  poco  atendida.  Finalmente ,  Alejandro  VI  ex- 
pidió una  Bula  á  26  de  Junio  de  1493  ( 1 )  concediendo ,  no  el 
Pütceij  ni  derecho  de  retención,  sino  sólo  un  derecho,  muy  mo- 
derado, de  revisión  de  las  ífulas  de  indulgenciüs^  y  nada  más  (2), 
para  saber  si  éstas  eran  auténticas  ó  apócrifas,  y  á  petición  de 
los  mismos  Reyes,  Aun  así  no  se  les  concedió  á  ellos  la  revi- 


(1)  Té&se  la  Bula  en  los  apt^udíces :  Úmnes  et  singular  indulgentioi  c&ñ» 
'Utmet  concedendax  inpoHerüm  suspendí /ñus,  Eu  la  uota  l."^  á  la  ley  2^  ti- 
lo 3.^\  lib*  II  de  la  .Vavís.  RecopiL  se  aluile  lí  ésta  Bula  j  pero  sin  copiar- 

I  j  de;  ella  tomaron  pié  los  regaiístas  para  decir  con  notoria  muta  fe,  que 
cho  de  retención  databa  de  este  tiempo  por  regalía  y  conceflion 
leía. 

(2 )  Publicóla  Que  vedo  con  alg^unaa ,  aunque  iuauficientes  atenuacio- 
nes. Véase  en  los  apéndices  del  tomo  sobre  retención  de  bulas ,  I ,  citado 
ea  loa  trabajos  sobre  las  fuentes. 
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sion ,  sino  que  se  mandó  que  la  hiciesen  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad j  el  Capellán  Mayor  do  los  Reyes,  ú  otros  obispos  nom- 
brados por  ellos.  Sobre  tan  pequeño  fundamento  vino  u  surgir^ 
luego  la  pesads^  mole  del  Ezegimítír  Segimn. 

Pronto  se  dio  á  ejercitar  este  derecho  el  Rey  Católico,  pues' 
en  1498  ya  dio  un  decreto  m^indando  recoger  una  bula  de  in- 
dulgencias á  favor  de  la  iglesia  de  Monserrat.  Hacíalo  esto  al- 
gunas veces  para  que  no  disminuyesen  los  ingresos  de  la  Bula 
de  Santa  Cruzada,  por  lo  cual  este  derecho  de  inspección  de  las 
bulas  do  indulgencias  se  dio  al  Comisario  de  aquella. 

Peor  fué  la  carta,  que  se  dice  dirigida  al  Virey  de  Ñapóles, 
por  haberse  dejado  notiñcar  en  1508  un  Breve  pontificio,  que 
de  hecho  y  de  derecho  era  depresivo  de  las  preeminencias  y 
dignidad  Real.  <í¿Por  qué  no  fecísteis  también  de  fecho  man* 
ilando  ahorcar  al  cursor  que  vos  la  presentó?  v>  Parece  imposi- 
ble que  el  Rey  Católico  escribiera  tal  cosa.  Creólo  máa  bien 
una  superchería  protestante ,  inventada  á  fines  de  aquel  siglo 
como  otras  por  el  estilo. 

§*  27. 

Incorporación  de  Im  macHrmgos  a  la  Oorona. 

PuBNTsa.— RadcB  ,  Zapater  y  otros  ya  citados.  Guillamas  ( D.  MaQuei ). 
De  las  OrdifUf  mUiíarn:  Madrid,  Ií^2,  im  tomo  ea  4.^ 

Degenerando  de  su  primitivo  fervor  las  Órdenes  militares 
desde  el  siglo  XIV ,  habían  principiado  ^l  ser  un  elemento  de 
perturbación,  lejos  de  serlo  de  moralidad  y  orden.  Estaba  el 
mal  en  la  cabeza,  y  se  resentían  todos  los  miembros  de  aque- 
llos cuerpos  religiosos.  La  ambición  y  la  intriga  codiciaban 
tos  maestrazgos;  estallaban  cismas  para  obtenerlos;  dábanse 
&  bastardos  de  nacimiento  y  de  costumbres ,  y  de  laa  antiguas 
nobles  cualidades  había  quedado  sólo  el  valor ,  pero  con  vir- 
t  ud  escasa.  En  su  deseo  de  centralizar  el  poder,  robustecer  la 
monarquía  y  quitar  elementos  de  anarquía,  los  Reyes  Catoliz- 
eos no  podían  menos  de  pensar  en  los  importantes  maestraz- 
^gos  de  Castilla ,  y  resolvieron  incorporarlos  á  la  Corona  ,  con 
la  véaia  de  la  Santa  Sede,  La  obra  no  era  fácil ,  ni  se  pudo  Ue- 


Montea  m  se  pen^ó  por  en-^ 
tónces :  era  de  la  Corona  de  Aragoa ,  y  de  reciente  feclia :  si 
no  contaba  grandes  proezas ,  tampoco  habia  promovido  dis- 
turbios* 

El  primero  que  »e  incorporó  filé  el  de  C^latrava:  era  aque- 
lla orden  más  fervorosa ,  y  sus  caballeros  guardaban  todavía 
celibato,  y  se  extendía  por  ambas  Coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla* Recien  subidos  al  trono  los  Reyes  Católic/is  dirigiéronse 
^a  nuestro  muy  amado  e  muy  esforzado  cavallero  Don  Garci 
López  do  Padilla,  Maestre  de  la  Orden  o  cavalleria  de  Calatra- 
va ,  e  nuestro  Mayordomo  mayor,  e  más  fiel  amigo  de  nuestra 
Coronáis  proponiéndole  entrar  en  tratos  para  la  incorporación 
de  la  Orden,  aporque  asi  no  habrá  tantos  bandos  y  disensio- 
nes e  motines,  como  hemos  experimentado  cada  dia  con  las 
condiciones  e  nuevos  goviernos  de  los  Maestre.^ ,  que  cada  uno 
quiere  seguir  su  rumbo  e  parecer;  e  no  todos,  como  vos,  han 
máo  6  son  afectos  e  amigos  de  la  paz  e  Corona  nuestra ,  como 
m  ha  visto  en  los  tiempos  pasados  ,  que  tantas  inquietudes  y 
eangi'e  ha  costado  a  nuesti*os  señores  los  Reyes.»  Terribles  fra- 
ses«  que  condenaban  la  conducta  de  los  Maestres  disoolos  y  al- 
teneros,  que  habian  subido  justamente  al  cadalso,  ó  merecido 
morir  en  él  aún  con  más  razón  que  D.  Alvaro  de  Luna. 

Lleva  esta  carta  terrible  la  fecha  de  2  de  Febrero  de  1485. 
Accedió  el  Capitulo  diez  dias  después,  y  se  acordó  pedir  al  Pa- 
pa Inocencio  Vin ,  no  sin  pactar  con  el  Bey ,  que  no  se  apropia- 
ría los  bienes  de  la  Orden ;  lo  cual  juró,  á  nombre  del  Rey,  don 
Aifon  Gutiérrez ,  su  Consejero  y  comisionado.  Pero  los  Reyes, 
y  más  gas  sucesores,  se  cuidaron  poco  de  este  juramento. 

Tenía  esta  Orden,  además  de  las  dos  grandes  encomiendas 
de  Calatrava  y  Alcaníz,  un  Prior  mitrado  con  uso  de  pontifi- 
caleds,  84  encomiendas  y  72  iglesias,  repartidas  en  varios  y 
muy  ricos  prioratos ,  con  un  capital  de  cien  millones  de  reales, 
que  rentaban  al  año  cuatro  millones.  Se  extendía  su  jurisdic- 
ción sobre  200.000  almas. 

A  la  muerte  del  Conde  de  Paredes ,  último  Maestre  de  San- 
tiago ,  estalló  otro  cisma  en  la  Orden,  D,  Alonso  de  Cárdenas 
se  quifio  hacer  reconocer  por  Maestre,  casi  á  la  fuerza  (1476). 
Doña  Isabel  la  Católica  se  opuso ,  y  pudo  lograr  de  los  Treces 
que  nombrasen  Administrador  al  Rey  U.  Fernando,  y  se  lo  su- 


80  HISTORIA   BCLRSiiSTICA 

plicaran  al  Papa ,  como  se  hizo  ,  aunque  todavía  después  el 
Cárdenas  fué  Maestre  hasta  1493. 

Al  año  siguiente  nombró  el  Papa  Maestre  de  Alcántara  á 
D,  Juan  de  Zúñiga ;  sujeto  poco  digno  de  aquel  cargo,  que 
costó  luego  sacar  de  entre  sus  manos ,  pues  fué  preciso  hacerle 
Cardenal  para  que  renunciara ;  y  era  tan  poco  digno  de  esta 
dignidad  como  de  aquel  cargo* 

La  jurisdicción  de  la  Orden  de  Santiago  era  inmensa  :  te- 
nia más  de  300  iglesias ,  87  encomiendas  y  una  multitud  de 
dignidades  eclesiásticas,  prioratos  y  vicarías*  El  Capítulo  de 
la  Orden  tenía  otros  cien  millones,  de  capital  y  cuatro  de  ren- 
ta, y  jurisdicción  sobre  700.000  almas.  No  es  de  exti^auar  que 
fuera  tan  codiciada,  y  que  con  ella  hicieran  lo  que  hicieron  Don 
Alvaro  de  Luna,  D.  Beltran  de  la  Cueva  y  el  revolvedor  Pach 
co,  cortesanos  redomados ,  de  fe  escasa  y  de  muchos  vicios. 

De  menos  importancia  la  de  Alcántara  ,  y  en  algún  tiempo 
filial  y  dependiente  de  Calatrava  ,  tenía  con  todo  eso  37  enco- 
miendas ,  40  iglesias  ,  una  renta  anual  de  dos  millones ,  con 
jurisdicción  sobre  100.000  almas »  y  una  renta  de  700.000  rea- 
les, que  producía  la  mesa  maestral.  Sus  dignidades  principales 
en  lo  eclesiástico  eran  el  gran  Priorato  de  Alcántara  y  el  Prio- 
rato mitrado  de  Magacela. 

Los  Reyes  Católicos  dejaron  á  laa  tres  Ordenes  militares  su 
vida  propia,  independiente  y  religiosa,  contentándose  con 
ejercer  sobre  ella  el  derecho  de  inspección  que  les  daba  su  ca- 
rácter de  meros  administradores  de  los  maestrazgos  y  cobrar 
las  pingües  rentas  de  sus  mesas  maestrales,  que  pasaban  de 
seis  millones.  Para  la  dirección  de  cada  una  de  ellas  tenían  un 
consejo  particular ,  uno  de  cada  Orden ,  y  compuesto  de  cléri- 
gos y  caballeros  de  ellos  respectivamente,  y  aún  solían  añadir 
algún  letrado.  El  Consejo  único  de  todas  ellas  no  se  formó  has- 
ta el  tiempo  del  Emperador  Carlos  V ,  como  veremos  luego. 

D,  Fernando  el  Católico,  siempre  reñido  con  el  dinero,  y 
no  pudiendo  premiar  4  los  capitanes  que  le  habían  servido  en 
sus  conquistas  de  Ñápeles  y  Navarra ,  les  dio  hábitos  y  cru^ 
ees  con  gran  prodigalidad ,  rebajando  la  importancia  de  aque- 
llos. Para  evitar  el  descrédito  en  que  iban  cayendo  y  que  en- 
trasen en  ellas  conversos  y  gente  rahez,  se  introdujeron  las  in- 
formaciones de  nobleza,  que  si  por  un  lado  realzaron  á  los  ca- 
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balleros,  por  otra  desvirtuaron  el  valor  religioso  de  la  Cruís, 
.       haciéndola  objeto  de  vanidad  y  orgullo, 

^M  A  la  incorporación  de  los  maestrazgos  siguió  otra  medida 
^B  no  menos  importante,  aunque  menos  ruidosa.  La  mayor  parte 
^"  de  los  Obispos  en  la  parte  septentrional  de  España  eran  seño- 
res temporales  de  los  pueblos  en  que  tenían  su  silla.  Oviedo^ 
Santiago,  Orense,  Mondoñedo,  Lugo,  Urgel,  Vich,  Sigüenza, 
Falencia,  la  Calzada  y  Osma,  eran  poblaciones  del  señorío  par- 
ticular de  la  mitra,  nombrando  en  eilos  no  solamente  sus  Vi- 
csarios  ,  sino  también  los  alcaldes  y  justicias*  Tenían  además 
otros  muchos  pueblos  en  feudo  y  como  señorío  temporal  con 
mero  y  misto  imperio,  castillos  y  fortalezas,  títulos  y  conda- 

Ídos.  Era  el  Arzobispo  de  Toledo  Adelantado  mayor  de  Cazar- 
la,  Señor  de  Alcalá  de  Henares  y  otras  villas,  y  tenia  los 
castillos  de  Santoraz,  Uceda,  y  otros  varios.  Cuando  el 
Rey  salía  á  campaña  el  Arzobispo  tenia  que  enviarle  de  500 
á  1.000  lanzas,  equipadas  y  mantenidas  á  su  costa,  las  cuales 
acaudillaba  en  representación  suya  el  teniente  de  AdelantG.do 
de  Cazorla.  que  llevaba  el  pendón  del  Arzobispo.  El  Obispo  de 
Oviedo  se  titulaba  Conde  de  Noreña  ;  el  de  Falencia  Conde  de 
Pernia. 

Lleva  el  de  Urgel  todavía  el  título  de  Señor  del  vaHe  y  re- 
pública de  Andorra.  Después  de  largos  litigios  con  los  Condes 
de  Fox,  concediéronles  los  Obispos  de  Urgel  la  tenencia  de 
lel  señorío.  Cuando  aquellos  Condes,  que  por  lo  común  fue- 
fiínestos  para  la  Iglesia  y  para  España ,  y  grandes  protec- 
tores de  herejes  y  malvados,  subieron  al  trono  de  Francia, 
quisieron  convertir  la  tenencia  en  señorío  directo,  y  que  pasa- 
ran aquellos  territorios  á  ser  de  su  Corona;  á  lo  cual  se  han 
opuesto  siempre  los  Obispos  con  gran  brío  y  sobrada  justicia. 
Don  Femando  el  Católico,  emparentado  con  aquella  fami- 
lia ♦  á  la  cual  echó  de  Navarra,  respetó  á  pesar  de  eso  la  inde- 
p*índencia  y  franquicias  de  aquel  valle,  lo  que  no  hizo  con  la 
TOMO   V,  *J 
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rmyéT  patté  de  los  de  Oístilla  y  fiaücia.  Valiéronles  mucho 
para  ello  la  impaciencia  con  que  los  pneblos  llevaban  los  feu- 
düs  clericales:  servían  humildemente  al  señor  poderoso  que  los 
mandaba  con  altanero  orgullo,  y  respondían  con  insolencia  al 
clérigo  que  les  hablaba  con  mansedumbre:  tales  son  los  pue- 
blos en  todos  tiempos.  Clérigos  intrigantes  y  osados  se  apode- 
raban de  estos  señoríos  y  los  explotaban  para  sus  familias.  Los 
nobles  por  su  parte  iban  amayorazgando  las  mitras  en  las  sut- 
yas,  haciendo  que  la  Iglesia  mantuviera  sus  hijos  y  sus  vicios» 
mientras  ellos  abusaban  de  sus  rentas,  jurisdicción  y  fortale- 
zas. Los  Siiarez  de  Figueroa,  por  ejemplo,  hijos  de  los  Maes- 
tres de  Santiago,  iban  vinculando  en  su  familia  el  obispado  de 
Badajoz,  y  los  derechos  rlc  la  mitra  desaparecían  absorbidos 
por  los  freires  do  las  Ordenes  al  abrigo  de  aquellos. 

Hemos  visto  en  el  siglo  anterior  convertirse  las  catedrales 
en  fortalezas,  y  hacer  la  guerra  desde  ellas.  En  1466  el  Duque 
de  Lemus  se  defiende  en  la  catadral  de  Orense  contra  su  ene- 
migo el  de  Benavent^.  Donde  no  había  guerras  á  mano  arma- 
da, había  pleitos  y  rivalidades,  que  á  veces  terminaban  por 
motines  y  asonadas.  En  casi  t^das  las  poblaciones  de  España 
había  bandos  y  parcialidades  de  familia  que  abrasaban  las 
provincias,  y  no  solamente  las  grandes  ciudades,  sino  Aun 
otras  de  menos  importancia,  Eu  no  habiendo  guerra  con  los 
moros,  se  mataban  los  cristianos  unos  con  otros  c^n  cual- 
quier pretexto ,  como  ya  lo  había  dicho  Estrabon  de  los  aborí- 
genes de  España :  los  bandos  de  entonces  eran  como  los  parti- 
dos de  ahora,  pues  los  españules  de  todos  tiempoí?  han  valido 
para  todo ,  menos  para  callar  y  tener  paí!.  Mano  de  hieiTo  se 
|Becesitaba  para  comprimir  tantas  ambiciones  y  cohibir  tantos 
desmanes,  y  los  Reyes  Católicos  la  tuvieron.  Como  sucede  en 
tales  casos ,  al  arrancar  la  cizaña  se  arrancó  no  poco  trigo ,  y 
pagó  la  Iglesia  desmanes  ajenos  y  de  malos  clérigos.  No  sólo 
obligaron  á  los  Obispos  y  á  los  Cabildos  á  poner  seglares  que 
administrasen  justicia,  prohibiendo  que  los  clérigos  continua- 
ran desempeñándola  en  los  pueblos  de  señorío  eclesiástico, 
sino  que  además  les  fueron  quitando  castillos  y  fortalezas.  Al 
Obispo  Enriquez  de  Lugo  se  las  quitaron  hacia  el  año  1496, 
y  por  el  mismo  tiempo  fueron  apoderándose  de  otras  varias 
lenta  y  sistemáticamente. 


j 


Carácier  de  las  ciencias  en  España  i  /nes  del  siglo  X  V, 


^ 


Los  \^ajes  al  extraojero;  las  discusiones  en  los  Concilios 
para  la  terminación  de  los  cismas;  las  guerras  en  Italia  ,  tan 
costosas  para  la  casa  de  Aragón ,  todo  lo  que  contribuyó  á  re- 
lajar la  vida  religiosa ,  sirvió  para  impulsar  las  ciencias  por  el 
roce  coü  los  sabios  de  otros  países.  Pero  el  sentimiento  del 
clasicismo  pagano  penetra  en  España ;  la  literatura  principia 
á  ser  frivola ,  y  aun  algunas  veces  impía  ;  triste  ,  pero  nece- 
saria coasecuencia  de  la  relajación  de  costumbreB.  El  derecho 
canónico  y  civil  prosperan:  pero  la  teología  adelanta  poco,  ó 
ge  embrolla  en  cavilaciones»  La  herejía  aisoma  por  algunas 
partes  y  se  enreda  en  sutilezas  escolásticas.  El  clero  secular 
yaoc  en  la  ignorancia;  poro  el  regular  se  dedica  princi- 
palmente á  la  teología  polémica  y  la  oratoria  sagrada.  La 
creación  de  las  dos  prebendas  españolas  de  oficio ,  considera- 
das como  un  medio  para  fomentar  los  buenos  estudios  de  teo- 
log'ia  y  derecho  canónico,  es  ligero  remedio  para  tamaño 
mal.  Por  otra  parte,  el  nepotismo  de  los  Prelados  y  el  abuso 
de  los  mandatos  de providendo ,  postergando  al  mérito,  llenan 
las  iglesias  de  sacerdotes  aseglarados,  dejando  las  abadías 
y  las  parroquias  en  el  abandono.  Muchos  de  nuestros  más  sa- 
bios canonistas^  lejos  de  servir  sus  beneficios  y  obispados,  los 
residen  en  la  curia  romana,  privando  á  su  patria  y  respecti- 
vas iglesias  dé  las  luces  que  en  ellas  debieran  haber  derrama- 
do. La  polémica  con  los  judíos^  tan  útil  y  honrosamente  prin- 
cipiada en  el  siglo  XIV ,  y  sostenida  á  principios  del  XV,  de- 
genera completamente  ,  y  se  prefiere  obtener  por  el  terror  lo 
que  debía  ser  objeto  de  la  discusión  y  celo  evangélico.  En  la- 
gar de  tratar  con  benevolencia  á  los  conversos ,  que  habían 
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dado  sabios  Obispos  y  venerables  religiosos  á  la  Iglesia »  se 
los  acoge  con  frialdad  y  se  los  trata  con  desden.  Las  dispntas 
acerca  de  la  inmaculada  Concepción  entre  los  teólogos  domi- 
nicanos y  franciscanos,  y  las  de  superioridad  del  Papa  sobre 
el  Concilio,  ó  de  éste  sobre  el  Papa,  y  del  dominio  directo  del 
Papa  sobre  tQé>  lo  temporal^  son  los  temas  favoritos  de  dis- 
cusión en  el  siglo  XV;  pudiéndose  decir  que  durante  esta 
época  la  ciencia  es  más  bien  teórica  que  práctica.  La  teoría 
del  dominio  directo  del  Papa  sobre  fieles  é  infieles  era  corrien- 
te y  casi  general  en  España  ,  según  veremos  luego  al  hablar 
de  las  conquistas  de  Navarra  y  América, 

§,  80. 

üreacion  de  las  prebendas  de  o/ci-o. 

La  ignorancia  del  clero  secular  en  aquel  tiempo  contrasta 
muy  notablemente  con  el  gran  saber  del  clero  regular:  al  paso 
que  en  las  bibliotecas  de  escritores  apenas  se  ve  el  nombre  de 
uü  clérigo  escritor ,  se  encuentran  á  cada  paso  nombres  de  es- 
critores  de  las  Ordenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  del  Carmen,  y  aun  algunos 
cistercienses ,  cartujos  y  Jerónimos.  Mas  apenas  se  ve  tampo- 
co el  nombre  de  un  benedictino  durante  todo  aquel  tiempo, 
siendo  asi  que  aquel  ilustre  instituto  había  sido  la  honra  de 
la  literatura  cspuuola  hasta  el  siglo  XII,  como  volvió  á  serlo 
después  de  reunirse  en  Congregación.  El  paso  a  los  monjes 
blancos,  que  se  consideraban  entonces  más  sabios  y  perfectos, 
y  las  encomiendas,  que  aniquilaron  las  riquezas  de  sus  mo- 
nasterios y  abatieron  el  espíritu  de  aquellos  monjes ,  fueron 
causa  del  atraso  en  tan  sabio  instituto  (1). 


( 1 )  El  Cardenal  Agiiirre,  al  hablar  de  este  atraso,  se  expresa  con  eá- 
tas  durísimas  palabras.*  //*  Hispania  sacerdales  intaserat  pudenda  littera- 
rum  inscitia  usque  ed,  ut  panci  lati}i¿  scirent;  ventri,  gulesque  iervieníús,  a^a* 
ritiá  rapaces  in  Ecclesiam  Dei  manus  Injecerant^  et  quod  oUm  emere  Sacer- 
dotia  simonia  erat,  tiinc  induUria  censehaiitr.  ¡Tomo  V  de  la  edición  de 
Catalani,  pá^.  342,)  Con  todo,  temo  que  kayaaljifo  de  exageración  en  es- 
to. Es  cierto  que  al  Clero  parroquial  estaba  no  poco  atrasado;  pero  re- 
úuause  todos  los  nombres  que  se  citan  en  este  capítulo  de  teólogos, 
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uno  de  nuestros  más  c-élebres  escritores  contemporáneoíí, 
y  que  se  puede  considerar  como  voto  en  esta  materia,  observa 
con  razón  que  al  postergamiento  del  clero  secular  durante  esta 
época,  y  el  engrandecimiento  del  clero  regular  en  menoscabo 
de  aquel,  fueron  una  consecuencia  lógica  y  precisa  de  la  ma- 
yor dosis  de  saber  y  virtud  que  habla  en  éste,  pues  la  igno- 
rancia y  la  relajación  causan  el  menosprecio ,  al  paso  que 
aquellos  atraen  la  influencia  y  las  riquezas  (1  )* 

Para  poner  algún  remedio  á  tanto  mal  se  adoptó ,  entre 
otros  recursos,  el  de  crear  dos  prebendas  que  sirviesen  exclu- 
sivamente para  gente  de  letras.  Hallándose  reunidos  (1473)  los 
Prelarlos  y  Cabildos  de  Castilla  y  Leou ,  como  solían  hacerlo 
al  celebrarse  Cortes,  y  mediando  el  Cardenal  D*  Rodrigo  de 
Boqa ,  Vicecanciller  de  la  Santa  Sede  y  Legado  en  estos  reinos, 
acordaron  solicitarlo  así  de  la  Santa  Sede.  Accedió  á  la  de- 
manda el  Papa  Sixto  IV ,  y  dio  para  cüo  una  Bula  sumamente 
curiosa»  por  la  cual  se  creaba  una  prebenda  para  un  maestro 
6  licenciado  en  Teología ,  y  otra  para  un  doctor  ó  licenciado  en 
Derecho  canónico  ó  civil.  Dábanse  por  causales  de  ello  el 
evitar  la  ignominia  de  que  no  hubiese  a  veces  en  los  Cabildos 
ni  un  »ólo  graduado ,  y  que  por  falta  de  ellos  padecían  las  igle- 
sias en  sus  bitmes  y  derechos,  no  habiendo  quien  supiera  de- 
fenderlos. Esto  se  remediaba  con  la  creación  de  la  prebenda  ju- 
rídica que  se  llamó  Doctorah  á  la  teológica,  que  recibió  el  nom- 
bre de  Magistral^  se  le  dio  el  cargo  de  predicar,  cosa  que  hacía 
harta  falta. 

Por  desgracia ,  el  feudalismo,  que  había  alzado  osadamente 
la  cabejsa  en  los  reinados  de  los  Reyes  ñojos  de  Castilla  desde 
fines  del  siglo  XIV,  se  apoderó  de  esta  disposición  monopoli- 
zándola en  obsequio  de  su  quijotismo,  y  se  introdujo  el  princi- 
pio antievangélico  de  que  fuese  preferido  el  de  mejor  linaje.  De 
este  modo  el  orgullo  introdujo  en  esta  saludable  institución 
la  levadura  de  las  razas ,  desconocida  en  la  disciplina  eclesiás- 


orftdores,  canoniataa  y  hasta  poetas  citados  en  los  romanceros,  teniendo 
en  cuenta  que  apenas  aonuna  mitad  de  los  que  se  pudierao  citar,  y  se 
verá  que  no  todo  estaba  perdido. 

\  1 ;    Balmes:  Observariones  sociales,  polUicas  y  económicas  sobre  los  bie- 
nes del  ai€r0  ( Vich,  1840,  pág.  22). 
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tica  hasta  aquel  tiempo.  Este  fué  el  primer  paso  para  el  quijo- 
tismo  que  desde  entonces  se  desarrolló  ee  los  Cabildos  de  Ks- 
paña.  Las  discordias  que  trajeron  consigo  los  exámenes  y  ca- 
lificaciones de  nobleza  dieron  á  conocer  bien  pronto  cuan  aje- 
na del  espíritu  del  cristianismo  era  aquella  disposición  (1). 

Leve  remedio  era  este  para  tamaño  mal.  Cuando  más  lo 
mitigaba  algún  tanto  en  las  catedrales ,  pero  no  en  las  par- 
roquias, donde  hacía  mayor  falta.  Algo  mayor  correctivo  fué 
el  de  la  Bula  que  dio  Alejandro  VI  (1499)  á  petición  de  los 
Iteyei  Cütólicos  mandando  á  los  Obispos  de  España  que  pusie- 
ran los  medios  para  cortar  la  ignorancia  de  los  párrocos ,  y 
hacer  que  en  todo  caso  se  les  nombraran  vicarios  á  los  mis 
ignorantes ,  y  llegando  á  conminar  á  los  Obispos  si  no  lo  ha- 
cían así,  Al  mismo  tiempo  comisionó  á  los  de  Toledo  y  Jaén 
para  proceder  contra  los  Obispos  negligentes  en  esta  parte. 
Mas  á  ppsar  de  eso  fue  muy  poco  lo  que  se  adelantó  en  ello 
hasta  después  del  Concilio  de  Trento  y  establecimiento  de  los 
concursos ,  que  fué  el  verdadero  remedio  de  la  ignorancia  en 
el  Clero  secular.  Por  ese  raotivo  se  decía  á  fines  del  siglo  XVI, 
restablecidos  ya  los  buenos  estudios  entre  el  Clero  sexíular,  qm 
abundaban  en  España  las  curas  qm  en  otro  tiempo  hubieran  vali- 
do para  Obispos  (2). 

§.  31. 

Universidades  en  la  Corona  de  Araron, 

D.  Jaime  II  obtuvo  de  Bonifacio  VIII  la  fundación  de  una 
universidad  en  el  punto  donde  le  pareciese  más  adecuado  den- 
tro de  sus  dominios.  Verificóse  la  fundación  en  Lérida  (1300): 
la  nueva  universidad  fué  para  la  Corona  de  Aragón  lo  que  la 
de  Salamanca  para  la  de  Castilla.  Debían  enseñarse  en  ella  el 
derecho  canónico  y  civil,  la  medicina,  filosofía  y  artes.  La 


{ 1 )  Alejandro  VTI  si  no  la  derogó  por  entero  |,  por  lo  menos  introdu- 
jo ( 1656)  el  principio  más  equitativo  de  que,  en  caso  de  empate^  se  egté 
á  favor  del  que  tuviere  mayor  edad  Véase  ln  Bula  en  Boaet:  6%fa  áe 
agentes,  tomo  II,  pág,  239. 

( 2 )    Así  \q  decía  un  Obispo  espuñol  á  fines  del  siglo  XVI. 
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teología  uo  ^  eoiseñaba  entonces  en  moguua  univerüidad  de 
Espaüa,  sino  en  las  iglesias  catedrales,  ó  conventos  da  Dumi- 
AÍC06  y  Franciscanos.  ¡Cosa  rara!  en  nuestros  dias  hemos  jOfíí- 
gresada  hacia  el  siglo  XIV,  sacando  la  teología  de  las  univer- 
sidades (1 ).  El  Cancelario  de  la  nueva  universidad  de  Lérida 
debía  ser  siempre  un  canónigo  de  aquella  catedral ;  el  RcetuF 
elegía  por  votos  de  estudiante:> ,  guardando  tomo  entre  las 

ias  naciones  que  allí  concurrían  ,  formando  entre  ellos  do- 
ce turnos  (2).  No  debió  durar  mucho  la  afluencia  de  extranje- 
ros ,  pues  poco  después  se  redujo  el  turno  á  catalanes  y  ara- 
gH>nese« ,  y  después  de  largos  debates  entraron  á  formar  turno 
los  valencianos.  A  principios  del  siglo  XV  se  fundó  en  aque- 
lla universidad  el  colegio  llamado  de  la  Asunta ,  más  antiguo 
aun  que  el  colegio  viejo  de  Salamanca ,  pues  aquel  estaba  ya 
fundado  á  fines  del  siglo  XIV  ó  en  los  primeros  años  del  XV, 
y  el  viejo  no  se  fundó  hasta  entrado  el  siglo  XV,  El  de  la 
AmaUa  fué  fundado  por  Domingo  Ponz,  natural  de  Benavente, 
Arcediano  mayor  de  la  iglesia  de  Barcelona ,  canónigo  y  pre- 
pósito de  la  de  Lérida, 

El  Rey  D,  Jaime  había  dado  un  privilegio  exclusivo  a  la 
universidad  de  Lérida  ,  prohibiendo  se  fuqdase  ninguna  otra 
en  sus  Estados.  Este  monopolio ,  rauy  útil  para  aquellos  esta- 
blecimientos ^  era  muy  perjudicial  para  las  ciencias,  pues  se 
impedía  á  los  pobres  acudir  á  los  estudios  generales ,  muy  dis- 
tantes á  veces  de  sus  domicilios ,  y  subían  los  precios  de  los 
bastimentos  con  la  afluencia  de  estudiantes. 

A  pesar  del  privilegio  de  D.  Jaime  surgieron  bien  pronto 
otras  universidades  en  Huesca ,  Valencia ,  Barcelona  y  Ma- 
llorca ,  teniendo  de  este  modo  una  uaivcrsidad  en  cada  pro- 
vincia de  la  Corona,  La  de  Huesca  la  fundó  el  Rey  D.  Pedro 
el  CeremoTiiosQ  y  según  privilegio  dado  en  Alcaniz  á  12  de  Mar- 
zo de  1354,  En  la  fundación  el  Rey  no  se  acordó  para  nada  de 
Sertorío ,  sino  de  los  recuerdos  cristianos  de  Nuestra  Señora 


(1)  BI  P.  Till&iiueva  supone  que  la  teología  iba  iad  uida  en  el  Dere- 
cho canónico  (Viaje  literario  ^  tomo  XVI ,  pag,  28) ;  pero  se  equivoca  mu- 
cho,  como  probarémt»»  luego, 

(2 1    Sa  el  turno  10  entraban  los  proYenzales ,  en  el  II  los  alemanes,  y 


«u  el  U^  los  ingle&et^. 
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de  Salas  y  San  Martin  de  Valdeonsem,  á  quienes  tenía  devo- 
ción. Paso  allí  enseñanza  de  teología,  derechos,  medicina, 
filosofía  y  demás  ciencias  y  artes ,  prohibiendo  se  enseñasen 
en  ningún  otro  punto  de  Aragón  (1),  excepto  la  teología,  que 
pfTmitía  56  estudiase  en  las  iglesias  y  monasterios  donde  es- 
taba en  uso.  Concedió  al  nuevo  establecimiento  los  privilegios 
de  Tolosa,  Montpeller  y  Lérida.  La  nueva  escuela  fué  soste- 
nida por  la  Municipalidad,  por  lo  que  dio  muy  pocas  muestras 
de  vida,  y  áuu  cesó  por  algún  tiempo  á  mediados  del  si- 
glo XV  ;  pero  habiéndola  confirmado  el  Papa  Paulo  II ,  á  ins- 
tancias de  D.  Juan  II,  y  dotada  por  el  Cabildo  generosamente 
con  la  agregación  de  algunos  beneficios ,  pudo  principiar  á 
desarrollarse  á  expensas  de  la  de  Lérida  ,  que  principiaba  á 
decaer. 

La  de  Valencia  había  tratado  de  fundarla  D.  Jaime  el  Con- 
qnistador;  pero  mudando  de  dictamen  estableció  por  el  con- 
trario libertad  de  enseñanza  (2),  Con  todo ,  no  se  establecieron 
escuelas  sino  de  gramática  y  lógica ,  que  el  mismo  D.  Jai- 
me II  consideró  no  estar  comprendidas  en  el  privilegio  de  Lé- 
rida ,  que  sólo  prohibía  la  enseñanza  de  facultades  mayores, 
A  mediados  del  siglo  XIV  ( 1345)  el  Obispo  D.  Raimundo  Gas- 
tón instituyó  en  la  catedral  una  cátedra  de  teología,  que  de- 
bía ser  regentada  por  frailes  Dominicos*  Por  fin ,  después  de 
varias  contiendas  entre  el  Obispo  y  la  ciudad ,  consiguió  ésta 
reunir  los  estudios  dispersos,  formando  cuerpo  de  universidad, 
á  lo  cual  se  cree  íjue  contribuyó  mucho  su  ilustrado  hijo  San 
Vicente  Ferrer,  vistos  los  escasos  resultados  de  aquella  (3), 
debiéndose  por  tanto  Bjar  el  origen  de  la  universidad  en  el 
ano  1412. 

Barcelona  tenía  desde  el  siglo  XIII  cátedra  de  gramática 


j 


( 1 )  Estos  privilegioa  eran  siempre  el  obüg^ado  de  todas  las  fundacio- 
nes de  la  Edad  Media.  A  pesar  de  eso  el  papa  Luna  quiso  fundar  univer- 
sidad en  Calatavud,  y  dio  para  ello  una  Bula:  cuando  se  fundó  ]a  uni- 
Tersidad  de  Zaragoza ^  la  de  Huesca  sostuvo  con  ella  igual  contienda,  exi- 
giendoque  lado  Zaragoza  fuera  extinguida.  Sobre  la  universidad  de  Hues- 
ca Mrfí  tomo  VI  del  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón .  pág,  214. 

(2)  ViUanueva:  Viaje  literario  ^  tomo  II,  carta  15» 

(3 )  La  población  estaba  llena  de  pedantes  que  enseñaban  lo  que  no  sa- 


bían. 
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en  la  catedral  ♦  según  lo  mandado  en  el  Concilio  III  de  Letran* 

En  el  siglo  XTV  tenía  también  cátedra  de  teología  desempe- 
ñada por  religiosos,  á  voluntad  del  Obispo  y  Cabildo*  El  Rey 
P.  Jiiau  I  dio  en  1393  permiso  para  restablecer  en  su  palacio 
condal  de  Barcelona,  cátedras  para  ensenar  la  doctrina  de 
Raimundo  Lulio.  Mas  no  bastando  esto  para  la  población ,  que 
iba  creciendo  cada  vez  más ,  obtuvo  de  Alfonso  V  el  permiso 
para  erigir  universidad  (1450),  el  cual  ratificó  el  Papa  Nico- 
lao V  por  una  Bula  suya.  Con  todo,  no  surtieron  completo  efec- 
to estas  disposiciones  hasta  el  siglo  XV,  en  que  los  Conselleres 
destinaron  local  á  propósito  ¡mra  los  estudios  (1507),  y  pen- 
saron en  ello  seriamente  (1). 

La  ciudad  de  Zaragoza  tenia  un  estudio  antiguo  en  que  se 
enseñaban  artes  :  lo  confirmó  el  Papa  Sixto  IV  en  1474  á  pe^ 
ticion  del  Cabildo  y  Ayuntamiento,  estableciendo  un  Cancela- 
rio, que  confiriese  los  grados.  En  esta  disposición  continuó 
aquel  estudio  hasta  el  año  de  1541,  en  que  la  erigió  en  univer- 
sidad el  Emperador  Carlos  V,  y  fué  confirmada  por  Paulo  IV 
en  1555  (2).  Muchos  de  estos  estudios  públicos  los  habla  igual- 
oíante  en  algunos  otros  puntos,  como  en  el  convento  de  Domi- 
nicoe  de  Murcia-  En  Mallorca  se  enseñaban  Filosofía  y  Teolo- 

Ígia  y  algo  de  Ciencias  naturales,  por  las  obras  de  Raimundo 
Lolio,  que  siempre  han  tenido  allí  decithdos  y  muy  nobles  par- 
tidarios. Los  grados  de  doctor  loa  recibían  aún  muchas  veces, 
tanto  ios  castellanos  como  aragoneses,  en  las  universidades 
extranjeras,  principalmente  en  París.  Algunos  de  los  teólogos 
y  canonistas,  que  fueron  á  Constanza  y  Basilea,  se  firman  doc- 
tores parisienses.  El  Consejo  de  Valencia  daba  á  Fr.  Juan  Mon- 
zón ,  catedrático  de  teología  en  aquella  ciudad  (1375),  cien  flo- 
rines para  su  viaje  á  Paris,  y  doscientos  para  que  se  graduase 
de  maestro  en  teología.  Solía  verificarse  esto  con  gran  solem- 
nidad, á  pesar  de  las  disposiciones  del  Concilio  de  Viena  (3). 


^ 


I )     ViUanueva :  tomo  XVI 1 ,  pá¿^,  1 13. 
(2 1     Junü  í;a8par  Hortigas:  Pa(rocinium  pro  íncl0o  ac  Jlorentissimo 
W^eMar  augusta  fio  gimnasio*  ¡Zaragoza,  iri86. )  Escribió  eata  obra  ea  de- 
Lffiosa  de  la  nueva  Universidad ,  y  contra  ]a  de  Huesca »  para  probar  ]a 
[uiUidad  de  ]a  nueva  fundación. 

[3)    Habiendo  tomado  la  borla  de  doctor  en  teología  Fr,  Juan  Exime- 
ao^  mallorquin,  de  mano  de  su  Provincial,  bailaron  todo«  los  frailea  en 
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Algtmas  V6ce«  se  pedía  la  borla  al  Papa.  Los  jurados  de  Valen- 
cia la  pedían  al  Papa  Lima  ( 1401 )  para  Fr.  Pedro  Cañáis,  lec- 
tor en  teología  en  su  ciudad,  que  estaba  ya  explicando  el  li- 
bro IV  de  las  Sentencias  (1).  Los  navarros  iban  á  estudiar  ge- 
neralmente á  Francia  (2)*  Con  arreglo  á  un  privilegio  de  Don 
Juau  II  había  escuela  de  gramática  en  Sangüesa ,  y  no  podía 
establecerse  en  ningún  otro  pueblo  de  la  merindad,  por  lo  cual 
la  Princesa  Doña  Leonor  lo  negó  á  la  villa  de  Lumbier  (1467)  (3). 


32. 


Principian  en  Castilla  los  colegios-universidades. 

En  Castilla  sobre  sus  dos  antiguas  universidades  de  Sala- 
manca y  Vailadolid,  se  fundaron  algunas  otras  en  el  siglo  XV 
por  varios  Prelados ;  lo  cual  hace  variar  completamente  el  ca- 
rácter de  ellas  con  respecto  á  las  de  la  Corona  de  Aragón,  Las 
de  Castilla  son  generalmente  de  origen  epi-^copal ,  y  dotadas, 
casi  exclusivameute  ,  con  rentas  eclesiásticas.  En  la  Corona 
de  Aragón ,  por  el  contrario ,  son  de  origen  Real  y  Municipal 
á  la  vez :  puede  decirse  que  eu  Castilla  la  Iglesia  funda  y  los 
Reyes  confirman ;  por  el  contrarío ,  en  Aragón  los  Reyes  y  los 
Jurados  son  los  que  fundan ,  y  la  Iglesia  ratifica  y  apoya  las 
fundaciones,  D.  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  compostelana, 
funda  la  universidad  de  Santiago  (1462).  Juan  López  de 
Medina,  Arcediano  de  Al  mazan  y  canónigo  de  Toledo  la 
de  Sigüenza  en  el  colegio  de  San  Antonio  de  Portaceli  (1471), 
y  Don  Francisco  Alvarez,  Maestrescuelas  de  Toledo,  la  de  es- 
ta ciudad  (1490),  confirmada  por  Inocencio  VIIL  Pero  estas 
universidades  de  Castilla  eran  más  bien  c^>legios  de  enseñan- 


la  igletfia  de  S.  Fraocisco  t  ¿de  tatei  les  ordet  deh/rares  bailaren  en  a^ues- 
t%jor%ade  dins  la  igleya  de  Sent  Francesch.  ( Villanueva,  tomo  XXn ,  pá- 
gina 37). 

( 1 )    Villanueva :  Viaje  literario ,  tamo  IT ,  págs.  102  y  116. 

[%)  Martin  de  Eusa ,  canónigo  de  Pnmplona,  estudinrite  en  Tolos», 
escribe  desde  alli  ( 1400 )  dando  noticias  de  ntroa  varios  navarros  en  tque- 
lU  Universidad.  ( Yanguas ,  tomo  I  de  Antigüedades  de  Xamrra,  fóL  221.) 

(8)    Yanguas,  tomo  L  Ft¿*  Ciencias. 
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za ,  y  como  tales  se  reputaron ,  basta  que  en  el  siglo  siguiente 
ftiéTon  erigiéndose  en  universidades  (1). 

Lo»  colegios  con  estudios  generales  eran  una  modificación 
de  las  antiguas  universidades,  D,  Gil  de  Albornoz  babia  eri* 
gido  uno  para  españoles  en  Bolonia»  El  Obispo  de  Urge!  Don 
Nicolás  Capoci  (Gardinalis  Urgellensis)  fundó  en  Perusa  un  co- 
legio (1374)  litulado:  Sapienim  óetus,  en  el  que  dejó  dos  be* 
CB&  para  estudiantes  pobres  de  aquella  diócesis,  cuyas  rentas 
había  llevado  por  mucho  tiempo  sin  residir,  Al  mismo  tenor 
hieiiios  TÍsto  fundado  en  Lérida  el  colegio  de  la  Asunta,  Don 
Diego  Anaya  Maldonado,  á  su  re^greso  de  Constanza,  edificó 
el  célebre  colegio  de  San  Bartolomé  ^  llamado  el  Viejo ,  por  ser 
el  más  antiguo ,  no  de  España ,  sino  de  Salamanca ,  si  bien 
aun  dentro  de  esta  universidad  había  establecimientos  análo- 
ga» que  podían  disputarle  la  antigüedad.  A  su  imitación  se 
fundaron  otros  en  Salamanca ,  y  el  célebre  Colegio  mayor  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid  por  el  Gran  Cardenal  Mendoza. 

La  fundación  de  estos  colegios  no  era  otra  cosa  que  la  apli- 
cación del  monacato  católico  á  los  estudios  universitarios  (2): 
el  traje  humilde,  la  vida  retirada  y  aun  austera,  las  prácticas 

¡religiosas,  la  comunidad  de  mesa  y  estudio,  la  clausura,  la  elec- 
ción de  superiores,  todo  ello  estaba  tomado  en  su  mayor  parte 
de  las  antiguas  canónicas;  y  cuando  los  canónigos  regulares  se 
dispersaban  huyendo  de  la  vida  común,  se  llamaba  en  las  uni- 
Tersidades  á  los  estudiantes  á  imitar  su  regla,  y  en  ver- 
dad que  lo  hicieron  con  tal  fervor,  que  más  de  uuo  de  ellos 
mereció  figurar  en  los  altares,  San  Juan  de  Sahagun,  Santo 
Tomás  de  Villanueva ,  Santo  Toribio  de  Mogrobejo  ^  y  otros 
machos  colegiales  de  santa  raemoria^  atestiguan  esta  verdad. 
En  todos  estos  colegios  dominaba  el  sentimiento  religioso. 
A  falta  de  seminarios  se  formaban  en  medio  de  las  universi- 
dades aquellos  invernáculos,  para  preservar  del  aire  mundano 
¿  ciertas  plantas  escogidas  en  beneficio  de  la  Iglesia.  Los  estu- 
dios favoritos  en  aquellos  colegios  eran  la  teología  y  el  dere^ 
cho  canónico:  las  demás  ciencias  se  admitían  como  por  favor 


(I )    La  de  Toledo  en  1520  por  León  X . 

{% )    El  Gobierno  anduvo  consecuente ,  cuando  i  poco  de  cerrar  los 
'  coBTeaios  suprimió  los  colegios,  para  atrapar  también  auB  reatas. 
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Su  objeto  principal  era  la  conservación  de  la  fe,  y  al  de  San 
Bartolomé  de  Salamanca  le  dio  so  fundador  por  divisa  estas 
palabras :  In  augmentwm  fidn. 

Pero  sobre  todos  estos  colegios  y  universidades  vino  á  te- 
ner importancia  y  celebridad  el  colegao-uBiversidad  de  San 
Ildefonso,  que  fundó  en  Alcalá  de  Henares  el  Cardenal  Cis- 
ñeros,  en  1508,  D.  Sancho  el  Bravo,  viendo  sin  universidad  al- 
guna toda  Castilla  la  Nueva  y  Andalucía,  quiso  ya  fiíndar  una 
en  Alcalá,  concediendo  privilegio  para  ello  al  Arzobispo  de  To- 
ledo D.  Alfonso  Carrillo.  Este  planteó  unos  estudios  de  gramá- 
tica y  artes  en  el  convento  de  San  Diego  ;  débil  cimiento  para 
el  gran  edificio  que  allí  erigió  el  franciscano  Cisneros.  Lamen- 
tábase éste  de  que  en  las  universidades  de  Castilla  la  Vieja  se 
enseñaba  bien  el  derecho ,  pero  se  descuidaba  el  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura  y  teología.  Fundó ,  pues ,  un  colegio  c^n 
cátedras  y  enseñanza  pública,  precisamente  para  teología.  A 
duras  penas  dio  cabida  al  derecho  canónico  y  prohibió  rotun- 
damente el  estudio  del  civil ,  añadiendo  algunas  cátedras  de 
grauíatiai,  filosofía  y  medicina. 

Entre  tanto  ardía  en  bandos  la  universidad  de  Salamanca: 
elegían  los  estudiantes  por  Rector  á  uno  de  ellos,  y  ponían  ca- 
tedráticos á  su  capricho,  prefiriendo,  como  es  de  suponer,  los 
charlatanes  á  los  sabios.  Al  célebre  Antonio  de  Lebrija  le  des- 
airaron ,  prefiriendo  d  uu  discípulo  suyo  de  los  últimos.  Cisne- 
ros  aprovechó  estas  y  otras  torpezas ,  trayéndose  á  su  colegio 
lo  mejor  de  los  catedráticos  y  estudiantes ,  disgustados  unos  y 
otros  de  aquella  baratería.  Lebrija,  el  mejor  humanista;  Pedro 
Ciruelo,  teólogo  y  matoraático  profundo;  Demetrio  de  Creta, 
helenista  ;  Alfonso  Zamora,  profundo  escriturario  y  hebraísta, 
vinieron  á  trabajar,  unos  en  la  poliglota,  y  otros  á  enseñar  en 
la  universidad.  Entre  los  primeros  colegiales  vino  Santo  To- 
más de  Villanueva;  y  para  (luitar  á  la  democracia  escolar  la 
dirección  de  la  universidad  y  la  de  su  enseñanza»  puso  éstas 
bajo  la  dependencia  del  colegio. 
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§.  33. 

La  tipografía  en  Espaüía  al  amparo  de  la  Iglesia.— Poliglota 

Complutense. 

El  arte  tipográfico  acababa  de  nacer  en  Alemania,  y  la 
Iglesia  se  apresuró  á  fomentar  tan  útil  invención,  atrayéndola 
¿  sos  intereses.  Varios  alemanes  ambulantes  iban  por  España 
recorriendo  las  ciudades  literarias,  imprimiendo  en  ellas  las 
obras  que  se  les  presentaban.  Apresuráronse  los  Prelados  y 
eclesiásticos  más  notables  á  valerse  de  aquel  descubrimiento 
para  la  publicación  de  sus  obras,  ó  la  reproducción  de  otras 
antiguas  de  utilidad  para  la  Iglesia  ( 1 ) ,  y  en  especial  para  la 
renovación  de  los  libros  del  oficio  divino,  muy  deteriorados  por 
el  uso  continuo  y  preciso,  y  por  la  dificultad  en  renovarlos. 
Las  iglesias  de  Barcelona,  Valencia,  Vich,  Zaragoza,  Toledo 
y  Salamanca  se  apresuraron  á  utilizar  tan  precioso  invento,  y 
en  casi  todas  las  obras  incunables ,  ó  de  aquel  tiempo ,  se  echa 
de  ver  la  mano  de  varios  eclesiásticos,  ó  como  escritores,  ó  cos- 
teando las  ediciones. 

Pero  quien  más  se  hubo  de  señalar  bajo  este  concepto  fué 
d  imponderable  Cisneros.  A  sus  expensas  trajo  á  Toledo  un 
impresor  alemán  llamado  Arnaldo  Guillermo  Brocar,  para  la 
edición  de  los  Breviarios  mozárabes.  Imprimió  además  otras 
muchas  obras  de  utilidad  pública  y  religiosa.  Hé  aquí  la  serie 
de  ellas  cual  la  describe  uno  de  sus  más  minuciosos  biógra- 
fos (2) :  «Hizo  nuestro  venerable  Cardenal  imprimir  á  su  costa 
;^y  divulgar,  parte  en  latin  y  parte  trasladados  en  lengua  cas- 
)>tellana,  algunos  libros  de  piedad  y  de  devoción;  con  los  cua- 

( 1 )  Las  primeras  obras  que  se  imprimieron  en  Alemania ,  fueron  las 
de  Laetancio  Firmiano  j  de  Civitate  Dei  de  S.  Agustín.  La  primera  obra 
impresa  en  España ,  se  cree  que  fuera  la  titulada  Obres ,  o  troves  en  Ilaar 
déla  Virge  María  y  impresa  en  Valencia  en  1474,  y  de  la  cual  había  un 
ejemplar  en  la  biblioteca  de  Dominicos  de  Valencia,  según  el  P.  Víllanue- 
va  ( tomo  II ,  pág.  114  de  su  Viaje  literario J.  Mas  esta  opinión  no  es  cor- 
riente, y  los  barceloneses  pretenden  que  allí  se  imprimiera  la  primera 
obra  que  se  dio  á  luz  en  España  por  aquel  nuevo  método. 

(2)  Quintanilla,  Ub.  III,  cap.  10, 
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i>les  el  siervo  de  Dios  se  solía  deleitar  y  aprovechar,  para  alen-^ 
Sitar  el  espiritii  en  la  oración  y  para  seguir  sus  santos  conse- 
»jos.  Que  son  las  obras  que  dio  á  la  estampa  á  sus  expensas» 
»!as  Epistolm  de  Santa  Catalina  de  Sena ,  reliffiosa  dominica. 
»En  lengua  castellana  las  obras  siguientes :  Las  Epístolas  de 
i^Santa  Angela  de  Fulmino  y  Santa  Matilde — Grados  de  San 
%Jímn  Climaco—Instrv^cioms  de  San  Vicente  Ferrer —  Vida  de 
»Santo  Thomás  Arzobispo  Oatituariense — Meditaciones  de  la  Vi- 
hda  de  Christo  Nuestro  Redentor  por  Landulpho  Cartujano — 
3^ffl  Obispo  de  Avila,  Tostado,  sobre  EuseMo^  y  las  Instruccio- 
%nes  de  Santa  Clara  y  las  Oonstiiuciones  sinodales  de  su  arzo- 
»bÍBpado  { 1 ),  todas  en  diversos  cuerpos  y  obras.  Y  las  repartió 
»por  todos  los  conventos  de  monjas  para  que  se  leyesen  en  el 
íK3oro  y  en  el  refetorio,  y  at-endiesen  á  su  obligación ,  y  para 
«desterrar  la  ociosidad  y  ocupar  con  santo  celo  á  los  fieles  con 
»la  lección  do  libros  espirituales,  y  de  que  no  había  memoria 
!oon  España,  ni  estaban  en  lengua  que  todos  pudiesen  go- 
»  zar  los. 

»Considerando  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Ximenez  de 
»Cisneros,  y  viendo  que  en  las  iglesias  de  su  diócesi  y  otras 
j*fuera  de  ella  no  había  más  del  Breviario  y  del  Misal,  sin  tener 
^otros  libros  que  llaman  oficios,  con  punto  por  donde  en  las 
;>iglesias  catedrales  se  celebraban  los  divinos  oficios  á  canto 
Juliano ;  mandó  hacer,  y  se  labraron  á  su  costa ^  tres  géneros 
»de  libros  de  seis  palmos  de  alto  y  dos  tercias  de  ancho,  todos 
»de  costosos  pergaminos  y  adornados  de  singular  clavazón  y 
»tabla8 :  el  uno  contenía  el  Psalterio ,  de  letra  buena ,  y  las 
f>A%tifonas  del  tiempo  apuntadas;  el  segundo  que  se  llama 
^Santoral  porque  en  él  están  todos  los  oficios ,  apuntado  de 
xkoanto  llano ;  y  el  liltimo  fué  el  libro  de  Kyfíes  y  Misas  de 
>itodo  el  año ,  ansí  mismo  con  punto  y  letra,  que  costaron  can- 
.»tidad  de  dineros ,  y  duran  hoy  en  todas  las  iglesias  del  arzo- 
»bitípado  de  Toledo,  que  son  muchas,  y  si  se  hubieran  de  nu- 
»raerar,  fué  gran  cantidad  de  volúmenes  los  que  el  nuestro 


(1)  Las  constituciones  sinodalei  imprimió  eBl498,flE  un  cuaderno 
en  4."  de  pocas  fojas.  Son  mu}^  raras .  Hay  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de 
lalliiiversidiid.  Ci sueros  manda  ya  en  eUft«  formar  lo«  libros  parroquia- 
l98  da  bautismos «  matrimonios  j  defunciones. 
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sOanJaMi)  r^]^it»ó;  nlgunos ,  con  la  poca  curiosidad  de  los  ia- 
•Cfistanes  y  Cím  el  tiempo  se  Tan  can  coneutnieiiido  y  acaban- 
3wdo:  haeta  que  haya  otro  (dice  Pisa) ,  don  fimy  Francisco  Xi- 
'Z,  que  con  semejante  espíritu  y  celo  los  restituya:  y 
k .^^  i.átigos  para  su  beatificiicion  dicen ,  que  no  sólo  di-ó  estos 
♦libros  en  las  ig-lesías  de  su  arzobispado,  shio  i  muchas  de 
Sspaña;  dándolas  á  todas  de  limosna,  porque  no  faltasen 
ttan  santo  exercicio. 

nY  porque  ninguno  se  esconda  del  calor  de  sus  ofef  as ,  y 
j>aprorvechar  á  lo  temporal ,  y  á  todos  estados ,  como  á  lo  espi- 
»ritaal,  mandó  imprimir  muchos  libros  de  agricultuí^.  Trujo 
»el  siervo  de  Dios  tres  hombres  célebres  á  esta  villa  de  Alcalá, 
«todos  hermanos  y  naturales  de  Talavera,  llamados  Herreras. 
TíEl  mayor  era  muy  elocuente,  y  sirvió  de  orador  en  esta  es- 
»cu6la :  el  seg^undo  gran  músico ,  y  en  particular  organista, 
jMjue  fué  el  primero  de  este  Coleg^io;  el  tercero  varón  insigne  en 
jola  matemática  y  arte  de  agricultura :  á  éste  le  hizo  escribir 
i^lg-unos  libros  desta  ciencia,  y  para  bien  de  la  república  y 
3»en  beneficio  de  la  labranza,  los  imprimió  á  su  costa  en  núes* 
»tra  lengua  vulgar  y  los  repartió  entre  los  labradores. 

>Ansí  mismo  imprimió  á  su  costa  el  siervo  de  Dios  Fray 
iFrancisco  Ximcnesí  de  Cisneros  parte  de  las  obras  del  egregio 
•Doctor  Raymundo  Lulio ,  y  fueron  las  primeras  que  salieron 
>á  luz ,  de  quien  fué  algo  aficionado;  quiso  dejar  una  cátedra 
>en  esta  Universidad  de  su  arte ,  como  doctrina  singular ,  que 
i^la  tenía  por  escuela  particular.  Y  que  la  impresión  primera 
i^destas  obras  las  hiciesse  á  su  costa  N,  Cardenal  lo  dice  la 
^epístola  limínal  que  anda  en  ellas,  que  es  dedicatoria  á  N. 
«bendito  Prelado ;  y  ansí  mismo  andan  con  las  armas  desta 
^Universidad  y  con  los  mismos  versos  que  tiene  la  Biblia 
^Complutense,  que  son  los  que  se  pusieron  en  todas  las  impre- 
-  que  hizo  en  vida;  y  el  Doctor  Paz,  en  el  opúsculo  que 
:üió,  año  1519,  del  referido  Raymundo ,  dice  cómo  fué  el 
►«iervo  de  Dios  N.  amo — Bene/ac¿or  amantissimus  in  divi  Ray- 
\tmvmdi  opera:  y  en  nuestros  instrumentos  parece  que  el  Doc- 
'€arolo  Bobillo  fué  por  orden  suya  á  París  á  hacer  esta  im^ 
ssion,  y  por  esso  en  Francia  corren  más  estas  obras.»  Mas 
ninguna  de  estas  ediciones ,  aunque  muy  célebres  y  provecho^ 
Ffas,  fué  tan  útil  á  la  Iglesia  en  general  y  á  España  en  partí- 
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cular  coma  la  piiblicacion  de  la  imponderable  Polífflata  Com^ 
plueense.  Otras  se  han  hecho  después  en  la  Iglesia  de  mayor 
número  de  idiomas ,  j  aun  los  protestantes  en  su  bibliomanía 
nos  han  dejado  atrás  con  la  Poliglota  de  Walton.  Pero  la  Comr 
pluiense  tiene  la  gloria  de  ser  la  primera  en  su  género  ( 1 )  y 
en  la  infancia  del  arte  tipográfico,  hecha  con  grande  esmero, 
fidelidad  y  pureza ,  y  gozar  de  grande  autoridad  entre  los  ca- 
tólicos. 

Tan  importante  materia  y  tan  gloriosa  para  nuestra  Iglesia 
bien  merece  que  le  demos  alguna  latitud*  Oigamos  sobre  este 
punto  al  mismo  biógrafo  antes  citado  (2):  <íPara  cumplir  su 
»deseo,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  se  informó  de 
»algunos  hombres  doctos ,  y  mandó  llamar ,  en  particular  al 
^egregio  varón  y  padre  de  la  latinidad  complutense,  el  maes- 
»tro  Antonio  de  Nebrixa,  al  bachiller  Diego  López  de  Zúñiga, 
»D.  Fernando  Nuñez  el  PinciaM,  ó  de  Valladolid,  del  hábito 
»de  Santiago,  Bartolomé  de  Castro,  llamado  el  Maestro  Bur- 
»gense,  Demetrio  Cretense ,  griego  de  nación ,  el  Doctor  Juan 
»de  Vergara,  todos  estos  hombres  insignes  y  doctísimos  en  las 
»lenguas,  y  en  particular  la  griega  y  latina;  al  maestro  Pablo 
^Coronel  y  al  maestre  Alonso,  médico,  a!  Doctor  Alonso  Za- 
)»mora,  grandes  hombres  en  las  lenguas  hebrea  y  caldea.  Los 
háoñ  primeros  porque  eran  éstos  judíos  de  nación,  y  avían  ser- 
)>vido  de  doctores  ravinos  en  sus  sinagogas ,  si  bien  eran  ya  g 
acatólicos  y  buenos  christianos.  La  primera  diligencia  que  í^^^M 
í^hizo  fué  juntar  los  originales  que  avía  en  España,  que  no^^ 
>íeran  pocos  los  que  quedaron  de  algunas  sinagogas,  que  se 
^conservaron  en  ella ,  y  en  particular  en  la  de  Toledo  y  Ma- 
»queda,  hasta  el  ano  de  1492.  (Destas  sinagogas,  pues,  en  al- 
i>gunas  librerías  antiguas  quedaron  muchos  originales  sagra- 
:>dos  en  todas  lenguas ,  en  particular  el  Testamento  Antiguo, 
»que  es  sola  la  profession  de  los  judíos:  ansí  mismo  juntó  el 
»bendito  Prelado  otros  instrumentos  muy  auténticos  y  de  mu- 


( 1 )  La  idea  la  tomíS  Cisneros  de  las  E^aplas  de  Orígenes. -^-Mapni  i^i- 
tur  OrigtnU  diligenHam  imitatus  qui  He^apli%  illis  decantatis  omnes  sacro- 
nm  vohminum^  qita  türtc  hahebantur  translationes  in  unum  conjunnerant 
iditiojMm  Bihliommfacíendam  curavit.  (  Alvar  Ifomez  .  Wh.  1T .  fiíl.  :T¡  .j 

(3)    QalntaiiiUa ,  ihidem. 
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a  iraportancia;  j  á  los  doctores  refmndos  y  papeles  los»  tm]0 
i'á  esta  villa  de  Alcalá,  y  dáodolos  glandes  Ralarios  empezaron 
[>á  tmbajaren  la  Biblia  Trilingüe  el  referido  año  1502* 

?>Juntaronse  ansí  mismo  muchos  escritos  que  contenían  los 
Libros  sag-rados,  y  estaban  en  letra  gAtica ,  de  más  de  odio- 
cientos  años ,  que  segon  decía  el  Doctor  Zamora ,  profesor  de 
la  lengua  hebrea,  costaron  muchos  ducados  trae! los  a  Alcalá* 
»De  la  librería  Vaticana  se  copiaron  originales  de  la  Biblia  de 
agrande  antigüedad ,  con  licencia  y  beneplácito  de  la  Santi- 
>dad  de  León  X ,  que  dio  grande  autoridad  á  la  Biblia  Complu- 
tense, pero  el  coste  fué  grande  ( 1 ).  Buscáronse  por  todas  las 
;es  del  mundo  exemplares  y  códices  antiguos  de  ambos 
tamentos ,  para  comprobación  de  los  unos  y  de  los  otnjs. 
»y  sacar  en  limpio  y  acrisolar  lo  sólido  y  firme  de  nuestra 
í^Biblia,  La  suma  de  ducados  que  gastó  el  siervo  de  Dios  en  las 
T^copias  y  recoger  estos  exemplares ,  todos  confiessan  fué  con 
•exceso,  y  lo  manifiesta  claramente  lo  que  costaron  siete  exem- 
i> piares  que  se  sacaron  de  la  antigua  librería  de  Venecia,  que 

Ipe\  siervo  de  Dios  dexó  en  la  suya  de  Alcalá,  porque  ya  llega- 
T^TOn  tarde ,  y  se  valió  de  ellos  el  rey  Philippo  el  Prudente  para 
i»su  Biblia  Regia;  estos  costaron  cuatro  mil  escudos  de  oro,  y 
j>faé  en  cosa  que  no  aprovechó  nada  á  nuestra  obra  (2). 
T*E1  trabajo  solo  de  la  corre^ccion  y  ajustamiento  de  los  lu- 
K'garcs  de  la  Sagrada  Escritura,  y  interpretaciones  y  t»tros  es- 
ifrtudioSt  duró  diez  años  continuos,  y  c^da  día  tenían  junta  so- 
i^bre  lo  que  se  il)a  obrando,  y  conferían  y  argüían ,  desentra- 
9»fiando  las  dificultades,  no  sólo  los  referidos  doctores,  sino 
.ftotrcm  muchos  que  fueron  llamados  para  el  lucimiento  desta 


( 1 )    Efi  muy  dudoHo  ( A  pesar  de  lo  que  dice  QumtaniUa) »  %i  los  códices 
:*piaroQ  ,  d  se  trajeron  originales  de  Ruma:  eUo  es  que  eu  la  biblio- 
l^uioplu tense  no  m  conserva  ningún  códice  griego,  ni  hsiy  vestigio 
ttdices  antiguos  de  que  lo  hubiera.  Pérez  Bayer  acusó  á  los  fole- 
[layoresde  Alctthi  de  haberlos  gastado  en   cohetes;  Puigblanc  lo 
I  en  la  Retfüfa  de  Kdimburgo ,  pero  yo  he  averiguado,  casi  con  eer- 
I  le%vL ,  qae  los  gastados  en  cohetes  fueron  sesenta  códices  arábigos  que  es- 
[  tabaa  ya  deteriorados. 

¡2 ,  Arias  Montano ,  en  vez  de  devolverlos  ú  la  univcrsidíid  de  AlcnM 
loa  reraiti*'»  al  Escorial  donde  estíia:  uno  de  ellos  suplido  de  letra  de  Al- 
fooso  de  Zamora»  está  en  las  letras  O— j— 8,  donde  lo  he  visto, 

TOMO  y*  7 
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)>iiisigne  obra ,  en  particular  desde  el  año  de  508 ,  que  faé  el 
j>pr¡mero  desta  Universidad,  y  muchas  yeces,  ó  las  más ,  pre- 
í>sidía  la  junta,  y  era  el  que  resolvía  la  dificultad  el  siervo  de 
»Dios  Fray  Francisco  Ximenez,  como  los  mismos  dotoreg  con- 
^fessaban ,  y  cou  ser  ellos  tan  dactrií=;  en  esta  materia  de  Es- 
»cr¡tura,  daban  el  primer  lugar  á  N.  Cardenal,  porque  más  de 
»caar<inta  años  no  prolossó  otra  ciencia,  y  tenía  algunos  prin- 
í^cipios  de  las  lenguas.  La  impressieu  tubo  principio  el  año 
ííde  1512 ,  y  no  fué  lo  menos  dificultoso  ni  lo  que  costó  poco, 
»ántes  pareció  en  aquellos  tiempos  lo  más  difíciL  No  había  en 
^nuestros  reynos  quien  supiesse  hacer  charaetéres  en  hebreo, 
»caldeo  y  griego  »  porque  en  ninguna  parte  del  mundo  se  ha- 
»l)ian  impresso  obras  en  e^stos  idiomas .  y  como  era  la  primera 
ííveís,  fue  neccáario  buscar  quien  lo  entendiosse,  y  assí  fué 
«traído  de  las  partes  de  Alemania  Arnaldo  Guillermo  Brocario, 
»el  primer  impressor  desta  Un¡%^ersídad ,  que  labró  los  charac- 
»téres  en  todas  lenguas,  los  primeros  del  orbe,  no  sin  mucha 
j>costa  y  afán ,  porque  son  unas  letras  que  más  fuerza  tiene  la 
»apuntuacion  que  lo  principal  de  la  forma.  De  estos  characté- 
'  joras  se  valió  después  Arias  Montano  para  la  Biblia  Regia,  que 
»estaban  en  esta  Universidad  en  poder  de  Juan  Brocario,  ím- 
i  j&pressor  de  ella,  y  hijo  del  primero;  y  con  la  forma  que  les  dio 
»ChrÍ8t<jphoro  Plantino  ya  se  ha  hecho  fácil  esta  impression  en 
)>hebrco,  caldeo,  griego  y  syriaco,  pero  débesele  la  primacía  á 
»los  charaetéres  desta  escuela  ( 1 ), 

»El  estilo  que  llevó  esta  obra  fué  que  los  cuatro  primeros 
»tomos,  que  están  todos  en  folio  mayor,  salió  en  las  cuatro 
■xilenguas  principales,  hebrea,  griega,  latina  y  la  chaldea,  en 
»esta  forma:  en  primer  lugar  el  original  hebreo,  que  le  corres- 
»ponde  la  edición  Vulgata,  que  es  la  traslación  latina  de  San 
)i>(Terónimo;  en  segundo  lugar  está  la  versión  griega  de  los  se- 
»tenta  intérpretes,  que  la  ilustra  y  corresponde  la  Interlinial 
3>Iatioa,  y  en  tercer  lugar  la  lengua  chaldáíca,  que  le  da  títu- 
xdo  de  Paraphdsis,  con  una  versión  latina  íjne  le  corresponde 
»¿fe  verbo  ad  verbum.  El  Testamento  Nuevo  está  el  original  on 
j^griego  sólo,  porque  fué  en  esta  letra  escrito,  y  se  corresponde 
»la  traslación  latina  de  San  Gerónimo ;  pero  están  todos  los 


(1 )    Véase  el  J.  332  di  c»»p-  8  de  eete  tomo. 
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i^originales  mtiy  enoieedados,  y  con  grande  utilidarl  fiara  con- 
j»firmaciou  de  naostra  feo,  como  podrá  ver  el  curioso  l»u  lo  que 
í^dícea  los  autores  de  la  margen  de  esta  Biblia  Compluteuse. 
»E1  sexto  tomo  es  mny  curioso,  que  se  da  título  de  Diccioná- 
jfrrio  Griego,  y  en  él  se  halla  un  Vocabulario  hebftíico  de  todo 
»el  Testamoato  Antiguo,  con  todas  las  dicciones  chabiáicas 
•del  mismo  Testamento:  una  intf^rpretacion  de  ios  nombres 
ifrhebreos,  caldeos  y  griegos  de  ambos  á  dos  Testamentos,  en 
»todo  alpliabético :  una  introducción  de  la  gramática  hebrea, 
Apara  salw^rla  leer  y  pronunciar,  y  por  lin  de  la  obra  otra  in- 
ütroduccion  de  las  letras  griegas  que,  aunque  brevíssima,  es 
del  intento. 

Ivar  Gómez  y  todos  nuestros  autores,  ponderando  los 
^gastos  de  quince  años  continuos  del  sustento  y  premio  de  los 
3>hombres  doctos ,  copias  de  los  originales  traídas  de  todas  las 
^partes  del  mundo,  imprcssores  y  diticultad  de  los  nuevos  cha- 
^ractéres  dicen  que  toda  la  obra  costó  más  de  cincuenta  mil 
í^escudos  de  oro,..» 

La  autoridad  que  tiene  en  el  orbe  la  Bibli'i  Complutense, 
la  dice  ella  misma.  «La  censura  y  licencia  de  la  Santa  Sede 
j^Apostólica ,  en  el  breve  que  la  misma  Santidad  de  León  Dézí- 
nmo  despachó  en  22  de  Marzo  año  de  1520 ,  dice :  —  Vnde  nos 
ítindignvm  emstimaníes^  qmd  hitjmmúdi  Opus  amplius  cumpu- 
Micm  vtilUatis  jactura  latmi;  el  pia  tam  imUabilis  T>¿ri  do- 
wlMtUas  diuiiüs  dehita  ewñquiUiond  frustreíitr :  e¿  v trique  damno 
imosírae  p7*ovi^ionu  ope  snbvenirc  vohntes ;  molu  propria,  e¿  eís 
%€€rta  scientia  iiostra ,  Opas  praefatum  comprobantes;  el  vt  tale 
MU  lucemper  docíonm ,  et  ali&rum  manáis  libere  de  caetero  veni- 
ure  possü  cmicedentes^  etcs* 

No  contento  con  esto  pensí5  hacer  una  edición  políglota  de 
las  obras  de  Aristóteles,  en  que  trabajó  mucho  Hcrnn^a  y  tam- 
bién su  discípulo  Santo  Tomiis  de  Villanueva*  Hizo  im|irimir 
también  las  obras  de  Avicena  para  ff)mentar  el  estudio  de  la 
medicina,  en  lo  que  se  mostró  muy  celoso  (1)»  Ni  se  debe  omi- 
tir tampoco  en  prueba  de  lo  mucho  que  trabajó  para  fomentar 
los  estudios  religiosos,  la  edición  de  las  obras  del  Tostado,  que 


(1)    Ka  la  Biblioteca  de  Jurisprudencia  úi\  la  universiílsid  de  Madrid 
se  culiserva  uo  ejemplar  df  a^uelln  t^dicion  en  vitela. 
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hizo  á  SU  costa,  y  no  habiendo  logar  en  Alcalá  para  imprimir- 
las,  comisionó  al  maestro  Alonso  Polo,  Canónigo  de  Cuenca, 
para  que  pasara  á  Venecia  con  el  fin  de  darla  á  la  estampa, 
como  lo  verificó  ( 1 ). 


(1 )  Habiendo  naufragado  el  buque  en  que  iba  el  maestro  Polo ,  y  lie- 
gaido  la  tripulación  con  mucha  dificultad  á  tierra ,  vieron  venir  sobre  las 
aguas  el  cajón  en  que  estaban  los  manuscritos ,  único  objeto  que  se  sal- 
vó del  naufragio.  Hízose  información,  en  que  depusieron  diez  y  seis  tes- 
tigos :  Gil  González  Dávila  dice  haberla  visto  original  en  el  archivo  del 
Colegio  de  San  Bartolomé.  Como  casi  toda  la  riqueza  de  los  archivos  y 
bibliotecas  de  los  Colegios  mayores  se  ha  perdido ,  no  he  podido  ver  este 
carioso  expediente. 


x^^^»»»^^»'»* 


La  grosera  sensualidad  del  flamenco  Felipe  I  había  exci- 
tado violentos  celos  en  el  ánimo  de  su  pobre  mujer  Doña  Jua- 
na de  Aragón ,  ciegamente  enamorada  de  él ,  que  no  la  mere- 
cía. Felipe  era  uno  de  esos  hombres  á  quienes  gustan  todas  las 
mujeres  menos  la  suya ,  y  les  produce  aversión  el  cariño  de 
la  mujer  legítima  y  honrada.  Las  noticias  que  hoy  nos  quedan 
de  su  lubricidad  no  son  para  referidas  en  esta  obra- 
La  pobre  Doña  Juana  era  mujer  de  talento  :  sabia  el  latín 
perfectamente,  y  respondía  de  corrido  á  las  arengas  que  se  le 
dirigían  en  aquel  idioma  (1).  Cuando  regresó  á  España  en  1504 
echó  de  ver  su  cariñosa  madre  la  perturbación  de  su  hija ,  y 
no  pudo  desconocer  las  causas. 

Con  harto  sentimiento  dispuso  Doña  Isabel  en  su  testamen- 
to que  gobernase  en  Castilla  su  marido  Ü.  Fernando.  Mas  esto 
no  convenía  á  los  grandes  ambiciosos ,  los  cuales ,  en  inteli- 
gencia con  el  flamenco ,  no  pararon  hasta  echar  ignominiosa- 
mente á  D.  Fernando,  abandonado  de  todos  menos  del  leal 
Cisneros,  que  valía  por  todos  ellos,  y  mucho  más  (2). 


I 


( 1 )    As£  lo  dice  Luis  Vives ,  en  bu  libro  de  InsUiuiume  chrüíianm  fcñ- 

En  1869  Ber^enrotlii  el  belga  AItmeyer  j  otros  varios  ración  alistas, 
pretendieran  que  su  padre  la  había  hecho  pasar  por  loca ,  porque  era  pro- 
testante. Esta  suposición  ,  que  de  absurda  rajaba  en  estúpida ,  tuvo  eco 
fntre  los  racionalistas  de  Europa.  Con  ese  motivo  hube  de  publicar  el 
opúsculo  titulado:  Doña  Jmna  la  Zoca  vindicada  de  la  nota  de  herejía:  un 
foU<!>to  en  H.°  marquilla,  de  40  págioag.  Madrid  ;  1870, 

'2)    Cisneros  metió  á  D.  Fernundo  en  un  ra*d  paso  ,  cual  fué  el  que  se 
riera  con  su  yerno  en  ViUafañla.  Lo  decoru&o  hubiera  ¿¿ido  el  irse  á  Ara- 
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Muerto  Felipe,  y  vista  la  imposibilidatl  de  que  reinara  su 
hiju,  cuya  locura  se  aumcuhilja  d  la  viísta  del  iusepultü  cadá- 
ver de  amiol ,  bubioron  de  llaioar  al  mismo  L[ue  tan  villana  y 
iraiduramente  habían  ulti*ajado,  ¡Y  aún  se  quejaban  de  que 
tardaba  en  venir  de  Nápolej?  y  no  al>andonaba  los  asuntos  de 
su  casa!  D.  Fenumda  $upo  disimular.  En  ViUafatíla,  al  abra^ 
zar  á  los  grajules  de  Castilla  ,  sus  primos  ,  y  tocar  las  arma- 
duras que  llevaban  ocultas  debajo  de  sus  ropas,  lo  decía  con 
aire  .socarrón  y  risueño  i  uno  de  ellos,  como  quien  lo  dice  á 
todos ,  ¡  í í¿f  /i-a¿fi(i  cntfwdado  mucho ! 

C<mquis¿a  de  Oran  flbOSJ, 

Si  los  Arzobispos  de  Toledo  tenían  g-randes  rentas,  en  ver- 
dad que  casi  todos  ellos  las  emplearon  en  bien  de  la  patria, 
casi  tanto  como  de  la  Iglesia;  pero  desde  la  muerte  de  í).  Ror- 
drigo  Jiménez  de  Rada,  nadie  c^mo  Cisneros.  Él  amplió  la  ca- 
tedral de  Toledo ,  que  aquel  comenzó  :  él  llevó  el  pendón  ar- 
zobispal A  \¡XH  playas  de  África,  como  aquel  lo  metió  y  sos- 
tuvo eu  el  c>orazon  de  Andalucía- 
Corría  el  año  1508,  cuando  Cisneros  propuso  al  Rey  Cató- 
lico la  conquista  de  Oran ,  albergue  de  los  piratas  que  más  in- 
festaban las  costar  de  Espaüa.  Quería  aquel  que  se  pusiese  ^1 
Bey  al  frente  y  convocara  á  Uis  Órdenes  militares:  ofrecíale 
subsidios  y  ciertas  iglesias  y  conventos,  desdo  donde  saliesen 
á  ejercer  su  belicoso  noviciado  ^  á  fiii  d,»'  que  la  falta  de  acti- 
vidad no  matase  su,  espíritu ,  como  1^  mató.  Lo^  cortcsauQSi 
cuya  tacañtMMu  f^enoralraente  uiide  los  corazones  ajenos  por 
los  suyos,  sugirieron  al  Rey  que  Cisneros  quería  alejarle  para. 
mandar  en  su  lugar.  El  Rey,  que  tenía  pocas  ganas  de  aque- 
lla empresa,  bizo  como  que  se  dejaba  engañar,  pues  era  más 
ladino  que  ellos  jiara  que  pudrieran  engañarle  de  veras.  Con 
fecba  20  de  Agesto  expidió  la  Real  Ceílula,  autoiizáiidole  como 
Capitán  general  para  aquella  empresa. 


1 
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gon ,  y  Uesíle  jiUí  híiber  tratado  coa  aquel  de  podor  a  poder,  Pero  D.  Fer- 
lUMjidQ  era  piidre :  dej^eaba  ver  á  &a  pobre  hijit^  y  m  áon  tinte  consuelo  tuvo. 


p 
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Quería  CísneroB  llevar  al  Oran  Capitán ,  con  quien  se  en- 
tendía muy  bien  >  pues  la  magnanimidad  galante  del  uno  m 
arenia  cx>n  la  austera  grandiosidad  del  otro,  tíl  Rey,  siempt^ 
suspicaz ,  le  dio  á  Pedro  Navarro ;  buen  soldado ,  pero  mal  ca- 
ballero ,  que  dio  muchos  pesares  al  Cardenal  y  malogró  sus 
grandiosos  proyectos.  El  Bey  le  había  hecho  Conde ,  pero  sin 
lograr  hacerlo  nodle.  Pasaron  de  20.000  hombres  los  que  le- 
vantó» equipó  y  sostuvo  á  sus  expensas  ( I ) :  los  bajeles  de  la 
expedición  eran  150  y  10  galeras.  Lo  de  menos  fué  el  gasto  en 
todo  esto  •  pues  necesitó  gastar  el  mayor  caudal  de  su  humil- 
dad y  paciencia  para  sufrir  los  desaires  de  la  corte  y  de  los 
jefes  militares  de  la  expedición  (2), 

Dia  de  la  Ascensión  ,  14  de  Mayo  de  1509,  dieron  vista  á 
Omu.  No  dirigió  la  batalla  ni  se  halló  en  la  pelea  ,  pero  diri- 
gió el  desembarque  de  la  caballoría  ,  que  habían  descuidado 
los  jefes  ,  y  que  llegó  á  tiempo,  cuando  cejaba  parte  de  la  ídh 
fanteria  acosada  por  los  moros. 

A  vista  del  pronto  y  feliz  éxito  de  la  empresa  lo  aclamaron 
por  milagroso  los  qoe  pocos  dias  antes  so  burlaban  del  ffüiU^ 
como  por  burla  le  llamaban  los  jefes  y  soldados.  El  primer 
pendón  que  se  vio  sobre  la  muralla  fué  el  del  guión  arzobis- 
pal, que  llevaba  Sosa,  capitrn  de  la  guardia  del  Arzobispo  (3). 
«Túvose  en  mucho  esta  victoria ,  dice  Mariana ,  y  casi  por  mi- 


(1)  Eran  10.000  infanteu  armados  de  picas  y  coseletes;  8*000  escope- 
teros 7  ballesteros  :  2.tMM)  cabfillos ,  de  ello»  500  hombres  de  armas  y  200 
escopeteroa  montados:  y  200  gnstíidores:  4  cañones  gruesos  j  12  piezas 
menores.  La  escuadra  se  componía  de  150  velaís  y  10  g-aleras.  Lasprovisio» 
acs  inmensas  y  para  muchos  meses;  pero  entre  Navarro  y  el  italiano  Via* 
üííii  las  robaron  en  poco  tiempo» 

(2)  Pedro  Martin  de  Anglcria,  periodista  df  íi<|ucl  tiempo, y  gran  re- 
cogedor de  chismes  cortesanoK ,  al  estilo  del  bíichiller  tle  Cibdad-Iíeal  y 
otros  ffaeeiiUeroí  antiguos^  repite  algunas  de  ln%  calumnias,  que  por  en- 
tonces circulaban  en  las  antesalas  entre  los  palacie^^os  liaraganesí. 

(31  8e  trajo  de  la  universidad  de  Alcalá  á  la  de  Madrid,  de  donde  se 
lo  llevaron,  en  Abril  de  1668,  al  Museo  Arqueológico ,  con  las  llaves  de  la 
alcazaba  de  Oran  y  otros  objetos  de  ía  conquista. 

Alvar  Gómez  dice :  Soxa,  Cü/urtis  poníijicim  praifectii4,  /uit  primus  qui 
rgpinñdc  in  muros  comcendit:  nam  Divum  Jacobum  d  Xmenii  auspicia  in- 
cídums  e  iummü  mointifujs  Xim^nii  vexiílum  ostentan^  pictüriuDH'  pariam 
«iMi/wí^.  Alvar  tíomez,  lib.  1V%  Í6L  3, 
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lagrosa;  lo  uno  por  el  poco  cirdeii  que  guardarou  los  cristia- 
nos; lo  otro  porque,  apenas  la  ciudad  era  tomada,  cuando  llego 
el  Mezuar  de  Tremecen  con  tanta  gente  de  socorro  ,  que  fuera 
imposible  ganarla.  Atribuyese  el  buen  suceso  comunmente 
á  la  fe  y  celd  del  Cardenal  y  su  oración  ferviente* » 

Dada  orden  en  el  gobierno  de  ia  ciudad;  purificadas  varias 
mezquitas  y  arreglado  lo  relativo  al  culto,  Cisncros  regresó  á 
España,  disgustado  de  la  ambición  de  varios  jefes,  trayén- 
dose los  labradores  y  gente  casada  del  arzobispado,  que  le  ha- 
bían seguido ,  y  á  los  cuales  licenció  en  Alcalá  de  Henares 
generosamente.  Si  á  IK.  Fernando  bo  le  hubiera  cegado  su  ha- 
bitual descA)n fianza,  y  liubicra  dejado  obrar  á  Cisneros  y  al 
Gran  Capitán,  y  enviado  alia  las  Ordenes  militares,  como  era 
justo,  liübiérase  conquistado  gran  parte  del  litoral  africano^ 
con  honra  de  la  lleligion,  de  España  y  de  la  Corona.  Nada 
menos  t|ue  en  la  recon([UÍsta  de  Jerusalen  pensaba  Cisneros, 
según  los  papeles  que  todavía  se  conservan  (1)*  No  lo  hubiera 
logrado ,  pero— /;í  magnis  et  volaisse  magmmi  esL 

Fué  la  toma  de  Oran  el  dia  17  de  Mayo  de  1509. 


Cisma  de  Pisa:  conqmsía  de  Navarra. 

Abatidos  los  venecianos  después  de  muchas  derrotas  y  por- 
fiadas guerras  ,  hicieron  paces  con  Jiüio  II ,  viendo  que  en 
aquellas ,  fuesen  vencedores  ó  vencidos  ,  no  escapaban  de  ser- 
vir a  los  españoles  ó  á  los  franceses.  Deseaba  la  paz  el  Rey  Ca- 
tólico, pues  liarlo  tenía  con  la  regencia  de  Castilla;  pero  dis- 
gustó mucho  al  Rey  Luis  XI  de  Francia ,  su  continuo  rival, 
que  esperaba  medrar  en  Italia  y  á  su  costa. 

No  C4>ntento  con  hacer  la  guerra  por  medio  de  sus  tropas, 
promovió  un  cisma  grosero  contra  el  Papa.  Por  desgracia  en- 
tró en  él  D.  Bernardino  Carvajal ,  Cardenal  español ,  ambicioso 


( 1 )  Se  coeservan  eii  k  Bibloteca  Complutense  que  os  la  de  la  universi- 
ílad  Ue  Madrid,  y  tuvt;  la  satisfacción  de  arreglarlos  y  clasificarloa  al  sal- 
var aquella  preciosa  bibliotoca  ,  que  >a  estaba  condenada  á  que  desapa- 
reciertí  repartida  entre  Íhs  otraa  de  Madrid. 
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^^í^nal  carácter ,  sobrino  del  gran  Cardenal  D.  Juan  de  Car- 
^Tajal ,  Obispo  de  Plasencia  y  Legrado  pontificio  de  Baiita  me- 
moria, que  en  compañía  do  San  Juan  Capistrano  y  Juan  Hu- 
niadea,  había  cooperado  á  la  salvación  de  Hungría  medio  siglo 
antes  (1456).  Unieroasele  otros  Cardenales  ^  no  menos  ambi- 
jriosos ,  y  acordaron  convocar  un  Concilio  en  Pisa  para  reno- 
rar  allí  las  sacrilegas  y  cismáticas  escenas  de  Basilea.  « El 
srosideate  de  este  conciliábulo,  dice  lUescas  (1 ),  era  el  Car- 
Jenal  Bernardino  Carvajal ,  persona  de  letras  y  experiencia, 
jue  pensaba  salir  Papa  por  lo  menos ;  y  así  se  lo  había  pro- 
metido el  Cardenal  Federico  San  Severino.  Verdad  es  que  to- 
jos los  que  ron  él  estaban  en  este  monopolio  pretendían  serlo, 
cada  uno  tenia,  como  diceu,  tm  Papa  en  el  cuerpo.  Dosta 
íesvergüenza  y  atrevimiento  de  los  Cardenales  se  sintió  ex- 
rañainent<3  Julio,  y  luego  despachó  sus  embajadores  al  Rey 
D^tüUco  y  al  de  Inglaterra,  significándoles  la  injuria  que  le 
_lia4:ia  el  Rey  Luis ,  fatigándole  con  las  armas  y  con  la  cisma 
disfamándolo  de  clisas  feas  y  escandalosas ,  que  él  no  las 
labia*  ^ 

El  Rey  Católico  envió  tropas  y  socorros  al  Papa.  Este  ex- 
comulgó al  Rey  de  Francia  y  sus  parciales ,  á  los  Cardenales 
y  á  los  písanos  y  fiorentines  que  les  daban  auxilio.  Los  cis- 
máticos, no  dándose  por  seguros  en  Pisa,  marcharon  á  Milán. 
El  Rey  de  Francia  envió  al  frente  de  las  tropas  á  su  sobrino 
laston  de  Fox,  hermano  de  Doña  Germana,  con  la  cual  el  Rey 
Slico  había  casado  en  segundas  nupcias.  Con  gran  valor, 
más  pericia,  derrotó  Gastón  cu  poco  tiempo  á  las  tropas 
ú  Papa  y  sus  aliados,  y  hubiese  puesto  á  Julio  II  en  el  últi- 
10  apuro,  si  no  hubiese  muerto  á  manos  de  los  españoles,  á 
los  cuales  había  derrotado  completamente  en  la  batalla  de  Ra- 
vena  (Abril  de  1512).  En  ella  quedaron  presos  Pedro  Navarro 
y  el  Cardenal  Legado  Juan  de  Médicis,  futuro  Papa  León  X, 
'  s  mal  esta  prisión  á  los  cismáticos,  pues  habiendo 
^  ^  lado  á  dar  absolución  á  los  excxmíulgados,  eran  tantos 
los  que  acudían,  que  el  Cardenal  Carvajal  con  sus  petulantes 
:>lcgas  hubieron  de  huir  á  Francia,  refugiándose  en  Lyou, 
bendo  objeto  de  escarnio  eu  los  pueblos  por  donde  pasaban. 


f  I )    ffiitoria  poníijlcal:  lib.  VI ,  cap.  23,  §.  2,'^ 
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Rapuestoe  los  papales  y  los  españolea  de  la  derrota»  eü  que 
murioron  casi  todos  lus  jefes  de  uno  y  otro  ejército,  y  gracias 
al  descuida  de  ios  francese.^ ,  que  se  durmierou  sobre  sus  lau- 
reles, cambió  la  fortuna ,  mucho  más  que  Enrique  VIII ,  yerno 
de  D.  Fernando  el  Católico,  por  el  casamiento  con  su  hija 
Doña  Catalina  de  Aragón,  atacó  á  los  franceses  por  la  parte  de 
Gascuña. 

Pidió  permiso  D*  Fernando  el  Católico  al  Rey  de  Navarra 
para  pasar  á  Francia  con  sus  tropas  (1),  Negóse  a<|uel ,  y  co- 
mo ya  estaba  excomidgado  por  cismático ,  y  el  Papa  estaba 
altamente  resentido  de  la  casa  de  Fox ,  volvióle  á  excomnlgar 
por  fautor  del  cisma,  declaró  á  la  casa  de  Labrit  destituida  de 
la  Corona  de  Navarra,  y  adjudicó  ésta  al  Rey  Católico.  Los 
consejeros  de  D.  Fernando,  fundados  en  ías  doctrinas  del  Hos- 
tiense  y  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  hallaron  esta  teoría 
ultramontana  sumamente  sencilla  y  verdadera.  Palacios  Ru- 
bíos ,  fundador  de  la  escuela  regalista,  escribió  y  de(.ücó  ai  Rey 
un  libro  en  este  sentido.  La  embajada  al  Rey  de  Navarra  la  lle- 
vó el  Obispo  Acuña  ( el  futuro  comunero ) ,  y  aquel  Monarca» 
faltando  al  derecho  de  gentes,  le  puso  preso,  en  ocasión  que 
volvía  con  otm  embajada,  y  le  obligó  á  i*escatarse  ]>or  una 
gran  cantidad  de  dinero. 

Con  6.000  infantes  y  LOOO  caballos  entró  en  Navarra  el 
Duque  de  Alba  en  compañía  del  Conilestable,  Conde  deLerin. 
No  estaban  contentos  los  na  vanaos  con  su  Rey  francés ,  y  an- 
tes estaban  cansados  de  las  reyertas  que  los  señores  traían 
entre  si  por  la  debilidad  de  aquellos.  Con  tan  escasas  fuerzas 
logró  el  de  Alba  entrar  en  Pamplona  el  dia  de  Santiago  de 
1512.  Huyó  á  Francia  el  Rey  Ü.  Juan  eu  busca  de  tropas:  los 
ingleses,  faltaudu  á  lu  estipuladu,  no  (luisiorun  ayudar  al  Rey 
Catijlico;  de  mudo,  que,  volviendo  eiex-Rey  con  grandes  brius, 
sitió  al  de  Alba  en  Pamplona.  Pero  en  breve  hubo  fie  levantar 
el  cerco  y  volver  á  Francia  ante  otro  ejército  (¡ue  entró  en  Na- 
varra, perdiendo  su  corona,  aunque  no  las  esperanzas  de  re- 
cobrarla. Así  quedó  Navarra  detinitivamente  agregada  á  la 
Corona  de  Castilla.  Hízosele  el  agravio  de  no  poner  sus  armas 
en  el  ofcudo  de  España  ,  como  país  de  conquista.  No  se  lo- 


( 1 )    Jh  occu^atione  beUica  regni  Nitvarra:  un  tomo  impreao  en  15H. 
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gvüm  tau  fácilmente  sin  el  allanamiento  de  ans  naturales, 
causados  de  la  dütuinacion  extranjera  y  de  anarquía. 

Activó  el  Papa  la  celebraciou  del  Concilio  que  tenia  con- 
vocado para  San  Juan  de  Letran.  Abrióse  en  10  de  Mayo  de 
1512.  Fueron  pocos  los  españoles  que  asistieron  (1).  No  le  vio 

I  csoncluido  Julio  11 ,  pues  murió  después  de  la  quinta  sesión 
(1513),  no  sin  düjar  exoomuIgadoB  á  todos  los  cismáticos  y 

\  anulados  todos  sus  actos. 

Los  cismáticos  de  Lyou,  como  si  nacía  hubieran  hec*.ho,  se 
vinieron  á  Italia  pura  tomar  parte  en  el  Cúnclave*  Detuviéron- 
las presos  en  Pisa.  Elegido  León  X  continuó  el  Concilio.  Era 
aquel  Pontifico  afecto  á  los  españoles,  pues  peleando  con  ellos 
fué  preso  en  la  batalla  de  Raveea.  Reconocióle  el  Rey  de  Fran- 

I  cia,  y  fué  absucít-o.  También  lo  fueron  los  Cardenales  cismáti- 
cos, á  los  cuales  se  hizo  entrar  en  el  Concilio  con  sotanas  mo- 
radas, y  se  les  impuso  penitencia,  que  tenían  bien  merecida  (2). 

§.  37. 
Décimas  emgidas  por  el  Coficílio  de  Zeíran, 

L — Alvar  Gómez ,  de  reitu^  gesiü  [  fóL  1% ) ;  Gil  GonziUea  Dávi- 
ík\  TétUro  dé Us  iglesias  de  Castilla,  tomo  11^  pág«  211. 

Desde  fines  del  siglo  anterior  venían  las  cuestiones  de  sub- 
sidio y  dicimas  agitando  al  clero.  Llevaban  los  Papas  los  es- 
[Hilios  y  las  rentas  de  las  vacantes  para  la  Cámara  apostólica. 
í  Sixto  IV  pidió  al  clero  de  España  un  subsidio  cuantioso  pam 
►  hacer  guerra  contra  el  Turco  (1473),  cuando  aún  no  se  Labia 
lo  de  pagar  oti*o  cuantioso  que  so  liabia  exigido*  líepug- 
¡  cloro;  jK*ro  el  Nuncio  procuró  se  pagase,  y  ofreció  eu 
compeusaciou  mediar  para  el  establecimiento  de  las  dos  canon- 
gías  de  oücio,  y  obtener  esta  gracia  de  Su  Santidad,  Transigió- 


(1 )  Su  bíografííi  y  absolución  pueden  verse  ce  la  Historia  de  Piasen- 
\Ha  por  F<;rnaailez,  y  ea  el  tomo  I  del  Teatro  eclesi'isticQ  por  Gil  Goazalex 

DévíU,  piig.  181. 

( 2 )  Supone  Mayans  que  no  fué  admitida  en  España :  es  falso  como  ve- 
f  réixuts  luií^.  Siendu  ec  contra  del  cisma,  v  por  tanto  á  fiivor  del  Rey 

CatoUeo,  eatabu  en  los  intereses  de  éste  el  admitirlo. 
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se  al  cabo  en  que  el  clero  de  Castilla  contribuiría  con  30.000     ' 
florines  del  cuño  de  Aragón ,  muy  comente  en  Italia, 

No  bien  terminada  esta  cuestión  ,  surgió  otra  nueva  del 
mismo  género.  El  Papa  Julio  II,  al  celebrar  el  Concilio  quinto 
de  Letran ,  había  acordado  imponer  al  Clero  una  contribución 
para  la  defensa  del  litoral  de  Italia»  amenazado  por  los  turcos. 
Consistía  aquella  eu  un  subsidio  que  debían  pagar  todos  los 
eclesiástic-os ,  entregando  la  décima  parte  del  haber  líquido  de 
sus  beneficios.  Esta  medida  fué  muy  mal  recibida  dentro  y  fue- 
ra ílel  Concilio.  No  eran  nuevas  estas  exacciones  en  España. 
Algunos  Prelados  extranjeros  las  habían  querido  imponer  ya 
á  sus  clérigos  con  el  título  de  redecimos ,  y  la  iglesia  de  Ta- 
razona  había  tenido  que  pagarlas ,  con  harto  disgusto  *  á  nn 
Obispo  Cardenal ,  que  las  exigió  en  su  diócesis  para  sostener 
el  decoro  de  su  dignidad  ,  á  pesar  de  la  prohibición  del  De- 
recho, que  lleva  á  mal  que  los  clérigos  tiren  diezmos  de  los 
otros  clérigos. 

Escarmentados  con  esto  los  de  Aragón  al  ver  aquel  man- 
dato, se  reunieron  en  Concilio  provincial  (1)  con  el  Arzobispo- 
Virey  de  Zaragoza ,  que  lo  era  D,  Alfonso  de  Aragón ,  hijo  del 
R^ey  Católico,  y  convinieron  en  no  pagar  tales  rediezmos.  El 
Arzobispo  se  dirigió  á  Cisneros  para  ponerse  de  acuerdo  con 
él,  y  suplicar  al  Papa  no  llevase  adelante  aquella  medida.  El 
Arzobispo  de  Toledo  había  procurado  por  su  parte  que  en  Cas- 
tilla no  se  pagase,  y  aconsejo  al  Arzobispo  do  Zaragoza  que 
disolviera  la  juuta  y  esperase  el  resultado  con  tranquilidad, 
confiando  en  las  gestiones  que  tenía  entabladas  con  el  Pontí- 
fice. Para  ello  escribió  al  agente  que  tenía  en  Roma  que  ofre- 
ciese al  Papa  no  solamente  las  décimas ,  sino  las  rentas  to- 
das, y  si  necesario  fuese  hasta  la  plata  de  las  iglesias  para  un 
caso  de  apuro  ;  pero  que  esto  sería  si  la  guerra  fuese  inmi- 
nente y  se  hiciera  con  formalidad  ,  pues  de  otra  manera  no 
consentirían  que  se  hiciese  tributario  al  clero  español ,  que 


(1)  No  se  haUftü  en  las  Colecciones  las  actns  dt?  oste  ConciUo  provin- 
ciftl,  pero  Alvar  Gome/,  dice  expresara  en  te:  Áragonii  mcerdotes^  quihui 
el  CfPsarauffuslanus  Ánlistcs,  Aragonim  prorejn,  et  libertas  quQyjure  illim 
regni^  omnes/muntur,  ánimos  faciehai ProtincialiHs  iynodis  comocaOs,  de 
non  pendenda  Ponfifici  Ma¿t.  dmma  egtrunt, 
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iiempre  había  sido  Ubre'  ( 1 ) .  Los  Cardenales  Piizi  y  Médicis, 

ue  eran  los  más  allegados  al  Papa,  manifestaron  que  éste  no 

braría  las  décimas  sino  ea  caso  de  extrema  necesidad ,  y  que 

abía  sido  una  imprudencia  del  Nuncio  Juan  Rufo ,  Obispo  de 

usanza^  alarmar  a  las  iglesias  de  España  con  aquella  noti- 

la.  A  pesar  de  eso  Cisncros  hizo  reunir  en  Madrid  á  los  comi- 

lionados  de  las  iglesias  de  Castilla  ,  y  se  convino  allí  en  no 

gar  las  décimas  (2).  No  fué  esta  la  única  redécima  que  se  im- 

nso  al  clero  durante  aquel  siglo.  Paulo  I\'  impuso  dos  déci^ 

US  á  toda  la  cristiandad  ( 1556)  para  el  reparo  de  los  muros 

de  Roma,  y  Gregorio  XHI  impuso  otra  ( 1597) ;  pero  ninguna 

de  las  dos  se  consintió  en  España ,  ni  la  pagó  el  clero.  Bien  es 

^yerdad  que  lo  mismo  sucedió  en  Francia  y  Alemania. 

No  bien  terminadas  estas  diferencias  surgieron  oteas  nue- 
pues  el  Papa  León  X  concedió  al  Emperador  una  décima 
todas  las  rentas  del  estado  eclesiástico,  en  1518.  Como  el 
clero  era  muy  numeroso ,  y  todos  los  días  se  hacían  nuevas 
fundaciones  de  capellanías,  beneficios,  iglesias  y  conventos, 
y  todos  estos  y  los  hospitales  adquirían  bienes  y  los  espiri- 
izaban ,  los  Reyes  no  tenían  apenas ,  ni  quien  pagase  cou- 
ibnciones,  ni  sobre  qué  imponerlas.  De  aquí  la  necesidad  de 
adir  al  Papa  á  cada  paso  durante  este  siglo  y  el  siguiente 
en  demanda  de  subsidios  sobre  el  clero  y  sus  rentas.  Resistie- 
ron esta  décima  las  iglesias  de  Castilla ,  y  sobre  todo  las  más 
ricas.  En  Córdoba  pusieron  entredicho  con  este  motivo  el  Car- 
íDal  Fr.  Egidio,  Legado  pontiticio,  comisionado  para  esta 
xaccion ,  juntamente  con  el  Cardenal  Adriano  y  el  Obispo  de 
Bjoz ,  y  lo  mismo  en  otras  partes  donde  se  negaban  á  pa- 
gaido.  Apeló  el  Cabildo  para  ante  el  Papa,  mas  no  por  eso  se  al- 


^verd 
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l)    Aún  para  entonces  no  Be  había  admitido  en  Espail  i  la  doctrina 

i  de  que  el  Papa  es  dueño  de  todos  ios  beneticioí*  y  de  todos  los 

1  las  iglesias  particulitres, 

"Ilayans  { en  sus  Ohsercmones  al  Üon^onlato  de  1753 ) ,  cita  al 

3tro  Alvar  Gómez ,  como  testimonio  de  que  no  se  admitió  el  eoncilio 

Fáe  Letran ;  pero  de  la  relación  anterior,  tomada  de  aquel ,  ae  echa  de  ver 

Iqne  la  oposición  fué ,  no  al  Concilio ,  sino  á  esta  medida  parcial.  El  Rey 

Üaíélko  despidió  vergonzosamente  á  los  enviados d"l  conciliáLido  de  Pisa, 

tuvo  embajador  en  el  Couciliü  de  Letran;  por  consiguiente  no  es  cier^ 

K^uu  este  Concilio  dejara  de  mlmitirse  en  España. 
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zó  el  entredicho  ,  tanto  que  duró  dt^sde  el  juev^  de  la  Asun- 
cíoil  hststa  el  mc^  de  Agt3sto;  no  habiéüdose  celebrado  ni  át>n 
la  festividad  del  Corpus. 

Hubo  congregación  de  iglesias  eu  Calatayud,  como  punto 
limítrofe  do  Aragón  y  Castilla,  á  fin  de  reuairso  allí  foí5  co- 
misionados de  las  iglesias  de  ambas  Coronas;  y  al  fia  convi- 
nieron ca  dar  al  Emperador,  en  vez  do  décimas,  un  subsidio 
de  una  gran  cantidad  de  florines  de  Aragón. 

Todavía  c^>ncedió  el  Papa  Adriano  una  cuarta  de  todas  las 
rentas  de  las  iglesias  de  España  en  1523,  para  cuyo  pago  hubo 
congregación  en  Valladolid  y  se  ajustó  un  subsidio  de  210,000 
florines. 

§.  38. 

Construcción  de  caíedrales  nuevas  y  otras  grandes  iglem^i 
ros  y  vidrieras  en  ellas. 

La  ¿poca  que  recorremos  ftlé  notable,  no  solamente  pot  la 
restauración  literaria,  sino  también  por  ser  la  época  de  la  cons- 
trucciíín  ó  conclusión  de  nuestras  mejores  catedi*ales. 

La  de  Toledo,  principiada  por  D.  kodrígo  Jiménez  de  Ra- 
da, fué  concluida  por  Cisneros,  que  parece  se  había  propuesto 
continuar  en  el  siglo  XVÍ  las  grandes  empícsas  de  aquel  du- 
rante el  XIII.  Venciendo  grandes  contradicciones  hizo  la  hei^- 
mosa  capilla  mayot*  y  su  altar,  como  ahora  lo  vemos,  colo- 
cando allí  los  sepulcros  de  varios  Reyes  antiguos  ^  que  cí^ta- 
ban  con  monos  decoro  que  ahora.  Hubo  de  vencer  para  ello 
grandes  é  irati)ortauas  resistencias  del  cabildo  y  capellanes 
Rkmlers.  Pero  viniendo  la  Reina  Católica  d  Toledo,  éxfraüó  que 
se  quisiora  estorbar  la  empresa,  y  dar  más  importancia  al  se- 
pulcro del  Cardenal  Mendoza  que  á  los  de  los  antiguos  Re- 
yes ( 1 ). 

Duro  la  obra  seis  años,  y  se  dice  que  costó  á  Cisncros  más 


4 


i 


( 1  ¡  Sabré  efíte  punto  ádh:^  Tersé  al  P.  QaintftñiUa  én  gil  Archet^po  ie 
virtudes ,  cap.  2.*^  d^l  lili.  111 ,  donde  rectiflca  á  Ürtiz  y  otros  que  egéribl^- 
roll  sobre  géío. 

Al  hacer  la  obra  se  encontró  el  sepulcro  inorado  de  Ü.  Sancho  de 
Aragón,  Arzobispo  de  Toledo,  hijo  de  l>,  Jaimn  el  Cmq^Hsífuiot,  bélico- 
8Q  como  su  padre ,  á  quiea  mataron  loa  moros  de  (t ranada  junto  h  Mttr- 


de  30.000  esoudo».  Esfcáu  allí  los  sepulcros  de  los  Reyce  Don 
Alüüsü  Vil  y  su  hijo  D,  Sancho,  D.  Sancho  el  Bravo  y  el  In- 
fante D.  Pedro ,  hijo  de  D.  Alonso  X.  Como  el  coro  se  había 
tratíladadn  al  centro  de  la  iglesia ,  segnu  la  moda  poco  antes 
intruducida ,  costeó  la  magTufi:'a  sillería  inferior,  cu  (|ne  Fe- 
Jipo  Borgoua  talló  escenas  do,  la  reciente  conquista  de  Grana- 
I  da.  En  un  costado  de  la  capilla  moxárahe,  también  obra  suya^ 
I  está  pintado  el  asalto  do  Oran ,  rais  bien  de  un  modo  alegórico 
que  histórico*  Las  obras  de  k  capilla  raLayor  se  concluyeron 
hacia  el  año  1496 ,  y  por  el  misino  tiempo  emprendió  y  con- 
cluyó la  del  claustro  alto  de  la  catedral ,  pues  el  inferior  era 
obra  de  D.  Pedro  Tenorio.  Hizo  allí  habitaciones  para  la  Rei- 
na, con  tribuna  á  la  catedral  para  ésta,  y  capilla,  donde  le 
decía  misa  el  mismo  Arzobispo, 

La  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza  fué  ampliada  por  Don 
Alonso  de  Aragón  hacia  el  ano  1490  ,  alzando  las  naves  y  au- 
mentándolas. Por  desgracia,  habiónduse  hundido  en  1470  uno 
de  los  pilares  que  sostenían  el  cimborio  octógono,  c^ instruido 
por  el  antipapa  Luna  á  guisa  de  tiara,  se  estremeció  todo  el 
edifícío,  retras/:ndose  las  obras  de  ampliación ,  que  no  se  con- 
duyeron  hasta  el  año  1550.  por  la  munificencia  del  Arzobis- 
^D.  Fernando  de  Aragón. 

Por  el  mismo  tiempo  se  emprendieron  lai?  obras  de  las  ca- 
tedrales nuevas  ár  Salamanca  y  Segovia  ,  gemelas  ,  por  ha- 
berlas dirigido  el  mismo  arquitecto  Juan  Gil  de  Hontanon ,  y 
ser  muy  parecidas  en  su  planta  y  arquitectnra.  La  dr»  Segoviá 
padecía  mucho  por  su  proximidad  al  alcázar  ,  siendu  á  cada 
pstm  ocupada  militarmente;  por  lo  que,  y  á  fin  de  hacerla  más 
grandiosa  y  pr<jxima  al  centro  de  la  ciudad,  se  ideó  constrairla 
donde  hoy  está.  El  proyecto  de  la  nueva  obra  comenzó  hacia 
el  año  1510,  pero  la  ejecución  en  1522. 

La  de  Salamanca  se  proyectaba  desde  1508,  eo  cuya  fecha 

iodo  allí  Ü,  Fernando  el  Católico ,  aprobó  los  buenos  de-- 
[)8  del  Obispo  y  cabildo  de  hacer  nueva  y  más  grandiosa  ca- 
tedral ,  conservando  la  antigua ;  gran  honra  para  aquel  cabü- 


icm,  al  ñrente  de  un  ejército  que  acaudillaba  con  nrós  valor  que  pericia, 
Riteba  enterrado  con  un  pontiñcal  rícjutsimo.  Cif^aeroa  tcnaaó  y  usó  la 
pfMioea  mitra  de  aquel  Proladu,  que  luego  devolvió  áan  T^jl^si^, 
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do ,  que  no  destruyó  lo  viejo  para  hacer  lo  nuevo ,  y  enseñó  á 
la  posteridad  á  edificar  sin  destruir.  Púsose  la  primera  pie- 
dra en  12  de  Mayo  de  1513,  según  consta  de  la  piedra  que  hay 
en  un  ángulo  de  la  fachada  principal  ó  inferior.  El  arqui- 
tecto Juan  Gil,  que  dirigía  la  construcción  de  estas  dos  cate-  . 
drales  ,  tenía  á  su  cargo  al  mismo  tiempo  la  del  cimborio  de. 
la  catedral  de  Sevilla  ,  y  otras  restauraciones  no  raénos  im-l 
portantes. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  concluyó  también  la  catedral 
de  Falencia,  ampliada  considerablemente,  y  muy  parecida  á 
las  de  Salamanca  y  Segovia ,  aunque  mayor  que  'ellas  y  de 
gusto  gótico  más  puro.  Todavía  los  arquitectos  Egas,  Houta- 
ñon,  Covarrubias,  Alonso,  Campero,  y  otros,  que  trabajaron 
en  estas  obras,  se  mostraron  partidarios  de  las  buenas  tradi- 
ciones antiguas  y  del  estilo  gótico  ú  ojival ,  siquiera  éste 
fuera  ya  algún  tanto  degenerado  y  de  cuarta  clase. 

También  era  de  la  misma  escuela  Francisco  de  Colonia^ 
arquitecto  de  la  catedral  de  Biirgos  desde  1511 ,  y  que  en  ella 
hizo  varias  obras  por  aquel  tiempo.  En  1540  fué  llamado  á 
inspeccionar  la  nueva  catedral  de  Astorga  ,  coetánea  de  las 
anteriores.  Hablar  de  las  muchas  obras  que  por  entonces  se 
hicieron  en  casi  todas  nuestras  catedrales,  llevaría  muy  lejos 
nuestro  propósito  ,  que  sólo  es  dar  una  idea  muy  ligera  de  lo 
mucho  que  por  entonces  se  hizo. 

La  conquista  de  Granada»  restauración  de  sus  antiguas 
cátedras  episcopales  y  creación  de  nuevas  colegiatas,  hizo 
que  por  allí  so  construyesen  también  por  entonces  no  pocéis  y 
buenos  edificios  religiosos. 

La  de  Málaga  comenzó  á  edificarse  en  1522 ,  y  se  atribuye 
a  Diego  de  Siloe,  que  se  halla  citado  en  las  construcciones  de 
aquel  pais  por  entonces.  De  por  el  mismo  tiempo  son  las  cole- 
giatas de  Ronda  y  Ant^^quera,  La  de  Granada ,  que  estaba  en 
una  mezquita,  no  principió  hasta  el  15  de  Marzo  de  1529,  baja« 
la  dirección  del  citado  Siloe,  y  no  se  concluyó  hasta  fines  de 
aquel  siglo  (1 ).  El  mismo  hizo  el  precioso  monasterio  de  San 


{ 1 )    La  cutedral  que  iÜKo  Talayera »  y  de  que  se  hal)ld  en  el  §.  6,**  ep 
HÓio  de  unii  nave  j  pequeña ,  por  lo  que  en  1513  se  tmaladó  á  ima  me*-  " 
quita  antigua. 


^ 


Jferónimo,  qneno  coDclnyó  hasta  el  aao  1519,  y  al  (\w  se 
trasladaron  más  afU^lííiito  lo??  mstos  rlol  Gran  Capitán. 

La  catedral  de  Almería  no  se  principió  hasta  el  año  1524, 
y  duró  su  conitruccion  hasta  el  de  1543.  Por  entonces  se  prin- 
cipió también  la  de  Guadix ,  arruinada  por  un  furioso  terre- 
moto en  1522. 

Muchas  de  estas  catedrales ,  y  las  obras  que  se  hicieron 
te  las  regencias  de  D.  Fernando  el  Católico  y  Cisneros, 

ban  enriquecidas  con  preciosas  vidrieras  de  colores ,  entre 
las  cuales  eran  muy  notables  las  que  puso  Cisueros  en  Tole- 
do, no  menos  que  las  de  Sevilla,  León ,  Burgos  y  Avila,  más 
antiguas.  Las  esculturas  de  altares  y  sillerías  de  coro  por  Felipe 
Vigamy  ( Borgoña ) ,  Berrnguete ,  y  otros  escultores  muy  no- 
tables ,  son  también  de  gran  nombradía .  Citarlas  todas  no  es 
posible  ni  oportuno. 

Los  destrozos  hechos  en  la  catedral  de  Córdoba:  la  deca- 
dencia de  la  vidriería;  la  escultura  picaresca  y  la  sustitución 
del  gótico  por  el  plateresco ,  son  de  época  más  posterior ,  y  á 
que  será  preciso  descender  en  otro  capilulo.  Pero  sí  son  de  este 
tiempo  las  malhadadas  traslaciones  de  coros  al  centro  de  las 
iglesias,  panto  también  demasiado  prolijo.  Ksta  manía  prin- 
^pió  en  el  siglo  XV,  como  queda  dicho.  Fué  causa  de  ello  en 

n  parte  el  aumento  de  personal  y  bienes .  que  por  entóu- 

tuvieron  los  cabildos,  pues  los  prebendados  no  rabian  en 
los  antiguos  reducidos  presbiterios,  Como  por  via  de  muestra 
se  citará  solament-e  lo  ocurrido  en  Bórgns. 

El  cabildo  pensó  en  hacer  sillería  nueva  el  año  1499.  Cons- 
tmíase  ésta  por  el  año  de  1507  y  estaba  concluida  en  1512,  en 
cuyo  dia  el  cabildo  dio  al  convento  de  San  Agustín  la  vieja  de 
limosna  (1).  El  coro  había  estado  hasta  entonces  como  en  toa- 
das partes  ,  en  el  presbiterio  o  capilla  mayor.  Cerr;ibase  ésta 
de  tal  modo ,  que  los  fieles  apenas  podían  ver  los  oficios  por 
una  mezquina  puerta.  La  traslación  al  centro  de  la  nave  real 
disgustó  á  los  canónigos  ,  en  tales  términos  ,  que  trece  años 
después  mandaron  hacer  nuevo  proyecto  para  volver  al  pres- 
biterio. Hecho  este  en  1527  surgieron  desavenencias  sobre  la 

1 1 ,    Hi9((tri(t  thl  templo  catedral  de  Búrgoi ,  por  D.  Manuel  Martinex 
Saní,  Clmütre  de  uqnt^lla  Síanta  Iglesia  :  im  tomo  en  8.**,  1866, 
TOMO  V*  8 
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colocación.  Allanadas  estaban  ya  las  dificultades  en  1534, 
cuando  el  Cardenal-Arzobispo  tuvo  el  depravado  gusto  de 
aconsejar  al  cabildo  se  trasladase  nuevamente  á  la  nave  cen- 
tral ,  como  lo  hizo  en  1535,  por  desgracia. 

Todavía  el  cabildo  pugnó  por  volver  á  su  debido  sitio  en 
1550  ,  pero  los  arbitros  nombrados  cometieron  la  torpeza  de 
emprender  las  obras  nuevas  en  la  nave  central ,  dejando  una 
puerta  posterior  para  entrar  en  el  coro  ,  y  echando  así  á  un 
lado  la  silla  episcopal.  Llevaban  esto  á  mal  los  Arzobispos ,  y 
al  cabo,  en  1601 ,  se  cerró  la  puerta,  colocando  en  aquel  pa- 
raje, más  digno ,  la  silla  episcopal. 

Narraciones  parecidas  se  pudieran  hacer  de  discordias  ha- 
bidas en  los  cabildos  con  este  motivo  y  por  aquellos  tiempos. 
Basta  con  este  para  formar  idea. 


ASUNTOS    ECLESIÁSTICOS    DURANTE    LA    REGENCIA 
^^^^  DK   CISNEROS. 

r       Segunda  regencia  de  Cuneros  en  compaflia  del  Dean  de  Loi^aina. 

^B  Si  no  tenía  carino  á  Cisneros  el  Rey  Católico,  siempre  le 
tuvo  mucho  respeto  :  salíale  á  recibir  cuando  venía  á  donde 
estaba  la  corte ,  y  le  acompafiaba  hasta  la  salida  del  pueblo 
cuando  se  marchaba.  Achacoso  de  salud  y  escaso  de  recursofl 
lleg-ó  el  Rey  á  Madrigalejo,  donde  murió  el  dia  23  de  Enero 
de  1516. 

La  noticia  de  la  muerte  le  cogió  á  Cisneros  en  Alcalá.  Co- 
mo ya  había  sido  Gobernador  á  la  muerte  del  Rey  D.  Felipe, 
los  Grandes  y  los  del  Consejo  le  instaron  acudiese  á  Guadalu- 
pe, tanto  más  que  los  partidarios  de  disturbios  pretendían  que 
fuese  Gobernador  Adriano  de  Utrech,  Dean  de  la  catedral  de 
^    Lovaina,  que  tenia  poderes  del  Rey  D.  Carlos  corao  Embajador, 
^H   j  había  sido  maestro  suyo.  Era  de  carácter  bondadoso,  y  as- 
^^    peraban  dominarle  como  extranjero  y  poco  conocedor  de  niies' 
tras  cosas.  Repugnaba  algo  á  los  verdaderos  españoles  some* 
terse  á  un  extranjero,  por  bueno  y  autorizado  que  fuese.  Los 
Consejeros  de  Estado  manifestaron  que  por  el  testamento  de 
Doña  Isabel ,  D*  Carlos  no  podía  gobernar  on  España  hasta  que 
tuviese  veinte  años,  y  por  tanto  que  menos  podía  nombrar  (jo- 
bernador;  mucho  más  cuando  aquella  y  el  difunto  D.  Fernan- 
do habían  nombrado  por  Regente  al  Cardenal-Arzobispo  de 
Toledo»  Los  arag^oneses  se  negaban  a  reconocer  por  Rey  a  Don 
Carlos  en  vida  de  su  madre  ,  aunque  estuviese  loca ;  el  Con- 
sejo de  Castilla  opinaba  lo  mismo ,  y  Cisneros  llevó  á  mal  que 
8u  hijo  hubiese  tomado  prematuramente  el  titulo  do  Rey  •  en 
afrenia  de  su  madre.  Pero  los  flamencos  allá  en  Bruselas  y  los 
cortesauos  le  principiaron  á  aclamar  por  Rey  de  España .   al 
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paso  que  se  formaba  un  pequeño  partido  á  favor  del  lufante 
ü.  Fernaudo ,  que  había  nacido  eu  Alcalá  de  Henares ,  y  por 
consiguiente  era  español  (1).  Cisneros,  á  vista  de  esto>  hubo 
de  sobreponerse  á  todo  ,  y  con  su  carácter  enérgico  y  resuel-- 
to,  principió  á  obrar  y  disponer  desde  luego  sin  vacilación: 
por  no  romper  con  Adriano,  se  lo  asoció  al  gobierno.  En  tal 
concepto  trajo  la  corte  á  Madrid,  y  cuidando  del  decoro  de  la 
Reina  viuda  Doña  Germana  y  del  Infante  D.  Fernando ,  los 
aposentó  en  el  alcázar,  y  ól  se  retiró  con  el  Dean  de  Lovaina 
á  las  casas  de  D.  Pero  Laso .  donde  vivió  veinte  meses  con 
bastante  estrechez  y  poca  comodidad  (2Í).  Bien  es  verdad  que 
nunca  dejó  de  llevar  el  hábito  de  San  Francisco,  ni  se  olvidó 
de  que  lo  llevaba. 

Confirmó  D,  Carlos  la  gobernación  ¿nica  de  Cisneros,  pero 
mandando  que  diese  crédito  y  cumplimentara  lo  que  por  con- 
ducto de  Adriano  se  le  dijese. 

La  regencia  de  Cisneros,  muy  útil  para  España ,  no  lo  fué 
menos  para  la  Iglesia,  aunque  el  cuidado  de  los  negocios  se- 
culares le  dejaba  poco  tiempo  para  entender  en  los  de  aquella, 
y  no  pudo  hacer  más  que  continuar,  sostener  ó  concluir  las 
que  tenia  comenzadas  anteriormente ,  y  no  fué  poco» 

Su  secretario  y  sobrino  Fr.  Francisco  Ruiz,  Obispo  de 
Avila,  resumía  lo  que  habia  hecho  en  pocos  meses,  dicien- 
do que  en  tan  poco  tiempo  apagó  los  tumultos  de  Málaga  y 
otras  partes  de  Andalucía ;  defendió  á  Navarra  contra  todo 


(1)  Cisneros  le  tuvo  siempre  por  este  motivo  en  su  compañm  y  muy 
Tigil&do,  pues  temía  que  los  díscolos  tomasen  de  ahí  preteiLto  para  una 
guerra  civil ,  como  en  tiempo  de  Enrique  IV, 

Además  trabajó  mucho  para  que  los  aragoneses  reconociesen  por  Roy 
á  D.  üárlos,  pues  no  querían  darle  más  que  la  lugartenencia  en  vida  de 
su  madre.  Felipe  II  honró  más  á  esta ,  pues  al  poner  los  escudos  de  ella 
j  de  Dí>ña  Isabel  en  los  editicios  de  la  hermosa  sala  del  alcázar  de  Segó- 
via,  mandó  que  no  se  les  pusieran  de  hsange  6  lisonja ,  sino  de  reinas 
propietarias,  y  asi  lo  dice  Garibay, 

'2)    La  anecdottüa  de  que  enaeüó  unas  compañías  de  tropas  y  piezas 
de  artillería ,  u  los  que  le  preguntaban  coa  qué  poderes  gobernaría  á  Es- 
paña, está  reñida  coa  la  historia  y  con  los  hechos.  Podian  habérselo  pre- 
cintado en  GuAilalupe .  mas  no  en  Madrid.  £1  cuadro  de  Man^eano  que 
¿presenta  esta  tradición  vulgar  y  anecdótica,  está  lleno  de  impropieda- 
"*iacronismo8. 
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el  poder  del  Rey  de  Fraucia ;  armó  una  buena  escuadra  con- 
tra los  berberiscos  ;  envió  otra  contra  Barbaroja  y  los  arge- 
linos ,  la  cual  se  perdió  por  mala  dirección  :  defendió  contra 
aquel  corsario  las  plazas  de  Bugia  y  Malilla;  socorrió  á 
los  portup^ueses  de  Arcilla ,  que  estaban  en  grande  apuro: 
levantó  33*000  hombres  de  guerra  en  Castilla,  y  los  equi- 
pó y  organizó  con  el  nombre  de  ^ente  de  la  ordenanza ,  y  puso 
en  Madrid  dos  compañías  de  arcabuceros  y  artilleros  como 
milicia  fija,  y  con  sueldo  del  Kstado  (1).  A  pesar  de  todos 
estos  necesarios  gastos  desempeñó  el  Tesoro,  qoe  estaba  tan 
exhausta  á  la  muerte  de  D.  Fernando  ,  que  apenas  hubo  con 
que  hacerle  el  entierro  (2).  Remitió  á  Bruselas  grandes  sumas, 
que  de  allí  se  le  pedían  :  principió  á  reunir  en  Simancas  los 
papeles  del  Estado ,  debiéndose  á  él  esta  gran  idea  y  el  prin- 
cipio de  la  ejecución  ,  é  hizo  que  pasasen  a  Indias  tres  frailes 
Jerónimos  para  examinar  y  fallar  lealmente  las  causas  y  atro- 
pellos cometidos  con  Colon, 

La  coinstrucción  de  la  escuadra  fué  muy  aplaudida  por  to- 
dos los  católicos,  y  hasta  por  el  Papa.  Abandonadas  comple- 
tamente las  atarazanas  de  Sevilla,  mando  meter  gente  en  ellas, 
y  en  poco  tiempo  hizo  habilitar  y  tripular  una  escuadrilla  de 
veinte  galeras  y  barcos ,  bergantines  y  fustas ,  con  los  que  se 
incipió  á  perseguir  á  los  corsarios.  A  poco  de  haber  salido 
mar  tropezó  esta  escuadra,  á  la  vuelta  de  Ibiza,  con  cinco 
galeotas  turcas  y  varias  fustas  argelinas,  que  se  trajo  á  Car- 
tagena con  600  moros  cautivos.  E.sta  victoria  hizo  tanto  eco, 
que  por  ella  le  felicitó  el  Papa  León  X,  el  cual  tuvo  siempre 
á  Cisneros  en  el  más  alto  aprecio  (3). 

El  coronel  Villalba  derrotó  completamente  al  mariscal  de 
Navarra,  que  había  entrado  allí  con  ejército  francés,, y  le 


( 1 )  Hace  esta  recopilación  Alvar  Gomes:  ( Ub.  VI ,  fóK  36 ) ,  al  tenor  de 
una  carta  del  citndo  Obispo,  j  lo  reproduce  QuintaniUn,  pág.  256. 

( 2 )  Al  lleg-ar  á  Córdoba  acompañaban  el  cadáver  unos  pocos  criados, 
algunos  de^ellos  aragoaeaes,  j  por  tanto,  mal  vistos.  Oümpadecidos al- 
ironod  nobles  y  el  Obispo,  salieron  con  sus  familiaB  y  criados  á  recibir- 
le, 5  1©  acompañaron  hasta  Granada  olvidando  agravios  y  desdenes.  Kl 
Obispo  liÍ2o  que  fueran  á  su  costa  cuarenta  sobrinos  sujos  á  caballo  bas- 
tA  aquella-ciudad. 

(3)  Váftse  en  loa  apéndices  la  carta  de  León  X, 
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trajo  preso  al  castillo  de  Atienza  :  cogió  presos  también  á  otros 
caballeros  navarros ,  acusados  de  traición ,  y  les  demolió  va- 
rios castillos. 

§.  40. 

PruytHito  de  San  Jmn:  reforma  de  abusos  en  las  Ordenes 

militares. 

Aunque  la  Corona  se  había  apoderado  de  los  Maestrazgos 
en  administración ,  quedaban  todavía  las  encomiendas  ,  que 
se  disputaban  los  personajes  políticos.  Había  también  gran- 
des prioratos  de  la  Orden  de  San  Juan  en  Aragón  y  Castilla. 
Al  tiempo  de  morir  el  Rey  estaba  vacante  la  dignidad  de  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava ,  por  muerte  de  D.  Gutierre  de 
Padilla.  Había  grandes  diferencias  y  empeños  sobre  su  provi- 
sión ;  pero  Cisneros  logró  que  se  diera  á  D.  Gonzalo  dó  Guz- 
man ,  Clavero  y  ayo  del  Infante  D.  Femando.  Un-  ano  después 
fué  preciso  quitarle  este  cargo ,  por  ser  uno  de  los  que  fomen- 
taban el  partido  del  Infante  D.  Fernando,  lisonjeando  sus  es- 
peranzas ,  y  llegando  á  tramar  una  conspiración  para  llevár- 
sele á  Aragón,  donde  le  querían  por  Rey  (1). 

Pero  fué  mucho  más  grave  el  asunto  del  Priorato  de  San 
Juan.  Poco  antes  de  morir  el  Rey  Católico  había  sido  puesto 
en  posesión  do  él  D.  Diego  de  Toledo ,  hijo  del  Duque  de  Alba, 
por  nombramiento  del  Gran  Maestre  y  recomendación  del  Rey 
Católico.  Pero  D.  Antonio  de  Zúñiga ,  hermano  del  Duque  de 
Bejar ,  logró  ser  provisto  por  el  Papa  en  aquel  Priorato,  y  pre- 
via renuncia  de  su  tio.  Habiendo  acudido  á  la  Rota  ganó  este 
pleito ,  mandando  al  Arzobispo-Gobernador  le  diera  posesión. 
El  Duque  de  Alba  con  su  numerosa  parentela  decidieron  acu- 
dir á  las  armas  y  meter  la  cuestión  á  barato.  Reconvínoles 
Cisneros,  y  contestaron  á  su  mensajero  «que  no  estaban  de 

( l )  Cazando  en  el  Pardo ,  hicieron  que  se  le  apareciese  un  santo  er- 
mitaño algún  bribón ) ,  que  le  profetizó  sería  Rey  de  España.  La  profe- 
cía sal 'ó  falsa  como  casi  todas  las  profecías  políticas.  Baracaldo  decía  en 
una  de  sus  cartas,  citada  por  Quintanilla,  y  aún  se  conserva,  que  los 
nragoneses  le  querían  «porque  estaba  criado  á  las  tetas  del  Rey  Cató- 
iicu.^ 


humor  de  ^servir  al  fraile* »  No  era  hombre  d  Jraile  que  en 

cuestiones  de  orden  y  de  gobierno  aguantase  demasías  ni  de 
los  Toledos-  Envió  al  Cíonde  de  Andrade  con  buen  golpe  de 
ffenie  de  la  ordenanza  para  que  guardase  á  Consuegra,  con  orden 
de  batir  á  la  gente  del  Duque  si  se  acercaba  ,  y  dio  posesión  á 
D*  Antonio  de  Zúüiga.  Avínose  el  Duque  á  tratar  con  el  fraile: 
ésto  lo  enseñó  las  Bulas  de  Su  Santidad  y  las  Reales  cédulas 
lyo  cumplimiento  no  podía  eludir ;  y  trató  de  tal  modo  al 
Itivo  Duque ,  que  logró  su  amistad.  Cisneros ,  por  su  parte^ 
intercedió  para  que  transigieran ,  como  lo  hicieron ,  partién- 
dose la  renta ,  pues  la  devoción  era  por  ésta. 

Finalrneute»  sabiendo  que  las  rentas  maestrales  de  las  otras 
Ordenes  militares  andaban  perdidas  y  saqueadas ,  por  la  poca 
pericia  económica  de  D,  Fernando,  y  sus  achaques  en  los  tres 
últimos  años  de  su  vida ,  victima  de  gran  melancolía ,  hizo 
que  le  diesen  cuentas,  y  halló  que  robaban  todos  los  años 
12.000  doblas ,  sin  lo  que  por  servicios  de  lanzas  debían  pagar 
los  Comendadores,  y  no  pagaban. 


§.  4L 

Cmdjutúria  de  D.  Felipe  de  Urries :  cokecAo  ruidosa  en  aquella 
época  de  mercantilismo  (1517)» 


Uno  de  los  hechos  más  tristes  y  que  caracterizan  aquella 
época  de  venalidad  y  corrupción,  que  contribuyó  ^al  protes- 
tantismo ,  fué  el  de  las  coadjutorías  de  Huesca.  Al  hablar  de  la 
venalidad  de  los  destinos  en  aquella  época  aciaga ,  nuestros 
escritores  claman  contra  las  infamias  de  Xebrés  y  los  flamen- 
cos, pero  no  tienen  en  cuenta  que  los  españoles  de  entonce^ 
m  tan  bajos  y  ruines  como  aquellos ,  pues  en  aquel  mercado 
fame,  tan  inmorales  eran  los  vendedores  como  los  compra- 
dores ,  y  aquellos  no  se  hubieran  echado  á  vender  si  los  espa- 
ñoles  no  se  hubiesen  presentado  á  comprar.  Es  preciso  decir 
hi  verdad  de  esta  manera  seca  y  desnuda,  pues  el  hablar  con- 
tra la  corrupción  de  los  flamencos  y  callar  las  bajezas  de  los 
españoles ,  por  un  espiritu  de  mal  entendido  patriotismo  ,  es 
iular  á  los  vicios  de  nuestros  compatriotas  y  hacer  que  éstí)B 
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coutiuúen ,  no  deseumascaráiidolos  y  presentándolus  en  tutla 
su  repugnante  fealdad. 

Una  bauíhda  de  pretendientes  españoles  había  ido  á  Bru- 
selas á  traficar  con  sti  honra  y  coa  su  patria.  Había  allí  no 
solamente  nobles  castellanos .  hidalgos  y  títulos,  sioo  tam- 
bién íuristas  aragoneses  de  sangre  israelita  y  catalanes  trafi- 
cantes en  privilegios  y  arbitristas.  Los  castellanos  estaban  fu- 
riosos contra  los  aragoneses.  A  cada  destino  que  se  daba  á  los 
de  uu  país  bramaban  de  coraje  los  otros.  En  España,  además 
de  Adriano í  Embajador  y  Plenipotenciario  del  Rey,  por  de- 
cirlo así,  había  venido  Laxao  para  hacer  negocios^  pues  se 
quejaban  en  Bruselas  de  que  Adriano  por  debilidad  de  carác- 
ter estaba  supeditado  por  Cisneros.  Pero  el  Rey  siempre  reco- 
noció á  éste  como  único  Gobernador ,  y  asi  le  escribía* 

A  su  vez  Cisneros  tenía  en  Bruselas  por  ag-ente  y  repre- 
&ntante  suyo  á  D.  Diego  López  de  Ayala,  canónigo  y  provi- 
5r  de  Toledo,  La  correspondencia  de  Cisneros  y  sus  secreta- 
rios con  éste,  que  se  conserva  en  la  universidad  de  Madrid» 
descubre  muchas  miserias  de  los  cortesanos  (1). 

Un  suceso  ruidoso  y  complicado  sobre  la  administración 
del  obispado  de  Huesca  revela  el  carácter  y  bajeza  de  los  sór- 
didos manejos  de  aquel  tiempo.  Era  Obispo  de  Huesca  D.  Juan 
de  Aragón  y  Navarra,  hijo  del  desgraciado  Príncipe  de  Viana, 
Prelado  generoso  y  de  grandes  alientos.  La  catedral  de  Huesca 
le  debió  su  conclusión.  En  1488  hizo  imprimir  el  Misal  dioce- 
sano; dotó  las  cátedras  de  la  universidad,  y  dejó  memoria  de 
otros  muchos  beneficios  hechos  en  su  obispado. 

Su  prelacia  fué  larga  (1484-1526),  pues  entró  a  ser  Obispo 
á  la  edad  de  27  años.  Los  ambiciosos  que  deseaban  ser  Obis- 
pos llevaban  á  mal  que  no  se  muriese,  aunque  sólo  tenía  54 
anos.  El  Preboste  de  la  catedral,  D.  Felipe  de  Urries,  valién- 
dose de  la  protección  de  su  pariente  D.  Hugo  de  ITrries ,  secre- 
tario del  Emperador,  y  uno  délos  españoles  que  traficaban  en 
Bruselas,  engañó  al  Papa  León  X ,  ó  por  mejor  decir  á  sus  cu- 


1 )  Véase  el  tomo  de  carias  autógrafas  de  Cisneros ,  publicado  por 
ül  autor  de  esta  historia ,  en  compañía  do  D.  Pascual  Ciajang^os  y  por 
cuenta  del  Gobierno.  Hay  otro  tomo  sin  publicar  que  revela  aún  mayores 
misorías. 
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rialeB ,  y  logró  le  nombrasea  coadjutor  del  Obispo  D.  Juan, 
dando  al  ambicioso  Preboste  el  titulo  de  Obispo  de  Filadelfia. 
Las  bulas  se  despacharou  ea  Roma  á  10  de  Marzo  de  1517,  y 
por  los  manejos  de  D.  Hugo  se  dio  al  punto  el  exequátur  de  um 
modo  burlesco  é  íiTitante ,  pues,  sin  contar  con  el  Obispo  ,  y 
mintiendo  descarailameutc ,  se  mandó  al  cabildo  reconocer  al 
D.  Felipe  (1),  uo  curao  quiera  por  coadjutor,  sino  por  adminis- 
trador del  obispado  ,  lo  cual  era  destituir  anticanónicamente, 
sin  justa  causa  y  sin  audiencia,  á  un  Obispo  dignísimo,  con 
bulae  obrejpticia  y  subrepticiamente  obtenidas  ,  tomando  en 
ellas  el  nombre  del  Papa ,  de  cuya  autoridad  se  abusaba,  pue.s 
probablemente  éste  nada  sabría  de  ello,  sino  que  seria  torpe  y 
6iórdido  manejo  de  los  agentes  subalternos  de  la  Dataría,  pues 
que  de  los  superiores  de  la  curia  sólo  se  puede  conjeturar  en 
est^  triste  caso  y  otros  análogos,  que  en  su  bondadoso  carác- 
ter se  fiaban  demasiado  de  algunos  inferiores  á  quienes  creían 
honrados,  no  siéndolo. 

La  desvergüenza  con  que  llevaron  á  cabo  esta  intriga  el 
mici^r  Urries  (2)  y  su  pariente  ,  produjo  una  indignación  ge- 
neral en  el  clero  de  Aragón ,  barto  disgustado  de  los  torpes 


i  l )    Ayusia  dice  que  el  Rey  se  opuso  á  U  coadjutoría,  pero  el  P.  Hues- 

.  le  dio,  como  suele  decirse ,  con  el  texto  en  la  cara ,  pues  la  Reul  Cé- 

ftiüa  que  copian  dice  así :  «Venerables  y  amad<js  nuestros  Dean  y  caudni- 

gOiB  de  Huesca:  Comu  veréis  por  Us  bulas  y  letras  apostólicas  sobre  ello 

apachadas ,  nuestro  muy  Santo  Padre  con  nuestra  voluEtad  y  consen- 

ttiento,  ha  proveído  de  Coadjutor  y  Administrador  de  ese  Obispado,  que 

de  ello  tenian  la  necesidad  que  sabéis,  al  Doctor  Micer  Phelipe  de  Urries, 

iPebroste  de  am  Iglesia  de  Huesca,  el  cual  es  justa  cosa  y  Nus  queremos 

[que  sea  admitido  á  la  dicha  administración  y  coadjutoría*  Pur  ende  os 

I  üQcargamos  y  exhortarnos  que  luepfo  que  las  dichas  letras  y  provisiones 

1  apostólicas  vos  serán  sobre  ello  presentadas,  obtemperando  aquellas  deis 

h  posesión  pascifica  { aic )  de  la  dicha  coadjutoría  al  dicho  Pebostre  Urries 

<•  l<i  aceptéis,  reputeis  y  tengáis  por  Coadjutor  e  Administrador  de  la  d¡- 

ciía  Iglesia  y  Obispado,  juxta  forma  y  tenor  de  las  dicbaa  letra8...  Datis 

en  Bruselas  a  XV  de  Marzo  del  año  MDXVllI. — Yo  el  Rey, — Vista  por  el 

B»j'lejel  VicecanciUer. — Urries,  Srio* 

Micer  (magister)  era  el  tratamiento  que  daban  en  Aragón  á  los 
LJMiitas^  como  á  los  ciórig'os  y  caballeros  el  de  Müsen^  que  aún  se  da  á 
írigos  en  la  corona  de  Aragón.  Los  enredos  de  los  curiales  hicieron 
l«o  el  dialecto  aragonés  micero  y  mic^ria  signifique  enredo ,  enreda- 
<!<»? I  quisquilloso  y  trapacero. 
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manejos  de  sus  paisanos  los  aflamencados.  El  cabildo  de  Hues- 
ca no  solamente  se  negó  á  cumplimentar  las  bulas ,  sino  que 
las  protestó  solemnemente  como  obrepticias  y  subrepticias :  el 
Obispo  y  él  apelaron  contra  ellas  á  la  Santa  Sede.  El  Ayunta- 
miento de  Huesca  salió  dignamente  á  la  defensa  de  su  digno 
y  ultrajado  Obispo,  y  lo  mismo  hicieron  los  cabildos  ecle- 
siástico y  secular  de  Jaca.  Protestólas  igualmente  el  Arzo- 
bispo de  Zaragoüa  D.  Alonso  de  Aragón ,  como  metropolitano 
y  primo  hermano  del  ofendido  ,  se  ofreció  á  pagar  los  gastos 
del  litigio  y  envió  á  Bruselas,  como  agente  suyo,  al  caballero 
Antón  Moreno  de  Onaya,  del  hábito  de  Santiago ,  para  infor- 
mar al  Rey  y  á  Xebrés  contra  aquel  abuso.  El  Obispo  agravia- 
do envió  también  á  Bruselas  otro  abogado  italiano  llamado  Ali- 
cer Pietro,  en  quien  fiaba  mucho.  Había  en  Roma  desde  el 
tiempo  del  Rey  Católico  dos  Embajadores  ,  cosa  que  Cisneros 
llevaba  á  mal :  quería  la  unificación  de  Aragón  con  Castilla  á 
todo  trance,  y  ie  repugnaba  tudo  lo  que  pudiera  recordar  la 
distinción  de  nacional idadas ;  y  ya  que  había  avasallado  á  Na- 
varra por  las  armas,  espl otando  sus  discordias,  quería  hacer 
lo  mismo  con  Aragón  y  Cataluña  por  medios  políticos*  En  sus 
cartas  á  Diego  Lope^  de  Ayala ,  su  agente  en  Bruselas ,  rebo- 
sa por  todas  partes  su  encono  y  el  de  sus  secretarios  contra  las 
cosas  y  personas  de  Aragón.  De  Embajador  por  esta  Corona 
estaba  en  liorna  D.  Luis  Carroz.  Este  hizo  presente  al  Papa  la 
superchería  de  las  bulas  y  los  manejos  del  maleante  Urries. 
Surgió  de  esto  otro  nuevo  embrollo  ;  pues  habiendo  propuesto 
D,  Alonso  de  Aragón  para  coadjutor,  y  de  acuerdo  con  su 
primo  el  Obispo  de  Huesca ,  á  Ü.  Alonso  de  Só,  Castro  y  Pi- 
nos, sobrino  del  de  Zaragoza ,  hijo  de  los  Vizcondes  de  Ebolí, 
el  Embajador  Carroz  creyó  que  debía  apoyar  esta  pretensión 
como  más  justa.  El  Papa,  á  vista  de  esto,  y  creyéndolo  deseo 
del  Rey  revocó  la  coadjutoría  del  de  Filadelfia  ,  admitió  la  re- 
signa del  Obispo  de  Huesca  ,  y  nombró  por  sucesor  al  pro- 
puesto (1519).  Era  éste  un  Joven  aprovechado :  á  la  edad  de 
23  años  se  hallaba  ya  de  Abad  de  los  dos  célebres  monasterios 
de  San  Victoriau  y  Mont^^aragun.  [  De?;dichados  monasterios 
que  tenían  por  Abades  A  esos  jí)venci tos  nobles,  que  de  novicios 
debieran  estar  en  todo  caso !  Dicen  que  era  honesto ,  lo  mis- 
mo dicen  del  revolvedor  Acuña  :  siquiera  esto  consuela ;  y 
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T)uciio  es  que  to  adviertan  los  biógrafos,  aunque  no  basta* 
Dió.selé  por  el  Papa  la  administración  hasta  que  cumpliera  los 
27  años.  El  claustro  de  la  universidad  de  Huesca  le  nombró 
arancelario. 

^B  Llevó  todo  esto  muy  á  mal  el  Rey  Carlos :  reprendió  á  Car- 
^■dz  por  sus  gestiones  y  por  haber  aparentado  ser  voluntad  del 
^■tey  lo  que  se  había  pretendido ,  anuló  el  nombramiento  de 
cancelario  y  dio  este  cargo  á  D.  Pedro  Jordán  de  Urries  »  ca- 
nónigo de  Huesca ,  amenazando  á  los  doctores  y  catedráticos 
si  no  lo  aceptaban.  Escribió  al  cabildo  con  desagrado  por  ha- 
ber ejecutado  las  bulas  sin  permiso  suyo ,  á  pesar  de  que  en 
n  no  estaba  de  moda  la  tiranía  del  exequátur ,  y  mandó 
bargar  las  temporalidades  al  jovencito  Abad  y  Obispo  Don 
usa.  Los  agentes  adelantaron  poco:  el  Rey  era  joven,  pen- 
en divertirse  y  veía  poco  en  estos  asuntos ,  y  eso  poíJO 
ojos  ajenos.  Los  ojos  de  Xebrós  y  de  los  secretarios  veían 
todo  negocios  y  dinero. 

Aunque  los  sucesos  siguientes  no  son  de  esta  época .  con- 
ne  dejar  consignado  el  tórmino  de  este  ridícnlo  y  funesto 
lio  ,  que  da  idea  de  otros  muchos  de  su  especie.  Alar- 
la vida  del  Obispo  D.  Juan  hasta  el  año  1527  :  durante 
is  siete  años  últimos  de  ella  no  cesaron  los  litigios,  que  araar- 
n,  y  quizá  abreviaron  aquellos,  A  su  muerte  trataron  Ur- 
y  su  parentela  de  tomar  posesión  de  la  mitra  á  mano  ar- 
ada. No  se  descuidaron  los  de  Éboli  y  el  Duque  de  Ribagor- 
,  que  eran  de  la  otra  parcialidad,  pues  no  sólo  entraron  en 
ciudad  con  gente  armada»  sino  que  estuvo  en  poco  arrasa- 
u  la  villa  de  Ayerbe ,  que  lo  era  del  D.  Hugo  de  Urries. 

Envió  el  Rey  á  Huesca  al  abogado  fiscal  Juan  Pérez  do 
ucros;  prohibió  al  cabildo  dar  posesión  á  nadie  sin  letras  eje- 
cutoriales ,  y  amenazó  también  á  los  contendientes.  A  peinar 
de  eso  los  bandos  rivales  vinieron  á  las  manos  :  los  de  Urries 
atacaron  la  casa  del  Vicario  general ,  mataron  á  su  üscal  y  al- 
puaríl  y  asistieron  á  los  Oficios  divinos  ,  á  pesar  de  estar  ex- 
comulgados. Contra  ellos  vino  el  Conde  Ribagorza  con  su 
'gente,  y  entonces  los  de  Urries  capitularon  salir  de  la  ciudad 
con  tal  que  no  entrasen  los  otro^  ( 8  de  Agosto }. 

Mas  al  cabo  vinieron  á  las  manos  dos  meses  después  j  por- 
^nt  habiendo  D,  Alonso  ganado  en  Roma  tres  sentencias  ro- 
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tales ,  trataron  sus  parientes  de  tomar  posesión  en  su  nombre 
á  mano  armada.  Los  de  Urries  barrearon  las  calles  ;  atacaron 
los  de  Éboli  j  los  arrollaron  después  de  sangrienta  lucha  ,  y 
eso  que  no  llegaron  a  tiempo  mil  ribagorzaDOs  que  bajaban  de 
la  montaña.  Pero  la  Providencia  había  dispuesto  que  ninguno 
de  aquellos  ambiciosos,  manchados  de  sangre  y  simonías»  ocu- 
pase la  codiciada  mitra ;  y  mientras  que  los  de  Éboli  saquea- 
ban las  casas  de  los  de  Urries  y  los  acosaban  por  todas  partes, 
y  Ü.  Jaime  Viota  tomaba  posesión  de  ella  á  mano  armada ,  co- 
mo procurador  de  D.  Alonso  ,  Dios  ,  que  veía  desde  el  cielo  la 
sacrilega  invasión  ,  hirió  en  lejanas  tierras  con  su  espada  in- 
visible al  jovenzuelo  Obispo  ^  y  á  la  hora  en  que  se  tomaba  en 
Huesca  y  en  su  nombre  la  posesión  sacrilega,  la  espada  de  su 
justicia  le  hería  en  lejanas  tierras,  muriendo  en  Sora  (Ñapó- 
les )  de  la  epidemia  reinante. 

Llegada  la  noticia  de  la  inesperada  muerte  ,  los  de  Urries 
qnisieron  hacer  valer  el  nombramiento  de  so  pariente.  El  ca- 
bildo procedió  á  declarar  la  vacante  y  nombrar  vicarios,  fun- 
dándose, y  con  razón,  en  que  la  coadjutoría  estaba  anulada 
y  casadas  las  bulas.  Aún  se  atrevió  aquel  ¡  mitra  mcra/ames\ 
á  tomar  posesión  ,  apoyado  por  algunos  canónigos  en  mino- 
ría ,  y  pidió  al  Justicia  Mayor  una  aprehensión  de  los  bienes 
de  la  mitra  en  todo  el  obispado.  Conced Lósele  por  el  Justicia 
esta  injusticia  anticanónica,  pues  los  recursos  ferales  eran 
una  gran  cosecha  de  enredos  con  que  medraban  los  abogados 
de  aquel  país,  llenando  sus  bolsillos  y  tiranizando  la  Iglesia 
con  mentidos  alardes  de  libertad  ,  que  á  esto  se  han  reducido 
muchas  veces  los  ll3,im\áo9.  ftieros. 

El  Rey ,  que  ya  por  entonces  había  dado  de  baja  la  influen- 
cia de  D,  Hugo,  presentó  para  Obispo  á  su  confesor  ü,  Diego 
de  Cabrera,  Obispo  in  partibus ,  y  fué  el  primero  que  allí  hubo 
de  presentación  Real ,  en  virtud  de  la  bula  de  Adriano  VI, 
poro  apenas  disfrutó  del  nuevo  obispado  ♦  pues  murió  en  1529. 
Volvió  d  su  porfía  el  de  Urries  y  el  Emperador  á  sus  repulsas: 
atropel lando  los  fueros  ( 1 )  que  prohibían  dar  prelacias  á  ex- 
tranjeros ,  nombró  Obispo  de  Huesca  á  su  favorito  el  Cardenal 


[  1 )    Fuero  de  las  Cortea  de  Maella  de  prmlaturú  ah  alünigeni*  non 
Hnendit* 
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>ampegio.  Envió  éste  á  un  sobrino  suyo  de  Yicario  y  á  cobrar 
la  renta  [  1530-1532) ,  pero  poco  después  se  le  trasladó  á  Ma- 
llorca. Dióse  entonces  la  mitra  al  Cardenal  Doria :  volvieron  á 
reclamar  los  diputados  aragoneses  por  la  violación  de  su  fiíe- 
^^o.  Suplicó  el  Emperador  retirasen  la  firma ,  y  lo  hicieron  asi 
P^r  galantería,  por  lo  cual  el  Emperador  ratificó  el  fuero  de 
r  Maella.  y  el  Cardenal  renunció  la  mitra,  ürries  había  maert-o, 
I  V  al  Emperador  presentó  á  D.  Martin  de  Garrea,  Prelado  muy 
u,  con  lo  que  terminó  aquel  repugnante  embrollo. 


§.  42. 
B¡  pleito  de  la  Valdonsella. 


:  triste  asunto  pone  en  el  caso  de  hablar  también  de 
íde  aquel  país,  no  menos  grave  y  ruidoso  por  entonces.  Los 
critores  aragoneses  y  navarros  hablan  acerca  de  él  con  tal 
ivergencia  y  con  tal  calor,  que  degenera  casi  en  furia,  según 
denuestos  que  se  dirigen  mutuamente.  Til  Obispo  Sando- 
el  jesuit^i  Moret  y  el  doctor  Fernandez  Pérez  pintan  á  los 
llbispus  y  cabildos  de  Huesca  y  Jaca  poco  menos  que  corao 
'los  robadores  de  la  Iglesia  de  Pamplona.  Los  ara- 
Íes  van  en  zaga,  y  pintan  á  los  de  Pamplona  como 
aua  trapaceros,  que  llegan  á  sobornar  á  un  Obispo  para  que 
jbe  a  los  de  Huesca  sus  papeles  y  documentos.  Unos  y 
faltan  á  la  caridad  en  el  calor  de  sus  alegatos ;  y  a  la 
lad,  bien  podían  haberse  expresado  con  más  calma  y  ha- 
respetado  á  sí  mismos  al  respetar  á  los  otros.  Sirva, 
les,  de  triste  y  dolorosa  muestra  para  proceder  con  tera- 
m  y  no  dejarse  llevar  de  apasionado  furor  en  tales  lan- 
k  para  no  dar  lugar  á  que  al  cabo  de  muchos  años,  ó  quizá 
,  el  crítico  imparcial  venga  á  censm*ar  inexorable- 
Í.L-.  u  unos  y  á  otros  de  poco  comedidos. 
La  cuestión  de  la  Valdonsella  se  agitaba  como  de  jurisdic- 
áoü,  pero  en  realidad  era  cuestión  de  rentas  y  dineros.  He- 
\  visto  que  los  orígenes  de  Aragón  y  Navarra  son  oscuros, 
'  P^  parecidos  á  los  de  León  y  Castilla,  El  condado  de  (basti- 
lla absorbe  á  LeoUt  CQjBO  el  condado,  á  veces  reino  de  Ara- 
gón >  abíiorbe  á  Navarra*  Los  Reyes  de  Aragón  no  vacilaban 
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en  hacer  donaciones  á  la  Iglesia  de  Pamplona  dentro  de  Ara- 
gón, así  como  á  sn  vez  dotaron  sus  capillas  Reales  de  Loharre 
y  otros  puntos  con  rentas  de  la  Ig-lesia  de  Pamplona,  Mientras 
la  nacionalidad  fué  una  hubo  mucha  deferencia:  pero  separa- 
dos aragoneses  y  navarros  á  la  muerte  del  Batallador  ,  halla- 
ron gravoso  lo  que  antes  parecia  muy  sencillo.  El  Rey  Don 
(jarcia  quit^  á  las  capillas  Eteales  de  Aragón  lo  que  se  había 
dado  á  éstas  de  la  de  Pamplona.  El  Rey  de  Aragón  podía  con 
igual  derecho  retirar  á  la  de  Pamplona  lo  que  se  le  había  dado 
dentro  de  Aragón.  Los  navarros  llevaban  con  impaciencia  la 
jurisdicción  del  Obispo  de  Tarazona  en  Tudela  y  otros  pueblos 
de  Navarra  ,  y  los  aragoneses  llevaban  á  mal  la  del  Obispo  de 
Pamplona  en  el  territorio  de  la  Valdonsella,  que  llega  hasta 
cerca  de  Jaca;  y  que  los  diezmos  y  rentas  de  aquel  país  fueran 
á  Navarra,  con  cuyos  naturales  andaba  continuamente  en 
guerra*  Esto  ha  sucedido  y  sucederá  siempre,  pues  aunque  la 
Iglesia  en  su  santo  cosmopolitismo,  que  es  catolicismo^  no  re- 
para en  nacionalidades,  tampoco  puede  prescindir  enteramente, 
de  ellas.  Por  otra  parte,  cuando  llegan  ocasiones  de  gueira, 
ni  los  Príncipes  consienten  A  sus  subditos  tratar  con  sus  Pre- 
lados del  territorio  enemigo ,  ni  menos  llevarles  rentas  y  di- 
neros, que  pueden  convertirse  en  armas  contra  ellos. 

Que  el  territorio  do  la  Valdonsella  era  de  Pamplona  ,  pa- 
rece indudable ;  pero  no  faltaban  razones  para  invalidar  aque- 
lla donación ,  hecha  irreflexivamente  por  los  antiguos  Reyes 
de  Aragón  en  circunstancias  muy  distintas  y  con  notorio  per- 
juicio de  los  antiguos  límites  y  derechos  de  la  Iglesia  os- 
c-ense ,  cuando  ésta  no  podía  reclamar  ni  defenderse.  Otras 
muchas  donaciones  piadosas ,  pero  irreflexivas  de  los  Reyes, 
se  habían  hecho  á  otras  iglesias  de  España  ,  que  habían  sido 
anuladas  al  cambiar  las  circunstancias  y  conocerse  el  agra- 
vio. Marcar  aquí  todas  las  vicisitudes  de  este  litigio ,  desde 
1480  hasta  1785  on  que  se  terminó»  sería  tan  prolijo  como 
ajeno  de  nuestro  propósito  ,  y  más  entrar  íi  examinar  las 
opuestas  razones  de  los  contendientes. 

Oigamos  primero  la  narración  aragonesa,  y  al  parecer  poco 
exacta ,  del  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca,  en  la  vida  de  Don  Ber- 
nardo Folcaut,  Obispo  de  Huesca  y  Jaca,  y  ilespuea  de  Pam- 
plona : 


<íProTeyó  el  Papa,  dice  (1),  el  obispado  de  Pamplona  en 
D.  García,  oriundo  del  liigar  de  la  Rosa,  junto  á  Jaca,  siendo 
arcedíauode  la  Val  de  Onsella  y  capellán  de  Su  Santidad,  con 
quien  rezaba  las  lioras  canónicas.  D.  García  dudaba  admifcir  el 
obispado,  porque  los  Reyes  de  Navarra  solían  echarse  sobre  sus 
rentas  »  y  por  esto  suplicó  y  consiguió  del  Papa  la  retención 
.de  dicho  arcediauato  durante  su  vida.  Muerto  el  Obispo  Don 
García  descuidó  el  cabildo  de  Jaca  de  reclamar  y  volver  li  su 
Iglesia  el  arcediauato  de  la  Val  do  Onsella  (2),  y  asi  quedó  en 
la  de  Pamplona,  bien  que  las  iglesias  de  Huesca  y  Jaca  han 
protestado  en  los  concilios  provinciales  contradicha  retención ^ 
y  aun  ahora,  prosigue  el  autor,  las  iglesias  del  arcediauato  de 
la  Val  de  Onsella  siguen  el  Breviario  de  Jaca  y  no  el  de  Pam- 
plona—  » 

«En  estas  circunstancias  llegó  el  Obispo  D.  Bernardo  Fol- 
cant  á  visitar  la  iglesia  de  Jaca  ,  y  viendo  el  derecho  incon- 
cuso que  tenía  á  dicho  arcedianato,  puso  pleito  al  de  Paraplo- 
na ,  Uevándoso  para  seguirlo  todos  los  instrumentos.  Poco 
después  vacó  el  obispado  de  Pamplona  »  á  que  fué  promovido 

¡O.  Bernardo.  Desde  entonces  tomó  la  contraria ,  y  por  más  re- 
cuestas que  se  le  hicieron  no  consintió  en  devoher  los  instru- 
me%tQs  que  habla  llemdo  ( año  1364 )  ( 3).  i> 
En  efecto,  los  Obispos  de  Huesca  habían  reclamado  en  el 
Concilio  provincial  tarraconense  de  1305  y  en  el  de  Zaragoza 
de  1342.  Tenía  entonces  la  administración  de  la  Valdonsella, 
no  el  Obispo,  sino  un  canónigo  de  Pamplona,  que  se  llamaba 
D.  Arnaldo  Guillermo  de  Gavascona, 
Oigamos  ahora  á  los  escritores  navarros  ,  los  cuales  nada 
dicen  de  estas  protestas  del  siglo  XIV ,  y  principian  la  narra- 
don  desde  fines  del  siglo  XV.  El  más  moderno  de  ellos ,  doc- 


: 


. )    Fray  Ramón  de  Huesca,  tomo  VI  dei  Teatro  ecUiiántico  de  Araron, 
k282,  copiando  lo  dicho  por  D.  Bartolomé  Daiz» 
[2]    Cita  Fr.  Lamberto  las  protestas  hechas  en  loa  concilios  provin- 
I  eiales  Tarraconenses  de  1305. 

(3)    El  P.  Huesca  cita  este  y  otros  documentos  como  existentes  en  el 
[archivo  de  Huesca.  Por  lo  visto  se  ignoraba  alH  la  donación  que  se  dice 
i&  A  la  Catedral  de  Pamplona.  Convendrá  estudiar  la  autenticidad  de 
I  documento. 
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tor  Fernandez  Porez  ( 1 ) ,  se  expresa  así,  hablando  del  Carde- 
nal do  Labrit ,  Obispo  de  Pamplona.  Supone  que  el  litigio  lo 
promovió  el  Obispo  de  Huesca  D.  Antonio  Espés.  hacia  el  año 
1480.  El  Obispo  Carrillo;  después  de  asegurarse  del  castillo  de 
NavarduQi  marcho  á  Roma»  y  allí  murió  en  1491,  sin  ver  ter- 
minado el  pleito.  Los  Obispos  comendatarios  que  le  sucedieron 
activaron  poco  ó  nada  este  negocio.  No  así  el  Cardenal  de  La- 
brit, hermano  del  Rey  de  Navarra  y  Obispo  de  Pamplona,  el 
cual,  ya  que  no  vino  i  su  diócesis,  trabajó  briosamente  allí, 
empleando  todo  su  iavor  en  aquel  asunto,  hasta  ganarlo  defi- 
nitivamente con  tres  sentencias  conformes  eo  1519. 

s^  Deseaban  los  de  Aragón  asegurar  para  sí  este  territorio 
con  instrumentos  apostólicos  ,  y  para  ello  se  valieron  de  un 
fraude  (2),  pues  el  Infante  D.  Juan,  Obispo  de  las  dos  unidas 
de  Huesca  y  Jaén ,  conociendo  que  el  pleito  iba  á  ponerse  otra 
vez  en  movimiento  por  parte  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  mandó 
juntar  los  dos  cabildos  el  día  4  de  Marzo  de  1510,  y  de  común 
consentimiento  hicieron  cesión  y  donación  del  arciprestazgo 
de  la  Valdonsella ,  como  de  cosa  propia  ,  á  favor  de  Diego  de 
Urrics,  prior  y  canónigo  de  la  iglesia  de  Huesca,  Este  Diego 
de  Urries,  como  dice  el  Sr.  Sandoval  (3) ,  sería  alguno  de  los 
curiales  que  con  trampas  ganaban  de  comer  en  Boma,  y  así, 
6  engañado  ♦  ó  engañando  ,  tuvo  maña  para  lograr  un  Breve 
del  Papa  ,  por  el  que  en  virtud  de  la  donación  del  Obispo  de 
Huesca  le  dio  ó  hizo  colación  de  dicho  arciprestazgo,  par^  que 
lo  disfrutase  con  todos  sus  frutos  y  rentas.  Urries,  ó  porque 
no  se  abrevió  ,  ó  porque  no  halló  ocasión  favorable  de  poner 
en  ojecucion  este  Breve  ( 4 ) ,  traspasó  el  derecho  que  por  él  se 

[  l )    KscribííL  en  este  siglo,  y  au  historia  aparece  impresa  en  1820. 

(2)  Vil  Vi'iieniMe  Obispo  D.  Juan  dp  Aragón,  prelado  respetabilísimo, 
no  era  capaz  de  r.sús  fraudes  nt  bajezas.  Persuadido  de  su  derecho ,  pro- 
veía aquel  beneficio,  como  otras  veces  se  había  provisto  en  otros, 

(3  )  El  Obispo  Saadoval  escribe  sobre  este  asunto  aún  con  mayor  vio- 
lencia que  el  cura  Fernandez ,  de  modo  que  en  su  obra  sobre  los  Ohispoi 
de  Pamplona,  habla  siempre  contra  los  ara^^oneaea  con  gmades  denues- 
tos* Tengase  en  cuenta  esta  pasión ,  para  apreciar  au  criterio* 

(4)  Por  el  párrafo  anterior  queda  yvL  visto  quién  era  el  nada  modesto 
Urries:  á  pesar  de  eso,  ni  él,  si  bieo  ambicioso,  ní  su  mu}'  ilustre  fami- 
lia, todavía  muy  reputada  en  Aragón,  no  tenían  necesidad  de  ganarse  di 
^omr^ren  Roma^  pues  eran  ricos  y  de  muy  uuble  estirpe* 
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rconcedia  á  un  pariente  suyo  llamado  Juan  Antonio  de  Por- 
PtoX,  capellán  que  era  del  Rey  D*  Fernando  el  Católico,  y  ayu- 
dado del  favor  de  este  Príncipe  supo  llevar  á  efecto  las  Letras 
apostólicas.  » 

ís  En  este  estado  se  hallaba  el  asunto  cuando  ol  scíior  Car- 
denal Amaneo  tomp  posesión  de  la  Iglesia  de  Pamplona ,  y 
animado  de  un  vivo  interés  de  ésta ,  y  noticioso  de  lo  que  ocur- 
ría  *  solicitó  inmediatamente  y  obtuvo  del  Papa  Julio  II  unas 
Letras  en  forma  de  monitorio  ,  cometiendo  el  conocimiento  y 
determinación  de  la  causa  a  los  señores  Antonio  de  Monti  y 
Pedro  de  Ascoltis  y  al  oficial  de  Oloron »  para  que  cada  uno  de 
ellos  in  solidupi  pudiese  proceder  en  ella.  El  proceso  se  con- 
cluyó sobre  el  que  dejó  bastante  adelantado  el  Obispo  D.  Alon- 
so Carrillo .  y  visto  por  el  señor  de  Monti ,  que  entendió ,  dio 
providencia  conforme  y  bajo  las  penas  del  monitorio  ,  man- 
dando despojar  á  los  dichos  Diego  de  ürries  y  á  Parrox^  con- 
sortes, de  todo  el  arciprestazg-o  de  la  Valdonsella,  en  que  los 
declaró  intrusos  é  injustos  detentores. » 

El  autor  describe  á  su  modo  la  incorporación  de  la  Corona 
de  Navarra  á  la  de  Castilla  y  los  sucesos  que  á  ello  dieron  lu- 
gar ,  atenuando  raañosamente  el  cisma  de  Pisa  ,  que  tan  fu- 
nesto pudo  ser  á  la  Iglesia  ,  si  se  considera  lo  que  seis  años 
después  pudo  hacer  un  mal  fraile,  Fué  el  Cardenal  ríe  Labrit 
uno  de  los  Cardenales  cismáticos,  y  de  los  mus  peligrosos  por 
su  nacimiento ,  riquezas  á  influencia.  Privóle  el  Papa  del  obis- 
pado de  Pamplona,  que  dio  al  Cardenal  Cesarioo;  pero  el  se- 
ñor Pérez  lo  atribuye  á  intrigas  diplomáticíis  del  Rey  Católi- 
co, no  á  las  censuras  que  «cuando  más  pudieron  influir  como 
causa  remota. »  La  apreciación  no  es  nada  ultramontana. 

Muerto  Julio  II  y  terminado  el  cisma  ,  el  Cardenal  Labrit 
fué  reintegrado  en  su  Iglesia  de  Pamplona,  el  año  1517.  Instó 
entonces  en  la  causa  de  la  Valdonsclla ,  y  ganó  el  pleito  por 
gentencia  rotal  contra  Urries  y  Porrox.  En  vano  salieron  á  la 
cansa  los  cabildos  de  Huesca  y  Jaca,  pues  fueron  éstos  venci- 
dos en  las  dos  nuevas  apelaciones,  quedando  el  pleito  definiti- 
vamente fallado  á  favor  de  Pamplona,  á  11  de  Julio  de  1519,  y 
(sometida  al  Arzobispo  de  Zarag^oza  la  ejecución  de  la  senten- 
cia.  Terminado  el  pleito  se  vino  el  Cardenal  á  Francia,  don- 
de murió  cerca  de  la  frontera  de  Navarra  al  año  siguiente, 

TOMO  V.  9 
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No  se  dieron  los  aragoneses  por  vencidos  á  pesar  de  esta 
derrota ,  y ,  con  su  proverbial  tenacidad ,  volvieron  al  empeño 
en  aquel  mismo  siglo ,  y  salieron  con  él  después  de  cuatro  si- 
glos de  lechas,  como  veremos  en  el  tomo  siguiente. 

Con  la  muerte  del  Cardenal  de  Labrit  no  cesaron  las  des- 
dichas de  la  Iglesia  de  Pamplona.  Dióse  esta  en  encomienda 
al  Cardenal  Colona,  que  también  la  quería  j  y  como  no  busca- 
ban el  oficio ,  sino  ol  beneficio  y  la  renta  ,  transigieron  el  ne- 
gocio, acordando  repartírsela.  Para  tomar  posesión  de  la  mi- 
tra, el  Cardenal  Cesarino ,  que  había  venido  á  Tarragona  á  es- 
perar á  Adriano  VI,  envió  á  un  familiar  suyo  lego,  bolones» 
llamado  Juan  Poggio ,  á  quien  veremos  más  adelante  figurar 
en  Espaiia  como  Nuncio.  Puso  éste  vicarios  generales  y  forá- 
neos,  y  como  procurador  de  ambos  Cardenales  enviaba  á cada 
uno  lo  que  le  correspondía. 

Cuarenta  años  estuvo  aquella  Iglesia  sin  ver  á  su  Prela- 
do: el  disgusto  era  general;  Las  quejas  continuas;  la  indis- 
ciplina cundía  por  todas  partes ,  y  nadie  se  acordaba  de  los 
pobres.  Por  eso  todos  acogieron  con  entusiasmo  la  medida  re- 
paradora, por  entonces,  de  que  la  Corona  presentase  lot?  Obis* 
pos,  á  fin  de  evitar  la  baratería  á  que  se  había  reducido  la  pro- 
visión de  mitras  y  demás  beneficios  desde  la  época  funesta  de 
los  Papas  de  Aviñon. 

El  cabildo  de  Pamplona  presentó  al  Cardenal  Cesarino  un 
memorial  de  agravios,  cuya  reparación  pedían.  Figuraba  en- 
tre ellos  uno  bastante  extraño.  Tenía  el  Obispo  un  vicario  ge- 
neral en  Pamplona  con  jurisdicción  voluntaria  y  graciosa  pa] 
todo  el  obispado ,  y  además  un  oficial  eclesiástico  para  la  con 
tenciosa  de  Pamplona,  Tenía  además  dos  vicarios  foráneos¡ 
uno  para  Guipuzcoay  otro  para  la  Valdonsella.  Durante  la  épo-' 
ca  de  los  pleitos  habían  ampliado  la  jurisdicción  del  vicario  de 
Uncastillo  á  las  causas  matrimoniales,  y  aun  para  algunos 
casos  de  gracia.  Ganado  el  pleito  se  quitó  esta  jurisdicción  al 
vicario  de  la  Valdonsella ,  ale^^ando  que  los  de  Guipiizcoa  pe- 
dían que  se  quit-asen  esas  facultades.  Cosa  extraña  ;  más  regu- 
lar era  que  pidiesen  para  su  vicario  las  atribuciones  que  tenia 
el  otro. 
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§.  43. 

Venida  de  Carlos  V  á  España -i  muerte  de  Cimeros. 

Da  grima  ver  á  un  homl>re  de  tan  altos  pensamií^Titos  y 
elevadas  miras  luchando  dorante  loa  dos  últimos  afios  de  su 
vida,  anciano  y  achacoso,  contra  las  miserias  de  los  españo- 
les y  las  infamias  de  los  flamencos  ,  bajos  aquellos  en  ven- 
derse, y  más  bajos  estos  otros  en  tan  sórdido  comercio.  El  qne 
de  Arzobispo  de  Toledo  había  creado  tantas  y  tan  útiles  insti- 
tuciones ,  vióse  Cííndeiiado  en  aquellos  dos  años  á  parar  g:ol- 
pes,  cortar  intrigas,  sufrir  desdenes,  sin  poder  llevar  á  cabo 
ninguno  de  los  grandes  proyectos  que  bullían  en  su  ment«. 
En  cambio  la  reputación  de  Cisoeros  ha  llegado  hasta  nos- 
otros incólume  y  pura,  como  la  de  un  hombre  de  probidad,  aus- 
teridad ,  energía,  pureza  y  dotes  de  mando  y  modelo  de  buena 
administración*  Preciso  era  pintar  las  miserias  de  aquel  tiem- 
po para  poder  comprender  las  desgracias  que  sobrevinieron ,  y 
detenerse  masen  lo  que  honra,  que  en  las  cosas  deshonrosas. 
Cisneros  anhelaba  que  el  Rey  viniese.  Estaba  cansado  de 
luchar  y  quería  retirarse  completamente  del  mundo.  Su  salud 
estaba  muy  quebrantada.  León  X,  poco  aficionado  á  austeri- 
dades ,  le  había  prohibido  que  continuase  usindolas,  miti- 
gando los  votos  en  obsequio  de  sus  anos  y  posición  social. 

Tuvo  Cisneros  por  razón  de  su  estado  que  admitir  guardia 
de  alabarderos,  que  mandaba  el  capitán  Gonzalo  de  Ayora; 
hiciéronle  adoptar  un  ropón  forrado  de  pieles,  y  durante  el 
viaje  en  busca  del  Rey,  llevaba  en  las  manos,  y  por  razón  del 
frió,  un  pomo  de  plata  lleno  de  agua  caliente.  Pero  él  deseaba 
dejar  todas  estas  comodidades,  para  retirarse  al  priorato  de 
San  Tuy ,  antigua  vivienda  de  Canónigos  reglares,  en  froiido- 
m  y  retirado  valle  junto  a  Colmenar,  que  había  logrado  ane- 
jar A  su  Universidad  de  Alcalá.  Su  proyectíj  era  despedirse  del 
ttey  a»í  que  le  rindiera  cuentas,  dejar  la  administración  del 
urzobispado  al  Obispo  de  Ávila,  su  sobrino  y  secretario,  y  con 
doi  teólogos ,  dos  canonistas  y  modesta  servidumbre,  pasar 
en  retiro,  oración  y  silencio  los  últimos  días  de  su  vida. 
LoB  flamencos  hacían  todo  lo  posible  porque  el  Emperador 
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y  el  Regente  no  llegaran  á  verse.  Cisneros ,  con  el  Cíonsejo, 
llegó  á  Roa  casi  exánime,  llevando  en  su  compañía  á  los  Obis- 
pos de  Burgos ,  Almería  y  Ávila.  Allí  murió  el  dia  8  de  No- 
viembre de  1517,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Lleváronle  á  enter- 
rar á  la  iglesia  del  Colegio  Universidad  de  Alcalá ,  donde  ha 
estado  hasta  nuestros  dias ,  en  que  vendido  aquel  grandioso 
edificio ,  se  trasladaron  sus  restos  mortales  á  la  Iglesia  Cole- 
gial y  Magistral  de  San  Justo ,  cuya  obra  también  había  en- 
grandecido y  aumentado  de  rentas  y  prebendas. 

Díjose,  y  aún  se  dice ,.  que  murió  envenenado,  y  circula- 
ron sobre  esto  no  pocas  anecdotillas.  ¡Para  qué  más  veneno 
que  sus  81  años,  y  sobre  ellos  ingratitudes  y  desaires ! 


«MAMMMMMAA^A^MA^^MMAM/WWtM. 


Isabel  la  Católica  ,  tan  afortuiiada  en  su  yida  piiblica  ,  no 
lo  había  sido  en  la  privada.  Por  mucho  tiempo  se  vio  conde- 
nada á  la  esterilidad ,  con  que  la  Providencia  castiga  por  lo 
común  los  matrimonios  entre  próximos  parientes ;  pero  po- 
niendo su  confianza  en  el  Cielo,  debió  á  éste  inesperada  fecun- 
didad por  la  intercesión,  8e>gun  su  piadosa  fe,  de  San  Juan 
de  Ortega  (1).  La  desgracia  persiguió  á  todos  sus  hijos.  El 
Príncipe  D.  Juan,  de  quien  tanto  se  prometía  la  nación  espa- 
ñola, falleció  prematuramente  en  Salamanca  á  la  edad  de  21 
años,  quedando  truncada  en  él  la  descendencia  de  nuestros 
antiguos  Reyes.  La  hija  mayor,  casada  con  el  Rey  de  Portu- 
gal, sucumbió  desgraciadamente  sin  lograr  unir  la  Corona  de 
Portugal  á  la  de  España,  lo  cual  compensara  en  parte  la  falta 
de  heredero.  La  desgraciada  Doña  Catalina,  casada,  primero, 
con  nn  esqueleto ,  vino  después  á  caer  en  manos  del  lascivo 
Enrique  VIII ,  y  arrastró  en  Inglaterra  una  existencia  doloro-- 
m,  mitigada  solamente  por  la  resignación  y  profunda  piedad 
heredada  de  su  madre  ,  y  que  ha  hecho  que  los  católicos  la 
miren  como  una  semí mártir  (2).  Doña  Juana ,  agobiada  de  ín- 


( 1 )  Véase  el  tomo  XXYII  de  la  Eiptrna  sagrada ,  pág.  369. 

(2)  El  Sr.  Marqués  de  Molins  acaba  de  publicar  en  un  precioso  tomo 
en  8.**  marquilla,  uii  manuscrito  inédito  con  la  Crónica  del  Re^  Enriq%e  VIII 
d€  In^leUerra.  En  este  Ubro»  enriquecido  coc  muj  curiosos  apéndices  por 
el  Sr.  Marqués  ^  se  ven  las  acrisoladas  virtudes  de  la  tan  beUa  y  virtuo- 
sa cuanto  ¡afortunada  prince,sa.  En  el  monasterio  de  Veruela  encontré 
por  caisualidad  una  copia  del  expediente  que  se  siguió  en  Zaragoza,  por 
delegación  apostólica  para  examioar  á  varios  testigos  que  declararon  so- 
bre la  validez  de  su  matrimonio  ^  de  que  se  hablará  luego. 
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saltos  y  desdenes  por  el  inmoral  y  vicioso  marido  Felipe  I, 
apellidado  el  Hermoso ,  postergada  por  iamiinda.s  prostitutas, 
y  hecha  ubjeto  de  ridículo ,  vio  turbarse  su  razón  al  impulso 
de  los  amargos  celos.  La  Providencia  se  compadeció  de  Espa-- 
ña,  llevándose  prematuramente  al  aciago  Pniicipe,  que  le  ha- 
bía cabido  en  suerte,  y  cuya  memoria  solamente  recuerda  ea 
España  lascivia,  robos,  simonías  y  desgobierno, 

D.  Carlos  I  siguió  por  mucho  tiempo  las  huellas  de  su  pa- 
dre, y  los  anos  de  su  juventud  son  también  de  triste  recuerdo 
para  España.  Solamente  cuando  á  fuerza  de  anos ,  desacier- 
tos, pérdidas  y  reveses  principió  a  tener  juicio  y  á  ser  espa- 
ñol ,  la  trabajada  España  pudo  descansar  un  poco  y  tomar 
,  aliento  para  la  penosa  lucha  que  iba  á  emprender  contra  el  er- 
[ror,  en  la  gran  cruzada  contra  el  protestantismo.  El  reinado 
[del  Emperador  Carlos  V  es  uno  de  aquellos  en  que  el  ruido  de 
las  victorias  no  deja  oir  loí?  quejidos  de  las  victimas :  reinados  h 
de  apantt^j ,  ostentación  y  ruido ,  pero  poco  provechosos  para  ^H 
los  pueblos ;  reinados  que  el  guerrero  y  el  poeta  ensahíaii,  pero 
en  que  la  Iglesia  y  la  filosofía  callan.  Por  desgracia  la  huma- 
nidad prefiere  lo  que  brilla,  y  se  embriaga  con  el  ruido. 

La  entrada  de  Carlos  V  en  España  fué  señalada  con  la 
muerte  del  Cardenal  Cisneros,  Ridículo  papel  obligaron  los 
flamencos  á  que  hiciera  su  flamante  Monarca ,  llevándole 
empaquetado  de  pueblo  en  pueblo  y  de  villorrio  en  villor- 
rio ,  huyendo  de  aquel  anciano  moribundo  que  iba  en  busca 
suya  para  darle  un  buen  consejo-  Tampoco  logró  verle  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  Virey  de  Aragón ,  su  tio ,  que  venía  con 
igual  fin  que  Cisneros.  Los  flamencos  le  mandaron  que 
se  volviese  á  Zaragoza  sin  presentarse  al  Rey-  El  pretexto 
era  la  peste,  maí^í  la  verdadera  peste  eran  ellos.  Cuando  el 
grande  hombre  de  Castilla,  el  apoyo  y  consejero  de  los  Re- 
yes Católicos  hubo  cerrado  los  ojos  en  el  rincón  de  Roa  ,  toda 
España  fijó  la  vista  hacia  Toledo  para  ver  quién  reempla;5aba 
al  austero ,  sabio  y  político  Cardenal  Cisneros ;  y  vieron  con 
asombro  é  indignación  ocupar  el  trono  de  San  Ildefonso  un 
adolescente  imberbe  ,  aprendiz  de  gramática  latina  ,  lla- 
mado Guillermo  de  Croy ,  sobrino  del  favorito  del  Monarca: 
de  esta  manera  principiaba  el  futuro  Emperadora  usar  de  sus 
prerogativas  en  la  Iglesia  de  España ,  dando  su  primera  dig- 
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nidad  i  un  chiquillo  para  que  chupase  el  beneficio,  ya  que  erm 
incapaz  del  oficio.  El  flamante  Arzobispo  ni  aun  Tino  á  Espa- 
ña :  murió  á  los  cuatro  años  de  su  presentación  d^  una  caída 
de  caballo.  A  creer  en  su  epitafio  era  ya  á  los  21  años  un 
hombre  eminente-  Entre  los  muchos  epitafios  embusteros  hay 
pocos  tanto  como  éste.  Sucedióle  el  Arzobispo  de  Santiago 
D,  Alfonso  de  Fonseca  (1524),  natural  de  Santiago  y  Arzobis- 
po de  aquella  ciudad ,  cuyo  nombramiento  persiguió  CisneroH 
con  el  epigrama  anteriormente  narrado.  Tampoco  él  se  mostró 
partidario  de  las  cocías  de  Cisucros,  Grandes  obras  hizo,  como 
todos  los  Fonsecas,  y  fué  protector  de  las  letras. 

Algunos  otros  nombramientos  que  por  entonces  hizo  el 
Rey,  tampoco  fueron  afortunados  (1).  Al  hijo  de  su  módi- 
co hizo  Obispo  sólo  porque  le  había  ideado  por  divisa  la  le-- 
yenda  del  Ñon  plus  ultra  con  las  columnas  de  Hércules.  Al 
que  le  daba  las  gracias  por  ello  le  respondió,  según  dicen: 
Más  me  (lisiéis  en  esas  letras.  A  ser  cierta  esa  semiblasfemia, 
en  poco  tenía  los  obispados. 


§,  45. 

Las  Comunidades  de  Castilla  y  Germanias  de  Valencia. 

La  mala  conducta  del  Monarca ;  la  codicia  y  rapacidad  de 
su  famélica  extranjera  corte;  el  desgobierno  y  la  ambición 
deBcncadeuarou  todas  las  malas  paí^iones,  que  los  Reyes  Ca- 


( I )  El  emperador  Cárloj^  V ,  que  dio  varias  pragmáticas  prohibiendo 
conferir  dignidades  á  extranjeros,  no  se  tomé  la  molestia  de  cumplir 
sos  mandatos.  Habiendo  presentado  pam  Obispo  de  Huesca  al  Cardenal 
Csmpeggio  (1530 ) ,  y  después  al  Cfirdcnal  Doria,  el  reino  de  Aragón  se 
opuso ,  y  ganó  fírma  contra  el  Emperador,  Este  reconoció  el  desafuero, 
T  suplicó  al  reino  que  pasara  por  aquella  vez  r  otorgóaele  asi ,  pero  con 
la  condición  de  confirmar  el  fuero  de  prmlaturú  ab  alienitjenis  non  otiinen- 
dtt*  f  Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  tomo  VI,  pág.  330,)  Tres  años  des- 
pués «e  declaró  que  no  eran  extranjeros  los  que  fuesen  de  cualquier  pun- 
to de  los  dominios  de  É.  M,  (Ibid.,  tomo  IV,  pág.  73.)  El  Cardenal  Do- 
ria» nombrado  arzobiapo  de  Tarragona,  no  residió r  su  vicario  general 
cometió  tantas  simonías  y  abusos  .  que  so  prohibió  que  en  lo  sucesivo 
inidicTR  atrio  ningún  extranjero.  ( Villanueva:  Viaje  literario,  tomo  XX, 


i 


136  HISTORIA  BCLBSiiSTICA 

tólicos  á  duras  penas  lograron  enfrenar;  y  á  no  haberse  le- 
vantado las  Comunidades ,  viérase  á  la  aristocracia  hacer  en 
obsequio  de  sus  marchitos  fueros  lo  que  hizo  la  hez  del  pueblo 
de  Castilla  en  vindicación  de  los  suyos.  Cuando  los  nobles  de 
Castilla ,  que  habían  dado  impulso  á  la  revolución,  vieron  su 
sesgo  demagógico  ,  turbados  y  confusos  reconocieron  que  su 
tiempo  había  pasado,  y  que  lo  mismo  el  Rey  que  el  pueblo 
trataban  de  matar  el  feudalismo.  Vióseles  entonces  vacilar  en 
su  conducta ,  adhiriéndose  algunos  al  Rey ,  como  la  prudencia 
y  el  decoro  lo  exigían. 

Al  lado  de  aquellos  nobles  revoltosos ,  que  ni  aun  sabían 
lo  que  querían,  figuraban  también  un  Obispo  y  algunos  otros 
clérigos  ambiciosos ,  y  no  los  menos  furibundos.  Trescientos 
clérigos  de  su  obispado  de  Zamora  (1 )  acaudillaba  el  Obispo 
Acuña ,  á  quien  se  acusaba  ,  no  sin  fundamento ,  de  anhelar 
el  arzobispado  de  Toledo  ( 2) ;  y  por  cierto  que  en  el  asalto  de 
Tordesillas  hicieron  loa  clérigos  zamoranos,  vendidos  traído- 
ramente  por  los  nobles  ,  prodigios  de  valor  contra  las  tropas 
realistas.  Otro  de  los  ambiciosos  era  D.  Alonso  de  Villaroel ,  ó 
Enriquez,  hijo  natural  del  Abad  de  Valladolid,  muy  díscolo, 
que  tenía  apetito  desenfrenado  de  ser  Obispo  de  Falencia. 

No  tuvo  la  Iglesia  de  España  que  agradecer  nada  á  los  co- 
muneros, y  antes  algunos  de  ellos  se  les  mostraron  harto  des- 
afectos, apoderándose  de  sus  bienes  y  despreciando  sus  pre- 


( 1 )  Fr.  Antonio  de  Guevara ,  carta  43.  Hacer  de  soldados  clérigos, 
aún  pasa ,  más  de  clérigos  hacer  soldados ,  esto  es  cosa  escandalosa ;  lo 
cual,  Señor,  no  diremos  de  vos  que  lo  consentistes,  sino  que  lo  hicistes, 
pues  trugistes  de  Zamora  á  Tordesillas  trescientos  clérigos  de  misa,  no 
para  confesar  á  la  Reyna ,  sino  pura  defender  aquella  villa  contra  el  Rey. 

( 2 )  El  P.  Guevara  en  su  cáustica  epistola  al  Obispo  de  Zamora  des- 
cribe así  las  pasiones  de  los  comuneros :  Mas  vos ,  Señor  ,  no  os  levan- 
tastes  contra  el  Rey  por  el  bien  del  reyno ,  sino  por  baratar  otra  mejor 
iglesia  y  por  lanzar  de  Zamora  al  Conde  de  Alba  de  Liste...  D.  Pedro  Girón 
querría  á  Medinasidonia,  el  Conde  de  Salvatierra  mandar  las  merindades, 
Fernando  de  Avalos  vengar  su  injuria,  Juan  de  Padilla  ser  maestre  de 
Santiago ,  D.  Pedro  Laso  ser  único  en  Toledo ,  Quintanilla  mandar  á  Me- 
dina, D.  Fernando  de  Ulloa  echar  á  su  hermano  de  Toro,  D.  Pedro  Pi- 
mentel  alzarse  con  Salamanca,  el  Abad  de  Compludo  ser  Obispo  de  Za- 
mora, el  licenciado  Bernardino  ser  Oidor  en  Valladolid,  Ramir  Nuñez 
apoderarse  de  León ,  y  Carlos  de  Arellano  juntar  á  Soria  con  Borobia. 
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tos  y  censuras,  como  üizo  en  Salaman(m  el  curtidor  Vi- 
lloría. 

Vendidos  los  comuneros  por  algunos  de  sus  jefes ,  y  ven- 
cidos en  Villalar,  el  desgraciado  Obispo  de  Zamora  trató  de 
huir  del  reino ;  mas  habiendo  sido  descubierto  y  preso ,  se  le 
condujo  al  castillo  de  Simancas.  Abusando  de  la  confianza  y 
respeto  que  le  dispensaba  el  alcaide  Nogüerol  (1),  le  asesinó 
traidoramente  para  fugarse,  lo  que  no  pudo  lograr. 

Agravóse  con  esto  su  posición ,  y  el  alcalde  Ronquillo,  que 
seg'aia  la  causa  contra  él ,  mandóle  dar  garrote  contra  una  al- 
mona del  castillo.  Ronquillo  había  sido  siempre  la  sombra  de 
Acuña.  Cuando  el  Papa  proveyó  en  éste  el  obispado  de  Cuen- 
ca ,  sin  presentación  Real ,  el  Rey  Católico  envió  al  mismo  al- 
calde á  fin  de  echarle  de  Cuenca  por  intruso  :  si  entonces  lo- 
gró burlar  al  terrible  alcalde  ,  en  Tordesillas  vino  á  morir  á 
sus  manos  (2).  El  Emperador  y  el  magistrado  acudieron  luego 
á  obtener  del  Papa  la  absolución  por  la  muerte  de  Acuña. 

Al  raismo  tiempo  en  Valencia  se  sublevó  también  la  hez 
del  populacho  contra  la  nobleza »  exacerbada  por  las  tropelías 
y  desmanes  de  ésta:  y  también  allí  como  en  Castilla  loí^  bie-- 
nes  de  las  iglesias  sirvieron  más  de  una  vez  de  cebo  á  la  co- 
dicia de  los  agermdnadús. 


§.   46. 

Blecdofi  de  Adriano  Florencio  de  Utrech  para  Papa^  estando 

en  España, 


Muerto  León  X ,  no  sin  sospechas  de  veneno ,  el  Cardenal 
Julio  de  Médicis,  aliado  del  Rey  Carlos,  ya  Emperador,  vino 
al  C-ónclave  desde  Milao,  donde  estaba  de  Legado,  y  ufano  por 


( 1)  Permitíale  el  pobre  alcaide  entrar  en  su  cocina  á  calentarse.  Es- 
Itaodo  el  alcaide  dormitando  junto  al  fuepro,  y  €[,  aparentando  rezar  vis* 
I  peras  f  le  dio  de  pronto  en  la  cabeza  con  un  ladrillo  que  llevaba  escondi- 
do ea  la  bolsa  del  breviario  dejándole  muerto, 

(2)  Gil  González  Dávila  en  bu  Teatro  ecUHáitieo  de  la  santa  iglesia  de 
Cuenca^  asegura  que  en  medio  de  su  genio  díscolo  y  arrebatado  ,  Acuña 
fuá  siempre  muy  caiito.  Bien  se  necesita  un  testimonio  tan  respetable  co- 

|mo  el  de  Gil  González  Dávila  para  creerlo. 
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haber  sacado  aquella  ciudad  de  manos  de  los  franceses ,  con 
auxilio  de  los  españoles.  Propaso  para  Papa  al  Cardenal  Adria- 
no, y  le  eligieron  casi  por  unanimidad  (1 ),  El  populacho  de 
Roma  silbó  á  los  Cardenales  por  haber  elegido  á  un  extranje- 
ro, como  si  San  Pedro  hubiera  sido  italiano.  El  Obispo  de  Ge- 
rona envió  aquel  mismo  dia  (26  de  Enero  de  1522)  un  correo 
que  llegó  á  Vitoria  en  trece  días.  De  rodillas  saludó  al  Regen- 
te diciéndole :  ^ — «Albricias,  Padre  Santo;  ved  esta  carta  del 
Obispo  de  Gerona.»  No  se  inmutó  Adriano,  á  quien  buscaba  lo 
que  Wíimíínforfima  y  sin  que  él  la  buscara  nunca,  — «  Si  eso  es 
cierto,  dijo,  doléíjs  de  mí  los  que  me  queréis  bien*»  Tardaron 
en  llegar  las  noticias  oficiales.  No  podemos  descender  á  por- 
menores que  han  sido  descritos  minuciosamente  ( 2 )  acerca  de 
su  viaje  de  Vitoria  á  Roma. 

Era  Adriano  á  la  sazón  Obispo  de  Tortosa  desde  1516,  y 
Cardenal  con  el  título  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Había  sufrido 
mucho  en  tiempo  de  las  Comunidades,  tanto  que  Padilla  le  tuvo 
preso  (3),  Utilizando  los  franceses  los  disturbios  de  Casti- 
lla y  Valencia,  habían  aprovechado  la  ocasión  de  invadir  á 
Navarra  para  volverla  á  su  dominio.  Entonces  fué  cuando, 
atacando  al  castillo  de  Pamplona ,  fué  herido  el  joven  capitán 
Iñigo  de  Loyola,  natural  de  Azpeitia,  que  había  de  formar  en 
su  dia  otro  ejército  muy  aguerrido.  Preparando  uno  para  so- 
correr á  Fuentcrrabía  estaba  Adriano,  en  ausencia  de  su  dis- 
cípulo y  Rey,  cuando  fué  elegido  Papa. 

Grandes  fueron  los  regocijos  que  con  este  motivo  hicieron 
las  iglesias  de  España,  que  consideraban  al  Papa  Adriano  como 
cosa  suya.  Regresó  el  nuevo  Papa  por  Zaragoza  á  Tortosa, 


( 1 )  Cuentan  que  al  pedir  Felipe  II  á  su  padre  el  Arzobispado  de  To- 
ledo  para  au  maestro  Süiceo  le  contestd : — «fYo  hice  ti  mi  maestro  Papa.» 
Los  Papas  los  hace  Dios:  la  carta  m  es  cierta,  es  poco  piíidüsa.  Carlos  1 
aprendió  poco  con  8U  maestro,  pues  Gebres  siempre  le  tuvo  envidia  por 

.su  integridad  de  costumbres- 

(2)  Escribid  Ortix  el  Viaje  áe  Adriano  VL  Illescas  la  describe  minu- 
ciosamente y  toda  la  vida  de  esta  Poutíficej  que  escribió  con  gran  copia 
de  datos. 

(3)  Habiendo  logrado  Adriano  escaparse  de  ValladoUd,  Padilla  se 
portó  con  nobleza,  pues  le  envió  toda  su  recámara  y  criados,  diciendo- 
le — fque  sentía  se  Imbiene  escapado,  pero  que  puesto  que  lo  había  con- 
seguido, le  daba  la  enhorabuena,* 
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oiirle  asistió  de  puutifical  á  las  Vísperas  del  Corpus;  y  pasan- 
do á  Tarragona  se  embarcó  para  Italia  el  dia  6  de  Agosto  del 
mismo  año  1522;  sin  querer  esperar  á  su  discípulo  (1).  Con- 
servó el  obispado  de  Tortosa  hasta  poco  antes  de  morir,  que  lo 
dio  á  D.  Guillermo  Encliifort,  su  Dat^ario  y  Cardenal  del  mismo 
título  de  San  Juan,  que  él  había  tenido.  La  Iglesia  de  Tortosa 
estuvo  trece  anos  sin  ver  á  su  pastor,  pues  el  nuevo  Cardenal, 
fiegun  la  frecuente  práctica  de  aquel  tiempo,  residió  in  Curia. 

La  Iglesia  de  España,  ó  por  mejor  decir,  la  Corona  espa- 
ñola, debió  varios  beneficios  al  Papa  Adriano.  Para  evitar  las 
discordias  que  habían  surgido  entre  la  Santa  Sede  y  los  Reyes 
Caiólicos ,  con  motivo  de  las  provisiones  de  los  obispados  de 
Tarazona  y  Cuenca,  cuocedió  á  él  y  á  sus  sucesores  la  facul- 
tad do  presentar  los  Obispos  de  todos  sus  dominios ,  en  virtud 
del  derecho  de  patronato,  pues  hasta  entonces  los  Reyes  acos- 
¡umbraban  solamente  suplicar  al  Papa  proveyera  en  determi- 
nadas personas.  Desde  entúnces  quedó  completamente  asegu- 
rada en  la  Corona  esta  grande  y  preciosa  regalía  (2). 

Igualmente  concedió  á  ios  Reyes  de  España  la  administra- 
ciou  perpetua  de  los  maestrazgos  de  las  Órdenes  militares, 
qae  el  Papa  Alejandro  VI  había  concedido  á  los  Reyes  Católicos 
durante  bu  vida  (3),  y  que  en  los  mismos  términos  había  con- 
cedido León  X  al  Rey  Carlos  I  (4).  El  breve  de  Adriano  VI 
lleva  la  fecha  de  4  de  Mayo  de  1523 ,  y  da  por  motivo  de  tan 
gran  concesión  los  servicios  prestados  por  Carlos  I  á  la  Iglesia, 
tanto  contra  los  infieles  como  contra  los  luteranos. 

Para  el  mejor  gobierno  de  ellas  el  Emperador  formó  un 
Consejo  compuesto  de  un  presidente  y  seis  caballeros,  que 
gozó  de  grandes  prerogativas  hasta  los  tiempos  presentes ,  eu 


(1)  Dícese  que  rehuyó  el  verle,  por  no  tener  que  hablarle  de  loa  co- 
iiineros  culpables»  pues  como  Papa  no  debía  tratar  ja  de  eso. 

(2)  Mariana.  Hb.  XXVI ,  cap.  5. 

( 3 )  Véase  el  g,  268  del  tomo  anterior. 

(4)  Motu  propio  del  Papa  X  á  12  de  Diciembre  de  1515,  en  que  se  le 
koDoedJó  la  administración  vitíilicia  de  los  tres  maestrazgos  de  Calatra- 

if  Santiago  y  Alcántara ,  en  los  mismos  términos  que  la  tenía  D.  Fer- 
f&ando  su  abuelo:  muerto  este,  contírmó  el  Papa  León  X  el  motu  proprio 
I  anterior  en  otro  breve  de  9  de  Febrero  de  151t>.  ( Véase  la  nota  IJ'  del  tí- 
tulo B,^,  lib.  II  de  la  Novisima  RccopUacionJ 
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que  ha  recibido  grandes  modificaciones ,  sustituyéndose  en  su 
lugar  el  tribunal  llamado  de  las  Órdenes,  porque  sus  atribu- 
ciones más  bien  eran  judiciales  que  consultivas. 

El  año  en  que  murió  el  Papa  Adriano  fué  fatal  para  la 
Iglesia  de  España  ( 1523).  Durante  él  falleció  el  Cardenal  Don 
Bernardino  de  CarvajaU  Obispo  de  Astorga,  Badajoz,  Carta- 
gena ,  Sigüenza  y  Plasencia,  y  el  no  menos  célebre  Don  Fray 
Diego  de  Dcza,  fraile  dominico,  natural  de  Toro,  catedrático  de 
teología  en  Salamanca ,  maestro  que  había  sido  del  Principe 
Don  Juan,  Obispo  de  Salamanca,  Jaén  y  Sevilla,  Inquisidor 
general  y  electo  Arzobispo  de  Toledo* 

§.  47. 

Pleito  súbre  la  Colegiata  de  Baza  y  su  Jurisdicción, 

La  importancia  do  estos  asuntos  é  innovaciones  que  modi- 
íicaroo  por  entonces  la  disciplíua  eclesiástica  de  España  en  los 
primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V,  no  debe  ser  motivo  para 
que  se  dejen  olvidados  algunos  sucesor,  locales  de  trasc-enden- 
cia,  y  en  materia  de  jurisdicción,  que  dan  idea  del  carácter  y 
modo  de  proceder  en  aquel  tiempo.  Uno  de  estos  fué  el  ruidoso 
pleito  entre  los  Obispos  de  Toledo  y  Guadix ,  sobre  sus  dere- 
chos a  la  Colegiata  de  Baza ,  antigua  Catedral  aun  en  tiempo 
de  los  mozárabes.  Viúse  en  aquel  ruidoso  as  unto  jurisdiccional 
entrometerse  el  poder  temporal  a  dirimir  competencias  ecle- 
siásticas, por  influencia  de  las  doctrinas  regalistas,  y  á  pesar 
de  la  Santa  Sede-  Mas  para  no  aventurarse  en  la  narración, 
parece  preferible  copiar  el  extracto  del  proceso  y  de  sus  vici-- 
situdes,  hecho  por  persona  autorizada  y  al  parecer  impar- 
cial (1 ). 

(^Habiendo  ejercido  algunos  años  Don  Fray  García  Quijada 
»la  jurisdicción  eclesiástica  en  la  Abadía  íle  Baza  y  Vicaria  de 
^Huesear,  pasó  á  Baza  por  el  año  1504,  y  queriendo  tomar  las 
»cuentas  de  la  fábrica  al  Abad  D.  Pedro  Montano ,  no  halló 


j 


(1)    Historia  del  Obispo  de  Ouadix  y  Baza ,  por  el  Dr.  D.  Pedro  Sixarez, 
CapeUan  de  Reyes  Nuevos  en  Toledo,  Madrid ,  1(396 ,  Ub.  III,  cap.  3." 
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ji^tan  pronta  obediencia  en  él  ni  en  los  prebendados  ( 1 ) ,  por  lo 
jociial  se  volvió  á  Giiadix ,  de  donde  envió  después  jueces  y 
^ministros  que  arrendaron  las  rentas  decimales  y  ejercitaron 
>otros  actos  de  jurisdicción,  aunque  no  sin  contradicción  en 
^algunos  lugares  de  la  Hoya ,  especialmente  en  la  ciudad  de 
j»Baza,  donde  fueron  gravemente  injuriados  por  los  eclesiásti- 
»cos,  de  que  se  originaron  notables  inquietudes  en  los  ánimos, 
jocreciendo  de  dia  en  dia,  por  ser  los  pleitos  la  peste  más  conta- 
*giosa  de  una  república.  Después  de  algún  tiempo  acordaron 
»lo8  prebendados  y  demás  eclesiásticos  de  Baza  dar  la  obe- 
jKliencia  al  venerable  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Jiménez 
Cisneros.  A  este  fin,  lo  representaron  ser  de  su  dignidad 

imada  la  jurisdicción  de  que  se  hallaba  despojada,  y  que 
3»soordándose  de  sus  antiguos  hijos  y  subditos,  como  tan  gi^an 
^Principe,  no  los  dejase  vivir  bajo  ajeno  dominio.  Conmovido 
»de  semejantes  clamores  el  venerable  Cisneros ,  trató  de  res- 
»taiirar  ante  un  juez  apostólico  los  derechos  de  su  dignidad... 
»quiso  comunicar  la  gravedad  de  este  asunto  con  su  Ca- 
ubildo  Primado ,  y  con  su  acuerdo  aplicó  singular  desvelo  en 
3>la  reintegración  de  la  Iglesia  de  Baza,  suscitando  Juez  apos- 
i^tólico  conservador,  en  virtud  de  Bulas  pontificias  que  la  dig- 
i^nidad  arzobispal  tiene  para  la  defensa  de  todas  sus  causas, 
»el  cual,  así  nombrado,  subdelegó  sus  veces  en  el  Maestres- 
»cuela  de  Baza,  que  fué  requerido  en  15  de  Abril  de  1508,  y 
j^aceptada  la  jurisdicción  (2),  se  presentó  ante  él  la  demanda 
»por  D.  Alonso  de  Sotomayor ,  en  nombre  de  la  dignidad  ar- 
>zobispal.7> 

El  Juez  conservador  citó  al  Obispo  de  Guadbc:  éste  se  ha- 
llaba ausente ;  uno  de  los  ministros  del  Obispo  recusó  al  con- 
servador,  mas  éste  no  se  quiso  inhibir ,  siguió  el  pleito  en  re- 
beldía, y  falló,  como  era  de  esperar,  á  favor  del  Arzobispo  de 
Toledo ,  y  en  virtud  de  esto  el  Maestrescuela  dio  posesión  al 
Sotomayor  de  la  silla  preeminente  del  coro.  Noticioso  de  esta 

(1 )  No  las  tendrían  muy  limpias  ni  corrientes :  ya  que  no  podían  ale- 
►. exención*  querían  por  lo  menos  tener  lejo8  el  Prelado  y  de  Dííjccbís 
ttde ,  lo  cual  tíiempre  t'íivorece  para  la  indiaciplinu. 

[2)  El  Maeíitrescuela  era  individuo  del  Cabildo ,  y  como  tal  perRuna 
psrciaL  Con  esta  conservaduría  veníJi  á  ser  Juez  en  causa  propia:  (juris- 
prudencia ptTej^ina ! 
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tropelía,  el  Obispo  de  Guadix  acudió  á  Su  Santidad,  y  obtuvo, 
en  H  de  Diciembre  de  1508,  im  Brove  para  que  conociese  en  este 
asunto  el  Doctor  Fray  Bartolomé  de  la  Chica,  Ministro  del  con- 
vento de  la  Trinidad  en  Jaén.  El  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Ca- 
bildo de  Baza  recusaron  al  Delegado  apostólico,  acudieron  al 
Papa,  y  se  dio  nueva  delegación,  nombrando  Juez  al  Prior  de 
Almería.  En  estas  diligencias  se  pasó  más  de  un  ano.  El  Prior 
inhibió  al  Padre  Ministro;  el  Obispo  de  Guadix  recusó  al  Prior, 
y  apeló  para  ante  Su  Santidad. 

Este  embrollo  de  competencias  es  uno  de  los  muchos  que 
se  pudieran  presentar,  y  acredita  cpmo  las  conservadurías, 
exenciones,  delegaciones  y  avocaciones  de  causas  c/)mplic^- 
ban  entonces  todos  los  asuntos  y  la  administración  de  justicia. 
Mal  podía  luchar  el  pobre  Obispo  de  Guadix,  apurado  de  re- 
cursos para  organizar  su  Catedral  naciente ,  con  el  opulento 
Arzobispo  de  Toledo.  No  podía  éste  con  la  abrumadora  carga 
de  una  diócesis  desmedida,  y  por  desmedida  mal  visitada  y  no 
bien  gobernada ,  y  todavía  quería  aumentar  el  peso ,  cercen3.n- 
do  t-erritorio  y  reciu*sos  al  pobre  Obispo  de  una  pequeña  y  na- 
ciente diócesis,  i  Qué  cuenta  tan  estrecha  habrá  pedido  Dios  á 
muchos  Obispos,  que  creían  obrar  en  justicia  echándose  una 
carga  más  pesada  de  la  que  Él  les  había  dado^  y  que  lleva- 
ban arrastrando  más  bien  que  á  hombro ! 

El  pobre  Obispo  de  Guadix  siguió  el  pleití}  con  lentitud ,  y 
ol  Arzobispo  de  Toledo ,  apoyado  en  la  sentencia  del  Conserva- 
dor y  en  la  atropellada  posesión ,  siguió  administrando  en 
Baza ,  y ,  como  en  estOi=!  casos  litigiosos  es  preciso  tener  con- 
tentos á  los  que  dieron  ocasión  al  litigio ,  es  de  suponer  que  á 
los  de  Baza  no  se  les  haría  pesada  la  dominación  que  se  habían 
elegido. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  el  año  1526,  en  que  entró 
el  pleito  en  su  segundo  período,  más  raro  y  extraño  que  el 
primero.  Corría  el  año  1526  y  ora  Obispo  de  Guadix  D.  Gaspar 
de  Avalos.  que  después  fué  Cardenal.  En  el  poco  tiempo  que 
fué  Obispo  de  aquella  Iglesia  removió  el  pleito,  que  el  señor 
Quixada  había  casi  abandonado;  pero  ideó  para  ello  valerse 
de  las  regalías,  para  combatir  la  influencia  contraria.  Al  efec- 
to acudió  al  Emperador ,  pidiendo  su  amparo  contra  el  despajo 
de  jurisdicción  y  dieinms,  que  en  perjuicio  suyo  habla  hecho  el 


:obispo  de  Toledo.  Mandóse  á  la  Chancillería  de  Granada 
Conociese  en  este  asunto  breve  y  sumariamente ,  como  que  era 
un  interdicto*  Loá  regalistas  citan  este  heclio  con  encomio, 
como  muestra  para  tales  casos  ( 1 ) ,  como  si  un  entuerto  pndie- 
constituir  dsrecJio;  y  como  si  los  casos  de  jurisdicción ,  en 
ue  uo  cabe  interdicto  (y  aunque  cupiera)»  los  pudiese  resol- 
er  el  poder  laicaL 
«El  Arzobispo  de  Toledo,  como  celoso  defensor  de  la  juris- 
iccion  eclesiástica,  presentó  petición  en  11  de  Enero  de  1727, 
.ecliuando  la  de  los  oidores  por  ser  la  causa  eclesiástica  y 
ntre  eclesiásticos.  RespDndióse  por  el  Obispo,  que  el  pleito 
a  sobre  despojo  y  materia  de  hecho ,  en  que  podía  conocer  la 
Chancillería,  la  cual  se  declaro  por  juez  competente,  rete- 
niendo el  asunto  en  su  tribunal.» 

Visto  allí  el  negocio»  y  habiendo  alegado  ambas  partes, 
falló  la  Chancillería  á  favor  del  Obispo  de  Guadix.  «El  Arzo- 
^^j^bispo  suplicó  para  la  revista,  y  después  obtuvo  Breve  del 
^bpapa,  avocando  á  sí  la  causa  é  inhibiendo  del  conocimiento  ¿ 
^wiia  Cüancilleria.  A  instancia  del  Obispo ,  que  entonces  lo  era 
^»ya  Don  Fray  Antonio  de  Guevara,  por  el  año  de  ir>30,  se 
•mandó  que  el  Arzobispo  exhibiese  el  Breve  cu  el  Consejo  Real, 
>donde  visto,  se  remitió  con  la  causa  á  la  Chancillería.  Por 
i/ííste  tiempo  se  comenzó  á  tratar  d*^  concordia ,  proponiendo 
»en  el  Consejo  Real  algunos  medios  el  Obispo  de  Guadix.  en 
jicuyos  tratados  se  pasaron  años  enteros,  hasta  que  llegó  á  lo* 
Agrarse*  interpuesta  la  autoridad  de  Carlos  V,  la  compo- 
jisicion.» 

En  efect43 :  se  hi^o  esta  con  el  Cardenal  Tavera  en  1544, 
Partiéronse  las  rentas  y  la  jurisdicción,  quedando  la  de  Hues- 
al  Arzobispo ,  y  la  de  Baza  al  Obispo  de  Guadix ,  cou  apela- 
i  a  Toledo,  Aprobaron  la  transacción  el  Papa  Paulo  III  y  el 
mperador,  como  patrono.  No  se  allanó  á  esto  el  Cabildo  de 
fué  preciso  proceder  á  nueva  concordia,  para  la  que  se 
iü  hermandad  entre  las  dos  Iglesias  de  Guadix  y  de  Ba- 
la cual  fué  ratificada  por  Paulo  III  en  13  de  Marzo  de  154Ü; 
habiéndose  suscitado  todavía  algunas  otras  controversias  por 
Cabildo  de  Guadix,  se  terminaron  por  arbitraje  en  1564. 


(1)    FwuiQ^  «í/?  Regin  Pairmatu  Udiarwtíj  cap.  35,  tomu  16,  y  otros. 
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Medidas  cmira  los  moriscos.  —  M  Ven.  Maestro  Ámla. 


Eü  el  poco  tiempo  duraate  el  cual  ocupó  la  Silla  de  Guadix 
el  Obispo  D,  Gaspar  de  Ávalos,  hasta  su  promoción  á  Gitana- 
da (1525-1527),  pudo  observar  que  los  moriÑ^cos  sólo  tenían 
de  cristianos  el  bautismo  y  las  apariencias.  Lo  mismo  que  con 
los  de  Granada  sucedía  con  los  de  Murcia  y  Valencia.  Det^- 
gracia  fué  que  hubieran  de  quedar  en  los  países  más  templa- 
dos de  España  y  más  a  proposito  para  el  fomento  de  su  reli- 
gión sensual.  Mas  por  otra  parte,  los  moriscos  acababan  de  dar 
grandes  pruebas  de  lealtad  durante  las  guerras  de  las  Comu- 
nidades, y  sobre  todo  en  Valencia,  donde  se  batieron  como  rea- 
listas coEti*a  los  demócratas  ager manados.  Es  verdad  qxie  es- 
tos bandidos  los  maltrataban  horriblemente  en  odio  a  los  seño- 
res de  quienes  aquellos  eran  vasallos. 

Un  tal  Mercadillo  se  habia  alzado  con  el  mando  en  Cazor- 
la ,  Ba;£a  y  Huesear ,  echando  de  allí  al  Adelantado  D.  García 
de  VillarroeL  Con  4.000  moriscos  y  algunos  soldados  viejos  le 
derrotó  el  Marqués  de  Mondéjar,  pacificando  la  tierra- 

A  principios  de  Junio  de  1526  viuo  á  Granada  Carlos  V, 
recien  casado  con  Doña  Isabel  de  PortiigaL  Recibiosele  con 
gran  aparato:  las  moriscas  liailaron  sus  hylas  delante  de  los 
regios  consortes  con  gusto  de  éstos.  Mas  luego ,  el  Clero  de 
Granada,  el  Obispo  de  Guadix  y  varios  personajes  graves, 
principiaron  á  dar  grandes  qunjas  contra  los  moriscos,  y  éstos 
contra  sus  curas,  denunciando  las  extorsiones  que  les  causa- 
ban. Lo  peor  era  que  en  la  parte  de  las  quejas  y  de  agravios 
mutuos  todos  tenían  razón ,  como  suele  suceder. 

Para  averiguar  la  verdad ,  nombró  el  Emperador  visitado- 
res al  mismo  D.  Gaspar  de  Ávalos  ^  a  lt>s  Doctores  Quintana  y 
Utiel,  á  Pedro  López,  Canónigo  de  Granada,  y  Fray  Antonio 
de  Guevara ,  su  cronista  y  después  Obispo  de  Guadix.  Este  y 
D,  Gaspar  estuvieron  en  Valencia.  De  los  informes  de  los  visi- 
tadores apareció ,  que  los  moriscos  sólo  eran  cristianos  en  lo 
exteridr,  y  que  en  realidad  seguían  siendo  musulmanes.  El 
Emperador  nombró  una  Junta  magna  de  Prelados ,  inquisido-» 
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í,  teólogos,  oidores  y  consejeros.  Estaban  allí  el  Inquisidor 
gral  Arzobispo  de  Sevilla  Ü.  Alonso  Manrique,  Loaysa, 
ifesor  del  César^  y  General  que  había  sido  de  los  Dominicos, 
los  Obispos  de  Santiago,  Guadix  y  Almería,  el  Presidente  del 
Consejo  y  otros.  Tuviéronse  .siete  sesiones  en  la  capilla  de  los 
Reyes  Católicos,  y  en  su  virtud  se  expidió  da  Real  Cédula 
de  1526,  otorgando  perdón  á  los  moriscos ,  exhortándolos  á 
emprender  vida  nueva  y  dejar  las  usanzas  muslímicas*  La 
Junta  había  propuesto  que  se  les  impidiesen  sus  bailes,  zam- 
bras, trajes,  apellidos,  lenguaje  y  sobre  todo  ciertas  cere- 
monias y  costumbres  demasiado  musulmanas.  La  prohibición 
Be  dictó,  pero  no  se  llevó  a  cabo,  tanto  por  la  actitud  resuelta 
^ue  principiaron  á  tomar  los  conversos ,  como  porque  dieron 
labundante  dinero  (1).  Aun  dicen  que  parte  de  él  se  gastó  en 
si  palacio  que  hizo  1).  Carlos  en  la  Alhambra,  exótica  excres- 
*  cencía  con  que  afeó  aquel  edificio ,  sin  comprender  que ,  des- 
pués de  mucho  gastar,  quedaba  su  obra  muy  por  bajo  de  las 
[construcciones  y  bellezas  que  habían  acumiilado  allí  los  Re- 
I  moros  de  Granada. 

Más  sano  fué  el  acuerdo  de  fundar  colegios  y  escuelas  para 
la  enseñanza  de  los  jóvenes ,  tanto  cristianos  como  moriscos, 
y  destinar  predicadores  y  misioneros.  Con  esto  y  con  haber 
daflo  mejor  ejemplo  los  cristianos  viejos  y  los  curas ,  se  hu- 
i^bicra  quizá  logrado  mucho.  Pero  es  más  fácil  mandar  la  re- 
forma ajena  que  hacer  la  propia. 

Don  Gaspar  do  Ávalos,  trasladado  al  arzobispado  de  Gra- 

ada.  fundó  aquella  Universidad,  con  auxilios  del  Emperador 

Bulas  pontificias,  expedidas  en  1531.  En  la  ñibrica  de  las 

Iwcnelas  y  del  Colegio  Real  gastó  más  de  cincuenta  mil  du- 

ios  (2).      * 

Abundando  en  los  mismos  deseos  el  venerable  Maestro  Juan 
fde  Ávila,  fundó  en  1533  la  Universidad  de  Baeza,  con  objeto 
[de  t4^ner  operarios  celosos  para  la  predicación.  Hijo  de  una  fa- 
[miliarica  de  Almodóvar,  y  después  de  haber  estudiado  el  De- 
recho en  Salamanca  y  la  Teología  en  Alcalá  con  el  P.  Soto, 


( 1 )  Véftse  acerca  de  esto  á  Marmol »  Bleda ,  Pedrosa  y  á  Escolano,  por 
I  lo  que  hace  ú,  Yaiencia. 

(2)  Véíise  Pedraza  y  Salazar  de  Mendoza. 

TOMO    V.  10 
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dio  á  los  pobres  su  pingüe  patrimoiiio ,  á  fin  de  poderse  dedi- 
car libremente  á  la  predicación.  La  eficacia  de  esta  fué  tal,  que 
mereció  ser  llamado  el  Apóstol  de  Andalucía.  Detestaba  a  los 
predicadores  que  se  predican  á  si  mi^yms,  que  ganan  muchos 
aplausos,  pero  no  ganan  almas  para  Dios,  y  reprendía  los 
vicios  con  tal  energía ,  que  los  hipócritas  se  creían  aludidos. 
Por  venganza  le  delataron  al  Santo  Oficio,  fué  preso  y  pade- 
ció bastante;  pero  no  quiso  defenderse,  aunque  podía  haber 
tachado  á  sus  testigos  y  probar  lo  infundado  de  la  acusación . 
—  Vuestra  causa  está  en  inanos  de  Dm ,  le  dijo  cierto  dia  un 
inquisidor ,  para  indicarle  que  se  hallaba  en  mal  estado  y  pró- 
xima á  fallarse  contra  éL  —  Estando  en  tan  buenas  manos,  res- 
pondió el  venerable  Maestro ,  dejémosle  airar :  nada  hay  qm^A 
temer  de  los  hambres.  Cuando  t^dos  creían  que  iba  \  ser  con^^H 
denado,  una  carta,  interceptada  casi  prodigiosamente,  puso 
de  manifiesto  el  lazo,  que  le  habían  tendido  sus  malvados  de- 
nunciadores ,  y  fue  absuelto. 

Logr/)  después  reunir  una  porción  de  clérigos  fervorosos  y 
decididos  y  formando  con  ellos  una  congregación  de  misione- 
ros. Mas  al  ver  llegar  á  España  los  iñiffuista^,  hizo  lo  que  po-^^J 
eos  hicieran,  pues  disolvió  su  congregación.  Viendo  ya  ejecu-^^H 
tado  su  pensamiento  y  cumplido  su  deseo,  envió  sus  discípu-  ' 
los  á  predicar  por  varias  partes  de  España,  y  sobre  todo  á  los 
moriscos. 

El  venerable  Ojeda,  catedrático  de  Baza,  fué  díscipulo 
suyo,  y  también  el  Maestro  Hernando  de  Vargas,  misionero 
ejemplar  y  muy  celoso,  que  se  dedicó  á  la  conversión  de  los 
moriscos  de  los  obispados  de  Zaragoza  y  Tarazona,  predi- 
cándoles no  solamente  con  la  palabra,  sino  aún  más  con  el 
ejemplo  ( 1 ). 

Señaláronse  igualmente  por  sus  virtudes  el  venerable  Die- 
go Pérez  de  Valdivia  y  Juan  de  Briviesca,  clérigos  muy  ejem- 
plares de  aquel  siglo  (2)*  El  venerable  Valdivia  fué  el  Elíseo 


(1 )    Cüoservo  con  graa  estima  una  colección  de  cartas  aulójirrafas  su- 
yas que  acreditan  su  celo ,  el  poco  fruto  de  su  predicación  á  los  morisco 
aragoneses ,  y  las  malas  costumbres  de  los  católicos. 

(5J)  Véanse  sus  biografías  en  in  obra  citada  en  las  fuentes  de  este  ca- 
pítulo (tomo  I,  pág,  LS2  y  IDI  ¡  y  taiiilíien  las  de  i>trus  vaj-i'ís  discipnlos 
del  Ven,  Juan  de  Avila,  en  laa  biografías  de  éste. 
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^^WT^hle  M^e^rD,  .\xi^-  Dióle  la  cáVídra  do  Escritura  de 
la  Universidad  do.  Bapza ;  después  d,6  g:i*a,ndcs  períiecucioue^ 
reanudó  q\  arcedianato de  Jaca,  y  embarcándose  p^ira  Ruma, 
treí^  veces  so  vio  obligaílo  á  volver  n  Barcelona ,  Dpdjcóse  á 
predicar  coa  tauto  fervor,  que  se  le  ilatnó  el  Apóstol  de  0(i¿<i- 
luña,  por  la  gran  reforma  de  costumbres  que  obro  en  ella. 


§.49, 
Sesíaur<tcioMs  ei%  varias  catedrales  dp  jpidü^ucí^por  este  t;Í€n\po. 

A  la  sazón  que  se  ventilaban  estafa  graves  cuestioiies 
en  Aadalucía,  tratábase  también  de  la  terminación  de  va- 
rias iglesias  catedrales ,  y  ee  agitaba  la  restauración  de  al- 
gunas otras.  La  de  Guadix  se  habia  fundado  primeramente  en 
la  mezquita  mayor.  Se  cree  que  ésta  se  construyo  por  los  ára- 
bes en  el  sitio  donde  estuvo  la  catedral  antigua  en  tiempo  de 
1m  romano^  y  loa  visigodos  (1).  Todo  aquello  desapareció, 
pues  su  catedral  actual,  dirigida  á  mediados  del  siglo  pasado 
por  1).  José  y  D,  Gaspar  Cayon,  se  terminó  a  fines  del  mismo  (2)- 
üu  terremoto  que  destruyó  muchas  iglesias  de  Andalucía,  el 
dia  22  de  vSetiembre  do  1522 ,  dejó  medio  arruinada  la  que  se 
hi^bia  erigido  en  Almería.  Vino  poco  después  á  ser  Obispo  de 
aquella  ciudad  un  pis^^loso  fraile  francisco,  llamado  Fray  Die- 
go Hernández  Villaran.  Escaso  de  rentas  y  recursos,  tomó  á 
p^pi.  , .  ,)  reedificar  su  iglesia,  como  lo  consiguió  en  su  largo 
pin  lo  (1523-1554);  y  no  bastando  los  medios  que  alle- 

gaban .su  caridad  y  ^onómica  pobíeza,  corrió  á  pi^,  como 
buen  franciscano ,  gran  parte  de  España  pidiendo  limosna  para 
si^  catedral.  Edificóla  con  gran  solidez,  á  fin  de  que  sirviese 
de  baluarte  y  refugio  á  los  vecino^,  que  se  pudieran  guarecer 
en  ella,  en  las  frecuentes  y  piráticas  invasiones  de  lo^  corsarios 
argeU^ios- 

Do  paso  oblig(')  4  Iqs  señores  que  teman  ooncedidps  diez- 
mos y  tercias  en  los  pueblos,  á  que  hiciesen  iglesia^,  ex^  lo 


( 1 )    Asi  lo  opina  D.  Pedro  Suare^  ,  en  su  HUtoria  de  Quadis  ¡/  Baia^ 
págiaa  169, 
{%)    Lafttente  Alcántara  (D.  Miguel)  .  Historia  de  Granada,  pág.  266. 
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cual  se  mostraban  remisos,  y  él  mismo  las  hacia  construir  en 

los  pueblos  de  realengo  con  los  escasos  diezmos  que  tenían. 

Por  el  mismo  tiempo  se  principió  también  la  restauración 
de  la  catedral  de  Jaén  en  su  actual  estado. 

Arregló  este  edificio  en  la  forma  que  pudo  el  primer  Obis- 
po de  Jaén  Fray  Domingo,  religioso  dominico,  que  atendió, 
como  era  justo,  más  á  la  parte  formal  de  su  Cabildo  que  á  la 
catedral.  Principió  la  obra  nueva  (1368)  el  Obispo  D.  Nicolás 
Biedma  demoliendo  la  mezquita  mayor ,  que  había  sido  consa- 
grada para  el  culto  al  tiempo  de  la  reconquista.  Su  obra  fué 
poco  afortunada,  pues  tuvo  que  demolerla  en  gran  parte  el 
Obispo  D.  Luis  Ossorio  en  1492. 

Emprendióla  con  gran  brio  el  Obispo  Merino,  bajo  los  pla- 
nes de  Pedro  Valdeira  (1532)»  y  la  continuó  su  hijo  Andrés. 
Duraba  todavía  la  obra  sin  concluir  en  1580,  á  pesar  de  los 
grandes  medios  arbitrados  por  el  Sr.  Merino  desde  1525,  y  las 
muchas  indulgencias  obtenidas  del  Papa  Clemente  \1L 

Paralizada  la  obra  por  medio  siglo,  la  emprendió  de  nuevo 
el  magDánimo  Sr.  D.  Baltasar  Muñoz  en  1634,  bajo  la  direc- 
ción de  Juan  de  Aranda ,  y  la  continuó  el  Obispo  Fernande¡5 
del  Campo,  concluyéndola  por  fin  Don  Fray  Juan  Asensio 
(1882-1688) ,  que  coronó  el  edificio. 

Ojalá  que  en  la  de  Córdoba  no  se  hubiese  hecho  nada  por 
entonces.  También  allí  entró  la  funesta  manía  de  tener  el  coro 
en  el  centro  de  la  iglesia.  Dos  siglos  y  medio  habían  pasado 
sin  él  desde  los  tiempos  de  San  Fernando.  Entró  en  este  fu- 
nesto empeño  el  prepotente  ,  ya  citado ,  D.  Alonso  Manrique, 
prelado  político  y  cortesano ,  enemigo  acérrimo  de  D,  Fernan- 
do el  Católico,  a  quien  dio  muchos  disgustos ,  pues  estaba  en- 
tregado á  los  flamencos.  Al  morir  D,  Felipe  se  empeñó  en  que 
reinara  su  hijo,  deseo  de  todos  los  revolvedores  de  aquel  tiem- 
po, que  esperaban  medrar  con  la  minoridad.  D.  Fernando  le 
persiguió  mas  adelante,  y  él  logró  huirá  Bruselas,  donde  fué 
uno  de  los  cortesanos  que  contribuyeron  á  los  desmanes  de 
los  flamencos  ( 1 ). 

Trasladado  este  Obispo  á  Córdoba ,  y  hecho  Inquisidor  ge- 


I 


(1)    Kn  las  cartas  originales  de  Ci^íDeroa,  se  habla  de  »íl  desveatajo- 
samente* 
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neral,  se  empeñó  en  llevar  á  cabo  la  obra  del  crucero,  destro- 
zando la  antigua  y  grandiosa  mezquita  del  modo  que  deplo- 
ran todos  los  inteligentes.  La  ciudad  se  opuso ,  la  cuestión  se 
llevó  al  Emperador,  y  éste  se  creyó  en  el  caso  de  complacer  al 
Obispo,  que  por  entonces  era  su  favorito,  y  al  Cabildo. 

«El  Obispo  y  Cabildo,  dice  Gómez  Bravo,  solicitaban  hacer 
»un  crucero  majestuoso,  aunque  pereciese  parte  de  lo  anti- 
»guo.  Subió  esta  contienda  al  Emperador ,  y  decidió  que  se 
»hiciese  la  obra;  pero  habiendo  venido  á  Córdoba  y  visto  la 
»iglesia,  año  de  quinientos  veinte  y  seis,  dijo:  —«Yo  no  sabía 
»que  era  esto ,  pues  no  hubiera  permitido  que  se  llegase  á  lo 
»antiguo,  porque  hacéis  lo  que  puede  haber  en  otras  partes,  y 
»habeis  deshecho  lo  que  era  singular  en  todo  el  mundo.»  Con 
»esto  quedaron  gustosos  todos,  pues  irnos  lograron  su  intento, 
»y  otros  quedaron  con  la  gloria  de  haberse  conformado  con  su 
^dictamen  el  César,  aunque  fiíera  de  tiempo.  Finalmente,  á 
i>siete  de  Setiembre  de  1523  se  empezó  la  fábrica  por  Hernán 
»Ruiz,  maestro  de  arquitectura,  el  más  afamado  que  hubo  por 
»este  tiempo  en  España.» 


CAPITULO  IX. 

"solicitud  de  los  españoles  paea  la  propagación 
del  catolicismo  en  áiviérlca  y  sus  colonias. 

§.50. 


Establecimiento  de  las  primeras  Sillas  episcopales  en  América, 

Preciso  es  cortar  la  iiaiTaciuu  de  los  graves  sueesus  del 
tiempo  del  Emperador  Carlos  V,  para  echar  uua  ojeada  sobre 
las  cosas  del  Nuevo  Mundo  y  el  rápido  des*arrollo  del  cris- 
tianiíímo  en  aquellos  países ,  merced  á  la  ferviente  religiosidad 
de  los  españoles,  que  si  no  tuvieron  siempre  j^  i?z>^  por  las 
obras,  al  méno5  la  tuvieron  siempre  7nky  viva  por  lá  pureza,  y 
firmeza  de  sus  católicas  creencias.  Ning-uú  país  puede  com- 
pararse á  España  en  esta  parte,  y  tan  arraigada  está  esa  creen- 
cia, que  solía  decirse  al  hablar  de  conquistas,  que  los  alema- 
nes en  sus  colonias  fundaban  ante  todo  un  castillo,  los  ingle- 
ses una  factoría,  los  franceses  un  salón  de  baile  y  los  españo- 
les una  iglesia. 

El  primer  misionero  que  pasó  con  Colon  se  cree  que  fué 
Fray  Bernardo  Bouil,  ermitaño  de  Monserrat.  El  título  de 
Patriarca  que  se  dice  tuvo,  es  una  superchería,  como  veremos 
luego.  Era  su  carácter  duro,  y  no  se  avino  bien  con  el  almi- 
rante Colon.  Era  ademas  catalán ,  y  no  estaban  bien  mirados 
en  Indias  los  de  la  Corona  de  Aragón ,  pues  las  rivalidades  da 
provincialismo  y  nacionalidad,  que  había  en  la  Península,  pa- 
saban con  los  conquistadores  al  Nuevo  Mundo»  Fueron  luego 
los  franciscanos  acaudillados  pur  el  sobrino  de  Cisneros  Fray 
Francisco  Ruiz,  y  en  pos  de  ellos  los  dominicos.  Para  cortar 
las  disidencias  entre  D,  DingoColun,  hijo  del  piadoso  Almi- 
rante, y  los  primeros  pobladores  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
envió  Cisneros,  para  residenciarlos  y  formar  audiencia,  á  ti*es 
frailes  Jerónimos  llamados  Fray  Luis  de  Figueroa,  Fray  Al- 
fonso de  San  Juan  y  Fray  Bernardiiio  Manzanedo ,  los  cuales 
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consig^uieron  cortar  muchos  abusos  con  santa  energía  y  enté^ 
reza,  aunque  no  á  gusto  de  todos.  Los  que  se  veían  cohibidos 
en  su  avaricia  y  tiranía  por  aquellos  pobres  frailes  no  podían 
f  hablar  bien  de  ellos. 

La  casa  de  contratación  de  Sevilla ,  establecida  por  Real 
Pragmática  de  20  de  Enero  de  1503,  que  cuidaba  de  promover 
el  tráfico  é  intereses  en  el  Nuevo  Mundo,  excitaba  al  Almirante 
Don  Diego  ú  nuevas  empresas.  Para  la  de  poblar  á  Cuba  eli- 
gió éste  á  Diego  Velazquez ,  capitán ,  marino  y  labrador  á  la 
vez,  que  había  colonizado  en  Haiti  varios  pueblos.  Alistó  300 
voluntarios:  entre  ellos  iban  Hernán  Cortés  y  Fray  Bartolomé 
de  Las  Casas.  Vencidos  los  cubanos,  no  sin  trabajo  y  guerra, 
se  principió  a  colonizar.  Mucho  hizo  el  conquistador,  pero 
i(alzá  hizo  más  Las  Casas ,  que  logro  atraerse  la  confianza  de 
los  indios,  á  quienes  constantemente  protegía  (1), 

Fundóse  el  primer  pueblo  en  Baracoa :  diósele  el  pomposo 
título  de  ciudad,  aunque  mucho  le  faltaba  para  serlo.  Había 
allí  una  muy  modesta  iglesia  de  cal  y  canto.  Solicitóse  para 
ella  el  título  de  catedral  en  1513,  y  se  lo  concedió  León  X 
en  1518. 

<íPero  como  entre  la  solicitud  y  la  concesión  trascurrió 
tiempo  bastante  para  que  se  fundaran  oti'as  poblaciones,  la 
de  Santiago  i^areeió  oiuy  preferible  á  la  de  Bara<:íoa  para  ca- 
beza de  la  nueva  diócesis,  y  laégo  se  trasladó  á  ella  el  asiento 
de  una  Mitra  sucesivamente  conferida,  sin  que  llegaran  á  ser- 
virla, á  lo>  Padres  dominicos  Bcrnardino  Mesa  y  Julián  Gar- 
vés,  pnraer  Obispo  de  Yucatán  éste  y  luego  de  Tlascala*  De- 
bióse tan  conveniente  traslación  de  titulo  de  una  iglesia  á 
otra  A  gestiones  de  Velazquez,  apoyadas  por  el  tercer  Obispo, 
el  flamenco  Juan  de  Wite,  que  sin  conocer  su  diócesis,  ni  aun 
salir  de  Europa ,  comunicó  desde  Valladolid ,  en  8  de  Marzo 


. 


\ 


{ 1  j  Véase  sobre  esto  el  testimonio  imparcial  de  mi  compañero  j  ami- 
go el  Sr.  D,  Jacobu  de  lu  Pexuelu ,  excelente  hiatoriador  de  Cuba,— íTtf- 
túHa  de  Cuba  y  tomo  V,  cap,  2.'  Es  muy  curiosa  la  carta  del  Rey  D.  Fer- 
nando á  Colon ,  en  25  de  Marzo  de  1512 ,  exhortando  á  que  se  mire  por  la 
conversión  de  los  indios ,  insistiendo  en  las  piadosas  ideas  de  la  difunta 
Doña  Isabel.  «Bien  ñzo  Velazquez  en  deciUes  iva  á  visi tallos  de  mi  parte 
e  dalles  á  entender  que  deven  estar  á  nuestro  servicio  e  convertirse  á  la 
fee.» 


162  HISTORIA   SCLBSliSTlCA 

de  1523,  una  pastoral  iusertando  la  despachada  en  28  del 
anterior  Abril  por  el  Papa  Adriano  VI ,  que  ordenaba  aquella 
traslación.  En  aquol  mismo  documento,  y  con  autorización 
de  aquel  Pontífice,  organizó  Wite  el  Cabildo  de  la  niiova  ca- 
tedral, creando  seis  Dignidades  diez  canongias,  seis  racio- 
nes, seis  semjracioiies ,  seis  plazas  de  capellán,  seis  de  acó- 
litos y  otras  dependencias,  para  una  itsla  de  siete  aldeas  y 
siete  parroquias  que  no  daban  ni  para  el  sustento  de  otros 
tantos  curas  (1).»  Wite  continuó  en  Europa  de  confesor  y 
Capellán  Mayor  de  la  Infanta  Doña  Leonor ,  Reina  de  Francia 
y  hermana  del  Eni])erador.  Al  crearse  el  obispado  incluyeron 
en  su  jurisdicción  á  Jamaica;  pero  kiégo  se  fundó  allí  una  aba- 
día mitrada,  que  se  dio  al  Canónigo  MaticDzo,  Tesorero  de 
«Santo  Domingo,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  Wite  (2). 

De  Cuba  salieron  las  grandes  expediciones  para  Yuca- 
tan  y  Méjico,  al  mando  de  Grijalva  y  Hernán  Cortés,  y  las 
de  Narvaez  y  Hernando  de  Soto  para  la  Florida ,  con  mal 
éxito  todas  menos  la  de  Cortés  ( 151H  ).  El  nombre  de  éste 
es  popular  en  España  ,  sin  que  dicterios  de  la  ingratitud 
y  de  la  impiedad  conjuradas  hayan  logrado  empanarlo;  que 
si  el  sol  tiene  manchas,  éstas  son  objeto  de  estudio ,  y  su 
luz  y  su  calor  de  aprecio.  La  litada  de  la  gran  conquista  del 
imperio  azteca  es  demasiado  eunocida ,  y  no  es  de  nuestro 
propósito  el  narrarla.  Cortés  llevaba  a  su  lado  á  un  mo- 
desto fraile  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Fr.  Bartolomé 
Olmedo ,  primero  que  evangelizó  en  aquellas  vastas  regiones. 
En  breve  acudieron  clérigos  y  religiosos  de  otros  institutos. 
Los  franciscanos,  seguo  su  costumbre,  abrieron  escuelas  de 
primeras  letras  para  los  indios  (3)»  Éstos  aprendieron  tan 
pronto  las  arte©  europeas,  y  adquirieron  las  costumbres  espa- 
ñolas ,  que  á  los  veinte  años  de  la  conquista  Méjico  parecía 


( 1 )  Pezuela:  Historia  de  la  isla  de  Ouha ,  tomo  I ,  pág.  124. 

(2)  Ed  eate  tomo  y  el  siguiente  daremos  la  serie  cronológica  de  los 
ObiKpos  de  Hulea  y  Filipinas »  no  creyéndv>no9  en  el  caso  de  dar  Iuíí  de  lus 
diócesis  americanas,  dívoreindfts  ya  de  nuestra  IjirleBia. 

(3)  Puso  la  primera  escuela  un  lego  franciscano,  llamado  Fr.  Pedro 
de  Gante.  El  gobierno  revolucionario  lia  deraulido  el  convento,  y  el  lo- 
cal de  la  primera  escuela  que  hubo  en  América  es  hoy  dia  de  un  y  aakec. 
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mía  ciudad  española ,  y  el  país  pudo  coe  razón  denominarse 
Nueva  JSspaM. 

Si  los  franciscaaos  fueron  los  primeros  en  abrir  escuelas, 
también  fueron  los  primeros  en  dar  noticias  históricas  del  pais 
^Bf  de  su  civilización  antigua.  Dio  muchas  do  éstas  Fr.  Toribio 
^He  Motilonia^  que  dejó  su  apellido  nativo  de  Benmente  por  esa 
Hjpalabra,  que  en  el  lenguaje  de  los  indios  significa  jpoífd,  mi- 
^erm  (1). 

En  el  mismo  año  1»518  en  que  se  ganaba  el  imperio  meji- 
no  por  el  gran  Cortés,  perdía  el  sanguinario  Pedrarias  Dá- 
ila  las  primeras  conquistas  de  Tierra-firme,  Había  pasado  allí 
1514  Vasco  Nuuez  de  Balboa,  que  logró  principiar  una 
lonia.  Vino  en  pos  de  él  Pedrarias,  el  cual,  envidioso  de  su 
Ttuuñ  y  del  cariño  que  le  profesaban  indios  y  españoles ,  lie- 
de  despecho  y  tiranía ,  le  hizo  asesinar  jurídicamente.  Con 
'edrarias  pasaron  al  coutiuente  el  cronista  Gonzalo  Fernán- 
de  Oviedo  y  Fr.  Juan  de  Quevedo,  el  primer  Obispo  que 
pisó  aquel  continente  americano- 

Cuarenta  religiosos  dominicos  salieron  de  una  vez  de  Es- 

Raña  para  América  en  1529  :  veinte  de  ellos ,  con  García  de 
icrma,  aportaron  á  Santa  Maita,  Los  otros  veinte  fueron  con 
)s  alemanes  Alfinger ,  Suiller  y  Fedreman ,  y  llegaron  á  Ve- 
ezuela  (2). 
El  descubrimiento  del  Pacífico  hubo  de  costar  tanta  san- 
gre española »  que  quedó  en  proverbio  el  decir  que  con  huesos 
de  españoles  se  podía  empedmr  el  camino  del  Istmo. 

La  conquista  del  Perú  es  bien  conocida.  Pizarro ,  Almagro 

(1)    Refiere  Herrera  en  sus  Décadas  que  chocaba  mucho  á  los  indios 
el  oir  á  éste  y  otros  misioneros ,  predicar  con  gran  vehemencia  en  lengua 
que  DO  entendían,  ^Tomáronlos  por  locoa,*  Notad  ,  decían,  cómo  cuan- 
do iodos  se  alegran  eUos  Uoian:  «in  duda  es  grande  su  mal,  porque  no 
boflcan  placer  sino  tristeza.  )>  Oyó  el  P.  Bcnavente  la  pallibra  moíUontú, 
que  pronunciaban  mirándole,  y  luego  que  «upo  su  significación,  dijo: — 
í  es  el  primer  vocablo  que  sé  en  esta  lengua,  y  porque  no  s©  me  ol- 
de,  será  de  aquí  adelante  mi  nombre.;^ 
Bste  rasgo  retrata  á  un  hijo  verdadero  de  San  Francisco.  El  convento 
oude  estuvo  la  primera  escuela  de  América  ya  no  existe:  la  revolución 
i  vendió  á  un  norte-americano, 

1 2)    Historia  écUsidstica  y  civil  de  Nueva  Granada,  por  José  Manuel 
iroot:  Bogotá,  1869. 


^ 
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y  OrellStna  habían  reunido  sus  talentos  y  capitales  para  con- 
tinuar los  descubrimientos  en  la  América  meridional.  Nada 
cumplieron  de  lo  que  se  habian  jurado  sobre  una  hostia  con- 
sagrada. Pizarro ,  pobre  expósito ,  abandonado  á  la  puerta  de 
una  iglesia  de  Trujillo,  logró  llegar  con  un  puíiado  de  aven- 
tureros ,  famélicos  y  extenuados  hasta  la  capital  de  los  Incas, 
donde  halló  un  imperio  aún  más  vasto,  más  civilizado  y  mu- 
cho menos  feroz  que  el  de  los  Aztecas,  El  proa^der  de  Pizarro 
con  el  Inca  Atahiiallpa  fué  inicuo.  Un  fraile  que  acompañaba 
la  expedición  le  notificó  el  Evangelio ,  ensenándole  el  libro  en 
que  se  contenía.  El  Inca  no  entendía ,  ni  el  libro ,  ni  el  len- 
guaje :  con  ceño  impaciente  golpeó  en  el  libro:  y  los  españo- 
les, que  ya  lo  esperaban  como  final  de  aquella  ceremonia 
grotesca  y  sin  sentido  católico  ni  razón  alguna,  se  arrojaron 
sobre  el  Rey  y  sus  cortesanos ,  acusándolos  de  sacrilegos  ^  y 
poco  después  llevaron  al  mísero  Inca  al  suplicio  como  él  llevó' 
antes  á  su  legitimo  Rey  Manco  Capac ,  á  quien  había  asesi- 
nado y  arrebatado  el  trono.  Los  españoles  se  fueron  ajustir- 
ciando  luego  unos  á  otros ♦  que  á  la  verdad  cada  vez  que  se 
mató  a  uno  de  ellos  se  hizo  justicia.  Mas  en  medio  de  sus  vi- 
cios, todos  ellos  se  mostraron  religiosos  y  caritativos* 

Futido  Pizarro  á  Lima  á  orillas  del  Rimac  [rio  qm  haila^ 
en  el  lenguaje  de  aquellos  indios).  El  primer  Obispo  D.  Diego 
Gómez  de  la  Madriz  no  fué  allá.  En  1540  fué  promovido  á  esta 
Iglesia  Fr.  Jerónimo  do  Loaisa ,  que  lo  era  de  Cartagena  de 
Indias*  Llevó  consigo  numerosos  frailes  dominicos,  que  fueron 
los  primeros  en  evangelizar  aquellos  vastos  países  ( 1 ).  Cinco 
auos  después  de  su  traslación  á  Lima  fué  su  catedral  erigida 
en  metropolitana. 

(1)  En  el  convento  del  Rüsario  en  Lima ,  se  decían  34.000  misas  anua- 
leí*,  segtm  Gil  González  Ddvila.  Ern  muy  opulento  y  costeaba  grandes 
limosiims  y  mtí?ione.s.  Eo  contraposición  á  este^  otro  extramuros,  tambíea 
de  Üoniimcós,  Vivía  con  gran  pobreza,  y  jamás  quiso  tomar  rentas  y  pe- 
dían limosna  úJ/ídím.  Lo  mismo  sucedía  en  Valencia,  en  donde  había 
dos  coü ventos  de  Dominicos,  el  uno  opulento  y  el  otro  pobrisimo. 


^ 


Pregilutase  ahora  ¿con  qué  derecho  los  españoles  se  apo- 
deraron de  aquellos  países?  Si  los  que  eso  preguntan  son  ale- 
manes, franceses,  holandeses,  ingleses,  italianos  ó  norteame- 
ricanos ,  en  Tez  de  contestarles  se  debe  dirigirles  la  misma 
pregunta  para  que  respondan  de  lo  que  hicieron  sus  antepa- 
sados ó  están  haciendo  ellos*  Si  son  americanos  oriundos  de 
Europa  ,  ¿qué  heoios  de  responder  á  esos  que  principian  por 
renegar  de  sus  padres?  Los  pobres  aborígenes  del  país  ,  los 
pintos,  los  pieles  rojas,  mejor  preguntarán  eso  á  la  tiranía  de 
los  actuales  dominantes ,  que  los  reducen  á  la  desesperación,  ó 
lóB  cassan  como  fieras. 

Los  españoles  fueron  al  Nuevo  Mundo  en  nombre  dé  la  re- 
B^otí  y  de  la  civilización :  redujeron  á  una  y  otra  aquellos 
prí  I  le  vivían  en  la  idolatria  y  en  la  molicie ,  haciéndose 

uti..  ^  ^  jia  de  extermiíiio,  faltando  á  todos  los  principios  del 
fltíftfdhó  iiaftiral  y  de  la  jnsticiia,  no  conocieodó  más  derecho 
'qfAe  el  del  má^  fuerte.  Y  si  en  vi'rtifid  de  ese  derecho  imperaban 
lo^  que  entonces  mandaban,  ¿podían  ellos  reconvenir  á  los  es- 
pañoles por  que  les  impusiesen  la  ley  con  que  ellos  regían  á 
los  taás  débiles  y  les  arrancaban  el  corazón  para  ofrecerlo  á 
«lisiáoslos? 

Al  ün,  ¿íjué  ertí  Motezuma  sino  un  tirano  asesino,  que  ro- 
deaba de  millares  de  sangrientos  cráneos  I0Í3  templos  de  sus 
íddlófe?  los  países  vecinos  tiranizados  por  él  ayudaron  á  der- 
ícícar'lo.  Los  que  ibáñ  a  sor  degollados  allí  por  millares  halla- 
ftm  muy  justificada  la  intervención  de  los  españoles.  ¿Y  qué 
era  Atahuallpa  sino 'tinintruí^o,  asesino  del  legítimo  Slonar- 
ek?  '¡  No  parece  'síilo  que  los  españoles  liallaron  el  Nuevo 
Mundo  poblado  de  Sautos  y  de  sabios ! 

Palacios  Rubios  fundaba  el  derecho  de  los  Reyes  Católicos 
sobre  las  Indias  en  la  concesión  pontificia,  añadiendo  que  no 
teniendo  log  caciques  autoridad  reconocida  por  ol  Papa ,  ésta 
ao  era  legitima ,  y  por  tanto  no  podían  mandar.  Este  princi- 
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cipio,  quo  entonces  era  inconcuso,  ahora  no  os  sostenible.  Las 

teorías  políticas  cambian  con  los  tiempos,  y  los  que  viven  en 
ciertas  épocas  respiran  las  ideas  de  ellas,  sin  poner  en  duda 
8u  certeza.  Ni  Jesucristo,  ni  San  Pedro  vinieron  a  quitar  Co- 
ronas ,  ni  se  metípn  á  juzgar  á  los  de  fuera  de  la  Iglesia  (1), 

La  piedad ,  que  no  el  interés »  guió  á  Doña  Isabel  la  Cató- 
lica al  desprenderse  de  sus  escasos  recursos  para  equipar  la 
flotilla  de  Colon.  Se  ha  visto  la  diligencia  que  tanto  el  Rey 
Católico  como  Cisuems  pusieron  en  proporcionar  religiosos  que 
instituyeran  á  los  desgraciados  indios ,  y  aun  administraran 
justicia.  Entre  las  tropas  que  Cortés  llevó  á  Méjico  iba  el  Par- 
dre  Olmedo ,  i*eligioso  mercenario ,  en  pos  del  cual  marcharon 
otros  muchos.  Bien  sabida  es  la  piedad  del  célebre  conquista- 
dor de  Méjico,  y  no  lo  fué  menos  la  del  conquistador  de  la 
Florida.  Por  desgracia,  algunos  pasando  de  extremo  á  extre- 
mo inventaron  mil  patrañas  contra  los  españoles,  ora  lleva- 
dos de  falso  celo ,  ora  más  bien  de  intereses  mjzquinos ,  encu- 
biertos con  capa  de  piedad. 

Hé  aquí  en  compendio  lo  que  sobre  este  punto  compiló  un 
escritor  del  siglo  pasado  (2),  tomándolo  de  autores  nada  sos- 
pechosos ,  ni  en  su  religiosidad ,  ni  por  exceso  de  adhesión  á 
España.  Después  de  referir  varios  hechos  tomados  del  jesuíta 
Acosta,  describiendo  lo  mucho  que  hicieron  los  españoles  por 
los  indios,  dice:  «  Él  nos  hizo  ver,  y  lo  repitieron  con  nuevos 
motivos  los  PP*  Francisco  Sachino  y  Pedro  Posino  en  la  ffi^ 
loria  general  de  la  Compañía,  que  Dios,  por  ministerio  de  los 
españoles ,  llenó  de  milagros  aquol  Nuevo  Mundo  :  que  eUos 
redujeron,  instruyeron  y  bautizaron  á  aquellos  indios,  y  dis- 
pusieron las  ciudades,  y  hasta  los  menores  pueblos,  con  una 
igualdad  y  simetria  ,  que  á  todos  admira ,  como  sus  suntuo- 
sísimos pueblos  y  la  riqueza  de  éstos :  que  desde  que  llega- 
ron allá  los  primeros  jesuítas ,  nada  más  hallaron  que  hacer 
que  el  que  se  reformasen  algunas  costumbres,» 

El  P.  Nicolás  del  Techo,  natural  de  Lilla,  en  su  Histaria 


á 


( 1 )  Qiíid  mihi  4e  kis  qwi/oris  $w^t  Judicare. 

(2)  Tomo  Vil  del  Semanario  erudito  de  Valladares,  pág,  233,  El  es- 
crito es  de  Macanaz,  y  por  Cünaiguiente  exagerado  é  iugorrecto,  como 
iodo  lo  de  aquel  escritor ;  mas  en  el  foado  las  noticias  son  apreciables. 
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Paraguaria,  impresa  en  Lieja,  en  folio,  la  cual  escribió  allá, 
donde  estuvo  muchos  años,  y  la  llegó  hasta  el  de  1640,  dice 
en  la  dedicatoria  y  sus  primeros  libros ,  «que  Dios  creó  aquel 
ínevo  Mü»do,  y  se  le  dio  á  los  españoles  para  poblarlo  ^  pu- 
irlo  y  polipario:  que  Jesucristo  redimió  con  su  preciosa  san- 
á  los  hobitautes  de  aquel  Nuevo  Mundo,  y  les  dio  á  los 
spaüoles  el  precio  de  ella  para  distribuirlo  entre  aque]las 
gistes,  y  que  los  españoles  cumplieron  en  un  siglo  con  uno 
y  otro  encargo  t  mejor  que  lo  han  hecho  tantas  naciones  en 
^e«te  Viejo  Mundo  después  de  tantos  siglos ;  »  y  en  otro  lugar 
iade:  «que  allá  no  se  conoce  más  religión  que  la  católica, 
Fporque  adonde  domina  la  nación  española,  «ola  la  religión  ca- 
tólica se  observa,  y  que  el  haber  hecho  tanto  los  españoles  en 
tan  corto  tiempo,  viene  de  que  ellos,  adonde  se  trata  de  la  ex- 
ension  y  conservación  del  santo  Evangelio,  son  pródigos  en 
Iderra mar  su  sangre;  y  que  en  los  dichos  reinos»  que  abra* 
iba  al  principio  aquella  provincia  jesuítica,  que  cogía  desde 
ú  grado  12  al  56,  y  por  consiguiente  más  terreno  que  el  que 
'ocupa  la  Europa,  no  había  español  que  no  tuviese  en  su  casa 
un  altar  á  la  Virgen  muy  adornado.  » 

El  P.  Ovalle  dice  en  su  Relación  de  Chile  ^  «  que  asi  que  los 
españoles  acabaron  de  conquistar  aquel  vastísimo  reino  ,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Salomón  ,  que  primero  fabricó  el  tem- 
plo de  Dios  que  sus  palacios:  estando  los  españoles  alojados 
chozas  de  leña  y  de  paja,  hicieron  á  Dios  tan  magníficos 
ampios ,  y  los  enriquecieron  de  modo  que  en  Europa  no  ha- 
KOtros  que  les  igualasen;  y  que  acabado  esto ,  hicieron  sus 


Y  el  P-  Techo,  ya  citado,  y  el  P,  Rosales,  dicen :  « que  los 
L  fueron  á  las  islas  de  los  Chonos  y  de  los  Huíllos ;  y 
si  frió  que  allí  hacía ,  por  estar  en  más  de  5(5  grados, 
no  pudiendo  resistir ,  y  viendo  que  los  españoles  les  ha- 
. convertido,  les  dijeron  que  continuasen  con  los  españo- 
Ppcomo  hasta  allí,  y  ellos  se  volvieron.  » 
«  Que  los  Huillos  no  tenían  otra  lengua  ni  voz  más  que  pa- 
ra dar  ahuUidos ;  vivían  desnudos  en  pequeñas  islas ,  y  se 
mantenían  de  pesca  y  marisco  :  que  de  éstos  llevaron  los  de 
las  islas  do  los  Chonos  algunos  á  los  españoles  de  Chiloe:  que 
éetoe  hicieron  cuanto  se  pudo  imaginar  para  conservarlos; 
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dá,a^le8  ^  cuanAo  ellos  comian,  y  iia4a  qui^^ron  1¡oii)iaí ,  y 
vioA^io  que  se  iban  muriendo  de  hambre,  im  í^paíioj,  pi:obó  á 
darles  marisco ,  y  lo  recibieron  con  gusto ,  y  desde  entonces 
ninguno  se  murió,  y  en  breve  aprendieron  la  lengua  espa- 
ñola, y  á  comer  y  vestir  como  los  españoles:  que  son  gran- 
des, blancos  y  hermosos,  y  de  ellos  enviaron  algunos  los  es- 
pañoles á  traer  otros ,  y  les  dieron  maíz  y  instrumentos  para 
sembrarlo,  por  ver  si  venían:  y  así  los  fueron  civilizando, 
instruyendo  y  bautizando  á  todos ;  porque  para  estas  buenas 
obras  son  incansables  los  españoles. » 

Todas  estas  cosas  y  otras  tales  se  las  arrancó  de  las  plu- 
mas la  fuerza  de  la  verdad  á  estos  autores,  que  no  escribieron 
para  hacer  la  apología  de  los  españoles ,  como  se  ve  de  sus 
historias ,  y  aun  del  Techo;  y  los  PP.  Antonio  Ruiz ,  y  modeiv 
ñámente  el  P.  Juan  Patricio  Fernandez  nos  dicen,  «que  ellos 
y  los  demás  misioneros  de  su  ropa  vieron  en  el  Paraguay  y 
sus  vastas  provincias ,  y  aun  en  los  Chiquitos ,  Manacicas  y 
otros,  que  en  sus  necesidades  acudían  á  Dios  y  le  pedían  el 
remedio,  y  no  dejaban  de  clamar  y  pedir  misericordia,  y 
azotarse  hasta  que  Dios  les  acordaba  lo  que  le  pedían-:  que 
de  que  llegaron  á  sus  tierras  los  españoles ,  ni  aun  para  cas- 
tigar á  sus  hijos  les  azotaban,  y  con  todo  ello  éstos  tomaron 
la  disciplina  tan  á  pechos  que  los  misioneros  los  apartaron  de 
esto ,  porque  degeneraba  en  crueldad.  »  Es  lo  que  ellos 
dicen. 

El  célebre  Piedrahita ,  Obispo  de  Panamá ,  en  su  HUtaria 
del  nuevo  reino  de  Santa  Fe^  dice  y  demuestra,  «que  cuantos 
dijeron  que  la  codicia  de  la  riqueza  á  los  españoles  los  arras- 
tró á  ir  al  Nuevo  Mundo,  mintieron:  y  que  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  era  francés ,  y  en  el  siglo  se  llamó  Casaus,  y  lle- 
gó á  ser  Obispo  de  Chiapa ,  soñó  fábulas  y  imposturas  teme- 
rarias contra  los  españoles ,  y  las  imprimió  y  tradujeron  en 
todas  las  lenguas  de  Europa ,  sin  que  en  nada  de  ello  hubiei?e 
palabra  de  verdad  :  lo  que  hizo,  como  es  bien  sabido,  porque 
habiéndole  salido  inútil  el  nuevo  Orden  de  caballería  ,  que 
ideó  para  reducir  algún  reino  en  lo  de  Orinoco  y  Mc^ranon, 
se  entró  fraile :  y  viendo  cómo  los  flamencps  se  ibap  a,p9(ie- 
rando  del  mando,  hizo  aquel  escrito  para  relevar  i^u^  glo- 
rias ,  oscureciendo  las  de  los  españoles ,  y  ppr  aquí  lo  Í;iiciie- 


ron  Obispo,  y  dispu^  que  los  alemaua;;  ton^sen  poi;  asienijo 
lo  de  Caracas 9  por  descubrir  el  Dorado,  lo  que  no  consiguie- 
ron ,  y  así  sólo  sirvió  á  que  despoblasen  de  indios  todo  aque- 
llo ,  vendiéndolos  por  esclavos  á  los  que  necesitaban  de  ellos; 
que  filé  por  lo  que  al  fin  los  hubieron  de  sacar  de  to^lo  el 
Nuevo  Mundo,  y  con  las  leyes  que  hemos  dicho  que  á  su  ins- 
tancia se  hicieron,  se  les  prohibió  á  los  españoles  hacer  nue- 
vas reducciones ,  nuevos  pueblos  ,  y  aun  el  vivir  con  los  in- 
dios de  sus  encomiendas ;  siendo  estos  medios  los  que  facili- 
taron la  reducción,  población  é  instrucción  de  los  indios:  de 
cuanto  se  admira,  y  de  mucho  más  que  han  abrazado  los  que 
por  el  dictamen  de  Casas  entraron  á  sobstituir  á  los  espa- 
ñoles (1).» 

§.  52. 

Patriarcado  de  las  Indias  OcciderUales. 

El  origen  de  esta  dignidad  es  algo  oscuro ,  y  nuestros  hisr 
toriadores  apenas  han  podido  señalarle  una  fecha  segura.  Ro- 
drigo Méndez  Silva  al  hablar  de  ella  dice  asi  (2):  «Escriben 
algunos  que  el  sumo  Pontífice  Pió  V ,  á  petición  del  Rey  Fe- 
lipe n ,  erigió  una  dignidad  patriarcal  de  las  Indias  Occiden- 
tsdes  ad  Aonorem ,  y  que  residiese  en  España :  debe  ser  con- 
firmación, porque  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  asegura  ,  y  es 
lo  cierto,  que  ya  en  el  año  de  1522  existía  reinando  Garr- 
ías V. »  Lo  mismo  dice  el  maestro  Gil  González  Dávila  (3),  y 
aSade  que  el  Papa  Clemente  VII  lo  concedió  el  año  1524,' 
siendo  el  primer  patriarca  D.  Esteban  Gabriel  Merino,  Carde- 


(1)  Algo  de  verdad  hay  en  lo  que  dice  Macanaz  acerca  de  las  fábulas 
que  inventó  el  Obispo  Casaus ,  aun  cuando  también  hay  exageración  en 
lo  que  aquel  acumula  contra  éste.  La  verdad  es,  que  ni  todo  lo  que  este 
dijo  68  cierto,  ni  tampoco  dejan  de  serlo  muchas  de  las  cosas  de  que  acu- 
só á  los  conquistadores. 

(2)  Catálogo  real  genealógico  de  España ,  pág.  142. 

(4)  Evacuada  la  cita  á  la  pág.  266  del  tomo  I ,  edición  de  1645,  hallo 
que  Gil  González  Dávila  solamente  dice :  «Fue  nuncio  de  Su  Santidad  en 
España,  Obispo  de  Coria,  patriarca  de  las  Indias  y  Arzobispo  de  Barí  en 
Italia.» 
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nal  y  Obispo  de  Jaén.  Otros  (y  entre  ellos  los  anotadoreí?  de 
Salvagio)  (1 )  han  retrasado  el  origen  de  esta  dig'nidad,  nada 
menos  que  hasta  el  reinado  de  Felipe  IIL  designando  por  pri- 
mer Patriarca  á  D*  Dieg-o  de  Guzman.  Finalmente,  no  ha  fal- 
tado quien  dio  el  titulo  de  primer  Patriarca  de  las  Indias  á 
Fr*  Bernardo  Boil ,  que  debió  pasar  á  las  Indias  con  la  primera 
misión  de  frailes,  aunque  al  parecer  no  llegó  á  verificarlo  (2). 
Tal  es  la  oscuridad  que  reina  en  un  punto  tan  honorífico  para 
nuestra  Iglesia ,  dando  lugar  á  ello  la  incuria  en  que  han  ya- 
cido nuestros  archivos  por  siglos  enteros.  Lo  que  hay  de  se- 
guro acerca  de  este  particular  es,  que  1).  Fernando  el  Católico 
solicitó  ya  [  1513)  del  Papa  León  X ,  recien  subido  al  pontifi- 
cado ,  que  se  nombrase  Patriarca  de  las  Indias  al  Arzobispo 
D.  Juan  Fonseca;  y  para  Obispo  del  Darien ,  recien  descubier- 
to, á  Fr.  Juan  de  Quevedo.  Mas  no  era  el  objeto  de  aquel  sá* 
bio  y  profundo  Monarca  el  crear  un  título  sine  re ,  sino  que  el 
Patriarca  de  las  Indias  residiese  en  España,  con  objeto  de  ac- 
tivar y  dirigir  todo  lo  necesario  para  la  expedición  y  salud  es- 
piritual de  aquellos  países:  el  Rey  solicitaba  al  mismo  tiempo 
tener  en  ello  la  intervención  que  legítimamente  le  correspon- 
día, como  dueño  de  aquellos  países  y  patrono  de  las  iglesias 
que  en  ellos  se  fundaran  (3). 

La  ambición  de  los  Patriarcas  orientales ,  y  en  especial  b1 
aulicismo  de  los  de  Constantino  pía,  había  sido  fatal  para  la 
integridad  de  la  Iglesia.  Por  ese  motivo  la  Santa  Sede  no  quiso 
que  esta  nueva  dignidad  llegase  á  ser  una  cosa  real  y  verda- 
dera; con  este  objeto  impuso  y  sigue  imponiendo  excomunión 
al  Patriarca  que  pase  á  las  Indias  occidentales ,  á  fin  de  evitar 
que  en  aquellos  vastos  y  remotos  países  la  ambición  pudiera 
reproducir  las  tristes  escenas  representadas  por  los  Patriarcas 
bizantinos.  Ademas,  el  Patriarca,  como  tal,  carece  de  clero, 
subditos  y  de  toda  clase  de  jurisdicción,  llevando  un  titulo  de 
mero  honor.  Las  jurisdicciones  que  acumula  hoy  en  dia  como 


Á 


(1)    Lib.  I,tít  12,  §.39. 

{%)  Este  documentü  fue  falaiñcado  por  alguno  que  quiso  honrar'éoñ 
él  ni  Instituto  Benedictino.  Descúbrelo  Wadingo  en  su  Hütoria  Mino- 
rum ,  tomo  15,  pág.  3L 

(*i)    Véase  este  precioso  documento  en  los  apéndices. 
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Procapellan  mayor  y  Vicario  general  castrense ,  son  indepcn- 
^ dientes  de  esta  dignidad. 

Los  nombres  do  los  Patriarcas  del  siglo  XVT  se  han  reuni- 
I  con  alguna  vaguedad ,  al  parecer ,  pues  ni  Aun  se  citan  las 
lépocas  en  que  principiaron  á  usar  aquel  título ;  pero  desde 
[principios  del  siglo  XVII  se  presenta  su  cronología  con  exac- 
^titüd  (1). 

§.  53. 

tlfflesias  de  América  fundadas  par  los  esparmles,  —  Didismi  de 

\diocesis*  —  Prelados  españoles  y  Santos  que  rigieron  algunas 

de  ellas  en  el  siglo  XVI. 

Aun  cuando  aquellos  vastos  países  no  perteoezcan  ya  á  la 
Iglesia  de  España  ^  que  los  cultivó  por  espacio  de  tres  siglos 
y  los  fecundizó  con  su  sangre ,  cumple  á  nuestro  propósito  el 
dar  una  idea  de  los  trabajos  de  nuestra  Ig'lesia  en  ellos ;  mas 
parece  preferible  copiar  la  reseña  que  á  finos  del  siglo  pasado 
acia  un  Prelado  español  (2):  «En  los  dilatados  países  que 
»posee  la  Corona  de  España  en  ambas  Américas ,  y  en  los  que 
atienen  en  la  meridional  los  portugueses ,  hay  muchas  iglesias 
joarregladas  ya  sobre  el  mismo  pié  de  los  países  católicos  de 
?>Europa:  de  las  cuales  voy  á  dar  alguna  noticia,  y  del  continuo 
y^afan  con  que  se  procura  la  reunión  en  pueblos ,  y  sobre  todo  la 
»con versión  de  los  indios,  que  no  est¿n  sujetos  á  estos  Reyes. 
»Son  seis  los  arzobispados  ó  provincias  eclesiásticas  qtie  tiene 
ifrla  América  en  dominios  de  España:  Santo  Domingo»  México, 
^Guatemala,  Lima,  Charcas  y  Santa  Fe  de  Bogotá.  Santo  Üo- 
^mingo  tiene  seis  iglesias  sufragáneas:  Caracas  en  el  continen- 
»te  de  la  América  meridional,  Cuba  y  Habana,  en  la  isla  á  que 
jfrsuelen  darse  estos  dos  nombres,  Luisiana  en  el  continente 
»dc  la  América  septentrional,  Puerto  Rico  y  Guayana,  obispa- 
j>do  erigido  últimamente.  El  arzobispado  de  México  tiene  ocho 
sufragáneos,  Tlazcala  ó  la  Puebla  de  los  Angeles,  Vallado- 
lid  de  Mechoacan ,  Oaxaca  ó  Antequera ,  Guatlalaxara ,  Yuca- 


(1)    Véase  en  el  apéndice  mira.  2  de  este  toino. 

f 2)    Amat » tomo  Xíl ,  pág.  220 ,  trae  esta  diviaion  de  diócesis  do  Amé- 
rica, que  86  copia  meramente  como  objeto  de  curiosidad. 
TOMO  V,  11 
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Miaa  d  Mérída,  Nueva  Vizcaya  o  Durang'O,  y  los  dos  del  nue- 
»vo  reino  de  Lnon  ó  Linares,  y  de  Sonora  lUtimamente  erigí- 
y^dos.  La  de  Guatemala  tiene  solas  treí^  iglesias  safragáneas, 
j>ComayagTia  ú  Honduras,  Nicaraj^ua  y  Chiapa*  Lima  tiene 
»nuove:  Arequipa,  Truxillo,  Quito,  Cazco,  Chiamang'a,  Pa- 
i>namát  Santiago  de  Cliile,  Concepción  de  Chile  y  Nueva 
»Cuenca.  La  metrópoli  de  Charcas »  ó  ciudad  de  la  Plata,  tiene 
»cinco»  á  saber:  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  Tucuman,  Santa 
x>Cruz  de  la  Sierra,  Paraguay  ú  la  Asunción  y  Buenos  Aires. 
»En  fin,  los  obispados  sufragáneos  de  Santa  Fe  do  Bogotá  son 
x»cuatro :  Popayan ,  Cartagena ,  Santa  Marta  y  Mérida  do  Ma- 
»racaybo.  Al  todo  en  la  América  española  son  cuarenta  y  uno 
»los  Obispos:  de  los  cuales  en  el  año  de  1799  había  á  lo  me- 
ónos trece  nacidos  en  aquella  parte  del  mundo.  Al  principio 
»todos  los  curas  párrocos  eran  religiosos ,  y  lo  son  todavía, 
)>por  lo  comiin,  en  los  pueblos  que  se  van  formando,  y  se  lla- 
i>man  de  misiones.  Mas  al  paso  que  aumenta  en  cada  diócesis 
^el  número  de  las  familias  cristianas  y  el  de  los  clérigos  se- 
T^culares  educados  en  las  universidades  ,  colegios  y  casas  de 
j^eetudio,  van  encargándose  los  curatos  al  clero  secular;  y  los 
regulares  más  fervorosos  é  instruidos  hallan  siempre  muchí- 
^aimo  que  trabajar  en  las  misiones,  las  cuales  ofrecen  tan  co- 
j^piosa  mies  en  varias  partos  de  la  América ,  que  nunca  deja 
i^de  lamentarse  la  escasez  de  los  operarios.  El  Papa  Bene- 
*dicto  XIV ,  para  asegurar  la  tranquilidad  y  el  buen  orden  en 
«aquellas  iglesias,  revocó  en  el  año  de  1751  los  privilegios, 
>^en  que  se  concedían  á  los  regulares  los  curatos  de  la  Amé- 
»rica  española,  y  declaró  que  los  clérigos  seculares  pueden 
>^obtener  cualquier  oficio  de  cura  de  almas,  y  que  los  regula- 
ntes que  sean  párrocos  están  sujetos  á  los  Obispos,  no  sólo  Gu- 
illo que  tf)caal  ctimplimiento  de  aquel  oficio,  sino  también  en 
»todo  lo  pepteneciciite  á  vida  y  costumbres.  En  I?*  diócesis  de 
jMéxico  eran  doscientos  y  cincuenta  y  tres  los  curas  párroco»] 
»en  el  año  de  1793  ,  y  sólo  había  seis  que  fuesen  del  clero  re- 
»gular.  Las  funciones  de  la  iglesia  y  los  ejercicios  de  la  pie- 
j>dad  y  caridad  cristiana  se  practican  en  muchos  pueblos  de 
»América  con  tanto  arreglo  ,  magnificencia  y  religión  como 
»en  la  Europa  católica,  y  no  deja  el  Señor  de  derramar  tam- 
»bien  gniü  copia  de  gracias  extraordinarias  sobre  alguuíís 
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[■í^sienros  suyos ,  para  que  con  sus  palabras  y  acciones  sirvan 
h&  avivar  la  fe  y  santificar  la  conducta  de  los  demás.  Bastará, 
í»por  ejemplo ,  decir  algo  do  Santa  Rosa  de  Lima.  Nacida  la 
Usanta  en  esta  capital  del  Perú,  desde  niña  fué  muy  inclinada 
l»al  retiro ,  al  silencio  y  á  la  mortificación  interior  y  exterior 
[»de  los  sentidos  :  era  inocentísima  en  las  costumbres  ,  contí- 
I  »nua  y  fervorosa  en  la  oración.  Sus  padres  eran  pobres ,  y  la 
USanta  humilde  y  caritativa  trabajaba  de  dia  v  de  noche  en 
[^servarles  y  ganar  para  su  sustento.  Pero  las  importunas  ins* 
[j^tancias  de  sus  padres  para  que  se  casase,  por  más  que  los  de- 
[ma  que  estaba  ya  desposada  con  Cristi) ,  la  obligaron  á  reti- 
[j>rarse  á  la  tercera  orden  de  Santo  Domingo  á  los  veinte  años 
[F-de  edad:  desde  entónc^^s  se  vio  en  el  plan  do  su  vida  un  nue- 
r^vo  fervor  de  caridnd  y  un  aumento  continuo  de  todas  las'vir- 
^tudes.  Cargaba  con  cuantas  tareas  y  trabajos  podía»  particu- 
^jblarmente  con  los  más  penosos  y  humildes.  De  su  abstrae- 
^cíon,  ayunos  y  austeridades  se  cuentan  cosas  comparables 
ifccon  las  penitencias  de  los  más  célebres  anacoretas.  Todo  lo 
[i^ordenaba  á  purificar  más  y  más  su  alma,  y  abrasarla  en  las 
pllamas  de  la  caridad.  Ejercitóla  el  Señor  con  grandes  tenta- 
|»ciones ,  acompañadas  de  temores  y  de  obscuridad,  y  con  fre- 
i&cueticia  enfermedades  corporales.  Todo  lo  sobrellevó  con  in- 
i>cre¡ble  paciencia,  hasta  que  el  Señor  le  dio  la  corona  de  los 
^que  vencen,  en  el  año  de  1617 ,  á  los  treinta  y  un  años  de 
i^edad*  En  su  gloriosa  muerte  fué  grandísima  la  conmoción  de 
^aquella  ciudad  y  pueblos  vecinos ,  y  frecuentes  los  milagros 
rít'Con  que  Dios  daba  testimonio  de  la  santidad  de  su  sierva. 
pEutre  los  Obispos  de  la  América  española  se  han  visto  mu- 
[ »chí si mos  varones  apostólicos,  cuya  santidad  de  costumbres 
•y  celo  de  la  conversión  de  los  gentiles  eran  dignos  de  los 
^primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Acordemos  los  nombres,  si- 
vqniera  de  alguno.  En  el  año  1530  fué  nombrado  primer  Ar- 
j^SEobispo  de  México  el  venerable  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  del 
»Órden  de  San  Francisco,  varón  de  eminente  virtud,  clara 
Mioctrina  y  ardiente  celo  de  la  salud  de  las  almas.  Murió  de 
^ochenta  años  en  el  de  1548.  Gobernaba  la  misma  Iglesia  des- 
ude el  año  de  1681  al  de  1698  el  venerable  D.  Francisco  de 
fcAgruiar  y  Scijas,  de  una  vida  angélica,  modestia  ejenaplari- 
[t>sima,  y  enemigo  de  todo  fausto.  Visitó  toda  la  diócesi  con 
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^imponderables  fatigas,  que  le  fueron  suavísimas  por  la  extra- 
»ordiiiaria  multitud  de  íudios  que  convirtió.  Con  exhortacio- 
»ües  dictadas  por  la  caridad  más  suave  y  humilde  reformó  las 
acostumbres  de  los  europeos,  y  fundó  varios  establecimientos 
»muy  útiles :  se  trata  la  causa  de  su  beatificación*  El  primer 
i^Obispo  de  Tlazcala,  ó  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  fué  fray 
»Juliau  Garcés,  dominico,  excelente  predicador,  sabio  teólogu 
»y  muy  hábil  humanista.  Era  infatigable  en  instruir  á  sus  fe- 
wligreses,  especialmente  á  ios  indios;  y  vivía  c£>n  grande  edi- 
»ficacion  y  suma  pobreza  para  dar  más  á  los  pobres.  Es  digna 
»de  leerse  la  carta  que  escribió  a  Paulo  III  en  defensa  de  los 
)^ínlios  ,  contra  la  injustísima  y  vanisiraa  opinión  de  algunos 
)>qua  los  juzgaban  incapaces  de  recibir  el  Bautismo  y  demás 
«►Sacramentos  de  la  Iglesia.  Fundó  el  Sr.  Garcés  dos  hospita- 
»les,  y  murió  de  noventa  anos,  en  el  de  1542.  De  la  Iglesia 
»de  Goatemala ,  que  después  fué  elevada  á  metrópoli ,  fué  el 
»primer  Obispo  D*  Francisco  Marroquin ,  clérigo  secular  ,  el 
»cual ,  habiendo  pasado  á  América  sólo  á  impulsos  del  celo  de 
»trabajar  en  la  conversión  de  los  indios  ,  después  de  muchos 
»años  de  tan  arduo  y  trabajoso  ministerio,  fué  hecho  Obispo 
»dc  esta  nueva  Iglesia  en  el  do  1533.  Buscó  luego  varios  mi- 
wsioneros ,  especialmente  dominicos ,  franciscanos  y  mercena- 
»rios,  con  cuyo  auxilio,  y  sus  propias  incesantes  tareas,  for^ 
»mu  en  poco  tiempo  muchas  feligresías  muy  numerosas.  El 
«primer  Obispo  de  Mechoacan  fué  el  venerable  D.  Vasco  de 
»Quiroga,  que  era  Ministro  de  la  Real  Audiencia  de  México, 
»muy  acreditado  por  su  justicia  y  particular  destreza  en  paci- 
»CB.v  á  los  indios.  A  la  edad  de  sesenta  y  siete  anos  se  le  dio 
»este  nuevo  obispado,  cuya  silla  había  puesto  primero  en  la 
^ciudad  de  Tzinzunzan ,  y  tuvo  que  mudarla  á  Patzquaro ,  de 
)>donde  pasó  después  á  Vailadolid,  Aunque  de  tanta  edad  vino 
»á  España  en  solicitud  de  algunas  providencias  y  gracias  para 
»aquella  nueva  iglesia;  y  habiéndolas  conseguido  volvió  al 
»instante  á  América ,  erigió  la  catedral  y  sus  prebendas ,  y 
^emprendió  la  visita  de  la  nueva  diócesi ,  en  la  cual  >  acredi- 
«^tándose  muy  particularmente  varón  apostólico  y  padre  do  los 
«pobres,  murió  de  edad  de  noventa  y  cinco  años,  en  el  de  1556. 
>>D,  Pedro  Gómez  Miraber  fué  el  primero  que  en  1548  se  en- 
»cargí')  del  nuevo  obispado  de  Guadalaxara  ó  Nueva  Galicia, 
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siempre  visitándole  y  convirtiendo  gran  número 
También  puede  llamarse  primero  de  Yucatán  el 
^celosísimo  misionero  Fr,  Francisco  de  Toral ,  religioso  fran- 
«ciscano ,  el  cual  compuso  una  gramática  de  las  lenguas  me- 
;«icana  y  popolaca.  Había  muchos  años  que  era  uno  de  los 
iMnisioneros  más  cxílebres  para  la  facilidad  en  ganar  y  con  ver- 
is* tir  indios,  cuando  en  1561  se  vio  obligado  á  admitir  esteobis- 
9»pado.  Le  visitó  tres  veces,  y  con  el  auxilio  de  hábiles  y  ce- 
*losos  misioneros  de  su  Orden  convirtió  y  civilizó  muchísimos 
•millares  de  aquellus  gentiles.  Ücl  obispado  de  Cíuadalaxara 
i^era  parte  el  nuevo  de  Durango  ó  Guadiana,  erigido  en  1620. 
»E1  primer  Obispo  fué  D,  Fr.  Gonzalo  de  Hermosilla,  religioso 
^agustino,  de  heroicas  virtudes,  mucha  literatura  é  infatiga- 
»ble  aplicación  á  las  tareas  de  su  ministerio.  El  primer  Obispo 
»de  Oaxaca  ó  Autequera  fue  I).  Juan  López  de  Zarate,  varón  de 
lo  muy  activo,  é  industrioso  para  erigir  parroquias,  so- 
rrer  á  los  pobres,  ganar  y  convertir  á  los  indios.  Murió  en 
sfrMéxico  en  el  ano  de  1554,  durante  el  primer  Concilio  pro- 
»vinciaL  Sucedióle  el  venerable  Fr.  Bernardo  de  Alburquer- 
»que,  religioso  dominico,  varón  tan  humilde  desde  la  niñez, 
»quc  pidió  el  hábito  de  Ifigo ,  y  lo  fué  algún  tiempo»  hasta  que 
»los  superiores ,  habiendo  conocido  su  gran  talento  y  mucha 
^^instrucción ,  que  procuraba  ocultar,  le  mandaron  seguir  para 
]K!Orista.  En  América  fue  uno  de  los  varones  apostólicos  más 
^llenos  del  espíritu  del  Señor.  El  teatro  de  sus  tareas  fué  la 
?^ provincia  de  Oaxaca,  en  lo  largo  del  golfo  Mexicano,  cuyos 
^habitantes  eran  de  los  más  feroces  de  la  América ;  y  Bernar- 
jido,  habiéndose  aplicado  á  conocer  sus  costumbres  y  lengua, 
Mje  halló  luego  en  estado  de  hacerles  instrucciones  familiares, 
iM3on  qua  ganó  un  grandísimo  número.  Fué  provincial ,  y  en- 
i^tónces  enviaba  con  gran  tino  á  los  religiosos  donde  habían 
»de  lograr  más  abundante  cosecha.  Después  que  fué  Obispo 
»de  la  misma  provincia  continuó  como  antes  en  la  pobreza  del 
^vestido  y  comida,  en  rezar  los  maitines  á  medianoche,  y  en 
jotras  austeridades ;  y  trabajó  con  más  fervor  que  antes  y  con 
j>más  fruto  en  la  conversión  de  aquellos  naturales.  Instruía 
lysin  cesar  á  unos  y  otros ,  visitaba  los  enfermos,  socorría  á  los 
spobres,  prote^jía  á  los  desvalidos  ,  se  granjeaba  el  cariño  de 
4odos ,  y  á  casi  todos  los  que  llegaban  á  hablar  los  ganaba 
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»para  Jesucristo.  Murió  en  1579,  Vicente  de  Valverde,  reli- 
»gioso  dominico ,  Obispo  de  Panamá ,  y  después  de  Cujísco  en 
»el  Perú,  vino  á  España  para  representar  á  íJárlos  V  la  injusta 
»dureza  con  que  algunos  gobernadores  trataban  á  los  indios, 
*y  logró  providencias  muy  útiles.  Después  de  haber  logrado 
»un  sinnúmero  de  convexsioneíí ,  al  tiempo  que  decía  misa  le 
^asaltaron  una  cuadrilla  de  salvajes ,  le  mataron  y  se  lo  co- 
)>mieron.  De  la  misma  Orden  de  Santo  Domingo  eran  Cristo- 
»bal  de  Torres ,  Arzobispo  de  Santa  Fe ,  cuya  universidad  fuñ- 
ado con  quince  cátedras,  y  Tomás  de  Torres,  que  fué  primer 
^Obispo  de  la  Asunción  ó  del  Paraguay ,  y  después  de  Tucu^ 
»man.  En  ambas  diócesis  acometió  este  varón  apostólico  gra- 
>)VÍ8Ímos  trabajos ,  y  se  expuso  a  los  más  inminentes  peligros 
»para  impedir  en  los  gobernadores  y  en  sus  ministros  toda 
)>YÍolencia  capaz  de  hacer  odioso  á  los  indios  el  nombre  cris^ 
»tianOt  y  para  ir  en  busca  de  los  salvajes;  pero  Dios  le  con- 
»solaba  y  alentaba  con  la  conversión  de  éstos  y  con  la  mejora 
»de  costumbres  de  muchísimos  españoles.  Otro  religioso  do- 
»minico ,  llamado  Fr.  Francisco  do  la  Cruz,  fué  á  buscar  entro 
»las  escarpadas  penas  de  los  Andes  de  Acamba  a  ima  multi- 
3otud  de  familias  que  huían  de  los  europeos.  Estableció  misio- 
Jí>aes  en  lugares  inaccesibles,  y  consiguió  numerosísimas  con- 
í> versiones.  Fué  hecho  Obispo  de  Santa  Marta/  y  allí  trabajó 
»con  igual  fervor  hasta  la  muerte.  Entre  los  religiosos  de 
»Santo  Domingo  y  los  Obispos  que  más  trabajaron  en  plantar 
»la  cristiandad  en  América  merece  particular  memoria  Fr,  Je- 
»rónimo  de  Loaisa,  Nombrado  primer  Obispo  de  Nueva  Carta- 
»gena ,  se  procuró  un  buen  número  de  activos  cooperadores, 
í>especial mente  de  su  Orden;  y  en  menos  de  cinco  anos  formó 
»una  feligresía  numerosísima  y  bien  arreglada.  Era  de  gran 
j^prudencia  y  activo  celo,  infatigable  en  los  trabajos  de  su  mi- 
»nist0rio,  y  muy  hábil  y  experimentado  en  las  costumbres, 
»génio  y  lengua  de  los  indios.  Brillaron  más  estas  prendas 
^cuando  fué  trasladado  para  establecer  y  arreglar  el  nuevo 
í^obispado  de  Lima,  que  en  su  mismo  tiempo  ftié  erigido  cu 
^> metrópoli.  En  pocos  años  edificó  la  catedral,  formó  un  lucido 
»y  ejemplar  clero,  fundó  varios  conventos,  colegios,  hospita- 
»les  para  indios  y  para  españoles,  para  hombres  y  para  muje- 
»res.  Fundó  la  universidad,  y  celebró  dos  Concilios  provincia- 
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les  para  enmienda  de  costumbres  de  clero  y  de  pueblo ,  y 
vpara  acordar  un  método  uniforme  de  instruir  á  los  indios  y 
x^procurar  su  conversión.  Murió  este  ejemplar  Arzobispo  en 
»1575,  y  seis  años  después  le  sucedió  Santo  Toribio  Alfonso 
^de  Mogrovejo.  Este  Santo ,  que  lo  era  desde  niño  ,  ftié  cole- 
•gial  en  el  de  San  Salvador  de  Oviedo  ,  donde  vivió  vida  de 
j»monje.  Do  alli  salió  pam  inquisidor  de  Granada,  en  cual  ofi- 
3>cio  se  portó  siempre  con  mansedumbre  y  verdadera  caridad. 
)i>Cuando  fué  nombrado  Arzobispo  de  Lima  renunció  con  gran- 
ada eficacia ;  pero  al  cabo  de  tres  meses ,  vencido  con  razones 
«poderosísimas,  cedió  á  la  voluntad  del  Rey;  admitió ,  y  llegó 
pk  Lima  el  año  de  1581.  Su  vida  desde  entonces  fué  austerisi- 

f »iaa  y  continuamente  empleada  en  la  oración ,  en  dar  audien- 
*cia,  porque  á  nadie  la  negaba,  en  el  estudio  y  en  las  demás 
atareas  de  su  oficio.  Dos  veces  visitó  aquella  dilatadísima  dió- 

">cesi  con  increibles  fatigas  y  trabajos:  no  le  espantaron  las 
^sierras  agrias ,  ni  los  caminos  intransitables ,  ni  la  nieve  y 
j>los  hielos ,  ni  los  calores  extremados  de  tan  destempladas  re- 

L>g¡ones:  las  aldeas  de  los  indios,  los  cortijos,  y  basta  Las  caba- 

Fifcñas  de  los  pastores  llamaban  eficazmente  su  atención.  Se  apu- 
ñeaba con  gran  gusto  y  por  muclias  horas  á  enseñar  el  catccití-  _ 
»mo ,  exhortar  ,  corregir  y  precaver  toda  suerte  de  abusos  y  ^M 
jt^malas  costumbres ;  iba  por  los  montes  en  busca  de  los  indios  ^ 
»bravos,  y  con  celestial  elocuencia  atrajo  muchísimos  al  rebaño 
»de  Cristo:  proveía  con  singular  vigilancia  las  parroquias  de 
»caras  sabios,  ejemplares  y  celosos.  Celebró  un  grande  nú- 
»iuero  de  Sínodos  provinciales,  con  los  que  hi20  al  clero  y 
»pueblo  de  aquellas  provincias  bienes  incalculables*  Y  des- 
opiles de  veinte  y  cinco  años  de  tan  laborioso  pontificado  ,  á 
»lo8  sesenta  y  ocho  de  tan  santa  vida ,  murió  en  el  Señor  en 
»éL  de  1606.  El  Concilio  primero  de  Santo  TocibiOj  que  suela 
^llamarse  el  I  Limano ,  aunque  hubo  antes  otros  dos ,  se  co- 
»menzó  en  .\gosto  de  1582,  y  duró  más  de  un  año.  En  él  se 
»trató  muy  de  propósito  del  gi*an  cuidado  que  se  ha  de  tener 
»en  instruir  á  los  indios,  y  del  método  con  que  debe  hacerse. 
»Se  compuso  é  imprimió  un  nuevo  catecismo ,  traducido  en  la 
x>lengua  más  común  de  aquellos  países;  y  se  encargó  á  los 
^Obispos  que  procurasen  nuevas  traducciones  .  cada  uno  en 
»las  lenguas  que  tuviese  en  su  diócesi ;  declarando  que  el  in- 
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í>dio  debía  rexar  y  decir  el  catecismo  ea  su  propio  idioma, 

»nuiica  en  latín;  y  en  español  sólo  aquellos  que  le  entieoden 
»bicn.  8e  arreglaron  varios  puntos  importantes  de  disciplina, 
«necesarios  en  aquellas  ig-lesias  ;  y  se  dieron  muy  oportunas 
^providencias  para  lograr  que  en  todas  las  diócesis  se  funda- 
»sen  seminarios  tridentinos  ,  especialmente  necesarios  cu 
jjaqucllas  regiones  para  criar  párrocos  de  los  indios.  En  fin,  se 
^hicieron  saludables  decretos  sobre  santidad  de  costumbres 
»dcl  cleríi  y  de  las  religiosas,  y  para  cortar  varios  abusos.  El 
»CünciUo  ÍI  Limano  le  celebró  Santo  Toribio  el  año  de  159L 
^Declaró  varias  dudas  sobre  la  obediencia  que  deben  á  los 
j>Übispos  aquellas  regiones ,  que  sirven  las  parroquias  ó  doc^ 
^trinas  de  los  indios;  y  se  tomaron  algunas  providencias  para 
í>el  buen  arreglo  de  estas  doctrinas  y  de  otras  iglesias.  Se  pu- 
»blicó  en  el  mismo  Concilio  una  regla  ó  decreto  del  Santo  en 
»que  se  prescribe  el  orden  de  las  funciones  de  las  igleMas  ca- 
i>tedrales.  El  III  Concilio  provincial  del  Santo  se  celebró  el  año 
»de  160L  En  él  se  manda  que  en  todas  las  diócesis  haya  Sí- 
»nodo  cada  año,  y  se  nombren  jueces  y  testigos  sinodales, 
»Se  extiende  el  interrogatorio ,  que  debe  hacerse  para  el  in- 
»forme  de  los  promovidos  á  aquellos  obispados  y  remitii'se  al 
»Papa :  y  á  más  de  las  preguntas  regulares  hay  esta ;  Si  sa- 
>»ben  que  el  nombrado  es  práctico  de  las  cosas  de  los  indios: 
»cuánto  tiempo  ha  estado  entre  ellos /y  si  entiende  la  lengua 
»de  los  naturales  de  la  diócesis ,  de  modo  que  pueda  predicar- 
»les,  instruirlos  en  el  catecismo  y  administrarles  los  Sacra- 
»mentos.  En  el  mismo  Concilio  se  encarga  con  mucha  etica- 
j>cia  la  observancia  de  los  decretos  de  los  Concilios  anteriores 
»sobre  la  instrucción  de  los  indios  y  reforma  del  clero.  Tam- 
frbien  la  provin'cia  de  México  celebró  desde  el  principio  impor- 
atantes  Concilios.  Luego  que  Carlos  V  tuvo  noticia  de  la  con- 
»quista ,  filé  enviando  gran  número  de  misioneros  apostólicos 
_ipara  desarraigar  la  idolatría  y  esparcir  la  semilla  del  Evan- 
'»gelio  en  aquella  dilatada  región.  De  los  primeros  que  llega- 
»ron  era  el  principal  el  V.  Fr.  Martiu  de  Valencia,  del  Orden 
»de  San  Francisco ,  que  iba  como  delegado  de  Su  Santidad, 
^con  otros  once  religiosos  de  la  misma  f  hxlen.  A  fines  del  año 
ie  1524  y  principios  del  siguiente,  diez  y  nueve  religiosos 
«franciscanos,  siete  clérigos  y  cinco  letrados  celebraron,,  con 
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^asistencia  de  Hrrnan  Cortés,  una  solemne  congregación  ó 
jyanta  apostólica,  para  acordar  el  mejor  método  de  propagar 
»la  fe,  y  de  ocurrir  á  las  gravísimas  dificultades  que  por  en- 
»tónces  se  presentaban.  Después,  en  el  año  de  1555,  siendo 
» Arzobispo  Fr*  Alonso  do  Montufar,  del  Orden  de  Santo  Do- 
»mingo ,  Prelado  de  grande  espíritu  para  promover  el  bien  es- 
»piritual  y  levantar  las  fábricas  materiales  de  la  Iglesia ,  se 
aKselebró  el  primer  Concilio  mexicano ,  que  se  imprimió  el  ano 
♦siguiente  en  la  misma  ciudad  de  México ,  ó  Tenoxtitlan.  Con- 
» tiene  noventa  y  tres  capítulos  de  admirable  doctrina  y  opor- 
«tunísimas  providencias.  El  mismo  señor  Montnfar  celebró 
z  años  después  otro  Concilio  provincial,  que  es  el  Mexi- 
0  IL  El  principal  objeto  de  este  Concilio  fué  recibir  el  de 
«Trente ;  pero  con  este  motivo  se  formaron  veinte  y  ocho  de- 
j^crctos  particulares.  El  mismo  sabio  y  celoso  Prelado  publicó 
»nn  edicto  muy  atinado  y  juicioso  sobre  las  obligaciones  de 
»lo8  que  residen  en  el  coro  de  la  catedral,  para  que  los  Divi- 
?>nos  Oficios  se  celebren  con  el  decoro  y  devoción  correspon- 
»dionte.  Con  presencia  de  lo  dispuesto  en  los  dos  Concilios  del 
♦seüor  Montnfar  y  en  el  de  Trento ,  y  de  lo  que  la  experiencia 
nie  algunos  años  más  había  enseñada ,  se  celebró  el  III  Con- 

»»CÍlío  de  México  en  el  de  1585.  Convocóle  el  señor  Arzobispo  ■ 
|d>*  Pedro  Moya  y  Contreras ,  varón  celosísimo  y  prudentísi- 
mo* Asistieron  seis  de  los  sufragáneos;  y  el  de  Chiapa  no  pu- 
»do  llegar  por  habérsele  quebrado  una  pierna  cuando  iba.  El 
^Concilio  formó  en  cinco  libros ,  divididos  en  varios  títulos,  un 
•cuerpo  de  leyes  muy  oportuno  para  aquellas  iglesias.  Formó 
^también  estatutos  para  el  gobierno  de  la  catedral  de  México, 
j^ue  pueden  servir  de  norma  para  todas  las  de  América,  y 
jocon  licencia  del  Supremo  Consejo  de  Indias  fueron  presen  ta- 
ndas al  Papa  Sixtc»  V  las  actas  y  decretos  del  Concilio  ,  y  las 
^aprobó  y  confirmó. » 
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CAPITULO  X. 

LUCHAS   ENTRE   EL   EMPERADOR   CON   LA    SANTA   SEDE 
Y   GRANDES  CONCESIONES  DE  ESTA. 

§*   54, 


Ihiúmierdos  con  Clemente  Vil. 

Al  virtuoso  y  austero  Adriano  VI  había  sucedido  el  Papa 
Clemente  Vil,  tan  enemigo  del  Emperador  Carlos  V,  como 
afecto  le  había  sido  su  antecesor.  Era  el  nuevo  Papa  de  la  fa- 
milia de  los  Médiciís,  que  se  habían  alzado  con  Florencia,  y 
aspiraban  á  más  en  son  de  emancipar  á  Italia.  El  Emperador 
tenia  d  puntal  de  honra  continuar  la  dominación  de  España  en 
Italia,  funesto  legado  de  su  abuelo  y  del  inijerimiento  de  la 
casa  de  Aragón  en  las  continuas  rivalidades  de  aquel  país.  Por 
otra  parte,  cuando  se  trataba  de  abandonar  aquel  campo  de 
continuas  guerras  y  aventuras,  venían  á  suplicar  que  se  les 
librase  de  los  franceses,  y  si  vencían  los  españoles  suplicaban 
á  los  franceses  les  librasen^de  la  tiranía  española. 

Ahora  el  Emperador  representaba  no  solamente  los  dere- 
chos de  España,  sino  también  his  antiguas  aspiraciones  de  los 
tudescos.  La  narración  de  aquellas  campanas  y  de  las  matan- 
zas, derrotas,  triunfos  y  conquistas  que  llaman  glorias^  ni  es, 
afnrtunadaíuente ,  objeto  de  la  historia  eclesiástica,  ni  menos 
de  la  particular  de  España,  A  la  general  de  la  Iglesia  corres- 
ponderían en  todo  caso. 

Las  tropas  españolas  habían  arrojado  de  ililan  al  Duque 
Francisco  Esforzia,  por  su  deslealtad  contra  el  Emperador,  El 
Papa  liabía  entrado  en  la  confederación  tjue  contra  este  se 
había  formado,  á  la  cual  se  llamaba  Liga  santa,  a!int[ue  nada 
tenía  de  tal.  Tomaban  parte  en  ella  los  Príncipes  de  Italia  y 
los  venecianos  contra  el  Emperador,  contando  con  el  apoyo  de 
Francia  é  Inglaterra ,  donde  el  Cardenal  Wolsey  se  mostraba 
también  resentido  de  él ,  diciendo  que  le  había  engañado  ofre- 


cieiulu  hacerle  Papa,  Prueba  do  que  no  lo  merecía  era  el  teuer 
la  desvergüenza  de  manifestar  que  lo  deseaba. 

Quejábase  el  Papa  contra  Carlos,  porque  había  proMbido 
que  se  diasen  los  beneficios  á  extranjeros»  lo  cual  nada  tenía 
de  extraño,  siendo  cosa  antigua  en  España,  sancionada  por 
varios  Pontífices,  y  que  tampoco  toleraban  otros  muchos  Prín- 
cipes católicos.  Los  extranjeros  que  obtenían  beneficios  en  Es- 
paña, lejos  de  ser  personas  dignas  y  sabias,  como  se  quería 
suponer»  eran  por  lo  común  ambiciosos,  simoníacos,  ignoran- 
tes,  que  aspiraban  solamente  á  la  renta  de  los  beneficios ,  sin 
residencia  ni  trabajo,  empobreciendo  al  país,  cuya  sustancia 
chupaban  en  perjuicio  de  los  naturales.  Otro  motivo  que  el 
Papa  tenia  era  desposeer  al  Emperador  del  feudo  de  Ñapóles, 
que  se  ofreció  al  Marqués  de  Pescara  D,  Fernando  Dávalos, 
Gobernador  de  Milán:  mas  lejos  de  aceptar  este  valeroso  espa- 
ñol un  reino  á  costa  de  una  traición,  avisó  al  Emi>erador  la 
red  que  se  le  tendía.  Deseaba  también  el  Pontifico  enaltecer 
&m  familia,  la  cual  por  otra  parte  era  odiada  por  los  floren  ti- 
nes,  ^Ugo  más  grave  era  la  queja  que  daba  el  Papa  Ciemente 
acerca  de  la  ley  por  la  cual  mandaba  el  Emperador  que  todas 
las  bulas  pontificias  se  examina.seu  en  el  Consejo  Real  ( 1 ),  No 
era  tampoco  este  derecho  nuevo  en  España ,  pero  sí  la  desme- 
dida latitud  que  se  le  daba  y  la  forma  en  que  se  prescribía:  los 
antiguos  Reyes  de  España  se  habían  concretado  a  suplicar 
sobre  aquellas  disposiciones  abusivas  ó  contrarias  á  sus  dere- 
cho?, y  que  podían  causar  perjuicio  á  sus  Estados;  pues  un  so- 
berano jamás  puede  consentir  que  otro  poder  use  de  su  autori- 
dad en  perjuicio  suyo  y  de  sus  súbditus.  Valiéndose  de  este 
derecho  habían  pasado  adelante  en  algunas  ocasiones,  pues 
cuando  los  Pontífices  no  habían  escuchado  sus  justas  quejas, 
se  habían  tomado  la  justicia  por  su  mano.  Mas  esto  era  en  co- 
sas que  se  rozaban  mucho  con  lo  t^íraporal ,  como  la  provisión 
de  beneficios  en  extranjeros,  en  Obispos  desafectos,  enajena- 
dones  de  bienes  y  privilegios  desmedidos,  y  en  que  había  casi 
notorio  abuso.  Pero  entonces  se  pasó  más  adelante,  y  llevando 
la  suspicacia  hasta  un  punto  exagerado,  se  confundía  el  uso 
con  el  abuso ,  creando  un  abuso  mayor  para  coartar  otro  me- 


I 


{1}    Muriana:  Símarig  hisiórm^  año  1526. 
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ñor.  El  Soberauü  temporal  entraba  en  aquella  tortuosa  senda, 
que  á  veces  emprenden  los  Gobiernos,  cuando  para  evitar  un 
daño  ponen  á  los  subditos  tal  cúmulo  de  restricciones  que 
vienen  á  constituir  un  mal  mucho  más  grave  y  positivo  que  el 
mismo  que  so  quería  remediar. 

Pero  el  Papa  Clemente  VII  nu  estuvo  muy  afortunado  en 
los  medios  que  eli^ó  para  combatirlo.  Someter  una  cuestión 
disciplinal  al  éxito  de  una  guerra,  era  de^aturalízar  la  índole 
do  todas  las  tradicioues  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  y  entre- 
gar á  la  violcücia  y  á  la  fuerza  bruta  lo  que  debe  ser  objeto  de 
la  discusión  templada,  de  la  mansedumbre  y  las  negociacio- 
nes. Aun  cuando  el  agravio  faera  mayor  no  se  debían  mezclar 
cuestiones  eclesiásticas  con  miserias  políticas.  El  éxito  lo  de- 
mostró asi  mismo ,  pues  triunfante  el  Emperador  en  la  reyerta 
política,  se  consideró  lo  mismo  en  las  cuestiones  eclesiásticas. 

La  suerte  de  la  guerra  no  pudo  ser  más  fatal  a  la  Santa 
Sede.  Desde  que  los  satélites  de  Felipe  el  ffermioso  habían  pues- 
to sus  sacrilegas  manos  en  el  Papa  Bonifacio  VIII  no  se  había 
visto  ninguno  de  ellos  reducido  al  abatimiento  en  que  fué  su- 
mido Clemente  VIL  Ei  Emperador,  aunque  sorprendido,  reúne 
un  ejército  en  Italia  a  toda  priesa,  el  de  la  Liga  va  cediendo 
ante  el  español ,  y  el  Cardenal  Colona,  partidario  de  España, 
deseando  vengarse  del  Papa,  entra  eu  Roma  con  tres  mil  es- 
pañoles, dispersa  los  guardias  de!  Papa ,  y  éste  se  ve  precisada 
á  capitular  en  el  castillo  de  Sant-Ángelo,  pasando  por  las  hu-^ 
millantes  proposiciones  que  le  impuso  el  Embajador  Moneada. 
No  solamente  tuvo  que  perdonar  á  los  Colonas,  sino  también 
separar  sus  tropas  de  la  Santa  Liga.  Entre  tanto  los  soldados 
españoles  saqueaban  el  Vaticano ,  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
las  casas  de  los  principales  enemigos  de  los  Colonas, 

Faltando  el  Papa  á  la  capitulación,  excomulgó  y  depuso  á 
los  Colonas,  y  uniendo  sus  tropas  á  la^  francesas,  invadió  las 
tierras  de  Ñapóles.  Borbon,  que  se  hallaba  al  frente  de  un  ejér* 
cito  español  aguerrido,  pero  hambriento  y  sin  recursos,  se 
dirige  hacia  Roma  atravesando  gran  parte  de  Italia,  Tiembla 
Clemente  á  la  aproximación  de  aquel  ejército  hambriento  y 
desmoralizado,  y  desea  capitular  con  Launoy,  Virey  de  Ñapó- 
les, ofreciendo  dinero  y  concesiones.  Borbon  se  niega  á  reco- 
nocer el  tratado  hecho  c-on  Launoy ,  de  quien  no  dependía ;  se 
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baja  los  muros  de  Roma  (5  de  Mayo  de  1527) ,  enseña  á 
551  soldados  lo?^  palacios  de  Roriia ,  y  se  los  ofrece  para  el  dia 
giguiente.  Formada  su  gente  en  tres  cuerpos  de  españoles, 
Bilemaues  é  italianos ,  asalta  a  Roma  por  tres  puntos:  el  Papa, 
de  rodillas  junto  al  altar  de  San  Pedro»  levanta  sus  manos  al 
|CÍelo,  pero  en  vano,  hasta  que  oye  cerca  de  si  el  griterío  de  los 
trencedores,  y  se  refugia  á  toda  priesa  en  el  castillo  de  Sant- 
Ingelo.  Una  bala  disparada  desde  el  muro  pone  fin  á  los  dias 
'del  general  Borbon:  pero  sus  soldados  no  cejan  por  eso ,  y  pe- 
^netrando  en  la  Ciudad  Santa,  se  dan  al  saqueo  y  á  la  carnice- 
ría sin  distinción  de  clases,  sexos  ni  lugares.  Ni  la  iglesia  de 
m  Pedro,  ni  las  doncellas  consagradas  al  Señor,  fueron  res- 
atadas  en  tan  aciago  dia,  y  Roma  se  vio  tratada  por  las  tropas 
imperiales  con  más  dureza  que  por  los  hunos  y  el  feroz  Atila. 
3s  alemanes  fueron  los  que  más  robaron  y  más  atropellos  co- 
[metieron:  los  españoles  cargaron  con  la  odiosidad  de  las  tro- 
Fpelias  y  los  robos,  todavía  no  perdonados  ni  olvidados.  Algu- 
nos capitanes  españoles  impidieron ,  espada  en  mano ,  que  se 
cosa  alguna  en  San  Juan  de  Letran,  Así  lo  dicen  las 
lápidas,  con  bus  nombres .  que  puso  el  Cabildo  agradecido* 

Sitiado  el  Papa  en  el  castillo  de  Sant- Angelo,  y  falto  de 
víveres,  se  rinde  prisionero,  y  el  general  Alarcon  se  encarga 
Je  la  custodia  de  <u  santa  persona  ( 1 ).  La  noticia  del  asalto  de 
>raa  llegó  á  España  en  los  momentos  críticos  en  que  el  Em- 
perador preparaba  en  Val ladol id  grandes  festejos  por  el  naci- 
liento  del  Infante  su  hijo  (Felipe  11).  El  Emperador  mandó 
Fenspender  los  regocijos  y  que  se  hicieran  rogativas  por  la  Ü-* 
tbertad  del  Papa.  Se  ha  mirado  este  acto  del  Emperador  C/ir- 
|osV  como  una  hipocresía:  pero  la  historia  acredita  que  no 
iiabía  mandado  ni  el  asalto  y  saqueo  de  Roma,  ni  la  prisión  del 
•'apa ,  de  que  fué  responsable  solamente  el  impío  Borbon.  Pur 
[>tra  parte,  al  ligarse  Clemente  Vil  con  los  enemigos  de  Es- 
pana,  como  Soberano  temporal  se  sometía  á  las  condiciones  y 


( 1 )    Ciprian  de  Valera  y  los  escritores  desafectos  al  catolicismo  han 
.consenrado  la  memoria  de  las  insoleQtes  coplas  que  cantaban  los  espa- 
ñole» ni  Papa  cautivo ,  acusándole  de  usurpador. 

Padre  nuestro,  en  caanto  Papa ,— Soííí,  Clemente,  sin  que  os  cuadre, 
[Qlte  reniego  yo  del  Padre— Que  al  hijo  quita  la  capa. 
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vicisnudes  de  la  gtierra.  La  culpa  del  Emporador  osüivo  en 
poner  al  frente  de  sus  tropas  un  hombre  traidor  á  s^u  país,  y 
tan  buen  soldado  como  mal  cristiano.  Los  alemanes  qnerian 
llevarse  preso  al  Papa  allá  á  su  tierra.  Opusiéronse  los  espa- 
ñoles, y  hubo  con  ese  motivo  un  gran  conflicto. 

No  duró  mucho  el  cautiverio  del  Papa  en  poder  de  los  es- 
pañoles. La  epidemia  se  declara  en  Roma,  sacrificando  machas 
victimas,  entre  ellas  al  mismo  Launoy;  y  el  Papa  consigue 
salir  de  Roma,  entregando  en  rehenes  algunas  ciudades  de  sub 
Estados.  Tan  pronto  como  la  victoria  se  decidió  definitivamen- 
te por  las  armas  del  Emperador ,  y  los  franceses  fueron  ahu- 
yentados de  Ñapóles,  deseó  reconciliarse  de  veras  cun  el  Papa. 
Mandó  poner  en  libertad  los  Cardenales  que  tenía  en  reheaes, 
y  que  se  le  devolviese  todo  lo  que  conservaba  de  sus  Estadof? 
por  conquista  ó  por  vía  de  seguridad.  Agradecido  e!  Papa  á 
esta  generosidad,  le  manifestó  por  medio  de  sus  Embajadores 
loí^  deseos  de  coronarle  por  su  mano.  En  Barcelona  ratificó  un 
tratado  hecho  con  el  Papa  ( 1529),  que  contenía  el  casamiento 
de  DofíM  Margarita,  hija  natural  del  Emperador,  con  Alejandro 
de  Médicis,  sobrino  del  Papa;  la  restitución  de  todas  las  plazas 
ocupadas  á  la  Santíi  Sede,  el  título  de  Rey  de  Ñapóles,  con  la 
obligación  de  ofrecer  anualmente  á  la  Santa  Sede  una  hacanea 
blanca  en  señal  de  homenaje,  y  el  derecho  de  presentar  en  to- 
dos los  obispados  y  arzobispados  de  sus  dominios  y  procurar 
que  los  herejes  de  Alemania  entraran  en  el  seno  de  la  Iglesia* 

La  paz  se  hizo  general.  El  Emperador  fué  coronado  por  el 
Papa  en  Bolonia  con  gran  solemnidad,  proclamíindole  Erape- 
raáor  de  romanos  (22  de  Febrero  de  1530).  Al  mismo  tiempo 
concedió  á  los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan  la  isla  de 
Malta,  con  la  adyacente  del  Gozo,  como  también  á  Trípoli  en 
Berbería,  de  las  cuales  puso  en  posesión  á  los  caballeros  el 
Virey  de  Sicilia  Héctor  Pignatelli ,  en  Abril  del  mismo  año. 

§,55. 

Sstablecmienio  dsl  tríbimal  de  la  N%ncuUwa. 

El  derecho  de  apelaciones  á  la  Santa  Sede  se  considera 
corno  CíMa  esencial,  pues  hay  casos  en  que  ella  sola  pudiera  fa- 
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llar  ciertos  litigeos  y  competencias  entre  iglesias  de  distintas 
naciones,  c^mo  se  vio  en  España  en  el  caso  de  Juan  Defen- 
sor.  Pero  la  malicia  humana,  que  abusa  aun  de  lo  más  santo 
sagrado,  llevó  á  tal  punto  de  exageración  el  de  las  apela- 
iones  á  Roma,  que  ya  el  gran  Papa  Inocencio  III  y  Bonifa- 
0  Vin  se  vieron  en  el  caso  de  restringirlas,  pues  los  ricos 
apelaban  a  Roma  para  abrumar  á  los  pobres.  Tanto  estas  como 
disposiciones  posteriores  y  los  clamores  de  los  Concilios  de 
ilea  y  Constanza  fueron  ineficaces  para  cortar  tal  exagera- 
on  especialmente  en  Espaua,  en  donde  la  adhesión  y  afecto 
á  la  Santa  Sede  hacía  muchas  veces  que  ese  recurso  se  encu- 
briera con  la  capa  de  celo  y  apariencias  de  sumisión,  como  si 
fuera  celo  y  devoción  turbar  la  jerarquía  eclesiástica,  arran- 
car su  jurisdicción  á  los  Obispos  y  Metropolitanos  y  turbar  el 
orden  establecido  por  la  Iglesia  para  sus  juicios. 

Para  evitar  est^s  abusos  las  Cortes  clamaron  varias  veces  (1 ), 
^m^  ^1  Emperador  convino  con  el  Papa,  que  al  Nuncio  se  le  de- 
^■egase  por  Su  Santidad  la  facultad  de  conocer  en  las  apelacio- 
^pies  interpuestas  para  Roma,  ampliándolas  en  la  parte  gracio- 
sa, y  declarándolas  perpetuas  en  lo  contencioso.  Hasta  enton- 
ces los  Nuncios  de  Su  Santidad  no  habían  tenido  más  carácter 
que  el  de  Embajadores  y  las  facultades  que  les  conc^dian  las 
Decretales  como  Legados  pontificios,  y  aun  estas  muy  restrin- 
gidas: la  práctica  era  que  la  Santa  Sede  delegase  á  un  Obispo 
español  para  conocer  en  eslas  apelaciuncs.  Accedió  á  estas  pe- 
ticiones el  Papa  Clemente  Vil  luego  que  transigió  sus  diferen- 
cias con  el  Emperador;  haciendo  al  efecto  un  convenio  con 
él  (1528)*  Capitulóse  que  el  Auditor  del  Nuncio  fuera  siempre 
un  español,  por  no  poder  los  extranjeros  ejercer  la  judicatura 
oa  Erf^pana.  Dividióse  la  Nunciatura  en  dos  secciones:  la  pri- 
era  para  los  asuntos  meramente  de  gracia ,  á  cuyo  frente  es- 
ba  el  Abreviador,  y  la  segunda  para  los  de  justicia  á  cargo 
del  Auditor.  Por  la  primera  se  despachaban  las  gracias  y  dis- 
nsas  reservadas  en  la  forma  en  que  el  Papa  hubiese  delega- 
0  al  Nuncio ,  y  la  provisión  de  los  beneficios  vacantes  en  los 


(IJ    Las  Cortea  de  Segovia  en  1»'>32,  y  las  de  Madrid  en  1552  son  muy 
10  pAra  el  estudio  de  la  í/isíoria  ecUiiá^tmi  de  B^paéa  por  nquel 
[tiempo ,  V  de  los  conatos  para  reformar  la  diecipliaa. 
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meses  apostólicos ,  cuyo  valor  no  pasara  de  500  reales  de  ve- 
llón. En  la  sección  de  justicia  se  pusieron  seis  Protonotarios 
apostólicos  con  el  carácter  de  jueces  in  Curia  j  debiendo  ser  es- 
pañoles. Admitida  la  apelación  de  las  sentencias  dadas  por  los 
Ordinarios  ó  Metropolitanos,  el  Nuncio  cometía  el  conocimien- 
to de  la  causa  a  uno  de  estos  Protonotarios,  facultándole  para 
dar  los  mandamientos  necesarios  al  efecto  y  conocer  de  la  cau- 
sa hasta  su  definitiva ,  y  en  el  caso  de  que  su  sentencia  fuera 
conforme  á  las  del  Ordinario  y  Metropolitano^  despachar  eje- 
cutoria. Los  Nuncios  solían  en  un  priucipio  dar  audiencia  por 
sí  mismos  algunas  veces  en  la  semana,  teniendo  al  Auditor  á 
su  lado  en  calidad  de  asesor ,  y  aun  fallaban  los  autos  por  si 
mismos,  si  estaban  en  disposición  de  verse;  pero  según  fueron 
desusándose  las  audiencias  personales  creció  la  importancia 
del  Auditor. 

El  primer  Nuncio  que  en  España  tuvo  esta  jurisdicción  fué 
Juan  Poggio.  Lejos  de  cortar  los  abusos  que  se  querían  reme- 
diar los  aumentó ,  pues  principió  á  dispensar  con  tanta  facili- 
dad en  todos  los  negocios,  que  abrió  la  puerta  á  no  pocas  con- 
cesiones desconocidas  hasta  entonces  ( 1 ).  En  la  parte  de  justi- 
cia no  solamente  no  se  remedió  el  mal,  sino  que  se  aumentó, 
pues  principiaron  los  jueces  in  curia  á  conocer  en  primera  ins- 
tancia, arrebatando  su  jurisdicción  á  los  Ordinarios  y  Metropo- 
litanos, y  admitiendo  apelaciones  para  Roma ;  de  modo  que  no 
se  remediaron  los  males  anteriores  y  se  aumentaron  otros  nue- 
vos. Asi  es  que  apenas  habían  trascurrido  treinta  años ,  cuan- 
do ya  las  Cortes  pedían  remeílio  para  aquellos  nuevos  ma- 
les (2). 

( 1 )  En  el  archivo  de  líi  uaiveraidad  de  vSakmaiica  se  encuentran  dis- 
pensas de  cursos  paní  graduarse  ,  dadas  por  dicho  Nuncio ,  cosa  que  la 
universidad^  en  su  rigorismo  académico,  no  Uevó  muy  a  bien*  Hay  tam- 
bién un  buleto  dado  en  VaUadoiid  en  1551  sobre  el  modo  do  proveer  las 
CátedrtiB ,  coaa  en  que  basta  entonces  siempre  habían  conocido  los  Rejea, 
(Cajón  !♦%  leg.  1,")  A  este  tenor  principió  á  diapensar  de  todo  en  cate- 
drales, colegios  y  conventos,  y  á  conmutar  legados,  dando  lugar  á  grsvea 
q nejas  de  los  Ordinarios.  Como  había  venido  primero  á  recaudar  rentas 
de  Obispados  y  de  espolios,  siempre  tuvo  aticion  á  los  negocios  y  manejos 
de  e^e  género. 

( 2)  Obstinaciones  de  Mayana  y  Sisear  al  Concordato  de  1753.  Este  to- 
mó ios  datos  casi  al  pié  de  la  letra  del  Mentarial  de  Macanaz. 
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§.56. 
Establecimiento  de  la  Real  Cámara.\ 

Desde  la  fandacion  del  Consejo  de  Castilla ,  y  en  especial 
desde  principios  del  siglo  XV ,  casi  todos  los  Gobernadores  y 
Presidentes  de  él  habían  sido  eclesiásticos  constituidos  en  dig- 
aidad.  Carlos  V,  para  la  provisión  de  los  cargos  eclesiásticos  y 
políticos  ideó  establecer  dentro  del  Consejo  mismo  una  sección 
compuesta  del  Gobernador  y  uo  corto  mi  mero  de  consejeros: 
alósele  el  nombre  de  la  Real  Cámara  y  tuvo  su  origen  en 
el  año  1518,  habiendo  sido  perfeccionada  su  organización 
en  1523  (1),  pues,  aunque  desde  el  aüo  de  1387  se  servían  los 
Beyes  de  cuatro  ministros  letrados  que  llamaban  Silenciarios, 
por  las  cosas  secretas  que  les  comunicaban  en  su  Real  Cáma- 
ra, donde  asistían ,  y  de  que  provino  el  nombre,  fue  del  agrado 
del  César  elegir  por  camaristas  tres  ó  cuatro  consejeros  del  de 
Castilla  (cuya  práctica  se  continuó  sin  número  fijo) ,  para  que 
confiriesen  y  consultasen  á  S.  M.  las  dependencias  que  indis- 
tintamente se  les  cometían ,  pues  no  tuvo  negocios  propios  ni 
señalados,  hasta  que  Felipe  II,  por  su  Real  Cédula  de  6  de 
Enero  de  1588,  le  aplicó  el  conocimiento  de  todas  las  materias 
pertenecientes  al  Real  Patronato  eclesiástico,  Gracia  y  Justicia, 
con  jurisdicción  privativa  en  cuanto  á  ellas  tocase;  ordenando 
al  mismo  tiempo  asistiese  á  la  Cámara  el  Presidente  ó  Gober- 
nador del  Consejo  de  Castilla,  y  fué  el  primero  D.  Francisco 
de  Zapata  y  Cisneros  ,  Conde  de  Barajas, 

Conforme  ¿  la  instrucción ,  reglas  y  ordenanzas  de  la  refe- 
rida cédula  de  Felipe  II ,  se  crearon  las  tres  Secretarías  de 
Gracia,  Patronato  Real  eclesiástico,  y  de  Justicia  para  el  des- 
pacho de  los  expedientes  que  á  cada  una  perteneciesen ;  y 
cuando  se  extinguió  el  Consejo  de  Aragón,  le  agregaron  la 
pr  *  /nria  de  él ,  que  era  su  principal  Secretaria,  con  cuya 
a^-  ..  m  tuvo  la  Cámara  cuatro  Secretarías;  pero  en  la 
planta  del  año  de  1717  mandó  S.  M.  se  incorporase  la  de  Jus- 


I 


( 1 }  Están  tomadas  estas  ooticias  del  Teatro  de  Garma ,  torao  IV,  ca- 
pitulo 16,  pág.  210 y  sig,  f  Veaae  también  el  lib.  I,  tít.  17  de  la  Novisíma 
lUcapilüdonJ 

TOMO  V*  12 


178  HTSTOBIá   HCLICaiSTlCA 

ticia  con  todas  sus  depsEdencias  á  la  de  Gracia ,  y  así  volvie- 
ron á  quedar  ea  tros  las  Secretarías. 

Felipe  rn,  por  su  cédula  despachada  el  año  de  1608,  con-- 
firmó  la  instrucción  dada  por  su  padre  y  la  amplió ,  especial- 
mente en  lo  que  pertenece  al  Real  Patronato  eclesiástico,  in- 
hibiendo á  todos  los  demás  Consejos  y  tribunales  de  su  cono- 
cimiento, como  lo  hacían  antes  las  Chancill crías  en  sus  distri- 
tos. En  el  siglo  pasado  era  tal  su  importancia ,  que  proveía  el 
Rey,  á  consulta  de  la  Cámara ,  mas  de  60.000  empleos  ecle- 
I  siásticos  y  políticos ,  sin  otra  infinidad  de  m/ercedes  y  gracias 
que  concede  par  ambos  estados.  Antiguamente  siVlodepeiMlían 
de  su  autoridad  los  reinos  de  Castilla,  Lmxh  y  NavaFra,  y  las 
provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava;  de^put«  m  acre- 
centó, ano  de  1707,  con  los  de  la  Corona  de  Aragón» 

Loa  pleitos  que  comunmente  se  litigaban  en  la  Cámiara, 
eran  sobre  toitio  lo  pertenecieifte  al  Real  Patronato  ^  en  que  de 
cualquier  manera  pudiera  tenser  interés,  y  eatos  se  sustancia- 
ban decretauflü  el  Secretario  á  quiien  pertenecía ,  poniendo  loi 
autxjs  y  sentencias  que  por  la  Cámara  so  daban  en  ellos, 
obstante  que  el  Relator  diera  cuenta ,  y  para  las  Eoti&cacion* 
dé  los  autos  intorloeutorios  y  sentencias  elegían  los  Secreta- 
,  rios ,  Escribanos  Realas ,  que  las  habían  de  hacer. 

En  el  reinado  de  Carlos  III  la  Cámara  llegó  al  colmo  de  es^ 
plendor;  por  Real  orden  do  24  de  Setiembre  de  1784  se  mandu 
á  la  Cámara  formaT  listas  de  los  clérigos  beneméritos  de  las 
iglesias  y  universidades  para  proveer  en  ellos  los  beneficios 
^de  presentación  real  ( 1 ).  Pío  VI  aprobó  al  ano  siguiente  esi 
diaposieiones  en  obsequio  de  la  Cámara  (2), 

Comisaria  de  Onimda. 

Al  tiempo  del  Emperador  Carlos  V  corresponde  también  la 
institución  de  la  Comisaría  de  Craisada  con  un  carácter  per- 
manente. Varias  eran  las  Cruzadas  que  habían  concedido  los 
Papas  en  obsequio  de  estos  reinos,  y  contra  los  musulmanesj 

( 1 )    Ley  12 ,  tit,  IS ,  Ub,  I  do  la  Kotiiima  RecopüaeUfi, 
¡2)    Tomo  vil  de  la  continuaciaü  del  Bulario^  pág.  45G* 
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;e  el  sígloXI  ea  adelante,  y  de  algunas  de  ellas  queda  hecha 
don.  Pío  II  fué  el  primer  Pantífice  ( 1 )  que  concedió  una 
Bula  á  Enrique  IV  de  Castilla  ( 1438)  en  que  hacía  relación  de 
otra  de  Calixto  III,  su  predecesor ,  concetlida  al  raismo  Rev  y 
beneficiosa  para  vivos  y  difuntos  (2)  en  atención  á  los  mu- 
chos gastos  qne  tenía  eo  las  continuas  guerras  contra  infieles, 
y  en  especial  para  la  de  Granada.  Fnéle  concedida  con  el  adi- 
tamento de  que  no  se  gastasen  los  caudales  que  de  ella  proce- 
diesen en  otros  fines  extraños,  y  que  á  las  personas  que  en- 
tendiesen en  su  colección  se  les  pudiese  dar  por  su  trabajo  al- 
gon  sueldo  moderado. 

Los  Jieyes  Qatálicos  obtuvieron  de  la  Santidad  de  Sixto  IV, 
OT  los  anos  de  1478,  79 ,  81  y  82  Indulgencia  plenaria,  conce- 
dida á  los  que  fueran  á  la  guerra  contra  moros,  ó  ayudasen  á 
ella;  y  para  los  gastos  de  la  de  Orauada  concedió  la  décima  de 
lus  beneficias  de  estos  reinos ,  cometiendo  á  ciertas  personas 
nombradas  por  los  Reyes  que  pudiesen  reducir  esta  décima  á 
iin  competente  y  decoroso  subsidio* 

Prorogó  la  Cruzada  y  subsidio  Inocencio  Vin,  año  de  14B5, 
y  su  ejecución  se  confirió  al  Cardeaal  L).  Pedro  González  de 
Mesidoza:  concedió  asimismo  la  extensión  de  estas  gracias  para 
el  reino  de  Navarra,  y  en  el  de  1487  la  media  anata  de  Ion»  fru- 
tos de  todos  los  beneficios  de  estos  reinos  que  vacasen  on  cua- 
tro  años ,  a  que  anadió  la  media  anata  de  los  maestrazgos  y 
encomiendas  y  los  espolios;  todo  lo  cual  confirmó  el  de  1489, 
nombrando  á  los  Obispos  de  Avila  y  León  para  que  colectasen 
estas  rentas.  Finalmente,  prorogaron  estas  y  otras  gracias 
Julio  II  (1509),  León  X  (1519)  y  Clemente  VII  (1525),  cor- 
riendo la  superintendencia  y  cobro  de  ellas  por  distintos  Pre- 
lados, pues  no  habia  Comisario  general  cierto  y  determinado, 
hasta  que  la  Santidad  de  Paulo  III  concedió  al  Emperador  Car- 
los V  (1534)  facultad  para  nombrarle,  con  cuyo  motivo  eligió 
á  D.  Francisco  de  Córdoba  y  Mendoza,  Obispo  de  Palencia,  y 
formó  un  Consejo  con  dos  contadores  que  tuviesen  asiento  en 
¿U  un  fiscal  togado ,  y  por  asociados  dos  consejeros  de  Castilla, 
uno  del  de  Aragón  y  otro  del  de  Indias ,  con  los  subalternas 

( l )    Garma :  Teatro  universal  de  Bspma,  tomo  IV ,  pág.  475  y  sig. 
'2)    Kl  P.  Mariana  dice  fjue  esto  ae  conaiderd  comu  uuevo  eíi  España» 
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correspondientes,  y  que  las  juntas  se  celebrasen  en  casa  del 
Comisario  general  los  martes,  jueves  y  sábados  por  la  tarde. 

Después  el  Papa  Pío  IV,  por  su  Bula  dada  en  26  de  Abril 
de  1561 ,  concedió  al  Rey  Felipe  II  el  primer  quinquenio  de 
subsidio  (lo  que  se  ba  ido  continuando  después  en  la  misma 
forma)  para  que  llevase  y  hubiese  en  cada  uno  de  los  cinco 
años  420.000  ducados  sobre  las  rentas  y  frutos  eclesiásticos 
que  perciben  y  gozan  las  iglesias  de  España  seculares,  regu- 
lares, metropolitanas,  catedrales,  colegiatas,  parroquiales  y 
cualesquier  beneficios  simples  ó  servideros ,  vicarías,  capella- 
nías, préstamos,  abadías,  prioratos  y  demás  dignidades  de 
regulares  y  claustrales* 

Por  diferentes  bulas  fueron  también  comprendidas  las  Or- 
d'^aes  mendicantes  y  militares,  los  religiosos  y  religiosas, 
aunque  fuesen  del  Cister  y  San  Jerónimo ,  todas  las  iglesias 
del  Principado  de  Cataluña  é  islas  Canarias .  y  las  capella- 
nías amovibles  que  tíeneu  bienes  ó  réditos  determinados  para 
su  estabilidad  y  perpetuidad ,  á  fin  de  que  sustentase  el  Rey 
sesenta  galeras  en  el  Mediterráneo»  con  otras  cuarenta  que 
había  de  mantener  de  su  Real  Patrimonio  ,  para  defender  estos 
reinos  de  las  invasiones  de  turcos  y  de  otros  cualesquier  ene- 
migos de  la  Iglesia* 

Kl  Pontífice  Clemente  VIH ,  por  Breve  dado  eu  Roma  á  12 
de  Abril  de  ItíOl ,  declaró  cumplía  el  Rey  en  mantener  las  ga- 
leras que  pudiese  con  el  subsidio,  y  asimismo  que  se  pudiera 
gastar  contra  cualesquier  infieles  y  en  defensa  de  estos  reinos. 

Quedaron  exceptuados  de  esta  contribución  en  la  misma 
Bula  en  que  se  concedió,  los  maestrazgos  de  las  Órdenes  mili- 
tares, las  iglesias  de  Indias ,  la  Orden  de  San  Juan ,  los  hospi- 
tales que  ejercen  su  instituto  teniendo  en  ellos  pobres  enfer- 
mos y  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  en  las  pensiones  que 
tuvieren  sobre  las  iglesias  de  España. 

A  la  muerte  de  D,  Francisco  de  Córdoba  le  sucedió  en  la 
Comisaría  de  Cruzada  ( 1536 )  el  cólebre  dominicano  Don  Fray 
García  de  Loaisa,  Arzobispo  de  Toledo,  habiendo  ocupado 
siempre  eclesiásticos  muy  beneméritos  y  condecorados  ( 1 )  este 
importante  cargo,  que  se  ha  mirado  como  uno  de  los  principa- 


* 


{ 1 )    Yáftae  la  serie  de  eUüe  en  el  touiQ  citado  de  Oarma ,  cap.  40, 
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les  de  la  Iglesia  de  España  por  sus  grandes  atribuciones.  El 
Comisario  general  por  la  jurisdicción  espiritual  delegada  de 
Su  Santidad ,  y  mediante  la  Bula  ^  podía  componer  sobre  lo 
mal  ganado  y  adquirido  por  logros ,  usuras  y  demás  modos 
ilícitos ,  no  constando  de  los  dueños  y  habiendo  solicitado  bus- 
carlos para  restituirles;  y  asimismo  de  los  legados  hechos  en 
descargo  de  lo  referido :  sobre  los  frutos  de  beneficios  y  otras 
rentas  eclesiásticas  mal  llevadas  por  defecto  de  no  haber  re- 
zado  el  oficio  divino.  Tenía  facultad  de  dispensar  cualquier  ir- 
regularidad contraida ,  como  fuese  homicidio  voluntario ,  si- 
monía^ apostaaía,  herejía  y  órdenes  mal  recibidas,  con  reten- 
don  de  beneficios  y  frutos  y  ejecución  de  órdenes  bien  recibi- 
das* Dispensaba  igualmente  en  los  matrimonios  los  impedi- 
mentos en  primero  y  segundo  grado  de  ilícita  afinidad,  siendo 
ocultos  y  habiendo  guardado  las  formalidades  que  previene  el 
Concilio  Tridentino,  después  de  ellos,  como  uno  de  los  contra- 
yentes hubiese  sido  ignorante  al  tiempo  del  contrato ,  y  en  el 
impedimento  que  sobreviniera  después  de  contraído. 

Habiendo  entredicho  en  los  lugares  á  donde  se  fuese  á  pu- 
blicar la  Bula,  el  dia  que  entrase  y  ocho  días  siguientes  podía 
suspenderlo,  auuque  con  sólo  la  entrada  de  la  Bula  y  sii  pu- 
blicación quetla  suspendido  por  diclio  término.  Si  acerca  de  la 
ejecución  de  lo  cí:)ntenido  en  la  Bula  y  sobre  las  cláusulas  ó 
palabras  de  ella  ocurriese  alguna  duda  y  tenía  facultad  el  Co- 
misario para  interpretarla  y  declararla,  habiéndose  de  estar  á 
lo  que  dijese  por  cualesquier  Jueces  y  Auditores  de  la  Cámara 
apostólica  y  Cardenales  de  !a  Santa  Iglesia,  á  todos  los  cuales 
inhibió  lo  hagan  de  otra  manera,  con  cláusula  irritante,  Et 
Tian  obHantibM.  También  podía  traducirla  en  romance,  y  en  el 
idioma  de  cada  reino  ^  con  tal  que  no  se  alterase  la  sustancia 
del  texto  latino,  y  asimismo  tasar  su  limosna. 

Sólo  el  Comisario  general  tenía  facultad  de  absolver  á  los 
que  impidiesen  la  publicación  y  ejecución  de  la  Bula ,  á  los 
que  embarazasen  á  los  fieles  que  quisieran  ir  al  ejército  contra 
moros  y  enemigos  de  la  Santa  Iglesia,  y  á  los  que  apartaran 
algo  de  los  aprovechamientos  de  esta  expedición;  lo  que  podía 
hacer  una  vez  en  la  vida  y  otra  en  la  muerte;  y  asimismo  sus- 
pender y  revalidar  las  gracias  é  indulgencias  concedidas  á 
cualesquier  iglesias ,  monasterios ,  cofradías  y  otras  personas. 
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En  Breve  de  12  de  Octubre  de  1560  el  Pontífice  Pío  IV  le  con- 
cedió otras  muchas  facultades,  cíiti'e  ellas  poder  componer  con 
lí)s  ilegítimos  para  ¿rdenes  menores  y  mayores  y  presbiterato 
por  dos  tiñeuios,  y  en  los  mismos  el  cuarto  grado  de  consan- 
guiuidad  ó  afinidad,  aüníjue  fuese  doblado  y  multiplicado; 
y  en  tercer  grado  á  veinticinco  personas  de  estos  reinos, 

§.  58. 

Terminación  de  las  guerras  con  Clemente  VIL 

La  historia  eclesiástica  puede  prescindir  muy  bien  de  las 
noticias  militares ,  pero  cuando  las  guerras  son  de  religión  no 
puede  omitirlas  por  complefa).  La  historia  paracular  de  nues- 
tra Iglesia  puede  también  prescindir  de  los  sucesos  que  afec>- 
tan  á  la  historia  general ,  más  bien  que  á  la  particular  d-e 
España  *  siquiera  en  estos  tomasen  los  españoles  una  gi*ande, 
ó  t[aizá  la  mayor  parte. 

Continuaba  preso  el  Papa  Clemente  MI  por  no  haber  aprün- 
tado  los  400,000  ducados  que  ofreciera  por  su  rescate.  Al  cabo, 
de  siete  meses  de  encierro  logi'ó  escapar  disfrazado ,  y  llegar 
al  campamento  francés  (Diciembre  de  1527).  Diezmados  por 
la  peste  y  por  los  vicios,  salieron  de  Roma  los  españoies  lo- 
grando llegar  á  Ñapóles,  donde  poco  después  se  vieron  sitia- 
dos por  los  franceses  y  la  escuadra  genovesa.  Derrotada  la  es- 
pañola por  esta,  y  presos  los  principales  jefes,  se  miraron  tan- 
tos reveses  como  un  castigf>  de  las  impiedades  cometidas  en  la 
Ciudad  santa.  Parecía  perdida  la  causa  española  si  el  valeroso 
almirante  Doria ,  agraviado  del  frivolo  Francisco  I ,  no  hubie- 
se hecho  cambiar  la  suerte  de  las  armas,  poniéndose  del  lado 
de  España,  El  Emperador  y  su  hijo  se  mostraron  siempre  reco- 
nocidos á  los  Dorias,  {|ue  durante  el  siglo  XVI  figuran  venta.jo- 
sámente  en  varias  Iglesias  y  asuntos  eclcsiástieoB  de  líspaña. 

Aniquilado  á  su  vez  el  ejercito  francés  por  el  hambre  y  la 
peste,  las  derrotas  y  la  indisciplina,  vióse  abandonado  á  su 
mala  muerte  el  Papa  Clemente ,  y  hubo  de  reconciliarse  con  el 
Emperador  y  hacer  las  paces.  Logro  asi  el  Emperador  trau- 
qnilizar  su  conciencia,  y  hechas  las  paces  con  Francisco  I, 
quedó  en  disposición  de  combatir  á  los  enemigos  de  la  Iglesia 
los  protestantes  y  los  Turcos ,  según  vamos  á  ver. 


CAPITULO  XI. 

PERIODO  HEROICO  DE  CARLOS  V. — GRAN  LUCHA   EN 
ESPAÑA  EN  PRO  DEL  CATOUClsmO. 

§.59. 

mirofi  de  la  Procidencia  destinando  á  España  á  ser  el  bor- 
luarte  político  del  catolicismo. 


P 


Oviedo,  León.  Leire,  San  Juan  de  la  Peña  y  Nájera  son 
los  panteonee  históricos  de  las  primitivas  monarquías  de  Ee- 
paüa.  La  catedral  de  Toledo  es  el  grande  y  digno  panteón  de 
los  reyes  de  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media»  y  lo  era 
Püblet  de  los  de  Aragón,  La  capilla  de  los  Reye«  Católicos  ee 
ol  panteón  de  estos  y  sus  hijos.  El  Escorial  lo  es  de  los  Reyes 
de  las  dos  ramas  de  Austria  y  Borbon  de  que  se  va  á  tratar. 

Pero  entre  aquellos  y  el  Escorial  hay  ub  panteón  pobre, 
iCnlsfrio ,  apéuaa  visitado,  que  está  entre  Granada  y  el  E&co- 
1:  Santo  Tomas  de  Avila.  Allí  está  enterrado  el  malogrado 
Principe  D.  Juau,  hijo  de  los  Eeyes  Católicos,  al  que  estaba 
destinado  á  oonünuar  las  glorias  de  sus  padres  y  de  nuestr06 
antiguos  Reyes,  joven,  galán,  discreto,  literato,  valiente, 
generoso.,,  hasta  filósofo ,  según  dicen. 

Pocos  edificios  hay  que  hieran  como  él  la  mente  del  hom- 
bre pensador.  En  medio  de  una  campiña  mustia  y  silenciosa» 
ae  alza  aquel  convento  de  apariencia  escasa,  sombrío,  de  poco 
ornato.  Allí  la  gran  iglesia  de  proporciones  severas ,  el  sepul- 
cro de  D,  Juan,  el  de  sus  ayos  que  parecen  aún  velar  su  sue- 
ño, reposando  en  otro  magnifico  sepulcro;  el  de  Torquemada, 
reducido  á  ima  gran  lápida  negra  en  la  Sacristía,  objeto  de 
atrasadas  iras;  la  forma  incorrupta  profanada  por  los  asesinos 
del  Santo  Niño  de  la  Ctuardia;  los  recuerdos  de  Santa  Teresa 
qiíe  recibiera  grandes  favores  y  revelaciones  en  aquella  igle- 
sia ,  donde  yacen  t&mbien  algunos  de  sus  directores  espiritua- 
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les  en  ignoradas  tumbas ;  las  pobres  habitaciones  de  los  Re- 
yes Católicos»  en  el  claustro;  sus  hermosas  sillas  en  el  coro; 
las  aulas  de  su  antigua  Universidad,  que  aun  tienen  sus  rótu- 
los ,  invitando  á  la  juventud  á  recibir  allí  una  instrucción  puco 
extensa  pero  muy  profunda,  todo,  todo  alli  inspira  recogimien- 
to, devncKJD,  seriedad  y  silencio. 

Y  al  estar  allí  al  lado  del  maltratado  sepulcro  del  jóvon 
Principe,  parece  que  se  halla  uno  animado  del  espíritu  de  los 
amigos  imprudentes  de  Job,  para  levantar  los  ojos  al  cielo  y 
prcgimtar  á  Dios — ¿Por  qué  os  llevasteis  tan  pronto  a  este  jó- 
vent  ¿Porqué,  Señor,  disteis  lugar  á  que  en  vez  de  él  reinara 
una  pobre  loca,  y  con  esa  loca  viniera  á  España  un  hijo ,  que 
principió  tan  mal  para  España  y  que  trajo  á  ella  y  con  su  ex- 
tranjera dinastía  una  serie  rio  aventuras  en  que  después  de 
prender  dos  voces  a!  Papa,  saquear  dos  veces  á  Roma,  como 
Atila  y  los  piratas  de  Guiscardo,  hubo  de  derramar  en  Flan- 
des  y  Alemania  arroyos  de  oro  y  sangre  española*? 

Y  parece  que  la  palabra  de  Dios  saliendo  del  sagrario  res- 
ponde :  —  Quu  i^st  iste  invoheM  senlentias  sermonibus  imperi- 
iis?,,.,  Numq^iid  apertm  suné  Hit  porlm  mortis,  et  ostia  tene- 
brosa vidistií  (Job,  38. )  Yo  quise  probar  la  fe  de  España  y  que 
no  decayese  el  país  que  por  espacio  de  siete  siglos  luchó  por 
su  fe  y  por  su  independeocia.  Si  perdió  intereses  con  la  ex- 
pulsión de  los  judios,  le  di  los  tesoros  incalculables  de  Améri- 
ca é  hice  de  sus  pequeños  estados  y  coronillas  una  nación 
compacta,  y  de  su  corona  formé  un  Imperio.  Al  frente  de  Fran- 
cia un  Rey  sensual  y  lascivo,  indigno  de  ser  llamado  hijopri- 
mogéniio  de  la  Iglesia^  más  galau  que  caballero  y  amigo  de  in- 
fieles y  de  impíos ,  no  valía  para  defender  el  catolicismo,  pues 
hacía  infames  alianzas  con  ellos  y  los  Turcos.  Yo  le  humillé 
y  lo  hice  venir  prisionero  á  España  y  también  consentí  la  hu- 
millación de  los  Papas  que,  como  señores  temporales,  hicieron 
con  él  indignas  alianzas.  Yo  hice  de  un  pobre  fraile  un  buen 
Regentx?  y  de  un  soldado  valeroso  el  fundador  de  una  Compa- 
nía,  disciplinada  exprofeso ,  no  para  el  retiro  y  la  contempla- 
ción, sino  para  la  lucha,  para  pelear  las  batallas  del  Señor,  no 
para  ir  al  desierto,  sino  para  los  grandes  céntimos  de  cultura  y 
población.  Hice  fundar  grandes  escuelas  de  donde  salían 
vuestros  grandes  prelados  y  vuestros  grandes  teólogos  y  lite- 
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itos,  para  lucir  en  Trento,  para  sostener  allí  cob  energía  las 
doctrinas  más  austeras  y  para  enviar  al  Nuevo  Mundo  colo^ 
nías  y  colonias  de  santos  y  de  sabios  que  en  breve  dieran  á  la 
lesia  tantas  y  más  almas,  tantos  y  más  templos,  cuantos 
Tdia  en  Alemania,  Francia,  Hungría,  Suiza,  Inglaterra, 
Prusia  y  Dinamarca.  Al  lado  del  monarca  más  sensual,  impu- 
ro y  asesino  de  mártires  en  Europa ,  puse  una  santa  mártir 
hermana  de  ese  joven  Príncipe,  mujer  sublime,  heroica  y  ad- 
irable ,  que  diera  su  vida  por  eso  pueblo  extraño  y  en  gran 
arte  ingrato  para  ella. 

Si  ese  Príncipe  que  yace  en  esa  tumba  hubiera  vivido,  hu- 
iéseis  tenido  quizá  guerras  intestinas ,  ó  bien  enervados  por 
a  paz  y  muchas  riquezas  os  hubierais  contagiado  con  el 
tantismo ,  ó  por  lo  menos  hubierais  peraianecido  inacti- 
os  mientras  padecía  la  Iglesia  y  el  catolicismo   apenas  te- 
nia en  Europa  un  Principe  que  lo  combatiera.  Por  eso  os  di 
un  Príncipe  extranjero  que  os  llevase  á  pelear  en  remotas  re- 

(giones  para  vosotros  desconocidas ,  y  que  sacrificaseis  en  ob- 
Bequio  de  la  Religión,  lo  que  en  otro  caso  se  hubiera  sacrifi- 
pado  al  orgullo  y  la  vanidad, 
\      I  Respetad  las  miras  de  la  Providencia  en  la  muerte  de  ese 
joven  Príncipe ! 

8.  60. 

Victorias  contra  los  Twcos, 


Hechas  las  paces  con  Francia  ( 1529),  en  el  tratado  que  se 
llamó  de  Carabray  ó  délas  Damas ,  el  Emperador  pasó  á  Geno- 
ra  con  una  gran  escuadra  en  la  que  iban  8.000  españoles  y 
flor  de  la  grandeza.  Dia  de  San  Matías  recibió  en  Bolonia 
como  Rey  de  Romanos  y  de  manos  del  Papa  la  corona  de  hier- 
^  que  al  efecto  se  trajo  de  Milán, 
Ilabíase  firmado  en  1."  de  Enero  de  1530  un  tratado  de  paz 
general,  en  que  no  quisieron  entrar  los  protestantes.  Los 
Turcos  se  habían  apoderado  de  gran  parte  de  Turquia,  y  es- 
iban  a  las  puertas  do  Viena.  Francisco  I.  el  Jiey  caballero  de 
itóuces,  era  aliado  de  Solimán.  No  solamente  no  ayudó  a 
Límbatirle,  sino  que  le  favoreció  con  avisos  y  por  cuantos  me- 
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dios  pudo.  Nunca  ee  hau  unido  las  armas  españolas  con  las 

turcas :  lae  franoesas  con  frecuencia. 

Por  aquella  vex  tampoco  pudo  contar  el  Emperador  con  los 
auxilios  del  primogénito  de  la  Iglesia,  para  defender  á  esta* 
Con  un  ejoi'cito  de  90.000  infantes  y  30.000  caballos  obligó  al 
turco  á  refugiarse  en  Constantinopía. 

Regrasó  el  Emperador  triunfante,  no  sin  haber  tratado  con 
el  Papa  sobre  la  convocación  de  un  Concilio  general ,  y  la 
suerte  de  su  desgraciada  tia  Doña  Catalina  de  Aragón ^  repu- 
diada por  su  ya  hereje  marido  Enrique  VIII  de  Inglaterra. 

Al  llegar  á  España  el  Emperador  se  vio  en  la  necesidad 
de  emprender  otra  guerra  con  el  poderoso  corsario  Bárbaro- 
ja,  que  acababa  de  apoderarse  de  Túnez,  expulsando  al  Bey 
Hacen  que  tenía  paces  con  España.  Con  poderosa  escuadra 
llegó  el  Emperador  á  la  vista  de  la  Goleta  (16  de  Junio  de 
1533 ).  Después  de  cuawnta  dias  de  asedio  y  prodigios  de  va- 
lor lograron  los  españoles  apoderarse  de  aquella  fuerza.  To- 
davía le  quedaban  100.000  hombres  á  Barbaroja,  pero  á  pe- 
sar de  eso  logró  el  Emperador  quitarle  á  Túnez,  rescatando  alli 
cerca  de  20,000  cautivos,  que  habían  ayudado  á  n?ndÍT  la  pla- 
za. Preparábase  á  la  conquista  de  Argel  cuando  una  tempes- 
tad dispersó  su  escuadra.  Entretauto  el  primogénito  de  la  ^le- 
sia  no  solamente  favorecía  á  Solimán ,  sino  que  le  ofrecía  re- 
cursos y  buques,  y  amparaba  en  sus  puertos  los  bajeles,  que 
desde  allí  salían  á  infestar  lus  de  España,  Italia  y  demás  paí- 
ses católicos. 

Indignado  el  Emperador  manifestó  ante  el  Consistorio  los 
continaos  agravio.<  del  monarca  francés,  que  ni  tuvo  costum- 
bres de  cristiano,  ni  palabra  de  caballero.  Al  ver  la  justa  in- 
dignación de  D.  Carlos  el  bondadoso  Paulo  III,  sucesor  de  Cle- 
mente Vn,  bajó  del  solio  pontificio  y  procuró  calmarle.  Medió 
el  Papa ,  y  Francisco  I  otra  vez  derrotado  por  su  envidiado  ri- 
val hizo  con  él  nuevas  paces  con  restricción  mental  de  rom- 
perlas tan  pronto  como  pudiese. 

Contra  el  dictamen  de  todas  las  personas  prudentes ,  em- 
prendió el  atarpie  de  Argel  en  el  mes  de  Octubre,  pero  con  tsan 
mala  suerte ,  que  la  escuadra  se  dispersó  ó  zozobró  en  gran 
parte,  y  fué  preciso  reembarcarse  en  los  buques  restantes  con 
un  temporal  horrible.  Al  mismo  tiempo  los  turcos  volvieron  i 
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invadir  á  Himgría.  En  tan  críticoB  momentos  Fi^anciaoo  I  ata- 
có al  Emperador  con  cinco  ejércitos ,  que  invadifíron  el  Roae- 
lloB ,  el  Piamonte ,  Alemania  y  los  Países-Bajos ,  haciendo  ade- 
s  alianzas  con  Solimán  y  Bárbaro  ja .  y  escandalizándose  de 
e  el  Emperador,  abandonado  de  todo  el  mundo  ^  hiciese  alian- 
za con  el  inmoral  Enrique  VUI  (1543). 


§.  61. 
Doña  Catalina  de  Aragón. 


Cuentes. — Rivadeiieyra  ,  La  cisma  de  Inglaterra :  siguiendo  la  historiíi  la- 
tina de  Sander.  Crónica  del  Bmj  Bnrico  Octavo  de  Inglaterra^  escrita  por 
un  coetáneo  y  publicada  por  el  Marqués  de  Molins :  1874, 

Bien  merece  esta  gran  confesora  de  la  fe  una  men€Íon  ho- 
rifica  en  la  historia  de  la  Ig'lesia  española. 
A  fines  del  año  1501  había  casado  con  el  Príncipe  Arturo 
ílng^laterra,  que  estaba  tísico,  y  murió  á2de  Abril  de  1502. 
m  dispensa  del  Papa  se  casó  en  1509  con  Enrique  VIH,  que 
la  sazón  estaba  rauy  enamorado  de  su  filísima  cuñada.  De 
los  varios  hijos  que  tuvo^  solamente  sobrevivió  su  hija  María 
Tudor,  que  sucedió  en  el  trono. 

Al  ambicioso  y  malvado  Cardenal  Wolsey  acusan  general- 
mente de  haber  concitado  á  Eüriquc  VIII  contra  su  mujer,  por 
favorecer  las  malas  p  isiones  del  liey  y  por  vengarse  del  Em- 
perador Carlos  V ,  con  quien  habia  contado  para  ser  Papa  á  la 
muerte  de  Clemente  VIL 

Aparentó  Enrique  VUI  dudar  de  la  validez  del  matrimonio, 
y  acudió  al  Papa,  Vino  de  Roma  el  Cardenal  Campegio,  que 
formó  tribunal  con  el  otro  Cardenal  Wolsey ,  ante  el  cual  fué 
citada  la  Reina:  farsa  ignoble,  pues  todos  sabían  bien  que  el 
matrimonio  era  váliflo  (1 );  y  no  acostumbra  la  Iglesia,  aun 
en  casos  de  nulidad ,  proceder  como  entonces  se  hizo.  Hubiera 


( 1 )  Sander  y  los  escritores  católieog  vituperan  la  condescendeuí'iatjue 
^Btóuces  Be  tuvo  con  Enrique  VIII,  pero  el  Papa  no  creyó  coDveaieate 
neacontentar  de»de  luego  á  EEriqíio  VIH  ,  y  creyó  poder  conseguir  -algo 

"  io  iargHáS  al  asunto. 
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querido  la  Reina  que  la  defendiese  Luis  Vives,  el  cual  residía 
en  Brujes  y  ^había  sido  maestro  de  sus  hijos:  éste  creyó  más 
oportuno  que  la  Reina  no  se  defendiese.  Compareció  ella,  aver- 
gonzó á  los  jueces,  y  acreditó  con  su  valor  y  energía  que  era 
digna  hija  de  la  Reina  Isabel  la  Católica:  recusó  á  los  jueces, 
y  habiéndola  mandado  volver  al  tribunal,  dijo  que  volvía  jP£>r- 
que  se  lo  mandaba  su  marido  ( 1 ). 

A  pesar  de  la  declaración  de  validez  del  matrimonio  (1529), 
Enrique  se  casó  con  su  manceba  Ana  Bolena,  y  principió  á  ca- 
sarse con  la  bendición  de  sus  Prelados  cismáticos  y  cortesanos, 
y  descasarse  haciendo  decapitar  a  sus  pretendidas  mujeres  una 
en  pos  de  otra.  La  Reina  y  mujer  legitima  fué  desterrada  á 
Quimolton.  Allí,  en  medio  desús  grandes  amargm*as,  cuida- 
ba más  de  las  ajenas  desgracias  que  de  su  propia  desdicha,  y 
aun  miseria. 

Habiendo  apelado  la  Reina  á  Roma ,  una  vez  recusados  los 
Cardenales,  se  nombró  turno  en  la  Rota  y  se  admitió  la  apela- 
ción. El  Embajador  español  Ortiz  sostenía  la  apelación,  pues 
Carlos  V  tomó  á  pechos  defender  el  honor  de  su  virtuosa  tía. 
El  decano  de  la  Rota,  Paulo  de  Capisuciis,  comisiona  al  Abad 
de  Veruela  D,  Miguel  Jiménez  Embun  y  al  Prior  del  Sepulcro 
de  Calatayud  D,  Pedro  Zapata^  para  examinar  lOs  testigos  que 
habían  de  deponer  sobre  la  validez  del  matrimonio*  Como  mu- 
chos de  ellos  eran  aragoneses,  que  habían  estado  en  Inglaterra 
al  servicio  de  la  Reina  mártir,  constituyeron  los  delegados  su 
tribunal  en  los  claustros  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  citaron  al 
Rey  de  Inglaterra  para  que  asistiese  por  sí  ó  por  procurador  al 
examen  de  testigos,  el  dia  9  de  Junio  de  1531, 

El  expediente  que  allí  se  siguió  es  curiosísimo.  El  resul- 
tado ninguno.  Emdque  VIII ,  á  quien  todavía  Ilaniaba  el  Papa 
Clemente  Vil ,  en  1528 ,  Fidei  defeiisor ,  pasó  de  la  sensualidad 
lasciva  á  la  inmoralidad  grosera,  de  esta  al  escíndalo ,  de  este 


( 1 }  La  correspondencia  epistolar  de  k  Princesa  ew  diyua  de  una  San- 
ta. Al  saber  que  va  á  ser  ahorcado  su  confesor  el  franciscano  j  mártir 
Forest,  le  escribe:  «íEl  Señor  sea  con  vos,  padre  mío  de  mi  alma:  acor- 
daos de  mí  siempre  en  la  tierra,  y  en  el  cielo  delante  de  Dios:  vuestra 
hija  desconsoladísima.— Gataüna.í^ 

En  carta  á  su  hija  la  Doña  Maria,  exJiortándola  á  sufrir  como  buena 
católica^  le  añade,  que  al  cielo  ae  va  por  el  camino  de  la  tribulación. 
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la  herejía  y  de  la  herejía  al  cisma  y  la  tiranía  de  las  con- 
ciencias,  con  el  pretesto  yillano  de  darles  libertad.  Y  pue-sto 
en  est-e  terreno  y  casado  civilmente  con  Ana  Bolena ,  y  deca- 
pitada Ana  ( 1536) ,  se  casó  al  dia  sigoíente  con  Juana  Sey- 
mour ,  y  muerta  ésta  ( 1537) ,  luego  se  casó  CDn  Catalina  Hov- 
Tard ,  y  degollada  ésta  ( ir)42) ,  Inógo  se  casó  con  Ana  Cleves* 
ya  casada,  á  la  cual  repudió,  y  últimamente  con  Catalina  Parr. 
Doña  Catalina  de  Arag-on  murió  santamentr^  en  sn  castillo- 
cel,  el  7  de  Enero  de  1536;  pocos  dias  después  fu^^  dfícapi- 
i  Ana  Bülena  por  adúltera.  Con  ella  había  estado  en  Calais 
[  á  visitar  á  Francisco  I ,  su  aliado ;  y  luego  Francisco  I ,  el 
I  sempiterno  aliado  de  los  torcos,  piratas  y  herejes,  se  extraña- 
porqué  en  1543  se  alió  Carlos  V  con  Enrique  VII,  el  cual 
[se  apoderó  de  Boloua  (Boulogne)  en  Francia ,  ayudado  por  al- 
I  gunos  pocos  españolea. 

Si  en  esto  no  ganaron  honra  el  Emperador  y  los  españo- 
lies,  monos  el  Rey  de  Francia  en  sus  anteriores  y  posteriores 
infames  alianzas. 

§.  62. 

La  Compañia  de  Jes4s. 


Al  intentar  los  franceses  reconquistar  á  Navarra ,  aprove- 
chando los  disturbios  de  las  Comunidades ,  tuvieron  que  dete- 
r  -^    inte  la  inesperada  resistencia  del  castillo  de  Pamplona, 

_.  lia  el  entusiasmo  patriótico  do  la  escasa  guarnición  un 

loble  joven  guipuzcoano,  D.  Iñigo  de  Loyola,  cuya  casa  sola- 

'ri^^  se  alza  todavia  cerca  de  Azpeitia ,  incrustada  en  mag- 

.nifíco  edificio  religioso.  Herido  en  la  pierna  por  una  bala  de 
ion,  decayó  el  entusiasmo  de  la  tropa,  y  se  echó  de  ver  quien 
lo  sostenía.  Dios  le  llamaba  a  otra  milicia  mejor;  pero  á  la 

iTerdad  que,  ni  al  escribir  en  la  cueva  de  Manresa  la  meditación 
ie  Las  dos  banderas ,  ni  al  levantar  en  París  una  Oampama  de 

Pgeate  aguerrida  en  letras  y  doctrina  para  defensa  de  la  fe, 
pudo  olvidar  que  había  sido  soldado,  y  en  la  severa  disciplina 
con  que  regimentó  su  hueste  y  la  formó  en  breve  para  pelear 
las  batallas  del  Señor  (1534),  so  dejó  conocer  lo  que  habia 
áAq  on  su  juventud  el  que  hoy  Llama  la  Iglesia  universal  San 
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Igaacio  do  Loyola.  Su  Compañía  se  formó  también  durante 
periodo  heroico  del  siglo  XVI,  y  después  de  haber  completado 
él  su  inatniccioü  tardía  como  pobre  estudiante  en  París ,  Alca- 
lá y  Salamanca,  vino  al  frente  de  unos  cuantos  estuJiant^^  i 
que  el  Papa  aprobara  su  naciente  Compañía.  Paulo  III  le  dio 
por  ftn  la  anhelada  aprobación  (1540). 

La  Compañía  de  Jesiis  se  extendió  prodigiosamente  en  Es- 
paña en  vida  de  su  santo  fundador.  La  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares  le  había  visto  frecuentando  modestamente  sus 
aulas,  á  fin  de  habilitarse  para  el  sacerdocio.  Aquella  Univev- 
sidad  lleg^ó  á  ser  poco  tiempo  después  una  ¡sucursal  de  la  O&m- 
pañia,  como  dice  oportunamente  un  historiador  de  ella  (1). 
Una  porción  de  jóvenes  brillantes  salieron  de  aquellas  Aulas 
para  vestir  la  sotana:  Tolodo  y  Mariana  dejaron  la  UnÍTcrsi- 
dad  de  Alcalá  para  entrar  en  la  Compauia,  y  el  mismo  San 
Ignacio  manifestó  vivamente  la  alejaría  que  le  causaba  la  ad- 
quisición de  aquellos  tan  excelentes  jóvenes:  algunos  de  ellos 
fueron  llamados  á  Roma  para  plantear  la  eoseñanza  en  aquel 
colegio  con  harta  estrechez  (2).  Las  cartas  de  Santa  Teresa 
están  llenas  de  elogios  á  los  Padres  de  la  Compañía  recien 
venidos  á  España,  y  á  ellos  debió  en  gran  parte  la  tranquili- 
dad de  su  espíritu  y  no  poco  apoyo  y  dirección  para  el  esta- 
blecimiento de  su  reformo.  La  Santa  no  btibla  de  los  Padres  de 
la  Compañía  sino  para  ponerlos  en  las  nubes  y  colmarlos  de 
bendiciones,  y  lo  mismo  hacen  todos  los  Santos  españoles  de 
aquella  époc^. 

Mas  no  todos  pensaron  así,  y  el  instituto  se  vio  en  España 
expuesto  á  las  persecuciones  y  trabajos  á  que  sajeta  k  Provi- 
dencia á  todas  las  instituciones  grandes  y  buenas.  En  algunas 
ciudades,  especialmjente  en  Zaragoza,  los  institutos  religiosos 
se  desencadenaron  contra  las  nuevas  fundaciones  (1555),  y 
no  contentos  con  los  cantares  y  sátiras  insultantes,  se  llegó  á 
pasar  contra  ellos  á  las  vías  de  hecho  (3)-  Melchor  Cano  es- 

( 1 )  Cretm©au-Joly* 

(2)  Véase  U  Vida  de  Mariana ,  par  D,  Gregorio  Mayan»  y  Síscíir  mi , 
frente  de  la  precíosu  edicioo  de  la  Hüt&ria  general  de  España  por  aquel 
jesuíta,  la  cual  costeó  el  Br,  Fabián  y  Fuero. 

(3)  Cieafuegos:  Vida  de  San  Francisco  de  Borja,  Ub,  F?,  cap.  15.  De 
Zafa^<>3ia  fuesron  echado»  ¿  paradas ,  j  ae  acogieron  al  amparo»  de  la  Du- 


"cribía  de  ue  inodí}  temUtí y  picante  contra  las  Tñi^uüias^  nom- 
bre que  se  les  daba  en  España  en  los  primeros  tiempos  ( 1 ), 

La  entrada  de  San  Francisco  de  Borja  en  la  Compañía  hizo 
lucho  eco  en  España.  A  la  muerto  de  San  Ignacio  le  sncedió 
bu  el  generalato  Laynez,  uno  de  los  mayores  sabios  de  su  si- 
flo  y  de  los  más  acatados  en  el  Concilio  de  Trento.  A  éste  su- 
dio  San  Francisco  de  Borja.  Los  hombres  más  célebres  de  la 
Jompanía  pertenecían  entonces  á  España,  Salmerón,  Bobadi- 
Ua,  Mariana,  Toledo,  Ribera,  Lugo,  Torres,  Molina,  Mal- 
.  donado  y  Sánchez,  A  estos  l3  unen  los  nombres  de  otra  poi^ 
^bion  de  Santos ,  como  San  Francisco  Javier ,  el  beato  Rodri- 
^vuez,  el  venerable  P.  Villanneva,  fundador  del  Colegio  de 
^HÜcalá ,  y  otros  que  sería  prolijo  citar.  No  sin  raxon  se  ha  Ua- 
^■Doado  siglo  de  oro  da  la  GompaTda  á  la  época  feliz,  en  que  fué 
^regida  por  los  tres  primeros  Generales  españoles. 

Y  á  la  verdad  al  tratar  de  las  luchas  del  Emperador  y  de 
España  contra  los  protestantes  y  los  infieles  no  debía  omitirse 
la  noticia  del  ejército  müyor  y  m€Jür^  que  de  España  salió  con- 
tra ellos,  aunque  solo  se  llamara  Com^nia, 


Victorias  del  Emperador  sobre  los  proiestaníes. 


Los  cinco  ejércitos  franceses  adelantaron  poco  contra  d 
Emperador  y  contra  España ;  lejas  de  eso ,  el  Emperador,  der- 
rotando á  los  tranceseSp  y  apoderado  de  Chalons  y  otros  punios 
importantes .  avanzó  por  el  interior  de  Francia  hasta  dos  jor- 


<}U6sa  de  Villahertnosa ,  en  Pedrola.  Al  mismo  tiempo  fueron  persegiii- 
\  QQ  Medina  del  Campo,  SevílLa  j  Salamanca, 
i  I )    La  antipatía  de  Cano  contra  los  Jei^uitaíi  negó  hastn  el  pxmto  de 

bsultar  á  Laynez  más  de  una  vez  en  el  Coociliu  deTreiitti.  i  Cienfuegos: 

fida  de  San  Francisco  de  Borja ,  pn^.  24iS .]  Mas  la  generalidad  de  los  Do- 
lóos favor ecíó  en  el  siglo  XVI  a  loa  Jeauita.s  en  España.  En  Zaragoza 
!  protegió  Fr.  Tomás  Esquive!,  Eu  la  corte  predicó  y  escribió  á  su  fa- 
Fr*  Luis  de  Granada ,  j  en  Salamanca  el  P.  Peña ,  que  escribió  contra 
ao»  CaBtigó  ú  este  su  Proviudal  más  de  una  vez  ,  j  le  mandó  suspen- 

er  la  explicación  de  las  EpistolaH  de  San  Pablo ,  de  quí»  í^e  vulía  íutor- 

Dmláüflolita  contra  loa  Ja^nítas. 
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nadas  de  París.  Los  ingleses  avanzaban  también  por  la  Hor- 

mandía.  Vióse  obligado  Francisco  I  á  pedir  la  pais  á  toda  prie^ 
sa,  y  hubo  de  hacerla  cerca  de  Meaux ,  en  1544, 

Hechas  las  paces  con  el  de  Francia  y  treguas  con  el  turco 
por  cinco  aüos,  en  vísperas  ya  del  Concitio  de  Trento,  el  Em- 
|jeradop  resolvió  abatir  el  orgullo  protestante,  que  le  desafiaba 
oon  las  armas  en  la  mano.  Mandaba  el  ejercito  luterano  el 
Elector  de  Sajonia,  muy  parecido  en  gordura,  en  lasci^da,  en 
rapacidad  y  vicios  al  Rey  de  luglatiírra.  El  heresiarca  Lutero 
se  los  adulaba  hasta  permitirle  bigamia,  y  poligamia  si  qui- 
siera. 

Llevaba  el  Emperador  un  ejército  de  españoles ,  alemanes 
é  italianos:  el  Papa  le  ayudó  poco,  y  antes  hií:o  retirar  á  su 
sobrino  Farnesio  con  poca  honra*  El  Emperador,  en  vez  de  ata- 
car de  pronto ,  dio  lugar  á  que  se  disgustase  el  inmenso  ejér- 
cito de  fanáticos,  que  delante  de  sí  tenía.  Faltos  de  dirección 
y  de  provisiones  fueron  dispersándose,  y  el  ejército  imperial 
apoderándose  del  territorio  triunfaln^ente. 

Avínole  bien  la  muerte  del  licencioso  Francisco  I,  de  quien 
siempre  tenía  motivos  para  desconfiar.  Había  reconcentrado  el 
luterano  sus  fuerzas  cerca  de  Mulberg ,  al  otro  lado  del  Elba: 
con  agua  á  la  cintura  pasó  el  ejército  por  el  vado:  á  caballo  lo 
pasó  el  Emperador ,  i  pesar  de  la  gota  que  le  molestaba.  Ar* 
rojóse  sobre  los  herejes  el  ejército  imperial,  acaudillado  por  el 
Duque  de  Alba,  y  quedó  en  breve  derrotado,  con  horrible  des* 
troiso,  y  preso  el  Elector,  á  quien  su  mucha  obesidad  impidió 
la  fuga. A  ruegos  de  su  mujer  le  perdonó  la  vida  el  César,  á 
pesar  de  que  no  la  merecía. 


§.  64. 


i 


Oelebracim  del  Concilio  de  Trenía^  debido  en  gran  parte  i  los 

españjoles. 


Que  la  celebración  del  Concilio  de  Trento  se  debió  en  gran 
parte  á  los  esftieriíos  de  los  españoles,  no  se  puedo  poner  en 
duda.  Temíase  en  Roma,  y  con  razón,  que  un  nuevo  Concilio 
general ,  en  vez  de  curar  las  heridas,  sirviera  solamente  para 
enconarlas,  y  ver  reproducidas  las  escenas  deplorables  de  Pi- 


^ 


.  y  Basilea,  El  Emperador  Carlos  V,  y  con  él  los  Prelados  de 
España  y  sus  teólogos  más  notables ,  sentían ,  por  el  contrar- 
rio  f  que  la  celebración  del  Concilio  era  de  absoluta  necesidad. 
Las  disputas  infructuosas  que  algunos  do  los  teólogos  españo- 
lee habían  tenido  con  los  herejes  á  excitación  del  Emperador, 
les  hacían  conocer  que  no  se  allanarían  aquellos  fácilmente 
á  la  verdad  por  la  decisión  del  Concilio ;  pero  convenía  apelar 
á  este  gran  recurso ,  enseñado  por  la  Iglesia  en  todas  sus 
grandes  crisis ;  y  si  en  esto  se  mostraban  menos  políticos  ,  al 
menos  su  opinión  aparecía  muy  conforme  con  las  prácticas 
antiguas  de  la  Iglesia.  Arregladas  las  tristes  diferencias  entre 
Clemente  VTI  y  el  Emperador ,  se  pensó  seriamente  en  la  ce- 
lebración del  Concilio  (1542).  Al  abrirse  éste  en  el  pontificado 
de  Paulo  ni ,  solamente  se  hallaron  los  Embajadores  de  Car- 
los V,  y  entre  los  pocos  Obispos  reunidos  se  encontraban  al- 
gunos españoles  harto  notables.  El  célebre  dominicano  Do- 
mingo Soto,  que  asistía  en  representación  del  General  íle  su 
Orden  I  si  bien  carecía  de  voto,  ejercía  una  poderosa  influen- 
cia en  las  decisiones  del  Concilio ,  cuyas  siete  primeras  sesio- 
nes redactó  ( 1 545- 1 547 ) , 

Disputábase  con  calor  si  las  decisiones  principiarían  por  la 
fe,  ó  por  la  reforma  de  costumbres  :  propendían  los  italianos 
&  lo  primero  y  los  alemanes  á  lo  segundo ,  persuadidos  do  que 
aquellos  trataban  de  eludir  la  reforma.  Los  españoles  aunque 
muy  deseosos  de  la  reforma  en  la  disciplina ,  de  que  siempre 
dieron  pruebas  en  el  Concilio ,  propendieron  á  que  se  princi- 
piase por  tratar  los  puntos  dogmáticos  ,  dictamen  que  sostuvo 
con  mucho  vigor  el  Cardenal  español  Pacheco,  Obispo  de  Jaén, 
que  trabajó  mucho  en  la  primera  celebración  del  Concilio.  La 
prudencia  de  los  Legados  de  la  Santa  Sede  acordó  el  oportuno 
expediente  en  esta  materia ,  tomando  el  término  medio  de  que 
se  trataran  á  la  vez  y  en  cada  sesión  los  puntos  dogmáticos  y 
algunos  de  disciplina.  Al  llegar  á  la  sesión  6/,  el  temor  de 
verse  comprometidos  los  Padres  con  motivo  de  la  guerra  de 
Alemania,  harto  próxima  á  Trento  ,  hizo  que  pensaran  en  la 
¡{pensión  ó  traslación  del  Concilio  :  opusiéronse  los  espaflo- 
¡  vivamente  t  pero  no  estando  bien  ventilados  los  puntos  que 
«e  discutían  para  la  sesión  ü.",  se  acordó  diferirla  indefinida- 
mente* El  Cardenal  Pacheco  propuso  que  se  fijase  dia ,  á  pe- 

TOMO  V,  13 
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Hüf  i^  1$  apiaion  del  Cardenal  del  Monte  (di^spues  Julio  ITI}, 
qm  propendía  4  la  pmrog'a  pop  tiempo  indefinido,  mas  el  Cpii' 
'  cilb  praSriíi  por  dos  votos  la  opinión  de  Pacliei^o. 

No  sucedió  lo  mismo  cuando  declarada  la  epidemia  en 
Trento  íje  tiratrt  de  trasladar  el  Concilio  :  el  Cardenal  de  Jaén 
y  los  Embajadores  del  EmpPFador  íse  opusieron  vivftni^wte  i 
toda  idea.de  traslación,  manifcstandu  el  dií^gnsto  que  míQ  cau* 
wría  al  Céaar.  En  la  sesión  8/  votaron  38  por  lí^  tmsl^pion, 
piiro  otP03  14  del  partido  español  se  opusieron  ^  pUfi,  El  Car- 
denal del  Monte,  yiendo  que  ^stos  se  apqyí^batn  principul- 
meate  en  qu^  apunto  de  tal  tria^cendenci^  i^o  ^e  pjeput^ra  sijj,^ 
anuencia  del  Papa,  manifestó  al  Oonciliq  que  el  Pontífice  ha- 
bía autorizado  a  los  Leg^ido^  para  Ija  traslí^cípn ,  h\  1p  t^í^ian 
poF  conveniente,  Al  siguiente  di^  se  fuerofl  á  Polonia  los  Le- 
gados y  los  Prelados  que  habíap  votado  para  quj9  pj  Concilio 
se  tra^l^d^r^.  Los  españoles  permanecieron  en  Trpiito.  Dios 
no  quiso  qm  pop  aquella  ve;z  fíp  feprodujerí^n  las  tristes  esce- 
nas de  Basilea ,  y  qw  <2n  yea  de  cortar  una  herpjía  se  promo- 
viera un  oi^ma. 

El  Emperador  manifestó  gran  sentimiento  por  la  trasla- 
ción, cab^linente  len  el  momento  en  que  sus  victorias  sobFe  los 
herejes  ponían  la  ciudad  de  Trento  a  cubierto  de  un  golpe  de 
mq,no.  Los  eclesiásticos  de  la  Dieta  de  Augsburgo  se  expresaron 
ep  el  mistnp  sentido,  y  daban  seguridades  al  papa  de  que  el 
mial  se  desarraigar^^  si  el  Concilio  continuara  en  Trento.  Pau- 
lo III,  procediendo  con  mucho  pulso  y  prudencia,  dejó  al  ar- 
bitrio de  los  Píídres  permanecer  en  Bolonia  ó  volver  á  Trento^ 
con  lo  cual  |í>s  Embajadores  pí^pañole^  hubieron  de  eiitenderse 
con  idl  Concilio  d¡í  Bolonia.  Habiendo  pasado  allí  D.  Francisco 
Vargas,  fiscí^l  general  de  Castilla  ,  y  D.  Martin  de  Soria  Vé- 
lico ,  s0  presentaron  al  Concilio  á  nombre  del  Emperador* 
Vargas,  exasperado  con  la  resistenciq.,  procedió  con  demasia- 
da viyeza,  á  pesar  de  su  mucha  virtud  y  saber:  representó» 
ep  unión  con  Volasco  ,  las  protestas  que  se  habían  hecbo  de 
que  el  Concilio  volvería  á  Trento,  siempre  que  los  protestan- 
tes ofpacieran  la  debida  sumisión  y  cesara  la  epidemia:  que 
habiéndose  verificado  ya  ambas  cosas ,  se  estaba  en  el  caso  de 
ciimplir  lo  prometido,  añadiendo  á  esto  una  protesta  en  tér- 
minos tan  durosj  tratíindose  de  tan  santa  asamblea ,  que  el 


j 


Legado  Be  vio  en  el  caso  de  responder  en  igaales  términos ,  y 
con  no  menos  dureza. 

El  afecto  á  nuestras  cosas  no  debe  cegamos  hasta  el  punto 
I  &pl^ud¡r  todos  loa  hechos  de  los  españoléis»  solapiept^  poj» 
"ser  de  corapatriotas  niiostroís.  Lo^  Kwhajadores  llegaron  á  de- 
cir :  —  Que  los  Padres  de  Bolonia  por  su  mucha  dspendencm  del 
Pap^,  4  ignorancia  d^  las  cosas  de  diamanta  ,  t^  eran  á  propó- 
sito par^  tratar  l(is  cosas  de  aquel  f^f^is.-^^xvov  gros0ro  y  v^^\- 
)nanta,  porque  si  U  asií?tenci?i  d^J  Espíritu  Santo  i3$  ut|^  ver- 
id  inconcusa»  según  el  dogma  patólipo ,  ¿Berí^  aqup}la  niás 
viva  en  las  fronteras  de  Alemania  que  en  el  interior  de  Italia? 
Después  de  este  acalorada  debate ,  el  Concilio  contestó  á 
lo$  Embajadores  españoles  m  términos?  que  no  dejan  de  ser 
_muy  duros ,  aunque  menos  acres  que  la  respuesta  de  pal^hríi 
|iie  diera  el  Legado:  — í'^  sa^Uo  CúnpiliQ^  dieen,  ci^y¿^  aiUori- 
i4  y  legitiimdad  no  se  puedan  poner  ^n  duda,  o^  responde ,  que 
cuanto  kabeis  dickQ  es  tan  contrario  i  la  r^cía  ra^on  ,  y  tan  re- 
pugnante  al  piadoso  y  catúUco  animo  del  César,  que  creemos  %a 
estms  méorizados  á  tal  cosa,  ó  qm  procedéis  en  virtud  de  infor- 
m$$ einmiros dados  i  S.  M,{\). 

No  fué  menos  viva  la  protesta  que  el  Embajador  de  Cár- 
y  m  Boma,  D.  Diego  de  Mendoza,  hizo  en  el  Consistorio  á 
rincipios  del  año  1548.  Justamente  resentido  el  Papa  redao-r 
una  prolija  Memoria  rebatiendo  todos  los  cargos  que  se 
habían  dirigido  con  aprimonia  y  poco  decoro  contra  la  Santa 
ie  y  el  Concilio  da  Bolonia,  pero  al  mismo  tiempo  procMiu 
pii  mucho  tino ,  colocándose  en  una  posición  elevada ,  y  en 
de  ponstituirse  en  abogado  del  Concilio,  se  presentó  c-omo 
Bd^  4^  la  contienda  entre  éste  y  el  Emperador.  Los  españolea 
m  en  pedir  que  el  Concilio  volviera  á  Trento,  pero 
i  lo  on  los  términos  que  lo  hicieron.  Bien  es  verdatl 
nepotismo  de  Paulo  III  dab^  lugar  á  los  diplomá- 
^     I  sen  de  la  falsa  posición  en  que  colocaban 
.        lus  da  pu  familia. 


.IL 
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§.65. 

Suspéndese  el  Concilio  i  despecho  de  los  españoles^  por  manejos 
y  protestas  de  los  franceses. 

Los  esfuerzos  de  los  españoles  para  que  se  continuara  el 
Concilio  en  Trento  dieron  su  resultado.  El  Papa  Julio  III ,  que 
siendo  Cardenal  del  Monte  lo  habia  trasladado  á  Bolonia ,  de- 
seaba sinceramente  su  continuación :  en  1/'  de  Mayo  de  1551 
tuvieron  aquellos  el  placer  de  que  se  celebrase  ya  en  Trento 
la  sesión  11  (1).  El  Rey  de  Francia  Francisco  I,  Príncipe  fri- 
volo, y  cuyo  corazón  se  hallaba  roido  de  una  baja  envidia 
contra  el  EmpeTador  Curios  V ,  llevaba  á  mal  la  celebración 
del  Concilio-  Cuanto  puede  lisonjearse  la  nación  española  por 
lo  que  contribuyó  á  la  celebración  del  gran  Concilio  de  Tren- 
to, otro  tanto  tiene  de  humillante  la  posición  de  la  Francia 
con  respecto  á  éste ;  y  no  por  culpa  de  aquella  Iglesia  y  sus 
Prelados,  sino  de  la  mezquina  rivalidad  del  Rey  de  Francia, 

Hallábanse  reunidos  los  Prelados  para  la  sesión  11,  cuan- 
do se  presentó  un  francés  con  una  carta  de  su  Rey ,  pero  sin 
credenciales  de  Embajador:  en  la  carta  se  daba  al  Concilio 
meramente  el  titulo  úb Junta  fconventusj:  la  contestación  que  i 
el  Concilio  dio  en  la  sesión  siguiente  fué  digna  y  austera,  pero 
aprovechó  poco.  Aliado  el  Rey  de  Francia  con  los  protestantes 
contra  el  Emperador ,  consiguieron  éstos  algunas  ventajas, 
viéndose  los  Obispos  obligados  á  separarse  nuevamente  por 
temor  á  los  progresos  de  los  protestantes.  Doce  Prelados  es- 
pañoles protestaron  contra  este  acuerdo ;  pero  ellos  mismos 
tuvieron  poco  después  que  salir  de  Trento,  cuando  el  Empera- 
dor se  \íó  precisado  a  ir  en  retirada.  De  este  modo  la  escan- 
dalosa alianza  del  voluptuoso  Francisco  I  con  los  herejes  fué 
tan  favorable  á  éstos  como  perjudicial  á  la  Iglesia,  y  sus  des- 
csndientes  recogieron  larga  cosecha  de  disgustos  por  la  aciaga 
imprevisión  de  este  Monarca, 


(!)    La  9  y  10  se  tuvieron  en  Bolonia. 


^ 
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§.   66. 


Enajenaciones  y  ventas  de  los  vasallos  de  las  Iglesias :  enajer- 
nación  del  adelcmtamienio  de  Cazorla  en  tiempo  del  Cardmal 

Tavera. 

PüBNTKs.— El  Dr.  Salaaar  de  Mendoza:  Vida  del  Cardenal  D,  Juan  Tate- 
ra:  un  tomo  en  4.^,  impreso  en  Toledo  en  1603. 

No  alcsanzando  las  rentas  reales ,  tributos  y  subsidios  que 
el  Emperador  y  su  hijo  recaudaban  para  los  grandes  gastos 
de  sus  guerras  en  defensa  del  catolicismo ,  hubieron  de  recur- 
rir á  la  Santa  Sede,  pidiéndole  permiso  para  enajenar  algu- 
nos pueblos  que  eran  de  la  Iglesia  y  vasallos  de  ella ,  á  fin  de 
proporcionarse  recursos  y  con  la  secularización  de  ellos  algu- 
nos mayores  rendimientos  para  el  Tesoro.  A  la  verdad  eran 
tantos  los  bienes  espiritualizados  de  iglesias ,  conventos ,  hos- 
pitales, colegios j  capellanías,  cofradías,  órdenes  militares  y 
universidades ,  ademas  de  los  señoríos  seculares  y  feudales, 
que  en  grandes  poblaciones  el  Rey  no  podía  sacar  un  marave- 
dí de  contribución ,  ni  los  ayuntamientos  podían  hacer  ningu- 
na mejora,  pues,  aunque  impusiese  un  arbitrio  al  Clero,  la  no- 
bleza y  los  demás  exentos  no  se  sometian  á  él  (1).  Y  en  medio 
de  eso  continuaba  aumentándose  cada  día  más  la  riqueza  de 
los  no  contribuyentes,  y  fundándose  más  y  más  conventos  con 
propiedad  y  mendicantes,  á  veces  en  perjuicio  de  los  antiguos, 
que  á  su  vez  se  quejaban  de  este  aumento.  Por  otra  parte  co- 
mo las  guerras  eran  en  defensa  de  la  Religión,  y  los  nobles 
contribuían  con  sus  personas  y  vasallos ,  y  los  pueblos  no  po- 
dían ni  aún  con  la  ordinaria  carga,  los  Reyes  reclamaban  que 
contribuyese  el  Clero,  y  los  Papas  accedían  á  estas  peticiones. 
Los  que  sin  considerar  esto  denostaban  á  los  Reyes,  y  ánn  á 
los  Papas ,  por  estas  exigencias  y  concesiones ,  guiándose  por 
principios  escolásticos  y  absolutos,  manifestaban  su  falta  de 
conocimientos  prácticos  y  de  gobierno  ,  semejantes  á  los  filó- 


Tai  sucedió  en  Toledo  cnando  se  quiso  subir  al  alcázar  aguas  del 
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sofos  modernos  que,  dada  una  teoría  buena  ó  maki  quieren 
aplicarla  al  país,  aunque  erte  IS  repugue,  y  traiga  funestas^ 
consecuencias  en  la  práctica. 

Mas  por  desgracia  estas  enajenacione»  de  bienes  eelesié^ 
ticoB  se  hacían  ¡mr  lo  coiliun  en  obsequio  de  magnates  j  cor-* 
tésanos,  á  bajo  precio,  con  lesiones  enormes,  pagándolas 
muy  mal  los  compradores ,  si  es  que  pagaban ,  y  de  ahí  el  que 
ni  el  Clero,  que  perdía,  ni  el  pueblo,  que  nada  ganaba  en  elloj 
las  mirasen  con  buetide  qjosi  Por  lo  que  possí  &hora  y  en  n^ies-* 
tros  dias  podemos  calcular  y  conjeturar  lo  que  sucedió  en- 
tonces ,  pues  somos  del  mismo  barro  que  nuestros  abuelos. 
Algunos  ejemplos  entre  otros  que  se  pudieffiin  citdi*  líos  pon- 
drán al  corriente  do  aquellos  sucesos.  En  1523  concedió  él  Pa- 
pa lú  Emperador  la  ciiítrtá  de  las  rentas  eclesiásticas  pari^ 
guerras  contra  turcos  j  herejes :  ájUfetdse  el  süb&idio  por  Cas 
tilla  en  210.000  florines  de  oro  de  Aragotí. 

Eil  1582  le  concedió  la  mitad  de  los  diezmos  de  un  añd: 
estít  produjo  gmndefi  disturbios^  sieüdo  los  mas  graVes  en  Ctir- 
doba  y  Toledo.  El  cabildo  de  Córdoba  acordó  no  il*  al  Coro  y 
el  Corregidor  les  íimenazó  echarles  el  pueblo  encima,  ú  no 
iban.  (I )  Negáronse  igualmente  á  pagar  los  de  Toledo  y  Pa- 
lencia:  amenazó  el  Emperador,  y  mandó  que  los  corregidores 
interviniesen  los  diezmos.  En  uno  y  otro  punto  pusieron  cesa- 
ción a  divíms.  En  Falencia  duró  cincuenta  dias,  pero,  viendo 
que  nada  adelantaban,  hubieron  de  allanarse  (2), 

Sacó  ademas  perttiiso  el  Empet*ador  de  Clemente  Vil,  y 
luí^go  de  Paulo  IIT,  para  vender  bienes  de  las  órdenes  milita- 
res. Entonces  fué  cuando  Arias  (ó  Ares)  Pardo,  sobrino  del 
Cardenal  Tavera,  compró  al  Emperador  las  villas  de  M^lagon 
y  Paracuellos  de  Jarama  con  todas  sus  tierras,  vasallos,  cas- 
tillos y  jurisdicciotíes.  La  litia  era  de  lá  orden  de  Santiago  y 
la  otra  de  Calatrata.  Dícíese  que  estás  se  pagaron  bieii ,  y  Vi- 
nieron á  parar  á  la  casa  de  Medinaceli ,  con  los  otros  biélies  y 
fundaciones  de  Ioí^  Taveras. 

Eñ  1541  vendió  el  Emperador  íi  «u  secretario  y  favorito 
Juatt  dé  Samano,  en  17.56B  ducados,  dos  tercera*  pdrtee  de 


( 1 )    Oamét  BrflfVó  ,  toma  1 4  pág-  434. 

(2),.  Raynaldo  en  eate  año :  Fernandez  Pulgar,  tomo  11  ,§. 3,  pág.  iTá^ 
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las  primicias  de  AlfaiH)  y  sus  iglesias ,  y  adamas  el  peso,  pot- 
tazgo  y  paso  del  Ehro.  Reclamó  el  Cabildo  de  la  Cole^ata, 
ptobando  lesión  enormísiíiia ,  pues  lo  vendida  valia  máe  de 
51.515  ducados.  Nada  se  adelantó,  y  aüó  fué  peor*  que  luego 
los  descendientes  se  negaban  á  contribuir  en  el  subsidio  ecle- 
siástico ,  y  á  la  reparación  do  la  Colegiata  4  que  de  süs  resul- 
tas quedó  arruinada  por  falta  do  reparos  (1 ), 

Pero  lo  más  escandaloso  entre  los  escándalos  de  ese  géne- 
ro, fiíé  la  enajenación  del  ping-üe  Adelantamiento  de  Cfezor- 
la,  en  pefluicio  de  la  Iglesia  de  Toledo  y  sin  utilidad  ilinguiía 

Epara  el  Estado. 
Viniendo  de  Aragón  el  Emperador,  á  principios  de  1684, 
halló  muy  malo  en  Alcalá  al  Arzobispo  Foíiseca ,  que  á  los 
pocos  dias  murió  allí.  Dicen  que  se  había  disgustado  de  la 
Corte,  por  cuestiones  de  etiqueta.  CreyDs<>  que  el  Rey  pro- 
pondría para  Toledo  al  Cardeiial  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Alon- 
so Manrique,  su  antiguo  favorito,  uno  de  los  de  Bruselas ^  y 
que  habla  sido  Inquisidor  general.  Mas  ya  en  1534  había  de- 
caído algo  del  favor  c^sárGo.  Añaden  que  Di  Franóisct)  de  los 
^ft Cobos,  Comendador  Mayor  de  Leoií  y  Secretario  Mayor  del 
^B Emperador*,  con  quien  gozaba  de  gran  privanza,  tanteó  al 
^■Arzobispo  Manrique  preguutándole:  si  en  caso  de  hacerle  Ar- 
^■zobispo  de  Toledo  ,  le  daría  el  adelantamiento  de  Cazorlsi»  Con- 
^Biestóle  el  Cardenal  que  tenía  muchos  sobrinos  y  personas  que 
^P"Colocar,  Entonces  He  dirigió  Üoios  al  Cardenal  Tavera ,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  á  quien  eckó  igual  indirecta.  Este  se  ofreció 
completamente  á  su  voluntad,  y  el  Secret&rio  entóncei^  mtei- 
festó  al  César  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  tenia  mucho»  parien- 
tes en  Toledo  y  algunos  de  ellos  no  bien  quistos»  y  comprome- 
tidos en  anteriores  revueltas*  Pocos  dias  después  propuso  el 
Emperador  á  Tavera  para  Arzobispo  de  Toledo,  y  nú  tuvo  que 
arrepentirse  de  su  elección,  pero  ni  tampotío  el  Secretario. 

Fué  el  Cardenal  Tavera  uno  de  los  hombres  más  eminen- 
tes en  España ,  gran  repiiblico ,  comparable  á  Cisneros ,  aim^ 
que  no  igual  á  este  en  virtud  y  austeridad.  Era  üatural  de 
Toro  y  estudió  en  Salamanca,  de  cuya  universidad  fue  rector 
\x)v  votos  de  estudiantes.  Tuvo  los  obispados  de  Ciudad  Eo- 


{ 1 )    Bipana  sagrada » tomo  L .  pág.  109. 
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drigo,  Osma ,  León  y  Santiago.  Casi  al  tiempo  mismo  que  re- 
cibió las  Bulas  de  este  Arzobispado  le  hicieron  Presidente  del 
Consejo  (1524).  Como  tal  presidió  las  Cortes  de  1525,  27,  28 
y  otras  posteriores.  El  Papa  Clemente  VTI  le  hizo  Cardenal. 
Cuando  el  Emperador  marchó  á  Flandes  en  1539 ,  le  dejó  por 
gobernador  del  Reino  con  su  hijo  D,  Felipe,  y  orden  de  que  vi- 
viese en  el  alcázar. 

Tenía  el  Cardenal  gran  aparato  y  numerosa  familia  arma- 
da ;  40  pajes  y  á  veces  tantos  ó  más  oaballeros ,  entre  ellos 
16  con  hábito  do  órdenes  militares,  de  modo  que  llegaban  á 
'  400  las  raciones  diarias  de  su  casa.  En  medio  de  todo  él  era 
sobrio  y  muy  laborioso.  Cuando  murió  en  Agosto  de  1545  sin^ 
jtiólo  mucho  el  Emperador,  y  dicen  que  exclamó:  —  ¡HástfM 
mmrto  un  viejo,  qiite  me  tenia  en  paz  mis  reiiios!  Con  todo  su 
menioria  ({uedu  vulnerada  por  los  pleitos  con  la  Universidad 
de  Alcalá ,  y  por  la  pérdida  del  Adelantamiento  de  Cazorla, 
pues  en  los  memoriales  que  se  escribieron  sobre  aquel  ruidoso 
pleito,  que  duró  casi  un  siglo ,  no  siempre  se  le  hizo  justicia. 

Vindícale  su  biógrafo  el  Doctor  Salazar  de  Mendoza.  Ello 
es  que  Tavera  dio  en  1535  el  adelantamiento  al  hijo  de  Co- 
bos D.  Diego,  aunque  por  temor  y  con  disgusto.  El  Comen- 
dador  acudió  al  Papa  Paulo  III,  quien  confirmó  esta  gracia, 
^vinculándola  en  sus  descendientes ,  sin  saberlo  el  Cardenal, 
sc-gun  dice  aquel  biógrafo,  j  Sería  posible  que  el  Papa  lo  hicie- 
ra de  ese  modo !  Plisóle  por  carga  que  el  dia  de  San  Ildefonso 
diesen  al  .\rzobispo  él  y  sus  sucesores  300  ducados ,  y  un  ca- 
ballo blanco,  cuando  tomara  posesión  de  la  mitra. 

Muerto  el  Arzobispo  presentó  Cobos  las  bulas  acompaña- 
das  de  39  cartas  del  Emperador,  para  otros  tantos  canónigos 
suplicándoles  aceptasen  las  letras  pontitícias  como  un  favor 
hecho  al  Emperador.  Los  canónigos,  todos  menos  uno,  con- 
descendieron (1).  Mas  el  Cardenal  Silicéo  se  opuso,  desapro- 


t 


( 1 )  <íGomo  todos  menos  uno  vmkroii  en  el  (negocio),  y  ditísse  deUa 
cuonta  al  Emperador,  le  dixo  Su  Majestad  :  ¿Bs posible  que  entre  trein- 
ta y  nueve  no  hubo  más  que  uno  hombre  de  bieti?^  (Salazar  de  Mendo- 
za, pág,  U9.) 

Dura  y  picante  es  la  frase ,  pero  conviene  decirla,  y  aún  más  el  no  ol- 
vidarla para  casos  análogos. 
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fbo  lo  hecho  en  la  Sede  vacante ,  y  oponiendo  favor  á  favor, 
nombró  por  Adelantado  mayor  al  Príncipe  de  Eboli,  Ruy 
Gómez  de  Silva.  Paulo  IV  anuló  la  concesión,  pero  los  ala- 
ciados sostuvieron  el  pleito  on  el  Consejo  durante  todo 
aquel  siglo  y  parte  del  siguiente,  y  salieron  con  su  empeño, 

§.  67. 

La  Magistral  de  San  Justo  en  Alcalá  de  Señares. 


No  llevaron  á  bien  los  canónigos  de  San  Justo  que  Cisne- 
as se  hiciera  enterrar  en  la  Capilla  de  su  Co^eg-io  Mayor; 
todo  no  se  rompió  la  buena  armonía  entre  ambas  corpora- 
Áoncs ,  aunque  mediaron  á  veces  entre  ellas  graves  desacuer- 
rdo8.  Tampoco  llevaron  á  bien  los  Arzobispos  sucesores  Fon- 
seca  ,  Tavera  y  Silíceo,  que  en  villa  de  su  jurisdicion se  crea- 
ría un  poder  fuerte  y  exento,  que  apenas  podía  dirigir  una  ju- 
ventud inquieta  y  bulliciosa  ,  ni  tampoco  que  los  canonicatíjs 
Me  San  Justo  se  diesen  exclusivamente  á  los  graduados  de  la 
Universidad.  Algo  había  previsto  Cisneros,  pues  autorizaba 
al  Rector  y  Colegio  á  trasladarse  á  otro  punto  si  en  Alcalá  les 
iba  mal.  Ya  estuvieron  para  hacerlo  trasladándose  á  Gimdala- 
jara ,  pero  comprendieron  que  iban  á  ser  vasallos  del  Duque 
del  Infantaflo.  El  generoso  Sr.  Vargas,  Obispo  de  Plasencia, 
les  ofrecía  local  espléndido  en  Madrid.  Opúsose  un  concejal 
llamado  Alarcon,  alegando  que  á  los  Reyes  repugnarla  vivir 
donde  hubiera  estudiantes  ( 1 ), 

Los  vecinos  de  Alcalá,  conociendo  sus  intereses,  no  que- 
rían que  saliera  de  allí  el  Colegio.  Al  fin  la  villa  debía  á  Cis- 
neros casi  todo  lo  que  era ;  y  esta  le  ha  pagado  siempre  con 
debiíla  gratitud*  Pero  los  Arzobispos  querían  que  tuviera  ju- 
risdicion sobre  los  estudiantes  el  Maestrescuela  como  en  Sala- 
manca ,  y  no  el  Rector;  y  que  este  fuera  cosa  suya  como  lo 
eran  el  Corregidor  y  el  Vicario  general. 


(1)    Asi  lo  refiere  AJvar  Gómez  en  su  citnáR  Vida  de  Cisneros  ^  en 
*latm.  En  la  cuestión  de  cíieacion  de  estudios  en  Madrid,  se  han  citado 
mucho  esos  textos  en  pro  y  en  contra. 
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Eí  Calídfeiial  Tátetá  halló  él  pleito  comeMado  y  lo  siguió 
cJoil  calói',  petó  nú  logt^ó  triunfar  á  pesar  de  in  gvzti  valimien- 
to; ni  tilín  poco  Silicio  que  aún  persigmíó  más  al  Colegio.  Va- 
lió mucho  á  éste  la  proteücion  del  César,  siempre  afecto  á  la 
Universidad,  pues  fué  lo  último  que  le  suplicó  Cisneros  ya 
moribundo  en  Roa. 

La  Iglesia  de  San  Jasto,  Catedral  en  tiempo  de  los  grodos 
y  mozárabes,  no  era  más  que  una  pobre  parroquia,  cuando  el 
Arzobispo  Carrillo  la  hizo  Colegiata  con  bulas  de  Sixto  IV; 
creando  en  ella  seis  dig^nidades,  doce  canonicatos  y  ocho  ra- 
ciones. Cisneros,  ademas  de  ampliar  y  hermosear  su  fábrica 
aumeritó  die2  y  siete  canonicatos  y  diez  raciones.  Transigióse 
por  fin  entt^.el  Cardenal  Taveray  el  Claustro,  con  mediación 
del  Emperador,  que  el  Arzobispo  proveyese  las  dignidades  de 
Abad  y  Arcipreste,  que  en  las  demás  dignidades  y  las  doce  pre- 
bendas de  Carrillo,  que  llamaban  piejos,  turnasen  el  Arzobispo 
y  el  Claustrd,  siendo  del  Arzobispo  los  meses  que  llamaban 
apostólico^  ^  6  del  Papa.  La  Universidad  proveia  las  prebendas 
llamadas  nuevas,  ó  de  Cisneros,  y  todas  las  otras  que  le  corres- 
pondiesen pC3fr  turno,  debiendo  ser  estas  provistas  sietíipre en- 
tro teólogos  y  por  antigüedad  rigorosa. 

Í/3S  nombrados  por  ol  Arzobispo  debían  ser  también  Doc- 
toi*eí^  ó  Licenciados  en  Teología  ó  Derecho  canónico  por  Alca- 
lá ^  Salamanca,  Valladoiid  ó  San  Clemente  do  Bolonia.  Los 
racionero^  debian  ner,  ü.  menos,  Maestros  en  Artes.  De  ahi  vi- 
nd  el  que  .%  le  dier^  título  de  Maffisíral ,  que  por  uso  Jjres- 
crito  híí  vetiido  tenietido  hasta  nuestros  dias,  no  habiendo 
desde  entonces,  hasta  1837,  entrado  en  aquella  Iglesia  ningún 
prebendado  que  no  tuviese  grado  académico. 

Entrando  el  Emperador  en  la  Iglesia  en  cierta  ojasion ,  la 
conduciíin  al  Presbiterio,  donde  le  habían  puesto  dosel,  pero 
prefirió  pasar  al  Cofo  y  sentarse  entre  las  dignidades  dicien- 
do :  qué  allí  estaba  inis  honrado  entre  los  sabios. 

Hoy  la  Coíegiata  de  Sari  Justa,  salvada  juírtamente  pov  el 
Concordato  novísimo,  tii^í?  ^1  hOttOf  de  Imbei*  tWír.ígído  y  dado 
honrosa  sepultura  á  los  restos  de  sus  dos  bienhechores  Carri- 
llo y  Cisneros. 


^Mmuimlo  del  Emperador  Carlos  V,  —  $San  Francisco  é€  Borja^ 

Al  malnl^  el  Rey  D.  Juan  lí  decia  A  su  médico  el  bacbüleJ» 
de  Cibdád-ítóal  l  —  BachUlef ,  ¡  naciera  t/o  Jijo  dé  mi  mecánieü, 
J kúHeí^a  sido  frailé  del  Abrojo,  é  nú  Rey  de  Omtülal  No  fué 
el  único  Rey  holgazán  qu^  al  tiempo  de  morir  deseaba  ha- 
^t  sido  fraile.  Ni  San  Fernando,  ai  D,  Jaime  el  Conguisíadm*, 
D.  Fernando  y  Dona  Isabel ,  habiáü  expresado  tal  deseo  á 
la  hora  de  su  muerte.  Acatando  los  desi^ios  de  la  Providon- 
tiai,  habían  procurado  llenar  su  deber  en  el  puesto  que  les  ha- 
bía deparado,  y  Iloíaban  sus  pecados  y  extravíos,  mas  no  su 
iigíiidad  ailteriof .  No  quiso  Carlos  V  esperar  á  su  agonía  para 
lí^at  su  cor  Olía  y  expresar  estériles  deseos :  larga  y  borras- 
habia  sido  slt  existencia ;  niai^  íio  poí  eso  olvidó  sus  debe- 
^religiosos ,  y  apéna.^  tubo  dia  en  que  dejara  de  oír  misa* 
lü  sus  últimos  años  anhelaba  pensad  solamente  en  su  salva- 
cioil,  llevando  uíia  vida  tranquila  y  religiosa.  La  ftfrtuna, 
encadeüada  á  sus  empresas  durante  largo  tiempo,  principiaba 
á  tolvérle  las  espáldfcis:  en  un  momento  de  despecho  había 
exhalado  aquella  amarga  queja,  que  ha  quedado  en  proveí-* 
bio:  —  Lafbriuné  és  Ae^áira,  y  y  como  las  míájerei,  halaya  é  las 
fetenes  y  desaira  i  ¿os  viejos:  y  el  Emperador,  que  la  había 
avasallado,  üo  s^  resignaba  a  sufrir  sus  burlas,  Díoese  que 
iolec^'a  algo  de  hipocondría,  quizá  heredada  de  su  madre. 
En  su  corte  había  conocido  á  un  Dllqne  de  Gandía ,  Virey 
de  Bíircelona  y  apuesto  caballero  ,  á  quien  el  mismo  Erapera^ 
lor  había  coiíiisionado  para  conducir  á  Granada  el  cadáver  de 
sá  la  Reina  Doña  Isabel  de  Portugal.  Al  hacer  entrega 
véales  despojos^  levantando  aquel  caballero  el  fúnebre 
sudario  que  cubria  la  faz  de  la  augusta  difunta,  no  pudo  toe- 
mos de  quedar  horrorizado  viendo  bu  fealdad  y  horrible  áúñ^ 
)mposicion. — ^o  serviré  en  adelante  ^  dijo  el  caballerizo »  i 
tales  amos  que  se  me  puedan  morir;  y  poco  tiempo  despucs  ver- 
tía la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús,  recien  fundada,  ¿Hasta 
^ué  punto  pudo  mover  al  Emperador  el  ejemplo  de  aquel  ca- 
[ballero,  á  quien  siempre  hubo  de  profesar  singular  afecto? 
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i  Será  preciso  decir  que  caballero  tan  conocido  y  popular  en 
nuestra  historia  era  San  Francisco  de  Borja? 

Un  ano  antes  de  renunciar  D.  C?lrlos  su  corona  había  fa- 
llecido eu  Tordcsillas  su  desgraciada  madre ,  conocida  en  la 
historia  con  el  titulo  de  Doña  Juana  la  Loca  (11  de  Enero  de 
1555).  Pocos  momentos  antes  de  su  fallecimiento  recobró  sus 
facultades  intelectuales ,  y  halló  á  su  lado  para  su  consuelo  al 
mismo  ex-Duque  de  Gandía,  San  Francisco  de  Borja,  que  pudo 
encaminar  al  cielo  aquella  pobre  alma  atribulada- 

El  Emperador  renunció  al  mundo  alg'unos  meses  después, 
y  abdicó  en  su  hijo  Felipe  II  (1556)*  Pasando  en  seguida  á  Es- 
paña, llegó  á  Valladolid  ¿  principios  del  Otoño  en  compañía 
de  sus  hermanas.  La  ciudad  liabia  preparado  grandes  fiestas 
y  regocijos ,  que  no  quiso  aceptar ,  y  diez  dias  después  salió 
para  el  monasterio  de  Jerónimos  de  Yuste,  en  Extremadura» 
como  un  caballero  particular ,  llevando  solamente  en  su  com- 
pañía dos  médicos,  dos  cirujanos  y  unos  pocos  criados.  Algu- 
nos críticos  modernos  han  hallado  demesiado  cómodo  y  ele- 
gante para  un  monje  el  aposento  de  Carlos  V  en  Ynste.  En 
verdad  que  para  los  tales  censores  sería  una  gran  cosa  el  tal 
aposento;  mas  no  por  eso  dejaba  de  ser  harto  mezquino  para 
quien  acababa  de  renunciar  tantos  dominios ,  que  pudiera  de- 
cirse que  en  sus  iierras  nttnca  se  ponía  el  soL 

Dos  anos  permaneció  en  Yuste  aquel  célebre  Monarca,  que 
principió  en  España  tan  mal  y  acabó  tan  bien*  Deseoso  de  con- 
naturalizarse con  la  idea  de  la  muerte  ,  que  había  arrostrada 
en  vida,  y  que  veía  acercarse  con  religiosa  resignación,  quiso 
asistir  á  sus  propias  exequias;  y  aquel  genio  belicoso  apenas 
pudo  ver  terminar  las  liigubres  ceremonias ,  que  poco  tiempo 
después  fueran  para  él  una  triste  realidad.  AI  acercarse  su  ul- 
timo fin  tuvo  el  consuelo  de  ver  también  á  su  lado  al  que  qui- 
zá había  sido  modelo  de  su  retiro »  al  ex-Duque  de  Gandía, 
destinado  á  endulzar  los  últimos  momentos  de  los  regios  mo- 
ribundos. Pocos  dias  dcspue?<  el  mismo  San  Francisco  do 
Borja  subía  al  pulpito  en  la  iglesia  de  San  Benito  el  Real  de 
Valladolid  para  pronunciar  el  elogio  fúnebre  del  Emperador,  á 
presencia  de  su  nieto  el  Príncipe  D.  Carlos. 


CAPnULO  XII. 

"LUCHA    DE  ESPAÑA   CONTRA   EL  PROTESTANTISMO  EN 
TIEMPO   DE  FELIPE  II. 


§•  69- 

ter  religioso  de  Felipe  //, — Estado  de  la  manar quia. 

La  historia  del  Emperador  Carlos  V  es  la  historia  general, 
religiosa ,  militar  y  politica  de  Europa  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI :  la  historia  de  su  hijo  es  la  historia  eclesiástica 
e  España  y  áim  de  gran  parte  de  Europa,  en  la  segunda  rai- 

del  mismo  siglo. 

La  vida  de  Felipe  II  es  una  lucha  continuada  contra  el 
protestantismo ;  es  la  personificación  del  carácter  español  en 
el  siglo  X\l  con  su  sobria  austeridad ,  su  fe  viva  y  ardiente, 
su  adhesión  á  la  Iglesia  y  su  severa  majestad.  Hijo  de  un  pa- 
dre belicoso,  se  consagra  en  su  juventud  á  las  tareas  de  la 
guerra,  y  la  fortuna  le  sonríe  en  San  Quintin.  Aquel  célebre 
hecho  de  armas  trae  a  la  memoria  dos  ideas  populares  en  Es- 
paña :  ana  victoria  de  las  más  célebres  en  nuestra  historia ,  y 
la  construcción  del  célebre  monasterio  del  Escorial ,  monu- 
mento glorioso  de  la  regia  devoción  y  del  arte  cristiano. 

Pero  en  la  vida  de  Felipe  II  que  comprende  la  segunda 
del  siglo  XVI ,  hay  bajo  el  aspecto  religioso  los  mismos 

Eodos  que  en  la  de  su  padre.  Principia  por  estar  en  pugna, 

no  con  la  Sania  Sede ,  sino  con  el  Papa  y  por  culpa  de  este, 

ó  mejor  dicho  de  sus  sobrinos;  cediendo  ante  él  cuando  otro 

hubiera  mostrado  exigente;  y  á  pesar  de  ser  casi  el  único 

!fen¿5or  de  la  Santa  Sede  on  Europa ,  no  siempre  logra  estar 

len  quisto  con  ella.  Favorece  el  Concilio  de  Trento  como  su 

padre,  y  lugra  verlo  terminado  en  gran  pro  de  la  Iglesia  y 

oon  honra  suya  y  de  España. 

Lo  mismo  que  su  padre  combate  el  protestantismo  en  to- 
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(la  Europa  y  sobre  todo  en  Flandes  y  en  Francia ,  en  In- 
glaterra y  Holanda,  vertiendo  para  ello,  en  esta  desigual  pe- 
lea, torrentes  de  oro  y  sangre,  y  arniinando  el  comercio  y  la 
industria  en  tan  colosal  empresa.  Al  mismo  tiempo  guerrea 
contra  los  musulmanes  dentro  y  fuera  de  España ,  en  Lepante 
y  en  las  Alpujarras,  mienti*as  que  Francia  continúa  m  per- 
versa política  de  aliarse  con  aquellas. 

Mas  no  eran  las  fatigas  de  la  guerra  las  que  entonces  es- 
taba llamado  á  sofrir  el  Monarca  de  España.  (íeneralesde  pri- 
mer úrdeu  contaba  desde  el  tiempo  de  lus  Set/es  Católicos^  y 
no  todas  las  batallas  ganadas  en  tiempo  del  Emperador  ha- 
bían sido  autorizadas  con  so  presencia;  pero  ¿dónde  estaba  la 
cabeza ,  dónde  el  genio  político  y  negociador ,  que  pudiera 
salvar  á  España  de  la  inminente  crisis  que  iba  á  correi't 
¿  Dónde  el  brazo  de  hierro  que  í^onsery^ndo  la  tranquilidad  en 
su  casa  con  una  mano,  pudiera  con  la  otra  contener  á  todos 
los  enemigos  que  contra  él  brotaban  á  cada  pasot 

Felipe  n  había  casado  en  segundas  nupcias  aon  su  tía  la 
Berna  María  de  luglaterra,  hija  déla  infortunada  Dona  Cata- 
lina de  i\ragon.  Para  contener  los  niales  que  la  incontinem;ia 
y  herejía  de  Enrique  VIII  habíau  causado  á  la  Igleisia  cató- 
lica da  Inglaterra,  creyó  Ip  más  á  propósito  aquella  piadosa 
Reina  buscar  apoyo  en  su  propia  parentela .  y ,  á  pesar  de  ser 
de  más  eda4  qn<3  su  sobrino,  y  no  muy  favorecida  por  la  na- 
turaleza, verificóse  el  raatrirnnnio  pon  miras  religiosas  y  po- 
líticas ( I ).  Los  protestantes  han  puesto  el  grito  en  el  cieb 
contra  esta  boda»  contra  el  hipócrita  Felipe  II  y  la  mngnma- 
ria  María,  y  algunos  españoles,  de  aquellos  que  estudian  his- 
toria de  España  en  los  inscritos  de  los  memigos  y  detractores 
de  nuestra  patria ,  han  repetido  á  coro  estas  diatribas.  Pero 
¿taij  beuigno  y  tolerante  se  mostró  Enrique  Vni  cop  los  ca- 
tólicos y  tan  propicios  se  habían  mostrado  los  protestantes 
con  la  infortunada  Catalina  de  Aragón ,  para  que  su  hija  tu- 
viera algo  que  agradecerles?  ¿.No  habían  sido  la  mayor  parte 
de  ellos  unos  serviles  aduladores  de  los  adúlteros  amqres  dol 
Monarca  y  unos  desvergonzados  ladrones  da  los  bienes  4e  las 


( 1  j    Véanse  los  documentoa  relativos  á  e^te  célebre  y  curioso  enlmee 
entre  los  Dommemíoi  inédiipt  publicados  por  1ú0  Sres.  Salva  y  Baranda, 


J 


flesias?  La  mna  ¿oncelhf  qua  m  tfivo  i^íiri4o,  pero  sí  gw- 
íííw  abuadantos ,  ¿uo  mato  doca  papistes  poF  cad^  h^r^je  y 
raido?  quemados  por  Felipe  II  y  lu  sanguinaHq.  Jl/aria  ( 1 )? 
jPor  qué,  pues,  se  exagera  el  número  de  las  víctimas  s^crifi- 
adas  por  los  católicos  ,  y  se  calla  el  de  las  ínartiriíiadas  por 
[)s  ¡irotestaates  ?  Los  protestantes  y  los  enemigos  del  Santo 
)ficio  hacen  subir  á  cineo  inillones  las  víctiínas  de  este. 
^Dónde  está  la  demostración?  ¿  dónde  las  pruebas  dp  í^ste  cal- 
ilo? Yo  niego  que  hayan  sido  ni  siquiera  la  vjgósimq.  parte 
le  ese  niinníro  y  i  qué  diferencia  ontre  victimas  y  victijft^s! 

§-  70. 
Charras  con  Paulo  lY^ 


FüBNTES.— Illeacas  (coetáneo  ) :  líiiioria  Pontijical ,  eic. 
um  soBRB  LAS  FüBNTKs.— Fíífa  ¿íí¿  Ilmo,  Afelckpr  Cana,  por  Don 
E^érmia  CataUero.  Madrid  187L 


Doloroso  es  tener  que  escribir  este  capítulo;  pero  imposi- 
ble también  el  omitirlo.  Dicho  está  en  mil  partes  y  por  escri- 
tores piadosísimos  lo  que  aquí  se  dice  acerca  de  la  inicua 
guerra  que  los  sobrinos  de  Paulo  IV,  uo  este  beaílito  Pontitice, 
movieron  á  Felipe  II,  poniendo  á  Roma  en  ol  caso  de  que  vie- 
se otra  vez  las  tristes  escenas  de  tiempo  de  Clemente  VII,  si 
no  lo  evitaran  la  piedad  y  prudencia  del  nuevo  monarca. 
_  Llevó  Dios  para  sí  ee  breves  dias  al  virtuoso  y  venerable 
mtifice  Marcelo  11,  de  gran  saber  y  honestidad,  que  medita- 
grande»^  reformas.  Sólo  fué  Pontífice  durante  el  mes  de 
Lbríl  de  1855.  El  23  de  Mayo  era  ya  Papa  Paulo  IV,  de  la  fa- 
milia de  los  Caraffas.  Gozaba  gran  reputación  de  santidad ,  y 
in  había  hecho  vida  ascética  por  algún  tiempo.  Paulo  III  le 
20  Cardenal  y  Arzobispo  de  Thieti ,  de  donde  vino  llamar 


[J  ]    Véanse  acerca  de  este  punto  las  curiosas  observaciooes  con  que 
stante,  sír  WíUiam  Gobbet,  hn  vindicado  la  memoria  de  estos 
I,  tomo  I  desús  CaríOi  sobre  ¿a  Reforma  protestante  en  Int/faterra; 
H^iucidiifl  al  español  en  ltí20. 
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Teatinos  á  los  clérigos  reglares  de  San  Cayetano,  que  con  este 
Santo  fundó.  Vivía  en  Roma  con  tal  recato ,  que  apenas  se  le 
conocía ;  de  donde  provino  llamar  Teatinos  á  los  clérigos  más 
austeros,  pobres  j  ejemplares  ( 1 ). 

No  pueden  creerse  algunas  de  las  cosas  que  se  dicen  acerca 
de  la  repentina  ambición  y  orgullo  que  mostró  en  el  momento 
de  verse  elegido ,  ni  deben  acogerse  fácilmente  esas  anecdoti- 
lias,  aunque  se  vean  en  escritores  piadosos,  porque  pudieran 
ser  hijas  de  la  aversión  qae  le  profesaron  los  españoles  y  de 
la  maledicencia  habitual  del  vulgo  romano ,  que  suele  tener  á 
los  Pontífices  tan  poco  respeto  como  las  sacristanes  á  las  efi- 
gies del  culto;  y  al  vulffo  pertenecen  muchos  sugetos  que  no 
se  tienen  por  vulgares  (2). 

Lo  que  si  es  cierto  que  desde  luego  trajo  á  su  lado  á  sus 
sobrinos,  grandes  bellacos,  revolvedores  de  oficio,  tanto  que 
el  Emperador  no  había  querido  amnistiar  á  uno  de  ellos  por 
los  grandes  crímenes  que  había  cometido  en  Ñapóles.  Con 
todo,  su  tío  le  hizo  Cardenal,  para  afrenta  de  la  púrpura,  pues 
desde  el  malvado  C¿sar  Borja ,  Duque  de  Valentino,  no  se  ha- 
bía visto  otro  sobrino  de  Papa  tan  mimado  y  tan  infame.  Con- 
trastaba esto  con  la  santa  moderación  del  bendito  Marcelo  II, 
que  desde  que  le  hicieron  Papa  prohibió  á  sus  parientes  entrar 
en  su  palacio.  ¡  Y  cuan  grato  es  poner  estos  toques  de  luz  pura 
al  tener  que  pintar  algunas  sombras! 

Por  el  contrario ,  Paulo  IV  metió  en  su  casa  en  primer  lu- 
gar y  en  todos  los  negocios  á  Carlos  Oarrafa  fskj ,  su  sobrino, 
hombre  bullicioso  y  poco  digno  (foragido  le  había  llamado 


( 1 )  «Y  porque  lofí  clérigos  de  quien  él  se  servía  y  con  quien  se  acom- 
pañaba» traían  el  mismo  hábito  y  semblante  que  hoy  traen  los  religiosos 
Ue  la  Compai^ía  de  Jesús;  de  aquí  se  le  pegó  á  nuestro  español  I^acio, 
y  H  sus  discípulos  el  nombre  que  no  se  les  caerá  tan  presto,  de  llamarse, 
como  comunmente  los  llama  el  vulgo ,  Teatinos ,  habiéndoles  de  llamar 
Jesuítas  6  de  la  Compañiti  de  Jesús»»  ( lUescas »  segunda  parte,  cap,  30.) 
Todavía  ha  quedado  en  proverbio  decir : — «no  suda  el  ahorcado ,  j  suda 
elteatino.^ 

( 2  )  Había  entÓEces  en  Roma  la  costumbre  ,  y  quizá  siga ,  de  saquear 
la  casa  del  Cardenal ,  á  quien  se  hacía  Papa,  Así  que ,  para  decir  que  cor- 
rio  por  muy  válida  la  voz  de  que  habían  hecho  Papa  al  Cardenal  Fame- 
8Ío ,  dice  lllescas : — «estuvieron  ya  para  saquear  la  Dataria ,  donde  vivía 
el  Cardenal  Farnesiü.»  ¡  Estupendo  modo  de  manifestar  el  respeta  I 
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antes  nieacas )  por  sus  costumbres  de  que  un  hombre  tan  vir- 
tuoso como  el  Pontífice  le  honrase  tauto  que  le  diese ,  como  le 
dio  luógo,  SQ  capelo.  A  otro  sobrino  dióle  el  condado  de  Men- 
torio  y  después  el  señorío  de  Paliauo  con  título  de  Duque.  Fi- 
nalmente, en  el  tratamiento  de  su  casa  y  persona  mostró  Pau- 
lo IV  gran  majestad.*,  apenas  podía  creerse  que  fuese  Paulo  IV 
I  el  que  poco  antes  era  el  Cardenal  Teatino.» 
'  Acababa  de  renunciar  sus  Estados  Carlos  V,  y  Felipe  U  de 
estipular  con  Francia  una  tregua  de  cinco  años ,  que  bien  ne^ 
cesitaba  para  arreglar  los  muchos  y  graves  asuntos  que  le  ase- 
diaban, cuando  inopinadamente  los  malvados  sobrinos  del  Papa 
los  enredaron  en  una  guerra  desastrosa ,  á  fin  de  apoderarse 
de  Ñapóles,  funesta  joya,  codiciada  siempre  por  todos  los  po- 

Iderosos  sin  conciencia.  Principiaron  por  perseguir  á  su  adver- 
bario  Marco  Antonio  Colona ,  que  se  puso  al  abrigo  de  Fe- 
lipe n :  reunieron  gente  con  objeto  de  invadir  á  Ñapóles ,  de 
acuerdo  con  el  Rey  de  Francia,  que  cometió  la  vileza  de  rom- 
per la  tregua,  absolviéndole  el  Papa  del  juramento.  No  se  des- 
cuidó el  Duque  de  Alba.  Quería  éste  entrar  en  Roma ,  y  no  le 
hubiera  sido  difícil,  si  no  le  hubieran  contenido  los  ruegos  de 
su  tio  el  Cardenal  Toledo  y  las  advertencias  del  Rey ,  más  ti- 
morato en  este  punto  que  su  padre. 

Desde  luógo  quitó  Paulo  IV  al  Rey  la  Cruxada  y  la  cuarta 
de  las  rentas  eclesiásticas ,  que  Paulo  III  había  concedido  al 
Emperador,  y  que  tanto  necesitaba  para  sostener  los  presidios 
de  África  y  las  guerras  contra  infieles  y  corsarios,  y  aun  con- 
que se  emprendiera  un  proceso  contra  el  Emperador  y  el 
íy  para  destituirlos  de  su  corona.  El  fiscal  Palentieri  acusó 
los  dos  en  público  Consistorio,  y  se  dice  que  el  Papa  llegó  i 
mulgarlos  (1556). 
No  fué  esto  sólo,  sino  que  exigió  á  San  Francisco  de  Borja 
uo  notificase  á  los  dos  la  excomunión.  Terrible  apuro  para 
1  Santo  que,  por  serlo,  no  dejaba  de  ser  buen  español  y 
ro  Ormidede  España ,  y  conocía  además  la  injusticia 
se  usaba  con  Monarcas  para  él  tan  queridos ,  en  especial  el 
perador,  que  le  había  honrado  con  su  amistad  y  confianza, 
y  que  en  aquellos  momentc^s ,  venC4?dor  de  herejes  y  de  infieles, 
retiraba  á  un  claustro.  Y  por  otra  parte,  él,  como  jesuíta, 
podía  desobedecer  al  Papa?  El  Santo  hizo  lo  que  en  tales  ca-* 

JOMO  V,  14 
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80S  hacen  los  Santos :  viendo  el  negocio  perdido  entre  los  hom- 
bres, recurrió  á  Dios  en  oración  ferviente ,  y  el  que  mueve  los 
corazones  de  los  hooibres  aplacó  la  tempestad  que  rugía  en  el 
de  su  Vicario ,  y  las  censuras  no  pasaron  adelante  ( 1 ). 

§.71. 

Memorial  de  agravios  contra  Paulo  I  V\  dicíimenes  de  Melchor 
Cano  y  otros  teólogos, 

Dolorosa  impresión  caixsó  en  la  católica  España  la  conduc- 
ta de  Paulo  IV,  excomulgando  al  Emperador  y  su  hijo,  casi 
únicos  paladines  del  principio  católico  en  contra  de  la  protesta 
y  del  Islam,  Quizá  esto  contribuyó  no  poco  á  fomentar  el  pro- 
testantismo en  España  y  Flandes,  pues  las  censuras  prodiga- 
das indiscretamente  sólo  han  servido  en  todos  tiempos  para 
fomentar  cismas  y  herejías  (2), 

Exasperado  Fídipe  n  mandó  desde  Fl  andes  que  se  consulta- 
Be  á  los  Consejos ,  y  éstos  se  asesorasen  de  personas  doctas  (3)/ 
Reunióse  una  Junta  en  Valladolid.  Entraban  en  ella  conseja-' 
ros  de  Estado,  Aragón ,  Indias  y  las  Ordenes  militares,  con  al- 
gunos teólogos  de  Salamanca,  Alcalá  y  Vahadolid. 

Por  Salamanca  figuraban  Fray  Melchor  Cano ,  Fray  Fran- 
cisco Córdoba  y  el  Maesti^o  Gallo ,  que  con  aquel  había  estado 
en  Trento;  por  Alcalá  el  Abad  de  San  Justo ,  Cuesta ,  que  des- 
pués fué  Obispo  de  León,  excelente  crítico,  el  Maestro  Mancio 
y  Fray  Cipriano  (de  la  Huerga?);  por  Valladolid  los  guardia- 
nes de  aquel  convento  y  de  San  Juan  de  los  Reyes, 

Presentóse  á  esta  Junta  de  orden  del  Rey  un  terrible  me- 
morial de  los  agravios  hechos  por  Paulo  TV»  poniendo  de  paso 
en  tela  de  juiciu  su  legitimidad  en  el  Pontificado,  suponiendo 
que  se  habla  intrusado  en  él  por  coacción  y  sin  suficientes  vo- 
tos; que  se  dejaba  manejar  por  su  sobrino  y  San  Severino,  Du- 

( 1 )    Cienfuegos  en  la  Vida  de  San  Francisco  de  Borjai  lib.  lY,  cap.  13, 

(9  j  AsE  lo  dice  el  Derecho  canónico  y  la  misma  Decretal  Alma  mat^ 
de  Marti  no  V. 

(3)  Archivo  tle  Simancas,  Papeles  de  Estado,  Legajo  114:  citada  y 
copiado  por  D.  Fe.-min  Caballero. 
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que  de  Somma,  y  otros  faraffidos  y  rebeldes-  Dícese  que  este 
memorial  de  agravios  fué  redactado  por  Navarro  de  Azpilcue- 
ta.  Además  de  las  dudas  acerca  de  la  leg^itiraidad  del  Papa,  se 
hablaba  en  él  de  la  inmoralidad  de  su  sobrino,  «el  cual,  allen- 
ide  de  ser  un  soldado  criado  siempre  en  el  hábito  militar  y  exer- 
citado  en  la  guerra...  es  un  hombi*e  tícíoso,  dissoluto  ,  homí- 
cidario,  robador,  assasino  (sic).í^  Hasta  de  impío  y  hereje  le 
acomba  en  seguida  el  Mem&rial. 

Acusaba  también  al  Papa  de  haber  (sometido  actos  contra 
■^el  derecho  do  gentes,  injuriando  y  poniendo  preso  al  Embaja- 
dor Garci  Lasso  de  la  Vega,  interceptando  su  correspondencia, 
y  dando  tormento  [tratos  de  cuerda)  al  Correo  mayor  Juan 
Antonio  de  Tassis.  Una  de  las  cláusulas  decía  así : 

«Hizo  que  su  fiscal  pusiese  en  Consistorio  públicamente 

acusación  contra  Sus  Majestades  Imperial  y  Real ,  pidiendo 

06   procediese  á  privación  del  Imperio  y  Reinos;  cosa  tan 

^■exorbitante  y  de  tan  gran  ofensa  y  tan  sin  fundamento  ni 

^pazon(l).» 

^B      A  continuación  de  este  memorial  de  agravios  (3)  se  propo- 
Vmian  nueve  puntos  de  consulta  para  remediarlos ,  poco  á  pro- 
"  pósito  casi  todos  para  esto  y  muy  oportunos  para  enconar  más 
al  Papa  y  producir  un  cisma.  Tales  eran  el  mandar  salir  de 
Roma  á  todos  los  españoles,  prohibir  la  petición  de  gracias  y 
dispensas  y  ocupación  de  espolios ,  la  celebración  do  concilios 
nacionales,  exigir  la  continuación  del  Concilio  con  la  reforma- 
ción in  capite  et  in  meméris,  y  otras  medidas  más  subalternas, 
entre  las  que  figuraba  que  pusiese  en  España  un  tribunal  de 
^—£oia  (sicj.  Casi  todas  las  respuestas  que  se  dieron  eran  contra 
^^el  Papa.  Gregorio  López,  el  glosador  de  las  Partidüs,  que  por 
^  entonces  se  estaban  imprimiendo  en  Salamanca ,  opinaba  que 
el  Rey  no  sólo  podia  hacer  guerra  defensiva  contra  el  Papa, 
sino  que  debía  emprenderla:  los  Maestros  Mancio  y  Córdoba 
autorizaban  también  la  guerra ,  y  el  Maestro  Fray  Domingo 


( 1 )  La  petición  de  excomunión  y  destronamiento  la  hizo  el  fiscal 
Alejandro  Pallentieri,  en  el  Consistorio  de  27  de  Julio  de  1556,  y  avisaron 
de  eUo  loa  Oardenales  Pacheco,  Obispo  de  Sigüenza  j  Sforza,  Cardenal 
de  Basta  Flor ,  á  quien  estuvo  en  poco  que  le  ahorcaran. 

{%)  lUescas debió  ver  este  memorial  de  agraTioa,  pues  loa  consigna 
todos  contra  Paulo  IV. 
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Soto ,  que  no  propendía  á  las  medidas  violentas  en  España 
aprobaba  que  se  hiciese  la  guerra  al  Papa  en  sus  Estados,  como" 
Señor  temporal,  «  porque  cuando  se  viste  el  arnés  parece  des- 
nudarse la  casulla,  y  cuando  se  pone  el  yelmo  encubre  la^ 
tiara,» 

Pero  sobresalió  entre  todos  el  dictamen  de  Melchor  Cano^ 
al  que  han  cümprometido  los  jansenistas  con  sus  elogios,  dán- 
dole una  funesta  celebridad.  Él  mismo  conocía  lo  difícil  de  su 
posición.  Alg^uuas  de  las  frases  son  üm  graves ,  que  de  puro 
repetidas  por  los  enemigos  de  ia  Iglesia  han  llegado  á  causa^j 
gran  repulsión ,  no  á  los  ultramontanos  sinu  á  los  católicoi^H 
Con  razón  decía  al  ñnal  de  su  escrito:  «Ya  veo  que  en  este  pa-    ■ 
recer  hay  palabras  y  sentencias  que  no  parecen  muy  conformes 
á  mi  hábito  y  tlieulogía :  mas  por  tanto  dixe  al  principio  que 
este  negocio  requería  mis  prudencia  que  ciencia.»  Sí  él  mis- 
mo reconocía  la  íncíjnveuiencia  de  algunas  de  sus  frases,  ¿será 
extraño  que  se  halle  por  lus  demás !  ( 1 ) 

Mas  ¿deberemos  juzgar  de  Melchor  Cano  y  de  sus  obras 
doctrinas  por  este  informe,  que  él  no  quería  dar,  que  quizá  no 
estaba  destinado  á  ver  la  luz  pública,  que  nada  decía  en  el 
fondo  que  uo  dijeran  los  domas  teólogos  y  canonistas  españo- 
les, y  que  en  realidad  estaba  contrapesado  con  otras  doctrinas 
de  gran  templansia  y  mesura?  (2)  Él  por  de  pronto  se  opone  á 
que  se  cobre  la  cuarta:  distingue  entre  el  Papa  y  el  Key  tem^ 
poral  y  entre  los  asuntos  de  España  y  los  de  Italia,  que  invo- 
lucraba el  memorial  de  agravios ,  y  «  puesto  que  el  Papa  pe- 
leaba con  papeles  en  España ,  que  al  presente  se  disimulase  y 
sufriese  todo  lo  posible;  mas  en  Italia,  donde  peleaba  con 
soldados,  que  á  un  soldado  le  echasen  otro.x> 

Mas  para  en  adelante  y  al  terminar  la  guerra,  proponía 
que  el  íidj)  para  evitar  en  adelante  otros  males,  exigiera 


.o 


M 
H 


( 1 )  Tales  son  la  frase  ya  vulgar :— <tMal  conoce  á  Romu  quien  preten- 
de sanarla,....»  <xSi  por  nuestros  pecados  ,  viendo  «u  Beatitud  que  le  quie- 
rea  atar  las  manoy,  comenzase  á  disparar  ^  los  disparates  serían  terribles 
y  extremados ,  como  su  ingenio  lo  es.* 

( 2 )  Mí  amigo,  compañero  y  concolega  D»  Fermín  Caballero,  me  re- 
prende ( piLg.  201  de  la  Vida  de  Melchor  CanoJ^  por  las  duras  calificaciones 
que  usé  culi  el  informe  eo  la  primera  edición  do  mí  Historia.  En  etecto» 
aunque  fueran  eiactds ,  que  algunas  lo  son,  conozco  que  no  debí  usajrlas* 


» 
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abolición  de  los  mandatos  y  reservas,  ó  como  él  decía,  que 
todos  los  beneficios  fuesen  patrimoniales;  que  no  se  llevasen 
los  espolies,  que  las  causas  ordinarias  se  resolvieran  en  Es- 
paña y  sólo  fueran  á  Roma  las  muy  graves ,  y  que  el  Nuncio 
expidiera  los  negocios  gratis  á  con  asesor  nombrado  por  el 
Bey*  No  debía  ser  malo  eso  que  pedía,  pues  todo  ello  hoy  se 
hace  sin  extraüeza ,  si  bien  se  tardó  todavía  dos  siglos  en  lo- 
grarlo, Felipe  II  se  atuvo  al  dictamen  de  Melchor  Cano ,  y  los 
que  admiran  su  piedad ,  prudencia  y  catolicismo  no  tienen  de- 
recho á  elogiar  en  el  Monarca  lo  que  vituperan  en  el  Obispo 
de  Canarias. 

§^  72. 

Pugna  entre  los  caHldos  y  los  Obispos  sobre  exencimes,  — 
Secularizaciones. 

Como  si  no  bastaran  estas  complicaciones,  surgieron  otras 
no  menos  graves  entre  los  cabildos  y  los  Obispos ,  protegidos 
éstos  por  el  Rey,  que  todavía  estaba  en  Flandes. 

Las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento  á  favor  de  la  ju- 
risdicc'ion  ordinaria  fueron  mal  recibidas  por  los  cabildos,  nu- 
merosos y  opulentos ,  privilegiados  y  llenos  de  personas  aris- 
toci'áticas.  Ño  como  quiera  en  las  metropolitanas,  sino  en  las 
sufragáneas  se  reunían  por  lo  común  medio  centenar  de  canó- 
nigos ,  casi  otros  tantos  racioneros  y  otro  centenar  de  cape- 
llanes de  fundaciones  partictüares»  ministros,  clerizones  y 
sirvientes.  Sufragánea  había  donde  se  juntaban  para  las  pro- 
cesiones do  la  catedral  300  entre  canónigos,  racioneros,  ca- 
pellanes y  sirvientes.  Pero  este  culto  ostentoso  mataba  con  la 
balumba  de  sus  exterioridades  la  devoción ,  el  recogimiento 
y  la  santa  humildad,  sin  la  cual  el  culto  externo  es  semejante 
á  esos  árboles  frondosos,  que  dan  mucha  sombra  pero  nin- 
gún fruto. 

Todas  las  catedrales  de  Castilla  se  habían  secularizado : 
la  de  Osma ,  que  ya  no  tenía  apenas  nada  de  reglar  desde  el 
siglo  anterior ,  acabó  de  seculari^íarse  por  completo  por  bulas 
,  de  Paulo  ÍTI,  gestionando  cu  ello  su  mismo  Obispo  (1). 


(1 )    Lopermez  ,  tomo  III ,  pág.  330. 
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Otras »  que  consen^aban  la  disciplina  de  cantar  los  maiti- 
nes á  media  noche ,  como  recuerdo  de  la  antigua  vida  reglar, 
fueron  obteniendo  dispensas  para  cantarlos  al  anochecer.  En 
Tarazona  se  cantaron  á  media  noche  hasta  el  aflo  1539 ,  en  la 
Calzada  hasta  el  año  1545,  en  Mondoñedo  todavía  en  1548 
continuaban  cantándolos  á  media  noche ;  de  modo  que  mien- 
tras el  Concilio  mandaba  reformas,  los  cabildos  sacaban  mi- 
tig^aciones  (1). 

Coincidieron  con  esto  las  cuestiones  de  limpieza ,  según 
veremos  luego.  En  Toledo  había  querido  introducirla  el  Car- 
denal Tavera,  y  al  cabo  las  planteó  Silicéo,  su  sucesor,  no 
[sin  motines  y  graves  disgustos,  alegando  que  habían  dado  eu 
Roma  un  canonicato  á  cierto  clérigo,  cuyo  padre  se  habia  es- 
capado de  las  cárceles  del  Santo  Oficio  (2).  Poco  después  se 
enredó  S^ücéo  en  graves  pleitos  con  su  cabildo ,  ya  que  los 
tenía  oo  pequeños  con  los  Jesidtas,  á  quienes  desfavoreció ,  y 
la  universidad  de  Alcalá ,  con  la  que  anduvo  en  pleitos. 

Habiendo  vacado  la  prebenda  magistral  de  Toledo  se  dié 
ésta  por  oposición  y  pluralidad  de  votos  al  que  lo  era  de  Si- 
güenza,  en  contra  del  señor  Quintanilla,  confesor  del  Carde- 
nal ,  que  sólo  tuvo  el  voto  de  éste  y  cuatro  más.  SI  Cardenal, 
con  su  genio  áspero ,  y  fiado  en  su  mucho  favor ,  le  dio  pose- 
sión á  media  noche,  y  durante  los  maitines,  alegando  que  su 
voto  valía  tanto  como  el  de  todo  el  cabildo  ( 1552)*  Reclamó 
I  este  contra  semejante  atentado,  y  ganó  el  pleito  (3).  Echase  de 
ver  que  no  siempre  los  Prelados  tenian  la  suficiente  cordura 
y  templanza  para  no  abusar  de  su  posición,  y  de  ahí  las  re- 
clamaciones de  los  cabildos  contra  los  Prelados.  Pero  eran  más 
frecuentes  los  desmanes  de  los  cabildos ,  lo  cual  no  es  extra- 
ño, atendido  el  mucho  número  de  sus  individuos  y  su  opu- 
lencia. Con  motivo  de  un  atropello  cometido  por  varios  capi- 
tulares del  cabildo  de  Falencia  contra  las  monjas  de  la  Pie- 
dad, trató  el  Obispo  D.  Luis  de  Yaca  de  castigarlos  (1548).  Los 
canónigos  le  recusaron  exigiéndole  que  nombrase  conjueces. 


I 


( 1 )    Gil  González  Dávila ,  Teatro  edesitutico ,  tomo  I ,  pá^.  328. 
{  2  )    En  algunas  partea  introdujeron  fandaciunes  particulares  de  ca- 
pellanes maUinantes^  á  «luienea  pairaban  para  que  asiatiescn  á  c&Qtarlos. 
{ 3 )    Bspana  Sagrada,  tomo  XLI ,  pág.  163. 
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Repugnaban  esto  los  Obispos,  tanto  por  ser  contra  lo  que  aca- 
baba de  disponer  el  Concilio  de  Trento ,  como  porque  los  con- 
jueces sólo  servían  para  dejar  los  delitos  impunes ,  pues  los 
vot03  de  los  dos  canónigos  propendían  siempre  á  absolver, 
aunque  el  Obispo,  la  justicia  y  el  derecho  exigiesen  el  casti- 
go* Con  todo,  llevado  el  pleito  á  Roma  lo  ganó  el  cabildo  (1 ). 
Pero  fué  más  grave  todavía  la  cuestión  de  las  visitas  de 
cabildos.  Trataron  los  Obispos  de  poner  en  práctica  lo  man- 
dado en  el  cap,  IV ,  ses.  VI  acerca  de  éstas ,  y  que  las  hicie- 
sen sin  obstáculo  de  exenciones,  costumbres,  juramentos  ni 
concordias*  Resistiéronse  á  esto  los  cabildos,  y  habiendo  líe- 
lo la  resistencia  á  oídos  del  Consejo ,  el  Rey  se  creyó,  en  el 
^caso  de  tomar  parte  en  el  asunto »  a  título  de  protección ,  y  se- 
gún la  mania  regalista  inoculada  desde  principios  de  aquel 
fio.  Los  cabildos  que  más  resistían  la  visita  eran  los  de 
'Pamplona  y  Lago  (2).  En  vista  de  esto,  el  Consejo  dio  una 
[pragmática  tnandando  que  se  cumpliese  lo  dispuesto  en  el  Con- 
iode  Trento,  interviniendo  en  ello  á  título  de  protección; 
rafiíndiendo  ésta ,  que  es  rogada ,  con  la  tutela  y  protecto- 
^rado,  que  suele  ser  activo,  impuesto  y  exigente. 

Acudieron  en  queja  los  Obispos  al  Papa  Julio  III,  y  éste 
llevó  á  mal  la  ingerencia  del  Rey  y  su  Consejo*  Y  á  la  verdad 
L¡ cuánto  mejor  hubiera  sido  que  aquellos  se  hubiesen  dedicado 
k  mejorar  los  caminos,  los  puentes  y  otros  negocios  tempora- 
|les,  que  tenían  abandonados,  que  no  estar  perdiendo  el  tiempo 
[en  cuestiones  de  frailes ,  monjas  y  canónigos !  ¡  Cuántos  dis- 
[gustos  impertinentes  se  hubieran  ahorrado  i  El  Papa  mandó 
'  al  Obispo  de  Laodicea ,  su  Nuncio ,  que  oyese  á  los  Obispos  y 
k  los  cabildos,  amenazó  á  los  Prelados  si  no  soltaban  inmedia- 


!( 1 )  Feraandez  Pulgar ,  tomo  11 ,  pág.  193. 
(2)  De  la  resistencia  del  Cabildo  de  Pamplona  habla  el  Ilifltomdor 
Fernandez  Pérez  ( tomo  II ,  pág.  258) ,  y  con  desafecto  al  Cabilda,  como 
aquel  acostumbra. 
De  Lugo  era  Obispo  D.  Juan  Suarez  Carvajal  ( 1539-1561  ).  El  bueno 
(ie  RÍbco  no  quiso  decir  palabra  de  este  asunto,  España  Sagrada,  to- 
mo XLl,  pág.  159.  Es  el  modo  de  ahorrarse  disgustos.  Dice  que  cetü 
Ohiapo  viaitó  la  catedi-al ,  y  que  de  su  visita  ha  quedado  memoria  en  loa 
papelea  de  la  Iglesia*  Eu  vez  de  hablar  de  esto  gravíaimo  asunto  ♦  se  en- 
tretuvo en  dar  noticias  al  pgr  menor  de  la  Virgen  de  lot  oj</i  grandes. 
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tamente  á  los  que  tenían  presos »  y  les  mandaba  comparecer 
para  oir  sentencia.  La  bula  lleva  feclia  de  30  de  Agosto 
de  1554. 

Notificóse  á  los  Obispos  por  cedulones  puestos  á  las  puer- 
tas de  algunas  catedrales*  El  Consejo  tuvo  al  punto  noticia  de 
él ,  y,  considerándolo  subrepticio,  reiteró  lo  mandado.  «É  ansí 
atenemos  por  cierto  que  Su  Santidad,  7mjor  informúdo  de  la 
merdad  lo  mandará  remediar,  proveyendo  como  se  use  del  di- 

»cho  concilio Por  ende  yo  vas  mando  e  encargo  que  en  la 

aguarda  e  execucion  del  procedáis,  e  lo  llevéis  ^adelante » 

Sobre  esto  se  pidió  parecer  (1555)  a  ios  maestros  Domingo 
Soto  y  Melchor  Cano.  El  dictamen  de  estos,  tal  cual  se  con- 
serva en  Simancas  (1),  es  sumamente  respetuoso  para  el  Papa, 
«  Porque  ya  que  no  se  tenga  por  verdadera  la  opinión  de  mn- 
»chos  canonistas ,  que  quieren  hacer  el  poder  del  Rey  subal- 
i^terno  al  del  Papa,  diciendo  que  la  potestad  civil  toda  se  do- 
»riva  y  pende  de  la  espiritual ,  lo  cual  no  hay  por  qué  ser 
^creído  más  de  las  cosas  que  convienen  á  la  fe  y  á  la  religión; 
Dá  lo  menos  ha  de  tener  el  Papa  tan  Ubre  y  exempta  su  atUori- 
y>dad,  como  el  Rey  la  suya,  y  tener  por  cierto,  so  pena  de  in- 
»cnrrir  en  grande  error ,  que  el  Papa  es  tan  Papa  en  España 
)&y  en  cualquier  reino  christiano ,  como  el  Rey  es  Rey ;  y  por 
»ende,  sino  haciendo  manifiesta  fuerza ,  impedir  su  jnrisdiccioi 
»sería  inobediencia  y  se  incurriría  en  las  censuras  discernid 
s>en  la  Bula  in  Goena  Bomini  contra  los  que  impiden  las  leí 
»y  mandamientos  apostólicos. » 

Por  estas  palabras  puede  juzgarse  del  fondo  del  dictamen • 
Aquellos  teólogos  no  aceptabau  ya  las  teorías  del  Hostien- 
se  y  de  los  teólogos  y  canonistas  de  los  siglos  XTV  y  XV, 
que  admitían  la  sumisión  del  poder  temporal  al  espiritual  en 
todo  y  por  todo ;  pero  en  cambio  citaban  la  Bula  in  Coena  Do- 
mini,  sin  ambajes  ni  dificultad  alguna.  Era  aquella  la  época  de 
la  gran  elaboración  t cológico-canonista  y  de  los  fundamentoi 


cioQ^H 
trai^H 


( 1 )  Publicado  por  D.  Fermín  Caballero  en  la  Vida  de  Cano,  apéndice 
número  31 ,  págr.  489,  Principiaron  por  advertir  que  la  palabra  mimdíir^ 
está  mal  usada  y  era  poco  jurídica.  Por  es(i  raütivo  á  la  frase  mando  y  < 
car^o ,  se  sustituyó  otra  más  suave ,  y  príuci piaron  á  usarse  las  Üamada 
cédulas  de  rue^o  y  encargo  ,  cuando  se  dirigían  ú  los  prelados  ó  cabildos,*^ 
iobre  asuntos  mistos  6  de  jurisdicción  dudosa. 
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Ael  dorecho  público  (1520-1580)  por  los  eminentes  teólogos  y 
publicistas  domiaicos  Victoria ,  Soto  y  Cano.  En  estas  cuestio- 
nes do  derecho  público  eclesiástico ,  los  que  vinieron  después 
de  esa  época ,  dudo  que  hayan  sobrepujado  á  los  de  ese  tiem- 
po, y  la  mayor  parte  ni  aun  llegado  á  su  altura. 

Con  todo ,  los  calumniadores  de  oficio  calumniaron  tam- 
bién á  Cano  por  este  dict<imon ,  y  siendo  asi  que  sus  doctrinas 
eran  altamente  ultramontanas  ,  le  pintaron  como  desafecto  ó 
cismontano ,  como  hoy  se  diría  con  esas  ramplonas  y  mal  re- 
sucitadas palabras  (1). 

§^    73. 

fn/brmaciones  de  limpüm :  razas  maldüas.  —  SI  Arzobispo  y 

Cardenal  Silicéo. 


^ 


Queda  ya  dicho  el  origen  del  odio  contra  los  conversos ,  y 
las  <musas  que  lo  motivaron  y  extendieron ;  y  eso  que  la  con- 
ducta de  gran  parte  del  clero  en  el  siglo  XV  era  poco  ejem- 
plar, y  había  muchos  Prelados  cxjn  versos  del  judaismo,  nota- 
bles en  virtud  y  saber  (2), 

Promovieron  en  gran  parte  este  odio  los  colegiales  de  San 
Bartolomé ,  en  cuya  casa  habían  logrado  entrar  algunos  hijos 


» 


I 


( I )  En  lo  relativo  á  la  venta  de  vasaUos ,  estaba  Cano  tan  lejos  de  ser 
regalista,  que  sostuvo,  ¿que  ai  el  Rey  podía  pedirlo,  ni  el  Papa  coEce- 
derlo-p  Ambas  proposiciones  canónicamente  son  falsas,  como  hoy  dia  co- 
Doce  cualquiera, 

Kn  la  consulta  sobre  la  guerra ,  combatió  los  excesos  de  Paulo  TV,  pe- 
ro sostuvo  su  autoridad  pontificia.  En  la  cuestión  de  Cruzada  y  Cuarta, 
sostuTo  la  autoridad  del  Papa,  y  aun  con  respecto  a  la  Cmsiada,  añadió 
que  c¿ai  hacía  bien  en  quitarla,  atendido  lo  que  se  abusaba  de  ella, 

\2)  Véase  todo  el  cap.  2/*  de  este  tomo.  Pudieran  citarse  otros  mu- 
eliod  Prelados  eminentes ,  conversos  en  ol  siglo  XV,  entre  ellos  D,  Fray 
Pwmcísco  de  Toledo ,  Obispo  de  Coria,  célebre  teólogo  (Nicolás  Anto- 
nio, Bibliot,  Veíus ,  tomo  II »  p?\g.  309  ) ,  y  B,  Andrés  Bertrán ,  Obispo  de 
Barcelona,  docto  hebraísta,  que  trabajó  mucho  en  la  conversión  de  los 
judloa.  t  Villanueva:  Viaje  ¿iierario  ,  tomo  XVIII ,  pág.  31).  ün  monje  je- 
rdnimo  llamado  Oropesa,  escribió  á  favor  de  los  conversos  en  el  siglo  XV. 
fVide  D-  Nicolás  Antonio ,  tomo  II ,  pág,  293.) 
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de  conversos ,  por  efecto  de  su  gran  prepotencia  en  tiempo  de 
Enrique  IV ,  que  puso  en  manas  de  judíos  y  judaizantes  la  ad- 
ministracion  de  justicia  y  del  tesoro  ( 1  )* 

Pero  además  había  desde  la  Edad  media ,  en  la  parte  sep- 
tentrional de  España ,  ra^as  malditas  ,  á  las  cuales  se  alejaba 
de  todos  los  cargos  eclesiásticos  y  seculares. 

Los  vaqmiros  de  Asturias,  los  maragatos  de  Leen,  conside- 
rados como  moros  cautivos  (mauro-mpto  (2),  los  agotes  de 
Navarra  y  los  chuelas  de  Mallorca ,  eran  habidos  por  infames, 
así  como  los  gafos  y  leprosos  ,  y  aún  aponas  se  les  admitía  á 
las  iglesias  y  la  participación  de  Sacramentos.  Obligándoles 
á  reproducirse  siempre  dentro  de  su  misma  raza ,  han  venido 
conservando  su  tipo  característico ,  que  en  algunas  de  esas 
razas  aún  se  echa  de  ver.  Alguna  otra ,  como  la  de  los  agotes^ 
ha  desaparecido.  A  principio?  del  siglo  XVI  (1517),  viéndose 
sumamente  vejados  los  agoiu  de  Navarra  por  los  rectoren  de 
las  iglesias,  se  quejaron  al  Papa  de  las  privaciones  anticanó- 
nicas é  inhumanas  que  se  les  imponían.  En  su  memorial  atri- 
buían su  maldición  á  la  parte  tjue  tomaron  sus  ascendien 
durante  la  guerra  de  los  Albigenses,  en  el  cisma  del  Com 
D*  Ramón  de  Tolosa  y  de  los  Condes  de  Fox.  Sabido  es  que 
los  Concilios  de  aquella  época  prohibieron  d  los  vencidos  ce- 
ñir espada  ,  ni  calzar  espuela,  y  los  notaron  con  signos  infa- 
mantes. Las  tropas  de  Simón  de  Monfort  desnarigaron  á  mu- 
chos de  los  vencidos  (3),  y  los  descendientes  de  estos,  con- 
denados á  vivir  en  la  miseria  y  hediondez  ,  se  llenaron  de  le- 
pra y  enfeimedades  asquerosas»  siendo  conocidos  en  la  parte 
meridional  de  Francia  con  el  nombre  de  cagois ,  muy  parecido 


lili- 
ndl^ 


( 1 )  Lo8  colegiales  mayores  atribuyen  á  D.  Die^  de  Anaya  la  idea  de 
las  limpiezas  de  sangre  ^  y  que  estableció  para  entrar  en  el  rolegio  de 
San  Bartolomé  (  estatuto  \^]\  %t  nuUus  qui  de  genere  judaor%m  ariginni^ 
d%iDerU  ad  dicium  Collegiwm  hahtrH  inffressum.  Algo  peor  que  judio  era  su 
hijo  el  facineroso  urccdiaao  Juan  Gómez,  traidor  al  Rey»  y  caudiUo  de 
forajidos  y  de  toda  ta  canalla  de  Salamanca.  Véase  la  historia  de  esta 
ciudad  ,  por  Gil  González  Dávila  y  el  cura  Dorado. 

( 2 )  Véase  el  discurso  del  P*  Sarmiento  subre  los  m<íragatos  en  el  to- 
mo V  del  Semanario  erudito  de  Valladares» 

( 3  ¡  Excusado  es  decir  que  los  Albigenses  cometieron  ¿ntes  estos  J 
otros  muchos  horrores,  dando  lugar  á  tan  terribles»  represaliais. 
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I  de  Offo^M  que  se  daba  á  los  leprosos  de  Navarra.  No  agradó 
esta  etimolog-ía  á  los  rectores  de  aquel  país ,  que  los  lucieron 
descender  de  Giezi^  el  avaro  criado  de  Elíseo  ( 1 ). 

Por  lo  que  hace  á  Castilla  y  en  especial  á  Toledo,  en  1449 
alborotóse  la  plebe,  irn  obrero  se  puso  al  frente  de  ella ,  y  el 
alcalde  Pero  Sarmiento,  en  vez  de  contenerla,  procuró  fomen- 
tar el  motin ,  pasando  tan  adelante ,  que  ademas  de  resistir  al 
Bey  la  entrada ,  quitó  la  vida  á  varios  ciadadanos  honrados 
acinnulándoles  falsos  delitos.  Pasando  adelante  refiere  María- 
na  (2)  «que  hicieron  á  los  seis  de  Junio  un  estatuto  en  que 

edaban  á  los  cristianos  nuevos  tener  oficios  y  cargos  públi- 
cos, en  particular  mandaban »  que  no  pudiesen  ser  escribanos, 
ni  abogados,  ni  procuradores,  conforme  á  una  ley,  ó  privile- 
gio del  Rey  D.  Alonso  el  ¡Sabio,  en  que  decían  y  pretendían 
haber  otorgado  á  la  ciudad  de  Toledo ,  que  ninguno  de  casta 
de  judíos  en  aquella  ciudad,  ó  en  su  tierra  pudiese  tener  ni 
oficio  público ,  ni  beneficio  eclesiástico-  En  todo  se  procedía 
sin  tiento  y  arrebatadamente ,  no  daban  lugar  las  armas  y 
fuerza  para  mirar  qué  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres 
estaba  establecido  y  guardado :  sola  una  grave  tiranía  se 
exercitaba,  y  atroces  agravios.  ;í 

«Un  cierto  deán  de  Toledo  (3)»  natural  de  aquella  ciudad, 
cuyo  nombre  y  linaje  no  es  necesario  declarar  aqui ,  confiado 
en  sus  riquezas  y  en  sus  letras ,  en  especial  en  la  cabida  que 
tenía  en  Roma ,  ca  fué  Datarlo  y  adelante  Obispo  de  Coria 
(como  algunos  dicen  habello  oído  á  sus  antepasados ,  y  es  asi) 
se  retiró  á  la  villa  de  Santolalla :  allí  puso  por  escrito,  con  ma- 
yor coraje  que  aplauso,  un  tratado  en  que  pretendía,  que 
aquel  estatuto  era  temerario  y  erróneo.  Ofrecióse  ademas  des- 
to  de  disputar  públicamente  y  defender  siete  conclusiones 
que  en  aquel  propósito  envió  á  la  ciudad.  No  contento  con  es- 
to sobre  el  mismo  caso  'enderezó  una  disputa  más  larga  á  Don 
Lope  de  Barrientes  ,  Obispo  de  Cuenca ,  en  que  señala  por  sus 


( 1 )    Yanguas:  Diccionario  de  antigüedades  de  Navarra.  V.  Acotes. 
(%)    Mariana:  Historia  general  de  Espma^  lib.  XXII,  cap.  VIIí. 
( 3)    El  Dean  era  D.  Francifico  de  Toledo,  hombre  muy  sabio  y  virtuo- 
no  sé  por  qué  Mariana  no  le  quiso  nombrar,  (  Véase  á  G  il  Gouialez 
DiTÜa,  tomo  II  del  Teatra  eclmásCico,  pág*  450<) 
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nombres  muchas  lamilias  nobilísimas  con  parientes  del  mismo 
y  otros  de  semejante  ralea  emparentadas ;  si  de  verdad»  si 
fingidamente  ,  pur  liacer  mejor  su  pleito ,  no  me  parece  con- 
viene escudriilarlo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en  esto 
su  disgusto  y  alteración,  antes  fué  causa  (como  yo  pienso) 
que  el  poutifice  Nicolao  expidiese  una  bula  en  que  reprueba 
todas  las  clausulas  y  capítulos  de  aquel  estatuto  el  tercero 
añü  de  su  pontificado,  es  á  saber,  el  mismo  en  que  sucedió  el 
alboroto  de  Toledo  de  que  vamos  tratando,  cuya  copia  no  me 
pareció  sería  conveniente  poner  en  este  lugar ;  sólo  diré  que 
comienza  por  estas  palabras  traducidas  de  latin  en  cast<?lla- 
no:  ^ — «El  enemigo  del  género  humano  luego  que  vio  caer 
en  buena  tierra  la  palabra  de  Dios ,  procuró  sembrar  zizaña 
para  que  ahogada  la  semilla  no  llevase  fruto  alguno.» — La 
data  desta  bula  fue  en  Fabriano  año  de  la  Encarnación  de  mil 
y  cuati*ocientos  y  cuarenta  y  nueve  á  veinte  y  cuatro  de  Se- 
tiembre. » 

<3cOtra  bula  que  expidió  el  mismo  Pontífice  Nicolao  dos 
años  adelante  á  veinte  y  nueve  de  No\derabre ,  tampoco  será 
necesario  engerilla  aquí  por  ser  el  mismo  negocio  y  confor- 
me á  la  pasada.  Tampoco  quiero  poner  los  decretos  que  con- 
secutivamente  ,hicieron  en  esta  razón  los  Arzobispos  de  Tole- 
do D.  Alonso  Carrillo  en  un  sínodo  de  Alcalá,  y  el  Cardenal 
I).  Pedro  González  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Vitoria  algu- 
nos anos  después  deste  tiempo  de  la  misma  sustancia.  C5a8Í 
tx>do  esto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la  revuelta  y  estatuto  de 
Toledo,  dejaron  los  coronistas  de  contar,  creo  con  intenta  de 
no  liacerse  odiosos;  pareció  empero  se  debía  referir  aquí,  pot 
ser  cosa  tan  notable  ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  pape- 
les de  una  persona  muy  grave.  » 

Con  motivo  del  establecimicuto  del  Santo  Oficio  j  de  la 
expulsión  de  los  judíos  principiaron  á  ser  mirados  los  conver- 
sos con  peores  ujos.  y  por  consiguiente  tomaron  vuelo  las  in- 
formaciones de  limpieza,  exigiendo  que  se  hiciesen  ú  los  que 
hubieran  de  entrar  en  ciertos  beneficios ,  Ordenes  militares, 
tribunal  del  Santo  O^ciü ,  colegios ,  y  aun  en  cofradías  y  mo- 
nasterios ricos.  En  estas  inforaiaciones  se  probaba  que  el  can- 
didato no  era  descendiente  de  moros  ,  judíos,  herejes,  ni  pe- 
nitenciados por  el  Santo  Oficw:  extendiéronse  después  estas  á 
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probar,  que  los  ascendientes  no  habían  ejercido  oflcio  vil,  en- 
tendiendo por  tal,  no  solamente  el  do  carnicero,  sino  también 
zapatero,  curtidor,  y  aún  para  muchos  casos  artesano  y  co- 
merciante. Tan  estúpida  preocupación ,  asesinando  el  comer- 
cio, la  industria  y  aún  las  artes ,  dio  á  la  holgazanería  ejecu- 
toria de  nobleza,  Y  en  verdad  era  una  cosa  barto  estrafalaria, 
que  el  descendiente  de  un  cunvcrso  pudiera  ser  Obispo,  Car- 
denal y  aun  Papa ,  y  no  pudiera  ser  triste  colegial,  ni  lego 
de  un  monasterio  rico,  y  que  valiera  para  Arzobispo  de  Tole- 
do el  que  no  podía  ser  uionaguillo  de  su  catedral. 

Un  siglo  después  del  referido  motin  de  Toledo  el  Carde- 
nal Silíceo  se  empeñó  en  plantear  el  estatuto  de  limpieza  en 
aquella  santa  Iglesia.  Silíceo,  cuyo  nombre  propio  era  Juan 
Martínez  Guijarro,  había  tenido  por  padres  á  unos  pobres  la- 
bradores. Escapado  de  su  casa  y  educado  por  unos  frailes, 
pasó  á  París  y  de  allí  vino  de  catedrático  a  Salamanca ,  don- 
de le  admitieron  en  el  colegio  de  San  Bartolomé,  De  ahí  el 
empeño  de  introducir  en  aquella  catedral  las  prácticas  de  su 
colegio  f  conti'a  la  decretal  de  Alejandro  y  la  bula  de  Nico- 
lao V ;  opusiéronse  enérgicamente  algunos  capitulares  cono- 
ciendo el  mal  que  se  iba  á  seguir,  vinculando  los  beneficios  en 
determinadas  razas ,  con  pérdida  de  los  buenos  estudios  y  ex- 
clusión de  los  pobres  ( 1 ).  El  Cardenal  escribió  en  defensa  de  su 
empeño ;  y  se  valió  de  su  ascendiente  para  obtener  la  confir- 
Eiacion  de  varios  Papas  y  de  los  Reyes  D.  Carlos  y  Felipe  II,  de 
quien  habia  sido  maestro  algunos  años.  Algunos  de  los  capi- 
tulares que  se  habían  opuesto  con  más  brio  al  partido  linaju- 
do ,  fueron  victimas  de  él ,  viéndose  perseguidos  y  obligados 
á  emigrar  al  extranjero ,  abrumados  con  causas  impertinen- 
tes :  uno  de  ellos  fué  el  célebre  canónigo  Herrera, 

De  aquí  á  las  informaciones  de  nobleza  sob mente  había 
un  paso :  la  severidad  de  Felipe  II  pudo  contener  este  desbor- 

Idamiento  aristocrático ,  y  su  tino  en  la  elección  de  Prelados 
: 


(  l )  Hasta  mediados  del  siglo  X^^II  apenas  obtuvo  canongía  en  Tole- 
do niiiguno  que  no  hubiera  sido  colegial  mayor»  según  manifestó  Pereí 
B»jer  ea  el  Memorial  á  Cárloa  1 11.  Eáo  do  impidió  que  el  colegio  de  San- 
ta Cruz  siguiera  un  pleito  ruidoso  contra  el  Cabildo  de  Toledo  *  sobre  ex- 
hibir unn  limpieza  de  sangre  de  un  colegial,  y  qiie  piflieran  al  Roy  la  re- 
tc^aciou  de  un  breve  ganado  por  el  Cabildo  en  la  Nunciuturu, 
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hizo  que  las  mitras  y  canonjías  no  fuesen  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  notleza.  Pero  en  el  siglo  XVII  y  bajo  la  floja  ad- 
ministración de  Felipe  lü  y  IV  el  espíritu  nobiliario  llegó  á 
su  completo  desarrollo  ,  y  los  informes  de  nobleza  siicediBron 
i  los  informes  de  virtud  y  saber ,  únicos  que  admite  la  Iglesia. 
Al  inocular  en  los  Cabildos  este  principio  antievangélico, 
las  iglesias  principales  se  vieron  ocupadas  por  hombres  gran- 
des á  los  ojos  del  mundo ,  pero  muy  poco  á  los  ojos  de  Dio8. 
De  aquí  la  multitud  de  pleitos  vanidosos,  las  continuas  eti- 
quetas de  unas  iglesias  con  otras ,  el  avasallamiento  de  los 
Obispos  por  los  Cabildos ,  y  la  pérdida  de  la  moral  religiosa  y 
de  la  disciplina  austera,  suplantadas  por  el  fausto,  por  vanas 
fórmulas  y  por  un  gran  aparato  y  exterioridad,  pero  sin  nin- 
guna sólida  virtud. 

Los  colegiales  mayores  sostuvieron  con  empeño  estas 
ideas,  y  á  título  de  limpieza  exigían  %^erdadera  nobleza:  aque- 
llos establecimientos,  que  habían  dado  hombres  tan  eminentes 
á  la  Iglesia  y  al  Estado  en  el  siglo  XV  y  XVI ,  cuando  entra- 
ban allí  pobres  pero  virtuosos,  degeneraron  completamente 
desde  el  reinado  de  Felipe  IV  ( 1 ).  Cerráronse  sus  puertas  á  la 
pobreza  virtuosa ,  y  se  las  abrieron  de  par  en  par  á  los  no- 
bles, y  los  ricos  de  determinados  territorios,  Formóse  por 
aquel  Monarca  una  Junta  de  colegios  que  sirvió  para  encubrir 
todos  los  extravíos  de  aquellos  jóvenes.  Como  todos  los  fua- 
d adores  liamaban  á  los  pobres  á  obtener  las  becas,  eludían 
estas  constituciones,  sacando  en  la  Ntinciatura  dispensas  sub- 
repticias, pues  estaba  prohibido  obtener  tales  dispensas  (2). 
Los  seis  colegios  mayores  de  Castilla  formaron  entre  sí  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva ,  por  medio  de  la  cual  se  apodera- 
ron de  las  iglesias  catedrales,  chancillerías  y  universidades, 
excluyendo  á  los  colegiales  menores  y  a  los  manteistas. 

El  odio  sobre  los  conversos  y  su  descendencia  crecía  en 


( 1 )  Habiéndose  jactado  xm  colegial  mayor,  de  que  sólo  en  los  Cole- 
gios mayores  había  limpieza^  j  que  laa  catedrales  y  hasta  las  (Srdenaes 
miUtares  estaban  llenas  de  judióse  infames ,  se  le  obligó  á  designar  quié- 
nes eran  eatoa,  lo  cual  produjo  grandes  altercados  y  conñictos  de  mal 
género.  (  PeUicer ,  tomo  III,  pág.  85*) 

( 2  )  Véanse  las  leyes  6,%  7.*^  y  8.%  tít.  3;^  \ ib.  VIH  de  la  Ní^iiima  jRr- 
copilacim. 
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proporción  de  estas  exageraciones,  en  términos  que  á media- 
dos deaqucd  siglo  (1647)  varios  clérigos  de  Toledo  promovie- 
ron un  motín  contra  ellos  (1  )*  El  Cardenal- Arzobispo  de  Bur- 
gos D.  Francisco  de  Mendoza  y  Bubadilla,  viendo  que  se  le 
había  negado  el  hábito  de  las  Ordenes  militares  para  dos  so- 
brinos suyos ,  alegando  que  no  eian  de  sangre  limpia ,  escribió 
el  terrible  papel  titulado :  El  tizón  de  la  nobleza  do  Espafiu^ 
para  probar  que  las  familias  más  nobles  contaban  entre  sus 
ascendientes,  crimitiales  famosos,  gente  baja,  herejes  y  ju- 
díos (2),  Cosa  terrible  era  que  tuviera  que  defender  por  tal 
medio  la  honra  de  su  familia  un  Prelado  de  la  Iglesia ;  pero 
este  hecho  mismo,  poco  plausible  en  otro  tiempo  y  no  confor- 
me á  la  humildad  evangélica ,  prueba  á  qué  extremo  de  exa- 
g^eracion  habían  llegado  las  ideas  nobiliarias  aun  dentro  de  la 
misma  Iglesia  de  España. 

Y  con  todas  estas  precauciones  y  miramientos  no  se  impi- 
dió que  un  noble,  cristiano  mejo  por  todos  sus  costados ,  llama- 
do D.  Francisco  de  Vera ,  se  dejase  quemar  en  Valladolid  (1644) 
por  negar  la  venida  del  Mesías ,  é  interpretar  la  Biblia  á  su 
modo,  llamándose  Judas  el  creyente. 

(1)  En  iii  Biblioteca  Nacional  hay  ua  manuscrito  con  este  epígrafe: 
S¿c§90i  sn  Toledo  contra  Iúí  conversos  desde  el  1449 ,  en  que/u'  el  robo  que 
üámarofí  de  Pedro  Sarmiento,  hasta  1647  en  gue  se  movió  ¿a  Clerecia  contra 
ellas.— LetiH  G,  109. 

( 2  ]  Este  papel ,  que  es  muj  común  en  nuestras  bibliotecas,  se  impri- 
mió en  Madrid  1^0.  Allí  prueba  que  casi  toda  ia  grandeza  de  España  es- 
taba emparentada  con  D.  Hernando  MoriBo  de  Toledo,  moro  cordobés, 
íjue  se  convirtió  en  tiempo  de  Alonso  VI ,  de  quien  descienden  los  Por- 
tocarreros,  Pachecos  y  otras  familias  ilustres,  y  que  otros  lo  estaban  con 
Doña  María  Ruiz  ,  hija  del  judio  Euy  Capuu,  judia  muy  rica  j  hermoaa, 
que  se  bautizó  ,  y  casó  con  Gonzalo  Paez  de  Tabeyra,  en  tiempo  de  Alou- 
«o  ni,  y  con  quien  emparentaron  las  casaa  de  Osuna,  Alcalá  ,  Escalona  y 
Jo  más  noble  de  Castilla*  (Nobiliario  del  conde  D.  Pedro ,  tít.  22  y  43.) 

Resultaba ,  pues ,  que  ningún  grande  de  España  de  primera  clase  era 
limpio  para  entrar  en  colegio  mayor ,  pues  no  solamente  no  admitían  á 
loa  descendientes  de  moros  en  cualquier  grado  por  remoto  que  fuera;  sino 
áan  aquellos  de  quien  hubiera  fama  que  no  erau  limpios .  aunque  reai- 
mente  lo  fueran»  Pero  ello  es  que  entraban. 


90<1 
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§.74. 

Monitorio  contra  los  Obispos  de  Canarias  y  Lugo.  —  Batalla  de 
San  Quintín  y  sus  consecuencias  para  lograr  la  paz. 

Era  Melchor  Cano  muy  querido  de  Felipe  n  y  de  la  Real 
familia.  Su  padre,  buen  jurisconsulto,  se  había  metido  fraile 
francisco  y  era  coüfesor  de  la  Infanta.  Él  mismo  exhurtii  á  su 
hiju  a  escribir  su  gran  abra  de  Locis  Tlieologicis^  en  la  que  de- 
plora su  muerte  en  Viena  de  Austria,  De  paso  para  allá  había 
el  padre  franciscano  abrazado  en  Trento  á  sn  hijo  dominico 
durante  su  estancia  en  aquella  población  y  en  la  segunda  épo- 
ca del  Concilio,  en  que  brilló  mucho  por  su  grande,  sólida  y 
clara  doctrina.  Por  desgracia,  la  impetuosidad  de  su  carácter 
y  vivacidad  de  su  genio  algo  cáustico  le  habian  atraido  gran- 
des enemistades.  Su  odio  contra  los  Jesuítas  rayaba  en  fana- 
tismo: su  emulación  con  Carranza  había  dividido  en  bandos  la 
provincia  de  Castilla,  que  por  ser  la  más  antigua  en  la  Penín- 
sula se  apellidaba  de  España  por  antonomasia. 

Hase  llegado  á  dudar  si  al  cabo  fué  consagrado ;  pero  hay 
ya  documentos  que  acreditan  que  tomó  posesión  y  cobró  las 
rentas,  pero  que  no  llegó  á  residir  y  que  renunció  el  obispado* 

En  Roma  no  fué  difícil  hacer  creer  las  hablillas  que  corrían 
contra  él  y  pintar  con  feos  colores  sus  dictámenes  sobre  la 
exención  de  los  Cabildos  y  guerra  contra  el  Papa.  Así  que  en 
el  Monitorio  de  Paulo  IV  contra  Melchor  Cano  y  el  Obispo  de 
Lugo  se  ve  claramente  la  calumnia ,  pues  habiendo  dicho  éste 
que  era  cosa  muy  fea  lo  que  había  hecho  el  Papa  en  quitarla^  no 
embargante  que  de  su  poder  ?io  Mía  que  hablar  ( esto  es ,  que 
era  indudable  que  podía  hacerlo),  en  el  Monitorio  se  le  acha- 
caba haber  sostenido  que  se  podía  cobrar ,  á  pesar  de  la  prohi- 
bición ( 1 ). 

El  Cardenal  Pacheco,  Obispo  de  Sigüenza,  residente  m 


( 1 )  Puhlicé }^r<Bdicare  AnUchrisiiím  ^enissc  etpraticam  ( platicam?  )  in 
ecclesia  Segoniemi  contra  arntoritaUm,  jiote^tatemque  Summi  Poníificis  fa- 
ceré auswmfuisse.,,  super  concessione  quarta partís fructuum^  eo  q%od  a  Cm- 
sare  accfptatnmfuisset^  rebocare  non  poiuisse.  Lleva  el  monitorio  ia  lecha 
dtí  21  lie  Abril  d(¿  1850.  El  aviso  del  Obispo  de  Sigaeaza  §?  d^  1.**  de  Mayo. 
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Curia ,  avigó  lo  que  pa&aba ,  y  que  se  llamata  al  Obispo  de 
Lugo  y  á  Fray  Melchor  Cano,  á  quion  ni  el  Cardenal  ni  el  Papa 
llaman  Obispo  de  Canarias*  Si  hubiera  ido  á  residir  eo  ie  hu- 
bieran desconocido  como  tal ,  y  se  hubiera  ahorrado  muchos 
disgustos,  puOíito  que  el  Rey  mismo  le  exhortaba  á  que  fuese. 
El  Cardenal  Silicéo,  á  quien  vino  el  Monitorio ,  lo  remitió  al 
Cabildo  de  Salamanca  para  que  lo  intimara.  El  Consejo,  sea 
por  aviso  de  Cano  ó  del  Cardenal  de  Sigüenza ,  propuso  ( 7  de 
Julio)  que  se  retuvieran  y  se  prohibiese  á  los  dos  citados  salir 
de  España.  «Razón  tan  injuriosa  y  de  nota  como  la  que  se 
fizo,  se  paresce  bien  averse  tenido  fin  como  en  todo  lo  demás 
y  apretar  este  negocio  por  todas  vías  y  en  la  cabeza  y  ejem- 
plo de  los  llamados  poner  temor  á  los  otros*.-  y  que  allende 
de  ser  cosa  ordinaria  en  estos  reynos ,  no  permitir  el  efecto 
de  semejantes  breves ,  mandándolos  traer  originalmente ,  y 
mandando  á  los  citados  no  salgan  del  reino. » 

Dios  en  su  alta  sabiduría  dispuso  mejor  las  cosas.  Después 
.e  varias  vicisitudes  el  ejército  español  é  inglés,  al  mando  de 
Filíberto  de  Saboya,  derrotó  en  San  Quintín  al  ejército  francés 
(10  de  Agosto  de  1557),  quedando  prisioneros  varios  genera- 
las y  nobles  de  Francia.  El  Duque  de  Alba,  á  quien  había 
querido  burlar  Carlos  Caraffa ,  se  preparaba  á  dar  el  asalto  á 
Roma,  á  pesar  del  Duque  de  Guisa  y  el  ejército  francés,  cuan- 
do éste  recibió  orden  de  regresar  á  Francia ,  desguarnecida  por 
la  pasada  derrota.  El  Papa  despidió  al  de  Guisa  con  palabras 
muy  duras  pero  poco  justificadas  (1 ),  pues  él  tenía  la  culpa 
de  que  los  franceses  hubiesen  roto  la  tregua. 

Los  Cardenales  suplicaron  al  Papa  hiciese  la  pa2.  Hízose 
eo  efecto ,  y  el  Duque  de  Alba  devolvió  todas  las  plazas  que 
toüía  ganadas:  entró  en  Roma  de  paz  y  besó  el  pié  del  Papa 
por  mandato  del  Rey ,  pero  á  disgusto  suyo.  El  Papa,  vencido, 
ganó  más  que  si  hubiese  salido  vencedor.  Absuelto  Felipe  11 
ya  no  había  por  qué  perseguirá  Melchor  Cano. 

íl)    -íldos...  habéis  hecho  poco  por  vuestro  soberano,  menos  por  la 
^  Iglesia:  nada  abwolutameate  por  vuestra  honra.» 

( 1 )  Es  tama  que  el  duque  dijo  con  gran  altancrfa  á  los  Cardenales, 
iotes  de  entrar,  (¡ue  de  mejor  gana  hubiese  Uevado  il  Papa  á  Bruselas,  á 
r|ue  le  bedage  la  mano  al  Rey  de  España.  ]  A  tales  ddios  y  desmanes  dié 
lugar  el  funesto  nepotismo  de  Paulo  IV  I 

TOMO  T.  16 
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§.75. 

Muerte  de  Paulo  IV:  exclusiva  en  el  Oónclme. 


El  funesto  nepotismo  de  Paulo  IV  fué  muy  perjudicial  á' 
Iglesia,  y  eso  que  la  gran  piedad  de  Felipe  11  hizo  que  uo  tu- 
viese todas  las  consecuencias  que  quiísá  produjera  si  chocara 
oon  otro  Rey  menos  c^itóHco.  De  hipócrita  y  fingidor  de  santi- 
dad trata  A  Paulo  IV  el  Sr.  Sandoval ,  Obispo  de  Pamplona. 
Cantil  apenas  so  atreve  d  juzgarle:  otros  muchos  españoles  y 
extranjeros  le  maltratan  á  porfía ,  y  las  apologías  no  satisfa- 
cen* Dí^cir  que  defendía  la  independencia  do  Italia,  tu  es  cierto, 
ni  le  autorizaba  á  valerse  de  medios  espirituales  para  fines 
temporales.  Digamos  francamente  que  el  Papa  no  es  infalible 
en  política,  y  que  Paulo  IV  se  equivocó  lastimosamente;  pero 
que  Dios  le  concedió  reparar  antes  de  morir  sus  extravíos  con 
oportuno  y  sincero  arrepentimiento.  No  ha  sida  Paulo  IV  el 
único  virtuoso  á  quien  se  le  ñié  la  cabera  por  subir  á  gran  ele- 
vación: dichoso  él  si  no  pasara  de  Ar^obisp^i  de  Theati.  Prefie- 
ro juzgar  de  él  con  el  piadoso  lUescas,  que  después  de  acusar 
sus  excesos,  culpando  A  sus  sobrinos  y  salvando  sus  intencio- 
nes, vuelve  por  el  honor  del  Papa  refiriendo  su  santa  muerte  y 
sincero  arrepentimiento  (1 ). 

«Tomóle  la  muerte  á  Paulo  en  muy  buena  coyuntura,  pOíT- 
que  como  ya  había  echado  do  sí  á  todos  sus  deudos  y  á  todos 
los  que  le  traían  engañado,  habíase  vuelto  A  sus  buenas  y  san* 
tas  costumbres ,  y  ya  no  entendía  sino  en  reformar  su  corte  y 
aun  su  propia  casa,  y  en  castigar  los  pecados  públicos...  Re- 
laxó asimismo  muchos  tributos  y  gabelas  que  sus  malos  con- 
sejeros le  habían  hecho  inventar. v> 

Después  de  añadir  otras  cosas  en  elogio  de  sn  inculpable 
vida  antes  de  ser  Papa»  pues  no  le  tuvo  Illescas  por  hipócrita, 
como  Sandoval,  sino  solamente  como  engañado,  añade:  ^<Fué 
dichoso  cierto  con  haber  caido  en  la  cuenta  del  engaño  en 


( 1 )  lUescaB,  que  tenía  vjl  hermano  secretario  en  YallAdolid,  debió 
ver  el  memorííil  de  agravioa  contrii  Paulo  IV ,  pues  casi  lo  extracta  al 
h  i^lfir  cíe  í»fttn. 


Un 
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que  le  traían  sus  parientes,  j  dichosísimo  en  que  le  tomase 
la  muerte  en  tan  buen  estado  y  en  tiempo  que  ya  por  su  me- 
dio los  Reyes  quedaban  en  toda  paz  y  sosiego  y  la  república 
cristiana  en  buenos  términos,  para  que  con  la  quietud  en  lo 
temporal  se  pudiese  proseguir  el  negocio  de  la  Religión,  lle^ 
vando  al  cabo  el  Santo  Concilio,  Murió  Paulo  IV  á  15  dias  del 
es  de  Agosto  del  año  de  1559.» 
El  Concia  YO  para  la  elección  de  sucesor  fué  largo  y  labo- 
rioso, pues  duró  cuatro  meses.  Como  se  había  puesto  en  tela 
de  juicio  la  validez  de  la  elección  de  Paulo  IV  ( 1 )  y  se  vieron 
los  funestos  resultados  de  ella  por  su  intemperancia  contra  Es- 
paña, los  Cardenales  creyeron  crjuveniente  escuchar  los  votos 
de  los  Príncipes ,  que  consideraban  á  varios  de  los  electores 
mo  enemigos  declarados  de  su  país ,  y  que  por  tanto  se  o  pe- 
ían enérgicamente  á  la  elección  de  los  politicomaniacos. 
Porque,  A  la  verdad,  ¿cómo  podía  Felipe  II  dejar  de  oponerse  á 
la  elección  del  inmoral  é  indigno  Carlos  Caraffa,  causante  de 
todas  las  desgracias  eo  el  Pontificado  anterior?  Es  cierto  que 
los  Cardenales  no  le  hubieran  elegido;  pero  Felipe  II  debía  pre- 
er  y  combatir,  por  bien  de  la  Iglesia  y  de  España,  hasta  la 
ibilidad  de  que  se  le  eligiera.  Mas  á  su  vez  el  Emperador  de 
emania  y  el  de  Francia  se  quejaban  de  la  hostilidad  y  poli- 
manía  de  otros  Canlenales,  que  consideraban  como  advcr- 
s;  y  de  aqui  también  sus  protestas  contra  ellos.  De  ahí  vino 
surgir  el  derecho  llamado  de  ewclusipa  en  su  desconocido 
.origen.  En  vano  se  ha  buscado  por  los  archivos  el  supuesto 
ivilegio  en  que  se  concedía  esto  á  los  Reyes  de  España  y 
ncia  y  al  Emperador  de  Alemania.  No  hay  tal  Bula  ni  con- 
ísion ,  ni  consta  que  ningún  Papa  lo  haya  sancionado*  EstiV 
basado  solamente  en  un  mero  derecho  consuetudinario ^  frecuen- 
mente  tolerado  por  el  Colegio  Cardenalicio  y  no  siempre  prao 
icado  del  mismo  modo  (2). 

Por  esta  vez  triunfó  en  el  Cónclave  la  influencia  del  Em- 


( 1  )    En  el  memorial  de  agravios  presentado  por  el  Consejo  contra 
Paulo  IV  se  habla  do  estaa  nulidades. 
(2)    En  la  Biblioteca  de  la  universidad  de  Salamanca  encontré  un  die- 

ttámen  del  P.  Martines,  jesuíta  español,  catedrático  del  colegio  romryíOj 
¡en  que  explica  así  el  origen  de  la  exclusiva,  Publicóae  en  las  Revistas  de 
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perador  y  del  Rey  de  España ,  siendo  elegido  el  Cardenal  de 
Médicis  Juan  Angelo ,  afecto  a  éstos ,  como  que  había  debido 
muchos  favores  á  Carlos  V. 

vt  La  primera  cosa  notibie  que  Pió  hizo  fue  prender  al  Car- 
denal Carlos  Garrafa  y  al  Duque  Paliano ,  su  hermano ,  por 
muchos  y  enormes  delitos  que  se  les  averiguaron  á  uno  y  al 
otro ,  y  principalmente  por  las  cosas  escandalosas  que  al  Papa 
Paulo,  su  tio,  habían  hecho  hacer.  Al  Cardenal  hizo  darle  gar- 
rote  en  el  castillo  de  Santángelo,  y  al  Duque  cortarle  la  cabeza 
piiblicamente  en  Bancos,  y  restituyéronle  á  Marco  Antonio  Co- 
lona sus  bienes.  Por  haber  puesto  á  disposición  del  Bey  de  Es- 
paña dos  galeras  pontificias,  que  antes  habían  estado  al  ser- 
vicio de  Francia ,  estuvieron  para  decapitar  al  Cardenal  Ca- 
marlengo ,  y  tuvo  el  Rey  que  devolverlas  porque  no  le  dieran 
garrote  en  el  castillo  de  Saatángelo ,  como  deseaban  hacerlo» 
sin  pensar  que  con  eso  firmaban  para  sí  igual  trato  cuando 
muriese  su  tío. 

Dícese  que  más  adelante  se  revisó  su  sentencia  y  se  les  de- 
claró inocentes.  Esto  es  muy  fácil  cuando  se  han  olvidado  los 
agravios  ,  cambiado  la  política  y  vuelto  á  la  influencia  ciertas 
familias  prepotentes»  La  historia,  que  no  siempre  se  aviene 
con  los  fallos  de  los  tribunales ,  suele  volver  á  condenar  á  los 
reos  y  á  los  jueces  que  los  absolvieron  (1).  De  todos  modos ,  por 
lavar  la  mancha  de  un  Cardenal  infame  se  mí^ncha  la  fama  de 
un  buen  Pontífice  como  Pió  IV;  pues  si  los  Caraffas  eran 
inocentes,  la  sentencia  del  Papa  Pió  IV'  fué  inicua*  Elíjase  en- 
tre ellos  y  éste. 

El  Conde  de  Beaufort,  escritor  imparcial  y  cat<'Flico(2), 
después  de  referir  las  intrigas  de  aquellos  contra  España,  di* 
ce :  «  Los  Caraffas  cerraron  la  list^a  deplorable  de  los  sobrinos 
de  los  Papas  que  trastornaban  el  estado  de  la  Iglesia ,  y  á  ve- 
ces la  Europa  por  subir  á  la  cumbre  de  los  honores*» 


( 1  )  El  fiscal  Pallaatier,  que  pidió  la  excomunión  y  destronamiento 
do  Carlos  V  y  F'jlipo  II ,  se  dice  (jue  fué  el  que  luég^o  pidió  la  pena  capi- 
tal contra  los  Caraffas  ú  quienes  había  Éservido  comu  ddcil  iustrumonto. 

( 2  ]  Sutoria  ds  los  Papas ,  tomo  Y  de  la  traducción  española:  p¿gi^ 
aa  lúi. 


CAPITULO  xni. 

FELIPE   II   PERSIGUE   AL   PROTESTANTISMO  DENTRO  Y  FUERA 

DE  ESPAÑA. 


§.76. 

^IHatribas  de  los  protestantes  contra  Felipe  II ,  torpemente 
aceptadas  por  los  malos  católicos. 

Se  ha  dicho  que  el  protestantismo  se  detuvo  ante  los  Al- 

y  los  Pirineos.  Como  figura  retórica  puede  pasar  ese  di- 

Icho,  pero  no  como  verdad  histórica ,  pues  el  protestantismo 

Ipasü  los  Pirinex)s,  y  estaba  ya  casi  aclimatado  en  España,  y  en 

5uiza  y  Saboya ,  al  otro  lado  de  los  Alpes,  se  aclimató,  y  aún 

dura. 

Oportunamente  defiende  Balmes  ia  política  de  Felipe  U  con 
^fiu  acostumbrada  elevación  y  recto  criterio: 

í  Los  protestantes  tuvieron  grran  cuidado  de  declamar  con-- 
|tra  los  abusos,  presentándose  como  reformadores,  y  traba- 
jando para  atraer  á  su  partido  á  cuantos  estaban  animados  de 
fun  vivo  deseo  de  reforma.  Este  deseo  existía  en  la  Iglesia  de 
mucho  antes;  y  si  bien  os  verdad  que  en  unos  el  espíritu 
le  reforma  era  inspirado  por  malas  intenciones,  ó  en  otros 
[términos,  disfrazaban  con  este  nombre  au  verdadero  proyec- 
fto,  que  era  de  destrucción  ,  también  es  cierto  que  en  muchos 
católicos  sinceros  había  un  deseo  tan  vivo  de  ella ,  que  lle- 
igaba  i  celo  imprudente  y  rayaba  en  ardor  destemplado.  Es 
jprobable  que  este  mismo  celo  llevado  hasta  la  exaltación  se 
Icón  vertiría  en  algunos  en  acrimonia,  y  que  así  prestarían  más 
Éicilmente  uidos  á  las  insidiosas  sugestiones  de  los  enemigos 
I  de  la  Iglesia.  Quizás  no  fueron  pocos  los  que  empezaron  por 
lun  celo  indiscretíj ,  cayeron  en  la  exageración ,  pasaron  en  se- 
iguida  á  la  animosidad ,  y  al  tiu  se  precipitaron  en  la  herejía, 
I  No  faltaba  en  España  esta  disposición  de  espíritu,  que  desen- 
1  vuelta  con  el  curso  de  los  acontecimientos  hubiera  dado  fru- 
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tos  amargos  ,  por  poco  que  el  protestantismo  hubiese  pütlido 
tomar  pié.  Sabido  es  que  en  el  Condlio  de  Treuto  se  distíu- 
gaieruii  los  ospaüoles  por  sii  celo  reformador  j  por  la  firmeza 
en  expresar  sus  opiniones ;  y  es  necesario  advertir  que  una 
vez  inti'oducida  en  un  país  la  discordia  religiosa,  los  ánimos 
se  exaltan  con  las  disputas,  se  irritan  con  el  choque  conti- 
nuo; y  á  veces,  hombres  respetables  llegan  á  precipitarse  en 
excesos  de  que  poco  antes  ellos  mismos  se  habian  horroriza- 
do* Difícil  es  decir  a  punto  fijo  lo  que  hubiera  sucedido  por 
poco  que  en  este  punto  se  hubiese  aflojado;  lo  cierto  es  que 
cuando  uno  lee  ciertos  pasajes  de  Luis  Vives,  de  Arias  Mon- 
tano, do  Carranza,  de  la  consulta  de  Melchor  Cano,  parece 
que  está  sintieudu  en  aquellos  espíritus  cierta  inquietud  y  agi- 
tación ,  como  aquellos  sordos  mugidos ,  que  anuncian  en  lon- 
tananza el  comienzo  de  la  tempestad»  *> 

%  Conviene  no  perder  de  vista  que  este  Monarca  fué  uno  de 
los  más  firmes  defensores  de  la  Iglesia  católica,  que  fué  la  per- 
Boniticacion  de  la  política  de  los  siglos  fieles,  en  medio  del 
vértigo  que  á  impulsos  del  protestantismo  se  había  apoderado 
de  la  política  europea,  A  él  se  debió  en  gran  parte  que  al  tra- 
vés de  tantos  trastornos  pudiese  la  Iglesia  contar  con  pode- 
rosa protección  de  los  Príncipes  de  la  tierra.  La  éptxm  de  Fe- 
lipe II  fué  crítica  y  decisiva  eu  Europa ;  y  si  bien  es  verdad 
que  no  fué  afortunado  en  Flandes,  también  loes  que  su  poder 
y  su  habilidad  formaron  un  contrapeso  a  la  política  protes- 
tante t  á  la  que  no  pernütió  señorearse  de  Europa ,  como  ella 
hubiera  deseado»  Aun  cuando  supiéramos  que  entonces  no  se 
hizo  más  que  ganar  tiempo»  quebrautáudoseol  primer  ímpetu 
de  la  política  protestante ,  no  fué  poco  beneficio  para  la  reli- 
gión católica,  por  lautos  combatida.  ¿,Qué  hubiera  sido  de  la 
Europa ,  si  en  España  se  hubiese  introducido  el  piNjtestautis- 
mo,  como  en  Francia,  si  los  hugonotes  hubiesen  jjodido  con- 
tar coa  el  apoyo  de  la  Península  t  Y  si  el  poder  da  Felipe  II  no 
hubiese  infundido  respeto,  ¿qué  no  hubiera  podido  suceder  en 
Italia?  Los  sectarios  de  Aleaiania  ¿no  hubieran  alcanzado  á 
introducir  allí  su8  doctrinas?  Posible  fuera,  y  en  esto  abrigo 
la  s^uridad  de  obtener  el  asentimiento  de  todos  los  hombres 
que  conocen  U  historia,  poíiible  fuera  que  si  Felipe  II  hubiese 
abandonado  su  imi  acriminada  política,  la  religión  católica  se 
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hubiese  encoiitrado  al  entrar  el  siglo  XVII  eii  la  dura  necei^i- 
«lad  de  vivir,  no  más  que  comü  tolerado  cu  la  generalidad  do 
los  reinos  de  Europa.  Y  lo  que  vale  esta  tolerancia  cuando  se 
trata  de  la  Iglesia  católica,  nos  lo  dice  siglos  há  la  Inglater^ 
ra,  nos  lo  dice  en  la  actualidad  la  Prusia,  y  finalmente  la  Ku- 
sia,  de  un  modo  todavía  m\s  doloro^so.  Es  menester  tiiirar  a 
Felipe  II  bajo  este  punto  de  vista;  y  fuerza  es  convenir,  que 
considerado  asi  es  un  gran  personaje  histórico,  de  los  que  han 
dejado  un  sello  más  profundo  en  la  política  de  los  siglos  si- 
guientes ,  y  que  más  inílujo  han  tenido  en  señalar  una  direc- 
ción al  curso  de  los  acontecimientos.....  Ya  que  desgraciacla- 
mente  nada  nos  queda  sino  grandes  recuerdos,  no  los  despre- 
ciemos ;  que  estos  recuerdos  en  una  nación  son  como  en  una 
familia  caída  los  títulos  de  su  antigua  nobleza  :  elevan  el  es- 
píritu »  fortihcan  en  la  adversidad ,  y  alimentando  en  el  cora- 
zón la  esperanza,  sirven  á  preparar  un  nuevo  porvenir.  El  in- 
mediato resultado  de  la  introducción  del  protestantismo  en 
España  habría  sido,  como  en  los  demás  países,  la  guerra  ci- 
vil. Esta  nos  fuera  á  nosotros  más  fatal,  por  hallarnos  en  cir- 
cuustancias  mucho  más  críticas.  La  unidad  de  ia  mouarquia 
española  no  hubiera  podido  resistir  á  las  turbulencias  y  sacu- 
dimientos  de  una  disensión  intestina ;  porque  sus  partes  eran 
tan  heterogéneas ,  y  estaban  por  decirlo  así  tan  mal  pegadas, 
que  el  menor  golpe  hubiera  deshecho  la  soldadiu'a.  Las  leyes 
y  las  costumbres  de  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón  eran 
muy  diferentes  de  las  de  Castilla;  un  vivo  sentimiento  de  in- 
dependencia, nutrido  por  las  frecuentes  reuniones  de  sus  Cor- 
tes, se  abrigaba  en  esos  pueblos  indómitos;  y  sin  duda  que 
hubieran  aprovechado  la  primera  ocasión  de  sacudir  un  yugo 
que  no  les  era  lisonjero.  Con  esto,  y  las  facciones  que  hubie- 
ran desgarrado  las  entrañas  de  todas  las  provincias  se  habría 
fraccionado  miserablemente  la  monarquía ;  cabalmente  cuan- 
do debía  hacer  frente  i  tan  multiplicadas  atenciones  en  Eu- 
ropa, en  África  y  en  América.  Los  moros  estaban  aún  á  nues- 
tra vista;  los  judíos  no  se  habían  olvidado  de  España;  y  por 
^cierto  que  unos  y  otros  hubieran  aprovechado  la  coyuntura 
para  mí*drar  de  nuevo  á  favor  de  nuestras  discordias.  Quizás 
estuvo  pendiente  de  la  política  de  Felipe  II ,  no  sólo  la  tran- 
quilidad j  sino  también  la  existencia  de  la  monarquía  espaüo- 
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la.  Ahora  se  le  acusa  de  tirano;  en  el  caso  contrario  se  le 
biera  acusado  de  incapaz  é  impotente, » 

Hasta  aqui  el  sabio  publicista  Balmes.  Conforme  en 
con  sus  ideas  respecto  á  Felipe  II,  no  he  debido  pasar  mi 
ma  por  donde  él  dejó  marcados  sus  trazos  indelebles  ( 1 ) 


hu- 

todo 
plu- 


§.77. 

Preludios  del  protestantismo  en  España. — Fanatismo. 

alumhrados. 


— Zo" 


Para  comprender  el  estarlo  de  los  ánimos  en  el  siglo  XVI 
y  su  propensión  á  la  herejía,  basta  echar  una  ojeada  sobre  la 
escasa  frecuencia  de  sacramentos ,  las  muchas  superstición^ 
de  aquel  tiempo  y  los  frecuentes  actos  de  fanatismo.  Ya  á 
¡principios  del  siglo  ( 1509 )  se  vio  la  causa  de  la  beata  de  Pie- 
drahita  que  vivía  sin  comer,  Alg^unos  escritores  contemporá- 
neos hablan  de  ella  con  burla;  pero  los  delegados  apostólicos 
que  juzgaron  en  su  causa,  dieron  por  bueno  su  espíritu.  En  una 
carta  dirigida  al  Cardenal  Cisneros  por  Fr.  Antonio  de  Pastra- 
na,  custodio  de  la  provincia  de  Castilla ,  se  le  avisaba  (2)  el 
error  en  que  había  incurrido  un  fraile  contemplativo  de  Oca- 
ña,  alumbrado  €07i  las  tinieblas  de  Satanás,  á  quien  Dios  había 
revelado  que  era  necesario  que  procurase  engendrar  profetas 
en  personas  santas  para  remediar  el  mundo.  El  mismo  custo- 


( 1 )  Al  mismo  tiempo  que  Balmes  escribía  su  magnifica  obra  del  Pro^ 
testaniisno  comparado  eon  el  Catolicismo ,  el  autor  de  esta  h-istoria  tratiu- 
cía  á  toda  priesa  un  Alem&rial  que  se  presentó  a  Luis  XVI ,  poco  tiempü 
antes  de  bi  revolución,  contra  las  tendencia»  del  Protestantismo  en  Frau- 
da; insertando  á  continuación  un  discurso  original,  en  que  se  probaban 
los  inconvenientes  que  el  Protestantismo  hubiera  traído  y  traerá  en  Es- 
paña, Escribióse  esta  obrita  para  contrariar  los  manejos  de  lo»  prot-estan* 
tes  de  Gibniltar,  á  Qn  de  introducirle  en  España  ,  aprovechando  las  re- 
vueltas He  aquel  tiempo,  Dicluí  ubrita,  que  lleva  por  título :  ObsemacitmeK 
sobre  el  ProtcslanH^mo ,  ¡ye  impñmió  en  Madrid  (casa  de  T^.  E.  Agua- 
do: 1842),  pocos  meses  antes  que  la  de  Balmes;  en  uUa  se  consignaban^ 
muchas  de  las  ideas  de  este ,  y  algunas  otras  mns  que  se  indicaran  más 
adelante. 

( 2 )  Está  entre  los  papeles  sobre  reformación  de  regulares  por  el  Car- 
dentü  Cisneros  i 


¥ 
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encarcelar  j  dar  tal  pena  que  en 
pocos  dios  alcanzó  conocimienío  de  su  error. 

Por  aquel  tiempo  se  dio  á  conocer  la  secta  de  los  Alumbra- 
dos. Hé  aquí  la  noticia  que  da  de  olla  un  escritor  contemporá^ 
neo  ( 1 ) ;  «  Levantóse  en  este  tiempo  una  gente  hacia  las  par- 
tes de  Llerena  y  Mérida  y  villas  de  estos  contornos,  que  en- 
gañada de  las  leyes  bestiales  de  la  carne ,  y  nueva  luz  y  es- 
píritu que  fingían,  persuadían  á  los  simplecilíos  ignorantes,  ser 
verdadero  el  espíritu  errado,  con  que  pretendían  alumbrar  las 
almag  de  sus  secuaces,  que  por  estose  llamaroo  Alumbrados^ 
cayos  preceptos  y  leyes  venían  á  parar  todas  en  rendirse  y  obe^- 
decer  al  imperio  de  la  carne.  Con  disciplinas,  ayunos  y  mortifi- 
caciones comenzaron  á  sembrar  este  veneno :  que  es  arte  nueva 
sacar  de  las  virtudes  de  las  cosas  veneno ,  que  virtud  de  las 
venenosas  vese  cada  dia.  Bien  quisiera  pasar  en  silencio  los 
nombres  de  estos  caldillos,  conformándome  con  el  poeta  lati- 
no: Pravorum  porro  metUio  nuUa  kondnum.  Que  no  es  bien  la 
haya  de  ellos ,  y  si  se  admite ,  es  para  ensambeuitarla  con 
nota  de  eterna  infamia,  como  á  ministros  diabólicos.  Fueron 
los  capitanes  y  veneros  de  este  engaño ,  unos  clérigos ,  que  el 
principal  de  ellos ,  se  llamaba  Heruando  Alvarez ,  natural  de 
Zafra.  Olvidados  estos  de  la  suerte  de  su  estado,  fueron  causa 
de  la  perdición  de  mucha  gente  moza,  que  de  mejor  gana 
aplicó  el  oído  á  este  desorden.  Vínose  á  descubrir  un  día,  que 
predicando  un  religioso  del  Orden  de  Santo  Domingo ,  llama- 
do Fr.  Alonso  de  la  Fuente,  dijo: — ^Que  tenía  relación  de  cier- 
tas gentes,  cuyas  vidas  eran  al  parecer  religiosas,  siendo 
muy  al  revés,  y  en  contra  de  esto,  pues  el  verdadero  espíritu 
no  admitía  las  libertades,  ni  anchuras  que  ellos  concedían  á 
sus  discípulos,  sin  poner  rienda  ll  ía  sensualidad  y  apetito  au-  ^rf 
türizando  y  dando  grado  á  lo  íjue  había  sido  causa  de  la  per-  " 
dida  de  Alemania,  de  la  ruina  de  Flandes,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, puerta  por  donde  habían  entrado  los  más  gallardos  ene- 
¡gos  de  la  fe ,  arruinando  las  mus  floridas  y  leales  provincias 
la  Iglesia: — ^A  éstas  aüadiii  otras  razones  del  alma.  No  pudo 
sufrir  una  mujer,  que  le  oía  (que  era  parieuta  dal  fraile)  y 
estaba  tocada  de  esta  enfermedad ,  el  buen  aviso  y  consejo  que 

Gil  Gunzale¿  DúyiU:  Historia  d€  SalamancQ ,  pá^.  515. 
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el  predicador  le  daba,  Y  levanta üdoüe  en  medio  del  auditorio 
(desatino  grande)  dijo  hablando  coa  el  predicador: — Padre» 
mejor  vida  es  la  de  ¿stos,  y  mis  sana  doctrina  que  la  vuestra. — 
Fué  presa  al  punto  por  el  Santo  Olicio;  y  examinada,  se  co- 
noció ser  tanto  el  daño,  que  si  con  brevedad  no  se  atajara,  no 
tuviera  fácil  remedio  sino  con  mucha  violencia,  por  los  mu- 
chos á  quien  tocaba,  pues  pasaron  los  delincuentes  culpados 
de  uu  grau  numero  cutre  mujeres  y  hombres.  No  quiero  es- 
cribir el  norte  que  seguiau  de  vida  estos  errados,  porque  no 
llegue  alguna  á  probar  de  esta  ponzoña,  y  muera.  Hizo  en  los 
principios  la  Inquisición  su  oficio^  y  viendo  el  caso  ser  gravo, 
y  que  pedía  diligencia  mayor  que  la  ordinaria,  daba  la  nece^ 
sidad  priesa.  Pusieron  los  ojos  el  üei/  Católico  y  el  Consejo 
supremo  de  Inquisición  en  el  Obispo  D.  Francisco  Soto,  pa- 
reciéndoies  (y  con  razón)  que  sólo  era,  tras  haber  entendida 
en  ello  muchos ,  el  que  podía  dar  ün  á  este  negocio.  Mandóse- 
lo  el  Rey ,  y  pidióselo  el  Consejo,  con  que  partió  de  Salamauca 
para  Llerena  en  el  ano  de  MDLXXVI  donde  asistió,  hasta  mo- 
rir en  la  demanda ,  dando  despacho  á  gran  parte  de  los  culpa- 
dos, muriendo  no  sin  sospecha  que  el  medico  que  le  curábale 
aplicó  medicinas  contrarías  á  la  enfermedad  que  padecía,  que 
era  de  orina.  Este  indicio  salió  cierto ,  porque  después  de  muer- 
to este  Prelado  estuvo  mucho  tiempo  preso ,  por  interponerse^ 
le  que  babia  ayudado  con  medicinas  á  que  acabase  aceleran-- 
dolo  el  dolor  y  la  enfermedad  » 

El  Obispo  de  quien  se  hace  mención  es  el  de  Salamanca, 
llamado  D,  Francisco  Soto  de  Saluzar  ( 1576^1578). 

Varios  de  los  herejes  condenados  en  los  primeros  autos  de 
Sevilla  y  Valladolid  sostenían  otros  errores  y  doctrinas  des- 
cabelladas distintas  de  las  protestantes.  Un  vecino  de  Sevilla, 
llamado  Bartolomé  Fuentes,  que  estaba  resentido  de  un  clé- 
rigo ,  sostenía  que  era  imposible  bajase  Üios  á  manos  de  un 
hombre  tan  indigno:  otro,  sastre  de  Tiedra,  llamado  Francis- 
co Gómez ,  fué  reconciliado  en  el  tercer  atUo  de  Valladolid  por 
sostener  que  las  mujeres  no  debían  confesarse  con  caras  ni 
frailes ,  sino  con  sus  maridos. 

Si  á  todos  estos  errores  y  absurdos ,  muchos  de  ellos  do 
pésimo  género,  se  añaden  la  propensión  á  fingir  milagros, 
revelaciones  y  otras  cosas  análogas ,  el  gran  número  de  ilusas 
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y  embusteras ,  y  de  supercherías  de  este  género ,  se  verá  la 
propensión  al  fanatismo  que  en  aquel  siglo  había  en  España, 
y  que  en  obsequio  de  la  Iglesia  y  del  Estado  castigó  la  Inqui* 
sicion  con  mano  fuerte. 

§.78. 

El  Inquisidor  Valdés. 

Al  lado  de  Felipe  11  figura  como  su  sombra  el  Inquisidor 
Valdés,  parecido  á  él  hasta  en  la  cara.  Al  paso  que  los  perso- 
najes de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  aparecen ,  excepto 
Cisneros  ( 1 ) ,  con  sus  rostros  francos ,  redondos ,  ojos  rasga- 
dos y  luenga  cabellera ,  como  el  Rey  Católico,  Gonzalo  de 
Córdova,  Colon,  Cortés,  Ley  va.  Vives,  San  Francisco  de 
Borja  y  otros;  los  del  tiempo  de  Felipe  II  todos  aparecen  va- 
ciados en  el  molde  de  este  monarca,  secos,  juanetudos,  lí- 
vidos,' cetrinos,  con  entrecejo,  de  escaso  pelo,  barba  corta  y 
entrecana,  grandes  entradas  en  la  frente  al  estilo  purita- 
no, mirar  torvo  y  melancólico.  Véanse  los  retratos  de  Feli- 
pe II  y  están  vistos  los  de  Valdés  (2) ,  Mariana,  Arias  Monta- 
no, Vázquez  de  Arce  (el  Atormentador  dé  Antonio  Pérez)  y 
otros  muchos  personajes  de  aquel  tiempo. 

D.  Fernando  Valdés,  natural  de  Salas,  en  Asturias, 
(1483-1568)  fué  colegial  de  San  Bartolomé  y  favorecido  por 
Cisneros  en  el  Consejo  de  la  Gobernación  en  Toledo,  y  estuvo 
en  Flandes  con  el  Emperador  algún  tiempo.  Corrió  muchos 
obispados ,  según  la  mala  disciplina  de  las  inmotivadas  tras- 
laciones, pues  fué  Obispo  de  Elna  (1524),  Orense,  Oviedo  y 
Sigüenza,  y  promovido  á  Sevilla  en  1546  con  cargo  de  Inqui- 
sidor  general  al  mismo  tiempo. 


( 1 )  La  crónica  burlesca  de  Carlos  V,  dice  del  Cardenal  Cisneros,  por 
su  sequedad  y  hábito  franciscano ,  que  parecía ,  galga  envuelta  en  mantas. 

( 2 )  Nunca  quise  creer  que  el  inquisidor  Valdés  llevase  su  manía  cen- 
soria de  excomulgar  á  los  ratones.  Pero  al  ver  su  retrato  en  Salamanca, 
casi  me  incliné  á  creerlo.  Con  todo,  no  se  debe  juzgar  por  la  cara.  Nolite 
se€Wtd%m/aciemju<iicare, 
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Estando  de  Obispo  en  Oviedo ,  y  teniendo  de  Provisor  al 
Licenciado  D.  Diego  Pérez»  Arcediano  de  Villanueva ,  se  si- 
guió el  célebre  proceso  contra  los  ratones  ([ue  infestaban  los 
campos  de  Asturias,  No  bastando  los  conjuros,  dieron  queja 
contra  ellos  los  campesinos :  el  Provisor  nombró  abogado  á  los 
ratones:  éste  alegó  en  justicia  y  el  Provisor  los  excomulgó, 
de  cuyas  resultas  huyeron  á  las  montañas  de  Asturias  (I).  Gil 
González  Dávila  dice  que  vio  el  expediente  original  en  poder 
de  un  canónigo  asturiano  en  Salamanca.  Que  existiría  el  ex- 
pediente es  muy  de  creer ;  pero  también  es  muy  posible  que 
fuese  engendro  de  algún  abogado  maleante,  que  quisiera  bur- 
larse del  Inquisidor  y  de  la  nimia  facilidad  en  la  imposición  de 
censuras  que  hubo  de  reprobar  el  Concilio  de  Trente ,  aunque 
en  vano.  A  la  verdad,  de  ser  cierto  el  expediente,  sería  preciso 
dudar  acerca  del  buen  estado  de  la  cabeza  del  Provisor  ó  de  Val- 
des ,  á  quien  se  acusó  de  varias  cosas,  pero  no  de  mentecato. 

Díjose  que  anhelaba  el  arzobispado  de  Toledo :  á  la  verdad 
que  así  hubiera  podido  residir  y  ser  Inquisidor  general ,  cargo 
á  que  tuvo  más  apego  que  al  arzobispado,  pues  se  dice  que 
murió  sin  ver  su  Iglesia.  Hizo  allí  grandes  donaciones  >  pero 
abasta  esta  compensación  material  para  satisfacer  lo  que  pier- 
de una  Iglesia  en  sus  intereses  morales  con  la  ausencia  conti- 
nua de  su  Prelado?  Fundó  la  Universidad  de  Oviedo  y  el 
colegio  de  San  Gregorio,  en  Salamanca  el  de  San  Pelayo,  lla- 
mado comunmente  de  los  Verdes^  y  dejó  dotes  y  limosnas  para 
doncellas  en  Sigüenza,  Sevilla  y  en  su  pati'ia.  Salas,  donde 
construyo  la  magnífica  iglesia  en  que  yace.  En  todas  estas 
obras  gastó  más  de  1.383,000  ducados. 

En  el  auto  de  fe  de  Octubre  de  1589,  en  que  fué  quemado 
Sesse ,  el  cual  increpó  A  Felipe  II  por  aquel  acto »  dirigiéndose 
Valdés  al  Rey  le  dijo: — Domine,  adjma  7ios.  El  Rey  sacó  la 
espada  y  la  blandió  para  mostrar  que  estaba  siempre  dispues- 
to á  esgrimirla  A  favor  del  Santo  Oficio. 

Valdés  publicó  en  1559  el  primer  índice  ch  libros  prohibi- 
dos que  hubo  en  España,  cuando  el  Concilio  de  Trento  estaba 
trabajando  el  suyo,  que  no  pudo  concluir  y  había  interrogado 


( 1 )    El  expediente  segiin  el  lo  describe,  tiene  otras  circunstanciáis  to- 
davía m4a  grotescas.  El  P-  Feijóo  habló  acerca  do  él. 
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al  Claustro  de  Salamauca  para  que  le  diese  noticia  de  las  obras 
dignas  de  ceasura  (1). 

Su  reputación  ha  quedado  tan  equívoca  como  la  de  Carran- 
,  según  veremos  luego,  pues  si  el  perseguido  quedó  con 
mala  nota,  y  no  era  del  todo  inocente,  el  perseguidor  tampo- 
co quedó  con  buena  fama  de  resultas  del  modo  con  que  se 
procedió  contra  aquel,  pues  el  juez  que  se  muestra  airado  y 
ganoso  de  castigar,  da  lugar  íi  que  se  soí?peche  de  su  rectitud 
y  acierto,  ¡A  cuantos  hombres  eminentes  como  Valdcs,  les 
lia  perjudicado  el  no  tener  eso  que  se  llama  bondad  y  mause- 
ombrc  ,  hijas  de  la  santa  kumilchd,  sin  las  cuales  el  catoli- 
o  será  muy  ferviente ,  pero  parecido  al  de  los  apóstoles 
ando  pedían  á  Jesucristo  que  hiciera  bajar  fuego  del  cielo! 


Ornatos  de  introducir  el  Protestantismo  en  España^  —  Lutera- 
nos en  Sevilla. 

tíLkBAJos  SOBSE  LAS  PUENTES.— lUeacos :  Llórente :  Balmea.  Historia  de 
lo9 protestantes  españoles,  por  D.  Adolfo  do  Castro.  Cádiz:  1H5L  Un  to- 
mo en  4.'^  ( 2  ). 

Deseoso  Carlos  V  de  atajar  lof?  progresos  del  Protestantis- 

rino,  ideó  entre  otros  medios  apelar  il  la  discusión,  para  que 

[los  Católicos,  mediante  la  superioridad  de  su  buena  causa,  der- 

[rotasen  á  los  Protestantes  en  sus  disputas,  y  los  trajesen  á 

'  Wcn  camino.  Vano  error':  el  mal  no  estal)a  en  la  cabeza,  y 

í^erer  convencer  á  literatos  pagados  de  su  saber,  gente  de 

Bíiyo  que  pocas  veces  abdica  su  opinión,  era  querer  un  iraposi- 

¿We,  En  cuantas  contiendas  científicas  se  han  tenido  con 


(i)  Caíkalogus  librormi  qui  proMbentur  mandato  Ilmi,  et  Mevmi. 
^*  ^.  Ferdinandi  de  Valdés,  HispaL  Arckiep,  Inqwitoris  generalis  Hispa- 
■•«,  %€c  Tton  et  Supremi  Sánete»  ac  Generalü  Inguisitionis  Senatus  ^  hoc 
^^MOLIXeditus,  Quorum  juss^»  et  ¿icentia  Sehastianus  Martínez  fíDCu- 
ithút^  Pintia,  Hay  ua  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid. 

¡2)  No  estando  conforme  con  las  ideas,  ni  aún  con  las  noticias  de 
Uofen^  y  Castro  (  D,  Adolfo  ) ,  se  citan  sus  obras  sólo  para  indicar  í|uc 
^  hü  tenido  en  cuenta. 
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igual  objeto,  cada  partido  ha  cantado  victoria,  y  endurecién- 
dose en  sus  doctrinas,  se  ha  enconado  más  y  más  contra  su 
adversario.  Ni  las  disputas  promovidas  en  Inglaterra  por  los 
teólogos  que  llevó  Felipe  11,  cuando  fué  á  casarse  con  la  reina 
Mana ,  ni  las  célebres  conferencias  de  Passy,  en  que  Laynez 
discutió  victoriosamente  con  los  Calvinistas  franceses,  dieron 
más  resultado  qjie  hipocresía  en  un  caso  y  recrudescencia  en 
otro.  El  Protestantismo  era  resultado  de  pasiones  más  que  de 
ideas ;  por  eso  se  necesitaba  más  bien  obrar  que  discutir. 

Algunos  de  los  teólogos  que  llevó  el  Emperador  á  Alema-^ 
nia  vinieron  contagiados  del  Protestantismo :  como  en  ellos 
había  malas  pasiones ,  no  es  de  extrañar  que  adolecieran  pron- 
to del  achaque  mismo  que  trataban  de  curar  en  otros.  Cazalla, 
capellán  de  honor  de  Carlos  V,  declaró  al  pié  del  cadalso,  que 
había  procedido  por  ambición  y  con  objeto  de  medrar  y  adqui- 
rir nombradía.  Constantino  de  la  Fuente  era  sumamente  vicio- 
so y  obsceno ,  aunque  encubría  su  torpeza  con  refinada  hipo- 
cresía, Isidoro  de  la  Reina,  famoso  humanista,  adolecía  de  la 
petulancia  y  pedantería  común  en  aquel  siglo  á  todos  los  afi- 
cionados desmedidamente  al  clasicismo  pagano.  El  foco  del 
protestantismo  español  estuvo  en  Sevilla ,  y  el  primer  protes- 
tante fué  un  tal  Rodrigo  de  Valer ,  natural  de  Lebrija  ( 1 ).  En 
su  juventud  había  sido  hombre  muy  disipado ,  gastador  y  de 
mala  conducta.  De  repente  se  le  vio  reconcentrarse  en  sí  mis- 
mo, volviéndose  meditabundo  y  reflexivo.  Dióse  al  estudio  de 
la  sagrada  Escritura  sin  preparación  alguna:  «Valióle  para 
esto  (dice  el  protestante  Cipriano  de  Valora)  un  poco  de  len- 
gua latina  que  ya  tenía,  porque  ya  se  sábela  tiranía  del 
Antecristo ,  que  no  periiiitía  en  España  libros  de  la  sagrada 
Escritura  en  lengua  vulgar.  »  Fácil  es  de  presumir  lo  que  su- 
cedería á  un  hombre  disipado,  que  de  repente  y  atacado  de  hi- 
pocondría se  echaba  á  estudiar  la  sagrada  Escritura  sin  pre- 
paración alguna  y  sin  saber  más  que  un  poco  de  latin.  Principió 
á  desatinar  y  decir  herejías :  túvosele  por  loco ,  y  como  á  tal 
se  le  dejó  dogmatizar ,  como  á  un  pobre  demente.  Pero  sus 


( I )  Amoldo  Katfilo ,  pág.  200  y  sig.  Amoldo  es  el  protestante  espa- 
ñol Giprian  de  Valera :  su  obra  contra  el  Papa  apenas  es  conocida  en 
"•«estro  país. 
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invectivas  contra  la  Iglesia  y  el  Clero  y  sus  principios  de  pro- 
paganda hicieron  que  se  pensase  más  seriamente.  Habiendo 
tratado  de  apartarle  de  su  error  algunos  clérigos  y  frailes,  los 
trató  con  la  mayor  insolencia.  Decíales  (según  su  biógrafo 
«que  él  había  alcanzado  aquella  noticia  de  cosas  sagradas,  no 
de  sus  hediondas  lagunas ,  sino  del  espíritu  de  Dios ,  que  ha- 
ce que  ríos  caudalosos  de  sabiduría  corran  de  los  corazones  de 
aquellos  que  verdaderamente  creen  en  Cristo.  »  Se  ve  que  el 
heresiarca  andaluz  se  había  puesto  en  poco  tiempo  al  corrien- 
te de  la  fraseología  protestante.  Reducido  á  prisión ,  fué  inú- 
til cuanto  se  hizo  por  convertirlo :  por  consideración*  á  su  no- 
ble familia  y  al  mal  estado  de  su  cabeza ,  según  se  creía,  se 
le  condenó  á  cárcel  perpetua,  confiscación  de  bienes  y  sambe- 
nitos. Recluyósele  en  un  convento  de  San  Lúcar  de  Bárrame- 
da,  donde  murió  á  la  edad  de  cincuenta  años,  pertinaz  en  su 
error ,  según  su  biógrafo. 

Antes  de  ser  encerrado  había  hecho  ya  prosélitos ,  y  entre 
ellos  al  candido  Dr.  Egidio^  según  le  llama  Valera:  mas  el  can- 
dido Juan  Gil,  ó  Egidio,  era  un  solemne  hipócrita,  y  abusando 
de  su  carácter  de  canónigo  en  la  catedral  de  Sevilla ,  logró 
embaucar  á  mucha  gente:  lo  mismo  que  el  ya  citado  Constan- 
tino, era  hombre  sumamente  sensual.  Así  que  la  Inquisición 
principió  sus  posquisas,  huyeron  varios  de  los  protestantes, 
entre  ellos  el  Dr.  Juan  Pérez,  qde  se  estableció  en  Ginebra:  hu- 
yeron al  mismo  tiempo  de  Sevilla  ( 1555)  otras  siete  personas 
entre  hombres  y  mujeres:  otros  varios  abjuraron ,  entre  ellos 
el  Dr.  Heman  Rodriguez,  el  maestro  Garci  Arias,  y  el  maestro 
Blanco:  este  apostató  poco  tiempo  después.  La  Inquisición,  cre- 
yendo aquellos  casos  aislados,  no  desplegó  gran  rigor  contra 
aquellos  dogmatizantes ;  mas  bien  pronto  hubo  de  convencer- 
se de  que  el  Protestantismo  seguía  haciendo  prosélitos  en  An- 
dalucía ,  y  que  había  penetrado  en  varios  conventos.  Del  de 
San  Isidro  de  Sevilla  se  escaparon  á  Ginebra  ( 1557)  doce  frai- 
les ,  entre  ellos  los  Superiores ;  y  los  que  quedaron  no  estaban 
menos  corrompidos.  Poco  después  huyeron  igualmente  el  Prior 
y  el  Vicario  de  otro  convento ,  y  el  Prior  de  otro  en  Ecija. 

Muchos  de  estos  protestantes  se  refugiaron  en  Inglaterra. 
Allí  redactaron  una  confesión  de  fe,  que  contenía  los  veinte  y 
un  artículos  principales  de  su  creencia-  Muchos  pasaron  a 
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Amsterdam ,  desde  donde  estaban  en  relaciones  con  los  pro- 
testantes ocultos  dentro  de  España.  Traduieron  una  Biblia  al 
castellano  mutilada  y  adulterada  en  muehos  parajes,  prelu- 
diando esa  estéril  actividad  en  que  se  agita  la  monomanía  bí- 
blica protestante.  Hablando  el  calvinista  Valera  de  esta  ma- 
teria en  la  prefación  de  su  Biblia  castellana  dice :  «El  Dr.  Juan 
Pérez,  de  pia  memoria  (otro  hereje  español)  el  ano  1550  im- 
primió el  Nuevo  Testamento ,  y  un  Julián  Hcrnandc^á  ( I ), 
movido  de  celo  por  hacer  bien  á  su  nación ,  llevó  muchísimos 
ejemplares  j  los  distribuyó  en  Sevilla  año  1557-  >v  Este  tráfi- 
co de  Biblias  adulteradas  duró  mucho  después:  se  hacia  ge- 
neralmente por  medio  de  contrabandistos,  gente  por  lo  co- 
mún sin  religión.  Las  intrüducían  en  botas  de  vino  extranje- 
ro, que  tenían  un  fondo  dispuesto  con  tal  artificio  que  los 
aduaneros  no  podían  recelar  el  fraude ,  ni  se  conoció  hasta  que 
lo  avisó  el  embajador  en  Francia  D,  Francés  de  Álava. 

El  Julianillo  fué  cogido ,  y  se  le  ocuparon  dos  toneles  lld^J 
nos  de  libros  heréticos.  De  sus  resultas  se  descubrieron  léH 
hilos  de  la  trama ,  y  fueron  presos  el  Dr,  Constantino  de  la 
Fuente,  el  maestro  Blanco,  refractario,  el  licenciado  Juan 
González,  el  licenciado  Cristóbal  de  Losada,  médico,  Fr.  Cris- 
tóbal  de  Arellano,  fraile  del  convento  de  San  Isidro  ,  Fr.  Je- 
rónimo Caro,  fraile  dominico,  Olmedo  y  el  beneficiado  Zafra. 
Fueron  presos  también  no  pocos  individuos  de  la  nobleza, 
entre  ellos  D*  Juan  Ponce  de  León,  hermano  del  Conde  de 
Bailen  y  primo  del  Uuque  do  Arcos.  Doña  Juana,  mujer  del 
Señor  de  la  Higuera,  que  estaba  recién  parida,  murió  de  re- 
sultas del  tOrtneoto.  Egidio  murió  en  la  cárcel,  y  C^onstantino 
se  suicidó,  aunque  Valera  quiere  negarlo :  la  Inquisición  no  te- 
nía  interés  en  evitarles  el  suplicio.  Losada  y  Blanco  fueron 
quemados  con  algunos  otros.  La  casa  de  Isabel  de  Baena  en  que 
tenían  sus  juntas  fué  asolada. 

Oigamos  cómo  describe  rápidamente  estos  sucesos  un  es- 
critor contemporáneo  (2)  que  de  muchos  de  ellos  fué  testigo. 


( 1 )    Era  chiquitín  ,  por  lo  cual  le  llamaban  JuHah  le  Petit:  JuUanilh, 
{ 2 )    En  la  Biljlioteca  Nacional  tle  Madrid  hay  un  manuscrito  señala- 
do B  1^,  quG  en  el  tumo  II  del  índico  se  designa  de  esta  manera: — Zn- 
UrmuMQ:  noticiad  de  cómo  cundió  en  España  en  eL  siglo  XYI  por  laedio    , 


N 
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«En  Sevilla,  ni  más  ni  menos  hubo  otros  dos  ó  tres  aotos 
famosisiinos ,  GQ  que  se  quemaron  las  huesos  de  Constantino 
que  se  había  muerto  en  la  cárcel,  y  los  de  Egidio,  canónigo 
de  Sevilla.  Hallóse  por  verdad  que  Constautino  era  casado  dos 
veces  con  dos  mujeres  vivas,  y  que  siéndolo,  se  ordenó  de 
sacerdote,  y  con  ser  abominablemente  carnal  y  vicioso ,  había 
sabido  tan  bien  fingir  santidad ,  que  con  su  nunca  vista  hipo- 
cresía era  tenido  en  el  pueblo  por  santo.  Al  fin,  dicen »  que  él 
mismo  se  mató  en  la  cárcel  y  así  se  acabó  de  descubrir  de  to- 
do punto  su  maldad  y  la  máscara  con  que  tenía  el  mundo  en- 
gañado. Hubo  cuarenta  ó  cincuenta  personas  quemadas,  y 
cuatro  ó  cinco  de  ellos  se  dejaron  también  quemar  vivos.  Eran 
todos  los  presos  de  Valladolid,  Sevilla  y  Toledo,  personas 
harto  calificadas:  los  nombres  de  los  cuales  yo  quise  callarlos 
aquí  por  no  mancillar  con  su  ruin  fama  la  buena  de  sus  ma- 
yores. Eran  tantos  y  tales ,  que  se  tuvo  creído  que  si  dos  ó 
tres  meses  mus  tardara  en  remediar  este  daño,  se  abrasara 
toda  España,  y  viniéramos  á  la  más  áspera  desventura,  que 
jamas  en  ella  se  había  visto.» 


§.  80. 


SI  Dr.  Cazalla*  — Protestantes  en  Valladolid, 


k 

^H  Tra  RAJOS  soBRit  LAS  FVH^TKS.^ffitíoria  de  la  muy  nohle  y  leal  ciudad  de 

^H  Valladolid ,  rlcadti  su  raán  remota  >intigü6ilnd  h^stn  h  muerte  iie  Fer- 

^H  aando  VII ,  por  el  Dr.  D.  Matías  Sangrador  Vítores  (  Víillarlolid  ,  1851, 

^H  tamo  í,  cap.  24.) 

^P  Otro  de  los  puntos  donde  más  cundió  el  Protestantismo 
^  fué  Valladolid ,  mas  también  allí  fué  do  importación  sevilla- 
na. Trájole  el  Dr.  Ü.  A??ustio  Cazalla,  capellán  del  Empera- 
dor Carlos  V,  gi*an  teólog:o ,  aunque  de  mal  aprovechado  es- 
tudio :  ora  también  hombre  de  mucha  elocuencia  y  erudición, 
y  uno  de  los  teólogos  que  el  Emperador  había  llevado  á  dis- 
putar con  los  protestantes  de  Alemania.  Su  carácter  ambi^ 


de  loa  Cazallaí^,  bachiller  Herrezuelo  y  Fr.  Domingo  Rojas,  fraile  domi* 
nico,  etc.,  y  cómo  se  descubrió  y  castigo  üuo  1569  por  uu  testigo  (|ue  se 
halló  presea  te. 
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cioso  le  precipitó  en  el  error ,  como  él  mismo  confesó  al  pié 
del  patíbulo.  Llegado  á  Valladolid,  principió  &  predicar  las 
doctrinas  protestantes  divulgándolas  con  recato,  entre  sus 
parientes  y  varios  clérigos,  nobles»  monjas  y  personas  de 
distintas  condiciones. 

Una  casualidad  hizo  descubrir  las  reuniones,  Segiin  refie-" 
re  la  tradición ,  observando  una  mujer  do  un  platero  que  este 
salía  sigilosamente  de  la  casa  todas  las  noches ,  después  de 
aparentar  acostarse,  le  siguió  cautelosamente  y  le  vio  entrar 
en  casa  del  Dr.  Cazalla;  sorprendió  lacontmseüa»  penetró  en 
la  reunión »  y  oyendo  las  doctrinas  que  alli  se  vertían,  lo  de- 
nunció todo  á  su  confesor  para  que  éste  lo  hiciera  al  Santo 
Oficio.  Cogidos  por  este  los  protestantes  m/raganti,  fueron 
conducidos  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  de  donde  salieron 
al  auto  d&fe^  que  se  celebró  en  aquella  cmdad  el  Domingo  21 
de  Mayo  de  1559,  dia  de  la  Santísima  Trinidad.  Treinta  lute- 
ranos salieron  á  este  auto  dtfñ  y  un  judío  de  liisboa:  catorce 
fueron  agarrotados  y  quemados  después;  solamonle  á  uno 
llamado  el  bachiller  Herrezuelo ,  %^ecino  y  abogado  de  Toro, 
se  le  quemó  vivo  pur  blasfemo  é  impenitente  ( 1  ].  Cazalla  se 
arrepintió  en  los  liltimos  momeutos  (2),  y  después  de  agar- 
rotado se  arrojó  su  cuerpo  á  la  hoguera  ^  y  con  él  los  de  sus 
hermanos  Franrisco  y  Beatriz  Vivero ,  y  los  huesos  de  su  ma- 
dre Doña  Leonor  Vivero,  muerta  algún  tiempo  antes  en  las 
cárceles  de!  Santo  Oficio.  Los  demás  agarrotados  y  quemados 
fueron  el  maestro  Alonso  Pérez,  clérigo ,  Juan  García,  el  pla- 


( 1 }  Tal  era  la  obstinación  de  aquel  abogado ,  que  al  ir  al  patíbulo  j 
ver  á  8u  esposa  Doña  Leonor  Cisaoro'i  ( jó  vea  de  vainte  y  cuatro  años) 
con  el  sambenito  de  reconciliada,  le  dio  un  puntapié,  diciéndole  con  ra- 
bia reconcentrada:  ¿Es  ese  el  aprecio  de  la  doctrina  que  te  he  enseñado  «* 
seü  años? 

(2)  En  la  obra  titulada :  Anales  de  la  Inquisición ,  tomada  en  gran' 
parte  de  los  e^^critos  de  Liurente,  m  supone  que  CazaUa  ae  arrepintiííeii 
la  cárcel  j  ofreció  vivir  como  católico,  y  que  su  confesor  dijo;  que  su  al- 
ma había  ido  derecha  al  cielo.  Algo  duro  se  Jiace  de  creer  que  uín^fun  con* 
fesor  dijera  entonces  tal  co?a  ,  y  como  por  otra  parte  la  obra  estsí  escrita 
con  muelia  pasiou  y  jiocü  criterio,  y  los  escritos  de  IJorente  muy  des- 
acreditados, prefiero  seguir  la  relación  del  Sr.  Sangrador,  escrita  con  mu* 
cha  imparcialidad  y  á  vista  de  los  documentos.  lUescas  dice*  qv^  .>i. ;..-/, 
y  prftdirí5  con  mucbo  fervor  al  pié  del  patíbulo. 
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tero ,  €uya  mujer  denunció  el  oonventiculo  protestante,  Cris- 
tóbal del  Campo,  un  tal  Padilla,  Doña  Catalina  de  Ortega,  el 
licenciado  Calahorra,  Catalina  Hooian  ,  Isabel  Estrada,  Jua- 
na Blaquez,  y  el  judio  Gonzalo  Baez ,  vecino  de  Lisboa* 
i     Los  reconciliados  y  condenados  á  confiscación  de  bienes, 
penitencia  pública  y  otras  penas ,  fueron  los  hermanos  de  Ca- 
ula D.  Juan  y  Doña  Constanza  Vivero ,  Doña  Constanza  de 
&úuig'a,  D.  Pedro  Sarmiento,  comendador  de  la  Orden  de  Al- 
hitara  y  capitán  de  una  compañía;  D,  Luis  Rojas  Enriqíiez, 
lijo  del  Marqués  de  Poza;  Doña  Ana  Emnquez,  hija  del  Mar- 
lés  de  Alcañices ;  Juan  de  OUoa  Pei'eyra ,  comendador  de  la 
len  de  San  Juan ,  Doña  María  de  Rojas ,  monja  profesa  del 
Dnvento  de  Santa  Clara  de  Valladolid;  Doña  Francisca  de 
Silva,  hija  bastarda  del  Marqués  de  Montemayor,  casada  con 

ID.  Juan  Vivero;  Antonio  Domínguez,  zapatero;  Leonor  de 
Bisneros,  mujer  del  bachiller  Herrezuelo;  María  Saavedra, 
¡babel  Rüdrig'uez ,  Antonio  Begon  ,  inglés ,  y  Daniel  de  la  Cua* 
ira.  Todos  ellos  eran  castellanos  viejos,  excepto  aquellos  cu- 
ya patria  se  ha  nombrado.  Por  esta  reseña  se  ve  que  el  protes- 
tantismo principiaba  á  cundir  y  hacer  prosélitos  en  todas  las 
clases  de  la  sooio-dad. 

La  casa  del  Dr,  Cazalla  fué  demolida ,  y  el  solar  sembrado 
de  sal ,  levantando  en  su  lugar  un  padrón  de  ignominia  ( 1 ). 

Cinco  meses  después  se  celebró  en  Valladolid  otro  auto  de 
fe[S  de  Octubre  de  1559)  á  presencia  de  Felipe  II  por  el  In- 
quisidor general  D*  Fernando  Valdés ,  Arzobispo  de  Sevilla. 
■¿Vece  luteranos  y  un  morisco  fueron  quemados  en  este  se- 
^Rundo  auto.  Señalóse  en  él  D.  Carlos  de  Sesee ,  vecino  de  Vi- 

II)    La  columna  pues'.,n  en  aquc'l  sitio  decía:  <f Presidiendo  Iñ  Iglesia 
fomana  Paulo  IV  y  reii-jnidu  ea  Eüpafm  Felipe  II,  el  Santo  Oficio  de  la 
ton  cuudenó  á  dnTocsr  e  asolar  estas  casas  de  Pedro  Cazalla  y 
<  Leonor  de  Vívlto  su  muger,  porque  los  hereda  liiteraflos  se 
pjuotabaD  á  hacer  conven tlculoB  contra  linestra  santa  fe  católica  e  Igle- 
Bia  romana,  en  21  do  Mayo  de  1559.»  Duró  esta  columna  con  su  inscrip- 
íion  hasta  el  año  1821,  en  que  se  mandó  derribar;  pero  los  demoledores 
\  bftn  logrado  onitar  á  \xi  calle  el  nombre  que  aún  lleva  del  Dr»  Caza- 
lla, ni  borrar  eí  recuerdo  de  este  sviceso.  Kl  saber  coucejil,  tan  activo 
contra  todas  las  aatigüedades  y  müniimeiitos  fírtisticoi^  é  históricos,  no 
^ha  podido,  ni  podrá  borrar  una  línea  en  !a  historia. 


24i  HISTORIA  KCLBSiiSTICA 

Uamediana,  en  la  provincia  de  Logroño;  al  llegar  al  fíuplicio 
le  quitaron  la  mordaza ,  y  al  punto  principió  á  prodicar  y  ex- 
hortar á  los  pro  tostantes  qne  abrazaran  las  doctrinas  de  Lu- 
tero.  Juan  Sanchess»  criado  del  Dr.  Cazalla,  también  impeni- 
tente ,  al  ver  quemadas  por  el  fuego  las  ligaduras  con  que  es- 
taba atado ,  trepó  con  extraordinaria  agilidad  hasta  la  punta 
del  madero»  al  que  estaba  amarrado.  Los  religiosos  que  le 
acompañaban  le  exhortaron  á  que  se  arrepintiera ,  en  cuyo 
caso  moriria  agarrotado  como  los  otros ;  pero  viendo  la  inmó- 
vil serenidad  de  Carlos  de  Sesse ,  que  seguía  predicando  en 
medio  de  las  llamas  devorudoras,  se  arrojó  á  la  hoguera  desde 
lo  alto  del  madero,  gritando:  leña,  leña. 

No  eran  menos  notables  las  personas  que  en  este  seguní 
(tuto  de  luteranos  fueron  agarrotadas  y  después  quemada; 
Eran  estos  Fr.  Domingo  de  Rojas,  fraile  dominico,  hijo  del 
Marques  de  Poza;  Petlro  Caza! la,  hermano  del  Dr.  Agustín, 
cura  párroco  de  Pedrosa ;  el  licenciado  Diego  Sánchez »  cléri- 
go: Dona  Eufrasia  de  Mendoza,  monja  profesa  del  monaste- 
rio de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Palermo ,  eh  Sicilia  ( 1 ); 
Juana  Sánchez ,  beata  (2) ;  Dona  María  de  Guevara,  Doña  Mag- 
dalena de  Heinoso ,  Dona  Margarita  de  Santistéban  y  Dona 
María  de  Miranda ,  monjas  profesas  las  cuatro  en  el  monaste- 
rio de  Belén,  en  Valladolid  (3),  y  finalmente  Francisco  de  Al- 
marza  y  Pedro  Sotelo. 

Otras  tres  monjas  del  mismo  convento  de  Belén,  hijas  de 
nobles  padres ,  fueron  reconciliadas  en  este  mismo  auto,  lo  cual 
indica  que  los  protestantes  de  Valladolid  querían  imitar  á  Lu- 
lero hasta  en  su  afición  á  la  parte  relativa  á  Catalina  Bora,  su 
célebre  monja  concubina.  Reconcilióse  igualmente  Doña  Isa- 
bel de  Castilla,  mujer  de  D.  Carlos  Sesse,  cx»n  otras  ocho  mu- 


de     I 

cufl 

fia» 


( I )    Se  había  escapado  de  su  convento ,  y,  después  de  recorrer  la  Ita- 
lia, vino  á  dar  en  España  á  maaos  del  Santo  OJÍcio. 

{2)    Se  suicido  en  la  cárcel  con  unas  tijeras :  sus  Imesoa fueron entre-.^ 
gftdos  á  las  llamas. 

( 3  )    lUescaa  ,  que  tné  testigo  ocular  de  ambos  autos^  dice  habland 
del  primero:  <íHubo  entre  los  quemados  algunas  monjas  bien  moxaa 
f hermosas,  las  cuales*  no  contentas  con  ser  luteranas,  fueron  dogmati- 
♦xndonis  de  a<|nrlh  maldita  doctrina.j>  (lütíscas,  tomo  lli,  ful.  3^.) 


BB    BSPAÍÍA. 


245 


jcrcH  máf! ,  que  abjuraron  el  luteranismo ,  y  cuatro  hombres, 
entre  ellos  uno  sólo  por  luterano. 

Comparados  estos  dos  autos  del  año  1559  en  Valladolid  con 
el  tercero  que  se  tuvo  dos  años  después ,  aparece  que  el  luto- 
ranismo  quedó  casi  extinguido  en  aquella  ciudad.  De  los  diez 
que  fueron  muertos  en  él ,  sólo  un  francés  llamado  Pedro  de 
Lerin,  y  una  vecina  de  Arévn lo  eran  luteranos:  los  demás, 
moriscos,  relapsos  y  judíos  portugueses  de  los  expulsos  de 
España  y  acogidos  en  aquel  reino.  Entre  los  veintisiete  re- 
conciliados con  la  Iglesia  que  salieron  en  aquel  au¿o,  sólo  fué 
notable  Fr.  Rodrigo  (luerrero ,  religioso  profeso  en  el  con- 
vento de  la  Merced  de  Sevilla  y  maestro  en  sagrada  teología, 
que  abjuró  sus  errores  y  fué  condenado  á  cárcel  perpetua: 
otros  nueve  de  los  luteranos  reconciliados  eran  extranjeros, 
que  babian  venido  á  España  procedentes  de  Francia,  Borgo- 
Ba,  Flaudes  y  Alemania-  De  entre  los  demás  españoles  que  sa- 
lieron al  auto ,  ninguno  fué  por  luterano ,  sino  por  delitos  co- 
munes (1),  ó  por  sostener  alguna  docti-ina  disparatada, 

§.  81. 

La  Inquisición  m  tiempo  de  Felipe  11,^  ProAiHcion  de  la  Bi- 
blia en  lengua  vulgar. 

En  las  cuastiones  arduas  y  comprometida^^  lo  mejor  es 
abordarlas  con  franqueza.  Todo  el  mundo  desconfia  do  aquel 
4  quien  ve  hablar  con  subterfugios,  reticencias  y  anfibolo- 
g^ias  *  por  el  contrario ,  se  respeta  la  opinión  de  quien  emite 
con  franqueza  y  sin  doblez  un  pensamiento,  siquiera  sea  fal- 


[  I  ¡  Los  había  por  blasfemia  j  atentados  contra  el  sigiío  del  Santo 
í,  perjurio  y  bigamia.  Entre  estos  últimos  había  un  frailo  profeso  y 
Jo  in/ame  f^rclcsia,  y  un  pintor  de  Salamanca  casado  con  cinco  mu- 
jeres á  la  ve7-.  Entre  los  que  abjuraron  doctrinas  diaparatadas  estaba  un 
sastre  que  sostenía  que  las  mujeres  no  debían  confesarse  con  curas,  ni 
ír&iles,  sino  con  smi  maridos. 

Respecto  á  Fr,  Rodrif^o  (Tuerrero  ,  encuentro  en  los  apuatajuientos  de 
I),  Tomiii*  González  para  la  historia  de  Felipe  II  (  pá^*»  26  ) ,  que  llc^^ó  á 
Londres  huyemlo  de  la  Inquisición ,  j  le  prometieron  cátedra  en  Oxford: 
Uabiéndoie  ofrecido  Felipe  II  favorecerle  ,  regresó  á  España. 
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fíO,  Ó  tal  que  no  se  pueda  convenir  con  él.  Esto  es  cabalmente 
lo  que  liizo  el  célebre  Ualmes,  ya  dos  yt^ces  citado  en  este  ca-- 
pítulo  t  abordando  francamente  la  cuestión  acerca  del  tinbunal 
del  Santo  0/cio  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  escribiendo  con  im- 
parcialidad en  un  punto  en  que  por  una  y  otra  parte  se  había 
escrito  con  pasión  y  desmedido  calor.  Críticas  eran  las  cir- 
cunstancias en  que  habló  arfuel  célebre  publicista,  y  con  todo 
fué  escuchado ;  y  lúgtá  rectificar  algunas  ideas.  De  entonces 
acá  los  desengaños  y  el  bastió  de  la  politica  han  abierto  los 
ojos  á  muchas  personas  y  calmado  la  efervescencia  que  rei- 
naba en  el  ánimo  de  otras;  y  no  han  faltado  otros  escritores 
que  han  escrito  juiciosameute  en  la  materia  (1),  desentendién- 
dose del  serdum  pecus,  que  repite  en  diferentes  tonos  las  vul- 
garidades de  los  filosofastros  del  año  12.  Por  mi  parte  pudiem 
añadir  algunas  observaciones  sobreesté  punto;  pero  ai  mi 
pluma  es  tan  autorizada  como  la  de  aquel  malogrado  eritioOp 
ni  sabría  decirlas  tan  bien  como  él. 

'<Los  protestantes,  dice,  promovieron  una  revolución  reli- 
giosa,  y  es  una  ley  constante  que  toda  revolución,  ó  des- 
truye el  poder  atacado ,  ó  le  hace  más  severo  y  más  dim3.  Lo 
que  antes  se  hubiera  juzgado  indiferente ,  se  considera  como 
sospechoso ,  y  lo  que  en  otras  circunstancias  sólo  se  hubiera 
tenido  por  una  falta,  es  mirado  entonces  por  un  crimen.  Se 
está  con  un  temor  continuo  de  que  la  libertad  se  convierta  en 
licencia;  y  como  las  revoluciones  destruyen  invocando  la  re- 
forma ,  quien  se  atreva  á  hablar  de  ella  corre  peligro  de  ser 
culpado  de  perturbador.  La  misma  prudencia  en  la  conducta 
será  tildada  de  precaución  hipócrita,  un  lenguaje  franco  y 
sincero  calificado  de  insolencia  y  de  sugestión  peligrosa;  la 
reserva  lo  será  de  mañosa  resistencia ,  y  hasta  el  mismo  si- 
lencio será  tenido  por  significativo  y  por  disimulo  alarmante, 


En  confii^ 


( 1 )    Puede  Citarse  entre  estos  al  Sr.  D.  Josa  Amador  de  los  Rios  en  su 
Snfayo  hUtófieo  $óhre  los  Judias  en  Bípaña, 

El  Abate  Morell,  redactor  del  Univers,  ha  escrito  una  apología  de  la 
Inquisición,  considerándola  como  tribunal  meramente  eclesiástico,  lo 
cual  no  es  cierto,  pues  tenia  el  Key  demasiada  intervención  en  óL 
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macion  de  estas  observaciones  aduciré  un  ejemplo,  í-jue  «er- 
YÍrá  por  muchos?  otros ;  quiero  hablar  de  lo  que  sucedió  con 
á  las  Biblias  en  lengua  vulgar ,  pues  que  esto  nos 
una  idea  de  lo  que  anduvo  sucediendo  en  lo  domas,  por 
mismo  curso  natural  de  las  cosas.  Cabalmente  tengo  á  la 
mano  un  testimonio  tan  respetable  como  intereíiante :  el  mis- 
0  Carranza,  de  quien  acabo  de  hablíir.  Oigamos  lo  que  dice 
el  prólogo  que  precede  á  sus  Comentarios  sobre  el  catecismo 
crisiianot  —  «t  Antes  que  las  herejías  de  Lutero  saliesen  del  in- 
fierno á  esta  luz  del  mundo ,  no  sé  yo  que  estuviese  vedada  la 
ada  Escritura  en  lenguas  vulgares  entre  ningunas  gen- 
En  España  habla  Biblias  trasladadas  en  vulgar,  por  man- 
to de  Reyes  católicos  ,  en  tiempos  que  se  consentían  vivir 
Iré  cristianos  los  moros  y  judíos  en  sus  leyes  ( 1  )*  Después 
que  los  judíos  fueron  echados  de  España^  hallaron  los  jueces 
de  la  religión,  qiie  algunos  de  los  que  se  convirtieron  á  núes- 
a  santa  fe  ,  instruiae  á  sus  hijos  en  el  judaismo ,  euseñán- 
as  ceremonias  de  la  ley  de  Moisés  por  aquellas  Biblias 
Igares;  las  caales  ellos  imprimieron  después  en  Italia  en  la 
udad  de  Ferrara.  Por  esta  causa  tan  justa  se  vedaron  las  Bi- 
llas Vulgares  en  España;  pero  siempre  se  tuvo  miramiento  a 
is  coleaos  y  monasterios ,  y  á  las  personas  nobles  ,  que  es- 
ban  fuera  de  sospecha ,  y  se  les  daba  licencia  que  las  tuvie- 
n  y  leyesen.  »  —  Continua  Carranza  haciendo  en  pocas  pala- 
la  historia  de  estas  prohibicÍMnes  eo  Alemania,  Francia 
otras  partes  ,  y  después  prosigue  :  —  «En  España,  que  es- 
y  está  limpia  de  la  zizaña,  por  merced  y  gracia  de  Nues- 
Seíior,  proveyeron  en  vedar  generalmente  todas  traslacio- 
iCS  vulgares  de  la  Escritura,  por  quitar  la  ocasión  á  los  ex- 
tranjeros de  tratar  sus  diferencias  con  personas  simples  y  sin 
letras.  Y  también  porque  tmian  y  tienen  e¡üperiencia  de  casos 
rticulares  y  errores  que  comenzaban  á  nacer  en  EspaM  ,  y 
hilaban  que  la  raü  era  haber  leído  algunas  partes  de  la  Sscri- 
«,  sin  las  entender.  Esto  que  he  dicho  aquí  es  historia  ver- 


loles 


1  ;     En  el  archivo  de  los  Sres.  Duques  de  Liria  se  halla  una  Biuna- 
ente  preciosa,  traducida  por  un  rabino  español ,  de  orden  del  Marqué» 
Pie  Villena,  Salvóla  el  Conde-duque  de  Olivares ,  á  quien  perteneció ;  j 
custodiada  con  el  mayor  esmero. 
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dadera  de  lo  que  ha  pasado.  Y  por  este  fundamento  se  ha  pro- 
hibido la  Biblia  go  lengua  \iilgar. )) —  Ef?te  carioí?o  pasaje  do 
Carranza  nos  explica  en  pocas  palabras  e!  curso  que  anduvie- 
ron sig-uiendo  las  cosas.  Primero  no  existe  niug-una  prohibi- 
ción, pero  el  abuso  do  los  judíos  la  provoca;  bien  que  dejan- 
doso»  como  se  ve  por  el  mismo  texto,  alguna  latitud.  Vieneu 
en  seguida  los  protestantes ,  perturban  la  Europa  con  sus  Bi- 
blias, amenaza  el  peligro  de  introducirse  los  nuevos  errores  en 
España,  se  descubre  que  algunos  extraviados  lo  han  sido  por 
mala  inteligencia  de  algún  pasaje  de  la  Biblia  (1),  lo  que  obli- 
ga  i^  quitar  esta  arma  á  los  extranjeros  que  intentasen  sedu- 
cir á  las  personas  sencillas  ,  y  así  la  prohibición  se  hac^  ge- 
neral y  rigurosa.  ^ 

«Viendo  en  la  Inquisición  un  tribunal  extraordinario  ,  no 
han  podido  concebir  algunos,  cómo  era  posible  su  existencia 
sin  suponer  en  el  Monarc-íx ,  que  le  sostenía  y  fomentaba ,  ra- 
zones de  Estado  mtiy  [irofimflas ,  miras  que  alcanzaban  mucho 
más  allá  de  lo  que  se  descubre  en  la  superficie  de  las  cosas. 
No  se  ha  querido  ver  que  cada  épQca  tiene  su  espíritu ,  su  mo- 
do particular  de  mirar  las  cosas,  y  su  sistema  de  acción,  sea 
para  procurarse  bienes,  sea  para  evitarse  males.  En  aqñellos 
tiornpos  en  que  por  torios  los  reinos  de  Europa  se  apelaba  al 
hierm  y  al  fuego  en  las  cuestiones  religiosas,  en  que  así  los 
protestantes  como  los  cati'dicos  quemaban  a  sus  adversarios, 
en  que  la  Inglaterra,  la  Fro.ncia,  la  Alemania  estaban  presen- 
ciando las  escenas  más  crueles,  se  encontraba  tan  natural, 
m  en  el  órdi^n  regular  la  quema  de  un  hereje,  que  en  nada 
^chocaba  con  las  ideas  comunes.  A  nosotros  se  nos  erizan  los 
cabellos  á  la  sola  idea  de  quemar  un  hombre  vivo.  Hallííndo- 
nos  en  una  sociedad  donde  el  sentimiento  religioso  se  ha 
amortiguado  en  tal  manera  .  y  acostumbrados  á  vivir  entre 
hombres  que  tien*:in  religión  diferente  de  la  nuestra,  y  á  vo- 
ces ninguna  ,  no  alcanzamos  a  concebir  que  pasaba  entóneos 
como  un  suceso  muy  ordinario  el  ser  conducidos  al  patíbulo 
esta  clase  de  hombres.  Léanse ,  empero ,  los  escritores  de  aque- 


{ T  )  Véase  la  verdad  de  esto  en  lo  que  pasó  cotj  Rodrigo  Vider 
(  $.  79  de  este  capítulo  ) ,  si  bien  le  perjudicó  tambiea  el  poco  latín  que 
sabia. 
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llós  tiempos*  y  se  notará  la  inmensa  diferencia  que  va  de  nues- 
tras costumbres  ^á  las  sayas,  se  observará  que  nuestro  len- 
guaje templado  y  tolerante  hiibiora  sido  para  ellos  iocompren- 
sible.  ¿Qué  más?  El  misaio  Carranza,  que  tanto  sufrió  de  la 
Inquisición,  ¿piensan  quizás  algunos  como  opinaba  sobre  es* 
tas  materias*?  En  su  citada  obra,  siempre  que  se  ofrece  la  opor- 
tunidad de  tocar  este  punto,  emite  las  mismas  ideas  de  su 
tiempo,  sin  detenerse  siquiera  en  probarlas,  dándolas  como 
cosa  fuera  de  duda.  Cuando  en  Inglaterra  se  encontraba  al  lado 
de  la  Reina  María,  sin  ningún  reparo  ponía  también  en  plfinta 
sus  opiniones  sobre  el  rigor  con  que  debían  ser  tratados  los  he- 
i  rejas ;  y  á  buen  seguro  que  lo  hacía  sin  sospechar  en  su  intole- 
rancia que  tanto  había  de  sentir  su  nombre  para  atacar  esa  mis- 
ma intolerancia  (1 ).  Los  Reyes  y  los  pueblos,  los  eclesiásticos  y 
los  seglares,  todos  estaban  acordes  en  este  punto,  ¿Qué  se  diría 
ahora  de  un  Rey  que  con  sus  manos  aproximase  la  leña  para 
quemar  á  un  hereje,  que  impusiese  la  pena  de  horadar  la  len- 
gua á  los  blasfemos  con  un  hierro?  Pues  lo  primero  se  cuenta 
de  San  Femando  .  y  lo  segundo  lo  hacía  San  Luis.  Aspa^áen* 
tos  hacemos  ahora  cuando  vemos  á  Felipe  II  asistir  á  un  aula 
de  fe\  pero  si  consideramos  que  la  corte,  los  grandes,  lo  más 
escogido  de  la  sociedad  rodeaban  en  semejante  caso  al  Rey, 
iTerémos  que  si  est^j  á  nosotros  nos  parece  horroroso,  insopor- 
table ,  no  lo  era  para  aquellos  hombres,  que  tenían  ideas  y 
sentimientos  muy  diferentes*  No  se  diga  que  la  voluntad  del 
[Monarca  lo  prescribía  así,  y  que  era  fuerza  obedecerle;  no,  no 
lera  la  voluntad  del  Monarca  la  que  obraba,  era  el  espíritu  de 
la  época.  No  hay  Monarca  tan  poderoso  que  pueda  celebrar 
una  ceremonia  semejante  sí  estuviese  en  contradicción  con  el 
l'Cspíritu  de  su  tiempo;  no  hay  Monarca  tan  insensible  que  no 
'esté  él  propio  afectado  del  siglo  en  que  reina.  Suponed  el  más 
Lpoderoso,  el  más  absoluto  de  nuestros  tiempos :  Napoleón  en  su 
[apogeo,  ó  el  actual  Emperador  de  Rusia,  y  ved  si  alcanzar 
[podría  su  voluntad  á  violentar  hasta  tal  punto  las  costiunbres 
[de  su  siglo.  A  los  que  afirman  que  la  Inquisición  era  un  ins- 


1  1 )  Los  escritores  protestantes  hacen  subir  il  30.000  loa  ingle^ea  que 
Czurraaza  quemó  ó  destcrn)  por  prutest?mtcs.  En  estos  cácalos  conviene 
rebajar  *  por  lo  mcuo^ ,  la  mitad  de  la  mitad. 
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trumcnto  de  Felipe  II ,  bb  les  puede  salir  al  encuentro  con  ana 
anécxlota,  que  por  cierto  no  es  muy  á  propósito  para  confir-- 
marnos  en  esa  opinión.  No  quiero  dejar  de  referirla  aquí,  pues 
que  á  más  de  ser  niuy  curiosa  é  iuteresante ,  retrata  las  ideas 
y  costumbres  de  aquellos  tiempos*  Reinando  ea  Madrid  Fe-- 
lipe  II ,  cicrl"^)  orador  dyo  eu  uu  sermou  en  presencia  del  Rey, 
que  los  Reyes  tenían  poder  absoluL  sabrs  las  persoms  de  s%& 
vasallos  y  sobre  sus  bienes.  No  era  la  proposición  para  des- 
agradar á  uu  Monarca,  dado  que  el  buen  predicador  le  libraba 
de  un  tajo  de  todas  las  trabas  en  el  ejercicio  de  su  poder.  A  lo 
que  parece  no  estaría  entonces  todo  el  mundo  tan  encorvado 
bajo  la  inrineucia  dü  las  doctrinas  despóticas,  como  se  ha  que- 
rido suponer,  pues  que  no  faltó  quien  delatase  a  la  Inquisición 
las  palabras  con  que  el  predicador  habia  tratado  de  lisonjear 
la  arbiti*ariedad  de  ío3  Reyes.  Por  cierto  que  el  orador  no  se 
había  guarecido  bajo  un  techo  débil ,  y  asi  es  que  los  lectores 
darán  por  supuesto,  que  rozándose  la  denuncia  con  el  poder  do 
Felipe  II,  trataría  la  Inquisición  de  no  hacer  de  ella  ninguna 
mérito.  No  fue  así,  sin  embargo  :  la  Inquisición  instruyó  su 
expediente  ,  encontró  la  proposición  contraria  á  las  sanas  doc- 
trinas, y  el  pobre  predicador»  que  no  esperaría  tal  recompen- 
sa» á  más  de  varias  penitencias  que  se  le  impusieron »  fué  con- 
denado á  retractarse  públicamente  en  el  mismo  lugar,  con  to- 
das las  ceremonias  de  auto  jurídico,  con  la  pariic  dar  circuns- 
tancia de  leer  eu  un  papel,  conlbrme  se  le  había  ordenado,  las 
siguientes  notabilísimas  palabras  :  v<  Porqm^  señares ^  los  Re- 
yes no  iienen  más  poder  sobre  sics  vasallos  del  que  les  permiíe% 
el  derecho  divino  y  hmnmio  ,  y  iw  por  su  libre  y  absoluta  tolun- 
^tfá,»— Así  lo  refiere  D.  Antonio  Pérez  (1)*  Sabido  es  que  An- 
tonio Pérez  no  era  apasionado  de  la  Inquisición. » 

A  tan  juiciosas  observaciones  podemos  añadir  algunas 
otras  en  obsequio  de  nuestra  Iglesia  y  de  nuestra  patria,  ma- 
lamente calumniadas.  Ni  los  antos  de  fe  fueron  tan  frecuentes 
y  numerosos  como  se  suponen ,  ni  los  procedimientos  eran  otra 
cosa  que  el  reflejo  de  ia  jurisprudencia  de  aquella  época.  El  tor- 
mento lo  usaban  iodos  los  iribunnles  civiles  ,  y  las  hogueras  se 


( 1 )    Eelñciones  de  Antoaio  Pérez ,  notas  d  una  carta  de  Fr.  Diego 
baves. 


§•  82, 
Cansa  de  Carranca* 


^ucendian  en  Londres  y  en  Ginebra,  como  en  Madrid,  Vallado- 
id  y  Sevilla  (1),  Eu  Españci  no  so  quemó  á  nadie  sino  cuando 
^'a  hacia  mucho  tiempo  que  se  quemaba  en  Francia. 

ÍHoy  se  fusila  por  delitos  políticos,  y  m  agarrota  por  otros 
imenes:  el  pueblo  asiste  impasible  á  la  ejecución  de  un  ase- 
no  ,  y  corre  a  presenciarlos  como  quien  va  á  una  fiesta*  Pro- 
iblemeute  en  el  siglo  que  viene  se  miraran  estas  ejecuciones 
m  tanto  horror  como  miramos  nosotros  las  hogueras  que  en 
ei  siglo  XVI  ardían  en  todas  partes  de  Europa. 

t Mientras  que  se  castigaba  en  Valladolid  á  los  luteranos, 
pm  queda  dicho,  la  Iglesia  de  España  quedó  asombrada  al 
acusar  del  mismo  delito  á  su  Arzobispo  primado  de  Tole- 
do, el  célebre  Fr*  Bartolomé  Carranza  (2),  Era  éste  un  fraile 
dominico,  de  profundo  saber  y  talento,  que  había  acompa- 
ñado al  Emperador  en  sus  viajes,  y  asistido  al  Concilio  de 
Trento.  Felipe  11  lo  llevo  de  confesor  (1548),  y  á  la  muerte  del 

(Arzobispo  Silíceo  (1557)  le  presentó  para  su  vacante  en  la  silla 
■rimada  de  Toledo.  Al  lado  del  Emperador  había  estado  tam- 
lien  durante  su  agonía ,  y  algunas  do  las  palabras  vertidas  en 
kjuel  momento  se  le  acumularon  como  delitos, 
I  Carranza  había  escrito  algunas  obras ,  muy  apreciadas 
por  aquel  tiempo.  La  Summa  de  Ooncilws,  de  escaso  valer  hoy 
Gn  dia ,  fué  muy  útil  por  entonces ,  y  contribuyó  á  dar  un  buen 
giro  á  los  estudios  de  derecho  canónico ,  basados  exclusiva- 


. )    A  vista  de  las  Cartas  de  WiUiam  Oobbet  sabré  la  Reforma  protes-- 

ae  viene  en  conocimiento  de  que  fueron  miÍB  numerosas  las  TÍcti- 

BÜgiDíias  de  Im  reina  Igabel ,  que  las  de  Felipe  IL 

t2¡    Llamósele  en  algún  tiempo  de  Miranda  por  haber  nacido  en  Mi- 

¿nuida  de  Arga ,  reino  de  Navarra,  en  1503,  Estudió  filosofía  en  Alcalá  y 

ttlo^a  en  San  Esteban  de  Salamanca ,  de  donde  pasó  á  enseñar  en  Va- 

tt^dolid.  Era  muy  caritativo ,  de  modo  que  en  la  gran  carestía  de  1540 

^^'^Jsteüt^í  cuarenta  pobres  en  su  colegio  de  San  Gregorio,  vendió  todos 

^6  libros  menos  la  BMia  y  la  Swiáa  de  Santo  Tomás ,  y  s&lid  á  pedir  li- 

luoena  por  las  caUes. 
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mente  en  el  pontificio ,  sin  hacer  apenas  caso  del  conciliar; 
pero  tanto  esta  como  las  demás  obras  del  autor ,  apenas  son 
leídas  ya  hoy  dia;  lo  que  no  sucede  con  las  do  su  anta^nista 
Melchor  Cano.  Existía  entre  éste  y  Carranza  una  grande  an- 
tipatía, ó  llkmem  emulación ,  que  llegó  á  causar  una  especie 
de  excisión  entre  los  Dominicos  de  Castilla,  dividiéndose  estos 
en  Carrancistas  y  Oanista^^.  La  elevación  de  Carranza  á  la  pri- 
macía de  Toledo  fomentó  aún  más  esta  animosidad,  y  le  ad- 
quirió además  el  odio  del  ínf|msidor  general  D.  Femando  Val- 
dés,  Arzobispo  de  Sevilla,  su  enemigo  implacable*  Cuéntase 
también  entre  sus  émulos  Fr.  Juan  de  Hegla»  c^mfesor  de  Car- 
los V,  el  Obispo  de  Cuenca  y  el  célebre  D,  Antonio  Agustín; 
mas  sobre  ostar  tlistante  de  Castilla,  no  son  tan  sólidos  los 
fundamentos  que  aparecen  para  creer  A  nuestro  célebr<^  cano- 
nista, enemigo  capital  del  desgraciado  Carranza  (1). 

Hallábase  éste  en  TorrelagQua  visitando  su  vasta  diócesis» 
cuando  se  presentaron  á  prenderle  los  agentes  del  inquisidor 
Valdés:  en  vano  ])rotestó  Carranza  la  incompetencia  de  éste, 
y  que  cedía  á  las  violencias :  desde  el  principio  se  le  trató  con 
desmedido  rigor  y  sin  consideración  á  su  elevado  carácter,  de- 
jándole solamente  dos  pfirsonas  de  las  seis  que  pidió.  En  Va- 
lladolid  se  le  tuvo  preso  con  tanta  incomodidad  y  dureza,  que 
á  pesar  del  horroroso  incendio  que  devoró  gran  parte  de  aqu<y 
Ha  ciudad ,  el  desgraciado  Arzobispo  lo  ignoró  completamente 
hasta  que  fué  á  Roma  (2). 

En  vano  recusó  Carranza  á  su  enemigo  personal  el  Inqui- 
sidor general  Valdés,  acusándole  de  envidioso,  vengativa, 
hiptierita ,  pérfido  y  doble  en  sus  tratos ,  manifestando  varios 


( 1 )  Sabidü  es  el  empieño  que  los  españolea  mostraron  en  Trento  parm 
fjue  se  decidiese  la  old¡g;icion  de  residir  como  de  derecho  divino.  Carran- 
za escribió  im  tratado  sobre  la  residencia  de  hs  ObUpos^  con  mucho  trío 
y  ami  dureza;  lo  cual  iio  agradó  á  varios  Pnílados  de  114 ueJ  tiempo,  ni 
mcnoB  á  Valdés  que  no  residía.  Este,  por  el  contrario,  favorecia  á  Mel- 
chor Cano ,  que  le  dedicí5  su  ^^randioHa  obra  de  Locis  Theolo^icu. 

(2)  Para  alucinar  al  Rev  y  al  Papa,  los  médicos  venaleí?  de  Yaldée 
declaraban  ,  que  estaba  albergado  e»  im  edificio  de  los  mejores  de  Valla- 
dolid,  lo  cual  era  cierto;  mas  ¿que  le  impoita  á  quien  se  pudre  en  un 
encierro  que  el  editiciü  de  su  prisión  aea  magnífico?  Sólo  dos  piezns  te» 
nía  para  tres  personas,  y  aun  eso  con  escala  ventilación ,  lo  cual  le  cau- 
só una  grave  enfermedad. 
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sucesos  que  lo  acreditaban ,  j  que  esplaBÓ  en  ocho  fojas  de  á 
pliego  y  de  letra  muy  meuuda.  Los  arbitros  nombrados  por 
las  partes  declararün  justas,  razonables  y  bien  probadas  las 
causas  do  recusación.  El  liscal  del  ^SanCo  Oficio  apeló  á  Romaj 
pero  como  allí  no  le  era  tan  fiícil  el  abusar  de  la  credulidad 
del  Papa  como  de  la  del  Rey ,  no  sostuvo  la  apclaciou ,  y  ésta 
se  declaró  desierta. 

No  es  posible  seguir  paso  á  paso  aquel  monstruoso  proce- 
BO  ( 1 ),  en  el  cual  un  jurista  no  puede  menos  de  echar  de  ver 

shas  nulidades  canónicas  y  jurídicas  (2)*  Oigamos  sobre 

i  suceso  el  juicio  critico  de  Balmos  en  su  célebre  obra  sobre 
el  Protestantismo  (3): 

inciertamente  es  mucho  el  interés  que  excita  el  ver  sumido 
de  repente  en  estrecha  prisión,  y  continuando  en  ella  largos 
años,  UQO  de  los  hombres  más  sabios  de  Europa  ,  Arzobispo 
de  Toledo ,  honrado  con  la  intima  confianza  de  Felipe  11  y  la 
Reina  de  Inglaterra,  ligado  en  amistad  con  los  hombres  más 
distinguidos  de  la  época ,  y  conocido  en  toda  la  cristiandad 
por  el  brillante  papel  que  había  representado  en  el  Concilio  de 
Trento.  Diez  y  siete  años  duró  la  causa ,  y  á  pesar  de  haber 
BÍdo  avocada  á  Roma,  donde  no  faltarían  al  Arzobispo  protec- 
tores poderosos ,  todavía  no  pudo  recabarse  que  en  el  fallo  se 
declarase  su  inocencia.  Prescindiendo  de  lo  que  podia  arrojar 
de  si  una  causa  tan  extensa  y  complic^ada  y  de  los  mayores  y 
menores  motivos  que  pudieron  dar  las  palabras  y  los  escritos 
de  Carranza  para  hacer  sospechar  de  su  fe  ,  yo  tengo  por  cier^ 
to  que  en  su  conciencia,  delante  de  Dios,  era  del  todo  inocen- 
te. Hay  de  esto  una  prueba  que  lo  deja  fuera  de  toda  duda, 


( 1 )  Consta  de  2i  tomos  en  folio  y  de  más  de  26*000  fojas ,  sin  contar 
gran  parte  de  lo  actuado  en  Roma, 

(2)  El  defensor  de  Carranza  fué  el  célebre,  sabio  j  piadoso  canonista 
I  Martin  de  Azpilcueta ,  su  paisano  y  amigo  ,  que  habló  con  mucha  clari- 
dad y  enunció  las  nulidades,— Al  hablar  del  Catecismo,  dice  que  es  muy 
extraño  se  tenga  por  herético  un  libro  aprobado  por  el  Concilio  de  Trento, 
y  que  en  toda  Europa  se  leía  con  fruto.— Díjole  muy  secamente  Fehpe  11, 
qae  la  causa  no  se  vería  con  imparcíalidíid  en  España.  El  dia  en  que  se 
leyó  la  sentencia  en  Roma  a  Carranza,  el  austero  Navarro ,  no  abaudono 
i  ftu  amigo,  y  estuvo  detrás  de  él  en  pié,  oyéndola. 

(3  J    Tomo  n,  pág,  321  y  sig-,  de  la  primera  edición. 


i 


ÍÍ54  ETSTORLA.   BCLBglÁSTTCl 

hela  aquí.  Habiendo  caldo  enfermo  al  cabo  do  poco  de  fallada 
su  causa ,  se  conoció  luego  que  su  enfermedad  era  mortal ,  y 
se  le  administraron  los  Santos  Sacramentos.  En  el  acto  de  re- 
cibir el  sagrado  Viático ,  en  pr<*sencia  de  un  numeroso  con- 
curso, declaró  del  modo  más  solemne  que  jamás  se  había  apar- 
tado de  la  fe  de  la  Ig-lesia  católica »  que  de  nada  le  remordía 
la  conciencia  de  todo  cuanto  se  le  había  acusado,  y  confirmó 
su  dicho  poniendo  por  testigo  á  aquel  mismo  Dios  que  tenía 
en  su  presencia,  y  a  quien  iba  a  recibir  bajo  ias  sagradas  es- 
pecies ,  y  á  cuyo  tremendo  tribunal  debía  en  breve  compare- 
car,  Actíj  patético  que  hizo  derramar  lágrimas  á  ííxios  los  cir- 
mstant^s,  que  disipo  de  un  soplo  las  sospechas  que  cx)ntTa 
'él  se  habían  podido  concebir  ,  y  aumentó  las  simpatías  exci^ 
tadas  ya  durante  la  larga  temporada  de  su  angustioso  infor- 
tunio. El  Sumo  Pontífice  no  dudó  de  la  sinceridad  de  la  decla- 
ración ,  como  lo  indica  el  que  se  puso  sobre  su  tumba  nn  mag- 
nilico  epitafio,  que  por  cierto  no  se  hubiera  permitido ,  á  que- 
dar alguna  sospecha  de  la  verdad  de  sus  palabras.  Y  por 
cierto  que  fuera  temeridad  no  dar  fe  á  tan  explícita  declaración, 
salida  de  la  boca  de  un  hombre  como  Carranca,  y  moribundo» 
y  en  presencia  del  mismo  Jesucristo.  Pagado  este  tributo  al 
saber,  á  las  virtudes  y  al  infortunio  de  Carranza,  resta  ahora 
exauíinar,  si  por  más  pura  que  estuviese  su  conciencia,  puede 
decirse  con  razón  que  su  causa  no  fué  más  que  una  traidora 
intriga  tramada  por  la  enemistad  y  la  envidia.  Ya  se  deja  en- 
tender que  no  se  trata  aquí  de  examinar  el  inmenso  proceso 
de  aquella  causa;  pero  asi  como  suele  pasarse  ligeramente 
sobre  ella,  echando  un  borrón  sobre  Felipe  It  y  sobre  los  ad- 
versarios de  Carranza,  séame  permitido  también  hacer  algu- 
nas observaciones  sobre  la  misma  ,  para  llevar  las  cosas  á  su 
verdadero  punto  de  vista.  En  primer  lugar  salta  á  los  ojos, 
que  es  bien  singular  la  duración  tan  extremada  de  una  causa 
destituida  de  todo  fundamento  ,  ó  al  menos  que  no  hubíesa 
tenido  en  su  favor  algunas  apariencias.  Además;  si  la  causa 
hubiese  continuado  siempre  en  España,  no  fuera  t^u  de  ex- 
trañar su  prolongación  ;  pero  no  fué  así,  sino  que  estuvo  pen- 
diente muchos  años  también  en  Roma.  ¿Tan  ciegos  eran  Io3 
jueces,  ó  tan  malos,  que  ó  uo  viesen  la  calumnia,  ó  no  la 
desechasen ,  si  asta  calumnia  era  tan  clara,  t^n  evidente^  como  • 
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ha  querido  suponer?  Se  puede  responder  u  esto  que  las  iu- 
Erigas  de  Felipe  IT,  eaipeüado  eu  perder  al  Arzobispo  ,  impe- 
lían que  se  aclarase  la  verdad ,  como  lo  prueba  la  morosidad 
^ue  hubo  en  remitir  á  Roma  al  preso ,  á  pesar  de  las  reclama- 
ioües  del  Papa^  hasta  verse »  ee^un  dicen,  obligado  Pió  V  á 
icuazar  con  excomunión  á  Felipe  11  si  no  se  enviaba  á  Roma 
Sarranza,  No  negaré  que  Felipe  II  haya  tenido  empeño  en 
agravar  la  situación  del  Arzobispo  ♦  y  deseos  de  que  la  causa 
diera  un  resultado  poco  favorable  al  ilustre  reo;  sin  embargo, 
saber  si  la  conducta  del  Rey  era  criminal  ó  no,  falta  a  ve- 
lar si  el  motivo  que  le  impelía  á  obrar  asi  era  de  resentí- 
liento  personal,  ó  si  eo  realidad  era  la  convicción  ó  la  sos- 
:ha  de  que  el  Arzobispo  fuese  luterano  ( 1 ).  Antes  de  su 
racia  era  Carranza  muy  favorecido  y  honrado  de  Felipe  II, 
dióle  de  ello  abundantes  prueba?  con  las  comisiones  que  le 
confió  en  Inglaterra,  y  finalmente  nombrándolo  para  la  pri- 
^^lera  dignidad  eclesiástica  de  España;  y  así  es  que  no  pode- 
^^os  presumir  que  tanta  benevolencia  se  cambiase  de  repente 
I     en  un  odio  personal .  á  no  ser  que  la  historia  nos  suministre 
aknm  dato  donde  fundar  esta  conjetura.  Esto  dato  es  el  que  yo 
lu  encuentro  en  la  historia ,  ni  sé  que  hasta  aliora  se  haya 
leontrado  (2).  Siendo  esto  asi,  resulta  que  si  en  efecto  se 
slaró  Felipe  U  tan  contrario  del  Arzobispo ,  fué  porque  creía, 
al  menos  sospechaba  fuertemente,  que  Carranza  era  hereje. 
ín  tal  caso  pudo  ser  Felipe  II  imprudente  ,  temerario,  tcdo  lo 
|ae  se  quiera;  pero  nunca  se  podrá  decir  que  persiguiese  por 
píritu  de  venganza  ,  ni  por  miras  personales.  También  se 


U )    Perdóneme  D.  Jaime  Balmes  y  sa  criterio ,  pero  ¿quien  le  metía  i 

\yú¡:pe  U  en  mna  hondiiraa?  ¿  Quién  era  él  pjira  imponerse  al  Papa?  ¿Qué 

loterés  villano  le  obligaba  á  deshonrar  á  un  español  en  vez  üe  defen- 

{%)  Con  perdón  del  sabio  publicista,  de  quien  soy  no  apasionado  ,  si- 
^idínirador,  y  con  cuya  araistnd  me  honré  en  los  últimos  años  de  su 
Híla^  ine  parecen  algo  débiles  sus  observaciones  cu  esta  parte.  La  culpit 
íio  fué  todu  de  Felipe  II,  sino  de  Valdés.  Recusado  éate  como  enemigo 
píríoüal  ,  conoció' indebidamente  en  aquella  causa»  y  le  fué  fácil,  valién- 
^^'^  del  modo  excepcional  de  enjuiciar  en  la  Inquisición ,  de  enredar  una 
**der¡a  que  la  virtud  y  saber  de  San  Pío  Y  apenas  lograron  desenredar. 
SiBulme»  hubiera  sido  abo^^ado^  como  era  teólogo,  no  le  cliucara  estii, 
*^MeQdo  cuan  difícil  cí?  dest^nredar  lo  i^uc  enreda  uu  juez  apasionado» 
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han  culpado  otros  hombres  de  aquella  época,  entre  los  cuales 
figura  el  insigne  Melchor  Cano.  Según  parece ,  el  mismo  Car- 
ranza desconfía  de  él ;  y  aun  llegó  a  decir ,  que  el  Arzobispo 
era  tan  hereje  como  Lutero.  Pero  Salazar  de  Mendoza  refirien- 
do el  hecho  en  la  Vida  de  Carranza ,  asegura  que  sabedor  Cano 
de  esto,  lo  desmintió  abiertamente ,  afirmando  que  jamás  ha- 
bía salido  de  su  boca  expresión  semejante.  Y  á  la  verdad ,  él 
mismo  se  inclina  fácilmente  á  dar  crédito  á  la  negativa;  hom- 
bres de  un  espíritu  tan  privilegiado  como  Melchor  Caño  llevan 
en  su  propia  dignidad  un  preservativo  demasiado  poderoso 
contra  toda  bajeza ,  para  que  sea  permitido  sospechar  que  des- 
cendieran al  infame  papel  de  calumniadores.  Yo  no  creo  que 
las  causas  del  infortunio  de  Carranza  sea  menester  buscarlas 
en  rencores ,  ni  envidias  particulares ;  sino  que  se  las  encuen- 
tra en  las  circunstancias  críticas  de  la  época ,  y  en  el  mismo 
natural  de  este  hombre  ilustre.  Los  gravísimos  síntomas  que 
se  observaban  en  España  ,  de  que  el  luteranismo  estaba  ha- 
ciendo prosélitos,  los  esfuerzos  de  los  protestantes  para  intro- 
ducir en  ella  sus  libros  y  emisarios ,  y  la  experiencia  de  lo  que 
estaba  sucediendo  en  otros  países,  y  en  particular  en  el  fron- 
terizo reino  de  Francia ,  tenía  tan  alarmados  los  ánimos  y  los 
traía  tan  asustadizos  y  suspicaces ,  que  el  menor  indicio  de 
error ,  sobre  todo  en  personas  constituidas  en  dignidad ,  ó  se-  - 
ñaladas  por  conocimientos ,  causaba  inquietud  y  sobresalto. 
Por  otra  parte ,  menester  es  confesar ,  que  el  natural  de  Car- 
ranza no  era  el  más  á  propósito  para  vivir  en  tiempos  tan  crí- 
ticos, sin  dar  algún  grave  tropiezo.  Al  leer  sus  Comentarios 
sobre  el  Catecismo ,  conócese  que  era  hombre  de  entendimiento 
muy  despejado,  de  erudición  vasta,  de  ciencia  profunda,  de 
un  carácter  severo  y  de  un  corazón  generoso  y  franco.  Lo  que 
piensa  lo  dice  con  pocos  rodeos ,  sin  pararse  mucho  en  el  des- 
agrado que  en  estas  ó  aquellas  personas  podían  excitar  sus 
palabras.  Donde  cree  descubrir  un  abuso ,  lo  señala  con  el 
dedo  y  lo  condena  abiertamente ,  de  suerte  que  no  son  pocos 
los  puntos  de  semejanza  que  tiene  con  su  supuesto  antagonis- 
ta Melchor  Cano  ( 1 ).  En  el  proceso  se  le  hicieron  cargos  ,  no 

( l )    Con  perdón  de  Balmes ,  el  antagonismo  era  indudable.  Véase  la 
Vida  de  Melchor  Cano ,  por  D.  Fermin  Caballero. 


sólo  por  lo  que  resultaba  de  sus  escritos,  sino  también  por 
algunos  sermones  y  conversaciones.  No  sé  hasta  qué  punto 
pudiera  haberse  excedido ;  pero  desde  luég'O  no  tengo  reparo 
en  afirmar  que  quien  escribía  coa  el  tono  que  él  lo  hace ,  de- 
bía expresarse  de  palabra  con  mucha  faerxa ,  y  quizá  con  de- 
masiada osadía.  Además,  es  necesario  también  añadir  en  ob- 
sequio de  la  verdad ,  que  en  sus  Comentarios  sohre  el  Catecismo^ 
tratando  de  la  justiñcacion ,  no  se  explica  con  aquella  claridad 
y  limpieza  que  era  de  desear,  y  que  reclamaban  las  calamitosas 
circunstancias  de  aquella  época.  Los  versados  en  estas  mate- 
rias saben  cuan  delicados  son  ciertos  puntos ,  que  cabalmente 
eran  entonces  el  objeto  do  los  errores  de  Alemania:  y  fácilmen- 
te se  concite  cuánto  debían  de  llamar  la  atención  las  palabras 
de  un  hombre  como  Carranza ,  por  poca  ambigüedad  que  ofre- 
ciesen. Lo  cierto  es  que  en  Roma  no  salió  absuelto  de  los  car- 
gos, que  se  le  obligó  á  abjurar  una  serie  de  proposiciones,  de 
las  cuales  se  le  consideró  sospechoso,  y  que  se  le  impusieron 
por  ello  algunas  penitencias.  Carranza  en  el  lecho  de  la  muer- 
te protestó  de  su  inocencia ;  poro  tuvo  el  cuidado  de  declarar, 
que  no  por  esto  tenía  por  injusta  la  sentencia  del  Papa.  Esto 
explica  el  enigma ,  pues  no  siempre  la  inocencia  del  cora;íon 
anda  acompañada  de  la  prudencia  en  los  labios.» 

Las  observ^aciones  de  Balmes  son  rauyjustas  y  atinadas; 
pero  hay  algo  más  en  la  causa  de  Carranza.  A  mí  siempre  me 
ka  inspirado  cierta  especie  de  repugnancia :  creo  que  era  cul- 
pable y  que  la  sentencia  fué  justa;  pero  el  proceso  me  parece 
inicuo,  los  jueces  parcialesj  las  censuras  y  calificaciones  en  su 
mayor  parte  exageradas,  la  ingerencia  de  Felipe  IT  odiosa  é 
indigna  de  un  buen  Rey  ( 1 ) ;  las  gestiones  de  sus  embajadores 
\  de  los  agentes  del  Santo  Oficio ,  son  do  gente  sin  entrañas, 
hombres  llenos  de  saña ,  hiél  y  rencor ,  como  si  les  doliera 
que  viviese  demasiado  (2)* 


( I  )  En  el  núinero  3.**,  tomo  III  de  \ví  Revista  de  Archivos ^  SihUotecasy 
Museas  f  año  1873 ,  pág.  41  ¡ ,  ae  da  notífia  del  iümenso  ciimulo  de  pape- 
les que  sobre  este  punto  hay  en  Simancas.  Uno  de  los  legra  jos ,  nnmero  3, 
hay  cinco  par^uetes  con  ¡3.166  censnras!  sobre  el  catecismo.  El  total  es 
de  20  legajos*  Además  Iva j  12  legajos  de  cartas ,  y  5  máa  de  papeles  rela- 
tivos al  secuestro  de  bienes. 

( 2)    Descuella  entre  ellos  el  Dr,  D,  Diego  Simancas ,  Obispo  quf 
TOMO  V,  17 
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Pardee  indudable  que  San  Pió  V  trató  de  il^mlvef  á  Car- 
mn^a;  pero  no  se  atrerió.  A  la  verdad  no  se  le  pedia  absolver 
por  completo,  por  las  razones  que  oportunamente  nota  Bal- 
mes  ;  paes  aunque  sin  intención ,  ello  es  que  habia  proposicio- 
nea  nial  sonantes  j  ese  le9gruaje  innovador  y  soñstíco  que  se 
nos  pe^  por  el  trato  con  los  desafectos  á  la  Iglesia  ( 1 ).  Car- 
ranza en  medio  de  su  ardiente  catolicismo  hablaba  el  lenguaje 
que  era  corriente  entre  los  sabios  extranjeros  sin  que  chocase 
entre  ellos ,  y  como  valor  fxinvenidn  en  la  pla^a  literaria.  Pero 
en  España  no  estaban  acostumbrados  á  él  Llcgrj  á  echársele 
en  cara  que  hablaba  mal  castellano,  y  el  mismo  Cano  lo  dice 
SM<  Mas  eso  siicade  á  todos  los  que  han  estado  mucho  en  el 
extraiyero.  Procedía,  pues,  censurar  su  catecismo ,  llamarle á 
Boma  sin  prenderle,  dejarle  en  Ubertad  para  defenderse,  ha- 
cerle abjurar  de  levi  ó  de  tehementi  por  escrito,  imponerle  al- 
gunas penitencias  y  honrarle  por  sus  méritos  y  buenos  deseos,  ^ 
sin  dar  lugar  á  que  por  haberle  deshonrado ,  hoy  los  protestan- 
tes le  miren  como  cosa  mya  y  se  Aonnn  can  su  deshonra  (2).  Hoy 
se  procedería  así  con  él ,  y  la  justicia  es  hoy  la  misma;  menos 
se  hizo  con  Fenelon,  y  ¡cuan  bella  es  su  figuí^a  al  leer  su  sen- 
tencia y  su  retractación !  El  proceso  de  Carranza  fue  una  gran 
torpeza  de  Valdés  y  de  Felipe  IL  Antonio  Pérez  dice  que  este  ' 
tuvo  para  ello  wm  cama  secreta  que  pocos  sabían. 

Carranza  que  ya  habia  firmado  su  abjuración ,  la  ratificó  el 
dia  14  de  Abril  de  1576.  El  licenciado  Salgado,  fiscal  de  la 
causa  por  la  Inquisición  en  España,  pidió  a  Su  Santidad  diera 
sentencia  «  para  que  los  que  se  han  dolido  de  su  culpa  se  ffü€l- 
gmn  y  alegren  de  sv>  castigo  (3)»?> 


de  Zamora,  cuyo  manuscrito  está  en  la  Biblioteca  Colombina  y  le  cita 
mucho  el  Br,  Castro  en  su  Historia  de  las  protestantes, 

( 1 )  Al  decir  se ms pega^  consigno  un  hecho  deplorable,  porque,  á  la 
verdad ,  es  muy  difícil  respirar  de  continuo  una  atmósfera  corrompida, 
sin  contagiarae. 

{%)  El  Sr*  Castro  se  empeña  en  probar  que  ñió  protestante  verdade- 
fo.  A  U  ])ííg.  241 ,  dico:  «Perseguido  y  encarcelado  cuando  protestante^ 
aufrierulo  todo  el  veneno  de  la  amargura  que  dio  il  beber  en  las  cárceles 
dal  Santo  Oficiu  á  los  ruformadores.^ 

( 'S  ¡  Aíií  dice  zilfinmente  la  minuta  enviada  á  Felipe  U,  que  ej^tá  en 
Simtincas,  y  la  copia  la  citada  Revista :  ;  quó  flsod  se  atrevería  hoy  á  pe- 
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En  la  sentencia  dice  el  Papa  las  diligencias  que  habían 
hecho  sus  prodeccsores,  y  el  mismo  «  eu  diversas  calificacio- 
nes (le  proposiciones  sospechosas  del  Arzobispo  que  resultaban 
.6  su  libro  de  catecismo  y  de  scriptos ,  como  en  razón  de  ha- 
ir  leydo  libros  sospechosos  y  avellos  dexado  leer  á  oti*as  per- 
sonas, aun  mujeres,  y  comunicación  de  herejes  ( 1 )  y  del  fra- 
^is  de  sus  scriptos  (2)  »  por  lo  cual  Su  Santidad  le  condenaba 
n  la  definitiva  siguiente* 

ií£  Primeramente  quel  Arzobispo  abjure  diez  y  seis  proposi- 
ciones heréticas  de  Lutero  y  herejes  modernos,  de  las  muy  fa- 
mosas, de  las  cuales  por  sus  escritos  y  por  sus  declaraciones 
eraí>ehemente  sospechoso, » 

Se  le  condenó  además  á  cinco  años  de  suspensión  de  su 
ficio  episcopal  y  otras  penas  y  penitencias  accesorias,  y  qoc 
1  catecismo  no  se  pueda  leer  ni  imprimir.  No  hubiera  salido 
tan  bien  librado  en  Valladolid.  El  Papa  le  dijo  que  merecía 
mayor  castigo ;  pero  que  mitigaba  su  sentencia  en  atención  ¿ 
sus  anteriores  méritos. 

El  Arzobispo  vivió  después  pocos  días:  habiendo  visitado 
las  siete  Iglesias  de  Eoma  en  coche  y  con  aparato  en  cumpli- 
miento de  la  sentencia ,  fué  atacado  del  mal  de  orina ,  de  cu- 
resultas  murió  en  el  convento  de  la  Minerva  de  Roma  el 
2  de  Mayo  de  1576. 
Los  escritores  dominicos  generalmente  le  defendieron  y 

defienden.  El  cabildo  de  Toledo  se  mostró  muv  fino  con  él  du- 

1/» 

nnte  su  desgracia,  y  esto  honra  al  cabildo. 

Díc^se  que  unos  y  otros  lo  hicieron  por  no  ver  infamados 
í?u  hábito  y  su  silla :  y  ¿por  qué  no  por  convicción  y  afecto? 
Navarro  Azpilcueta  y  otros  machos  que  honraron  su  memo- 
Ha,  ni  eran  dominicos  ni  toledanos,  y  es  lo  más  notable  que 
^^el  epitafio  que  se  le  puso ,  dicen  que  por  Gregorio  XITI ,  se 
^^ llamaba  «\aron  esclarecido  en  pureza  de  vida,  en  docirinaj 
^predicación  y  en  socorrer  á  los  menesterosos.» 


^<lüe  nadie  se  alebrase  por  el  castigo  de  w»  Obispo,  ni  aun  del  mayor  cri- 
^^\l  ¡Qué  ferocidad  y  que  saña  tan  ramplona! 

\^1  Roxaa  y  otros  protestantes  se  disculpaban  con  Carranza  y  sus 
P'^íctcioaea  y  catrci8mfl>, 

2]  Ztfw^twyí  quería  decir.  » 
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Si  es  cierto  que  llevó  su  prisión  cou  gran  ánimo  y  sin  ha- 
blar mal  de  sus  enemigaos  ( 1 ) ,  en  verdad  que  fué  gran  virtud: 
pero  esto  se  aviene  poco  con  lo  que  dijo  de  Valdcs  al  recu- 
sarle. 

§.  83. 

GonsecueTícias  de  la  causa  de  Oan-anza. — Recrudescenci'a  d^l  re- 
golismo  y  rebajamiento  de  lajurisdicciau  ordina/tia. 

No  es  solamente  por  la  importancia  de  la  causa  do  Carran- 
za ,  por  su  larga  duración ,  por  sus  peripecias ,  por  los  coutra- 
puestús  pareceres  y  opiniones  de  los  críticos  por  lo  que  lia  sida 
preciso  hablar  de  ella  con  alguna  latitud,  sino  también  por  la 
gran  trascendencia  (jue  tuvo  en  la  política  ulterior  y  en  la  dis- 
ciplina. Carranza,  como  Arríobispo  de  Toledo  y  Primado  de 
España ,  tenía  el  honor  de  ser  el  primer  Prelado  de  nuestra 
Iglesia,  siquiera  ya  esta  dignidad  no  tuviese  nada  de  jurisdic- 
ción. El  golpe  dado*  al  Arzobispo  de  Toledo  se  daba  al  Epis- 
copado español  en  la  cabeza ,  y  había  interés  en  darlo  y  mu- 
chos interesados  en  que  se  diese*  Fueran  ó  no  ciertas  las  acu- 
saciones de  envidia  y  malevolencia  de  Valdés  contra  Carranza, 
cuestión  en  que  debe  procederse  con  cautela ,  y  como  en  cosa 
reservada  é  interior  expuesta  á  inexactas  apreciaciones,  lo 
cierto  es  que  había  entonces  de  parte  del  Rey ,  de  la  Inquisi- 
ción ,  de  los  cabildos,  de  los  exentos  y  de  los  tribunales  cierto 
prurito,  cierta  tendencia  por  rebajar  á  los  Obispos;  y  ello  es 
que  la  causa  de  Carranza  los  rebajó. 

En  el  Concilio  de  Trento  se  habían  mirado  mal  las  exen- 
ciones: los  cabildos  reclamaron  al  Rey  contra  el  Concilio  y 
contra  los  Obispos,  y  dieron  lugar  con  aquellas  indiscretas  re- 
clamaciones á  que  el  Rey  se  ingiriese  en  lo  que  no  le  competía. 
Había,  pues,  celos  contra  la  jurisdicción  ordinaria,  tan  ensal- 


( 1 )    Así  lo  dicen  Fuemniiyor  en  su  Vi4a  de  San  Pió  Vy  Quintauodue- 
ñas,  en  Iob  Santos  de  Toledo. 

El  Obispo  Simancas  ,  su  desapiadado  y  ceñudo  censor,  dice  de  él ,  que 
era  de  ^ata  ntiny  d^mpacibU  aspecto.  Por  ese  lado  no  tenia  que  envidiar- 
le nada  su  émulg  Valdés, 
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zada  y  enaltecida  por  el  Coücilio  de  Trente ,  y  lus  numerosüs 
exentos,  c|ue  por  mil  conceptos  y  con  graves  abusos  lo  eran  en 
España,  no  llevaban  con  paciencia  las  disposiciones  concilia- 
res, que  reprimían  su  indisciplina. 

Mas  al  ver  presa  al  Arzobispo  ningún  Obispo  se  dio  por  se- 
guro^  pues  el  inquisidor  Valdés  cataba  autorizado  para  proce- 
der contra  todos  los  Obispos  de  España  (1),  y  ninguno  esta- 
ba libre  de  que  se  diera  una  delación  coiitra  él ,  á  poco  que  es- 
cribiera ó  predicara.  El  mismo  Carranza,  al  apelar  á  Romaj 
Tecusó  á  todos  los  Obispos  de  España,  alegando  que,  amedren- 
tados por  la  Inquisición,  ninguno  se  atrevería  á  absolverle.  De 
hecho  quedaron  los  Obispos  supeditados  li  la  Inquisición,  y  así 
vivieron  por  espacio  de  más  de  un  siglo,  y  causas  hubo  en  que 
triunfó  de  ellos  á  vectís ,  como  veremos  luego.  Sucedía  esto  al- 
gunas veces  en  ias  causas  de  superstición  y  supercherías,  en 
r  que  los  malvados  é  hipócritas  solían  engañar  á  los  Obispos, 
no  á  la  Inquisición,  que  en  esto  prestó  muy  buen  servicio, 
librando  al  país  de  bellacos,  fanáticos  é  impostores. 

No  quedó ,  pues,  en  España  quien  pudiera  hacer  frente  á  ta 
Inquisición  más  que  el  Rey.  Las  Cortes  nada  podían  en  políti- 
ca, los  Obispos  no  se  atrevían,  los  tribunales  menos,  pues  eran 
excomulgados  á  cada  paso,  y  en  las  concurrencias  y  actos  re- 
li^osos  les  quitaban  el  dosel  6  lo  ponían  los  iuquisidores  fren- 
te á  los  de  los  Vireyes  y  Chanci Herías.  De  aquí  la  necesidad  de 
acudir  al  Rey  y  robustecer  su  poder ,  único  que  podía  ampa- 
rarlos, y  para  ello  conveníales  adular  bu  poder  y  suponerle 
grandes  atribuciones  en  lo  eclesiástico.  De  aquí  el  aumento 
del  regalismo  y  de  sus  exageraciones.  La  Inquisición  bien  hu- 
biera querido  prohibir  esos  libros;  poro  el  Rey  y  el  Consejo  de 
Castilla  amenazaban,  y  por  ese  motivo  tenía  que  prohibirlos  la 
Inquisición  de  Roma ,  como  veremos  en  el  siglo  siguiente. 


(1 )  En  el  legajo  n*'*  J  de  papelea  de  Sinmncas,  está  el  auto  deiasub- 
deiegacion  en  el  CüEsejo  de  la  Inquiaiciun ,  que  hizo  el  Inquisidor  gene- 
ral D.  F.  Valdés ,  del  Breve  de  Su  Santidad,  para  conocer  de  las  causas 
fie  los  Prelados  de  España  que  estuviereE  notados  del  crimen  de  herejía. 
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§.84. 
Cansas  de  otros  sujetos  célebres. 

Apenas  hay  sujeto  cálebre  en  virtud  y  saber  durante  ol  si- 
glo XVI  a  quíon  la  envidia  ó  la  suspicacia  exajj erada  no  per- 
siguieran ,  valiéndose  para  ello  del  Santo  0/cio,  San  Francisco 
de  Borja,  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de  Jesúg,  Fray 
Luis  do  León,  el  Brócense,  Arias  Montano,  ^lariana  y  otros 
muclios  que  sería  tan  prolijo  como  inútil  referir,  hubieron 
do  padecer  esta  persecución ,  á  pesar  de  í^u  viva  y  acendra- 
da fe.  Pero  ¿ha  sido  el  Santo  Ofcio  el  único  tribunal  que  en 
épocas  azarosas  ha  servido,  contra  su  voluntad,  para  el  logro 
de  venganzas  mezquinas  y  pasiones  bastardas?  Estudíese  la 
historia  de  las  revoluciones  y  de  las  grandes  crisis ,  y  se  vera 
que  estas  proscripciones  no  son  consecuencia  de  la  organiza- 
ción de  un  tribunal  determinado,  sino  del  vértigo  que  entonces 
se  apodera  de  sus  inimos,  Entonces  los  tribunales,  cuales- 
quiera que  sean  sus  formas ,  objetos  y  atribuciones ,  se  ven  ar- 
rebatados  por  la  fuerza  superior  del  Gobierno  que,  privándolos 
de  su  acción  propia,  les  obliga  á  sufrir  una  violencia  extraña 
y  los  encadena  á  su  movimiento.  Lo  que  hizo  la  Inquisición  en 
tiempo  de  Felipe  n  lo  hubieran  hecho  los  tribunales  ordinarios 
■sí  no  hubiese  existido  la  Inquisición.  Pues  qué  ¿en  momentos 
azarosos  no  hemos  visto  en  España  á  todos  los  partidos  polí- 
ticos fusilar  á  sus  mismos  correligionarios,  á  los  hijos  mejores 
y  que  mejor  le  habían  servido ,  y  deportarlos  en  masa  bárbara 
é  inhumanamente?  Pues  que,  cuando  se  trata  de  salvar  las 
existencias  raquíticas  de  los  actuales  Gobiernos,  ¿tanta  dife- 
rencia Iiay  entro  la  Inquisición  del  siglo  XVI  y  la  policía  del 
siglo  XIX?  Ensenen  sus  manos  todos  los  partidos  políticos  de 
España,  y  se  verá  que  todas  ellas 'están  manchadas  con  sangre 
que  clama  al  cielo.  Seamos,  pues,  justos  con  nuestros  ante- 
pasados ,  siquiera  para  que  la  posteridad  lo  sea  con  nosotros. 

Duele  en  el  alma  verdaderamente  el  considerar  los  padeci- 
mientos amargos,  y  en  gran  parte  inmotivados,  de  los  santos 
é  ilustres  varones  que  fueron  perseguidos  por  el  Santo  Ofícw; 
pero  casi  todos  ellos,  si  eran  inocentes,  salieron  absueltos  y 
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SU  íionor  más  puro  y  acrisolado.  Esta  es  la  historia  de  los  tri- 
bunales :  después  de  perseguir  á  un  inocente  se  da  éste  por 
muy  satisfecho  si  logra  una  sentencia  absolutoria. 

Mas  no  todas  estas  persecuciones  fueron  injustas :  por  par- 
te de  algunos  de  los  perseguidos  había  temeridad,  y  contra 
otros  apariencias  fascinadoras.  ¿Qué  opinar  del  Brócense  y  de 
sus  estrafalarias  declaraciones?  Siempre  he  considerado  á  éste 
como  un  sabio  profundo ,  pero  de  carácter  extravagante  y  pro- 
caz. Sus  opiniones  acerca  de  Santa  Úrsula  y  las  once  mil  vír- 
genes, los  Reyes  Magos  y  otros  puntos  semejantes,  son  casi 
corrientes  entre  los  críticos  hoy  en  día;  pero  debieron  parecer 
muy  mal  en  aquella  época,  en  que  se  sospechaba  y  con  razón 
de  toda  novedad  teológica  ó  crítica.  La  persecución  del  P.  Ma- 
riana fué  motivada  igualmente  por  su  carácter  duro  y  bilioso 
y  por  sus  conversaciones  y  escritos,  no  muy  prudentes,  al 
menos  por  entonces.  Las  persecuciones  contra  los  Santos  cita- 
dos, ni  fueron  tan  violentas  como  se  las  ha  querido  pintar  por 
algunos  de  sus  biógrafos,  ni  muy  duraderas.  Ellos  mismos 
hablan  de  ellas  con  candor  y  sencillez ,  considerándolas  como 
unía  de  tantas  pruebas  á  que  Dios  los  sujetaba  para  purificarlos 
en  esta  vida:  ellos  mismos  piden  al  cielo  que  les  dé,  no  favo- 
res sino  trabajos,  contradicciones  y  padecimientos;  poco  les 
importa  de  dónde  vengan  estos,  pues  los  reciben  como  venidos 
de  la  mano  de  Dios.  No  es  solamente  la  Inquisición  la  que  los 
persigue,  pues  á  veces  algunos  Obispos,  los  tribunales  civiles, 
y  sobretodo  la  maledicencia  del  vulgo,  se  estrellan  contra  su 
humildad  y  paciencia.  Santa  Teresa  se  ve  perseguida  por  el 
General  de  su  Orden  ,  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  mal  in- 
formado por  algunos  émulos,  y  aun  por  algunas  personas  de 
saber  y  virtud;  pero  el  mismo  Felipe  II ,  el  pretendido  tirano, 
la  auxilia  poderosamente  y  hace  triunfar  su  virtud  é  inocencia. 
Delatáronse  algunas  de  sus  obras  á  la  Inquisición;  pero  el 
Cardenal  Quiroga,  lejos  de  hallarlas  perjudiciales,  las  aplau- 
dió altamente. 

Un  librero  de  Alcalá  había  impreso  un  tratado  de  mística 
de  San  Francisco  de  Borja,  con  otro  de  Fray  Luis  de  Granada, 
entre  otros  varios  opúsculos  religiosos  de  los  herejes  de  Valla- 
dolid,  fuese  ignorancia  ó  fuese  mala  fe  para  hacer  cundir  erro- 
res á  vueltas  de  tratados  piadosos  de  sujetos  vmerablír 
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acreditados.  El  mismo  luterano  Fray  Domingo  Roxast  preten- 
día probar  que  las  palabras  Hne  me  nihü  potestis  faceré^  las 
explicaba  lo  mismo  que  San  Francisco  do  Borja,  bajo  un  con- 
cepto de  gran  humildad,  y  alegaba  el  Catecismo  de  Carranza- 
No  faltaban  algunos  malvados  que  en  su  odio  contra  los  Jesuí- 
tas los  calumniaran  d»^  luteraiios  ( 1  ).  Contra  estos  maldicien- 
tes escribió  Fray  Luis  de  Estrada,  Abad  de  Huerta.  Por  lo  que 
hace  á  la  Inquisición  condenó  el  libro  impreso  en  Alcalá,  pero 
absolvió  los  tratados  de  San  Francisco  de  Borja  y  del  venera-j 
ble  Granada  (1559). 

Algunos  años  antes  habían  calumniado  también  de  herejía 
en  Cataliiilaal  Obispo  de  Gerona  D.  Juan  de  Margarit  (1539) 
y  al  Abad  Sampsó ;  pero  el  Cabildo  salió  á  la  defensa  de  su 
Prelado ,  y  con  respecto  al  uno  y  al  otro  se  descubrió  la  im- 
postura (2). 

La  prisión  de  Fray  Luis  de  León  fué  una  de  las  más  ruido-^ 
gas  de  aquella  época,  á  la  par  que  injusta.  Mas  no  se  debe  cul- 
par por  ella  al  tribunal  del  Sanio  Ofimo ,  sino  á  los  misembles 
y  envidiosos  compaucros  suyos,  que  promovieron  tan  asquero- 
sa intriga.  Fray  Iaiís  de  León  había  traducido  a!  castellano  el 
libro  de  los  Cantares^  á  instancias  de  Dona  Isabel  Osorio ,  Co- 
mendadora del  célebre  monasterio  de  Sanrti  SpírUus  de  Sala- 
manca, y  se  había  valido  para  ello  do  la  versión  latina  hecha 
por  su  amigo  Arias  Montano.  La  indiscreción  de  un  fraile  hizo 
que,  habiendo  sacado  una  copia,  se  divulgara  ésta,  á  pesar  de 
la  prohibición  del  Santo  Oficio  para  traducir  la  Biblia  en  len- 
gua vulgar.  Mucho  habian  circulaclo  las  copias  y  sin  obstáculo 
alguno  por  parte  de  la  Inquisición,  cuando  fué  denunciada  al 
Sa7iio  0/icio  acusando  á  su  autor  de  amigo  de  novedades.  Pero 
después  de  larga  y  molesta  prisión  su  inocencia  quedó  triun- 
fante, contribuyendo  quizá  para  ello  c!  Cardenal  Quiroga,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Inquisidor  general ,  que  se  mostró  en  algu- 
nas ocasiones  afecto  á  los  Agustinos,  La  Universidad  le  Indem- 
nizó de  la  persecución  de  sus  émulos,  confiándole  la  explica- 
ción de  la  cátedra  de  Escritura  y  con  un  sobresueldo,  confia n- 


{ 1 )    Cienfucgos ;  Vida  de  San  Francisco  de  Borja,  Ciip.  15  y  S2  del  li- 
bro IV, 
( 2 )    Viüanueya :  Viaje  literario :  tomo  IV,  pág.  77, 
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dolé  además  importantes  comisiones.  De  la  persecución  del 
venerable  Maestro  Juan  de  Ávila  se  dijo  ya. 

Se  ve,  pues,  que  si  en  aquella  época  se  persiguió  á  perdo- 
nas muy  célebres  y  beneméritas  por  motivos  religiosos,  fué 
más  bien  efecto  de  las  circunstancias  que  de  una  intolerancia 
calculada ;  que  no  todos  fueron  del  todo  inculpables ,  y  que  si 
hubo  inocentes,  también  fueron  absueltos  y  repuestos  en  su 
honor,  única  satisfacción  que  los  tribunales  de  la  tierra  suelen 
dar  á  los  inocentes  á  quienes  vejan  á  cada  paso. 

§.85. 

Calvino  hace  quemar  al  catalán  Servet. 

L09  que  han  censurado  á  Felipe  U  por  la  sangre  derramada 
en  su  reinado,  exagerando  el  número  de  las  víctimas  del  Santo 
Oficio,  tienen  buen  cuidado  de  ocultar  que  los  quemaderos  de 
herejes  fueron  inventados  en  Francia,  que  los  herejes  los  usa- 
ron contra  los  católicos,  inventando  al  mismo  tiempo  los  más 
refinados  y  bárbaros  tormentos  contra  los  papistas,  y  que  los 
tribunales  civiles  usaban  del  tormento  con  prodigalidad,  y  los 
más  bárbaros  suplicios  por  delitos  políticos  y  comunes.  No  es 
de  omitir  aquí  el  trágico  fin  del  hereje  español  Servet ,  quema- 
do por  el  mismo  Calvino  en  Ginebra ,  en  prueba  de  que  no 
siempre  los  que  tienen  libertad  y  tolerancia  en  los  labios  las 
tienen  en  el  corazón ,' donde  debieran  tenerlas  si  las  entendie- 
ran bien.  Lo  que  se  evapora  mucho  suele  tener  poca  virtud. 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  de  la  patria  de  Miguel  Ser- 
vet; pero  solamente  se  ha  puesto  en  claro  que  era  oriundo  de  la 
Ctorona  de  Aragón ,  y  más  probablemente  mallorquin.  Estudió 
medicina  en  París ,  haciendo  en  ella  grandes  progresos,  y  aun 
se  le  atribuyen  adelantos  y  descubrimientos  muy  notables. 
Habiendo  pasado  al  África,  se  dedicó  al  estudio  del  árabe,  sin 
duda  con  el  objeto  de  explotar  los  tesoros  de  conocimientos 
que  en  ciencias  naturales  y  medicina  aglomeraron  nuestras 
célebres  escuelas  de  Andalucía.  Semejante  á  su  compatriota 
Amaldo  de  Vilanova,  con  quien  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto, dejando  la  medicina,  se  metió  en  cuestiones  religiosas: 
adhiriéndose  á  los  anabaptistas,  negó  la  validez  del  Bautismo 
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coBferido  á  los  niños  y  la  pre^íncia  de  Jesucristx)  en  la  Sagra- 
da Eucaristía ,  coincidiendo  en  esto  con  los  sacramentarios. 
Siguiendo  Servet  esíta  pendiente ,  llegó  casi  á  negar  el  miste- 
rio de  la  Trinidad,  En  esto  era  más  consecuente  que  C^lvino, 
pues  de  negar  un  misterio,  ¿á  que  fin  conceder  los  otros?  Quiea 
cree  en  la  Trinidad  no  tiene  motivo  para  admirarse  de  la  real 
presencia  de  Jesucristx)  en  la  Eucaristía. 

Cal  vino,  que  predicaba  libertad  y  mandaba  en  Ginebra  como 
un  déspota.  Los  ministros  de  Ginebra  extractaron  más  de  trein- 
ta herejías  de  la  obra  do  Servet  titulada »  Los  errores  de  la  Tri- 
nidad. Sabiendo  Calvino  \\ne  Servet  se  hallaba  accidentalmen- 
te en  Ginebra,  le  delató  al  Senado,  haciéndole  conducir  á  la 
cárcel  contra  las  leyes  mismas  de  la  hospitalidad ;  y  por  sen- 
tencia de  aquel  Senado  y  á  iiLstancia  de  Calvino ,  Servet  filé 
quemado  vivo  y  públicamente,  á  27  de  Octubre  de  1553.  No 
era  Servet  el  primero  con  quien  ejercía  aquella  friay  calcula- 
da crueldad. 

La  ejecución  del  hereje  español  pareció  mal  aun  á  los  mis- 
mos herejes:  escribióse  acerca  de  este  punto,  y  algunos  pro- 
teodieron  que  sólo  se  debía  castigar  á  los  herejes  con  pena  de 
destierro  á  lo  sumo.  Un  discípulo  de  Servet,  bajo  el  seudóni- 
mo de  Martin  Belío ,  escribió  contra  la  pena  de  muerte  im- 
puesta por  causas  religiosas.  Calvino  escribió  una  obra  pro- 
bando que  los  Aerejef  deben  ser  caMigados  con  pena  de  muerte: 
Teodoro  Beza,  su  discípulo,  impugnó  á  Belio,  no  sólo  con  ra- 
zones dé  la  Sagrada  Escritura,  sino  con  testimonios  da  Lule- 
ro,  Mclancton  y  los  principales  corifeos  del  protestantismo, 
probando  que  la  herejía  debe  ser  castigada  por  el  magistrado. 
Sentado,  pues,  tal  precedente  por  los  que  ahora  se  da  en  lla- 
mar emancipadores  del  pensamiento  /¿immno,  ¿qué  derec^ho  tenían 
ni  tienen  los  protestantes  para  quinarse  de  la  Inquisición  de 
España'?  ¿Hacía  esta  aqiii  otra  cosa  que  ejecutar  lo  que  de  pa- 
labra y  obra  defendían  los  padres  de  la  Reforma?  Siquiera  la 
Inquisición  era  lógica  y  consecuente  en  su  eonducta. 
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Mucho  habían  sobmealido  los  españoles  en  la  primera  y 
segiinda  época  clel  Concilio  do  Trento  ♦  pero  brillaron  más  en 
la  tercera.  El  fruto  que  so  había  sacado  de  las  primeras  fué 
oeraso.  Los  Obispos  do  habían  logrado  plantear  las  reformas 
alli  indicadas ,  segtin  hemos  visto ,  y  aun  se  temía  que  Pan- 
lo  IV  quisiera  invalidar  algunas ,  haciendo  valer  las  protestáis 
del  episcopado  francés  contra  aquella  santa  asamblea  (1).  Al 
€5onvocar  Pió  IV  nuevamente  el  Concilio  de  Trento,  conoció  á 
fondo  la  lealtad  de  Felipe  II  y  de  los  Obispos  españoles,  y  que 
podía  contar  bien  con  estos. 

Acudieron  los  Obispos  ganosos  de  llevar  á  cabo  las  refor- 
mas iniciadas  en  los  dos  periodos  anteriores,  más  teológicos 
que  canunicos.  El  tercero  por  el  contrario  ( 1560-1563)  desdp 
las  sesiones  17  á  la  25  inclusive,  contiene  las  disposiciones 
mié  prAxrticas  ó  importantes.  Ofrecióse  salvoconducto  á  los 
prot^tantes ;  estos  no  lo  quisieron  utilizar:  su  jugada  ya  es- 
taba hecha,  Melchor  Cano  acababa  de  espirar  en  Salamanca  al 
csoüvocarsc  el  Concilio,  dejando  incompleta  su  gran  obra  de 
Lúcis  ThtoUgicu ,  que  dedicó  al  inquisidor  Valdes*  No  falta- 
ron trólogos  que  llonaí?en  su  vacío  pero  en  esta  tercera  re- 
unión brillaron  más  los  canonistas.  Al  frente  de  ellos  venía  el 
Arzobie^po  do  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  prelado  muy  sabio 
é  ilustre,  de  carácter  vivo  y  enérgico.  En  la  primera  sesión 


( 1 )  Ea  ei  dictamen  ja  eit&do  de  Boto  j  Gano,  se  indica  eeta  Bospe- 
eba ,  no  inYer^simil » teniendo  en  cuenta  que  el  Papa  se  hallaba  supeéi- 
tado  á  Francia. 
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( la  17)  le  chocó  la  frase  que  se  hatía  introducido  pai*a  alzar  la 
suspensión  del  Concilio ;  decíase  en  ella :  «  que  los  puntos  que 
se  hubieran  de  tratar  fuesen  á  propuesta  de  los  Legrados  (pro- 
ponmtibua  legaíis)  : »  el  Arzobispo  de  Granada ,  que  no  peca- 
ba por  exceso  de  adhesión  á  la  Santa  Sedo ,  manifestó  que 
aquella  novedad  era  contraria  u  la  facultad  de  proponer ,  ó 
iniciativa,  que  siempre  habían  tenido  los  Obispos  en  los  Con- 
cilios :  no  se  aquietó  Guerrero  con  las  explicaciones  de  los 
Legados ,  y  pidió  que  constara  su  voto  de  que  le  disgustaban 
aquellas  palabras ,  por  ser  nuevas ,  innecesarias  é  inoportunas; 
adhiriéronse  á  su  voto  un  Obispo  español  y  otros  dos  con  cier- 
ta advertencias  (1). 

En  las  dos  cuestiones  sobre  residencia  y  autoridad  de  los 
Obispos,  que  agitaron  loa  ánimos  de  los  Padres,  desde  la  se- 
sión 20  en  adelante »  los  españoles  se  mostraron  muy  celosos 
por  que  se  declarase  que  ambas  eran  de  derecho  divino.  El  Ar- 
zobispo de  Granada ,  el  de  Tarragona  y  el  Obispo  de  Guadix 
tomaron  una  parte  muy  activa  en  estas  discusiones.  Este  úl- 
timo impugnó  enérgicamente  un  proyecto  de  canon  en  que  se 
decia  que  los  Obispos  son  llamados  por  el  Papa  á  una  parte 
de  solicitud ,  y  que  siendo  confirmados  por  él  se  hacen  verda- 
deros  Obispos,  El  español  alegaba  que  la  confirmación  de  los 
Obispos  por  el  Papa  era  de  fecha  muy  reciente,  y  que  no  de- 
jaría de  ser  Obispo  quie  fuese  consagrado  según  los  cánones 
|ipostólicos  y  Nicenos ,  como  lo  fueron  muchos  de  los  santos 
Padres  de  la  Iglesia  griega  y  latina ,  que  ni  aun  tuvieron  idea 
de  la  confirmación  de  los  Obispos  por  el  Pontífice.  Esta  obser- 
vación y  que  es  un  argumento  incontestable  para  probar  la  au- 
toridad ,  tanto  de  orden ,  como  de  jurisdicción,  que  ios  Obispos 
tienen  de  derecho  divino ,  no  era  exacta  en  toda  la  extensión 
que  el  Obispo  español  quería  darle ,  pues  en  la  actual  disci- 
plina no  se  considera  valida,  ordinariamente  hablando ,  nin- 
guna consagración  de  Obispo  sin  confirmación  del  Pontífice. 
Escandalizáronse  sin  razón  algunos  Obispos  italianos ,  y  se 


{ 1 )    Pallavicini ,  lib.  XV.  cap.  15. 

YáaiLse  sobre  este  punto  las  darísimas  cartas  que  escribió  Vargid  al 
Rey  de  Espaiía ,  en  el  tomo  IX  de  la  üoUccion  de  docwmentoM  medito^  de 
los  Sres,  Salva  y  Baranda. 
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propasaron  á  dirigir  insultos  groseros  al  Prelado  español,  lla- 
mándole hereje,  excomulgado,  y  gritando  que  se  le  echase  de 
la  Iglesia,  Apenas  lo  creyéramos  a  no  verlo  en  un  autor  tan 
concienzudo  como  Pallavicini  (1).  Los  ánimos  estaban  exas- 
perados ,  y  en  tales  casos  el  más  leve  motivo  basta  para  ha- 
cer estallar  las  mas  violentas  disputas.  Llevaron  muy  á  mal 
los  Legados  esta  explosión  de  rencor ,  pues  á  duras  penas  lo- 
graron apaciguar  el  tumulto.  El  Obií^po  continuó  explicando 
su  proposición  con  modestia ,  pero  con  vigor ,  y  su  discurso 
fué  tan  concienzudo  y  razonado,  que  el  Concilio  en  su  alta 
independencia  se  adhirió  á  que  se  tacharan  las  palabras  im- 
pugnadas por  el  de  Guadix. 

Laynez  era  de  opinión  contraria  á  los  Obispos  espaíioles, 
pues  al  paso  que  casi  todos  estos  propendían  á  que  se  declarase 
que  la  autoridad  de  ios  Obispos  era  de  derecho  divino  ,  este 
defendía  que  la  autoridad  de  jurisdicción  era  de  derecho  divi- 
no solamente  en  el  Papa,  pero  no  en  los*  Obispos,  pues  estos  la 
^_  reciben  de  Dios  por  medio  del  Papa.  Esto  era  contrario  á  toda 
^M  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia ;  y  aunque  Laynez  diser- 
^B  tó  mucho  acerca  de  los  modos  con  que  una  cosa  se  puede  con- 
^"  siderar  de  derecho  divino ,  halló  muy  pocos  partidarios  entro 
los  Obispos.  El  Arzobispo  Guerrero  de  Granada  se  opuso  vi- 
vamente á  este  dictamen,  fundándose  en  que  los  Apóstoles 
no  fueron  instituidos  por  San  Pedro,  sino  por  Cristo,  y  si  los 
Pontífices  tienen  derecho  indudable  á  ejercer  la  jurisdicción  do 
I  San  Pedro ,  como  sucesores  suyos ,  no  lo  tienen  menor  los 
^K}bisp03  para  ejercer  la  suya ,  como  sucesores  de  los  Apósto- 
^^us;  siendo  una  y  otra  del  mismo  origen. 
^^W  Cuando  los  españoles  se  hallaban  en  las  vivas  discusiones 
í^ccrca  de  estos  puntos ,  llegó  el  Cardenal  de  Lorena  con  va- 
^^ios  prelados  franceses,  antes  de  la  sesión  23*  Los  franceses  al 
unto  se  pusieron  de  parte  de  los  españoles  en  estas  cuestio- 


f 


1 )    Lib.  XDC,  cap.  5.  Los  meros  teólogos,  sin  estudio  de  Derecho  ca- 

^^dnico,  suelen  tener  la  flaqueza  de  llíimar  herejía  á  cualquier  proposi€it>a 

*ie  disciplina,  que  no  sea  confürme  con  sub  prineipioa  á  intereses.  Así  au- 

^^ediCi  en  este  caso ,  en  que  turnaron  por  herejía  de  un  español ,  lo  que  no 

^ra  sino  i^noraneia  de  unoa  pocos  itaUanos.  Sirva  este  pasaje  de  corree- 

'iiott  y  oscarmiento. 
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nea  ♦  pero  con  muy  diversos  sentimientosi;  pues  al  pa»o  que  le 
nuestros  se  hallaban  animadas  ríe  mnclio  afecto  y  voneracioe 
A  la  Santa  Sede,  los  franceses  por  el  contrario  80  mostraban 
hostiles  á  ella  ( 1 ).  Los  Emhajadorcíi  de  uno  y  otro  país  vinie- 
ron á  enconar  los  ánimos  en  las  dos  lUtimas  sesiones  oon  sn 
oficiosa  intervención.  Los  mismos  que  pedían  á  voz  en  ^rito 
la  reforma  de  la  Corte  pontificia  y  que  se  cortaran  los  abiiROS 
que  cometía  la  curia  romana  en  la  provisión  de  beneficion  y 
otros  puntos,  se  nepaban  á  que  se  tocara  en  lo  más  roiDioio 
en  la  reforma  de  abusos  y  extralimitaciones,  que  couietian  loa 
Príncipes  en  materias  eclesiásticas.  Hubo  momentos  en  que  la 
oficiosidad  de  los  Embajadores  hizo  temer  un  rompimieata 
intempestivo. 

El  Conde  de  Luna  se  empeñaba  en  que  se  prolongase  por 
más  tiempo  el  Concilio,  con  la  ilusoria  esperanza  de  atraer  á 
los  Prot<3stantes ,  cuando  todos  estaban  convencidos  de  que 
estos  no  querían  ya  tal  avenencia.  Clamaban  ios  Prelados  por 
volver  á  sus  diócesis,  y  la  muerte  del  Papa  se  temía  como 
muy  próxima.  El  Conde  de  Luna,  descoso  de  prolongar  su 
papel,  escribió  al  Emperador  Fernando,  a  fin  de  que  se  intere- 
sase para  que  continuara  el  Concilio;  más  este  le  escribió  on 
sentido  enteramente  contrario.  Una  cuestión  de  etiqueta  entre 
el  Embajador  de  Francia  y  el  de  España ,  sobre  precedeucm 
de  asiento ,  vino  también  á  turbar  las  deliberaciones  del  Con- 
cilio. Sabida  es  la  importancia  desmedida  que  la  diplomacia 
da  á  tan  ramplonas  cuestiones.  Los  franceses ,  después  de  ha- 
ber hostilizado  al  Concilio  por  todas  vías,  vinieron  á  Tren- 
to ,  tarde  y  mal :  ahora  su  Embajador  quería  el  primer  higar^ 
después  de  los  imperiales ,  alegando  que  el  Rey  de  Francia 
era  elprimogénUo  de  la  Iglesia.  El  primog-énito,  aliado  poco 
antes  con  los  Luteranos  y  los  Turcos ,  debía  más  bien  al  en- 
trar en  el  Concilio  haber  hecho  la  humilde  plegaria  del  hijo 
pródigo ,  á  quien  había  remedado  tan  al  vivo.  El  Concilio  cor- 
tó la  disputa  decidiendo ,  que  por  los  asientos  marcados  á  los 
Embajadores  de  los  Príncipes  no  se  entendiesen  que  ae  adqud- 


( 1 )  Las  palabras  de  algunos  italianos  contra  loa  españoles  j  frAat«-» 
Bes ,  comparándolos  á  enfermedades  repugnanteB ,  son  tale» ,  q\xe  \m  áe* 
cencía  no  permite  repetirlas  ai  aún  en  latin »  por  vulgarea  que  i 
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ría ,  ni  perdía  derecho  ( 1 ).  Por  último ,  se  redactó  el  decreto 
final  para  la  observancia  del  Concilio  por  dos  célebres  Prela- 
dos españoles  D.  Antonio  Agustín  y  D.  Diego  Covarrubias, 
viniendo  de  este  modo  á  cerrar ,  digámoslo  asi ,  esta  gran 
obra  en  cuyo  principio ,  prosecución  y  fin  tanta  y  tan  glorio- 
sa parte  cupo  á  la  Iglesia  española . 

§.87. 

Carácter  de  los  españoles  en  el  Ooncilio  de  Trento. 

Por  la  rápida  reseña  que  se  acaba  de  hacer  de  lo  mucho  que 
los  españoles  trabajaron  para  la  celebración  del  Concilio  de 
Trento,  se  puede  inferir  fácilmente  cuál  era  el  ánimo  de  ellos, 
y  cuál  el  móvil  de  sus  acciones  en  aquella  augusta  asamblea. 
Los  Obispos  y  teólogos  españoles  propendieron  por  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  disciplínales  en  el  sentido  más  austero 
y  clamaron  por  la  reforma  de  la  moral  y  la  disciplina.  Todos 
ellos,  con  pocas  excepciones ,  estaban  animados  de  la  más  viva 
adhesión  al  Romano  Pontífice,  y  cuando  se  trataba  de  reme- 
diar los  abusos  introducidos  en  la  curia,  pedían  pero  no  man- 
daban ni  exigían. 

Pedro  Soto ,  uno  de  los  españoles  más  influyentes  en  el 
Concilio,  parecía,  por  decirlo  así ,  el  tipo  de  la  escuela  espa- 
ñola en  aquélla  augusta  asamblea.  Poco  tiempo  antes  de  mo- 
rir escribía  al  Papa,  que  hiciese  declarar  que  la  residencia  y  la 
autoridad  episcopal  eran  de  derecho  divino ;  pero  que  sería 
bueno  definir  al  mismo  tiempo,  que  el  Papa  es  superior  al  Con- 
cilio y  no  puede  ser  juzgado  por  él.  La  sentencia  contraria  no 
podía  ocasionar  sino  guerras,  contiendas  y  cismas,  según  la 
opinión  del  célebre  dominicano.  Esta  última  plegaria  de  Soto 
retrata  á  los  españoles  y  sus  tendencias  en  Trento. 

Mucha  y  de  muy  alto  precio  fué  también  allí  la  influencia 


( 1 )    Felipe  II  escribió  al  embajador ,  que  á  trueque  de  no  turb^* 
Ooneilio  cediese  en  todo  cuanto  buenamente  se  pudiera  ceder.  (Y 
carta  del  mismo  en  el  tomo  IX  de  la  Colección  de  docwmenías 
Para  evitar  cuestiones ,  se  acordó  que  el  Conde  de  Luna  se  ■ 
to  á  la  mesa  del  secretario  del  Concilio. 
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de  Laynez  (1) ,  pero  de  género  muy  distinto  que  la  de  Soto. 
Si  éste  era  un  vivo  trasunto  de  la  escuela  española,  Laynez, 
como  educado  fuera  de  España  y  teólogo  del  Papa ,  lo  era  de 
la  italiana.  Por  ese  motivo  se  le  vio  muchas  veces  en  des- 
acuerdo con  los  Obispos  españoles.  Lo  mismo  sucedía  también 
con  los  otros  célebres  jesuítas  españoles  Salmerón  y  Torres. 
Al  tratarse  de  definir  el  capítulo  1 .° ,  relativo  á  la  Comunión, 
en  la  s*3sion  21 ,  opusieron  cuatro  reparos  al  capítulo  tal  cual 
estaba  redactado ,  siendo  entre  ellos  el  más  notable  advertir, 
que  cuando  Jesucristo,  en  la  noche  de  la  Cena,  instituyó  el 
santo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  no  mandó  á  todos  beber  su 
Sangre,  sino  solamente  á  los  que  ofrecían  el  sacrificio,  que  fué 
á  quienes  dijo: — Hocfacite  in  meam  conmemoratianem. — Aun- 
que alguos  de  los  Obispos  creyeron  que  los  reparos  no  eran  de 
gran  monta,  con  todo,  vístala  insistencia  de  los  teólogos,  los 
Legados  intercalaron  unas  palabras  declarando  las  palabras 
de  San  Juan  en  este  sentido.  El  Arzobispo  de  Granada,  que  era 
tomista  como  casi  todos  ios  teólogos  españoles,  hizo  bajar  la 
tercera  parte  de  la  Suma  de  Santo  Tomás,  manifestando  qufe  el 
Santo  opinaba  que  las  pababras: — Hoc  facitey  se  dirigían  no 
solamente  á  los  sacerdotes  que  ofrecían,  sino  á  todo  el  pueblo 
cristiano.  En  vista  de  esto  los  Legados  eliminaron  las  palabras 
intercaladas  y  se  dejó  el  artículo  tal  cual  hoy  está.  Se  ve  por 
este  y  otros  muchos  hechos  de  este  género  la  independencia 
con  que  se  procedía,  la  libertad  y  prolijidad  de  los  debates  y  la 
gran  veneración  de  los  teólogos ,  especialmente  de  los  españo- 
les ,  á  la  Svma  de  Santo  Tomás. 

El  célebre  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  Arzobispo  de 
Braga,  fraile  dominico  de  bienaventurada  memoria  (2),  filé  de 
los  que  más  se  hubieron  de  señalar  en  el  Concilio  por  este  ca- 


( 1 )  Dícese  que  estando  enfermo  Laynez  se  suspendió  en  cierta  oca- 
sión una  conferencia  acerca  de  un  punto  importante ,  diciendo  algunos 
de  los  Padres :  Rodie  sessio  suspendatur ,  guia  Laynez  infirmatur. 

( 2 )  Escribió  su  vida  el  licenciado  D.  Luis  Muñoz  tomándola  de  las 
que  escribieron  otros  frailes  dominicos ,  especialmente  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada ,  que  popularizó  en  España  el  nombre  de  este  respetabilísimo  Pre- 
lado. Aunque  era  portugués ,  estuvo  muy  relacionado  con  los  españoles, 
y  en  íntimas  relaciones  con  nuestro  venerable  Granada ,  que  le  hizo  acep- 
tar el  Obispado  por  obediencia. 
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rácter  independiente  y  veraz,  pero  sin  mengua  de  la  Santa 
Sede,  antes  con  grande  afecto  suyo.  C!on  motivo  de  solicitar  del 
Papa  que  los  beneficios,  especialmente  los  curados,  se  diesen 
por  concurso,  hizo  un  viaje  á  Roma:  chocó  mucho  al  austero 
Arzobispo  que  el  Papa  hiciera  sentar  á  los  Cardenales  en  su 
presencia  y  dejara  en  pié  á  los  Obispos,  según  la  costumbre 
de  entonces.  Con  santa  franqueza  se  dirigió  al  Pontífice,  ma- 
nifestándole su  extrañeza  de  que  se  portara  así  con  los  Obis- 
pos, á  quienes  llamaba  hermanos^  cuando  á  los  Cardenales  so- 
lamente Iqs  llamaba  hijos.  Hizo  fuerza  á  Su  Santidad  esta  re- 
flexión, y  desde  entonces  se  introdujo  ya  la  costumbre  de  que 
el  Papa  mandara  sentar  en  su  presencia  á  los  Obispos. 

Finalmente,  como  muestra  de  este  carácter  austero  é  inde- 
pendiente de  los  españoles  en  Trente ,  pero  adicto  al  mismo 
tiempo  á  la  Santa  Sede,  baste  citar  el  último  rasgo  con  respec- 
to á  la  confirmación  del  Concilio.  Al  preguntar  el  Secretario  á 
los  Padres  en  su  última  sesión, — «si  les  placía  aprobar  los  de- 
cretos dados  en  tiempo  de  Paulo  III ,  Julio  III  y  Pío  IV , »  res- 
pondieron todos :  Plácenos.  Levantóse  el  terrible  Arzobispo  de 
Granada  y  dijo:  Asi  me  place,  pero  no  pido  que  se  confirme  ( 1 ). 
Por  el  contrario,  el  célebre  D.  Antonio  Agustín,  el  Obispo  de 
Salamanca  D.  Pedro  González  de  Mendoza  (2)  y  otros  pidieron 
en  alta  voz  la  confirmación  pontificia  como  necesaria. 

§.  88. 

Espafioles  célebres  en  Trento. 

El  referir  los  hechos  y  aun  los  nombres  de  todos  los  espa- 
fioles que  se  dieron  á  conocer  en  Trento,  sería  demasiado  pro- 
lijo para  los  límites  que  de  antemano  tenemos  trazados ,  y  por 
otra  parte,  en  estos  últimos  años  se  ha  hecho  ya  este  trabajo 
con  latitud  y  acierto  (3).  Muchos  de  ellos  se  han  citado  ya ;  de 

( 1 )  Quizá  porque  procediendo  los  Legados  con  autorización  é  íp«- 
trucciones  del  Papa ,  creia  innecesaria  la  confirmación. 

( 2 )  Escribió  este  Prelado  una  historia  del  ConciUo  d' 
noticias  muy  curiosas. 

( 3 }    El  Sr.  Baranda ,  al  principio  del  tomo  IX  d^ 
mentas  inéditos. 
TOMO  y. 
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útmm  habri  ooMiaa  f)ara  habl&r.  Después  de  loe  italianos,  qae 
como  más  ^vóximm  al  lugar  del  Concilio  aá(istÍÉSron  en  mayor 
aúmero ,  la  [gfósia  dñ  España  faó  la  que  presentó  raayor  con- 
ourreticit  de  Prelados.  La  «olicítud  de  algunos  ígleeias  impidió 
i  otros  vario»  asistir  al  Canuilio, 

Cieato  ochenta  y  sieto  italianos  asistieron  personalmente 
y  dos  jKir  procurador:  después  de  este  gua^isIno ,  el  mayor  es 
el  que  presenta  España,  que  envió  la  mitad  de  sus  Obispoa, 
tmnta  y  uno  persoaalmcnto  y  seis  por  procurador.  Muchos  de 
]úñ  Ohiapos  españoles  llevaban  en  su  compañía  teíilogos  y  ca^ 
nonistas,  seg^uii  la  prevención  hecha  por  ol  Emperador  ( 1 ). 

Señalábanse  mítte  los  Obispos  los  dos  hermanos  Pedro  y 
Antonio  Agustín,  aquel  Obispo  do  Jaca  y  éste  de  Lérida  y  des- 
pués de  Tarragona;  Martin  Pérez  de  Ayala.  Ol)ispo  de  Sego^ 
via  y  después  Arzobispo  de  Valencia,  gran  canonista  como  loe 
anteriores;  D.  Diego  de  Covarrubias,  Obispo  de  Ciudad-Rodri- 
go, y  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Salamanca; 
D.  Bartoh)mé  Sebastian,  de  Badajoz;  Diego  de  Almansa,  de 
Coria;  D,  Acisclo  Moya  de  Contreras,  de  Vich;  Arias  Gallego, 
de  Gerona,  y  Jerónimo  Gallego,  de  Oviedo;  el  agustiniano 
Juan  de  Muñatones,  de  Segorbe;  Francisco  Blanco,  de  Orense; 
D.  Andrés  Cuesta ,  de  León;  Antonio  Gorrionero,  de  Almería; 
Juan  de  Quiñones ,  de  Calahorra ;  Guillermo  Casador,  de  Bar- 
celona ;  Martin  de  Córdoba ,  de  Tortosa ;  Melchor  Vozmediano, 
de  Jaén;  Diego  Ramirez,  de  Pamplona;  Francisco  Delgado, 
de  Lugo ,  y  otros  varios  Obispos  españoles  de  varias  diócesis 
de  Italia. 

De  los  siete  teólogos  enviados  por  el  Papa  al  Concilio,  cin- 
co fueron  españoles:  Fr.  Pedro  Soto,  que  murió  en  Trento  (1563), 
Alfonso  Salmerón  y  Francisco  Torres,  jesuítas;  Antonio  Solís 
doctor  teólogo ,  y  Fr,  Jerónimo  Bravo ,  dominico.  El  General 
de  loa  Franciscanos  observantes,  Francisco  de  Zamora,  y  el  de 
los  Jesuítas,  Diego  Laynez,  eran  igualmente  españoles.  Diez  y 


(1)  Oertiécándooa,  que  bolgarémas  mucho,  que  los  Perlados  áe 
nuestro»  reinos  sean  lü&  primerofl  que  aUí  aparezcan,  como  tambioD  lo 
han  sido  solos  en  la  asistencia  y  continua  residencia  ce  Tr<?iita.  (Cirim- 
lar  del  Emperador  fecliadá  en  Aug^nsta,  1550,  para  la  seguudí  rcunionl. 
Tomo  IX  de  Documentos  inédiioi ,  pág  88. 
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teólogos  y  cauoiustas  envió  además  Felipe  II;  de  ellos 
eraa  españoles :  Cosme  Hortolaa ,  D.  Fernando  Trick) ,  Caa<i- 
nigo  de  Coria,  después  Obispo  de  Salamanca;  D.  Fernando 
Vello8Íllo,  Canónigo  de  Sigüeaza,  después  Obispo  de  Lugo; 
Tomás  Dasio  ^  Canónigo  de  Valencia ;  el  licenciado  Antonio 
Covarrubias ,  hermano  de  D.  Diego ,  oidor  de  Granada ;  Fer- 
nando Vázquez  Menchaca,  canonista;  Fr.  Juan  Ramírez,  Fray 
Alfonso  Contrcras ,  Fr.  Miguel  de  Medina,  Fi\  Juan  Lobera, 
Cosme  Palom  de  la  Fuente .  Fr-  Juan  Gallo ,  dominico ,  cate- 
drático de  Salamanca ,  y  su  compañero  Fr,  Pedro  Fernandest , 
Enbre  ion  procuradoras  de  Obispos  ausentes  se  contaban  per- 
sonajes muy  ilustres:  el  doctor  Merchante  por  el  Cardenal 
Mendoza,  Obispo  de  Burgos;  Juan  Delgado,  Canónigo  de  Tuy, 
por  el  Obispo  de  t^u  iglesia ;  el  acreditado  filósofo  Gaspar  Car- 
dillo Villal pando,  catedrático  de  Alcalá,  enviado  por  el  Obis- 
po de  Ávila;  Fr,  Juan  de  Ludena,  dominico,  por  el  de  Siguen- 
za;  Fray  Francisco  Orantes  ,  franciscano ,  lector  en  Vallado- 
lid,  por  el  Obispo  de  Falencia. 

Varios  de  los  Prelados  de  diócesis  italianas  eran  españoles: 
Aatonio  Parrages  de  Castillejo,  Obispo  de  Caller;  D*  Gaspar 
rvantes»  de  Gaeta*  Arzobispo  de  Mesiua,  que  después  fué 
ardeual ;  Juan  Antolinez  de  Brizianos  de  la  Ribera ,  Obispo 
de  Jovenazo,  y  Antonio  de  San  Miguel,  franciscano,  Obispo 
de  Monte-Marin. 

De  entre  los  Abades  que  asistieron  al  Concilio  eran  espa- 
ñoles, Agustín  Lóseos,  Abad  de  San  Benito  de  Ferrara,  y 
Goame  Hortolan,  Abad  de  Villabertran. 

El  Emperador  encargaba  en  su  citada  circular  que  los  Obie- 
poa  procui'asen  llevar  consigo  personas  de  letras ;  así  es  que 
además  de  la  multitud  de  personas  célebres  ya  citadas  y  que 
aírittierun  por  diferentes  conceptos ,  fueron  al  lado  de  varios 
Prelados  algunos  teólogos  y  canonistas  eminentes.  Con  el 
Obispo  de  Salamanca  fueron  el  doctor  Francisco  Sancho ,  de- 
cano de  la  facultad  de  teología  de  la  üniTersidad,  y  Pedro 
Fuestíduena ,  canónigo  de  aquella  iglesia;  con  el  de  León,  los 
doctores  en  teología  Trujillo  y  Sóbranos;  con  el  de  Pamplona, 
Miguel  Oruncuspe ,  teólogo,  y  Miguel  de  Itero,  jurista;  con 
el  de  Vicli,  Pedro  Mercado ;  con  el  de  Barcelona ,  Juan  Villeta; 
con  el  de  Granada,  Juan  Fonseca;  con  el  de  Guadix,  Alfonso 


276  HISTORIA  BCUBSIÁBTIOA 

Fernandez  de  la  Guerra;  coa  el  de  Ciudatl- Rodrigo,  José  de  la 
Puebla;  cson  el  de  Almería,  Juan  Chacón,  canonista ;  con  el  de 

Oviedo ,  Antonio  García ;  con  el  de  Urgel ,  Juan  de  Barcelona, 
y  con  el  do  Segovia,  el  célebre  é  inolvidable  Arias  Montano, 
Los  Obispos  de  Tuy,  Gerona  y  Tortosa  llevaron  frailes  domi* 
nicos:  el  primero  á  Fr.  Pedro  Mártir  Coma»  el  segundo  á  Fray 
Pedro  Zatorres ,  y  el  tercero  á  Luis  de  Sotomayor ,  portugués. 
De  los  Franciscanos  estuvo  además  de  su  General,  ya  citado, 
Agustín  Balbo  de  Lugo ,  y  de  los  Agustinos,  Juan  Bautista  de 
Burgos,  valenciano,  Fr.  Cristóbal  de  Santiago,  burgalés.  Para 
que  hubiera  de  todo,  hasta  uno  de  los  ocho  cantores  del  Conci- 
lio era  español,  y  se  llamaba  Francisco  Bustamaiite, 

§.  89. 
ffl  emiajadar  Vareas. 

Los  detractores  del  Concilio  de  Trento  han  erplotado  en 
contra  de  este  las  gestiones  del  embajador  Vargas  torciendo  á 
sus  siniestros  fines  cartas  y  expresiones ,  que  se  hubiera  guar- 
dado muy  bien  de  escribir  y  de  proferir  aquel  varón  eminen- 
te, si  hubiera  podido  prever  el  abuso  que  algún  dia  se  había 
de  hacer  de  ellas. 

D.  Francisco  de  Vargas  y  Mexia,  uno  de  los  hombres  jxis 
sabios ,  virtuosos  é  influyentes  del  siglo  XVI ,  fué  natural  de 
Madrid  ( 1 )  y  colegial  de  San  Ildefonso  de  Alcalá :  después  de 
haber  servido  varios  cargos  en  tiempo  del  Emperador  y  de  Fe- 
lipe II,  le  promovió  éste  á  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  Sien- 
do ya  Consejero  le  envió  el  Rey  á  Trento  ( 1548)  en  compailía 
de  Martín  Soria  Velasco,  ambos  con  carácter  de  embajadores. 
Quejóse  agriamente  de  la  traslación  del  Concilio  á  Bolonia, 
como  en  su  exasperación  lo  hicieron  casi  todos  los  españoles, 
y  con  este  motivo  escribió  unas  cartas  sumamente  duras  y  pi- 
cantes sobre  el  Concilio ,  el  Papa  y  sus  favoritos.  La  importan- 
cia que  á  estas  cartas  se  da  por  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  do 
la  Santa  Sede,  obliga  á  detenerse  un  poco  en  el  juicio  crítico 


( 1 )  El  Sr.  Rezabnl  y  Ugiirte  en  sn  Biblioteca  de  escritora  de  tnt  CaU- 
gioi  ma^úTñs,  siguiendo  al  Sr,  Alvares»  en  su  obra  de  Hijo»  itrntreé  de  J/it- 
irid ,  enmienda  a  Nicoláa  Aatonio ,  que  le  supuso  natural  ile  Toledo, 


de  ellas.  El  Sr.  D,  Félix  Ainat  ha  tratado  este  punto  con  tal 
I  erudición  y  juicio ,  que  ahorra  ya  en  su  mayor  parte  el  traba- 
^m  jo  ( 1 ).  <!f  En  loe  últimos  años  del  siglo  XVII  (dice)  comenza- 
ba ron  á  correr  por  Inglaterra  y  Francia  unas  cartas  y  memorias 
r  de  Vargas  sobre  el  Concilio  de  Trento ,  que  moYieron  mucho 
^B  ruido.  En  ellas  abundan  los  cuentecillos  y  chismes,  con  que 
^B  se  divierten  los  herejes  y  de  que  alg'unos  pretenden  inferir 
H^  poca  libertad  en  el  Concilio.  Mas  aunque  se  admita  como  cier- 
f  to  cuanto  las  cartas  dicen,  no  dejará  de  serlo ,  que  los  Padres 
rotaron  con  entera  libertad  en  cuanto  definieron.  Y  será  fácil 
observar,  que  las  quejas  de  Vargas  sobre  falta  de  libertad, 
sólo  nacían  de  que  el  Concilio  usaba  de  su  libertad  de  no  se- 
guir las  insinuaciones  del  Emperador,  tanto  como  Vargas 
quería.  Se  hace  decir  á  este  íiscal,  que  en  aquella  sazón ,  esto 
L  es  en  tiempo  de  Julio  III ,  no  había  en  Trento  más  de  unos 
^k  veinte  Obispos  que  entendiesen  perfectamente  las  materias  de 
^Plfe  que  iban  á  definirse.  Pero  sobre  ser  esta  noticia  poco  con- 
V  forme  á  la  verdad»  es  muy  impertinente ,  una  vez  que  la  fuer- 
za del  voto  de  los  Obispos  no  pende  de  la  sabiduría ,  sino  de  la 
autoridad  que  les  dio  Christo  para  ser  jueces  de  la  doctrina, 

tcomo  depositarios  de  la  tradición,  y  testigos  de  la  fe  de  las 
>  iglesias.  El  sumo  respeto  que  se  merecen  los  Concilios  gene- 
rales ,  suelen  conservarle  los  protestantes  en  orden  á  los  cua- 
tro primeros,  y  nadie  ignora  que  era  muy  grande  en  ellos  el 
número  de  Obispos,  poco  versados  en  las  ciencias,  y  en  el 
arte  de  disputar  con  los  herejes.  Se  supone  á  Vargas  empe- 
gado en  que  el  Concilio  de  Trento  suspendiese  las  definiciones 
que  tenía  prontas ,  y  antes  de  publicarlas  las  consultase  con 
ias  universidades  de  París  y  de  Lovayna ;  y  muy  irritado  con- 
tra el  Legado ,  porque  se  opuso  á  esta  consulta ,  diciendo  que 
ínopiria  mil  veces  antes  de  permitir  tan  infame  insulto  al  Con- 
cilio. Pero  ¿quién  no  ve  cuan  rara  y  peligrosa  era  la  preten- 
sión de  Vargas,  y  cuan  justa  la  resistencia  del  Legado  (2)% 

( 1 )  Tomo  XI  de  su  Historia  eclesiástica,  pág,  53 ,  §.  Ul  y  6ig,  del  li- 
l)ro  Xin ,  cap.  3. 

(2)  Extraño  parece  que  Vargas  pidiera  que  pasasen  las  cuestiones  á 
^cr  consultadas  en  París ,  cuyos  teólogos  se  mostraban  hostiles  al  Con- 
t<2ilío  ,  y  no  se  acordara  de  Salamanca  y  Alcalá,  cuyos. teólogos  briüaban 
I  en  Trento.  Parece  torpeza  del  suplantador  falsario. 
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iCuia  iüUgriia  idea  titme  de  un  Coticilio  Qcmñémco^  qmkm 
pretende  que  pa?apuUÍ€Mr  bus  deomiones  espero  la  apffoba' 
cidn  de  aigoa  enarpo.  de  aAbíoi  t  Sabré  todo  eetán  llenas  las 
oartas  de  Vargas  dt  quejas»  tal  vez  muj  dura»  é  mcoosidero*^ 
dM  contra  la  corte  de  Homa,  y  en  especial  contra  el  legado 
CreacoGcio  y  áim  contra  Jnlio  IIL 

«MMeatas  carts^s  ¿,soa  apócrifas,  son  alteradas,  ó  son  del 
todo  geuninas?  Diré  lo  que  se  me  oftesoa  sobre  esta  duda ,  de- 
jando á  otros  la  decisión.  Ni  D.  Nicolás  Antonio  en  la  BHuO^- 
m  habla  de  estas  cartas »  ni  fueron  conocidas  cm  el  orbe  Ktewh 
fio,  hfista  que  el  ing^lés  Tnimbull  last  hizo  ver  en  Ing*laterra, 
diciendo  que  \m  había  hallado  en  Bruselas,  y  se  publicaron 
traducida;^  por  iTeddea  cm  mg^léa ,  y  por  Vassor  en  francée  en 
1699.  En  t>rd^!í»  á  Tnaníbull  y  Qeédfti,  aunque  prolestantes, 
no  tenga  particalaf  motiva  de  duda  ate  su  buena  fe;  y  am  creeré 
flicij mente  ( 1 )  qu©  las  cartas  las  h ti  116  TrumbuU  en  Bruselas; 
pwj  coímo  no  i«  dice  rió^de  m  hallaion ,  m  se  dan  p?Tie%a£  de 
du  anlienticidad,  queda  la  durla  de  si  fueron  fingidas  ra  el  Isrgt» 
intervalo  de  niMto  más  dt  eit»  ^\Wñ,  que  pasa^ron  ddsde  d 
tiempo  en  que  m  snpaneii  escritas  Meta  qne  las  halló  Trajo» 
buli.  El  tmdactor  trances  Vaseor  había  paaado  é%  socerdete 
caitólioo  ¿  protestante  de  la  religírm  apQ^lioami ,  y  mererido 
con  esto  la  protección  de  milcml  Pwttand ;  pero  habiendo  po»- 
bliefildo  eon  nombre  de  His^ria  de  Luis-  XIII  ^  una  sarta  de 
calumnias  y  sátiras  violenta»',  ri  milord  le  eché  de  su  caaa,  y 
no  quisieron  tratarle  mis  Basnage  y  otros  prr/testantesr  mod^ 
raíioe.  No  será  ^  p»m ,  temeraria  la  sospecha  de  que  Vossor  en 
su  traducción  haya  añadido  mucho  venena  á  las  nanraciones 
y  exprüsíone»  de  Vargas, 

Y  Pero  miremos  la  duda  por  otio  lado.  Las  céttra,  pontífiy 
cñé  im-pofial,  atcimic  conveniíao  en  el  vive^  deeeci  de  cantil 
ner  en  Alemania  loe  progresos  de  las  nuevas  heieiíaar,  diacor^ 
daban  mueho  en  eljuidode  los  medios  con  qua  debí^i  lofOfraoie 
tan  importante  fin.  El  Papa  y  sus  ministros  procuraban  sos- 
tener en  la  eslíension  posible  las  proi^ idencifl^'  y  protisioiies 
de  sus  secretarias ,  y  las  causas  de  los  tribunales ;  nray  per- 


( Ü )'    N^  eonotderé  yo  tanto :  Icps  ProiestaiBies  h iC!f#ron  v^stn  más  íWlsi- 
ficndones  en  el  siglo  XVH  que  ítís  eflpafH)l99, 


idoB  de  que  Ion  herejcB ,  lejos  de  contentarse  con  qae  se 
oísmiiiujese  la  autoridad  pontificia  en  lo  accesorio ,  tomatian 
de  ahí  más  ánimo  para  negarla  en  lo  esencial*  Asimismo  te^ 
mían  que  una  seria  y  ruidosa  reforma  del  clerd,  le  haría  des- 
preciable, y  que  así  en  vez  de  tratar  de  reforma  >  conYenía 
con  actividad  las  definiciones  de  fe  contra  los  nueTOs  eiTores, 
Al  contrario  los  imperiales  creían  que  ante  todas  cosas  era  me- 
oester  desarmar  á  los  herejes  que  alborotaban  á  los  pueblos 
l^plamando  contra  la  corte  de  Roma ,  j  contra  los  desórdenes  del 
P^slero ;  y  que  el  único  medio  de  desarmarlos  era  reformar  todo 
abuso  y  ceñir  el  e|ercício  de  la  autoridad  del  Papa  á  Ío  más  ne- 
cesaria Con  esto  ,  y  con  mucha  espera  en  las  definiciones  de 
^^  por  no  exasperar  á  los  herejes ,  coíifiaban  ganarlos ,  y  res- 
^Rablecer  la  paz  religiosa  y  civil  de  Alemania.  No  hay  cosa  más 
constante  en  la  historia  del  Concilio  de  Trento ,  que  estos  va* 

Ríos  modos  de  pensar;  y  son  muchos  los  monumentos  indís^ 
utables  de  nuestros  archivos  y  bibliotecas ,  en  que  españoles 
y  alemanes ,  mtiy  piadosos  y  muy  sabios ,  prorumpen  con  se- 
mejante motivo  en  expresiones  vivísimas  contra  la  corte  de 
I      Boma. 

I  <f  Escribiendo ,  poes,  sobre  estas  materias  el  fiscal  Vargas 

I     al  Obispo  de  Arras ,  ministro  del  Emperador ,  ¿qué  mucho^  que 
^■pn  canas  tan  reservadas,  entre  t-ales  sugetos,  se  hallen  expre- 
^Vlíones ,  que  trasladadas  al  publico  parezcan  violentas  y  escan- 
dalosas*? Con  todo  esto  Vargas  quería  sin  duda  con  sinceridad 
Hpl  bien  de  la  Religión ,  y  estaba  muy  distante  de  la  doctrina 
^lic  los  protestantes.  Peroró  eficazmente  contra  la  idea  de  Con- 
cilios nacionales,  á  que  inclinaron  en  alguna  ocasión  muchos 
!     franceses,  y  á favor  del  Concilio  de  Trento:  le  defendió  con 
H^elo  en  tiempo  de  Julio  III ,  y  después  en  tiempo  de  Pió  IV  ins- 
Pnlaba  tal  vez  con  demasiado  ardor  que  se  declarase  la  continua- 
"     don  del  Concilio ,  esto  es ,  que  había  sido  legítimo  en  el  tiem- 
po á  que  se  refieren  las  cartas.  En  la  respuesta  ó  dictamen, 
sobre  la  jurisdicción  de  los  Obispos  y  autoridad  del  Papa,  se 
explica  favorabilísimo  á  esta,  aun  en  los  puntos  disputados 
entre  católicos.  Paulo  Manucio  no  le  conocía  superior  en  la 
piedad  con  Dios  y  en  la  santidad  de  costumbres. 

«No  confundamos,  pues,  los  verdaderos  sentimientos  de 
Vargas  con  el  espíritu  que  respira,  y  las  idead q«e fomenta  la 
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traducícion  francesa  de  sus  cartas  y  memorias  tan  justamente 
prohibida.  El  traductor  escog^ió  las  que  le  parecieron  oportu- 
nas á  su  depravado  fin  de  desacreditar  el  Concilio ,  añadió  las 
de  algunos  Obispos  y  las  envenenó  todas,  ó  con  la  ti'aduccion 
ó  á  lo  menos  con  sus  notas.  Quiera  Dios  que  algún  sabio  espa- 
ñol Fccoja  do  los  archivos  y  bibliotecas  todas  las  cartas  y  mo- 
numentos de  Vargas  y  demás  españoles  del  tiempo  del  Conci- 
lio^ y  forme  y  publique  una  colección  completa  connotas 
oportunas.  En  ellas  se  vería  con  la  mayor  evidencia ,  que 
aquellos  nuestros  sabios  estaban  muy  distantes  de  t^mer  que 
el  celo  cristiano  con  que  se  lamentaban  de  los  progresos  de  la 
herejía  en  Alemania,  y  de  no  poder  reformar  las  costumbre»  y 
disciplina,  cuanto  juzgaban  preciso  ,  y  la  natural  franqueza 
con  que  tal  vez  confidencialmente  hal)laban  de  los  que  creían 
tener  la  mayor  culpa  de  uno  y  otro,  hubiese  de  interpretarse 
con  el  tiempo  contra  la  autoridad  del  Concilio  de  Trento. » 

Los  deseos  que  manifestaba  el  Sr.  Amat  de  que  se  publica- 
ran las  cartas  autógrafas  de  Vargas  que  existieran  en  nuestras 
bibliotecas  y  archivos,  se  han  visto  realizados  en  nuestros 
dias  ( 1 ).  Por  ollas  se  echa  de  ver  que  efectivamente  Vargas  se 
expresaba  en  ocasiones  con  bastante  calor  y  viveza  contra  el 
Papa  y  contra  los  que  se  oponían  á  sus  insinuaciones.  En  una 
dirigida  al  Marqués  de  Pescara  (26  de  Abril  de  1552)  se  expli- 
ca con  mucha  dureza  contra  el  Papa  y  los  Legados  por  la  in- 
serción de  la  frase  proponmiióus  Ze^atis  ,  refiere  el  enfado  y 
prevención  que  el  Papa  tenia  con  él,  porqm  hada  vmlú7  oñcios 
sin  qmrerse  acomodar,  ni  tom  -r  medios  con  éL — Pero  más  ade- 
lante se  advierte  en  las  cartas  do  Vargas  una  mudanza  de  len- 
guaje y  un  tonn  mucho  míís  templado,  llegando  á  quejarse  en 
aquel  mismo  ano  (7  de  Octubre  de  1562)  de  que  algunos  Prela- 
dos hablan  del  Papa  con  mucha  acrimonia.  ¿Tenía  Vargas  denxího 
para  echarlo  en  cara  a  los  demás  [^l)"! 

Por  el  contenido  de  la  carta ,  en  que  manifiesta  sus  temo- 
res  contra  los  franceses ,  y  las  malas  intenciones  de  que  venían 


( 1 )  Tomo  IX  de  la  Colección  de  docitmentos  inéditos  ^  por  los  Sres.  Sal- 
va y  Barandn ,  itl  fóK  134  j  sig. 

( 2  i  Carta  de  Vargas  de  7  de  Octubre  de  1502.  (Véase  á  la  pág,  290  de 
la  Colección  citada.) 
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animados  al  Cíoncilio,  se  infiere,  que  visto  el  carácter  hostil  y 
agresivo  de  estos ,  reconoció  los  inconvenientes  de  aquella  ac- 
titud ,  y  remedió  sus  defectos  cuando  los  pudo  observar  en 
otros.  Del  mismo  Vargas  hay  una  invectiva  terrible  contra  los 
Jesuítas,  ó  al  menos  corre  con  su  nombre  (1 ).  Sabida  es  la 
hostilidad  de  Melchor  Cano  y  otros  hombres  eminentes  del  si- 
glo XVI  contra  aquel  instituto.  No  extrañaré  que  Vargas  ado- 
leciese de  las  mismas  prevenciones ,  mucho  más  cuando  los 
Jesuitas  se  mostraron  en  Trente  poco  favorables  á  la  autoridad 
episcopal  en  obsequio  de  la  centralización  pontificia.  Pero  se 
tiene  por  cierto  que  se  ha  tomado  el  nombre  de  Vargas  por  en- 
cubrir abortos  ajenos.  Baste  decir  que  sus  biógrafos  no  le  ad- 
judican este  engendro. 

Por  lo  demás  Vargas  ora  hombre  no  solamente  de  una  eru- 
dición vastísima  (2),  sino  también  de  una  piedSd  protunda. 
Cansado  de  los  negocios  y  del  mundo  obtuvo  licencia  para  re- 
tirarse de  su  destino,  y  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  el 
monasterio  de  los  Jerónimos  llamado  de  la  Cisla ,  á  las  inme- 
diaciones de  Toledo.  Esto  acredita  su  profunda  piedad  y  que 
sus  invectivas  nacían  de  un  buen  celo,  aunque  á  veces  algo 
exagerado  y  amargo. 

Mas  ¡  qué  diferencia  entre  aquellos  regalistas  austeros ,  y 
los  regalistas  cortesanos  de  los  siglos  XVO  y  XIX ! 


( 1 )  Hay  un  ejemplar  que  posee  la  Biblioteca  de  la  facultad  de  Juris- 
prudencia de  Madrid ,  procedente  de  la  BibUoteca  de  Jesuitas  de  Alcalá; 
el  folleto  se  titula :  Alphonsi  de  Vargas  Toletani,  reloHo  ad  Reges  et  Prin- 
cipe» ehristianos,  impresa  en  1696  sin  lugar  de  impresión.  Por  encima  del 
nombre  de  Vargas  dice  en  buena  letra  de  mano :  Oasparis  Sciapii  s%b  no- 
mine Alphonsi j  etc.  Es  decir,  que  este  foUeto  es  otra  superchería  de  los 
Protestantes ,  abusando  del  nombre  de  Vargas. 

(2)  Felipe  II ,  cuando  se  dudaba  acerca  de  alguna  cosa  rara  ú  oscura, 
solía  decir:  Adivínelo  Vargas,  Estas  palabras  han  quedado  en  proverbio. 
Onufrio  Panvino  al  dedicarle  á  Vargas  el  apéndice  de  sus  Fastos  conso- 
lares ( edición  de  Yenecia,  1558 ),  le  llama  Antiquitatis  omnis  historiaque 
siudiosisHmnm.  Su  obra  más  notable  es  el  tratado  De  Bpiscoporum  Juris- 
dictione  et  Pontijícis  Max,  auctoritate  responsum,  el  cual  escribió  por  en- 
cargo de  Pío  IV.  Pallavicini  la  califica  de  obra  docta  y  religiosa  (lib.  XXI, 
cap.  XI ). 


HISTORIA  KLBSlJLsTICÁ 


Adfmsion  del  Cecilia  en  Bspaña. 


Uabieiuda  tenido  los  españoles  tanta  y  tan  gloriosa  parto 
en  la  celebración  del  Concilio  de  Trento ,  no  podía  menos  de 
admitirse  éste  por  un  Rey  tan  piadoso  como  Felipe  11 ,  que 
tanto  había  trabajado  poiT^ue  tuviera  un  éxito  feliz.  Admitióse 
efectiy ámente  por  una  Real  pragmática,  dada  en  Madrid  á  13 
de  Julio  de  1564  ( 1 ),  La  aceptación  del  Concilio  es  franca  y 
explícita ,  sin  restricción  ni  limitación  alguna.  Dícese  que  6n 
varios  archivos  de  nuestras  chancillerias  se  han  encontrado 
Reales  cédulas  del  mismo  Rey,  declarando ,  que  se  entendía 
la  admision^el  Concilio ,  sin  perjuicio  de  las  leyes  del  reino  y 
de  las  prerogativas  de  la  Corona:  en  tal  caso  parecía  que  lo 
más  decof  oso  hubiera  sido  publicar  estas  cédulas ,  como  se  pu- 
blicó la  Beal  pragmática  ^  pues  si  íué  olvido  el  no  ptmer  esta 
restricción  y  no  dejó  de  ser  algo  chocante  ¡  y  si  fué  astada , 
le  fué  de  muy  buen  género  ( 2 ).  Para  los  Estados  de  Flaní 
se  admitió  el  Concilio  por  el  mismo  Felipe  II  ( 1565)  eon  resr 
triccion,  de  resultas  de  ios  debate*  que  hubo,  y  representa- 
ciones que  te  hicioton  por  aquelio»  Estados.  De  hecho  algnnas 
de  las  disposiciones  se  consideraron  desde  el  principio  como 
no  admitidas :  tal  es ,  por  ejemplo ,  la  facultad  de  expulsar  deV 
territorio  á  las  concubinas,  que  el  Concilio  concede  al  Obispo 
facultad  que  en  España  nunca  ha  estado  en  uso  (3). 

k  poco  de  haberse  publicado  el  Concilio  de  Trento  comCá 


( 1  ]    Véase  en  el  apéadice  n.**  3,  toda  íntegra.  Véase  tambiea  en  l¡ 
^oeffima  MecopÜación  í  ley  13,  tít.  1.*",  lib.  I.) 

( 2 )  E!  Sr.  Covarnibías  en  sus  Míkcimas  sobre  recursos  defuenoi  (pl-* 
gina  174  ],  dice  que  se  admiti<5  con  estas  modificaciones.  Cita  para  ello 
Salgado  y  eí  Oftispo  D.  Diego  Covarrubias,  Algrunas  de  las  cédulas  de  Fe  ^ 
lipe  II,  publicadas  por  los  Sres.  Salva  y  Baranda,  parece  que  tndícaQ  es  * 
tai  modifícacion ,  especialmente  en  las  que  dirigió  sobre  fuero  de  tonsa  -; 
rados,  y  en  defensa  de  los  patronatos  laicales.  Es  muj  curiosa  entre  cUi 
la  que  dirigió  á  la  chancillería  de  Valladolid ,  en  17  de  Enero  de  11 
sobre  este  punto  (  fóL  385  de  dicho  tomo  ). 

{3;    Sese.  24  de  Ref,  matrim,,  cap.  B. 
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ley  del  reino,  se  principiaron  á  dar  á  luz  algunos  sumarios  del 
Concilio  en  lengua  castellana ,  en  que  se  hacían  considerables 
alteraciones  y  se  interpretaba  arbitrariamente  sus  decretos,  á 
pesar  de  la  prohibición  expresa  de  interpretarlo  que  había  he- 
cho Pío  IV  en  la  Bula  de  confirmación.  Por  ese  motivo  se  pro- 
hibió en  R^al  cédula  de  4  de  Setiembre  de  1564 ,  que  se  diesen 
¿  lu2,  ni  expendiesen  tales  sumarios.  Poco  después  (4  de  Oc- 
tubre de  id. )  dirigió  otra  Real  cédula  á  los  Prelados  del  reinOt 
para  que  «i  tenían  díidas  en  la  inteligencia  del  Concilio,  antes 
de  acudir  á  Su  Santidad  lo  aTisáran  al  Rey ,  á  ñu  de  que  se 
pidiese  la  interpretación  en  debida  forma  ( 1 ).  Claro  es  que  el 
deseo  del  Bey  al  exigir  esta  formalidad ,  al  aparecer  tan  obse- 
quiosa, no  era  otro  que  evitar  el  que  por  raedio  de  la  intei'pre-- 
tiKskm  »e  introdujesen  cosas  perjudiciales  á  sus  derechos,  ó 
contrarías  á  las  leyes. 

Más  grave  fué  la  turbación  que  se  introdujo  ,  con  raotiro 
de  una  junta  que  turieron  varios  canónigos  de  algunas  cate- 
drales de  la  corona  de  Castilla ,  sin  permiso  de  la  autoridad  y 
con  objeto  de  suplicar  al  Papa  contra  el  Concilio  de  Trente. 
No  pudiendo  llevar  en  paciencia  aquellos  prebendados  la  pér- 
dida de  sus  malhadados  privilegios  y  exendones,  con  que  tira- 
nizaban á  los  Obispos  y  vivían  á  su  anchura,  se  juntaron  atro- 
peUadainente  en  ValladoM,  excitaron  A  los  demás  cabildos  á 
qoe  se  las  adhiriesen ,  reunieron  fondos  y  escribieron  á  Roma 
protestando  contra  el  Concilio ,  i  pretexto  de  suplicar  de  él,  y 
maa[idando  ofrecer  dinero  y  regalos  para  conseguir  la  reTOca- 
cion  de  los  supuestos  agravios.  Debieron  singularizarse  en 
este  concepto  los  canónigos  de  León ,  lo  cual  no  tifijue  nada  de 
extraño ,  si  se  atiende  á  que  gozaban  de  monstruoso»  privüe- 
giosá  título  de  su  exención.  ¡Cuál  hubiera  sido  el  griterío  si 
se  habiera  verificado  la  abolición  completa  de  estos  privile- 
gios, cual  deseaban  los  Obispos  españoles  reunidos  en  Trento! 
El  Eey  escribió  una  carta  muy  sentida  (26  de  Setiembre 
le  1564)  al  Obispo  de  León  para  que  informase  lo  que  hubiera 
^^  el  particular,  y  que  para  las  averiguaciones  necesarias  se 
p*^liese  de  la  autoridad  civiL 


'  I  j    Véanle  ambas  cédulas  6d  el  tomo  IX  de  la  Üéleecúm  é$  doennen- 
^^néditoi^  pág.  368  en  adelante. 
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^m^           Dos  meses  después  (21  de  Noviembre)  dirigió  una  Beal  ce- 
^B          dula  en  términos  muy  duros  al  deán  y  cabildo  de  León ,  por 
^1          haber  tenido  aquel  eonventículo  ileg^al  <tcon  unes  particulares, 
^B          pretendiendo  vivir  con  licencia  y  libertad,  j  no  sujetarse  á  la 
^H          reformación,  que  tan  sania  y  justamente  se  hiiío  en  el  Conjci- 
^M          lio,  haciendo  gran  exceso  y  desorden»  ( 1 ).  No  fué  solamente 
^M          en  Castilla  donde  los  cabildos  rehusaron  admitir  el  Concilio  de 
^M         Trento :  el  célebre  D.  Antonio  Ag-ustin  hubo  de  sostener  pesa- 
^H          das  reyertas  con  su  cabildo  de  Lérida  por  este  motivo  (2),  y 
^1          aun  más  ruidosas  todavía  con  las  c^imendadoras  de  Sigena,  á 
^M          las  que  no  logró  reducir  á  clausura  (3). 
^M              Las  muchas  variantes  que  tenían  los  códices  manuscritos 
^^^     del  Concilio,  que  trajeron  los  Padres  al  venir  de  Trento,  cau- 
^^B     saron  también  alguna  confusión ;  de  modo  que  el  Arzobispo  de 
^m          Zaragoza  D.  Fernando  de  Aragón  tuvo  que  consultar  varias 
^m         veces  al  de  Tarragona  sobre  dificultades  que  le  ocurrían  con 
^^L         motivo  de  las  variantes  (4),  y  también  al  mismo  Rey. 

^^H       Concilios  provinciales  para  admitir  y  plantear  d  TrideneimS^M 

^^^          Publicada  la  Real  cédula  admitiendo  el  Concilio  de  Tren- 
^M          to,  y  encargando  su  observancia  en  España ,  Felipe  II  mandó 
^M         convocar  cuatro  Concilios  provinciales  en  Toledo ,  Sevilla, 
^m          Salamanca  y  Zaragoza,  para  que  los  Prelados  jurasen  su  ob- 

^H               ( 1 )    Véanse  las  cartas  citas  en  e!  tomo  IX  ja  citado  de  la  Coleccw^ 
^H           (Í€  dú€%mmioi  inéditos,                                                                          ^| 
^^_           (2)    Vülaimeva,toBioXVn,p8er.  63.                                                  ^ 
^^^P         ( 3  )    El  monasterio  de  Sigena  está  en  medio  de  uii  pantano ,  y  paraje 
^^^^       insalubre:  reducir  íiquelliis  señorus  ;i  completa  clausura,  seria  coade— 
^H            liarlas  á  una  prematura  muerte*  Kn  osto  se  funda  el  derecho  que  toduTu^ 
^H           gozan  de  salir  á  paeeo  y  á  restablecerse  en  el  seno  de  sus  familias,  cunji — 
^H            do  eaferman.  Hubo  alfrunos  otros  conventos  que  consiguieron  eludir  l^^ 
^H            dispusicion  sobre  clausura. 

^H               (4  )    Véase  sobre  esto  lo  que  dice  Panzano  en  sus  Anaht  de  Ár^oi^ 
^m            Ubro  III ,  cap*  último  (pág.  488).  El  liscíd  D.  Juan  Pérez  de  Nuerosinti  — 
^m             mó  al  Arzobispo  el  cumplimiento  de  los  decretos  del  Concilio.  El  Ar-^ 
^K            zobispo  preguntó :  ¿cuáles  eran  loa  que  habían  de  observarse?  y  el  flaca..  - 
^^L           no  sapo  que'  responder. 

^ 
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servancia.  Mas  no  fueron  estos  los  únicos  Concilios  proyincia- 
les  que  con  tan  santo  fin  se  reiinieron,  pues  los  celebraron 
igualmente  los  Metropolitanos  de  Tarragona,  Granada,  Va- 
lencia ,  Méjico  y  Lima. 

El  de  Toledo,  con  motivo  de  la  sede  impedida  por  la  prisión 
de  Carranza  (1),  le  presidió  el  Obii^po  de  Córdoba  D.  Cristó- 
l>al  de  Rujas  y  Sandoval,  como  el  más  antiguo  de  la  provin- 
cia. Asistieron  á  él  los  Obispos  de  Sigüeuza  ,  Segovia ,  Falen- 
cia, Cuenca ,  Osma  (2)  y  el  Abad  de  Alcalá  la  Real.  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  asistió  á  nombre  del  Rey  (3).  Principióse  en 
él,  como  en  casi  todos,  por  hacer  la  profesión  de  le,  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  Concilio ,  y  dar  éste  por  promulgado  y 
admitido.  Túvose  este  Concilio  en  1565. 

Era  Arzobispo  de  Zaragoza  el  célebre  D,  Fernando  de  Ara- 
gón, nieto  de  I).  Fernando  el  Católico  y  tio  de  Felipe  II,  uno 
de  los  Prelados  más  insignes  que  .tuvo  España  en  el  siglo  XVI; 
no  había  podido  asistir  al  Concilio  por  ser  Vírey  de  Aragón, 
país  que  gobernó  con  mucho  acierto  y  dulzura.  Convocó  un 
Concilio  provincial,  en  que  se  hallaron  los  Obispos  sufragá- 
neos de  Huesca  y  Jaca,  Calahorra,  Segorbe,  Albarracin  y 
Pamplona.  Por  el  Obispo  de  Tarazona  Ü.  Juan  González  de 
Munebrega,  asistió  el  Obispo  de  Útica;  concurrieron  igual- 
mente los  Abades ,  Priores  y  Capítulos  de  toda  la  provincia  (4). 
Xo  se  expresa  que  asistiera  Legado  á  nooibre  del  Rey,  ni  ha- 
cia falta »  siendo  el  Arzohispo  Virey ,  y  tan  respetado  y  que- 
rido de  Felipe  II.  Tratóse  no  solamente  de  la  admisión  del  Con- 
.0,  sino  de  la  reforma  de  costumbres,  tanto  de  los  Prelados 
lino  del  clero  y  pueblo  fin  capite  et  in  memóris ,  como  entón- 

se  decía)*  Que  los  Prelados  reformasen  el  número  de  cria- 
dos, fausto  en  casa  y  vestidos ,  i  ñn  de  que  tuvieran  más  que 

de  limosna.  Dictáronse  también  otras  disposiciones  muy 


Luiá  Cabrera  de  Córdoba :  Vida  de  Felipe  II  ^  lib.  VI ,  crtp,  llJ. 
Era  Obispü  do  Osma  el  célebre  Honorato-Juan  maestro  de  Fe- 


ClJ 

(3)    Cardenal  Aguirre ,  tomo  Y»  pág.  3í)2. 

(  i]  Por  no  baber  remitido  á  tiempo  el  Cabibto  de  Zaragoza  las  actas, 
^^  laa  pudo  insertar  el  Cardenal  Agii i rre  en  el  touiu  Y  de  su  CoUccion, 
'^\l(3  4t>j.  Citan  este  Concilio  el  Dr.  Yinceiido  Blasco  de  Lanuza,  tumo  íí, 
í^^ina  12  j  13,  y  el  P.  Murillo ,  en  hm  Historia  de  la  Capilla  angélica, 
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iludablas  al  tenor  del  Caocillo.  Tampoco  se  expresa  por  ki8 
liistoriadores  que  se  exigiese  eonñrmacioa  pontificia:  el  do»- 
acuerdo  «obre  este  punto  principió  algo  dospueg. 

Dicese  que  se  tuvo  también  Concilio  provincial  en  Sevilla; 
pero  el  Cardenal  Aguirre  ni  aun  hace  mención  de  él ,  y  por 
otra  parte,  como  el  inqui^dor  Valdé»,  que  era  el  Arzobispo  de 
Sevilla  en  los  doce  años  que  fué  Arzobispo  (1556-1568),  jio 
solamente  no  residió  en  su  iglesia,  sino  que  se  cree  que  ni  áua 
puso  el  pié  en  ella  (1),  ignoramos  las  circunstancias  de  su  oe- 
lebracion. 

El  de  Valencia  se  retrasó  algún  tanto  por  enfermedad  j 
ocupaciones  del  célebre  D.  Martin  Pérez  de  Ayala,  que  al  vol- 
ver de  Trente  fué  trasladado  de  la  Silla  de  S<^rbe  á  la  de  Va- 
leocia*  Principióse  en  Octubre  de  1565  y  terminó  en  Febrero 
de  1566  (2).  Asistieron  á  él  con  el  Arzobispo,  el  Obispo  de  Ma- 
llorca y  un  Obispo  titular  á  nombre  del  de  Orihuela.  Lo  con- 
firmó el  Papa  San  Pió  V  al  año  siguiente  de  sn  celebración 
(4  (le  Noviembre  de  1567},  haciendo  en  él  varias  rectificacio- 
nes, y  mandando  eliminar  la  palabra  santa  j  con  que  se  hon- 
raba el  Sínodo ,  según  acostumbraban  los  Concilios  e^paSa^ 
les.  Algunas  de  las  correcciones  son  muy  notables.  En  la  ae- 
sion  2.* ,  cap,  XXII ,  se  había  dado  un  decreto  sobre  los  matrí* 
monios  clandestinos ,  que  el  Papa  mandó  borrar  po?  entero* 
como  igualmente  los  capítulos  XVIII  y  XX  de  la  sesión  4.', 
que  eran  contra  los  abusos  que  se  cometían  en  las  reservas  y 
por  los  jueces  delegados.  Al  calt&car  las  cualidades  de  los  At^ 
cedianos  en  el  cap.  En  de  la  sesión  4,*,  m  decía  que  los  grados 


( 1  ¡  D.  Enrique  Andrade  en  un  catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilli 
birria  mediados  del  siglo  XVIII ,  que  poseo  manuserito ,  dice  al  fiíl. 
«No  B6  h&Ua  que  eate  Prelado  hubiese  estndo  en  Seyilla.i  A.1  fdt  231  di-f 
»ce :  <r A  13  dtí  Agosto  del  año  de  1564  lejéronse  y  publicáronse  en  est^ 
>santa  iglesia  loa  decretos  del  santo  Concilio  de  Trento,  y  se  comenzarotí 
»á  obedecer  y  observar  con  puntual  obediencia.»  El  ver  que  un  escrito 
tan  diligente  de  las  noticias  eelesiásticas  de  Sevilla  nada  dice  de  ta^] 
Concilio  ,  me  hace  creer  que  no  se  celebrara*  á  pesar  de  lo  que  snpoiu 
Mayana  en  sus  Observaciones  al  Concordato  de  1878.  ( Tomo  XXV  del  ^^' 
manario  erudito  de  Valladares,  pág.  5L ) 

(2)  ViUanuño,  tomo  II,  pág.  187*  La  edición  la  hito  el  Cárdena 
Aguirre  [tomo  V,  pág,  411 )  al  tenor  de  laa  correcciones  mandadas  poi 
Ban  Pío  V,  y  el  Piidre  TiHanuño  lo  copió  igualmente. 
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académicos  los  hubiesen  recibido  en  imiversidad  en  que  no 
hubiese  sospecha  de  herejía,  y  previo  rig^oroso  examen  (1): 
mandáronse  borrar  aquellas  palabras ,  alegando  que  no  esta- 
ban en  el  Concilio. 

El  Concilio  de  la  provincia  compostelana  se  tuvo  en  Sala- 
manca ,  como  punto  más  céntrico  que  la  ciudad  de  Santiago, 
puesta  al  extremo  de  la  provincia.  Fué  el  más  numeroso  de 
todos  los  que  se  celebraron  por  entonces.  Lo  presidió  el  Arzo- 
bispo D.  Gaspar  de  Ziiñiga.  Asistieron  á  él  D*  Pedro  Ponce  de 
León,  daPlasencia;  Diego  Sarmiento,  de  Astorga;  Francisco 
Maldonado ,  de  Mondoñedo ;  Pedro  Cronzalez  de  Mendoza ,  de 
Salamanca;  Alvaro  de  Mendoza,  de  Ávila;  Francisco  Delga- 
do, de  Lugo;  el  venerable  Juan  de  Ribera ^  de  Badajoz;  Diego 
de  Torquemada ,  de  Tuy;  Diego  Simancas,  de  Ciudad-Rodri- 
go; Juan  Manuel,  do  Zamora,  y  Femando  Tricio,  de  Orense. 
Asistió  á  nombre  del  Rey  el  Conde  de  Montea guda ,  á  quien  se 
recibió  con  gran  aparato,  y  se  dio  principio  en  7  de  Setiembre 
de  1565.  Lh3  disposiciones  de  este  Concilio,  muy  sAbias  y 
oportuna.s,  san  relativas  en  su  mayor  parte  al  decoro  del  culto 
Vy  arreglo  de  hm  iglesias  catedrales.  No  las  llevaron  á  bien  los 
cabildos,  y  se  quejaron  de  gravámenes  que  se  les  irrogaban, 
por  lo  cual  fué  preciso  establecer  una  conoardia  por  mediación 
del  Nuncio  f  2),  la  cual  fue  contirmaíla  por  un  Breve  del  Papa 
San  Pío  V  (1569).  Ningún  reparo  se  puso  al  C-oncilio  en  este 
Breve ,  ni  se  reclamó  contra  la  presencia  del  Conde  de  Monte- 
agudo  en  el  Concilio. 


[1 )    Véanse  estos  reparos  en  el  tomo  V  del  Cardenal  Aguirre,  pági- 


Villanuño,  tomo  II,  pág.  227- 


REFORMAS   DE  INSTITUTOS  RELIGIOSOS   A  CONSECUENCIA 
DEL  CONCILIO  DE  TRENTO. 


Injíuencia  del  Concilio  de  Trento  en  la  reforma  de  los  instituto* 

religiosos. 

La  reforma  de  los  institutos  religiosos  venía  iniciada  an 
Espafla  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  según  queda 
dicho ,  y  por  tanto  antes  que  Lutero ,  Ochino,  y  los  que  necesi- 
taban de  ella,  se  reformaran  amancebándose ,  que  es  por  donde 
acaban  todos  los  frailes  que  pretenden  reformar  á  otros  sin  re- 
formar su  sensualidad  y  orgullo.  Pero  el  Concilio  de  Trento 
influyó  poderosamente  en  este  sentido,  haciendo  que  por  todas 
partes  surgiera  la  idea  de  crear  institutos  nuevos ,  ó  devolver 
los  antiguos  á  su  fervor  primitivo,  dejando  clauttras.  privi- 
legios y  mitigaciones. 

No  os  preciso  entrar  aquí  á  deslindar  la  influencia  del  Con* 
cilio  en  esta  parte,  ni  sus  disposiciones  en  la  sesión  25  sobre  re- 
forma de  regulares ,  ni  las  tendencias  opuestas  de  los  Obispos 
seculares  y  las  de  los  otros  salidos  del  claiistro;  cosas  todas 
que  corresponden  más  bien  á  la  historia  y  disciplina  generítV 
de  la  Iglesia.  Pero  sí  conviene  diseñar  los  institutos  que  pa* 
entonces  surgieron  en  España  como  nuevos  ó  como  reuovadoí^  - 

La  Iglesia  de  España  puede  gloriarse  de  que  los  instituirá 
más  útiles  é  ilustres  en  estos  últimos  siglos  hayan  nacido  e*^ 
ella,  ó  tenido  por  autores  á  hijos  suyos ;  al  paso  que  los  oriui» 
dos  de  otros  paises  eran  reformados  en  España  y  reducidos  pa* 
españoles  á  la  estrechez  y  observancia  primitivas.  Todas  esta^ 
nuevas  instituciones  y  la  reforma  de  las  antiguas ,  datan  del 
siglo  XVI  y  principios  del  XVIL  A  un  mismo  tiempo  casi  apa- 
recían los  Ifíigmstas^  nombre  con  que  también  se  designaba 
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en  España  á  los  Jesuítas  (1),  los  Carmelitas  descalzos ,  refor- 
mados por  Santa  Teresa ;  los  Escolapios ,  reglamentados  poF 
San  José  Calasanz,  para  educar  los  niños  pobres ;  los  Hospita- 
tíos  de  San  Juan  de  Dios ,  para  la  asistencia  de  los  enfermos; 
Franciscos  descalzos ,  reformados  por  San  Pedro  Alcánta- 
ra ,  y  las  reformas  de  las  Órdenes  de  Redentores  de  cautivos, 
tituladas  déla  Santísima  Trinidad  y  de  la  Merced,  por  los  ve- 
nerables Padres  Juan  de  la  Concepción  y  Juan  del  Santísimo 
Sacramento  (2), 

y 

^B.  Surgieron  por  entonces  las  célebres  congregaciones  bene- 
I  dictinas  y  cistercienses,  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el 
CJoncilio  de  Trento.  Como  las  nacionalidades  eran  dos  en  Es- 
paila,  según  las  dos  restauraciones  cantábrica  y  pirenaica, 
generalmente  los  monasterios  se  dividieron  en  dos  congrega- 
ciones ,  una  de  Castilla  y  otra  de  Aragón ,  componiendo  ésta 
los  de  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca ,  y  á  veces  Na- 

IYan^a,  y  los  restantes  la  de  Castilla.  Los  benedictinos  de  ésta 
Knían  su  centro  en  Valladolid ,  por  haber  salido  de  alli  la  re- 
prma  (3),  Para  librarse  de  la  plaga  de  los  comendatarios,  pu- 
lieron conseguir  que  sus  abadías  fueran  trienales :  por  el  con- 
trario, en  Aragón  continuaron  considerándose  como  consisto- 
riales ;  lo  cual  fué  causa  de  que  en  muchos  de  sus  monasterios 
se  tardara  en  restaurar  la  disciplina.  La  congregación  de  Ara- 


( 1 )  Enueco  ,  ó  Iñigo,  es  eontrnccion  de  la  palabra  Ignacio, 

(2 )  Algunos  han  pretendido  coatar  entre  las  fundaciones  originariaa 
«í «  España  las  de  San  Vicente  de  Paul.  Dícese  que  los  padres  de  este  Santo 
^x*aü  oriundüs  de  la  a  moatañaa  de  Jaca  ,  en  las  cuales  es  común  lioy  en 
^ia  el  apellido  de  Paul ;  pero  estas  y  la  demás  razones  que  alegan  los  par- 

fcianoa  de  esas  conjeturas,  no  bastan  para  aventurar  un  juicio  de  ese 
enero, 
( 3 )  El  monasterio  de  San  Benito  íle  Valladolid ,  vivía  en  su  máa  ea- 
^ha  obaenrancia  desde  su  fundación  en  1390 ;  por  eso  varios  monaste- 
Hde  CastiUa  se  uuieroa  á  el  bajo  la  protección  de  los  Rtyet  Qaióliúas» 
plumón  aprobó  Mcjaadro  VL  Veíase  el  cap.  L**  de  esta  época. 
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goa  ie  titulaba  claustral  tarraconeuse.  Así  también  llegó  el 
easo  de  que  las  abadías  fuesen  conferidas  por  la  Ck)rona ,  lo 
cuül  no  solía  ser  muy  boneftcioso  para  la  dirección  de  los  mo- 
nasteriofi. 

Los  Ciertercienses  y  Cartujos  dividieron  también  »U6  mo- 
nastoriüs  en  eongi^g^ciones  de  Aragón  y  Castilla ;  pero  los 
Jerónimos  prefirieron  repartirse  en  turnos,  formando  una  sola 
eongregacioD  en  toda  España  ( 1 ).  Los  célebres  monasterios 
cisterctenses  de  Navarra ,  que  habían  quedado  sin  adherir  á 
ninguna  de  las  dos  congregaciones ,  se  unieron  a  la  de  Ara- 
gón ó  tarraconense  por  mandato  de  Urbano  VIII  (1634).  Para 
fomentar  los  estudios  en  sus  claustros  edificó  esta  congrega- 
ción un  buen  colegio  en  la  universidad  de  Huesca, 

Nuestro  objeto  no  es  tejer  una  serie  de  biografías  de  loe 
fundadores  da  institutos  religiosos  en  España,  cosa  ajena  al 
objeto  y  carácter  de  esta  obra;  pero  sí  cumple  á  nuestro  pro- 
pósito hacer  una  ligera  reseña  de  aquellos  célebres  institutos» 
oriundoí*  de  nuestra  patria,  que  tantos  hombres  eminentes  han 
dado  ¿  la  Iglesia  de  Üios  en  general  y  i  la  de  España  mém  en 
particular. 


§«94. 


Reforma  de  loe  Praneucos  descalzos  por  San  Pedro  de  A  Icánimru. 


I 


El  nombre  solo  de  San  Pedro  de  Alcántara  recuerda  qdo 
dd  \»  institutos  más  austeros  que  ha  tenido  y  tiene  la  Iglesia. 
Tomó  su  nombre  del  pueblo  do  Alcántara,  donde  nació  (1499)- 
Después  de  liaber  cursado  tlnrecho  canónico  en  Salamanca, 
tomó  el  hábito  en  un  convento  muy  austero  llamado  de  Man- 
jar res,  en  medio  de  una  áspera  sierra.  Santa  Teresa  resunwó 
su  biografía  en  pocas  líneas  algunos  dias  después  de  muerto. 
No  puede  hac-erse  nada  mejor  que  copiar  aquellos  rasgos  llenos 
á  la  vez  de  fuego ,  de  unción  y  de  candor  ( 1  )• 


( 1 )  Zapater ;  Qüter  militante ,  cap.  6 ,  pág,  33,  sobre  loa  Abude*^  co 
mtadatHnos  de  Navarra  y  ius  abusón.  [Véaae  el  Dicdonario  fieamli§Uééa 
des  por  el  Sr,  YaiíguaH,  en  la  palifbra  Abades,) 

(1 )    Csp.  37  lie  la  Vida  de  Sania  Teresa ,  escrita  per  Im  mismtt. 


j 


«Paréceme  fueroa  cuaroata  años  los  que  me  dlj6  qtie  había 

dotmido  sólo  hora  y  media  entre  noche  y  dia,  y  que  este  em 
el  mayor  trabajo  de  penití?ncia  que  había  tenido  en  los  princi- 
piofl  de  vencer  el  Bueno ,  y  para  esto  estaba  siempre  de  redi- 
lias  A  en  pié.  Lo  que  dormía  era  sentado ,  la  cabeza  arrimada 
á  un  maderillo  que  teuíii  hincado  en  la  pared...  En  todos  estos 
años  nunca  se  puso  la  capilla,  por  grandes  soles  y  agua.s  que 
hiciese,  ni  cosa  en  lat-i  pies,  ni  veetidOj  sino  un  hábito  de  sa- 
yal  j  sin  ninguna  otra  cosa  sobro  las  carnes,  y  un  mantillo  de 
lo  mismo  encima.  Dncíame  que  en  los  grandes  fríos  se  le  qui- 
taba y  dejaba  abierta  la  puerta  y  ventanilla  de  la  celda  pata 
quí!  con  ponerse  después  el  manto  y  cerrar  la  puerta  contén- 
talo al  cuerpo ,  para  que  sosegase  con  más  abrigo-  Comer  á 
tercero  día  ^ra  muy  ordinario...  Su  pobrera  era  extrraiá  y  mor- 
tifioadon  en  la  mocedad,  que  me  dijo  le  había  acaecido  éátnr 
tr6«  ailofl  en  una  ca-^a  de  su  Orden  y  no  conoc^^f  IVayle  ttl^tílío 
ai  no  era  por  la  habla,  porque  uo  alzaba  los  ojos  jamás.  A  mti- 
jereii jamás  miraba...  Era  muy  viejo  cuando  lé  tlne  á  conocéf, 
y  tan  extrema  sü  flaquera  que  no  parecía  sino  kéekó  de  radbéi 
di  áfióles.  Con  toda  esta  santidad  era  muy  afable ,  átiúque  de 
pocAe  palabras ,  si  no  era  con  preguntarle !  en  éárta»  fefrá  líitiy 
sabroso,  porque  tenía  muy  lindo  eutendimientó.  Ftid  sü  fiti 
coriio  la  rMa ,  predicíiiido  y  amonestando  á  sus  frdyleé.  Hele 
fijrto  muchas  vérieá  con  gtáñdísima  g^loria.A 

En  éi  óOñveiitó  áé  3m  Onofte  de  Lapa,  átAkáó  m  üü  de- 
sierto horroroso ,  escribió  su  tratado  De  la  oración  y  de  la  con- 
iemplacion,  que  mereció  los  mayoi*es  elogios  de  todos  los  San- 
tas contemplativos  de  aquella  época,  en  que  tanto  abundabüii» 
y  en  especial  de  Santa  Teresa,  San  Franci.^co  de  Sales  y  Fray 
Luis  de  Granada.  Extendióse  al  punto  e!  libro  por  toda  España, 
dátido  la  mád  elevada  idea  de  su  íiotor.  D.  Juan  m  de  Porto- 
g$k  dméó  veflo  en  m  corte ,  y  lo  consiguió  de  sus  feúperiores. 
Hfeío  él  viaje  hasta  Lisboa  á  pié  y  descalzo.  Su  ejemplo  y  fer-^ 
T^roeaií  exhtíftecionei^i  reíbrmai'ofi  en  gran  parte  la  Oótte  de 
Portugal ,  viéndose  á  nnncha^  per^nad  de  la  nobleza ,  y  aun 
algunas  de  la  familia  Real,  renunciar  á  las  vanidades  del 
tímnáo. 

Ayudado  de  las  limosnas  y  autoridad  del  Duque  de  Avdró 
üefé  a  cabo  su  proyecto  de  reforma  y  descalcez ,  que  había 
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tiempo  meditaba.  Para  ello  fundó  un  pequeño  monasterio  en  la 
frag^osa  y  áspera  sierra  de  la  Ana  vida,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  Tajo.  Las  celdas  eran  en  su  mayor  parte  uichos  cavados 
en  las  peñas.  Tuvo  principio  esta  reforma  eu  1554,  y  aprobó 
sus  reglas  el  Papa  Julio  IIL  No  bastó  lar  sanción  de  la  Santa 
Sede  para  ponerse  esta  reforma  a  cubierto  de  persecucio- 
nes; prueba  de  la  que  Dios  no  ha  eximido  á  ninguna  obra 
buena  por  grande  y  santa  que  sea.  Hubo  de  retirarse  a  una 
ermita  que  le  cedió  el  Obispo  de  Coria ,  donde  vivió  algún 
tiempo  con  un  solo  compañero,  dispersados  tos  demás  por  la 
violencia  de  la  tempestad.  Hizo  un  viaje  á  Roma  á  pié  descal- 
zo y  con  la  cabeza  descubierta,  según  acostumbraba,  y  cousi- 
guió  que  el  Papa  sancionara  su  reforma  con  otro  nuevo  Breve, 
y  que  el  General  le  despachara  sus  patentes  para  fundar  con- 
ventos según  su  estrecha  reforma.  Vuelto  á  España  fundó  el 
convento  de  Pedroso,  tan  estrecho  y  pobre,  que  se  comparó  con 
razón  á  una  reunión  de  sepulturas.  La  celda  del  fundador  era 
tal,  que  no  podia  estar  en  pié  dentro  de  ella.  Tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  fundados  antes  de  su  muerte ,  y  en  menos  de  seis 
anos ,  nueve  conventos  de  su  Orden ,  que  el  General  le  nom- 
brara Comisario  general  para  la  reforma ,  y  que  el  Papa  Pau- 
lo IV  le  dirigiera  dos  Breves  confirmándola. 

Falleció  en  el  convento  de  Arenas ,  cerca  de  Avila,  á  18  de 
Octubre  de  1562.  Gregorio  XV  le  beatificó  (1622)  y  Clemente  IX 
le  canonizó  (1669) ,  fijando  su  fiesta  el  dia  19  de  Octubre. 


§.  95. 

Sifarma  de  los  Agustinos  descalzos,  —  Sania  Tomás  de 
nueva  y  el  Ven.  Tomé  de  Jesús, 


Vill^ 


Los  ermitaños  do  San  Agustín  florecían  en  España  durante^ 
el  siglo  XVI ,  después  de  la  reunión  de  los  conventos.  San;u 
Juan  de  Sahagun  liabia  edificado  con  sus  virtudes  á  Salaman- 
ca y  gran  parte  de  Castilla  la  Vieja.  De  Salamanca  salía  San-— ^ 
to  Tomás  de  Villanueva  para  tomar  la  beca  de  colegial  mayor 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  siendo  de  los  primeros  que  ingre- 
saron. Más  adelante  vino  á  ceñir  en  Salamanca  la  correa  a^is- 
tiniana,  por  el  mismo  tiempo  en  que  Lutero  dejaba  aquel  san- 
to instituto»  A  su  vez  Santu  Tomás  de  Villanueva  dio  el  hábi- 
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to  y  comunicó  su  espíritu  al  veBerable  Alonso  de  Horozco, 
cuya  singular  elocuencia,  espíritu  de  pobreza  y  continua  pe- 
itencia,  raOYieron  á  Felipe  II  á  nombrarle  su  predicador  (1). 
5i  á  estos  grandes  hombre.^  unimos  á  Fr.  Luis  de  León  ,  nota- 
bilísimo por  su  profundo  saber,  y  también  por  su  gran  virtud, 
y  al  célebre  fray  Juan  González  de  Mendoza,  enviado  á  la 
China  por  Felipe  11  ( 1580),  veremos  que  aquel  instituto  se  ha- 
llaba en  su  apogeo,  tanto  de  virtud  como  de  saber,  aun  sin 
contar  otros  muchos  sujetos  célebres ,  cuyos  nombres  se  omi- 
^11(2). 

^B  A  pesar  del  fervor  que  indica  este  catálogo  de  Santos ,  se 
^ftensó  en  reformar  el  instituto  y  darle  aún  mayor  austeridad, 
^Bomo  hacían  casi  todos,  llevados  del  espíritu  de  santa  refor- 
^Tna,  que  inoculó  el  Concilio  de  Trento.  El  venerable  Tomás  de 
Andrada  ( Tomé  de  Jesús )  fué  el  primero  que  ati*ajo  varios  re- 
ligiosos á  más  rigurosa  observancia.  Aprobóse  ésta  en  Capí- 
b^ulo  provincial  de  Toledo:  Fr,  Luis  de  León  les  dio  constitu- 
^Kones ,  y  tanto  él  a>mo  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  ve- 
nerable Horozco  ♦  protegieron  mucho  la  nueva  reforma ,  que 
llamó  de  Agustinos  descalzos :  abrazáronla  varios  conven- 
de España,  de  modo  que  pocos  años  después  (1602)  ya  te- 
jiian  provincial  y  cuatro  definidores  propios.  La  reforma  cun- 
"  ió  en  Italia,  donde  la  dio  áconoeer  el  P,  Andrés  Diez  (1591), 
de  allí  penetró  en  Alemania.  Paulo  V  declaró  que  aquellos 
eligiosos  descalzos  eran  verdaderos  hijos  de  San  Agustín*  En 
Aragón  no  se  hizo  la  reforma  hasta  el  año  1585 ,  instando  para 
ella  el  P*  maestro  Aguilar.  Para  entender  en  su  planteamiento 
formóse  una  junta,  de  que  fué  secretario  San  José  de  Calasanz. 
El  venerable  Tomé  de  Jesús  no  logró  ver  aquellos  adclan- 


( 1 )    Está  muj  adelantada  la  causa  de  su  beatiñcacion :  dejó  mticlios 

Qones  escritos  con  gran  fervor  y  algunos  tratados  espirituales. 
(  2 )    Bastaría  para  ello  abrir  la  Historia  del  concento  de  San  AffUíHn  d^ 
féiámanca^  obra  escrita  en  dos  tomos  en  folio. 

Con  todo ,  de  aquel  célebre  convento ,  el  primero  de  la  Orden  en  Es- 
^  por  su  gran  celebridad,  no  quedan  yo.  ni  ruinas»  Los  andamios 
"'puestos  parii  concluir  su  reparación ,  sirvieron  para  su  demolición  en  1835. 
Alli  se  ha  llenado  de  escombro  el  sepulcro  del  taumaturgo  San  Juan  de 
StbaguB ,  y  no  íué  poco  que  se  lograra  encontrar  y  sacar  de  allí  los  rea- 

t 
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to#t  Ha\>i«ido  paaado  al  África  con  al  desgracitóa  Bey  de  Por- 
tugal D,  Sebastian,  fué  pra^o  en  su  aciaga  derrota  y  peduddo 
á  e!»clavih)d.  La  Coadesa  de  Lmarea »  $u  hermaua  ^  la  quiso 
riaoatar  á  toda  oosta :  negóse  á  ello ,  prefírienda  ooptinuar  ar- 
matraalo  eus  cadenas  para  poder  cüafortar  w.  él  Señor  á  sus 
desgpaaiados  compañeros  de  esclavitud*  Ku  ella  murió  al  cabo 
de  cuatro  años  (1682).  Aim  los  vio  menos  el  santo  Arspobiapo 
de  Valencia  Santo  Tooiás  de  Villanueva,  el  oual  murió  en  S^ 
tiembre  de  1&55 ,  después  de  haber  edificado  la  iglesia  de  Va^ 
luucia  y  todas  las  de  España  con  grandes  virtudes,  siendo  d- 
tudo  como  múdeio  de  Prelados  j  podré  de  losjfúdns. 


Ii€^rm€  dei  Carmen  por  Santa  Terem  4$  Jestis. 


I 


¿Qué  español  de  g^nti mientas  algún  tanto  religiosos,  igs 
nopa  la  portentosa  vida  de  Santa  Teroaa  do  Jesiis?  Puede  ast^ 
gurarsa  que  au  biografía  y  au  culto  son  de  Jos  que  xsAñ  popu- 
laridad goaan  en  Espafta*  Sabida  es  que  nació  en  Avila  (15d5), 
y  que  desde  niña  dio  pruebas  de  hm  gran  fervor.  Ella  miioaa 
nos  ha  dejado  escritos  coii  idugular  candor  y  gracia  en  el  U-> 
bro  de  ^u  vida  y  y  por  mandado  de  su  confesoF,  los  arrobatos 
de  fervor  en  sus  primeroti  años  ,  y  aus  momentos  de  tibieza  y 
languidez.  Su  biografía,  no  solamente  narra,  ¡iino  que  al  mis- 
mo tiempo  enseña ;  eleva  el  alma^  y  á  vueltas  do  loa  aueatus 
de  su  vida,  da  saludables  consejos  para  el  espíritu,  y  un  pre- 
cioso tratado  de  oración. 

Había  entrado  monja  mi  el  convento  de  k  Encarnación  de 
su  patria,  antes  de  que  el  ComcÍIíg  de  Treuto  mandara  reducir 
á  clausura  todos  \m  conventos  de  religiosas.  Su  delicada  sa- 
lud y  sus  grandes  peqíteudas  la  redujeron  á  ponto  de  perder 
la  vida;  y  para  probarla  mis  el  Señor  la  condenó  á  ^ufrjp  uo 
pocas  ansiedades  de  espíritu.  Sacóle  de  ellaa  San  FrauciaiMti  de 
Borja ,  que  la  aconsejó  no  resistiese  al  impulso  superior  que 
en  sí  sentía ,  y  que  algunos  de  sus  confesores  habían  oalifl- 
cade  de  ilusión.  En  este  mis^mo  sentido  coiitinuó  diíigiéiidola 
el  P.  Baltasar  Alv^ireií,  de  la  misma  Compañía*,  á  quie^  tcMBió 
por  director  espiritual. 
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Disgustada  de  la  vida  mitígeda  que  se  oteerraba  en  el  con^ 
ento  de  la  Encarnacioa ,  decidióse  á  establecer  una  refofina» 
^rocurandu  vivir  con  la  austeridad  de  la  regla  primiti\^  del 
rmelo.  Grandes  contradicciones  hubo  de  sufrir  ^  j  por  mu* 
o  tiempo  so  la  tuvo  por  ilusa.  Las  monjas  de  su  convento, 
s  frailes  de  su  Orden,  las  autoridades  y  la  maledicencia  del 
oigo  se  desencadenaron  coutra  ella:  estuvo  para  ser  delatada 
al  Sanio  Oficio.  Con  todo ,  el  Papa  Pió  IV  vio  más  claro  en 
aquel  negocio  ,  y  autorizó  la  reforma.  En  vii*tud  de  mi(}  pasó 
k  fundar  el  convento  de  San  José  en  la  misma  ciudad  de  Avi- 
la ,  que  fué  cuna  de  esta  nueva  Orden ,  céei  mis  que  reforma, 
luatro  doncellas  de  singular  virtud  se  habían  asociado  á  su 
fempresa ,  y  con  ellas  se  encerró  en  el  nuevo  monasterio,  el  24 
de  .\gosto  de  1562,  que  es  la  fecha  de  la  fundación  de  su  ins- 
tituto. Estrecha  clauaura ,  raro  y  muy  breve  locutorio ,  poca 
comunicación  con  los  seglares,  y  aun  muy  escasa  entre  las 
mismas  monjas  y  sustento  grosera  y  nunca  de  caree «  hábito 
de  grosera  jerga  y  alpargatas  por  calzado ,  con  otras  conti- 
nuas mortificaciones ,  y  oración  frecuente ,  oonstituian  la  base 
de  esta  reforma,  que  tenia  en  objeto  principalmente  especula- 
tivo, mas  bien  que  práctico,  á  saber:  la  perfección  de  la  vida 
contemplativa. 

Cundió  la  reforma  con  increíble  rapidez ,  á  pesar  de  las 
continuas  contradicciones  con  que  el  Señor  quiso  probar  á  su 
fundadora.  Felipe  II ,  con  su  mirada  de  águila ,  comprendió  lá 
virtud  de  la  Santa  y  la  favoreció  abiertamente  ( 1),  á  pesar  de 
los  detractores  y  maldicientes ,  y  de  la  oposición  de  algunos 
eclesiásticos  constituidos  en  altas  dignidades.  En  menos  de 
doce  años  pudo  fundar  la  Santa  doce  monasterios  de  su  refof- 
ma  en  doce  pueblos  principales  de  las  dos  Castillas  y  An- 
dalucía. 

i  Algunos  religiosos  quisieron  adherirse  á  esta  reforma,  á  la 
cual  dieron  principia ,  para  ios  hombres ,  Fr,  Antonio  de  He- 
rodia  y  San  Juan  de  la  Cruz  ;  dióles  Santa  Teresa  estatuto»; 
los  acompañó  á  Valladólid ,  donde  tomaron  el  hábito  de  la  re- 


f  1  )    La  misma  Santa  dice  en  su  carta  27,  que  te  mandó  Jesucristo, 
que  en  bus  apuros  acudiese  á  Felipe  U. 
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forma,  y  los  envió  á  Duruelo  (1568),  donde  vivieron  en  la  ma- 
yor  estrechez  y  en  la  más  alta  contemplación. 

AI  mismo  tiempo  que  reformaba  la  orden  con  su  palabra  y 
ejemplo,  ilustraba  Santa  Teresa  la  Iglesia  con  sus  escritos. 

El  fuego  del  amor  divino  eo  que  se  abrasaba  le  hacía  pro-'^H 
rumpir  á  veces  en  versos  altamente  conceptuosos,  mereciendo™ 
por  tanto  figrurar  entre  los  escritores  clásicos  españoles  ( 1 ). 
Abrasada  de  aquel  fuego  interior  falleció  en  Alba  de  Tor- 
mes  (1582),  donde  se  conserva  su  cuerpo  incorrupto  y  se  ve^ 
ñora  su  corazón ,  en  que  se  echa  de  ver  la  herida  que  le  hizo 
un  Serafín  con  un  arpón  de  fuego.  Paulo  V  beatificó  á  Santa 
Teresa  poco  después  de  su  muerte  (1614),  y  Gregorio  XV  la 
canonizó  ocho  años  después,  y  á  los  40  do  su  muerte. 

El  instituto  del  Carmen  descalzo  cundió  rápidamente,  no 
sólo  por  España ,  sino  también  por  el  extranjero ,  y  pasando  al 
otro  lado  de  los  mares,  hizo  que  algunos  de  sus  hijos  se  dedi-. 
casen  con  grande  éxito  á  la  conversión  de  infieles.  Además  de 
[los  dos  fundadores  de  la  reforma  para  hombres  arriba  nom- 
brados ,  fueron  muy  célebres  en  ella  el  P.  Gracian ,  á  quien  U 
Santa  apreció  sobremanera,  y  uno  de  los  escritores  más  puros 
del  siglo  XVI.  Al  lado  de  éstos  no  se  debe  omitir  el  nombre 
del  tercer  General,  el  venerable  Fr.  Domingo  de  Jesús  María, 
llamado  en  el  siglo  Ruzola,  que  fundó  muchos  de  los  princi- 
pales conventos  de  la  reforma  en  Castilla  y  Aragón.  En  Roma 
fundó  el  Hospicio  de  la  Victoria ,  en  donde  colocó  una  imagen 
de  la  Virgen,  que  llevó  durante  la  batalla  de  Praga »  en  la 
cual  consiguió  por  sus  exhortaciones  que  un  puñado  de  cató- 
licos derrotasen  completamente  iin  poderoso  ejército  de  here- 
jes (2).  En  Roma  fué  Director  de  San  José  de  Calasanz. 

El  instituto  tenía  dos  Generales,  uno  para  España  y  otro 
en  Italia. 

( 1 )  En  tal  concepto,  y  después  de  In  primera  edición  de  la  Historia  ecle- 
flÜBtica,  logré  dar  sus  obras  corregidas  en  dos  tomos,  incluidos  en  la  Oo- 
Uccion  íé  Autores  españoles^  del  editor  Rivadeneyra,  liabicndo  trabajado 
en  ellos  durante  cuatro  años  casi  incesantemente. 

[  2  ]  La  emusa  de  su  beiitificaciou  era  una  de  l¡í&  mus  adelantadas  que 
tenía  la  Orden ,  entre  las  Tarias  incoadas. 
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§.  97, 

ffospitaíarios  de  San  J%<m  de  Díqs, 

Aunque  San  Juan  de  Dios  nació  en  Portugal  ( 1495),  puede 
considerársele  como  español ,  pues  siendo  todavía  de  muy  po- 
cos anos  ( 1 ) ,  huyó  de  la  casa  paterna  y  se  vino  á  España, 
Cansado  de  la  vida  pastoril  sentó  plaza  de  soldado  y  marchó  a 
Fuenterrabia ,  que  tenía  sitiada  el  Emperador  Carlos  V,  por 
haberse  apoderado  los  franceses  de  aquella  plaza.  La  vida  mi- 
litar le  hizo  perder  su  inocencia,  y  aun  le  puso  á  pique  de  que- 
dar sin  vida.  Después  de  varias  vicisitudes  aporto  á  Granada, 
vendiendo  estampas  y  libros  de  devoción.  Oyendo  uno  de  los 
sermones  del  venerable  maestro  Juan  de  Ávila,  llamado  justa- 
monte  e¿  ^^rf.?íoí  de  Andalíicia,  se  sintió  tocado  de  tan  vivo 
arrepentimiento ,  que  dio  todos  sus  escasos  bienes  y  salió  por 
las  calles  fingiéndose  loco  para  ser  despreciado  y  castigado. 
Conociendo  el  maestro  Ávila  el  móvil  de  sn  locura ,  le  mandó 
cesar  en  ella  y  dedicarse  á  la  práctica  de  obras  de  caridad; 

EJuan  prometió  á  éste  pasar  su  vida  en  servicio  de  los  pobres, 
i     Al  efecto  alquiló  en  Granada  una  casa,  donde  principió  á 
recoger  los  enfermos,  llevándolos  él  mismo  allá  para  asistirles 
espiritual  y  corporalmente.  Cumplióse  asi  lo  que  le  había  va- 
Bcinado  el  Niño  Jesús ,  ensenándole  ima  granada  de  la  que 
salia  una  cruz,  diciéndole  al  mismo  tiempo:  -^Jtian  de  Dios^ 
Granada  será  tu  cruz.  Aquel  hospital  improvisado  fué  la  cuna 
de  su  orden ;  pu^^s  admirados  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la 
paciencia  y  humildad  del  hermano  Juan  y  de  algunos  otros 
que  bajo  su  dirección  acudían  al  hospital  para  asistir  á  los  en- 
fermos ,  le  ayudaron  con  sus  limosnas ,  y  el  respetable  Arzo- 
bispo de  Granada  tomó  bajo  su  protección  aquel  establecimien- 
naciente. 

—¿Cuál  es  vuestro  apellido ,  hermano  Juati?  preguntaba  un 
i^  íl  nuestro  Santo  el  Obispo  de  Tuy ,  Presidente  de  la  Chan- 
ollería  de  Granada. 


1 1  j    Nació  en  Montemayor  la  Nueva  ,  y  vmo  á  Castilla  á  la  edad  de 
I  ^^m  años. 
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— El  Niño  Jesús,  que  se  me  apareció  camino  do  Gibraltar, 
me  llamó  J%an  de  I>íqs. 

—  Pues  Juan  de  Dios  te  llamarás  de  aquí  adelante,  le  re- 
pliccí  el  Prelaflo,  y  con  este  nombre  venera  la  Iglesia  al  hu- 
nulde  pastor  y  soldado.  Acto  continuo  vistió  el  Obispo  al 
hermano  Juan  nn  modesto  traje  do  jerga  negra,  en  vez  de  su 
andrajoso  vestido ,  porque  la  decencia  hace  á  la  virtud  aún  más 
amadle^  como  le  dijo  el  mismo  señor  Obispo.  Aquel  traje  fué 
adoptado  Iiumildeoieote  por  el  hermano  Juan  y  sus  cx^labom- 
dores ,  que  tomaron  el  título  de  Hermanos  de  la  Caridad,  San 
Pío  V  aprobó  aquel  Institato  (1572) ,  que  se  extendió  en  breve 
por  los  hospitales  de  España  y  fuera  de  ella.  Dedicáronse  los 
religiosos  do  San  Juan  de  Dios  á  la  asistencia  de  los  enfermos 
do  padecimientos  más  repugnantes  y  asquerosos ,  y  en  espe- 
cial de  las  enfei'medades  venéreas ,  que  por  aquel  tiempo  iban 
sustituyendo  á  la  antigua  lepra.  De  esta  manera  la  Ig^loiúu 
ucudia  c^n  en  instituto  religioso  al  socorro  de  una  nueva  pla- 
ga, con  que  la  Providencia  castiga  la  sensualidad  de  las  Bocie- 
dades  modernas. 

El  nuevo  instituto  de  San  Juan  do  Dios  pudo  contar  ea 
breve  pei^sonaá  notables  en  virtud  y  candad  ejemplar,  oomo 
fué  entibe  otros  el  célebre  Antón  Martin ,  que  en  vess  de  satisfa- 
cer ana  venganza  perdonó  á  su  conü^ario  humillado,   reci- 
biendo de  Dios  en  premio  la  gracia  necesaria  para  dejar  ol 
mundo  y  retirarse  al  hospital  que  fundó  en  sus  casas  do  Ma- 
drid, y  que  aún  en  el  dia  lleva  su  nombre.  Entre  los  hijos  más 
celebres  de  este  Instituto  se  cuentan  los  venerables  Rodrigo  d6 
Sigüenza  y  Sebastian  Arias,  y  sobre  toíio  el  hermano  Pedro 
Poeador,  contemporáneo  de  San  Juan  de  Dios  y  de  los  dos  au- 
terir^res  y  fundador  del  Hospital  de  Sevilla.  Era  andahu,  pero 
ni  áuu  se  sabe  quiénes  fueron  sus  padres*  Observó  por  mucU*> 
tiempo  vida  eremítica,  y  después  de  asociarse  al  Instituto 
de  una  vida  inocentísima  y  penitente,  vino  á  morii'  eu  SO^ 
villa  (1580)  (1), 

San  Pío  V  dió  á  esta  Orden  la  regla  de  San  Agustin ,  doC^ 
años  después  do  la  muerte  del  fundador. 

(1)     Vida  di  San  Juafi  di  Bioi  y  por  Fr.  Antonio,  Obispo  de  Cireii' 
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§.98. 


OtTQs  institutos  kospiialarios  en  España  durante  almila  época^ 

Íf  Muchos  son  los  aspailoles  quo  por  aquel  mismo  tiempo  se 
Idedicarouii  la  hospital idí^d ,  uoieiido  la  caridad  con  ios  polwes 
á  las  viptiulos  inás  acrisolada»  y  la  más  alta  contemplación, 
Eutr^  eUoi  uo  debemos  omitir  al  venorable  Obregon,  fundador 
de  Is^  Congregación  llamada  de  «w  nombre  para  el  servicio  de 
los  pobres  en  el  Hospital  general  de  Madrid,  hombre  da  gran 
candor  y  purexa  de  costumbres»  Era  de  Burgos  y  capitán  en  el 
ejéróto  de  Flande^*  Habiéndole  salpicado  de  lodo  un  barren- 
dero en  la  calle  de  Postas  de  Madrid,  le  dio  un  bofetón.  El  po- 
bre»  cumpliendo  el  consejo  del  Evangelio ,  le  pidió  perdón  y 
ofreció  la  otra  mejilla.  Pasmado  de  aquella  humildad,  conoció 
8U  yerro  y  reformó  su  vida*  Fundó  un  hospitalillo  en  la  calle 
de  Fuencarral,  el  cual  poco  después  fué  trasladado  al  General 
en  virtud  de  la  reforma  de  hospitales:  en  él  vivió  y  murió. 
JUgtinos  otros  que  se  dedicaron  á  esta  ruda  tarea  pertene- 
^—dan  á  otros  varios  institutos  religiosos.  La  Iglesia  acaba  de 
^l^uer  eji  los  altares  al  Beato  Pedro  Claver ,  dedicado  en  Car- 
*  tageoa  de  Indias  y  otras  partes  de  América  al  apostolado  y 
asistencia  de  los  negi^os,  de  quieneB  ae  hizoOBclavo,  último 
lirado  á  que  pueden  llegar  la  humildad  y  abnegación  cris- 
tianan. 

El  Hospital  de  Antezana  de  Alcalá  de  Henares ,  honrado 
«on  la  asistencia  de  Cristóbal  Colon  en  la  época  de  su  pobreza, 
3r  con  la  de  Saa  Ignacio  de  Loyola  mientras  estudió  en  aquella 
Tlniversidad ,  conserva  también  muchas  tradiciones  del  her- 
xjiano  Fr.  Juan  del  Niño  Jesús,  que  se  dedicó  en  aquel  antiguo 
^  célebre  hospital  á  la  asistencia  de  h>s  enfermos  hasta  que  se 
sidhÍFÍó  A  la  reforma  de  Santa  Teresa  en  vida  de  la  Santa :  su 
expediente  de  beatificaciíjn  es  también  de  los  varios  que  tiene 
iicntcá  el  Ciurmeu  ÜescaUo, 

No  es  posible  de^^ender  i  todos  los  casos  del  mismo  gene- 

"W  (^oe  pa^liepan  citarle  en  ol  siglo  XYI:  baste  decii  que  apenas 

bay  boapital  ülgun  tanto  notable  y  antiguo  en  España  de  don- 
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de  no  pudiéramos  tomar  memorias  y  tradicioiiéB  auáloj 
esta  en  el  siprlo  XVL 

A  imitación  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios  se  fundai'oa 
en  América  dos  muy  notables.  Bernardo  Alvares,  ciudatiano 
de  Méjico ,  en  unión  de  otras  personas  piadosas»  fundó  un  hos- 
pital que  dedicó  á  San  Hipólito.  Clemente  Mil  les  dió  los  pri- 
vilegios de  la  íhYleu  de  San  Juan  de  Dios,  A  su  imitación  se 
consti'uyerou  oti*os  muchos  en  América;  obligábanse  en  ellos 
por  cuarto  voto  á  la  asistencia  de  enfermos.  Esta  Congrega- 
ción j  llamada  de  Hospitalarios  de  San  Hipólito ,  tenia  su  üe- 
ueral ,  que  elegían  los  veinte  más  ancianos  de  la  Congre- 
gaciüu. 

El  venerable  Pedro  Betancourt,  natural  de  Tenerife,  fundó 
en  (inatemala,  hacia  el  uno  1653,  la  Congregación  de  Betle- 
mitas,  que  se  extendió  por  América,  Su  instituto  es  igual- 
mente asistir  á  lus  enfermos  y  convalecientes  y  enseñar  la 
doctrina  y  primeras  letras  á  los  niños  pobres. 

§.99. 

*Smi  José  de  Calasam.  — Fundación  de  las  Escuelas  Pías. 


YvESTKfi.—  Vof'ones  insignes  en  santidad  de  vida  del  instiiuio  ¡f  religv^n  dé 
las  Bscuelas  Pías,  por  el  R.  P.  Josaph  de  \i\  Concepción,  provinciíil  d« 
\m  Escuelas  Pías  de  Aragón  ( 1  voL  en  4."^  1751 ). 

A  fines  del  siglo  XVI  se  hallaba  en  Roma  un  clérigo  espa-- 
nol  llamado  José  Calasanz,  natnral  de  Peralta  de  la  Sal,  e^ 
Aragón ,  doctor  en  ambos  derechos  y  en  sagrada  teología.  A 
pesar  de  haber  sido  gobernador  y  oficial  eclesiástico  de  Tremj 
Visitador  y  Vicario  general  del  Obispado  de  Urgel,  y  haber  tc?-^ 
nido  nn  canonicato  en  Barbastro  y  otro  en  Sevilla,  que  n 
llegó  A  réí^idir,  se  había  marchado  a  la  capital  del  orbe  catd-^ 
lico,  hnyendo  de  las  honras  y  distinciones  á  que  le  llamaba 
sus  conocimientos  teóricos  y  prdcticos  en  las  ciencias  eclesiá^^ 
ticas.  En  el  arrabal  de  Trans-ievere  había  planteado  una  mo— ^ 
desta  escuela,  en  unión  del  virtur^so  Párroco  de  Santa  Doro 
t-ea,  en  donde  enseñaban  doctrina  cristiana,  leer  y  escribir  é^ 
los  niüos  pobres  de  aquel  populoso  é  inculto  barrio  ( 1597),  Al 
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efecto  salía  por  las  calles  recorriendo  los  niños  y  pidiendo  á 
voces  á  loB  padres  que  los  enviaseo  á  sn  escuela  por  amor  de 
Dios,  conduciéndolos  él  mismo  y  acompañándolos  al  regrosar 
a  sus  casas.  La  educación  era  gratuita  enteramente:  admitían 
tan  sólo  hijos  de  pobres ,  y  los  clérigos  que  se  unían  a  él  no 
llevaban  estipondio;  pero  la  ruda  faena  de  educar  á  los  niños 

I'etlraba  á  todos  en  tales  términos ,  que  bien  pronto  no  en- 
litro  quien  le  ayudara  ni  ¿un  por  dinero.  El  Papa  Clemen- 
VIII  le  exhortó  de  viva  voz  á  continuar  en  tan  piadoso  ejer- 
;io  y  le  asignó  doscient(3S  ducados  de  limosna  anual.  Alen- 
tados con  esto  algunos  clérigos  y  personas  piadosas ,  se  unie- 
ron á  él  y  formaron  una  Congregación ,  en  que  se  decidieron  á 
TÍvir  en  la  más  estricta  pobreza ,  y  acordaron  las  bases  de  la 
^^señanza  que  habían  de  dar  ^i  los  jóvenes,  tanto  respecto  de 
^p  primeras  letras  como  de  las  humanidades.  Aprobó  esta 
Congregación  el  Papa  Paulo  V  (1617),  dándole  el  título  de 
Paulina:  Gregorio  XV  elevó  la  Congregación  á  religión  (1621) 
con  votos  solemnes,  mandando  que  se  llamase:  Religión  de 
clérigos  regulares  pobres  de  ¿a  Madre  de  Dios  de  las  Escuelas 
Píos. 

Un  escritor  célebre  (1)  reasume  en  estas  palabras  su  ins- 
titución :  «En  el  corto  espacio  de  tiempo  que  ha  pasado  hasta 
'  de  ahora,  ha  padecido  grandes  fluctuaciones  sobre  si  debe  te- 
Lb  forma  de  Religión  ó  de  Congregación  secular.  No  obstan- 
fmj  según  el  estado  presente ,  está  determinado  que  es  verda- 
dera Religión  mendicante ,  con  sus  tres  votos  solemnes ,  aüa- 
cliendo  los  otros  dos  de  no  pretender  y  enseñar.  El  instituto 
principal  de  esta  Religión  consiste  en  enseñar  de  caridad  y 
«in  estipendio  alguno  los  niños,  inditwentemente  aunque  sean 
íxiobles  y  ricos ,  pero  particularmente  los  hijos  de  la  gente  po- 
Jbre  y  popular  que  no  tienen  medios  para  pagar  las  escuelas, 
adoctrina  cristiana,  las  primeras  letras,  gramática  y  retó- 
la de  suerte  que  se  puedan  habilitar  para  las  otras  ciencias, 
[)mpañancon  mucha  caridad,  como  en  forma  de  procesión, 
minos  por  mañana  y  tarde,  cuando  salen  de  las  escuelas, 
Bta  sus  propias  casas  para  que  no  tengan  ocasión  de  extra- 
^^rse,  especialmente  en  las  ciudades  grandes,  sin  que  por 


I  j    El  Cardenal  Juan  Bautista  de  Lúea  en  su  Religioso  jprácíico* 
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eso  dejéü  los  otros  ejeícicios  de  vida  3M3tivft ,  pftrtiéülarhtttefttfi 
oyendo  las  confbÉáones  de  lo»  fieles  y  el  estudió  de  las  Sal- 
das Esctítttftts.  Es  un  instituto  de  mucha  piedad  y  tátnbisft  de 
grande  incoínodidad  para  los  qne  lo  ejercitan.  Son  estos  Padres 
clérigos  reculares,  y  asi,  en  las  funciones  públicas,  deben  ser 
estimados  antes  por  del  orden  jerárquico  del  clero  secular  que 
del  regular;  por  eso  son  exemptos  de  las  procesiones  pdblicaií 
y  de  otras  funciones  solemnes.  Usan  un  hábito  clerical  muy 
humilde  y  áspero,  ítl  modo  de  las  religiones  reformadas,  y 
particularmente  traen  el  manteo  corto  sobre  la  sotana  larg^.» 
Aqni  se  dice  en  pocas  palabras  lo  que  es  en  sustancia  esta  Re- 
ligión. 

El  mismo  Papa  Gregorio  XV  nombró  ál  P.  José  CJalasaüí 
General  de  la  Orden  que  había  fundado,  dándole  está  BXitañ^ 
dad  por  nueve  años  y  poniéndole  cuatro  asistentes.  Las  óonfl-^ 
tituciones  habían  sido  redactadas  por  el  mismo  Santo  funda- 
dor en  treinta  capítulos  divididos  en  tres  partes:  están  escritas 
con  grande  unción  y  profundo  conocimiento  de  las  ñe(íé«ídadw 
de  la  educación. 

Desarrollóse  en  vida  del  Santo  fundador  un  peligroso  cisthá 
en  la  Religión,  por  la  ambición  y  vicios  de  algunos,  que  fue- 
ron apoyados  por  sujetos  que  debieran  reprimirlos.  El  funda- 
dor fué  depuesto  de  su  generalato,  llevado  á  la  Inquisición  de 
Roma  y  la  Religión  reducida  á  mera  Congregación  de  clérigos 
seglares,  hasta  que  Clemente  IX  la  rehabilitó  en  su  primitivo 
estado,  desptfes  de  la  muerte  del  fundador.  Beatificó  á  éste  el 
Papa  Benedicto  XIV  ( 1748 ). 

El  segundo  General  de  la  Religión  fué  el  P.  Castílía,  hattí-- 
ral  de  Soto,  en  tierra  de  Sepülveda,  muy  amigo  del  ^Énto  fim- 
dador,  que  calmada  la  tempestad  levantada  contra  el  instituto 
naciente ,  logró  verlo  restituido  á  estado  de  Religión,  fista  no 
logró  sentar  el  pié  en  España  hasta  fines  del  siglo  XVIÍ ,  que 
penetró  desde  Cerdaña,  en  Cataluña,  de  donde  pasó  al  reino 
de  Aragón  y  se  extendió  á  otros  puntos  de  España. 


i)ie  invp\T}A« 
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§.  lOL 

Reformas  de  los  Redentores  de  cautivos. 

La  expulsión  de  los  moros  de  Granada  hubo  de  influir  \\e- 
oesaríamente  en  las  Órdenes  de  Trinitarios  y  Mercenarios ,  des- 
tinadas á  la  redención  de  cautivos  cristianos.  No  faltaba  ocu- 
pación a  Bti  celo ,  pues  por  desgracia  los  piratas  argelinos ,  y 
de  otras  partes  del  litoral  do  África  hacían  continuo.^  rebatios 
mi  laí?  costas  de  España ,  y  cautivaban  gran  número  do  cris- 
tianos, quo  los  religiosos  se  encargaban  de  redimir.  San  Vi- 
cente de  Paul ,  el  P.  Gracian ,  el  célebre  Miguel  de  Cerv^antes 
y  otros  muchos  sujetos  célebres,  hubieron  de  probar  aquella 
durísima  esclavitud.  En  vano  los  caballeros  de  San  Juan  de 
Malta  trabajaban  briosamente  en  la  persecución  de  aquellos 
piratas ,  que  llegaron  á  hacer  el  Mediterráneo  casi  innave>ga- 
ble :  el  cebo  de  los  rescates  multiplicaba  los  piratas ,  y  después 
de  la  desgraciada  expedición  de  Carlos  V  contra  Argel  llega- 
ron á  ser  insufribles.  ¡  Cuánto  más  glorioso  hubiera  sido  para 
las  órdenes  militares  haber  imitado  la  noble  conducta  de  la 
c'irden  de  San  Juan  persiguiendo  aquellos  piratas,  que  consu- 
irse  en  el  ocio,  ostentando  cruces  no  ganadas  I 
Las  Órdenes  de  la  Trinidad  y  de  la  Merced  habían  decaído 
ya  de  su  primitivo  fervor;  parte  por  falta  de  actividad,  parte 
por  las  riquezas  acumuladas  en  algunos  conventos*  Desde  el 
miglo  XVI  varios  religiosos ,  eu  especial  de  la  Merced  ^  se  de- 
ícaban  con  mucho  éxito  á  los  estudios.  Algunos  sujetos  celo- 
s  creyeron  ent^inces  que  seria  muy  conveniente  suplir  con 
la  oontemplacion  y  la  austeridad  do  vida,  la  falta  de  actividad 
&  que  les  condonaba  en  la  parte  práctica  la  escasez  de  limíis-* 
fias.  Viviendo  además  con  gran  pobreza  era  más  fácil  ahorrar 
para  redimir  cautivos,  lo  que  no  sucedía  en  algunos  conven- 
tos, donde  la  austeridad  de  vida  era  muy  mitigada  y  no  muy 
parecida  á  la  de  los  fundadores. 
I  La  reforma  de  los  Mercenarios  principió  en  Madrid  (1603). 

I  Favoreció  mucho  este  pensamiento  el  General  de  la  Órden^  que 
I  ^n  el  P.  Alonso  de  Mouroy ,  quo  después  fué  Obispo  de  Puer- 
I      to^Rjco  y  dio  constituciones  á  estos  religiosos ,  que  luego  for- 
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marón  cOEgregacion  de  descalzos ,  bajo  la  dirección  del  vene- 
rable P.  Fp,  Jüau  del  Santísimo  Sacramento.  La  reforma  pe- 
netró igaalm:'nte  en  los  conventos  de  monjas;  ennobleciendo 
el  nuevo  instituto  la  acrisolada  virtud  de  la  célebre  beata  Ma- 
riana de  Jesús ,  natural  de  Madrid ,  cuya  austerisima  vida  ad- 
miró á  la  corte  hasta  el  momento  de  su  muerte  ( 1624), 

La  reforma  de  Trinitarios  principió  por  el  mismo  tiempo» 
siendo  su  autor  el  venerable  P.  Juan  de  la  Concepción.  Esta 
reforma  cundió  también  por  los  conventos  de  España,  Enno- 
blecióla mucho  el  beato  Miguel  de  los  Santos,  que  tomó  el 
hábito  en  ella  antes  de  los  doce  afros,  y  que  se  hizo  admirar 
por  su  puntualísima  obediencia  y  devoción  al  Santísimo  Sa- 
cramento. Predicaba  con  mucho  celo ,  y  padecía  mucho  al  ver 
el  tono  pedantesco  de  los  predicadores  de  su  tiempo.  Después 
de  una  vida  sencillísima  y  angelical  falleció  a  la  edad  de  34 
años(162&). 


§.  102. 

Órdenes  militares. 

Echemos  una  ligera  ojeada  sobre  el  estado  de  las  Órdenei 
militares  en  España  durante  esta  época,  siquiera  decaídas  ys 
de  su  espíritu  religioso ,  apenas  puedan  tener  cabida  en  est^ 
capítulo. 

La  prepotencia  de  los  grandes  Maestres,  y  los  cismas 
revoluciones  en  que  se  enrodaron  los  caballeros,  dieron 
pretexto  plausible  á  los  Jueyes  Caíélicos  para  refundirlos  en  1¡ 
Corona  con  autorización  pontificia.  Expelidos  los  moros  d 

¡Granada,  quedaban  los  caballeros  de  las  Órdenes  milita] 
reducidos  á  una  ociosidad  muy  perjudicial  para  ínstitucione 
de  su  clase,  compuestas  do  gente  briosa  y  rica.  Cisneros  a—-* 
conquistar  a  Oran  tuvo  el  pensamiento  feliz  de  trasbordar 

t África  las  Órdenes  militares  ,  ofreciéndose  á  fabricarles  con 
ventos  é  iglesias,  y  debiendo  ser  de  ellas  todo  lo  que  en  Áfri- — • 
ca  ganaran  y  poblaran.  Este  pensamiento  tan  religioso,  com— ^ 
profundamente  político ,  digno  de  aquella  gran  cabeza ,  y  qu-^ 
hubiera  salvado  á  las  Órdenes  militares,  no  tuvo  séquito.  Pro  ^^ 
ferianse  ya  las  dulzuras  de  la  paz,  D.  Fernando  el  Cutálic^  ^ 
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exhausto  siempre  de  dinero  ♦  pagó  ooe  hábitos  y  cruces  á  loa 
soldados  que  le  habían  servido  en  las  campañas  de  Ñapóles, 
lo  cual  hizo  que  las  cruces  se  mirasen  con  menos  estima.  Para 
eyitar  este  inconveniente  se  introdujeron  más  adelante  las  in- 
formaciones de  nobleza,  según  las  ideas  vanidosas  de  la  épo- 
ca* Esta  dispoí^icion  era  contraria  al  espíritu  primitivo  de  la 
regla,  que  respiraba  modestia  y  humildad  cristiana  (1 ).  Uno 
de  los  pecados  mas  graves  de  Felipe  IV  fué  el  hacer  servir  las 
Órdenes  militares  contra  los  insurgentes  de  Cataluña :  aquel 
Monarca  mandó  sacar  los  pendones  de  las  Órdenes ,  imponien- 
do graves  penas  a  los  caballeros  que  no  concurriesen  con  ar- 
mas y  caballos ,  ó  enviando  otro  escudero  en  su  lugar.  El 
menguado  favorito  hacia  contra  católicos  lo  que  sólo  debiera 
hacer  contra  los  moros.  Después  de  varias  revistas  para  diver- 
tir la  Corte,  los  escuadrones  de  las  Órdenes  salieron  de  Ma- 
drid: pero  afortunadamente  no  llegaron  á  manchar  sus  pon- 
donas  con  sangre  española  (2). 

También  Felipe  V  tuvo  el  mal  pensamiento  de  hacer  servir 
ú  los  caballeros  de  las  Órdenes  militares  contra  los  ins  urgen- 
tes de  Cataluña :  afortunadamente  fué  muy  poco  lo  que  hicie- 
ron. Con  sus  caballos  y  sustitutos  se  formó  el  regimiento  que 
lesdc  entontes  se  llamó  de  las  Órdenes, 

Las  casas  de  estudios ,  en  que  se  observaba  algún  tanto  la 
jla,  fueron  reformadas  en  el  siglo  pasado,  y  el  priorato  de 
Iclés  fué  erigido  en  obispado  para  los  pueblos  de  la  Orden  de 
Santiago ,  como  también  lo  era  el  de  San  Marcos  de  León. 

§.  103. 

^^iros  Inííüutos  religiosos  fundados  fuera  de  España  pasan 

i  ella. 

Además  de  estos  Institutos  fundados  ó  reformados  en  Es- 
paña, ó  bien  por  españoles  fuera  de  nuestra  patria,  se  fijaron 


(  1 )    La  reglíi  de  Cu ntiago  mandaba  que  al  caballero  que  hiciese  alar- 
-  *Íe  nobleza  se  le  diera  una  disciplina  en  el  refectorio. 
(  2)    Véase  sobre  esta  convocatoria  de  las  Ordenes  el  Diaria  de  PeUi- 
,  ^^T  ea  el  Semanario  erudito  de  Valladares. 
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«ft  allft  algunos  otros  Itisti tatos  religiosos ,  deflMüocidos  hft^ 
e«tsa  épóctL  en  nuestro  país ,  los  Mínimos  que  principiaíon  á 
propagarle  á  fine»  del  siglo  XV  y  principios  del  XVL 

Estando  los  Reyoj  Católicos  sitiando  á  Málaga,  llegó  d 
P.  Fray  Bernardo  Boil  con  once  compañeros  enviados  por  San 
Francisco  de  Paula,  de  parte  del  cual  exhortaron  al  Rey  á  que 
no  desistiera  del  asedio,  pues  á  ios  tres  dias  tomaría  la  ciudad. 
Asi  fue:  el  Rey  erigió  una  capilla  en  el  sitio  donde  había  es- 
tado el  pabellón  real :  puso  en  ella  una  efigie  de  la  Virgen  ^ 
bajo  la  advocación  de  la  Victoria,  y  después  les  fundó  allí  un 
convento,  Üe  ahí  vino  el  llamar  Vktorm  ó  frailes  de  la  Vic^ 
torta  en  España  á  los  Minimos  de  San  Francisco  de  Paula. 

Los  Basilios  se  introdujeron  el  año  1540  ( 1) ,  no  sin  alguna-- 
contradicción  del  Consejo  de  Castilla  y  de  algunos  otros  Ins^ — 
titutos  monásticos ,  que  alegaban  decisiones  en  contrario ,  poír^ 
las  cuales  se  mandaba  que  los  monjes  orientales  se  atuvieseí»^ 
á  la  regla  de  San  Basilio ,  y  los  occidentales  á  la  de  San  Be- 
nito. Mas  esta  decisión  debía  tomarse  en  otro  sentido ,  puestea 
que  la  Santa  Sede  toleraba  monasterios  de  las  reglas  de  Sar^ 
Basilio  y  San  Jerónimo  en  muchos  países  de  Occidente»  Six 
origen  en  España  se  debió  á  un  Obispo  de  Jaén ,  el  cual  dio 
regla  de  San  Basilio  a  unos  solitarios  que  vivían  en  su  dióc 
bí.  Agregáronse  después  á  los  Basilios  de  Italia ,  y  llegaron 
tener  tres  provincias  en  España, 

Los  Capuchinos  entraron  en  España  algún  tiempo  deBpueí=«  ™ 
á  cuyo  efecto  vino  de  Ñapóles  el  P.  Fray  Ángel  Alarcon  ccg^ 
otros  cinco  religiosos  ( 1578),  Estableciéronse  primero  en  Catafc--^ 
luna  (2),  donde  había  menos  dificultad  para  nuevas  funda^ 
clones,  pues  las  disposiciones  restrictivas  del  Consejo  deCa^ — ^ 
tilla  no  regían  en  la  Corona  de  Aragón.  Mas  una  vez  que  ger»^ 
taron  el  pié  en  este  país,  en  breve  pasaron  á  Castilla  ( leOft-  ^^ 
Uno  do  los  que  abraxaron  esta  estrecha  observancia  ñié  el  bea-.' 
Nicolás  Factor ,  que  huyendo  de  las  honras  que  se  le  Jbac 
en  Valencia,  marchó  al  convento  de  Capuchinos  de  Barceloi 
si  bien  al  cabo  vino  á  morir  al  convento  de  su  observancia 
Valencia. 


( 1 )  Garma :  Teatro  késtdrico  de  Bspma,  tít.  2.*»^  pág,  19L 

( 2 )  Oamargo :  Rütoria  de  la  IgUHa  militante ,  fól.  31L 
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Los  Clérigos  reglares  menores  de  San  Francisco  Caracciolo 
sufrieron  grandes  contradicciones  antes  de  establecerse  en 
España,  Su  santo  fundador  vino  á  Madrid  ( 1594)  en  compañía 
del  P.  Aponte  (Lorenzo)  para  cosseguiT  la  fundación.  Al  prin- 
cipio les  sirvió  mucho  el  caballero  Jacobo  de  Gratis  (el  ca- 
ballero de  Gracia)  que  les  dio  una  casa;  pero  habiendo  pare- 
cido á  San  Francisco  Caracciolo  excesiva  su  ingerencia,  hubo 
de  separarse  de  él  y  pasó  á  fundar  su  casa  en  el  paraje  donde 
modernamente  se  ha  construido  el  palacio  del  Congreso  ( 1 ). 

Posteriormente  logró  funflár  casa  de  estudios  en  Alcalá  y 
también  en  Valladolid  (1601 )  con  favor  de  Felipe  IIL 


i>\nwtmi>i   ini>iriii>u>     *m   i>»    lU 


( 1 )    Aquella  casa  era  dt  tiujdre»  pAlteM^  t^n  refiere  el  P.  Ense- 
bio Quintana  en  la  Vida  de  San  Francisco  Caracciolo ,  cap.  23. 

No  debe  darse  asenso  á  lo  que  dice  este  buen  Padre ,  contra  la  buena 
memotia  áe\  Caballero  Jacobo  de  Ofátis.  La  hermandad  del  Santísimo, 
fundada  por  éste ,  demandó  al  P»  Qaintantt  ante  el  Ofmae^o  de  Csatilla 
por  injurias  contra  aquel ,  j  el  Goaaejo  falló  eontra  el  eaoritor.  . 


CAPITULO   XVI 


GRANDES  REFORMAS   Etí   LAS  IGLESIAS  DE  ESPAÑA  DESPUÉS 
DEL  CONCILIO  DE  TRENTO, 


idea  general  de  las  reformas  llevadas  a  cabo  en  las  cinco  ülii 
lustros  del  siglo  X  VI. 

No  fué  solamente  en  la  reforma  de  lostitutos  religiosos  ei 
lo  que  influyó  saludable  y  puderosanieiitc  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  sino  que  también  se  dejó  sentir  su  inñuencia  en  mu- 
chas disposiciones  trascendentales  á  las  iglesias  seculares  y 
otros  establecimientos  dependientes  de  la  Iglesia,  Tales  fueron 
la  celebración  de  Concilios  provinciales,  el  aumento  de  dióce- 
sis ,  la  reduc^idon  do  hospitíilos ,  la  creación  de  seminarios ,  U 
uniformidad  de  la  liturgia  perla  aceptación  del  Misal  y  Brevia- 
rio de  San  Pió  V  ,  la  formación  del  compendio  de  catecismo  y 
BU  mayor  divulgación  y  la  provisión  de  curatos  por  concurso* 
mejorando  con  eí:to  la  educación  del  Cleio  secular.  La  excelen^ — 
te  elección  de  Prelados  por  Felipe  II ,  y  el  celo  de  estos  en  1 
visita  episcopal  y  reforma  de  costumbres ,  contribuyeron  p 
derosamente  á  la  gran  reforma  que  entonces  se  hizo. 

Mas  por  desgracia ,  esta  ni  fué  completa  ni  duradera*  TS^  \ 
afán  de  privilegios  y  exenciones ,  no  solamente  no  se  log^i*^ 
dominar  por  las  disposiciones  del  tarcer  período  del  Concüi*^ 
de  Trento,  sino  que  se  aumentó  y  exacerbó  haciendo  ilusori^*^ 
muchas  de  sus  disposiciones.  Concluyeron  de  secularizarse  \^^ 
Catedrales ,  los  Cabildos  siguieron  oponiéndose  a  las  visití*^» 
las  Órdenes  militares  ya  reducidas  á  mero  nombre  y  sin  ^i:»-^'^ 
átomo  de  autoridad  ni  vida  religiosa ,  siguieron  suscitan. tJ^ 
continuas  competencias;  el  Rey  logró  robustecer  aun  más  ^^^ 
autoridad  con  la  incurporacion  del  Maestra>;go  de  Monte^^^^ 
con  la  creación  del  Consejo  y  de  la  Junta  Apostólica,  tuvo  i^*^ 
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medio  de  supeditar  á  Iob  Obispos  en  todas  las  cuestiones  de 
jurisdicción  con  las  Órdenes ,  y  él  mismo  se  eximió  de  la  jo* 
TÍsdiccion  del  Arzobispo  de  Toledo,  so  párroco  propio,  por 
medio  de  las  jurisdicciones  de  la  Real  Capilla  dada  al  Arzo- 
bispo de  Santiagoy  al  Patriarca  da  las  Indias^  que  fué  otro  se- 
raillero  de  pleitos»  P^inalmente,  las  exacciones  de  los  espolios 
para  la  Cámara  Apostólica  y  del  Excusado,  y  otros  muchos  sub- 
fiidios  y  gabelas  para  el  Rey  y  su  tesoro ,  privaron  A  las  igle- 
Ifiias  mayores  de  ranchos  recursos  y  atrasaron  la  conclusión 
'de  sus  fábricas,  dando  lugar  á  que  llegase  la  época  de  la  per- 
versión del  buen  gusto,  que  vino  á  afear  no  pocas  de  ellas. 
I  Asi  es  que  lo  ganado  con  las  saludables  reformas  del  ConciJio 
de  Trcnto,  se  perdió  por  otros  lados,  y  á  la  muerte  de  Felipe  11 
y  fines  del  siglo  XVÍ  se  entraba  ya  en  el  període»  de  la  deca-- 
dencia  y  se  babía  vuelto  á  la  corrupción  ,  la  indisciplina  y  el 
orgullo  reprimidos  pasa-jeramente  por  aquel. 


105- 


Breccim  de  metropoUtana  en  Bwrgos* 


La  iglesia  de  Auca  había  dependido  de  la  Tarraconense, 
íro  al  trasladarse  á  Burgos  pareció  conveniente  que  fuera 
texenta  y  dependiente  directamente  de  la  Santa  Sede  para  que 
Ino  hubiera  de  estar  sometida  á  una  metrópoli  remota  y  de  na- 
cionalidad distinta.  Por  otra  parte  las  rivalidades  entre  Burgos 
'  Toledo  sobre  cuestiones  de  capitalidad ,  hacían  que  tampoco 
[aquella  quisiera  depender  de,  esta  otra.   Asi  es  que  habiendo 
entrado  el  Arzobispo  Carranza  con  cruz  alzada  en  territorio  de 
Burgos  (1558),  se  le  requirió  de  parte  del  Cardenal  Mendoza, 
|-^Tzobispo  de  Burgos » tuviera  á  bien  mandar  retirarla,  como  lo 
iizo  después  de  algunas  protestas* 

Muerto  el  Cardenal  Mendoza ,  fué  elegido  para  Obispo  de 
Biirgos  el  Cardenal  D,  Francisco  Pacheco  de  Toledo  (1567),  el 
cnal  estaba  en  Roma  y  se  titulaba  Protector  de  España,  pues 
r^fi^^onaba  en  el  Consistorio  á  nombre  del  Eey.  Los  tres  Obis- 
pH)8  anteriores  habían  sido  también  Cardenales ,  y  la  Iglesia  se 
i*^allaba  en  este  concepto  tan  realzada  que  se  creyó  convenien- 
ptó  erigirla  en  metropolitana,  como  se  hizo  en  22  de  Octubre  de 
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l&7á,  por  Bula  del  Papit  Gregorio  XIII,  dándole  por  sufragáneas 
Iw  iglemm  da  Paaiploaa  y  Calahorra  coa  Saato  Domiogo  de 
la  CaUad».  Más  adelante  ( 1597 )  se  Le  uaió  la  de  Paienoia ,  y 
en  el  siglo  pasadía  las  áe  Santander  y  Tudela  (1754  y  1783) 
eata  úiíim^  con  edoa^a  acierto ,  estando  Undanta  con  Za^ 
ragaza. 

Por  entouoee  tajuUen  »e  acabó  la  gran  obra  del  cimborrio  y 
crucero  de  la  Catedral ,  oosa  difícil  en  la  arqnitectura  llamada 
gótica.  Ho  %lian  tenerlos  las  antiguan  Catedrales  góticas*  En 
Zai^agoza  lo  había  constraído  el  aníipapa  Luna  en  forma  de  tia- 
ra y  quizá  perjudicó  ¿  la  solidez  de  aquella  Igleaia,  Lo  mismo 
aucedió  en  Burgos,  donde  lo  construyó  muy  alto  y  muy  airoso 
el  Sr.  Atufia  i  fines  del  siglo  XV  fin  mros  etewiC),  pero  porju- 
dksando  también  al  edificio ,  pues»  á  poco  tiempo  m  vio  que 
éste  amenazaba  mina,  la  etial  por  dcagracia  ae  verificó  ¿  los 
cincuenta  años  de  su  construocioa  ( 153® ),  Concluyóse  da  nue^ 
vo  j  y  no  mal ,  en  1567  y  es  sumamente  gracioso  y  bello  en  su 
género,  no  gótico,  sino  plateresco. 

Erigida  la  Iglesia  en  metropolitana ,  vino  el  Sr.  Pacheco  i 
residir  al  año  siguiente  (157&).  Lo  primeiío  que  hizo  fué  pre- 
sentar el  Misal  y  Breviario  de  San  Fio  V  que  la  Catedral  acep- 
tó desde  luego.  En  seguid;^  celebró  Sínodo  y  sinodales  que  to- 
davía rigen,  y  dio  estatutos  á  ^u  Iglesia.  Por  desgracia  murió 
poco  después  (1573),  pero  ya  había  dnjado  arreglada  toda  la 
parte  formal  de  su  iglesia  mctropülitana  y  do  la  provincia. 


§.  106, 
Nuevas  diócesü  y  arngla^  en  Castilla. 


I 


A  la  erección  de  metropolitana  en  Biu'gos  siguió  la  del 
obispado  en  Valladolid,  Felipe  II  había  nacido  en  esta  ciudad,  y 
profesó  siempre  mucho  carino  á  su  pueblo  natal.  EIotó  4  Va- 
lladolid  al  rapgo  de  ciudad,  la  reedificó  en  gran  parte  desypues 
de  su  terrible  incendio ,  y  consiguió  que  su  iglesia  colegial, 
fundad*  por  D.  Pedro  Anaúrez ,  se  erigiera  en  Catedral.  Des- 
niembíóae  su  territorio  de  lo^  obispados  inmediatos ,  y  quedó 
sujeto  4  la  metrópoli  de  Ttííú^o  ( 159& ).  El  territorio  de  Vallan 
doUd  msi,  mtáwc^ñ  ^  más  poblado  y  rico  de  Castilla  la  Vio- 


ja  p  por  lo  cual  se  le  pudo  dar  uo  buen  EÚmero  de  iglesias  en 
poco  territorio.  Abraza  este  un  círculo  de  unas  siete  leguas  de 
diámetro  con  142  pilas  bautismales.  Dentro  Hene  varios  enclar 
vados  y  de  una  manera  harto  rara ;  pues  ocho  pueblos  de  la 
abadía  de  Medina  corresponden  á  ésta  en  los  anos  pares ,  y  al 
obispado  de  Avila  en  los  impares.  ¡  Cosa  estrafalaria!  Felipe  II 
principió  también  la  grandiosa  obra  de  la  iglesia  Catedral  de 
Vallaclolid  según  los  planos  de  Herrera,  demoliendo  la  anti- 
gua colegiata.  Empeñado  aquel  en  la  conclusión  del  Escorial, 
quedó  Valladolid  sin  la  iglesia  antigua,  y  con  la  nueva  por 
,      concluir. 

^^      Alejandro  IV  declaró  ciudad  a  Soria  (1260),  y  la  quiso  eri- 
^B  gir  en  Catedral  ( 1 ).  Las  Cortes  de  Madrid  en  1552  pidieron  que 
V  se  erigiese  en  obispado;  pero  Carlos  V  respondió  que  no  con- 
venía. Reiteróse  por  las  Cortee  igual  solicitud  en  1567  á  favor 
de  Soria  y  Murcia:  Felipe  11  se  opuso  igualmente  á  la  traslación 

!de  la  Catedral  de  Osma  á  Soria  y  á  la  división  del  obispado  de 
Cartagena ,  alegando  para  ello  graves  inconvenientes.  Mas  en 
cambio  se  creó  el  obispado  de  Orihuela,  cuya  Catedral  quedó 
constituida  en  1564  y  agregada  á  la  metropolitana  de  Valen- 
cia, con  un  perímetro  de  unas  32  leguas. 
So  ve  por  estas  disposiciones  que  la  reforma  en  la  división 
de  diócesis  fue  muy  parcial.  No  se  tocó  al  arzobispado  de  To- 
ledo •  que  debió  subdividirse  en  tres  diócesis  por  lo  menos,  pues 
su  disparatada  extensión  hacía  y  hace  imposible  que  los  Pre- 
lados la  visiten  en  el  tiempo  mandado  por  el  Concilio,  habien- 
do absorbido  la  silla  de  Compluto ,  y  parte  de  la  Oreto ,  y  al-* 
glanos  territorios  de  otras  sufragáneas. 

Tampoco  se  zanjaron  los  ruidosos  pleitos  entre  la  iglesia 
ele  Burgos  y  el  arcedianato  de  Briviesca,  que  duraron  hasta  el 
^ño  1725  (2 ),  y  de  las  iglesias  de  Huesca  y  Pamplona  sobre  el 
tttciprestazgo  de  la  Valdonsella,  que  ambas  pretendían.  Este 
litigio  duró  hasta  1785 ,  en  que  el  Papa  Pió  VI  á  instancia  de 
Ciarlos  m  y  por  agencia  de  Azara  lo  agregó  al  obispado  de 
acá ,  que  tenía  territorio  muy  reducido  (3). 


f  I )    Bmrcniio  en  dicho  año.^Mo8q««r& :  Rutúria  dé  Soria ,  p¿g.  103. 

(2)    Fldrez :  Espaüa  sagrada^  tomo  XXVTI ,  pág.  18. 

( 9 )    li^tfQ  d§  ííV  i$l€sm  i<¡  A  ra^m ,  tomo  VEI ,  pág.  211. 
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El  pueblo  de  NoalejOi  que  litigabau  los  Prelados  de  Gra 
liada  y  Jaén ,  fué  encargado  eo  depósito  al  Abad  de  Alcalá 
Real  por  el  Papa  Julio  III,  en  cuyo  estado  La  seguido  has 
nuestros  días.  Esta  abadía  había  sido  constituida  en  territorio 
veré  nullius  por  el  Rey  D.  Alfonso  XI  en  virtud  de  Bulas  apos- 
tólicas (1340)  con  todos  los  privilegios  episcopales,  teniendo 
un  territorio  de  20  leguas  cuadradas.  A  pesar  de  todo  es  digno 
Felipe  11  de  grande  elogio ,  pues  hizo  más  que  sus  predeceso- 
res, y  al  mismo  tiempo  inauguró  un  peusamieuto ,  que  sí  lo 
hubieran  llevado  adelante  sus  descendientes ,  hubiera  regula- 
rizado gradualmente  la  división  eclesiástica. 


§.  107. 
iVttítJOí  Cdíedrales  en  la  eormuí  de  Aragón. 


I 


La  iglesia  de  Jaca  había  sido  episcopal  hasta  la  época  de  la 
conquista  de  Huesca.  Entonces  quedó  aquella  unida  á  esta 
iB^^é  et  principalüér.  Sus  Canónigos  concurrían  con  los  de 
Huesca  á  la  elección  de  Prelado,  hasta  €|ue  la  Santa  Sede 
reservó  aquel  derecho.  Felipe  II  solicitó  la  división  de  ambí 
iglesias  y  la  erección  de  nueva  Sede  ea  Barbas  tro  para  editar 
litigios,  y  á  fin  de  que  estuviesen  mejor  administradas  las  tres 
diócesis;  pues  el  territorio  era  muy  vasto  y  colindante  c^n 
países  de  herejes.  Pió  IV  envió  para  ello  al  Cardenal  Hugon, 
con  carácter  de  Legado  apostólico ,  encargándole  visitara  el 
territorio  y  se  informase  de  las  rentas  y  demás  circunstancias 
necesarias  para  el  acierto  ( 1565).  Grandes  dificultades  hubo 
que  vencer ,  pero  al  fin  en  el  espacio  de  seis  años  se  terminó 
aquel  negocio ,  quedando  todo  arreglado  ( 1571 )  por  una  Bula^^rf 
deSanPio  V(l).  * 

Las  iglesias  de  Segorbe  y  Albarracin  se  hallaban  envuel- 
tas en  ruidosos  pleitos,  habiendo  llegado  el  caso  de  que  las 
cuestiones  se  decidiesen  á  mano  armada.  Para  obviar  litigios 
instó  el  Rey,  á  tín  de  que  se  dividiera  el  territorio  ,  formando 
dos  diócesis,  como  se  hizo  (1576),  quedando  la  de  Albarracin 
sufragánea  de  Zaragoza  y  la  de  Segorbe  de  Valencia, 

( 1 )    Véase  el  tomo  VIII  del  Tea^  tclmitiicú  ée  Aragón,  pág.  110. 
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tiempo  antes  erigida  en  Metrópoli  { 1 ).  Diérnnse  á  la  de  Albar- 
Pracin  unas  40  leguas  de  circunferencia  con  34  parroquias,  y  á 
Segorbe  casi  otro  tanto  con  42  iglesias  matiuces.  Erigióse  al 
mismo  tiempo  (1577)  la  diócesis  de  Teruel  con  una  jurisdic- 
;ion  bastante  extensa,  pues  so  le  adjudicó  un  distrito  de  54 
pcguas  cuadradas  con  89  parroquias  y  dos  colegiatas.  Para  es- 
tas desmembraciones  hechas  en  Aragón  fueron  nombrados  con 
|bomÍ3Íon  apostólica  el  Doctor  Juan  Brusca ,  Arcediano  de  Ori- 
luela,  y  el  Doctor  D,  Carlos  Muñoz ,  Doctoral  de  Tarazona. 

La  iglesia  do  Solsona  había  conservado  su  regularidad  has- 
ta  fines  del  siglo  XVI.  Erigióse  también  catedral  a  instancias 
de  Felipe  II  (1593),  quedando  agregada  á  la  Metropolitana  Tar- 
raconense. Diósele  un  territorio  de  unas  14  leguas  en  su  ma- 
jTor  extensión  con  135  parroquias  principales  y  muchos  exen- 
ta dentro  del  territorio,  pertenecientes  á  las  Abadias  de  Ripoll, 
■*ortella  y  otras  benedictinas. 

También  pretendieron  obispado  la  colegiata  y  ciudad  de 
latayud,  y  para  lograrlo  mejor  se  suprimió  una  de  Canóni- 
3S  regulares  que  allí  había,  titulada  de  la  Virgen  de  la  Peña, 
'con  lo  cual  llegó  á  tener  14  canonicatos,  inclusos  los  de  ofi- 
bio,  y  cuatro  dignidades,  siendo  el  Dean  mitrado  por  conco- 
lion  de  Julio  II.  Fundábanse  en  que  el  arcedianato  con  sus  60 
pueblos  era  territorio  distinto.  Las  cuestiones  de  Soria ,  Cala- 
layud  y  Murcia  eran  análogas:  entraban  en  ellas  por  algo  la 
Tanidad ,  y  por  algo  también  las  exigencias  y  codicia  de  los 
curiales.  Quejábanse  aquellos  de  agravios,  más  ó  menos  cier- 
tos, y  de  los  grandes  gastos  que  les  ocasionaban  los  viajes  y 
ílistancias.  Respondían  á  eso  los  Obispos  y  Cabildos,  que  ya 
toüian  puestos  allí  Vicarios  generales;  pero  así  que  ganaban 
los  pleitos  alegaban  que  no  tenían  obligación  de  tenerles  Vica- 
^íüs  generales  (2).  El  derecho  canónico  deja  esto  al  arbitrio  del 
^bigpo.  Los  de  Agreda  y  Alfaro  se  quejaban  de  que  se  lleva- 
"^H  sus  pleitos  á  Tarazona,  cuyos  curiales  aragoneses  seguían 
Procedimientos  torales  y  no  respetaban  las  leyes  de  Castilla 


!l)    VíUanuevB,   tomo  III,  pág.  B5,— Blasco  de  Lanuza:  Hütoriat 
^^'Hhtieas  y  ieculares  de  Aragón ,  tomo  II ,  cap.  4. 
1 2 )    Describid  estas  cuestiones  Loperraez  en  su  descripción  histórica 
^*1  úe  Osma, 
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ea  los  eoatratos  y  caaos  civiles^  en  que  teniam  los  lego»  que 
demaiuiar  á  los  clérigos  sobre  cosas  profanas  de  testamenta- 
rias» herencias  j  ocras  que  no  eran  espirituales.  El  Ck)iisejo  de 
Castilla  mandó  que  los  Obispos  tuvieran  siempre  un  jue^  ecle- 
siástico y  castellano  an  Agreda  ó  Alfaro,  para  dinxoir  estas 
contiendas  sobre  cosajs  seculares  y  profanas. 

§.  108, 

Oolonidocion  de  Filipinas  por  medio  de  los  misianerot  sin 
violencia  ni  esclavitud. 

Una  de  las  cosas  que  más  honran  á  España  en  general ,  á 
nijbestra  Iglesia  é  institutos  religiosos  en  particular,  y  al  rei- 
nado die  Felipe  II  muy  especialmente»  es  la  colonísacáon  de  Ci- 
tas islas ,  á  las  que  por  respeto  á  él  se  apellidó  Füipin^u^ 

Oescubi^tas  las  numerosas  islas  de  aquel  archipiélago, 
Felipe  n  mandó  al  Yirey  de  Méjico  (1564)  que  se  preparase 
una  expedición  completa ,  en  la  cual  se  emplease  al  há¿l  cos- 
mógrafo y  religioso  agustino  calzado  Fr.  Andrés  Urdaneia, 
que  había  ya  navegado  de  capitán  en  la  segunda  expedición, 
y  que  le  acojnpañasen  algunos  religiosos  para  convertir  á  los 
infieles  (1).  Cuatrocientos  marineros  y  soldados  salieron  del 
puerto  de  Natividad  á  21  de  Noviembre,  al  mando  de  Higud 
Lopea  de  Legaspi ,  y  á  9  de  Enero  de  1565  descubrieron  la  isla 
de  los  Barbudos.  Llegaron  á  las  Marianas ,  y  recorridos  varios 
otros  puntos,  anclaron  á  27  de  Abril  en  Cebú,  en  donde  los 
Agustinos  establecieron  un  convento ,  que  sirvió  de  ponto  de 
partida  para  sus  correrías  evangélicas ,  siendo  generalmente 
bien  recibidos  y  auxiliados  en  todas  partes  por  los  naturales. 
En  1571  Legaspi  echó  los  fundamentos  de  la  ciudad  de  Manila 
en  la  isla  de  Luzon. 

Felipe  II  obtuvo  del  Papa  Gregorio  XIII  un  breve  ,  por  el 
cual  se  creó  el  obispado  de  Manila ,  de  que  tomó  posesión ,  en 
1581,  Fr.  Domingo  de  Salazar,  y  fué  elevado  á  arzobispado  por 


( 1 )  Los  cuatro  primeros  fueron :  Jacobo  de  Herrera ,  Martin  de  Rada, 
ó  £rrada ,  Pedro  da  Gamboa  y  Andrés  de  Aguirre ,  todos  ellos  agustinos 
calzados. 
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breve  de  Clemente  VIU  de  14  de  Agosto  de  1591  ^  bajo  la  ad- 
vocación de  la  Concepción  de  María. 

Antes  de  concluir  el  siglo  fueron  erigidos  los  obispados  su- 
fragáneos de  Nueva-Scgovia ,  Nueva-Cáceres  y  Cebú ,  con  la 
condición  de  parte  del  Bey  de  que  no  se  nombrarían  cauóni- 
^^üs  ni  dignidades  hasta  que  las  cosas  viniesen  á  mayor  acre- 
Hpentamicnto.  Los  institutos  religiosos  fueron  enviando  otros 
Bpperarios  celosos ,  que  auxiliaron  á  los  primeros  y  á  sus*  Prela- 
dos jen  la  propagación  del  Evangelio  y  de  la  cultura  y  civili- 
í:acion  cristiana . 

En  1575  llegaron  el  P.  AKonso  Gutiérrez  de  Veracruz, 
ag^Lstino  >  y  otros  veinticuatro  religiosos  de  su  Orden ;  el  Pa- 
dre Pedro  Alfaro ,  franciscano ,  superior  de  la  numerosa  colo- 
nia de  hermanos  que  le  acompañaban.  Con  el  primer  Obispo 
Fr.  Domingo  de  Salazar,  fueron  cinco  hermanos  menores,  tres 
(Jonuníoois  y  tres  jesuítas ;  número  que  se  aumentó  luego  con 
oíxas  misiones  de  cada  Orden, 
^^     La  conquista  de  Filipinas  tm  sido  hecha  y  conservada  prin- 
■fcipalmente  por  las  Órdenes  religiosas,  y  se  diferencia  esencial- 
^mentede  las  otras  conquistas  conocidas.  En  Filipinas  puede  de- 
que los  naturales  vieron  primero  la  cruz  que  la  espada,  y 
;o  por  esto  no  opusieron  resistencia ;  allí  la  población  in- 
■ena  no  fué  destruida ,  ni  vio  arrebatados  sus  bienes.  Aoos- 
brose  suavemente  á  obedecer  por  religión  y  á  respetar  á 
spaña,  que  le  enviaba  t^n  santos  misioneros.  Los  estatutos 
formados  por  éstos,  acomodados  en  lo  posible  á  las  costumbres 
antiguas ,  tuvieron  á  su  favor  la  antigüedad  ,  la  religión  y  el 
así^ber  práctico  que  da  la  experiencia. 

Más  adelante  acudieron  allí  clérigos  seglares  y  se  confi- 
rieron Órdenes  á  hijos  de  las  colonias. 

La  estadística  religiosa  á  mediados  de  este  siglo  era  la  si- 
ente ,  según  datos  publicados  en  un  periódico  católico. 


Arzobispado  de  Maulla. . . . 
Obispado  de  Nueva-Segovia. 
Obiispado  de  Nueva  Oáceres. 
Obispado  de  Cebú 
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Cuando  las  cosas  de  las  islas  estuvieron  puestas  en  órdon, 
los  religiosos  pasaron  al  Tonquin ,  á  la  China  y  á  otros  reinos 
del  Asia ,  en  donde  con  la  religión  hacían  apreciar  el  nombre 
de  España.  En  medio  de  la  penuria  y  dificultades  de  este  si- 
glo, los  misioneros  españoles  no  las  han  abandonado,  y  con- 
tinúan evangelizando  en  aquellas  remotas  regiones,  derra- 
mando algunos  de  ellos  recientemente  su  sangre  por  la  Fe. 

Otra  de  las  glorias  de  España  en  aquellos  países  es  el  no 
haber  introducido  en  ellos  la  esclavitud,  como  en  las  Antillas 
y  América.  El  origen  de  este  infame  tráfico  fué  más  bien  culpa 
de  los  extranjeros  que  de  los  españoles.  Para  cultivar  aquellos 
inmensos  y  fecundos  territorios ,  los  indios  servían  poco,  y  los 
europeos  no  eran  en  bastante  número  para  atender  á  la  vez  á 
la  guerra  y  al  cultivo.  Al  pronto  solamente  se  pensó  en  llevar 
algunos  negros  de  los  que  abundaban  en  Andalucía. 

Cisneros  se  opuso  constantemente  á  esto,  pero  Carlos  V 
concedió  el  privilegio  de  la  venta  de  negros  á  los  flamencos, 
quienes  lo  vendieron  á  los  genoveses  por  un  número  determi- 
nado de  esclavos. 

En  1524  llegó  á  Cuba  la  primer  remesa ,  y  viendo  que  el 
clima  les  probaba  perfectamente ,  y  lo  productivo  de  su  twi- 
bajo,  aumentóse  la  trata,  ocultándose  la  codicia  con  el  pre- 
texto de  favorecer  á  los  indios,  con  lo  cual  cayeron  en  el  error 
hasta  algunas  personas  piadosas,  que  trabajaban  fervorosa- 
mente en  bien  de  los  americanos,  y  no  sospecharon  que  la 
suerte  de  los  pobres  negros  llegase  á  ser  tan  desgraciada  como 
ha  enseñado  una  experiencia  posterior. 

En  1532  se  habían  introducido  ya  500  negros ,  y  en  este 
mismo  año  se  autorizó  á  Hernando  de  Castro  para  introducir 
50  sin  pagar  derechos  ,  porque  se  ofi^ecía  á  montar  por  su 
cuenta  una  fábrica  de  azúcar. 

Felipe  II  quitó  á  los  genoveses  el  privilegio  que  por  medio 
de  los  flamencos  les  había  concedido  Carlos  V.  Mejor  fuera 
quiteirlo  del  todo.  Por  el  mismo  tiempo  Isabel  de  Inglaterra 
autorizó  á  sus  subditos  para  dedicarse  á  este  tráfico.  Luis  XIII 
lo  permitió  á  los  franceses ,  y  se  hizo  general  en  todos  los  Es- 
tados europeos. 


bs  bspáíJa. 
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§.  109. 

inmunidades  eclesiásticas.  —  Protestas  contra  las  adiciones 
hechas  por  San  Pió  V  en  la  Bula  de  la  O&na, 


Orgaaizados  los  tribunales  seculares ,  los  Reyes  Católicos 
priüci piaron  á  exigir  que  no  se  llevase  á  ellos  los  asuntos  pro- 
os,  como  se  acostumbraba  en  la  Edad  media,  y  amenaza- 
u  cou  bárbaras  penas  á  los  notarios  que  en  esos  asuntos 
urpáran  jurisdicción  á  las  autoridades  seculares.  Principia- 
n  desde  entonces  las  cuestiones  terribles  sobre  inmunidad 
lesiástica,  amenazando  los  Papas  con  las  censuras  de  la  bula 
llamada  In  cvma  Domini  á  todos  los  que  atentaran  contra  la 
jurisdicción  eclesiástica.  Esta  lucha,  que  venía  iniciada  desde 

Eel  siglo  XV ,  continuó  agitándose  durante  el  XVI ,  y  se  ex- 
kcerbü  en  tiempo  de  San  Pió  V,  no  sólo  en  Aragón  y  Castilla. 
Bino  igualmente  en  Navarra. 
1  Las  Cortes  concedieron  al  Rey  la  alcabala  (1513),  sin  ex- 
ceptuar de  ella  á  nadie.  Opúsose  el  brazo  eclesiástico,  abogan- 
do que  en  todo  debían  ser  exentos;  pero  los  otros  dos  brazos  se 
negaron  á  admitir  aquella  protesta ,  insistiendo  en  que  debían 
pagar  como  ios  demás  (1)* 

Durante  aquel  mismo  siglo  el  clero  secular  de  varias  igle- 
sias de  España  se  quejó  á  la  Santa  Sede  contra  los  excesivos 
privilegios  de  los  exentos ,  especialmente  en  materia  de  diez- 
os,  acudiendo  á  la  congregación  del  Concilio  algunas  de 
lias,  en  especial  las  de  Granada,  Pamplona  y  Barbastro  ,  á 
quejarse  de  que  algunos  institutos  mendicantes  y  regulares 
llevaban  casi  todos  los  diezmos ,  en  gran  detrimento  de  las 
iglesias.  Estos  recursos  continuaron  durante  el  siglo  XVII  (2)- 
Otro  conflicto  no  menos  serio  hubo  en  Aragón  poco  des- 


L)    Yanguaa,  tomo  I  de  Antigüedades  de  Navarra  y  fól.  317. 
I)    La  congregación  general  del  Clero  en  loa  años  de  1064  a  1666| 
^<í<>fdó  reclamar  contra  tales  privilegios ,  y  las  iglesias  de  Pamplona  y 
cbastro  conisiguieron  en  efecto  que  ge  moderasen, 
Yéanse  en  la  Colección  de  tratados  de  paz  por  Abren ,  varias  disposi- 
*tie«  pontificifia  para  reducir  á  moderación  la  excesiva  porción  de  diez- 
mos que  llevaban  las  Ordenes  militares,  y  otros  i uéiti tutos  regulares  ^e^ 
^^^juicio  de  las  iglesias. 
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pues  (1522)  con  un  inquisidor  de  Valencia,  El  Consistorio  A 
Diputados  de  Aragón  había  prohibido  se  exti'ajese  trigo  de 
aquel  país;  mas  un  inquisidor  de  Valencia  pretendió  no  esi 
obligado  á  reconocer  estaa  disposiciones.  Los  oficiales  de  lí 
veda  embargaron  el  trigo  ,  y  el  inquisidor  los  excomulgó. 

El  Consistorio  le  escribió  una  carta  muy  agria  ,  maiiif* 
tándole  el  exceso  que  cometía.  No  m  aquietó  por  eso  el  de  Va- 
lencia, ni  quiso  acceder  á  la  composicioD,  que  intentaban  el 
Obispo  y  Dean  de  TerueL  Los  Diputados  le  escribierotí  una 
carta  en  términos  muy  duros ,  manifestando  que  sostendrían 
á  sus  oficiales  á  todo  trance ;  y  la  Inquisición  de  Valencia  hubo 
de  ceder  después  de  largos  debates  (1). 

Durante  el  siglo  XVI  se  agitó  agriamente  la  cuestión  acef- 
ca  de  la  admisión  de  la  bula  In  c&na  Domini,  dividiéndose  los 
pareceres  acerca  de  este  punto.  Cuando  el  Papa  Adriano  VI 
celebró  la  Semana  Santa  en  Zaragoza  (2)  la  hizo  leer  á  su  pre- 
sencia con  gran  solemnidad;  pero  pocos  años  después  (1551)^^ 
el  Emperador  Carlos  V,  discípulo  de  Adriano,  mandó  castiganaK-3 
al  impresor  que  trató  de  imprimirla  en  Zaragoza ,  y  publica 
sobre  esto  un  bando  el  Virey ,  do  acuerdo  con  la  Audiencia. 

Al  ano  siguiente  se  reclamó  igualmente  en  Cataluña  con- 
tra el  monitorio ,  y  finalmente  Felipe  II  formalizó  suplica  con 
tra  ella  (1572};  prohibió  su  admisión  en  España  y  que  ee  pr< 
cediese  en  virtud  de  él ,  y  la  misma  diligencia  prarticó  en 
pontificado  de  Gregorio  XIII ;  y  visto  que  todavía  se  insis^ 
en  publicarla,  acudieron  las  Curtes  al  Roy  (1593),  y  de  sus 
guitas  se  dio  la  ley  prohibiendo  enteramente  su  publicacioi^^í 
y  habiendo  hecho  el  Nuncio  fijar  ct*dulones  en  la  catedral  ^^ 
Calahorra  contra  el  Obispo,  fundándose  en  ella,  le  expulsó  d  ^ 
España  (3). 


{ 1 )    Sayas  ( B.  Diego):  Anales  de  Aragón,  cap.  85,  pág.  566  y  sig.  E*^ 
nese  este  ejemplo  ,  entre  mil  que  ae  pudieran  citar  por  el  miamo  eeti^*^* 
parii  manifestar  el  calor  con  que  cada  jurisdicción  defendía  su  inmiinid^^ 
en  el  siglo  X\1,  y  que  la  intolerancia  no  era  tal  cual  se  ha  pintado  r^'^' 
pecto  de  cata  materia, 

( % )  La  bula  In  Ocena  Domini  se  llamaba  así  porque  se  leía  en  Rom»  y 
otras  iglesias  el  dia  de  Jueves  Santo:  contenía  ywtioñ  de  loa  casos  de  ex^ 
comunión  mayor ,  reservados  al  Papa» 

(3)    Ley80,tít,  5AMb,  IT. 


Que  la  Bula  había  dido  admitida  j  publicada  m  E^^a,  és 
cosa  indudable.  Citábase  sin  reparo  por  Cano  y  Navawd  Azpil- 
cueta,  por  teólogos  y  canonistas  y  en  dictámenes  al  Consejo. 
PeroS.  Pío  V  añadió  algunos  capítulos,  con  los  cuales  creyé- 
ronse vulnerados  en  sus  derechos  Felipe  II  y  los  demás  Prínci- 
pes cristianos.  A  la  verdad  era  algo  duro  condenar  con  exco- 
munioQ  mayor  reservada  al  Papa,  á  (juien  inventase  é  impu- 
siera tributos  nuevos ,  cuando  apenas  hallaban  los  Reyes  con 
qué  levantar  la»  cargas  públicas ,  y  los  mismos  Papas  habían 
impuesto  en  Roma  algunos,  antes  desconocidos.  El  deseo  de 
aliviar  á  los  pueblos  era  muy  bueno ,  la  intención  del  Papa 
santa,  pero  muy  dura  para  los  Gobiernos,  y  en  asunto  tempo- 
ral y  que  Jesucristo  declaró  del  César.  Lo  mismo  sucedía  con 
la  excomunión  contra  los  que  impidieran  llevar  víveres  á  Roma. 
iQué  razón  había  para  que  se  muriesen  de  hambre  en  Ñápeles 
por  llevarse  de  allí  el  trigo  para  que  comiesen  en  Roma?  ( 1 ) 

§.  110. 

Prmnostratenses.  ^^Se&iUarizaeum  de  catedrales  m  la  Corma 
de  Aragm.  — Navarro  A»pücueta. 

Los  Priores  comendatarios  habían  hecho  en  las  mesaé?  y 
disciplina  de  las  iglesias  de  Aragón ,  Cataluña  y  Navarra  los 
mismos  estragos  que  en  las  de  los  monasterios  é  iglesias  de 
Castilla.  La  Reina  Doña  Isabel  había  contribuido  á  que  algu- 
nos de  los  que  aún  existen  en  el  obispado  de  Burgos  pasasen 
á  manos  de  monjes  (2).  En  Cataluña  habían  venido  tan  á  me- 
nos las  canongías  agustinianas,  de  resultas  de  la  rapacidad  de 
los  Comendatarios,  que  Clemente  VIH  se  vio  en  el  caso  de  sih 
primirlos  en  Cataluña  y  Rosellon  por  una  Bula  que  al  efecto 
dio  en  1592  (3).  Secularizáronse  entonces  no  solamente  mu- 

( 1 )  Véanse  las  curiosas  cartas  que  sobre  este  astinto  eseribkS  D.  Jaan 
Tró  y  Ortolano,  en  la  Revista  Católica^  titulada  La  Crwada,  el  afio  1809» 
acerca  del  expediente  seguido  con  este  motivo. 

( 2 )  Flórez :  Btpaña  sagrada ,  tomo  XXVII. 

( 3 )  Villanueva ,  tomo  VIII ,  pág.  83  y  90  del  7iei€  Mr 
suprimidos  lo  fueron  los  canónigos  reglares  del  EÉtaH} 
llanueya:  Yiaje  lUeromo ,  tomo  Vil,  pág.  82.) 


^ 
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chas  colegiatas  sino  cambien  catedrales,  como  la  de  Solso- 
na  (1593)  y  la  de  Tarragona  ( 1 ), 

Las  catedrales  de  Aragón  se  hablan  secularizado  todas, 
menos  las  dos  iglesias  de  Zaragoza,  Es  verdad  que  apenas 
quedaba  en  ellas  una  sombra  de  la  vida  común,  y  ya  no  era  ni 
con  mucho  lo  que  á  principios  de  at|uel  siglo,  cuando  el  Maes- 
tre de  Epila  (Sao  Pedro  Arbués)  había  santificado  aquellos 
claustros  con  su  ejemplo  y  con  su  sangre. 

Principióse  á  tratar  de  secularización  en  tiempo  del  Arzo- 
bispo D.  Alonso  Gregorio:  siguióse  la  pretensión  después  de 
la  muerte  del  Arzobispo  (1602).  Dio  la  Bula  para  la  seculari- 
zación el  Papa  Clemente  VIH  ( 1604)  y  se  ejecutó  al  año  si^    — 
guíente  (2). 

Quedaron  varias  colegiatas  en  Aragón  que  siguieron  ob-  — 
servando  la  regla  agustiniana,  Fuó  una  de  ellas  la  célebre  de  ^ 
Monte-Aragón,  de  donde  salieron  el  Sr.  Carrillo  y  otros  varios^s 
escritores  notables  y  personas  célebres  hasta  el  siglo  XVIII**  I 
Quedó  también  la  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud ,  aunquc;^- 

enredada  en  pleitos  muy  ruidosos  con  sus  Priores  comendata -^ 

ríos,  los  cuales  no  siendo  profesos ,  ni  residiendo,  relajaran  Ieec  . 
disciplina  regular  de  aquella  casa  y  absorbieron  una  gran  par-ry 
te  de  sus  rentas.  No  fué  así  durante  el  tiempo  que  estuvo  a^-^ 
fronte  de  aquella  iglesia  el  Prior  Paiafox  ,  que  hizo  florecer  etx'^ 
ella  la  observancia  recular  y  reedificó  su  iglesia.  Otra  cole-'^ 
gíata  regular  agustiuiana  que  había  en  aquella  ciudad  en  WJ^ 
iglesia  de  Nuestra  Sonora  de  la  Peña,  cuyas  rentas  hablar-* 
venido  muy  á  menos,  y  en  que  apenas  habían  quedado  Ganó  ^^ 
nigos,  fué  incorporada  ( I6íí2)  al  de  la  otra  colegiata  secul 
de  Santa  María ,  entrando  los  clérigos  menores  en  posesión  i-^S^ 
aquel  edificio  (3). 

En  Navarra  continuó  la  catedral  de  Pamplona  observan 


(1 )  Sobre  la  aeculjirizficíon  de  Tarragona  mde  Araat:  Bütoria  tcl 
9ÍÁiUca<t  tomo  X ,  pág.  248 ;  y  sobre  la  de  Solaona ,  Villaimeva  ^  tomo  D 
página  68. 

( 8 )  Teatro  de  (ai  iglesm  de  Aragón^  tomo  IV,  pág.  100  y  100,  Tra' 
de  ello  Krgamente  el  Dr.  Viceecio  Blaaco  de  Lanuta,  en  los  Anaki  ech 
siíUHcos  de  Ámgon,  toma  II ,  cap.  5. 

( 3  )  García  de  Palacios  (  Fr.  Fernaudo ) :  Sacromonte  de  Áríigon ,  not 
cia  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Pena:  Madrid,  1715, 
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la  vida  canónica  que  se  decía  agustiniana,  on  que  ha  seguido 
hasta  nuestros  días  ( 1 ).  Además  de  esta  quedó  en  Navarra  la 
casa  agustiniana  de  Nuestra  Señora  de  Roncesvalles.  De  ella 
salió  en  el  siglo  XVI  el  eminente  canonista  Martin  de  Azpil- 
cueta,  uno  de  los  canonistas  mejores  de  España  en  época  en 
que  los  canonistas  españoles  eran  los  mejores  de  la  Iglesia. 
Después  de  haber  enseñado  derecho  canónico  en  Salamanca 
pasó  á  Roma,  donde  fué  Penitenciario  del  Papa,  sin  querer 
aceptar  ni  rentas  ni  honores.  Con  su  pobre  sueldo  vivió  auste- 
ramente ,  ayunando  con  mucha  frecuencia  hasta  en  edad  de 
noventa  años.  Asi  economizaba  de  su  renta  para  dar  á  los  po- 
bres, en  términos  que  una  muía  vieja  en  que  cabalgaba  por  las 
calles  de  Roma  en  los  últimos  años  de  su  vida,  se  paraba  asi 
que  veía  un  pobre.  Murió  en  Roma  á  la  edad  de  noventa  y 
cuatro  años  ( 1586)  dejando  escritas  varias  obras  sobre  derecho 
canónico ,  que  aun  en  el  dia  son  muy  consultadas  y  citadas 
con  respeto  (2).  Navarro  Azpilcueta  es  de  aquellos  hombres 
que  honran  un  pais  y  una  época. 

Los  Canónigos  premostratenses ,  que  se  habían  extendido 
bastante  por  España,  se  reformaron  también  durante  esta  épo- 
ca y  consiguieron  que  sus  Abades  fueran  trienales,  con  lo  que 
se  libraron  de  la  plaga  de  las  encomiendas,  y  desde  entonces 
refloreció  en  ellos  la  vida  regular.  Reunidos  en  Congregación, 
dispuso  Clemente  VIII  que  el  Abad  de  Retuerta  fuese  el  Gene- 
ral reformador  de  la  Congregación  de  España ,  no  compren- 
diéndose en  ella  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las 
Avellanas  en  Cataluña.  De  esta  manera  se  pudo  librar  de  su 
completa  extinción  el  Instituto  premostratense  que  Felipe  II 


( 1 )  Felipe  II,  viendo  que  ya  los  canónigos  tenían  propiedad  y  que  no 
quedaba  sino  una  sombra  de  la  vida  canóiica ,  trató  de  secularizar  aque- 
lla Iglesia.  Igual  pretensión  se  movió  en  1617,  pero  se  opusiéronlas  Cor- 
tes. Volvió  á  mover  esta  pretensión  el  señor  Obispo  Fernandez  Zorri- 
lla (1635),  en  un  escrito  muy  duro  que  publicó  contra  los  canónigos. 
(Véase  el  tomo  III  de  la  Historia  de  la  iglesia  de  Pamplona,  por  D.  Grego- 
rio Fernandez  Pérez,  edición  de  1820,  á  las  págs.  69  y  sig.);  si  bien  no 
se  puede  dar  completo  asenso  á  cuanto  dice  el  autor,  pues  generalmente 
se  muestra  desafecto  al  Cabildo.  Lo  mismo  debe  decirse  del  Sr.  Sando^ 
que  llega  á  llamar  aquellos  canónigos  ranas  sin  Rey  (pág.  129). 

(2)  Lo  son  entre  otras  cosas  el  Manual  de  confesores ^  j  lo* 
sobre  horas  canónicas  y  uso  de  rentas  eclesiásticas. 

TOMO  Y.  %} 
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habia  tenido  empeño  en  suprimir,  convirtiendo  sus  casas  en 
monasterios  de  Jerónimos  ( 1 ) ,  como  se  había  querido  hacer 
con  los  llamados  Isidros. 

§.  111. 
Origen  del  Excusado. 

La  mala  administración ,  la  ruina  de  la  industria  y  el  estar 
amortizada  la  mayor  parte  de  la  propiedad  en  España,  hacían 
que  fuera  imposible  imponer  una  contribución  directa ,-  pues 
los  labradores  eran  pobrísimos  colonos,  y  no  alcanzando  los 
productos  á  pagar  las  rentas  y  gabelas,  el  país  se  llenó  de  ha- 
raganea y  mendigos.  Así  la  exageración  de  esos  principios 
vino  á  producir  que,  amortizada  casi  toda  la  propiedad,  los 
holgazanes ,  en  vez  de  pagar  diezmos  á  la  Iglesia ,  preferían 
comerse  los  de  esta  pidiendo  limosna  (2). 

Reducida  toda  la  economía  á  esperar  los  galeones  de  In- 
dias, cuyo  oro  y  plata  ya  estaba  gastado  antes  de  llegar,  los 
Reyes  pedían  y  pedían  á  los  Papas  uno  y  otro  día  nuevos  sub- 
sidios sobre  la  riqueza  amortizada,  y  los  Papas,  que  veían  los 
apuros  del  Rey  para  sostener  la  Religión  en  todos  los  terre- 
nos, tenían  que  concederlos  con  mano  generosa. 

Sobre  los  subsidios,  Cruzada,  quinquenios  y  demás  gabe- 
las impuestas  á  los  eclesiásticos  sobre  sus  rentas  y  bienes, 
hubo  San  Pío  V  de  conceder  el  llamado  del  Excusado,  á  fin  de 
equipar  las  escuadras  que  necesitaba  España  sostener  contra 
infieles  y  protestantes. 

( 1 )  Véase  en  el  tomo  VII  de  los  Documentos  inéditos  de  los  Sres.  Sal- 
va y  Baranda  ( pág.  529)  una  carta  terrible  de  Felipe  II  a  D.  Juan  de 
Zúñiga,  su  embajador  en  Roma  (1568),  contra  las  malas  costumbres  é 
ignorancia  de  los  Premonstratenses ,  antes  de  su  reforma.  A  pesar  de 
que  habían  traido  un  Breve  del  Papa ,  contra  otro  que  antes  había  obte- 
nido el  Rey  Felipe  II ,  se  quejó  de  él ,  pero  no  se  dice  que  lo  mandara  re- 
coger, ni  se  atrevió  á  proceder  á  la  reforma  por  sí  y  ante  sí. 

( 2 )  Reconvenido  Santo  Tomás  de  Viilanueva  porque  sus  grandes  li- 
mosnas daban  lugar  á  que  algunos  no  quisieran  trabajar,  respondió:— 
«Esa  es  cuestión  del  Corregidor ,  no  mia.»  Esta  es  la  verdad ;  y  los  escri- 
tores ascéticos  de  aquel  tiempo,  que  vituperan  el  que  se  recogiese  á  los 
pobres  y  se  les  hiciese  trabajar,  no  estaban  en  lo  cierto. 


Trae  su  etimología  esta  palabra  de  la  concesión  que  hizo  el 
Papa  San  Pío  V  en  4  de  Junio  de  1567,  á  fin  de  que  en  cada 
parroquia  hubiera  una  casa  excusada  de  pagar  el  diezmo  á  la 
Iglesia ,  y  á  elección  del  Rey  y  sin  distinción  de  personas ,  cu- 
yos diezmos  llevase  la  Corona  con  obligación  de  sostener  cien 
galeras  contra  infieles.  Al  pronto  se  concedió  sólo  la  tercera 
casa  diezmera;  pero  siendo  poco  lo  que  esto  producía,  se  vino 
á  conceder  la  primera  casa,  aunque  fuese  la  más  rica  (1572), 
y  aun  en  los  pueblos  donde  cobraban  los  diezmos  los  segla- 
res(l). 

Sufrióse  esto  en  Castilla,  aunque  con  protestas  y  gran  im- 
paciencia. En  Aragón  fué  menos  sensible,  pues  en  algunos 
teíri torios  de  Comunidades  sólo  pagaban  el  4  por  100 ,  y  en 
general  los  diezmos  eran  allí  considerados  como  censos  y  ser- 
vidumbres redimibles,  de  modo  que  había  fincas  que  no  paga- 
ban ni  cuarto  ni  diezmo.  Pero  en  Cataluña ,  donde  la  aristo- 
cracia y  los  exentos  tenian  acaparados  los  diezmos ,  y  no  esta- 
ban apenas  acostutíibrados  á  pagar  subsidios  sino  muy  de  tar- 
de en  tarde  y  muy  discutidos  ^  se  llevó  el  excusado  muy  á  mal, 
y  el  disgusto  paró  en  rebelión.  Duró  la  controversia  cinco 
años  con  gran  calor;  el  Papa  impuso  excomunión;  fueron 
presos  D.  Jaime  de  Cardona  y  D.  Alberto  Despalau,  á  quie- 
nes apoyaba  toda  la  nobleza  de  Cataluña.  El  vizconde  de  Ro- 
caberti  y  otros  acudieron  al  Papa,  y  lograron  de  este  un  Breve, 
cometido  al  Canónigo  de  Gerona  Hulano  Cortada ,  que  exco- 
mulgó á  los  Comisarios  y  ejecutores  del  Excusado.  El  Rey 
hubo  de  remitir  el  asunto  á  las  Cortes ,  y  estas  hallaron  que 
era  mejor  no  pagar. 

La  narración  de  todas  las  demás  prórogas  y  vicisitudes, 
ajustes ,  pleitos  y  concordias  es  tan  pesada  y  prolija  como  poco 
útil  para  la  historia;  mas  conviene  tener  noticia  de  esta  gabe- 
la, que  duró  hasta  la  abolición  del  diezmo,  y  de  las  otras  mu- 
chas que  pesaban  sobre  el  Clero,  de  modo  que  á  este  apenas  le 
quedaba  el  3  por  100  de  la  renta  decimal.  Y  á  pesar  de  eso  la 


( 1 )  Las  noticias  están  tomadas  en  su  mayor  parte  de  las  Observacio- 
nes al  Concordato^  por  Mayans,  que  á  su  vez  se  refiere  á  la  Colección  de 
papeles  eclesiásticos.  Puede  verse  también  á  Lara  en  su  Tratado  de  las  tres 
Gracias f  Cruzada,  Subsidio  y  Excusado. 
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marina  estaba  perdida,  las  costas  desguarnecidas,  la  piratería 
en  aumento  y  los  presidios  de  África  en  completo  abandono^ 
como  veremos  al  hablar  de  la  cobardía  con  que  se  abandonó  á 
Oran  en  el  siglo  pasado. 

§.  112. 
Can-cesiones  de  Felipe  II  sobre  el  nuevo  Rezado  y  Catecismos. 

Las  disposiciones  de  San  Pió  V  reformando  el  Misal  y  el 
Breviario ,  fueron  aceptadas  en  España  con  sumisión ,  pero  no 
sin  algún  disgusto  ( 1 ).  Casi  todas  las  iglesias  habían  impreso 
ya  sus  libros  litúrgicos  y  algunas  de  ellas  con  mucho  gusto 
y  elegancia ,  gastando  en  ello  los  Prelados  grandes  caudales. 
Todas  estas  ediciones  se  habían  hecho  por  los  Brocar ,  Gocdj 
otros  alemanes  domiciliados  en  España  y  aun  por  españoles. 
Mas  por  desgracia  contenían  no  pocas  cosas  legendarias  que 
había  intercalado  en  ellas  la  piadosa  credulidad  de  la  Edad 
media.  La  uniformidad  litúrgica  introducida  por  San  Pío  V  en 
virtud  de  los  acuerdos  del  Concilio  de  Trente ,  fué  un  gran  be- 
neficio ,  y  aun  sin  estos  pudiera  hacerlo. 

Diez  mil  ducados  gastó  Felipe  II  de  una  vez  en  comprar  li- 
bros del  nuevo  Rezo  para  regalar  al  Clero,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  hacer  nuevas  ediciones  en  Madrid ,  Salamanca, 
Valencia  y  otros  puntos.  Pero  bien  pronto  los  españoles  de 
entonces,  como  buenos  españoles,  principiaron  á  quejarse  de 
las  ediciones  españolas  acusándolas  de  defectuosas  y  hallando 
preferibles  las  extranjeras.  Fué ,  pues ,  preciso  autorizar  la  in- 
troducción de  libros  litúrgicos  extranjeros. 

No  se  comprende  tal  rebajamiento  en  tan  poco  tiempo. 
Cisneros  había  impreso  la  Políglota  Complutense  en  Alcalá,  y 
Arias  Montano  ya  no  la  podía  imprimir  en  España.  En  Sala- 
manca se  hacía  por  Brocar  la  magnífica  edición  de  las  partidas 
que  llamamos  de  los  tres  cincos  ( 1555) ,  que  Felipe  II  declaró 
oficial  y  de  la  que  se  guardó  en  Simancas  un  ejemplar  en  vi- 
tela ,  y  pocos  años  después  ya  Garibay  iba  á  Flandes  para  im- 


( 1 )    Véase  sobre  estas  controversias  el  Viaje  literario  de  Villanueva, 
tomo  XVII ,  pág.  69. 
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primir  su  historia.  Lo  que  le  imprimiepon  allí ,  no  era  mejor 
que  lo  impreso  por  acá. 

Felipe  II,  gran  político  pero  mal  econoYnista  y  peor  adminis- 
trador, concedió  á  los  monjes  del  Escorial  privilegio  exclusivo 
para  vender  y  meter  en  España  libros  del  Oficio  divino  impre- 
sos en  el  extranjero  ó-hacerlos  imprimir  en  España.  El  privile- 
gio lleva  la  fecha  de  15  de  Julio  de  1573.  Para  que  los  monjes 
no.  se  distrajesen  con  este  comercio ,  se  encargó  la  administra- 
ción á  un  seglar  llamado  Rubiela.  Los  monjes  hicieron  contra- 
tos con  Plantin  en  Amberes,  con  Neremberg  en  París,  y  con 
otros  impresores  en  Salamanca,  Alcalá,  Zaragoza,  Valencia 
y  Burgos.  Sobre  ser  un  yerro  económico  el  conceder  tales  pri- 
vilegios, Felipe  n  concedió  otro,  cual  fué  el  prohibir  á  los  mon- 
jes poner  imprenta ,  á  pretexto  de  no  perjudicar  á  la  industria 
particular.  Pero  las  reclamaciones  y  quejas  continuaron  en  el 
siglo  siguiente  de  parte  del  Clero  y  de  los  impresores  españo- 
les. La  comisión  de  reconocer  las  ediciones  del  Breviario  dada 
á  los  Inquisidores  por  las  Bulas  de  San  Pió  V  y  otros  Pontífi- 
ces ,  se  dejó  al  Comisario  general  de  la  Santa  Cruzada  con  res- 
pecto á  los  que  se  imprimieron  para  España  é  Indias, 

Gregorio  Xin,  á  petición  de  D.  Luis  de  Torres,  clérigo  de 
Málaga,  concedió  en  1573  que  se  pudiera  añadir  á  continua- 
ción de  los  Misales  y  Breviarios ,  mas  no  en  el  fondo  de  ellos, 
las  fiestas  propias  de  las  respectivas  diócesis  y  provincias  ( 1 ). 

No  fué  este  solo  derecho  el  que  se  les  dio  á  los  monjes  del 
Escorial,  pues  se  les  dio  también  el  de  impresión  de  Bulas. 
A  principios  del  siglo  se  hacía  ésta  en  las  prensas  que  tenían 
los  üominicos  en  San  Pedro  Mártir  de  Toledo  ( 1501 ) ,  la  cual 
databa  quizá  de  1494  (2),  lo  cual  hubieron  de  compartir  luego 
con  otras  imprentas  de  Valladolid  y  otros  impresores,  llegando 
á  meterse  á  impresor  de  Bulas  en  el  siglo  XVII  el  célebre  Don 
Rodrigo  Calderón ,  sujeto  muy  aprovechado  en  materia  de  co- 
hechos. Felipe  II,  por  el  codicilo  otorgado  en  1588,  dejaba  á 
beneficio  de  la  sacristía  del  Escorial  el  oficio  de  la  imprenta  de 


( 1 )  Bt  iíuuper  statuimus  quod  Musa  Sanctorwn ,  quijuxta  motum  pro- 
prium  dicti  Pii  V.  in  Missali  Romano ,  in  Hispaniii  imprimendo ,  possutU 
imprimi,  non  in  corpore,  sed  injíne  dicti  Missalis  imprimantwr, 

(2)  Llamazares :  Historia  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  pág.  156. 
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bulas  de  Toledo,  con  los  beneficios  que  para  ello  había  tenido 
Juan  de  Herrera:  L500  ducados  era  lo  que  le  solía  producir. 

También  se  monopolizó  la  edición  del  Catocisino,  conce- 
diéndose privileg'io  para  ello  á  la  iglesia  de  Vallado!  id  por  tres 
años  ( 1583) ,  que  lué^o  se  fue  prorof>*ando  de  trienio  en  trienio 
para  los  reinos  de  Castilla,  pues  los  de  Arag-on  no  lo  aceptaron. 

El  monopolio  trajo  sus  resultas,  pues  siguiendo  el  mal  tor- 
rente de  la  moda,  vinoPlantin  á  cargarse  con  todas  las  edi- 
ciones y  quedó  perjudicadísima  y  en  gran  decadencia  la  im- 
prenta española ,  que  á  fines  del  siglo  XVI  en  lugar  de  haber 
adelantado,  estaba  arruinada  y  peor  que  en  tiempo  de  Cisne- 
ros  y  que  en  1550.  A  est<3  condujeron  los  privilegios  y  el  mo- 
nopolio. ¡  Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  los  monjes  hubieran 
tenido  imprenta  en  el  Escorial,  y  que  ellos  hubieran  vigilado 
y  corregido  las  ediciones,  yaque  tenían  el  privilegio!  Pues 
qué,  ¿los  Benedictinos  no  copiaban  libros,  y  ellos  mismos  no 
habían  hecho  en  el  Escorial  esa  inmensa  y  admirable  colección 
de  libros  de  coro  que  ocupa  hoy  rus  galerías?  ¡Cuánto  mejor 
fuera  esto  que  no  matar  la  tipografía  en  España  para  darle  a 
Plantin  torrentes  de  oro  ( 1 )? 

A  los  dos  años  de  concedido  el  privilegio  ,  ya  reclamó  con- 
tra él  todo  el  Clero  secular  de  Castilla*  El  Clero  de  la  Corona 
de  Aragím  y  el  de  Navarra,  escudado  en  sus  fueros,  no  reco- 
noció el  privilegio  y  tuvo  fortuna.  Allí  para  no  gastar  tanto  se 
recogían  los  Breviarios  por  via  de  luctuosa,  y  para  darlos  á 
clérigos  pobres ,  práctica  piadosa  y  económica.  Felipe  II  á  vis- 
ta de  tantas  quejas,  estuvo  para  revocar  el  privilegio. 

A  fines  del  siglo  XVI  aun  no  había  un  Catecismo  bien 
reformado  en  España.  El  que  trat/rde  hacer  el  Arzobi^^po  Car- 
ranza, sobre  prolijo  y  oscuro  tenía  malas  doctrinas  y  estaba 
mal  formado  y  en  mal  lenguaje  (2)*  Para  los  protestantes  hizo 


( 1 )  Con  estos  anzuelos  les  pescábamos  á  los  españoles  el  oro  de  Indias* 
Así  nos  decía  á  otro  español  y  á  raí,  con  aire  socarrón,  un  belga »  que 
nos  enseñaba  loa  tipos  de  la  imprenta  de  Plantin  y  Bug  sncesoreg,  que 
aún  guardan  en  Amberes  coo  cuidadoso  esmero. 

(  2  )  Se  ve  en  la  obra  de  Saüta  Teresa ,  titulada  el  Camino  de  per/ec- 
cim ,  que  no  rezaba  el  Padre  nuestro  con  las  mismaa  palabras  que  oatáa 
en  el  Catecismo  de  Ripalda,  y  ei^o  que  laa  locuciones  ^el  tu  nombre*... 
el  tu  reino>  soh  de  Castüla  la  Vieja. 
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uno  el  Doctor  Juan  Pérez ,  natural  de  Montilla ,  director  del 

colegio  do  la  Doctrina  en  Sevilla :  titulábase  Breve  tratado  de 
doctrina  útil  para  todo  christianQ  ( 1 ). 

En  ios  sinodales  de  aquel  tiempo,  se  estampan  los  catecis- 
mos diocesanos ,  el  frente  de  ellos  con  gran  divergencia.  Acep- 
tóse por  último  en  el  XVII ,  el  del  célebre  P.  Ripalda  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  ha  venido  usándose  hasta  nuestros 
días.  Su  lenguaje  es  el  de  Castilla  la  Vieja,  mas  por  desgracia 

I  todavía  quedaron  en  él  locuciones  poco  exactas,  y  que  debían 
haber  desaparecido,  tal  como  traducir  en  el  Credo  por  vida  per- 
dwraile  (es  decir ,  de  mucha  duración),  las  palabras  vüam  ater- 
nam  (2),  En  el  reino  de  Leon>  Asturias  y  Galicia,  se  prefirió  el 
Catecismo  del  P.  Astete,  también  jesuíta,  y  en  la  Corona  de 
Aragón  el  compendio  de  la  doctrina  de  los  PP.  de  las  Escue- 

i  las  Pías. 

§.  113. 
Arias  Montano. — La  Biblia  Regia. 

Afinidad  tiene  con  los  anteriores  asuntos  de  tipografía  re- 
ligiosa la  edición  de  la  Biblia  Regia.  Habíase  agotado  la  Po- 
liglota hecha  en  Alcalá  por  Cisneros ,  y  los  muchos  sabios  que 
en  el  siglo  XVI  se  dedicaban  al  estudio  de  la  Sagrada  Escri- 
tura en  sus  primitivos  idiomas ,  no  lograban  un  ejemplar  ni  á 
peso  de  oro.  Sólo  un  Rey  se  atrevió  á  reproducir  entonces  lo 
que  un  Arzobispo  de  Toledo  había  hecho  á  sus  expensas,  á 
principioB  de  aquel  siglo.  B'elipe  II,  pintado  por  los  protestan- 
'  tes  y  por  los  españoles  que  los  copian ,  como  un  fautor  de  la 
ignorancia,  fué  el  que  acometió  aquella  empresa  literaria, 
como  otras  varias  de  ese  género.  Valióse  para  llevarla  á  cabo 

imponderable  Arias  Montano. 

Cuanto  puede  necesitarse  para  formar  un  sabio,  otro  tanto 


( 1 )  Hállaiifl6  los  doB  condenados  á  la  vox ;  el  de  Carranza  y  el  de  Pé- 
rez, en  el  índice  expurgatorio  de  1583,  advirtiendo  que  era  falso  hubie- 
sen aprobado  estos  los  inquisidores, 

(2)  Así  traducía  la  ley  de  Partida,  pero  eso  no  es  razón  bastante; 
pues  como  hicieron  observar  en  Roma  al  Excmo*  Sr,  Claret  acerca  del  su- 
jo, en  el  Catecismo  se  necesitan  mucha  claridad  y  seguridad,  y  nada  im- 
pi4e  el  decir  ^ida  eterna  en  casteUanQ ,  donde  en  latín  dice  vitam  aíerfiam^ 
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concurría  en  el  extremeño  Benito  Arias  Montano,  excelen- 
te poeta  latino,  físico  y  matemático,  buen  dibujante*  profun- 
do teólogo  y  canonista  y  consumado  orientalista.  Poseyen- 
do el  hebreo ,  griego  y  árabe  y  muy  versado  en  historia ,  re- 
unía en  si  Arias  Montano  el  saber  que  hubiera  bastado  para 
honrar  á  una  porción  de  hombres.  Unía  á  todo  esto  una  afición 
decidida  al  estudio  y  al  retiro ,  sin  el  cual  no  puede  haber  sino 
apariencias  de  sabiduría.  La  Universidad  de  Alcalá  donde  si- 
g-uió  su  carrera  (1 )  le  hizo  poeta  *  laureado ,  premio  que  solía 
concederse  en  ella  de  cuando  en  cuando,  á  los  más  aventaja- 
dos poetas,  después  de  un  certamen  li  oposición  poética,  á  que 
solían  presentarse,  no  solamente  los  cursantes  de  sus  aulas, 
sino  también  otras  varias  personas  que  codiciaban  aquel  ho- 
nor* Después  de  haber  viajado  por  g-ran  parte  de  Europa ,  y  ex- 
tendido así  aun  más  sus  conocimientos ,  recibió  el  hábito  de 
Santiago  en  el  monasterio  de  San  Marcos  de  León ,  retíróndose 
después  á  la  pena  de  Aracena,  en  el  arisobispado  de  Sevilla,  en 
donde  vivía  completamente  oscurecido,  absorto  en  la  medita-- 
cion  de  las  Sagradas  Escrituras.  De  allí  salió  para  asistir  al 
Concilio  de  Trente,  en  c<jmpañía  del  Obispo  Ayala.  que  tam- 
bién era  santiaguista,  A  su  regreso  del  Concilio  huyó  nueva- 
mente á  su  querido  retiro  de  Aracena  para  ocultarse  de  los 
aplausos  y  del  crédito  que  había  adtjuirido  en  Trcnto.  No  le 
dejó  descansar  allí  mucho  tiempo  la  solicitud  de  Felipe  11.  que 
le  quería  entrañablemente  y  tenía  de  continuo  ])uestos  los  ojos 
en  él.  Mandóle,  en  efecto,  que  pasase  á  la  ciudad  de  Amberos 
para  la  reimpresión  de  la  Poliglota. 

No  se  sabe  qué  motivo  tuvieran  Felipe  II  y  Arias  Montana 
para  hacer  la  reimpresión  en  Amberes  y  no  en  Alcalá:  en  este 
punto  seguían  los  Brocar,  que  habían  hecho  la  edición  Com- 
plutecse,  y  conservaban  los  tipos  fundidos  á  expensas  de  Cis- 
ñeros,  y  que  Montano  entregó  á  la  casa  de  Plantin  en  Amberes: 
esto  fué  muy  perjudicial  á  la  tipografía  española,  pues  desde 
entonces  principiaron  á  decaer  las  ediciones  de  lenguas  orien- 
tales en  España,  Llevóse  además  Arias  Montano  los  códices 
que  habían  servido  para  la  edición  Complutense ,  y  algunos 


( 1 )    Allí  eatudid  Escritura  coa  el  célebre  cisterciense  Oiprian  de  la 
Huerga. 
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otros  que  habían  llegado  tarde,  y  además  otros  siete  códices, 
que  Cisneros  había  comprado  en  Venecia  por  4.000  escudos  de 
oro  (cantidad  exorbitante  y  más  para  aquellos  tiempos) ,  y  con 
los  cuales  y  algunos  otros  adquiridos  por  Felipe  II  logró  Arias 
Montano  dar  la  edición  aún  más  correcta.  Principióse  ésta  el 
año  1571 ,  y  se  dio  en  cinco  tomos  habiendo  además  impreso 
Arias  Montano  la  preciosa  interlineal  de  Sanctes  Pagnino  y  un 
Diccionario  para  el  uso  de  aquella  edición,  formando  un  total 
de  ocho  volúmenes ,  de  que  hoy  en  día  se  sirven  con.  tanto  fru- 
to los  que  están  medianamente  versados  en  hebreo. 

Felipe  n  se  dignó  comunicarle  de  su  puño  y  letra  instruc- 
ciones acerca  de  la  impresión ,  en  especial  una  con  fecha  25  de 
Marzo  de  1568.  Igualmente  le  mandó  invertir  6.000  escudos 
en  la  compra  de  manuscritos  para  la  Biblioteca  del  Escorial. 
Nuestros  pedantones,  hablando  á  cada  paso  de  ilustración  y 
acusando  de  ignorancia  y  fanatismo  á  Felipe  II,  han  vendido  y 
malbaratado  riquezas  mayores  que  las  acumuladas  por  aquel. 

Seis  años  invirtió  Arias  Montano  en  la  reimpresión  de  la 
Biblia  Regia ,  y  durante  aquel  tiempo  estudió  once  horas  dia- 
rias. La  Universidad  de  Lovaina  aprobó  y  encomió  aquel  tra- 
bajo, que  la  Santa  Sede  recibió  también  con  singular  placer. 
Mas  no  faltaron  émulos  que  le  acusaron  á  la  Inquisición  ,  á 
pretexto  de  que  había  torcido  el  sentido  de  la  Sagrada  Escri- 
tura en  muchos  parajes.  Fr.  Luis  de  León,  Mariana,  y  otros 
sabios  fueron  víctimas  de  iguales  calumnias.  En  todos  tiempos 
los  tontos  con  pretensión  de  santos  han  sido  el  tormento  de  los 
verdaderos  Santos  y  de  los  verdaderos  sabios.  El  Papa  Grego- 
rio XIII,  que  conocía  la  virtud  y  saber  de  Arias  Montano,  le 
absolvió ,  imponiendo  además  silencio  á  sus  detractores. 

Al  mismo  tiempo  Felipe  II  comisionaba  al  célebre  Ambro- 
sio Morales  para  hacer  su  Viaje  santo  á  las  iglesias  de  la  Co- 
rona de  Castilla  y  echar  los  cimientos  del  Real  patronato,  y 
hacia  imprimir  con  todo  esmero  las  obras  de  San  Isidoro  en  la 
imprenta  de  Martínez  (1582),  que  se  titulaba  Real  (1 ). 

(1)  En  la  carta  autógrafa,  que  dirigió  Felipe  II  á  los  colegiales  de 
San  Ildefonso  de  Alcalá,  les  rogaba,  que  prestasen  bajo  recibo  á  su  ma- 
yordomo las  Obras  de  San  Isidoro ,  que  tuvieran  en  la  Biblioteca,  á  fin 
de  que  la  edición  saliera  más  correcta.  El  Viaje  santo  lo  imprimió  el  Pa- 
dre Flórez  en  el  siglo  pasado, 
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§.  114. 

Capellanía  ReaL 

El  afán  de  exenciones  y  privi!egio&  hizo  á  Felipe  11  solici- 
tar de  San  Pió  V  la  renovación  del  olvidado  privilegio  de  Ca- 
pellanía mayor  á  favor  del  Arzobispo  de  Santiago .  origen  de 
reñidos  pleitos ,  inútiles  complicaciones  y  embarazosas  dudas. 
Ni  los  Reyes  de  Castilla  habían  hecho  caso  de  él,  ni  lo  había 
reconocido  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio  como  Rey  de  Castilla, 
ni  había  para  qué  lo  recordase  Felipe  II  cuando  ya  no  era  Reí 
de  Castilla ,  sino  de  España.  Con  todo,  antojósele  acudir  á  S»^ 
Pío  V  para  que  ratificase  el  privilegio  (1).  Las  razones  alegaA^ 
eran  frivolas  y  los  hechos  anacrónicos ,  por  lo  que  se  despre^^' 
de  del  contexto  de  la  bula,  en  que  San  Pió  V  concede,  á  7 
Junio  de  1569,  que  «el  sacerdote  nombrado  por  S.  M.  y  s^ 
iodo  por  su  Ordinario  j  pueda,  mientras  el  Arzobispo  de 
tiago  está  ausente  de  la  corte ,  ejercer  libre  y  lícitamente 
cualquiera  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  residiesen  tempo 
mente  S.  M.  y  su  corte  el  cuidado  de  las  almas  del  mismo 
y  de  todas  las  personas  de  su  familia,  »  Concede  al  Bey  el  ^^^ 
recho  de  designar  esa  persona. 

Chocante  fué  el  que  se  notase* esa  necesidad  cuando  ya       ^o 
la  había;  pues  Felipe  ü,  dado  á  la  vida  sedentaria,  muy  pcTDCO 
í^e  movió  después.  Había  tenido  por  Capellán  mayor,  siet::»'^*^ 
Príncipe,  á  su  maestro  y  confesor  Siiicéo;  después  á  D.  Pec^^^ 
de  Castro,  de  la  casa  de  Lemus,  y  D.  Luís  Manri^^ue  de  La. ira» 
hijo  de  los  Condes  de  Paredes  de  Nava,  y  lUtimamente  á  E>oti 
García  de  Loaísa ,  maestro  de  Felipe  III ,  y  después  Arzobii^  P*^ 
de  Toledo,  el  cual  en  1584  se  titulaba  Limosnero  y  Capell-^^ 
mayor.  En  los  frecuentes  embrollos  que  produjo  este  innec^^^^ 
sario  privilegio ,  y  pleitos  entre  los  Arzobispos  de  Santiago      < 

{ 1 )    Tao  ÍQexactUíí  eran  las  aoticias  que  se  dieron  á  San  Pió  V,  qu^ 
Bula  dice  que  la  jurisdicción  cúrre-spondía  al  Arzobispo  de  Santiago  t^ 
concesión  Apostó lica ,  ó  por  costumbre  antigua  inmemoriaL  Mas  la  ver<^  ^ 
históriea  es  que  ni  babia  tal  privilegio  apostólico,  ni  la  costumbre  tení**" 
pcaesion  continua  que  se  exige  para  la  preseripdon  •  como  se  verá  al  p^ 
sentar  la  lista  de  los  Capellanes  Mayoría. 
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los  Patriarcas  de  Indias,  y  éstos  con  el  Arzobispo  de  Toledo, 
y  aun  á  veces  con  los  de  Santiago,  la  bula  de  San  Pió  V  fué 
denunciada  por  los  de  Toledo  como  obrepticia  y  subrepticia, 
por  las  falsedades  y  anacronismos  en  que  está  fundada ;  y  á  la 
verdad,  que  no  es  fácil  en  principios  de  critica  y  derecho  ab- 
solvería por  completo  de  estos  cargos. 

§.  115. 

Incorporación  del  maestrazgo  de  Montes  a  á  la  Corona  ( 1 ). 

Al  agregarse  á  la  Corona  los  maestrazgos  de  las  tres  Ór- 
denes militares  de  Castilla,  dejóse  independiente  el  de  Mon- 
tesa,  que  era  de  la  Corona  de  Aragón.  La  dotación  del  Maes- 
tre era  corta,  y  por  tanto  no  tentaba  la  codicia:  tampoco  era 
grande  su  influencia ,  ni  los  Maestres  y  Comendadores  se  ha- 
bían mostrado  ambiciosos  ni  levantiscos.  Catorce  Maestres  ha- 
bía tenido  en  los  doscientos  setenta  años  de  su  existencia  (2), 
cuando  Felipe  11,  que  deseaba  por  todos  conceptos  extinguir 
el  espíritu  de  provincialismo ,  y  dar  cohesión  á  los  varios  rei- 
nos para  formar  la  unidad  nacional,  vigorizando  la  monarquía 
como  centro  de  unidad,  quiso  también  incorporar  á  la  Corona 
el  maestrazgo  de  Montesa,  como  lo  hizo  en  1587  por  bula  de 
Sixto  V  (3). 

Tenía  esta  Orden  ocho  dignidades  eclesiásticas  priorales, 
trece  encomiendas  y  cuarenta  parroquias ,  con  una  población 
de  90.000  almas. 

En  el  Capítulo  general  celebrado  en  Carpesa  por  el  Maes- 
tre Garcerán  y  sesenta  caballeros ,  se  leyó  la  bula  ( 1588 ) ,  y 
liabiendo  muerto  el  Maestre  seis  años  después,  prestó  jura- 


( 1 )  Véase  el  §.  114  del  tomo  anterior. 

( 2)  Véase  en  los  apéndices. 

( 3 )  El  Sr.  Guillamas  en  su  Historia  de  las  órdenes  militares  j  da  alga- 
idas fechas  equivocadas :  á  la  pág.  52  da  por  fecha  de  la  Bula  de  Sixto  V, 
^1  año  1587 ,  j  á  la  pág.  58  da  el  año  1572 ,  como  fecha  del  fallecimien- 
to de  Garcerán ,  que  fué  en  1592 ,  según  se  dice  en  otra  parte.  Se  advier- 
"ten  estas  erratas  cronológicas ,  que  son  facilísimas,  para  evitar  que  otros 
las  reproduzcan  ,  y  disculpar  las  que  haya  podido  yo  cometer  entre  tan- 
tas citas  de  fechas  como  he  tenido  que  hacer. 
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mentij  de  obediencia  al  Hoy  de  Aragoü ,  4uedando  la  Ordeo 
sujeta  al  Consejo  de  Aragón  ( 1593),  en  el  que  se  nombraba 
un  asesor  para  loíí  asunton  peculiares  de  ella.  Las  rectas  anua* 
l(3s  eran  unoíí  400.000  rs. ,  escasos  restos  de  la  fürtunu  del 
Temple  y  de  San  Jorge  de  Alfama. 

Quedó  con  esto  la  Corona  dueña  de  los  maestrazgos  y  ren- 
tas de  las  cuatro  Ordenes  militares,  y  aunque  la  de  Montea 
tuvo  al  pronto  un  régimen  algo  distinto  del  de  las  otras,  al 
cabo  corrió  la  misma  suerte  ,  viniendo  a  rjucdar  dependiente 
del  Couscrjo  de  las  Ordenes  por  bula  de  Clemente  XII,  expedi- 
da á  22  de  Mayo  de  1739, 

§,  116, 

Oonsñjo  de  las  Ordenes. — Junta  apostólica. 

Mientras  las  Ordenes  militares  habían  sido  independiea*^t 
los  Reyes  habían  exigido  que  sus  tribunales  y  chancille'jn^*' 
juzgasen  en  las  cosas  seculares  de  las  Ordenes  y  de  los  ca^^fca- 
lleros ;  pero  asi  que  fueron  dueños  de  ellas  y  de  los  maestT"¡»¿" 
gos,  compensaron  á  los  caballeros  con  exenciones  impe^^ti' 
nentes  lo  que  habían  perdido  de  vida  religiosa  activa  6  laée- 
pendiente.  Teníase  entonces  por  bajeza  obedecer  á  la  justicia 
ordinaria,  y  por  villanía  el  trabajar, 

Carlos  V,  en  1554,  mandó  que  las  apelaciones  en  todas  1^ 
causas  y  negocios  de  las  Ordenes  no  fuesen  á  las  audieuci^'^» 
sino  al  Consejo  de  ellas  ,  y  Felipe  II  todavía  amplió  la  jiirií»' 
dicción  de  éste  con  nuevas  concesiones.  Además  de  eso  loí!''^^ 
de  San  Pió  V,  en  1567,  el  reconocimiento  del  Consejo  de  las  O^ 
denes  para  las  causas  de  jurisdicción  en  ellas.  Constaba»  • 
Consejo  de  ocho  ó  más  consejeros,  algunos  de  ellos  cabaU 
ros,  pero  otros  clérigos  y  letrados.  Así  lo  manitíesta  el  Píí-t^ 
en  su  bula  ,  que  fué  muy  aplaudida,  pero  poco  observada  (  ^  ' 
pues  en  proporción  que  fueron  menos  los  asuntos  temporal*-^ 
y  fueron  quedando  solamente  los  eclesiásticos,  se  fué  echai^^^ 


\  I )    Q,%od  Connlmm  muiiarium  hujwmodi  m  qtM  ad  mí  ñus, 
egregii  Doctores  vei  LicetUiati  in  uíroque  uuí  alt&rh  jurium  el  U9tu§  . 
d<ns  Milüiwíkm  eamm4m%  rcsjiecHve  pro/cm  coniinná  residente 


del  Consejo  á  los  clérigos  6freireSy  y  apoderándose  de  aquel 
los  caballeros  ó  profesos,  de  donde  vino  la  ruina  de  aquellos 
territorios,  sujetos  á  un  laicismo  funesto  con  solo  nombre  y 
exterioridades  de  vida  religiosa.  Y  es  lo  bueno  que  Felipe  V 
en  1714,  después  de  reprender  agriamente  al  Consejo  por  sus 
usurpaciones  ( 1 )  le  mandaba  limitarse  á  conocar  de  los  asun- 
tos eclesiásticos  y  temporales  de  las  Ordenes,  aun  cuando 
apenas  quedaba  en  él  clérigo  alguno. 

Signóse  después  á  esto  la  creación  de  la  malhadada  y  fu- 
nesta junta  llamada  Apostólica  ^  quizá  por  antífrasis. 

Las  Ordenes  militares  hablan  seguido  las  vicisitudes  de  los 
monasterios  y  conventos,  á  título  de  ser  monjes.  Huyendo  de 
las  riquezas  de  Cluny  se  habían  ido  al  desierto  y  á  los  bosques 
los  primitivos  cistercienses,  los  cuales,  como  nota  cáustica- 
mente Mariana ,  fueron  á  poco  más  ricos  y  presuntuosos  que 
los  Cluniacenses.  Con  las  riquezas  vinieron  los  pleitos,  y  con 
las  exenciones  los  odios  y  antipatías  con  los  Obispos ;  y  si  esto 
sucedió  con  los  monjes,  ¿qué  s^ría  con  los  caballeros? 

Los  pleitos  fueron  tantos ,  que  donde  quiera  que  había  un 
priorato  de  las  Ordenes,  allí  había  pleito  de  seguro  con  el  Obis- 
po, y  el  noli  contenderé  injudicio  y  demás  consejos  de  perfec- 
ción se  quedaban  en  la  región  de  las  buenas  teorías  (2). 

Paulo  III  facultó  al  Emperador  para  transigir  estas  des- 
avenencias, no  judicialmente ,  sino  amigablemente  y  eQ>  aquo 
et  bono.  Pero  en  vez  de  cortarse  ó  disminuirse  los  pleitos  se 
aumentaron  y  agravaron  ,  por  lo  cual  Pío  IV  dio  facultades  á 
Felipe  II  para  transigirlos ,  como  Paulo  III  las  había  dado  á  su 
padre,  pero  debiendo  también  proceder  amigablemente  y  por 
concordia.  Ratificó  esto  mismo  Gregorio  XIII  en  20  de  Octu- 
bre de  1584.  El  deseo  no  pudo  ser  mejor:  el  éxito  tampoco  más 
funesto  para  los  Obispos  de  España  y  sus  cabildos. 

Felipe  II  formó  una  junta  enteramente  seglar  para  enten- 

(1)  «Viéndole  ahora  ( al  Consejo  de  las  Ordenes)  tan  empeñado  en 
querer  quitar  y  desnudar  á  mis  Consejos  y  Chancillerías  de  la  jurisdic- 
ción que  les  ha  quedado...»  (  Ley  12 ,  tít.  8.",  lib.  II  de  la  Novísima  Reco- 
pilación.) Dicha  ley  es  un  gran  varapalo  á  las  Ordenes  militares. 

( 2 )  Véase  la  Bula  de  Clemente  XIII ,  en  la  ley  1.**,  tít.  10,  lib.  II  de 
la  yovisma  Recopilación:  y  allí  citados  los  pleitos  con  los  Prelados  y  Ca- 
bildos de  26  Obispados  de  España. 
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der  en  estos  asuntos  de  diezmos  j  jurisdicción.  Fueron  los 
nombrados  el  licenciado  Alonso  Nuñez  de  Bohorques,  del  CJon- 
sejo  Real ;  el  Dr.  D.  Antonio  González ,  del  Consejo  de  Indias, 
y  el  licenciado  D.  Francisco  de  Albornoz,  de  las  Ordenes.  Poca 
prudencia  tuvo  en  esto  Felipe  II.  ¿Qué  razón  había  para  que 
el  Consejo  de  las  Ordenes  entrase  á  ser  juez  en  estas  mate- 
rias siendo  parte ,  y  como  tal  recusable?  ¿Y  no  merecía  el  epis- 
copado y  el  clero  español  que  entrase  siquiera  un  Obispo  ó 
dignatario  eclesiástico  en  esa  junta  laical ,  verdugo  de  los  or- 
dinarios ,  y  por  antífrasis  apostólica^ 

Sucedió  lo  que  era  de  temer.  La  junta  informó  casi  cons- 
tantemente contra  los  Obispos;  los  fallos  y  las  concordias  fue- 
ron á  gusto  é  interés  de  las  Ordenes ;  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  harto  rebajada  con  las  regalías  ,  las  prerogativas  de 
la  Inquisición  y  las  inmunidades  y  exenciones ,  que  por  todos 
conceptos  los  asediaban ,  quedó  profundamente  vulnerada ,  y 
rebajada  también  por  ese  lado.  La  memoria  de  la  Junta  apos- 
tólica llegó  á  ser  altamente  odiosa  al  clero  español,  tanto  que  á 
principios  del  siglo  pasado  el  señor  Valero ,  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  se  quejó  al  Papa  de  los  agravios  de  la  junta,  y  pidió  la 
revocación  del  Breve.  Pero  después  aún  fué  peor ,  pues  hubo 
ocasión  en  que  los  cinco  consejeros  de  la  junta  estaban  tacha- 
dos de  jansenismo.  ¡  Qué  podían  esperar  los  Obispos  de  estos 
apostólicos  avenidores ! 

§.117. 

Heduccion  de  hospitales. 

Algo  más  importante  y  mejor  pensada  fué  la  medida  que 
se  tomó  de  reducir  el  gran  número  de  pequeños  y  mezquinos 
hospitales,  que  por  entonces  había  en  España.  Contrastaba  sin- 
gularmente esta  caridad  acendrada  con  el  mal  estado  de  nues- 
tros hospitales  á  fines  de  aquel  siglo.  Había  ciudades  en  Espa- 
ña donde  los  hospitales  se  contaban  por  docenas ,  sin  que  por 
eso  los  pobres  se  hallasen  medianamente  asistidos.  Cabildos, 
cofradías  y  familias  nobles  se  habían  apresurado  á  fundar  hos- 
pitales, hospederías  y  alberguerías ;  pero  á  la  primitiva  pie- 
dad habíaa  sucedido  el  cálculo  y  la  codicia,  y  muchos  de  ellos 
sólo  scrvíau  para  mantener  algunos  empleados ,  que  comían 
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el  patrimonio  de  los  pobres.  Las  Cortes  se  quejaron  á  Felipe  II 
del  mal  estado  de  los  hospitales;  y  éste,  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede ,  procedió  á  su  reducción  y  reforma  en  virtud  de 
una  bula  de  San  Pió  V,  dada  en  6  de  Diciembre  de  1566 ,  y 
otra  posterior  y  aclaratoria  en  9  de  Abril  de  1567.  En  virtud 
de  mandato  del  Consejo  se  refundieron  en  Madrid  once  hospi- 
tales ,  en  el  que  desde  entonces  se  llamó  General  ( 1 ).  Uno  de 
los  refundidos  fué  el  que  habla  fundado  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo  poco  antes  el  Ven.  Obregon.  Quedaron  otros  va- 
rios además  de  aquel  por  ser  de  fundación  particular,  como  el 
de  Doña  Beatriz  Galindo  (la  Latinajo  y  algún  otro.  Bien  pronto 
se  fundaron  en  Madrid  otros  tantos  que  los  suprimidos ,  unos 
por  varias  cofradías,  otros  por  los  naturales  de  los  diferentes 
países  adonde  extendía  España  sus  dominios  ó  relaciones :  fla- 
mencos, irlandeses,  italianos,  naturales  de  Aragón,  Navarra 
y  otras  provincias  erigieron  muchos  hospitales. 

En  Sevilla  había  76  hospitales,  cuya  reducción  costó  mu- 
cho trabajo ,  y  después  de  largos  pleitos  ,  y  de  obtener  otras 
bulas  pontificias,  quedaron  reducidos  á  dos,  que  fueron  el  del 
Espíritu  Santo  y  del  Amm*  de  Dios.  Llevó  el  asunto  con  gran 
tesón  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Castro. 

En  Salamanca  había  veintidós ,  casi  todos  fundados  por 
cofradías  ó  particulares.  Hízose  la  reducción  en  1581 ,  en  vir- 
tud de  la  bula  de  San  Pío  V.  Aun  así  quedaron  media  docena 
de  ellos.  El  Obispo  y  el  Corregidor  trataron  de  arrogarse  la 
dirección  del  hospital  reducido.  El  Consejo ,  con  su  alta  pru- 
dencia y  justificación ,  no  lo  consintió ,  y  lo  dejó  á  merced  de 
una  Junta ,  compuesta  de  individuos  de  las  cofradías  á  cuyo 
cs»rgo  habían  estado  los  hospitales  reducidos.  En  aquella  épo- 
ca de  despotismo  y  oscurantismo  respetaba  el  Consejo  de  Casti- 
lla la  propiedad ,  la  posesión  y  los  derechos  prescritos  ,  algo 
más  que  se  han  respetado  en  épocas  que  se  dicen  de  libertad  é 
ilustración. 

El  referir  las  reducciones  que  por  el  mismo  estilo  se  hicie- 
ron en  otras  muchas  ciudades ,  sería  demasiado  prolijo. 


( 1 )  Nota  1.**  á  la  ley  11,  tít.  38 ,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopilación. 
La  traslación  se  hizo  á  la  calle  del  Prado ,  donde  están  las  casas  de  San- 
ta Catalina,  y  de  allí  se  trasladó  más  adelante  á  la  calle  de  Atocha, 
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§.  118. 


Disputa  sobre  la  asistencia  del  Marqués  de  Velada  al  Concilio 
provincial  de  Toledo. 

Notable  es  en  nuestra  historia  el  Concilio  toledano  que  ce- 
lebró el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  primado  de  Toledo. 
De  la  carta  que  dirigió  el  Papa  Gregorio  XIII  con  anticipación 
(1581 )  al  Cardenal,  se  dejaba  ya  conocer  que  el  Papa  repug- 
naba la  presencia  del  Embajador  del  Rey  en  el  Concilio,  pues 
indicaba  al  Arzobispo  que  no  consintiera  que,  bajo  ningún  con- 
cepto, se  disminuyese  la  libertad  de  tratar  los  asuntos  eclesiás- 
ticos ( 1 ).  Este  pensamiento  predominaba  en  Roma  desde  el 
tiempo  de  San  Pió  V  (2).  A  pesar  de  eso  el  Rey  envió  al  Mar- 
qués de  Velada  para  que  asistiese  al  Concilio  á  nombre  suyo, 
fundándose  no  solamente  en  la  prescripción  inmemorial  en 
que  estaban  los  Reyes  de  España  para  hacerlo ,  sino  también 
en  los  principios  de  derecho  publico ,  que  en  ningún  país  del 
mundo  consienten  reuniones  sin  autorización  de  la  ley  é.  in- 
tervención del  Soberano  ó  sus  delegados ,  aun  cuando*  la  cor- 
poración que  se  reúne  sea  colegio  licito.  Asistieron  á  este  Con- 
cilio los  Obispos  de  Palencia,  Córdoba,  Jaén,  Cuenca,  Osma, 


{ 1 )    Villanuño ,  tomo  II ,  pág.  232. 

( 2 )  En  una  carta  de  4  de  Julio  de  1566  desde  Roma,  y  probablemen- 
te del  Embajador,  se  le  decía  á  Felipe  II:  «Supone  que  estaba  el  negocio 
tan  adelante ,  que  se  andaba  despachando  una  Bula  para  que  los  Perla- 
dos no  admitiesen  en  sus  concilios  seglares ,  aunque  fuesen  embajado- 
res de  V.  M.,  y  para  que  no  se  ejecutase  ninguna  cosa  de  lo  en  ellos  de- 
cretado, hasta  que  acá  se  viese  y  confirmase.  Y  la  diligencia,  que  en- 
tonces yo  hice,  que  no  fué  pequeña,  fué  parte  para  que  esta  Bula  no  se 
despachase ,  de  que  siguiera  mucho  escándalo.»  Añíide  luego :  «He  sa- 
bido que  há  muchos  dias ,  que  vinieron  aquí  por  parte  de  algunos  Ca- 
pítulos de  iglesias  de  Castilla ,  á  apelarse  de  algunas  cosas  decretadas 
en  los  Concilios  provinciales,  y  á  quejarse  que  no  se  les  había  querido 
dar  copia  de  los  decretos,  habiéndolo  pedido,  y  sé  que  el  Papa  y  los 
Cardenales  se  indignaron  harto ,  diciendo  que  era  recio  caso ,  que  se  hi- 
ciesen leyes  eclesiásticas ,  y  que  se  tuvieran  secretas  al  sumo  Pontífi- 
ce.» ( Véase  esta  curiosa  carta  al  fól.  397  del  tomo  IX  de  la  Colección  de 
documentos  inéditos,) 
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iigüenza  y  Segovia^  y  el  Abad  de  Valladolid;  pues  aún  no 
bía  sido  erigida  aquella  iglí^sia  en  catedraL  Fué  seopetario 
del  Concilio  el  erudito  D,  Juan  Bautista  Pérez,  que  después 
fué  Obispo  de  Segorbe.   Diéronse  en  el  Concilio  muy  sabias 
disposiciones  acerca  del  ejercicio  de  la  jurisdicción,  de  la  ma- 
teria beneficial ,  relaciones  del  Obispo  con  los  reculares ,  y  se 
concluyó  con  algunas  instruccione^?  para  ía  enseoanza  de  los 
moriscas.  También  se  opusieron  los  cabildos  á  la  ejecución  de 
este  Concilio,  y  protestaron  contra  él  á  Su  Santidad,  La  lucha 
entre  los  Obispos  y  los  cabildos  estaba  empeñada  en  casi  to- 
das las  iglesias,  y  no  fué  esta  lamentable  excisión  io  que  me- 
nos contribuyó  á  relajar  la  disciplina  y  dar  poderoí^a  inter- 
íncion  al  poder  temporal  en  los  asuntos  de  la  Iglesia.  El 
ncilio  vino  enmendado  en  varios  parajes  {!),  y  además 
empañaba  á  él  una  carta  del  Cardenal  de  San  Sixto  ( Bon- 
mpagni),  en  que  mandaba  borrar  el  nombre  del  Embajador 
S.  M.  hasta  en  el  origina!.  Apoyábase  el  Cardenal  de  San 
lixto  en  un  supuesto  falso,  pues  decía  que  los  Príncipes  y  sus 
Embajadores  nunca  hablan  asistido  sino  á  los  Concilios  gene- 
rales, pero  no  á  los  provinciales  (2).  En  aquella  época  los  es- 
tudios especulativos  en  materias  eclesiásticas  estaban  muy 
adelantados,  pero  los  históricos  y  prácticos  no  tanto.  Princi- 
piaba á  estudiarse  en  las  fuentes,  pero  no  todos  sa  hallaban 
n  fuerzas  para  tal  estudio,  que  por  su  naturaleza  suele  ser 
uy  pesado.  Por  ese  motivo  no  es  de  extrañar  que  el  Carde- 
nal de  San  Sixto  aventurase  una  proposición ,  que  hoy  está 
reconocida  por  notoriauíente  falsa.  Así  es  que  puesta  la  cues- 
tión en  tan  desventajoso  terreno ,  le  costó  muy  poco  al  Car- 
denal español  derrotar  al  italiano  en  la  cuestión  de  hecho* 
Eiiumerü  los  Concilios  toledanos  nacionales  y  provinciales  en 
que  asistieron  los  Reyes  por  sí  ó  por  sus  delegados;  los  de  la 
ad  media,  en  que  se  practicó  lo  mismo,  y  tinalracute  con 
6l  hecho  de  haber  asistido  los  Embajadores  á  los  Concilios 
provinciales  celebrados  después  del  Tridentíno  en  Toledo ,  Sa- 


(  l )    V^ase  el  tomo  VI  de  la  Colección  del  Cnrdcnal  Aguirre, 
i  %)    Véase  la  carta  en  el  tomo  II  de  Villanuño,  pág*  260.  Nnmquhm 
^^^mitur  smculares  Principes^  eorumve  nuntios  inUr/%üse  Coueiliis  nüi 
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líimanna,  Tarragona,  Valencia,  Granada,  ZtMfro^a,  Braga, 
Lisboa  y  Ébora.  Resulta,  pues,  que  el  Rey  de  España  estaba 
en  posesión  de  este  derecho  hacía  ya  mil  años.  Acumuló  ade- 
más otros  ejemplos  de  Concilios  celebrados  en  Francia  y  otmB 
partes  con  asistencia  de  los  Reyes,  y  aun  algunos  de  ellos  que 
csoüstaban  en  el  cuerpo  del  derecho ,  á  pesar  del  cAnon  griego 
del  Concilio  VIII  general  de  Constantinopla  que  lo  prohi- 
bía (1).  Manifestó  que  según  los  buenos  principios  de  derecho 
público  no  se  podía  impedir  á  un  Principe  la  vigilancia  sobre 
todas  las  reuniones  que  hubiese  dentro  de  sus  Estados ,  no  te- 
niendo los  subditos ,  cualquiera  que  sea  su  estado  y  catego- 
ría ,  facultad  para  reunirse  sino  en  la  forma  autorizada  por  la 
ley  y  la  costumbre,  y  bajo  la  inspección  del  Soberano  ó  sus 
delegados;  y  que  los  Reyes  de  España  tenían  motivos  para 
deeooníiar  de  las  reuniones  conciliares  hechas  sin  su  inter- 
vención, habiendo  sido  Swinthila  depuesto  en  un  Concilio,  y 
estado  á  pique  Enrique  IV  de  perder  su  Corona  de  resultas  del 
Ooncilio  de  Aranda,  Alegaba  ademas  que  los  Embajadoree  ó 
Comisarios  habían  ejercido  su  cargo  con  mucha  moderación. 
y  que  no  vela  posible  que  el  Rey  llevase  en  paciencia  el  desai- 
re que  se  le  quería  hacer. 

El  Cardenal  de  San  Sixto  no  contestó  á  estas  razones,  y 
fué  lo  mejor  que  pudo  hacer.  Al  hablar  de  los  C<yncilios  toleda- 
nos lo  hizo  con  algo  de  petulancia  (2).  Mandóse  expresamente 
al  Cardenal  Quiroga  tachar  el  nombre  del  Legado,  y  el  mismo 
Papa  le  escribió  una  carta  en  este  sentido  (26  de  Enero  de  1585) 
prohibiendo  expresamente  que  se  imprimiera  el  Concilio  con 
el  nombre  del  Marqués  de  Velada. 

Por  su  parte  el  Gobierno  español,  no  solamente  no  accedió 
á  tal  innovación ,  sino  que  antes  el  mismo  empeño  que  se  mos- 


( 1  ¡  El  P,  ViUanuña ,  Que  ea  esta  cues  ti  oa ,  se  puso  de  parte  del  Car- 
denal eapañol,  extraña,  y  con  razón,  la  importaucmque  el  italiano  que- 
ñt  dar  al  cáüon  griego,  ñíirari  tomen  inéii ¿ür  caji&Hein  VniSfnadi  tanü 
kabnerini  Romani ,  ckm  Grmci  dé  düciplina  Cañones  persmp^  Latinos  non 
mullüm  p^rmoveanL  (  Tüido  11,  pág,  2¿S,¡ 

í  2 )  K\  mifiTiio  P.  Villamiño  echa  en  cara  al  Cardenal  de  Bao  8i\to  el 
modo  Cí>n  <|ue  habló  de  los  Concilios  di3  Toledo,  cuando  nmclaos  de  áius 
cánouej^,  <|ue  están  en  el  cuerpo  del  t>erecho,  son  revereut^iadoB  en  todo 
el  orbe  eatóUco.  (lóidem.J 


BB  bspaSía.  339 

traba  por  quitar  al  Soberano  esta  intervención,  hizo  que  se 
sostuviera  á  todo  trance.  Las  Cortes  que  por  entonces  se  esta- 
ban celebrando  impugnaron  el  molu  proprio  de  San  Pío  V ,  y 
en  la  petición  21  de  las  que  se  celebraron  en  Madrid  en  1528, 
suplicó  el  reino  á  Felipe  II,  que  en  los  Concilios  provinciales 
asistieran  á  estos  los  diputados  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
donde  se  celebrasen ,  para  que  velaran  por  los  derechos  de  la 
Corona  (1). 

Las  consecuencias  de  esta  etiqueta  no  han  podido  ser  más 
deplorables  para  la  disciplina,  como  luego  veremos.  Las  dos 
partes  han  defendido  su  derecho  sin  querer  ceder,  y  los  Con- 
cilios provinciales ,  que  con  tanto  provecho  se  celebraban  á 
fines  del  «iglo  XVI,  tanto  en  España  tJOtíio  6ü  nidias  (2),  ca- 
yeron casi  enteramente  en  desuso  desde  el  siglo  XVTI  en  ade- 
lante» 'en  términos  que  apéaas  se  onouentra  vestigéo  úñ  algu- 
no que  otro,  excepto  en  Tarragona  ( 3 ).  Con  todo  >  en  "el  ^que  *se 
odlébró  ^a  Zaragoza  en  tiempo  de  D.  Pedro  Mmntiqoíe  (1614) 
asistió  á  nombre  del  Bey  el  Ooode  de  Fuemtes ,  idándo«éte  asien- 
to á  la  izquierda  ddl  Ahcobispo,  «n  sillón  de  ti3rdo|)«io  con  si- 
tial y  almohada  (4). 


( 1 )  Oórtes  de  Aíadrid  incoadas  6ii  16S3^  j  t6nhhifida8  e^  I8d6.  Yéasé 
sa  exUtU!fco  eta  la  obra  de  Aso  y  Manuel:  fntroduecidM  mi  ^Hudio  dif  iot 
Instituciones  de  Caslilla  {fóL  106). 

( 2 )  En  Méjico  se  celebraron  dos  Concilios  provinciales  muy  notables, 
por  1).  Alfonso  de  Montufar ,  él  año  de  1555 ,  y  el  otro  diez  años  después. 
(Véhse  Viftancifto ,  tomo  lí ,  pág.  133  y  sig.).  Santo  Toflbio  de  Mogrobe- 
jú  ctftóbvó  oaAo^oe  muy  notablei^  eo  Lima ,  desrde  el  año  1^582  «ñ  adelanté: 
tres  de  ellos  se  hallan  en  ia  Cvlecoion  de  Vülaanfio ,  á  las  pá^s.  03  y  tíHi- 
guientes. 

( 3 )  Véase  en  los  apéndices  la  tabla  de  los  Concilios  provinciales  du- 
rante estos  dos  siglos. 

( 4 )  Vlncencio  Blasco  de  Lanuzá:  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de 
Aragón  (tomol,  pág.  432,  fcap.  14  del  Ub.  V  ■. 


CAPITULO  XVIT. 

LUCHA  HEROICA   DE  ESPAÑA  A  VkVOR    DEL    CATOLICISMO, 
DURANTE  EL  ULTIMO  TERCIO  DE  ESTE  SIGLO. 

§.  119. 

Actitud  de  Felipe  II  d  fa^of  del  catolicismo. 

Ctoncluido  el  CJoncilio  de  Trento,  y  vista  la  inutilidad  de 
los  esfuerzos  hechos  para  atraer  á  los  protestantes  al  seno  de 
la  Iglesia,  España  se  halló  sola  en  todo  el  mundo  para  defen- 
der el  catolicismo.  El  imperio  nada  apenas  hacía,  ni  podía  ha- 
cer; Francia  se  hallaba  atacada  y  debilitada  por  el  protestan- 
tismo; Portugal  por  la  pérdida  de  su  Rey,  más  valeroso  que 
prudente;  Inglaterra  y  los  países  septentrionales  eran  ya  pre- 
sa del  protestantismo ,  como  Suiza  y  otros  países  centrales  de 
Europa.  Los  Países  Bajos  estaban  corroídos  por  el  mismo  vi- 
rus, y  llevaban  con  impaciencia  la  dominación  española.  El 
catolicismo  inglés  se  dejó  avasallar  por  una  mala  mujer.  Flan- 
des  y  Francia  hubieran  sucumbido  lo  mismo,  á  no  ser  por  Es- 
paña. Italia  peleaba  con  España,  pues  tenía  esta  sus  Estados 
de  Milán  y  Sicilia,  y  se  aliaba  con  Genova  y  Venecia,  débiles 
auxiliares,  que  sin  España  hubieran  hecho  muy  poco,  faltas  de 
unidad  y  dirección.  España,  en  una  lucha  titánica  de  treinta 
años  (1567-1597),  agotó  sus  hombres,  sus  fuerzas,  sus  teso- 
ros y  su  industria  en  defensa  del  catolicismo  contra  todos  los 
Estados  protestantes.  Lucha  grandiosa ,  aunque  mal  compren- 
dida y  menos  apreciada.  ¡Cómo  reducir  á  breves  páginas  lo 
que  necesita  libros  enteros  para  ser  compendiado ! 

Pero  al  morir  Felipe  II,  aquel  coloso,  vertiendo  sangre  por 
muchas  heridas  gloriosas,  pero  mortales,  no  podía  apenas  sos- 
tener la  espada,  y  al  caer  el  Rey,  quo  era  su  alma ,  cayó  tam- 
bién extenuado  de  fatiga. 
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§.  120. 

Luchas  con  los  musulmanes. — Sublevacum  de  los  mariscos  en  las 
A  Ipuj arras,— Batalla  de  Lepanto, 

Mal  arreglados  los  asuntos  de  Flandes,  dejadas  las  riendas 
del  difícil  gobierno  de  aquellos  países  á  cargo  de  femeniles 
manos ,  regresó  á  España  Felipe  11 ,  después  de  haber  dictado 
allí  órdenes  duras  y  severas,  compendiadas  en  estas  palabras: 
más  quiero  no  ser  Rey  que  mandar  herejes.  Esta  frase  es  la  sín- 
tesis de  la  política  de  Felipe  II. 

Llamaron  desde  laégo  su  atención  los  avances  de  los  mu- 
sulmanes. El  pirata  Dragut  infestaba  el  Mediterráneo  con  su 
escuadra  corsaria,  y  no  solamente  mataba  el  comercio,  sino 
que  despoblaba  el  litoral  con  frecuentes  desembarcos.  Soste- 
nía vivas  inteligencias  con  los  moriscos,  los  cuales  cada  dia 
se  hacían  peores,  y  lejos  de  servir  para  algo  bueno,  estorba- 
ban mucho  y  obligaban  á  continua  vigilancia.  Apenas  si  te- 
nían de  cristianos  ni  aun  el  nombre,  pues  hacían  pública  burla 
del  cristianismo.  Eran  arrieros  y  carboneros,  lo  cual  les  servía 
para  robar  y  matar  á  los  cristianos  en  los  caminos  y  en  des- 
poblado: su  decantada  afición  á  la  agricultura  servía  para  tra- 
bajar las  vegas,  donde  cualquiera,  y  á  poca  costa,  cosecha 
frutos  y  cereales;  pero  no  había  medio  de  que  trabajasen  los 
montes.  Para  mayor  mal ,  habían  principiado  á  contagiarse 
con  el  protestantismo.  Como  esta  es  una  religión  de  capricho 
y  negaciones,  se  adaptaba  muy  bien  á  su  condición.  A  no  ser 
por  el  dogma  de  la  Trinidad ,  hubiera  sido  cosa  facilísima  ha- 
cer protestantes  á  todos  los  moriscos  de  Andalucía. 

La  derrota  del  Duque  de  Medinaceli  en  las  Gerbos  (islas  de 
los  Ciervos  ó  Zerbs)  (1560)  produjo  funestos  resultados,  pues 
los  musulmanes  atacaron  á  los  presidios  de  África  y  se  prepa- 
raron á  echar  de  Malta  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Con  200 
velas  y  45.000  hombres  de  desembarco  atacó  Mustafá  aquella 
pequeña  isla,  defendida  sólo  por  700  caballeros  y  8.500  solda- 
dos ,  inclusos  los  españoles  que  había  enviado  el  Virey  de  Si- 
cilia. La  defensa  de  Malta  es  una  gran  epopeya:  no  se  puede 
leer  sin  lágrimas  de  admiración  y  ternura.  El  nombre  del  a«- 
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ciaao  Maestre  La  Valet  quedó  á  la  altura  de  los  más  famosos* 

Escaso  pero  oportuno  socorro  de  6.000  españoles  recibió  en  su 
mayor  apuro;  pero  fué  suficiente  para  acabar  de  salvar  la 
isla  ( 156^)^  cugjttda  ya  los  turcos  so  hallaban  muy  quebran- 
tados y  no  poco  desalentados* 

Esta  derrota  abatió  por  algún  tiempo  el  fanatismo  musul- 
mana:  creyóse  ijcasiou  propicia  para  traer  á  mejor  acuerdo 
los  moriscos,  pero  uo  por  el  camina  de  la  persuasión  y  el  ejem- 
plo, sino  de  la  fuerza  y  la  intimidación.  Los  rebultados  fueron 
los  que  debían  esperarse.  Reunidoí^  los  morisc^^  principales 
euCadiar,  pidieron  socorras  al  África  y  Turquía:  dijeron 
por  Rey  á  D.  Fernando  de  Válov,  joven  de  35  años^,  que  tomó 
el  uorubre  de  Abeu  llumeya,  y  estuvo  para  apoderarse  de  Gra- 
nada ^  desguarnecida,  pues  el  Canciller  üe:ica,  Presidente  de  U 
Cbaucilleríi^L,  á  quien  se  pulpa  de  aqudlaa  medidas  violentaa» 
utexiuaba  los  fa^e-stos  resultados  de  ellas  con  falsos  informíoa^H 
11  pes^i:  de  la,s,  reclamaciones^  del  Marqués,  de  Mondejar.  »■ 

y^íi  de  tres  mil  cristianos  fueron  víctimas  del  furor  musul- 
mán, y  todos  cuantas  d^rigoí^  cayeron  en  ws  manos.  Los  mar^ 
tirios  que  1<*^^  dieron  fueron  tan  horribles,  que  excedieron  en 
torocidad  a  los  que  .se  usaban  con  k>s  primeros  cristianos  ( 1 ). 
El  Marqués  de  Mondéjar  fa^nia  ya  oási  donunada  la  rebelión, 
cuando  las  medidas  impolíticas  y  de  rigor  que  se  le  lilcáeron 
adoptar,  loa  refuerzos  que  vinieron  de  Turquía ,  y  la^  riva- 
lidades de  los  jefe^  militaren ,  dieron  nuevo  cuerpo^  á  la  guer- 
ra, la  cual  duró  más  de  dos  años,  y  fué  terminada  ujo  sin  gran- 
des pérdidas  y  oontratiejnpos  por  D,  Juan  de  Austria,  bijo  na- 
tural do  Carlos,  V»  joven  á  la  §axon  do  22  años.  Murieron  en 
aquella  guerra  4o^a3tro$a  m&ñ  de  100.000  moriscos  y  más  de 
20.000  españoléis ,  Llegando  h  oompromater.  la  suerte  de  Grana- 


(  1 )  Del  atildo  el  Presbítero  D.  Jwan  Lorenzo  Corbera,  beneficiado  de 
lADXuar  por  un  morisco  oue  I0  tenín  ocalto ,  Abefl-Hnmeya  le  hifo  po- 
ner ea  un  brasero,  donde  I©  asaron  la>í  piernaa.  Entre  tJinto  abusaron 
delante  de  íú  dq  dos  hcrmanaí!  .s^yas^  a  las  cuales  pre^nntaban  si  cono- 
ciao  al  que  se  eslaha  ralcn'ando  l^xu^^a  lo  sacaron  del  pueblo  arrastrán- 
dolo, y  allí  las  moriscas ,  después  de  picarle  los  ojón  con  altUeres,  le  re- 
mataron »  pedradns  [Afármol,  Retelion  de  hs  morücúi  ^  lib.  IV,  cap.  20. 
Pedrada,  ffútoria de  Gi*anoda^  piirte  4/,  cap.  26),  Kn  lo??i  mismos  auto- 
res  pueden  verse  otros  mudaos  y  mayores  actos  de  ferocidad. 
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da  si  hubieran  tenido  más  unión  y  hubiesen  hallado  más  pro- 
tección en  los  turcos.  Tan  terribles  son  las  guerras  de  religión, 
y  sobre  todo ,  en  países  ásperos  y  montañosos. 

Ocupado  el  Sultán  en  la  conquista  de  Chipre ,  abandonó  á 
los  moriscos.  Felipe  II,  de  acuerdo  con  San  Pió  V,  los  caba- 
lleros de  Malta  y  la  república  de  Venecia .  determinó  atacarle 
antes  de  ser  atacado.  El  Emperador  acababa  de  pactar  treguas 
con  el  turco ,  Francia  tenía  inteligencias  con  aquel ,  y  el  Rey 
de  Portugal  D.  Sebastian  quería  hacer  conquistas  en  África. 
La  escuadra  española  con  la  del  Papa  San  Pió  V,  que  reunían 
hasta  173  íüques  de  combate ,  se  halló  con  la  turca ,  fuerte  de 
130  galeras  y  60  galeones  en  las  aguas  de  Lepanto,  ó  sea  el 
golfo  de  CJorinto ,  el  dia  7  de  Octubre  de  1570.  Diez  mil  cris- 
tianos murieron  en  el  combate;  pera  rescataron  15.000  cauti- 
vos :  dejando  abatido  el  orgullo  musulmán,  y  rubricada  con 
su  sangre  una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  España  y  del 
catolicismo  defendiendo  la  causa  de  la  civilización  contra  la 
barbarie ,  piratería  y  despotismo  musulmán  ( 1 ). 

San  Pío  V,  que  no  había  cesado  de  orar  y  había  exhortado 
á  D.  Juan  á  la  pelea ,  ofreciéndole  segura  victoria,  exclamó 
con  entusiasmo  al  saber  la  noticia  Futí  homo  missus  a  Leo ,  cui 
ñamen  erat  Joannes...  Felipe  n,  con  su  habitual  parsimonia, 
sólo  dijo: — jD.  Juan  Ka  vencido  y  pero  se  arriesgó  demasiado. 
Cada  uno  hablaba  según  su  carácter.. 

Los  cristianos  de  Albania  y  Macedonia  quisieron  procla- 
marle Rey  á  D.  Juan  de  Austria.  También  San  Pió  V,  y  aun 
más  Gregorio  Xm,  hubieran  querido  verle  Rey  dé  Trípoli  y 
crear  una  Monarquía  cristiana  sobre  las  ruinas  de  Gartago. 
Para  lograrlo  conservó  D.  Juan  las  fortificaciones  de  la  Goleta 
contra  las  órdenes  de  su  hermano .  que  no  gustaba  de  aventu- 
ras. Con  otra  corona  le  brindaban  en  Escocia  al  bastardo  de 
Carlos  V.  Gran  partido  hubiera  sido  para  él  casar  con  la  des- 
graciada cuanto  piadosa  María  Stuardo :  por  desgracia  en  esta 
señora  no  se  hallaba  de  acuerdo  la  cabeza  con  el  corazón. 


( 1 )  Los  frutos  de  esta  gran  victoria  fueron  escasos ,  porque  los  vene- 
cianos, siempre  taimados  y  antes  mercaderes  que  católicos,  así  que  vie- 
ron derrotado  al  turco ,  h^cieo-on  con  él  una  pax  interesada  j  vergonzosa. 
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Guerras  de  Flandes. — El  PHfwipe  D.  Garlos  y  el  Duque  de 

Alba* 

Mal  andaban  ya  por  entonces  los  asuntos  de  Flandes*  La 
Duquesa  de  Parma  se  dejaba  guiar  por  el  Cardenal  Granvela, 

y  por  todas  partios  surgían  que  jai?  y  rei'riniinaciones*  El  Prín- 
cipe de  Orauge  ^  hombre  de  mala  conducta  y  trato  doble,  re- 
lacionado con  los  protestantes,  y  siempre  amigo  de  ellos,  ati- 
zaba el  fuegf>  de  la  rebelión,  descontento  por  no  haber  logrado 
la  regencia.  Los  católicos  tibios,  que.  eran  ranchos,  los  ft'ailes 
relajados,  los  políticos  sin  conciencia,  y  los  mercaderes  que  la 
tenían  de  metal ,  m  oponían  á  la  admisión  del  Concilio  de  Tren- 
to,  y  fomentaban  sin  querer  <4  protestantismo  en  son  de  liber- 
tad é  independencia.  Tomaron  el  título  de  mendigos  ( guenz) 
que  se  les  había  dado  como  YÍUpandio,  cerraron  iglesias,  des- 
truyeron otras  y  llegaron  hasta  el  punto  de  saquear  la  de  Ani-* 
beres  impunemente.  Tan  bajo  estaba  en  aquel  país  el  senti- 
miento católico. 

Felipe  II  envió  allí  el  hombre  menos  á  propósito  para  man- 
dar, como  DO  fueran  soldados,  al  que  había  deseado  llevarle  á 
Bruselas  á  Paulo  IV  ,  el  terrible  Duque  de  Alba,  tan  gran  ge- 
neral ,  como  mal  político,  Acostumbrado  á  mandar  por  la  fuer* 
za  y  el  terror,  sin  admitir  réplicas,  emprendió  una  serie  de 
medidas  violentas  y  desastrosas ,  que  comprometieron  á  Espa- 
ña  en  una  lucha  de  un  siglo,  la  cual  le  costó  perder  aquellos 
países  funestos ,  todo  su  ejército ,  todos  sus  tesoros ,  todo  su 
comercio,  toda  su  industria  y  su  marina.  Dícese  que  huyeron 
de  Flan  des  más  de  100,000  personas :  quiza  haya  exageración. 
Los  españoles  que  alli  murieron  en  tiempo  de  Felipe  II,  bien 
se  pueden  calcular  en  doble  numero  que  ese. 

Los  flamencos  habían  querido  tener  un  Principe  por  su 
cuenta ,  y  habían  halagado  al  loco  y  petulante  Príncipe  Don 
Carlos  (1 ).  Fué  lástima  no  regalárselo,  Felipe  II  le  había  en- 


( 1 )  Los  flamencoíí  ensriaroii  para  eso  á  Montigny ,  que  fué  preso  y  de- 
goUado  en  el  alcázar  de  Segovia,  de  donde  !e  habían  preparado  la  evasión 
unos  fiameacoB,  fingiéndose  músicos  ambulantei:, 
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Tiado  á  que  estudiase  en  Alcalá ,  con  Don  Juan  de  Austria ,  y 
Alejandro  Farnesio  su  sobrino.  El  atolondrado  D.  Carlos  estu- 
vo para  morir  de  resultas  de  una  caida  en  el  Palacio  arzobis- 
pal ,  donde  moraba  con  sus  dos  augustos  parientes.  Curó  casi 
milagrosamente  por  intercesión  de  San  Diego,  según  piado- 
sa creencia ;  pero  su  cabeza  no  quedó  buena. 

Su  empeño  de  ir  á  Flandes  á  despecho  de  su  padre,  sus  in- 
sultos al  Duque  de  Alba  y  á  D.  Juan  de  Austria,  y  sus  locuras, 
obligaron  á  Felipe  II  á  prenderle  y  encausarle.  De  rabia  y  ex- 
cesos murió  en  la  prisión :  la  Providencia  libró  á  España  de 
tener  por  Rey  á  un  botarate  de  perversas  ideas  (1568).  En  Es- 
paña produjo  esta  muerte  gran  lástima  y  no  menos  terror. 

Entre  tanto  lo  sembraba  en  Flandes  el  Duque  de  Alba.  Hizo 
decapitar  en  la  plaza  de  Bruselas  á  los  Condes  de  Hom  y  Eg- 
mont.  Más  c^uto  y  afortunado  el  de  Orange,  no  se  dejó  pren- 
der y  principió  á  sublevar  el  país ,  derrotado  unas  veces  y  ven- 
cedor otras.  Sublevóse  Holanda,  y  creó  su  nacionalidad  inde- 
pendiente, la  mitad  en  el  mar  y  la  mitad  en  los  pantanos,  don- 
de murieron  miles  y  miles  de  españoles,  vencidos  unas  veces, 
y  estérilmente  vencedores  otras  muchas.  Por  fortuna  no  es  de 
nuestra  historia  seguir  el  curso  pesado  y  lastimoso  de  aquellas 
prolijas  y  desastrosas  campañas :  quédese  para  los  que  tengan 
que  estudiar  el  funesto  desarrollo  y  sangrientas  peripecias  de 
esas  llamadas  ^/or¿¿2^. 

Dícese  que  sin  la  intervención  de  España  se  hubiera  per- 
dido el  catolicismo  casi  por  completo  en  aquellos  países.  Es 
verdad,  pero  mejor  hubiera  sido  derramar  menos  sangre,  y 
haber  dejado  obrar  al  tiempo  y  al  escarmiento.  Además  los 
franceses  apoyaban  á  los  insurgentes ,  y  el  mismo  Principe  de 
Orange  acababa  de  pasar  á  cuchillo  millares  de  sacerdotes  en 
Ruremunda ,  Odenarde  y  otros  pueblos ,  cuando  le  sorprendió 
la  noticia  de  la  matanza  el  dia  de  San  Bartolomé. 
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/>.  Jnm»  de  Á^Lstrm  e^  Flmdé$. — SmwcipmwHé  cnmplñia  ds 
Holmda,— Conquista  de  Port^aL 


Vístala  iuutilidad  de  los  rigores^  del  Duque  de  Alba  y  de  l¡ 
WMdesceiidencias  y  dalzura  del  Comendador  Requesens,  envid 
Pelipe  II  á  Flandes  á  su  hermano  D.  Juan  de  Austria,  Acababa 
éste  de  ver  desaparecer  sus  ensueños  de  reinado  en  Cartago, 
pue45  los  turcos  j  argelinos  se  habían  apoderado  de  la  Goleta 
y  de  Túnez ,  pasando  á  cuchillo  las  guarniciones  españolas. 

Al  llegar  á  Flandes  D*  Juan  de  Austria,  halló  las  tropí 
indisciplinadas ,  el  país  levantado  casi  en  masa  contra  E^pai 
y  puasto  á  merced  del  Principe  d^i  Orauge  por  el  tratado  que 
llamaran  la  pacificadon  de  Qante,  con  el  que  creyeron  los 
católicos  ilu*sos  salvar  siquiera  su  culto  en  las  povincias  don- 
de era  el  predominante.  D.  Juan  iba  autorizado  para  admitir 
toda  clase  de  avenencias,  menos  H  libeHad  de  cultor,  Felipe  ü 
exa  en  este  punto  inexorable.  A  las  insurgen  res  apoyaban  casi 
abiertamente  Francia^  kiglatorra  y  muchos  Estados  de  Ale- 
mania. España  era  sola  coi^ti'a  todos. 

Reí»ta,bl6cióse  algún  tanto  la  buena  armonía,  merc42d  á  la 
política  de  D,  Juan;  pero  ni  este  tuvo  suficiente  tacto  para  su* 
frir,  ni  los  Estados  buena  fe  para  cumplir  lo  ofrecido.  El  Prín- 
cipe de  Orange  logró  sembrar  la  discordia  por  todas  partes, 
concitó  á  los  católicos  contra  los  católicos  ,  al  Archiduque 
hermano  del  Emperador  contra  el  Rey  de  España  y  I).  Juan  de 
Austria .  y  luego  al  Ducjue  de  Anjou  contra  unos  y  oti'os,  y  de 
este  modo,  haciendo  pelear  católicos  contra  católicos ,  logró 
afianzar  su  partido  y  el  protestantismo.  Falto  de  recursos  y 
sobrado  de  disgustos ,  murió  de  tristeza  el  vencedor  de  Lepan- 
to,  á  la  temprana  edad  de  30  años  (1578).  Para  mayor  dolor 
murieron  al  mismo  tiempo  y  á  la  edad  de  16,  el  Principe  Don 
Fernando  ,  joven  que  prometía  mucho .  y  perdió  también  Por-  - 
tugal  en  aquel  año  inlausto  á  su  valeroso  Rey  D.  Sebastianí 
que  sucumbir í  en  los  paramos  de  Arcilla,  muriendo  con  el  Iojs 
otros  dos  monarcas  moros  contendientes,  cabiendo  igual  sue^ 
te  al  vencedor  que  al  vencido. 
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la  muñirte  del  Cardeoal  iDÍante  D.  Enrique,  Felipe  11  se 
apoderó  de  Portugal  con  un  ejército  mandado  por  el  Duqiiede 
Liba.  El  Papa  envió  al  Cardenal  Riario,  au  sobrino,  para  ar- 
reglar el  derecho  de  sucesión.  El  Roy  había  consultado  á  la 
U diversidad  de  Alcalá ,  cn^yo  claustro  respondió  que  el  Rey  eu 
las  cuestiones  de  soberanía  temporal  no  tenía  superior.  Así 
^^ue  mandó  se  lucieran  al  Nuncio  grandes  obsequios,  que  se  le 
^pietnviera  toda  lo  posible  en  las  poblaciones  del  tránsito ,  y  eix- 
^Hre  tanto  ma^iídó  al  de  Alba  que  avanzase  ( 1 ).  Tardó  mucho  eí 
^Kuncio  en  Ikgar  de  Zaragoza  á  Badajíiz:  allí  todavía  se  retra- 
só la  audien^cia  ,  y,  guando  la  dio ,  se  hallaba  el  ejército  espa- 
ñol en  LLsboa.  Así  que  aí  pedir  permiso  i  Felipe  II  para  pasar 
á  PcM^ugal ,  á  fin  de  cortar  la  guerra  y  arreglar  tos  asuntos  de 
la  sucesión ,  le  negó  el  permiso  alegando  que  ya  los  tenia  él 
'irreglados  (15W). 

Pero  si  ganó  el  país ,  no  ganó  los  ánimos,  y  los  portugne- 
pisea  na  solamente  no  ayudaron  ñ  los  españoles  é  i t,aIianos  4 
bR58»tencr  el  catolicismo,  sino  que  entorpecieron  á  veces  su  de- 
|f6ü3a  mediante  su  funesta  adhesión  á  los  ingleses. 

Por  fin  Felipe  II  había  logrado»  al  cabo  de  un  siglo,  el  ideal 
Je  los  Reyes  Católicos,  haciendo  la  unidad  nacional  en  la  Pe- 
litisula  ibérica ,  como  antes  de  la  invasión  musulmana. 


§.  12a 

^^¿ipe  II  SQsUeTíé'  la,  lA^a  en  Francia  y  pelea  con  Inglaterra, 

^■^  A  la  mnefte  de  í>.  Juan  de  Austria,  l)e  sucedió  en  el  mando 
^V^  sobrino,  Alejandro  F'arnesio,  Duque  de  Parma.  Los  flamen- 
cos ge  hallaban  divididos,  los  protestantes  se  habían  aumen- 
*^<lo  en  tales  términos,  y  dominaban  de  tal  modo,  merced  al 


( 1 )  Hay  tm  rasgo  en  la  conquista  ññ  Portiigal ,  que  retrata  al  Rey  y 
t*^  Tiuque.  Había  éste  favorecido  Im  evaaion  de  su  hijo  D.  García,  preAo 
^r  una  calaverada.  El  Rey  desterró  á  Uceda  al  Duque ,  á  p>esar  de  todos 
*^ft  servicios.  A  pesar  de  eso ,  hizo  preguntarle  si  querría  ponerse  al  fren- 
^  iú  ejercito.  Aceptó  el  Duque,  pero  el  Rey  no  permitió  que  viniese  ii  la 
y^í'le  j  ni  le  besara  la  raatio  ,  á  pesar  de  la.^  súplicas  del  Papa ,  que  había 
^nUrredido  por  el  d»*  Albn,— Beridle  al  Rey,  contestó  p\  Duque, que  sdlo 
H  tíQM  nablea  que  le  ganen  coronas  est'mdo  en  deshacía. 
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tó,  sensQ^ál  y  Bin  conciendía,  ^efro  no  era  heteje  (1).  Qaiiiieiiito& 
entte  hug^oüotes ,  bearneses  j  holgazanes  <le  Zaragoza  y  otros 
puntos  de  A.tugon ,  entraron  por  tierra  de  Jaca  y  por  primera 
hazaña  ^quearon  la  Iglesia  de  Briescas.  Alzóse  el  país  en 
itoasa,  aunque  resentido  por  el  asesinato  de  su  Justicia  mayor, 
el  atolondrado  Lanuza,  y  derrotó  á  los  invasores  antes  que 
llegase  el  ejército  castellano.  Hasta  los  frailes  de  Huesca  y  Jaca 
sriieron  armados  contra  ellos  ( 2).  Lo  mismo  sucedió  á  los  que 
enta^ron  por  Oatalúfia  y  se  apoderaroíi  del  <!»8tillo  de  Hasta- 
g^l ,  los  cuales  fueron  iwhazadoí  pet  los  catalanes. 

§.  124. 

&é^jfrutiiéí  ^  £sp¿t¡té  m  hs  4ÍtímM  iikos  iel  r&ifuüh  4é 
Felipe  I/.-^Sfuerte  ife  ^^?. 

Lo^  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  11  fóeron  muy  de- 
fttetrosos  para  España,  y  pudodecir  de  la  fortuna  lo  qtie  había 
dicho  su  padre.  La  subida  de  Enrique  IV  al  trono  de  PiWKCÍ& 
ié  fué  funesta :  tuvo  un  rival  con  el  que  no  podía  competir,  ni 
«Hier  contra  él  la  tazón  de  catolicismo.  Sus  recursos  estaban 
agotados  y  él  mi^mo  se  espantaba  de  la  pobreza  en  que  dejaba 
el  pats.  Cundía  por  todas  parte*  el  descontento ,  la  mar  traga- 
ba bus  'escuadras  ,  los  protestantes  invadían  las  fronteras  por 
Aragón  y  Cataluña ,  los  piratas  se  apoderaban  de  los  caudales 
que  venían  de  América ,  el  comercio  se  hallaba  arruinado  cona 
la  guerra  y  el  monopolio,  e^l  país  «e  despoblaba  para  poblar  á 
América,  y  faltaban  brazos  en  ios  caampos ,  había  sucumbido 
en  las  guerras  cerca  de  medio  millón  de  hombres ,  las  escua- 


( 1 )  En  la  Vida  de  la  Venerable  Ana  de  Jes-is ,  carmelita  descal- 
za ,  hay  una  revelación  muy  curiosa ,  de  haber  visto  á  Antonio  Pérez  en 
la  gloria,  y  que  este  caballero  había  sido  malamente  perseguido. 

(  2 )  El  P.  Fr.  Marcos  de  Guadalajara ,  al  dar  cuenta  de  ello  en  la  con- 
tinuación de  la  Historia  de  Ulescas ,  dice ,  que  él  salió  también  de  Huesca 
con  «u  pica  al  hombro. 

Al  atacar  á  los  ingleses,  que  habían  desembarcado  cerca  de  Cádiz ,  só- 
lo se  portó  con  valor  un  fraile  francisco ,  que  se  metió  con  su  pitxt  €ti  me- 
dio de  los  herejes ,  y  murió  matando.  Así  lo  refiere  Fr.  Pedro  Abrem  «n 
.su  Historia  del  saqueo  de  Cádi*  en  1596. 


dras  de  Inglaterra  y  Holanda  saqueaban  el  litoral  del  Océano, 
los  turcos  y  corsarios  el  del  Mediterraaeo,  Portugal  abortaba 

I 'Cada  paso  un  D.  Sebastian,  yol  Rey  mismo,  lleno  de  achaquen, 
Hilceras  y  dolores ,  apenas  si  era  ya  más  que  un  cadáver  andan- 
do; y  España  otro  cadáver  como  su  Rey,  Las  fuerzas  vitales 
tóel  país  estaban,  no  sólo  quebrantadas,  sino  exhaustas. 
Para  mayor  desg^racia ,  poco  después  de  la  abjuración  de 
Enrique  IV,  murió  el  Duque  de  Parma  á  la  edad  de  48  nños  ( Di- 
ciembre de  1592).  Felipe  II  no  halló  ni  un  general  de  su  ta- 
lento y  ni  medios  para  sostener  un  ejército  como  los  antieriores. 
Las  pocas  tropas  de  Flandes  se  indisciplinaron ,  y  el  Conde  de 
Fuentes  acabó  de  perder  la  reputación,  renovando  las  crueldades 
del  Duque  de  Alba  y  queriendo  imponerse  por  el  terror  ( 1595), 
Ya  iban  ahorcados  dos  frailes  carmelitas  portugueses,  que 
uno  en  pos  de  otro  habían  querido  resucitar  en  su  persona  al 
Rey  D.  Sebastian,  cuando  se  le  antojó  á  Fr.  Miguel  de  los 
Saatos ,  agustino  portugués ,  repetir  por  tercera  vez  tan  fatal 
eamediai,  con  virtiendo  en  Rey  á  un  pastelero  de  Madrigal,  que 
m  le  parecía  mucho,  Oabriel  Espinosa  llegó  á  poseerse  de  su 

E papel ,  y  engañó  á  Doña  Ana  de  Austria ,  monja  confesada  por 
iqiiel,  y  sobricia  del  Hey.  El  fraile  y  el  pastelero  fueron  ahor- 
cados (1595).  Una  epidemia  de  superchoría  infestaba  por  en- 
tonces á  España,  Aquel  mismo  año  se  descubrieron  los  es- 
tupendos plomos  de  Granada,  como  luego  veremos;  en  Toledo 
se  fingían  mil  embustes;  las  monjas  se  abrían  llagas  milagro- 
sas ;  la  literatura  principiaba  á  ser  hinchada  y  de  mal  gusto; 
Hptmdian  los  libros  de  caballería  andante  para  pasto  del  entre- 
P^enimiento  popular,  y  acostumbrado  el  pueblo  á  tales  exagera- 
ciones^ no  quería  leer  vidas  de  Santos^  como  no  tuviesen  mila- 
8T?*08  á  montones  de  una  enormidad  descomunal  y  fantástica. 
á  la  verdad,  ¿qué  importaba  la  resurrección  de  un  muerto, 
ando  cualquier  maga  ó  hechicero  hacia  otro  tanto ,  y  un  ca- 
llero andante  partía  á  dos  gigantes  de  un  mandoble?  Tai  era 
tónces  el  carácter  españoL 
Terribles  fueron  los  últimos  sucesos  de  la  vida  de  Felipe  Il- 
utaba preparando  otra  escuadra  para  invadir  á  Irlanda,  cuan- 
o  llego  la  inglesa  á  Cádiz ,  que  estaba  en  el  mayor  aban- 
Aono  (Junio  de  1596),  y  se  apodero  de  la  población  casi  sin 
í^stencia.  La  ciudad  fué  saqueada,  profanadas  las  iglesias  y 
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perdida  toda  la  escuadra,  compuesta  de  30  buques  de  guerra 
y  36  naves  mercantes  cargadas  de  ricas  mercancías.  Las  pér- 
didas se  valuaron  en  20.000.000  de  ducados.  Para  vengar  este 
ultraje  salió  una  escuadra  para  Manda  con  128  bajeles  y  14.000 
hombres  de  desembarco.  Pero  á  poco  la  escuadra  fué  destro- 
zada por  una  tempestad,  pereciendo  40  buques  con  toda  la 
gente  que  iba  en  estos  ( 1 ). 

Treinta  y  cinco  millones  en  oro  y  plata  hablan  subido  á  Se- 
villa por  San  Lácar  en  1595,  y  en  1596  no  quedaba  un  real  en 
el  Tesoro ;  de  modo  que  tuvo  á  fines  de  aquel  año  que  decla- 
rarse Felipe  II  en  bancarota,  dando  un  edicto  por  el  que  anu- 
laba todos  los  contratos  que  tenia  hechos,  á  pretexto  de  que 
eran  usurarios  y  muy  onerosos.  Desde  aquel  momento  nadie 
quiso  estipular  con  él.  Se  halló  sin  recursos ,  hubo  de  tratar 
de  paz  con  Enrique  IV  á  toda  priesa,  abdicó  los  Estados  de 
Flandes,  muy  mermados,  en  su  hija  Isabel ,  á  la  cual  casó  con 
el  Archiduque  Alberto,  Gobernador  general  que  á  la  sazón  era 
de  los  Países  Bajos,  y  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  hasta 
poco  antes  de  casarse.  ¡Estupendo  Prelado  para  la  primera 
Iglesia  de  España! 

Tal  era  el  desastroso  estado  de  España  al  morir  Felipe  II  el 
día  13  de  Setiembre  de  1597. 

Con  razón  decía  D.  Carlos  Coloma  en  sus  Comentarios  ^  re- 
tratando á  Felipe  II: — «Que  toda  la  prudencia  del  Rey  coñr- 
sistió  en  salvar  la  Fe  Católica;  que  en  lo  demás  no  lo  fué  Canto: 
mil  yerros  hizo  ( 2 ) . » 

Lastimoso  fin  de  un  siglo  tan  grande  y  tan  bello  para  Es- 
paña, y  doloroso  por  demás  para  quien  considere,  que  tanto  he- 
roísmo belicoso  por  parte  de  nuestra  patria ,  y  tan  ferviente 
religiosidad  vinieron  á  parar  en  dejar  enriquecidos  á  los  países 
protestantes  y  arruinada  la  nación  española.  ¡  Acatemos  los 
altos  juicios  de  Dios,  que  no  siempre  premia  con  bienes  tem- 
porales á  los  que  pelean  por  la  verdad  y  la  justicia ! 


( 1 )  Los  ingleses  habían  escogido  el  mes  de  Junio  para  su  empresa: 
los  españoles  el  mes  de  Noviembre ,  época  muy  apropósito  para  lo  que 
les  sucedió. 

( 2 )  Citado  por  el  Prior  D.  Juan  de  Vitrian ,  Vicario  general  de  Cala- 
tayud ,  en  su  Traducción  de  las  memorias  de  Felipe  de  Comines. 


CAPITULO   XIX, 


ASPECTO  DEL  SIGLO  XVI. —SANTOS  Y  SABIOS. 


§.  125. 

Importancia  de  este  siglo  en  general. 


Hemos  llegado  á  la  cumbre. 

Antes  de  bajar  á  los  tristes  páramos  del  siglo  XVII^  que  ya 
principiamos  á  descubrir  al  final  del  capitulo  anterior,  demos 
ana  mirada  de  despedida  á  ese  gran  siglo  XVI,  para  el  cual  se 
necesitarían  muchos  tomos  si  se  le  hubiera  de  describir  como 
merece.  Al  fin ,  si  las  épocas  de  bienandanza  sirven  para  dar 
ejemplo  y  noble  aliento,  y  las  de  decadencia  para  aprender  y 
escarmentar  en  cabeza  ajena,  más  debe  darse  al  estudio  de  lo 
b  leno  y  bello,  que  no  á  lo  feo  y  repugnante ,  en  el  que  se  ne- 
I     cesita  proceder  con  parsimonia.  Por  ese  motivo,  aunque  urge 
ya  entrar  en  el  período  de  bajada  y  descenso ,  como  en  este  se 
ha  de  ir  rápidamente ,  todavía  place  detenerse  un  poco  para 
echar  una  mirada  de  cariñosa  despedida  sobre  la  parte  más  be- 
lla, florida  y  culminante  del  siglo  XVI,  en  que  se  formaron 
nuestro  carácter,  nuestras  costumbres,  nuestra  literatuTap 
nuestra  unidad  nacional ,  y  se  acabó  de  perfeccionar  nuestro 
^•nguaje. 

t     copo 


§.  126. 
Costumbres  en  el  Episcopado.  —  Obispos  Santos, 


Hermoso  espectáculo  ofrece  el  Episcopado  español  en  el  si- 
flo  XVI:  por  cualquier  parte  por  donde  se  abran  nuestros  epis- 
copologios,  hay  seguridad  de  encontrar  Obispos  tan  sabios 
ex)ino  virtuosos:  muchos  de  ellos  quedan  ya  citados  en  los  an- 
teriores capítulos.  Descuella  entre  ellos  Santo  Tomás  de  Villa- 
L  nueva.  A  inútacion  de  aquel  Santo  Prelado,  la  mayor  parte  de 
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los  Obispos  españoles  de  aquel  siglo  fueron  muy  dados  á  la 
predicación,  celosos  en  la  disciplina,  y  sobre  todo  muy  limos- 
neros. Apenas  hay  Obispo  célebre  que  no  se  disting^uiera  por 
alguno ,  y  más  comunmente  por  todos  estos  conceptos,  unos 
fundaban  hospitales  y  hospicios,  otros  con  más  frecuencia  co- 
legios para  estudiantes  pobres ,  y  no  pocas  memorias  y  lega- 
dos pios  para  dotar  y  casar  huérfanas,  ó  bien  para  capellanias 
residenciales  en  determinadas  iglesias.  La  moda  perjudicial  de 
fundar  capellanías  colativas  sin  residencia,  sin  rezo,  ni  cargas 
eclesiásticas ,  y  con  otras  anomalías  anticanónicas ,  no  se  in- 
trodujo hasta  el  siglo  XVII .  Por  el  cx)ntrario,  las  que  fundaban 
los  Prelados  en  el  siglo  XVI ,  eran  asimiladas  en  lo  posible  á 
los  beneficios  propios  y  con  residencia  y  cargas  eclesiásticas 
como  debían  tener. 

Entre  los  Obispos  más  venerables  qne  tuvo  la  Iglesia  de 
España  en  el  siglo  XVI  puede  contarse  á  D.  Alonso  Velazquez, 
cuyo  retrato  trazó  Santa  Teresa  (1  )j  á  la  cual  confesaba  cuando 
fué  presentado  para  el  obispado  de  Osma.  Describiendo  la  San- 
ta  BU  vida  penitente  dice;  «Con  este  mal  (la  pérdida  de  un 
ojo)  y  otros  algunos  bien  penosos,  y  el  trabajo  que  es  ordina- 
rio, ayuna  cuatro  dias  en  la  semana  y  hace  otras  penitencias. 
Su  comer  es  de  bien  poco  regalo.  Quando  va  á  visitar  es  á  pié^ 
que  sus  criados  no  lo  pueden  llevar,  y  se  me  quejaban.  Estsfld 
han  de  ser  virtuosos,  ó  no  han  de  estar  en  su  casa.  Fia  poco  d^^ 
que  negocios  graves  pasen  por  provisores  (y  aun  pienso  todos), 
sino  que  pasen  por  su  mano*  Tuvo  dos  años  allí  (en  Osma)  al 
principio  las  más  bravas  persecuciones  de  testimonios,  que  yo 
me  espantaba,  porque  en  caso  de  hacer  justicia  es  muy  entero 
y  recto;  ya  estas  iban  cesando,  y  aunque  han  ido  á  la  corte  y 
á  donde  pensaban  le  podían  hacer  mal ;  mas  como  se  va  ya 
entendiendo  el  bien  en  todo  el  obispado,  tiene  poca  fuerza,  y 
ello  ha  llevado  con  tanta  perfecion,  que  los  ha  confundido, 
haciendo  bien  á  los  que  sabia  que  le  hacían  mal.  Por  mucho 
que  tenga  que  hacer,  nunca  deja  de  procurar  tiempo  para  tener 
oración.»  A  este  precioso  retrato,  trazado  de  la  mano  maestra 
de  Santa  Teresa,  sólo  resta  añadir,  que  habiéndole  promovido 
al  arzobispado  de  Santiago,  y  viendo  que  no  podía  gobernarlo 

(  l )    Libro  de  las  Fundaciones ,  cap.  30 ,  u.''  5, 
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por  sus  achaques,  hizo  todo  lo  posible  con  Felipe  II  para  que 
se  le  admitiera  la  renuncia ,  tomando  solamente  y  á  duras  pe- 
nas 6,000  ducados  de  loa  12.000  que  el  Rey  quería  consignar- 
^le  de  pensión  sobre  la  mitra  ( 1 ). 

^fe     Por  el  mismo  tiempo  ilustró  con  sus  virtudes  el  obispado 
^de  Sigüenza  D,  Fr.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  hijo  de  los 
Duques  de  Feria ,  y  fraile  dominico  muy  observante  y  carita- 
tivo (2).  En  Salamanca  quedó  con  grande  opinión  de  santidad 
el  Obispo  D.  Fernando  Tricio,  que  antes  lo  habia  gido  de  Oren- 
se. Era  tan  caritativo,  que  solía  decir:  —  «Que  ninguna  ca»a 
le  parecía  mejor  en  un  Obispo  que  morir  en  un  hospital  por 
darlo  todo  á  los  pobre»; »  y  en  efecto,  murió  pobrisirao  (1578). 
Solía  bajar  á  maitines  á  media  noche  cx)a  un  capellán  ,  y  ocu- 
paba el  iiltimo  lugar  del  coro,  8Ín  consentir  que  á  la  salida  le 
acompañase  ninguo  prebendado  (3)*  Señalóse  también  por  sus 
virtudes  el  célebre  mística)  D.  Fr.  Andrés  Capilla,  que  después 
de  6ar  jesuíta  entró  cartujo,  y  fné  uno  de  los  nueve  reforma- 
dores de  su  Orden,  y  nombrado  por  Felipe  II  para  la  reforma 
de  los  claustrales  de  San  Benito  y  de  los  Canónigos  reglares  de 
San  Agustín  en  Aragón  y  Cataluña.  Escribió  un  libro  de  la 
Oración «  cuya  lectura  recomendaba  San  Francisco  de  Saleg: 
I   tanto  aí^uel  libro  como  el  otro  titulado  Consuelü  dé  nuestra  pe^ 
Tegrinaekn,  fueron  impresos  por  D.  Antonio  Agustín,  que  le 
b^ireciaba  mucho.  Felipe  11  le  presentó  para  el  obispado  de 
PBtrg^l  (1588),  Habiendu  suprimido  el  Papa  Clemente  VIH  por 
I  entóneos  algunos  monasterios  de  Cataluña,  que  habían  decaído 
■Ab  su  primitiva  observancia,  pudo  lograr  las  rentas  del  deTa- 
PSernole^  para  fundar  el  Seminario. 
\  En  el  obispado  de  Tarazona  descolló  el  venerable  Sr,  Cer- 


nir ( I )    En  el  siglo  XVI  eran  ñ-ecueütea  las  renuucías  de  Obispados»  y 

^«egaron  á  ser  muí  vistas.  Gil  González  Bávilíi  censura  entre  otras  la  del 

Ot)i8po  de  Zamora,  D,  Juan  Manuel,  hecha  por  eausas  frivolas,  el  cual 

'    trOmó  después  el  Obispado  de  Sigüenza  y  también  lo  renunció.  {Teaira 

^^ieHaitico ^  tomo  I,  pág,  197),  No  aaí  el  Sr.  Velazquez  ,  el  cual  renunció 

Por  justaa  cauaas. 

(2  )    Teatro  4cUiiÁtUco,  de  Gil  González  Bávüa  *  tomo  I ,  pág.  198, 
(3)    Gil  González  Dávila;  Historia  de  Salamanca ,  pág,  519:  los  qüiíá^ 
^igos  de  Salamauca  tuvifiron  los  mñxímm  ¿  m^cUa  nocti«  haata  el  aiglo 
ido ,  como  vestíg^io  de  la  antigua  ?idft  re^L^ljar. 
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buna  (D.  Pedro),  á  quien  la  universidad  de  Zaragoza  mira 
justamente  como  casi  fundador,  pues  la  restauró,  dotó  y  dio  edi- 
ficio, sacándola  de  la  oscuridad  en  que  hasta  entonces  se  ha- 
llaba. Fué  Obispo  muy  casto  y  piadoso,  y  los  contemporáneos 
le  atribuyeron  varios  milagros  y  la  conservación  de  su  virgi- 
nidad hasta  la  muerte.  El  Sr.  Palafox  (D.  José),  Obispo  de 
Jaca,  siendo  Vicario  general.de  Calatayud,  donde  murió  el  se- 
ñor Cerbuna,  hizo  información  de  sus  virtudes,  con  objeto  de 
entablar  la  causa  de  su  beatificación  (1).  Edificó  el  Sr.  Cerbuna 
además  de  la  Universidad  de  Zaragoza ,  el  Seminario  de  San 
Gandióse  de  Tarazona  y  el  Colegio  de  Jesuítas:  falleció  en  1597, 
después  de  doce  años  de  obispado.  El  Sr.  Yepes,  de  la  Orden 
de  San  Benito,  fué  también  Prelado  muy  virtuoso  en  Tarazona, 
y  favorecido  de  Santa  Teresa,  cuya  vida  escribió. 

Los  Jesuítas  tuvieron  en  aquel  siglo  al  Patriarca  de  Etio- 
pía D.  Andrés  Oviedo,  célebre  misionero,  que  trabajó  mucho  en 
la  reducción  de  aquellos  países  hasta  1580 ,  hacia  cuya  fecha 
murió  (2). 

También  ilustraron  la  dignidad  episcopal  con  sus  virtudes 
no  menos  que  con  su  saber ,  los  dos  célebres  dominicanos  de 
Salamanca  Domingo  Soto  y  Melchor  Cano:  era  aquel  discípulo 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  con  quien  estudió  en  Alcalá, 
y  de  costumbres  muy  puras  y  sencillas.  Renunció  el  obispado 
de  Segovia ,  su  patria ,  y  se  retiró  al  convento  de  San  Esteban 
de^Salamanca.  Allí  se  recogió  también  Melchor  Cano,  después 
de  haber  renunciado  su  mitra  de  Canarias ,  y  ambos  murieron 
en  un  mismo  año  ( 1560).  Señalóse  igualmente  por  sus  virtu- 
des el  Obispo  de  Segovia  D.  Diego  Covarrubias  (á).  Haciéndo- 
sele cargo  de  conciencia  el  no  residir  en  su  diócesis,  con  moti- 
vo de  ser  Presidente  del  Consejo ,  el  Papa  le  dispensó  la  resi- 
dencia, á  fin  de  que  no  perdiese  la  nación  el  fruto  que  debía  re- 
portar de  sus  grandes  conocimientos  jurídicos  y  políticos. 

No  eran  inferiores  tampoco  los  del  Cardenal  Espinosa,  Obis- 


( 1 )  Véase  la  obra  de  Miguel  Villar :  Patronado  de  Calatayud ,  que  ha- 
bla como  testigo  ocular ,  y  el  tomo  VIII  del  Teatro  eclesiástico  de  Araron, 
página  167. 

( 2 )  Nieremberg :  Claros  varones  de  la  Compaüia. 

( 3 )  Véase  el  $.  334  del  cap.  8. 
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"po  de  Sigiienza  y  gran  Prelado.  Arregló  el  Consejo  con  tal 
puntualidad  y  método ,  que  hubo  días  en  que  no  se  halló  ne- 
gocio que  despachar  ( 1 ) ,  teniendo  que  salir  los  porteros  á  las 
puertas  de  los  tribunales,  oficinas  y  covachuelas  á  preguntar 
si  había  alguno  que  tuviese  algo  que  tratar  con  el  Consejo. 
Reasumidas  entonces  en  este  una  multitud  de  atribuciones, 
dispersas  hoy  dia  en  cien  oficinas,  se  ve  cuánto  más  simplifi- 
cada estaba  la  administración  en  tiempo  de  aquellos  Prelados, 
que  no  en  el  caos  administrativo  moderno. 

A  principios  de  aquel  mismo  siglo  fué  Obispo  de  Gerona 
Fr,  Guillermo  Ramón  Boil ,  sugeto  de  gran  virtud  y  de  aven- 
turas peregrinas.  Al  venir  á  su  iglesia  fué  preso  por  los  fran- 
ceses» y  tuvo  que  rescatarle  su  Cabildo  (2) ;  lo  cual  ^  unido  á 
su  mucha  caridad ,  hizo  que  muriese  muy  pobre. 

El  célebre  y  venerable  D.  Fernando  de  Contreras  se  negó 
c-oEstantemente  á  la  aceptación  de  la  mitra  de  Guadix,  para  la 
cual  ]e  presentó  el  Emperador*  Después  de  haber  sido  capellán 
del  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  regresó  á  Sevi- 
lla, de  donde  era  natural.  Vivía  en  una  cuadra  y  dormía  sobre 
un  haz  de  sarmientos,  procurando  rechazar  los  honores  que  se 
le  hacían.  Jamás  poseyó  dinero  alguno,  invirtiéndolo  todo  en 
I     obras  de  piedatl,  y  principalmente  en  la  redención  de  cautivos. 
'     Los  moros  mismos  acataban  sus  virtudes  y  le  llamaban  el 
hombre  de  Dios:  andaba  entre  ellos  con  toda  seguridad.  En 
cierta  ocasión  le  fiaron  3.000  ducados,  con  sólo  dejar  su  báculo 
^^n  prenda.  El  Cabildo  de  Sevilla  rescató  el  báculo  y  lo  regaló 
^■d  Emperador,  que  lo  hizo  colocar  entre  sus  joyas.  Lleno  de 
^Virtudes  y  merecimientos ,  murió  en  Sevilla  á  la  edad  de  78 
años  (1548 } ,  y  fue  enterrado  con  gran  pompa.  El  Papa  Pió  VI 
'    declaró  sus  virtudes  en  grado  heroico  ( 1784). 
^ft     He  querido  concluir  este  gran  catálogo  de  santos  y  vene- 
^Bables  Prelados  con  el  nombre  del  no  menos  venerable  señor 
Pfcontreras,  que  si  no  lo  fué,  por  lo  menos  estuvo  propuesto 
^ara  serlo* 


K 

^^e 

t 


I )    Gil  GonzalesE  Dávila,  tomo  I,  pág.  196.— Pasando  Felipe  II  por 
frente  de  la  casa  que  había  fundado  en  el  pueblo  de  su  uaturaleza,  se 
descubrió  la  cabeza,  diciendo:— Justo  es  que  hagamos  este  homenaje  ala 
.emoria  del  Cardenal  Espinosa. 
( 2 )    ViUanueva :  Viaje  lUerario ,  tomo  XIY,  pág.  62. 
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§.  127, 
Clérigos  santos. 

'FtSMtUñ.—Oolecóioií  dé  santos  mártires ,  con/esores  y  varones  venerables 
M  clero  secular ,  eA  forma  de  Diario,  por  I).  Femando  Ramírez  de  La- 
que ,  Ven^ciado  de  Lucena :  Madrid ,  1803. 

A  tales  Prelados  correspondía  tal  Clero,  y  en  efecto,  no  tan 
sólo  en  el  Clero  regular,  sino  en  el  secular,  fué  grande  el  nú- 
moro  de  Santos  en  aquel  siglo  feliz,  en  que  las  letras  corrieron 
parqas  con  las  virtudes. 

Descuella  entre  los  clérigos  seglares  de  aquel  siglo  el  ve- 
nerable maestro  Juan  de  Avila,  llamado  justamente  el  Apóstol 
de  Andalucía  (1). 

Apenas  hubo  Santo  de  aquel  tiempo  que  no  estuviera  en 
comunicación  con  él.  San  Ignacio,  San  Francisco  de  Borja, 
San  Juan  de  Dios  y  Santa  Teresa  le  consultaron  j  se  guiaron 
muchas  veces  por  sus  consejos.  Escribió  su  tratado  Audi,  /ílié, 
para  Doña  Sancha  Carrillo ,  hija  de  D.  Luis  Fernandez  de  Cór- 
doba. Iba  esta  señora  á  la  corte  á  ser  dama  de  honor  de  la 
Reina;  pero  la  lectura  de  aquel  precioso  tratado  le  hiro  mudar 
de  propósito  y  consagrai*se  a  Jesucristo.  Otras  varias  señoras 
de  la  grandeza  hioieron  lo  mismo.  Su  vida  trabajosa  y  apostó- 
lica le  acarreó  padecimientos  muy  graves :  lleno  de  virtudes  y 
merecimientos  falleció  en  Montilla  ( 1569)  á  los  69  de  su  edad. 
Sus  obras  de  mística  han  sido  traducidas  á  varios  idiomas:  al- 
gunos trabajos  interpretando  la  Sagrada  Escritura  quedaron 
inéditos. 

Fueron  también  notables  el  Canónigo  de  Avila  D.  Francis- 
co de  Ghizman,  y  muy  caritativo,  de  modo  que  habiendo  dado 
en  vida  toda  su  hacienda  á  los  pobres,  se  dedicó  á  servirlos  en 
los  hospitales.  El  Canónigo  de  Cuenca  D.  Juan  Fernandez  He- 
redia,  descendiente  de  la  familia  de  San  Vicente  Ferrer,  varón 
santo  y  tan  apacible  que  jamás  dijo  palabra  que  pudiese  ofen- 

( 1 )    Véanse  en  el  §.  48  y  pág.  146  y  signientes,  yuriaR'noticias  acerca 
de  él  y  de  otros  discípulos  suyos. 
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der  á  nadie ;  gastaba  toda  su  renta  en  la  asistencia  de  los  po- 
bres, y  principalmente  en  casar  doncellas  huérfanas ,  de  las 
cuales  acomodaba  todos  los  anos  á  tres  el  dia  28  de  Enero,  ha- 
ciendo además  un  número  considerable  de  fundaciones. 

Las  obras  de  Santa  Teresa  dan  noticias  de  otros  muchos 
clérigos  altamente  virtuosos ,  entre  ellos  el  Maestro  Julián  de 
Avila,  su  capellán  y  compañero  en  algunas  fundaciones,  y 
Gaspar  Daza,  que  había  reunido  en  Avila  una  Congregación 
de  sacerdotes  virtuosos. 

No  debe  omitirse  tampoco  al  venerable  sacerdote  Jacobo  de 
Gratis,  italiano,  que  vino  agregado  á  la  Nunciatura,  y  ha- 
biendo adquirido  algunos  bienes  en  Madrid ,  fundó  un  oratorio 
y  casa  de  recogimiento  para  el  culto  del  Santisimo,  que  fo- 
mentó mucho.  Protegió  á  San  Francisco  Caracciolo ,  y  princi- 
pió la  fundación  del  convento  del  Carmen  calzado ,  que  pudo 
costarle  muy  cara  ^-yv  haber  obrado  contra  las  órdenes  del  Con- 
sejo. Ordenado  de  sacerdote ,  vivió  más  de  cien  años,  y  murió 
en  la  pobre  casa  contigua  al  convento,  que  había  cedido  á  re- 
ligiosas franciscas,  en  la  calle  á  que  dio  su  nombre  ( 1  )- 


§.128. 
Costumires  dsl  pueMo  español. 


^p     Las  costumbres  de  los  españoles  en  el  siglo  XVI  fueron 

sumamente  puras  en  lo  general.  El  gran  número  de  Prelados 

santos,  clérigos  y  cenobitas  de  uno  y  otro  sexo,  que  vivían 

con  gran  virtud  y  austeridad,  no  podía  menos  de  influir  en  la 

moral  cristiana.  Si  á  esto  se  añaden  la  singular  virtud  de  ia 

Reina  Doña  Isabel  la  Católica  y  la  indisputable  reliji^-iosidad 

j^del  Emperador  Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  11,  se  verá  que  Espa- 

H¡^a  en  aquel  siglo  no  podia  méuos  de  ser  altamente  religiosa, 

^cuando  tanto  lo  eran  sus  Monarcas.  De  Carlos  se  dice  que  no 

dejó  de  oír  Misa  niugun  dia,  á  no  ser  el  de  la  aciaga  jornada 

contra  Argel,  Felipe  11  vivía  en  el  Escorial  con  más  pobreza 

que  un  monje,  y  espiraba  con  loa  ojos  fijos  sobre  el  altar  on 


/  I )    CaUe  del  Caballero  de  Gracia,  esquina  á  la  del  Clavel  >  donde  es- 
tavo  aquel  hasta  ei  año  1636 ,  en  que  fué  demolido* 
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aquella  oscura  alcoba,  donde  la  imaginación  se  anonada  al 
considerar  que  en  tan  lóbrego  y  misero  recinto  murió  tan  gran 
Rey.  La  retirada  de  Carlos  V  á  Yuste  y  el  ingreso  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  hicieron  alta  impresión  en  los  ánimos  de  la  no- 
bleza, ün  biógrafo  de  éste  ( 1 )  refiere  algunos  de  los  muchos 
nobles  que,  á  imitación  del  Duque  de  Gandía,  acudieron  á 
Oñate  á  vestir  la  sotana ,  y  Polanco  añade ,  que  fueron  tantos 
los  que  quisieron  seguir  su  ejemplo,  que  bastirán  para  poblar 
muchos  colegios ,  si  á  todos  se  les  hubiera  admitido. 

Los  guerreros  más  ilustres  de  aquel  siglo  eran  dechado  de 
virtud  y  de  generosidad  cristiana.  D.  Juan  de  Austria,  el  ven- 
cedor de  Lepante,  era  hombre  do  fe  viva  y  de  conducta  muy 
cristiana,  sin  que  esto  rebajara  en  nada  su  valor:  llevaba  siem- 
pre Jesuitas  en  su  compañía,  y  espiró  en  sus  brazos  (2).  El 
gran  Duque  de  Alba,  Requesens  y  Bazan  eran  personas  suma- 
mente religiosas ,  y  aun  más  el  gran  Alejandro  Farnesio ,  Du- 
que de  Parma,  que  con  tanto  valor  y  con  tan  escasas  fuerzas 
supo  imponer  á  los  herejes  de  Francia  y  Flandes.  Su  conducta 
ejemplar  hizo  al  soldado  guardar  la  disciplina  en  épocas  de 
penuria  y  ansiedad,  en  que  á  un  general  libertino  le  hubiera 
sido  imposible  conservar  su  gente.  Cuando  las  virtudes  brilla- 
ban en  el  Trono  y  la  grandeza,  y  hasta  en  los  ejércitos;  cuan- 
do las  catedrales  y  los  claustros  estaban  poblados  de  Santos, 
¿podía  menos  de  ser  religioso  y  morigerado  el  pueblo  español? 
No  es  tan  fácil  saber  las  virtudes  de  los  legos  como  de  los  clé- 
rigos y  los  regulares,  no  perteneciendo  aquellos  por  lo  común 
á  corporaciones  que  tengan  cuidado  de  recoger  noticias  acerca 
de  sus  virtudes.  En  las  vidas  de  los  Santos  suelen  hallarse  al- 
gunas veces  datos  acerca  de  estos  varones  piadosos  (Í3).  En  el 


( 1 )  Cienfuegos  en  lá  Vida  de  San  Francisco  de  Borja  ^  lib.  IV,  cap.  2. 

( 2 )  Entre  las  otras  calumnias  que  amontonó  Cano  contra  los  Jesui- 
tas ,  era  una  de  ellas  que  convertían  los  soldados  en  gallinas.  Véase  si  lo 
fueron  estos  generales. 

( 3 )  Tal  sucede  por  ejemplo ,  en  la  Vida  de  la  venerable  Doña  Magdale- 
na de  ülloa ,  esposa  de  D.  Luis  Méndez  Quijada ,  el  padre  putativo  de  Dor 
Juan  de  Austria.  Escribió  la  curiosa  vida  de  aquella  señora  el  P.  Villa- 
fañe ,  jesuíta.  (Un  tomo  en  4.^  Salamanca,  1723).  Fundó  aquella  piado- 
sa señora  los  colegios  de  Jesuitas  en  Oviedo ,  Santander  y  ViUagarcía, 
donde  faUeció  (1598). 
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siglo  XVI  descollaron  algunos  que  se  pudieran  citar,  y  los  es- 
critos de  Santa  Teresa  hacen  mención  de  no  pocos  caballeros 
virtuosos  y  caritativos-  Pero  como  sus  nombres  más  bien  están 
escritos  en  el  cielo  que  son  conocidos  en  la  tierra,  se  concre- 
tará la  relación  á  tinas  pocas  personas,  especialmente  del  otro 
sexo,  que  han  salido  de  esta  santa  oscuridad. 

Es  la  primera  la  célebre  Boña  Catalina  de  Cardona,  señora 
de  gran  nobleza  y  de  tanta  virtud  y  austeridad ,  que  se  retiró 
á  una  cueva  para  hacer  penitencia;  alli  vivía  tan  mortificada 
y  abstraida ,  que  llegó  á  cansar  admiración  á  la  misma  Santa 
Teresa.  El  Señor  la  favoreció  con  grandes  luces  y  consuelos 
espirituales.  Habiendo  oido  una  vez  predicar  al  Dr.  Cazalla,  le 
tuvo  por  hereje  antes  que  otras  personas  instruidas  cayeran  en 

IDuenta  de  ello.  Por  el  mismo  tiempo  que  la  venerable  Doña 
Catalina  (1570-1572),  vivía  la  venerable  Mari  Diez,  la  de 
ll^vila,  que  murió  en  opinión  de  santidad  después  de  una  vida 
Bumamente  retirada  y  pobre  (1 ).  No  se  debe  omitir  tampoco  á 
lia  venerable  Doña  María  de  la  Gasea  (2) ,  natural  de  Vallado- 
^■üd  ( 1549),  hermana  del  célebre  y  austero  Obispo  de  Falencia» 
^pacificador  del  Peni ,  Prelado  de  los  mas  virtuosos  de  aquel 
siglo.  Antes  que  ellas  habían  brillado  sobre  el  Trono  la  des- 
graciada Princesa  Dona  Catalina  de  Aragón,  digna  hija  de 
Doña  Isabel  la  Católica  y  esposa  del  lascivo  Enrique  VID  de 
Inglaterra.  Victima  de  las  brutales  pasiones  de  aquel  desen- 
frenado Monarca,  vivió  los  últimos  años  de  su  vida  en  la  es- 
trechez y  en  el  olvido,  llevando  sus  trabajos  con  singular  re- 
gi^acion  y  religiosidad.  Murió  á  6  de  Enero  de  1535 ,  á  los  50 
años  de  edad  (3). 

De  algunas  otras  Santas  que  vivieron  en  el  retiro  del  claus- 
tro se  habló  ya  al  hacerlo  de  la  reforma  do  los  Institutos  reli- 
giosos. 


( 1 )  Gil  González  Dávila;  Teatro  eclesiástico^  habla  de  Doña  Catalina 
"en  el  toma  1  ^  pág,  442,  y  de  la  Mari  Diez  en  el  II ,  pág^,  300. 

(2)  Véase  su  curiosa  vida  escrita  por  D,  Manuel  Hinojosa  y  Montal- 
fo  (  un  tomo  en  4,%  Madrid,  1626).  Nueatra  lit'jratura  tiene  un  riquísi- 
mo tesoro  bio gráfico  ele  peraonaa  célebres  en  santidad ,  que  apenas  es  co- 
nocido ,  y  con  todo  sirve  muchísimo  hasta  para  ilustrar  la  historia  civil. 

{ 3 )    Escribió  su  vida  el  P.  Rivadeneyra. 
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§.  129. 
Oran  número  de  Santos  religiosos  en  Bspafla  durante  esta  ¿poca. 

Bien  se  puede  llamar  á  esta  época ,  y  especialmente  al  si- 
glo XVI  en  España,  el  siglo  de  los  Santos  y  el  siglo  de  oro  de 
la  Iglesia  española.  Al  gran  numero  de  Santos  ya  citados  en 
los  otros  párrafos  de  este  capitulo,  tenemos  todavía  que  aña- 
dir otros  varios  que  fuera  infamia  olvidar.  ¿Qué  Iglesia  parti- 
cular podrá  competir  con  la  de  España  en  el  siglo  XVI,  que  no 
solamente  reformaba  los  Institutos  antiguos  y  llevaba  la  re- 
forma á  otras  partes,  sino  que  daba  á  la  Iglesia  en  general 
nuevos  Institutos,  y  estos  colmados  de  nuevos  Santos?  San 
Ignacio  de  Loyola,  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la 
Cruz,  San  Juan  de  Dios,  San  José  Calasanz,  San  Pedro  Alcán- 
tara, y  en  seguida  San  Francisco  de  Borja ,  San  Francisco  Ja- 
vier, Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Miguel  de  los  San- 
tos ,  la  Beata  Mariana  de  Jesús  y  los  Beatos  Alonso  Rodríguez 
y  Pedro  Claver;  los  venerables  Horozco,  Obregon,  Ruzola,  Fray 
Juan  del  Sacramento,  Tomé  de  Jesús  y  Fr.  Juan  del  Niño  Jesús, 
cu^s  expedientes  de  beatificación  se  hallan  muy  adelantados. 
A  todos  estos  Santos  ó  venerables  religiosos  nombrados  ya  en 
este  capítulo,  podemos  unir  los  siguientes: 

El  Orden  de  Santo  Domingo  presenta  por  sí  solo  un  gran 
catálogo  de  Santos  en  esta  época.  Figura  entre  ellos  el  primero 
San  Luis  Beltran,  natural  de  Valencia,  que  á  pesar  de  su  poca 
salud  y  oposición  de  sus  padres ,  logró  vestir  el  hábito  domi- 
nicano (1544):  su  temperamento  melancólico  le  inclinaba  al 
recogimiento  y  al  silencio.  Temiendo  que  los  estudios  teológi- 
cos le  distrajeran  de  la  oración,  se  abstuvo  de  ellos.  Pero  mudó 
de  opinión,  y  aun  llegó  después  á  decir  que  en  su  Orden  los 
más  sabios  y  estudiosos  eran  siempre  los  más  santos.  En  medio 
de  sus  continuos  achaques  hacía  terrible  penitencia,  mostrán- 
dose, á  pesar  de  ella ,  muy  afable  con  todo  género  de  personas. 
Era  muy  rígido  con  los  novicios ,  á  quienes  castigaba  dura- 
mente por  livianas  faltas ,  á  fin  de  que  se  formaran  en  el  espí- 
ritu religioso,  según  los  deseos  del  Concilio  de  Trente. 

El  espíritu  de  San  Luis  Beltran  perseveró  no  solamente  en 
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W: 


SU  convento  de  Valencia,  donde  falleció  (1581),  sino  igual- 
mente en  otros  varios  que  estuvieron  á  su  cargo*  Sobresalió 
entre  sus  discípulos  el  venerable  P.  Anadón,  adornado  con  el 
espíritu  de  profecía  ( 1 )  y  sumamente  respetado  en  Aragón  y 
Valencia,  como  también  su  contemporáneo  el  venemble  Fray 
Pedro  del  Portillo.  Discípulo  de  San  Luis  Beltran  fué  también 
el  venerable  Fr.  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza,  de  vida  auste- 
rísimay  de  gran  pobreza:  en  medio  de  su  dignidad  episcopal 
jamás  quiso  dejar  su  pobre  y  viejo  hábito  dominicano.  Lanuza 
fué  en  la  provincia  de  Aragón  lo  que  Fr.  Luis  de  Granada  en 
Castilla  y  Portugal.  Sus  sermones  han  sido  y  son  el  repertorio 
de  los  oradores  españoles  que,  prefiriendo  lo  sólido  á  lo  bri- 
llante, no  van  á  mendigar  fuera  de  España  para  sos  sermones. 
El  venerable  Lanuza  pasó  del  obispado  de  Barbastro  al  de  Al- 
barracin ,  donde  murió  santamente  (1625).  A  estos  santos  y 
venerables  dominicanos  acompaña  el  no  menos  célebre,  pia- 
doso y  venerable  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  que  fué  no  solamente 
uno  de  los  escritores  ascéticos  más  notables  del  siglo  XVI, 
ino  también  un  religioso  de  singular  virtud  y  alificacion.  Sus 
padres  eran  muy  pobres,  lo  cual  jamás  tuvo  á  mengua  en  me- 
dio de  su  siglo  vanidoso  y  en  que  principiaba  á  sentirse  el  qui- 
jotismo* Siendo  niño  viole  reñir  con  otro  el  Conde  de  Tendilla: 
mandóle  separar,  y  el  niño  Luis  dio  sus  disculpas  ál  Conde  con 
tanta  cordura  y  gracia ,  que  el  Conde  se  prendó  de  él ,  y  noti- 
cioso de  su  pobreza,  le  apadrinó  y  le  dio  estudios.  Tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años  (1524),  y  fué 
colegial  de  San  Gregorio  de  Valladolid.  Dióse  á  conocer  por  su 
grande  elocuencia  en  el  pulpito,  por  sus  admirables  escritos  y 
por  su  vida  ejemplar  y  mucha  oración.  Restauró  el  convento 
de  SeaU  Dei  en  la  sierra  de  Córdoba,  renovando  el  fervor  pe- 
nitente de  su  fundador»  el  venerable  Fr.  Alvaro.  Llevóle  á 
Portugal  el  Cardenal  Infante  D.  Enrique:  allí  fundó  varios  con- 
ventos de  mucha  austeridad  y  mejoró  otros,  entre  ellos  el  de 
Lisboa,  donde  murió  {h>88).  Había  rehusado  varias  mitras, 
entre  ellas  la  de  Braga,  que  obligó  á  tomar  por  obediencia  á 
^  su  amigo ,  el  no  menos  venerable  P.  D.  Fr.  Bartolomé  de  los 

r  ( I )    VeAM  ftobre  mim  ymtmrnhXmn  y  otros  mtiohoa  á  Lanuza :  An^Uf 
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Mártires,  espejo  de  santidad  en  el  Concilio  de  Trento  y  modelo 
de  Prelados  cristianos,  que  propuso  el  Papa  Pió  IV  á  su  sobrino 
San  Carlos  Borromeo ,  el  cual  le  imitó  en  muchas  cosas  ( 1 ). 

Por  el  mismo  tiempo  florecía  en  la  provincia  de  Castilla  el 
venerable  P.  Cano,  digno  imitador  de  las  virtudes  de  su  tío 
Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Los  hijos  de  San  Francisco  pudieran  contar  también  nu- 
merosos Santos  en  sus  conventos  de  España.  Figuran  entre 
ellos  San  Pascual  Bailón,  natural  de  Torrehermosa,  en  la  pro- 
vincia de  Soria.  Era  lego  de  los  franciscanos  descalzos.  Aun 
en  medio  de  su  estado  de  pastor  se  dio  á  conocer  por  su  gran 
devoción  al  Santísimo  Sacramento  y  por  los  muchos  favores 
que  del  Señor  recibía,  especialmente  en  el  don  de  profecía  y 
de  conocimiento  del  estado  de  las  conciencias.  Falleció  en  el 
convento  de  Villareal  (1592)  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años. 

San  Francisco  Solano,  andaluz,  pertenecía  á  la  familia 
franciscana  conocida  con  el  nombre  de  recoleta,  que  abrazó  en 
el  convento  de  Montilla.  Pasó  al  Perú ,  donde  trabajó  mucho 
en  la  conversión  de  los  indios  y  en  la  reforma  de  costumbres 
de  aquel  país,  llevando  su  celo  hasta  el  extremo  de  predicar 
en  las  calles  y  entrar  con  un  Crucifijo  en  los  teatros  y  casas 
de  juego  á  e¿iortar  á  los  asistentes  salieran  de  allí  para  oirle 
predicar  acerca  de  la  pasión  del  Señor :  así  logró  numerosas 
conversiones  en  Lima,  donde  falleció  (1610)  á  la  edad  de  se- 
senta y  dos  años. 

En  la  América  septentrional  edificaba  con  sus  virtudes  por 
el  mismo  tiempo  el  Beato  Sebastian  Aparicio,  donado  del  con- 
vento de  Méjico  y  oriundo  de  Galicia,  el  cual,  dejando  un  buen 
caudal  que  había  ganado  en  su  trato  de  carretería ,  pasó  los 
treinta  últimos  años  de  su  vida  viviendo  con  gran  pobreza  y 
ocupado  en  ser  carretero  del  convento.  Murió  de  edad  de  no- 
venta y  ocho  años  ( 1600). 

El  Beato  Nicolás  Factor  nació  en  Valencia,  cuna  y  morada 
de  muchos  y  grandes  Santos  durante  esta  época :  desde  niño 
asombraban  ya  su  gran  caridad,  modestia  y  devoción.  Gran- 
des cualidades  tenía  para  lucir  en  el  siglo,  pues  reunía  un 

( 1 )    Escribió  el  mismo  P.  Granada  la  vida  de  este  venerable  Arzobis- 
po, que  es  una  de  sus  muchas  y  curiosas  obra. 


n 


¿cuerpo  muy  elegíante,  hermoso  y  blanco  rostro,  grande  ioge- 
io  y  mucha  facilidad  para  aprender,  mucha  soltura  y  ciegan- 
lia  para  componer  en  prosa  y  verso,  tanto  en  latín  como  en  ro- 
anee,  y  grande  habilidad  para  la  música  y  la  pintura.  Des- 
redándolo  todo,  entró  franciscano  ala  edad  de  diez  y  seis  años, 
viendo  con  grande  austeridad  y  pobreza.  Predicaba  coa  gran 
fervor  y  tenia  don  singular  para  la  discreción  de  espíritus; 
Felipe  II  le  hizo  venir  al  convento  de  las  Descalzas  Reales  de 
Madrid  en  clase  de  confesor  ordinario.  Había  erigido  aquel 
monasterio  á  sus  expensas  la  religiosa  señora  Infanta  Doña 
Juana  María  de  Austria.  Muchas  Princesas  de  la  sangre  real 
se  han  retirado  á  morir  en  aquel  austerísimo  monasterio,  que 
adelantó  mucho  en  perfección  bajo  la  dirección  del  Beato  Ni- 
colás Factor,  Descontento  éste  del  ruido  y  honores  de  la  Corte, 
se  retiró  á  su  provincia  de  Valencia,  donde  falleció  en  1583. 
La  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  calzada  tuvo  durante 
época  al  Beato  Simón  de  Rojas ,  muy  versado  en  las  cien- 
as  eclesiásticas,  que  enseñó  con  mucho  fruto.  Dirigía  á  mu- 
as  personas  de  la  Corte  y  fué  confesor  de  los  Reyes  Felí- 
UI  y  IV  y  de  la  piadosa  Reina  Doña  Margarita,  esposa  de 
aquel,  pero  rehusando  toda  clase  de  honores  y  gajes.  Contri- 
boyó  mucho á  la  mejora  de  costumbres  en  la  Corte;  convirtió 
á  muchas  mujeres  públicas ,  en  términos  que  logró  se  cerrase 
la  mancebía ,  dando  á  la  calle  donde  estaba  el  nombre  de  calle 
del  Ave  Maria^  que  aún  conserva.  Fundó  también  la  Congre- 
gación del  Am  María  en  su  convento  de  Madrid  ,  en  el  cual 
falleció  el  año  de  1624. 

El  Beato  Gaspar  Bono,  hijo  de  unos  pobres  tejedores  de 
Valencia,  después  de  haber  sido  soldado,  entró  en  la  Religión 
de  San  Francisco  de  Paula,  ó  Mínimos,  á  la  edad  de  treinta  años. 
Hecho  provincial  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  hizo  florecer 
^n  sus  conventos  gran  austeridad  y  otras  virtudes:  falleció 
.en  1604. 

Querer  dar  noticia  de  otros  muchos  que  citan  las  crónicas 
monásticas,  sería  hacer  un  trabajo  interminable. 
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Fundaciones  de  nuevas  nniversidadss  ,  colegios  y  seminarios 
durante  el  siglo  XVI, 


Grande  impulso  recibió  en  España  la  enseñanza  de  lü 
ciencias  eclesiásticas  en  el  siglo  XVL  A  la  creación  de  uni- 
versidades y  colegios,  de  que  ya  se  habló  (§§.  31  y  32) ,  si- 
guiéronse otras  muchas  durante  el  siglo  XVI ,  que  debe  con- 
siderarse como  la  época  del  verdadero  desarrollo  universitario 
de  nuestra  patria*  Et  arcediano  Rodrigo  Fernandez  Santaella 
erigía  su  colegio-universidad  en  Sevilla  ( 1509 ) :  el  Empera- 
dor Carlos  V  la  de  Granada  ( 1531 ) :  los  concelleres  de  Barce- 
lona y  los  jurados  de  Zaragoza  ampliaban  los  estudios  en  sos 
respectivas  ciudades ;  y  á  ftnes  de  aquel  siglo  el  piadoso  Obis- 
po Cerbuna  completaba  la  fundación  de  esta  segunda  ciudad, 
harto  pobre  hasta  su  tiempo  (1583).  Los  Dominicos  fundaban 
universidades  en  sus  conventos  de  Santo  Tomás  de  Sevilla  y 
de  Avila,  ésta  á  expensas  del  inquisidor  Torquemada^  y  en  el 
convento  del  Rosario  de  Almagro  ( 1552),  El  venerable  maes- 
tro Juan  de  Avila  echaba  los  cimientos  de  la  universidad  de 
Baeza  [  1533),  ampliada  luego  por  Ü.  Rodrigo  López  ( 1562),  y 
San  Francisco  de  Borja ,  transformado  de  Virey  en  estudiante. 
planteaba  la  universidad  de  Gandía  (1546).  Casi  á  un  mismo 
tiempo  erigían  universidades  el  Obispo  D*  Pedro  Da-Costa» 
portugués  y  muy  dadivoso,  en  Osma  {1550);  D.  Fiancisco  Loa- 
ees,  en  Orihuela  (1555),  y  D-  Francisco  de  Córdoba  en  Estella 
(1565):  el  Arzobispo  D-  Gaspar  Cervantes  en  Tarragona  (1570), 
y  finalmente  el  inquisidor  Valdés  en  Oviedo  (1580),  En  las 
Provincias  Vascongadas  se  había  fundado  también  anterior- 
mente á  éstas  el  colegio-universidad  de  O  o  ate,  titulado  del 
Espiritu  Santo,  por  D*  Rodrigo  Mercado  (1543)*  Resulta,  pues, 
que  todas  las  universidades  de  la  Corona  de  Castilla .  Vizcaya 
y  Navarra  son  fundadas  por  individuos  del  clero ,  y  las  de  la 
Corona  de  Aragón ,  aunque  de  origen  municipal  ,  debieron 
igualmente  sus  aumentos  y  esplendor  al  episcopado  y  clero 
de  aí^uellos  países ;  y  esto  en  la  época  misma  en  que  la  Inqui- 
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sicion  estaba  en  su  apogeo ,  y  cuando  se  supone  que  el  Clero 
de  España  luchaba  para  ahogar  el  pensamiento  entre  sus  bra- 
zos y  apagar  la  antorcha  de  la  ilustración.  ¡Bravo  medio  era 
para  fomentar  la  ignoraucia  fundar  establecimientos  de  ense- 
ñanza! 

Al  paso  que  se  fundaban  estas  universidades  se  erigían  en 
'     ellas  colegios  en  que  reunir  á  los  jóvenes  poco  acomodados^  ó 
deseosos  de  vida  más  recogida;  y  todos  aquellos  eran  gene- 
ralmente fundados  por  algunos  Obispos  ó  personas  del  clero* 
Además  del  colegio  mayor  de  San  Bartolomé»  fundado  por 
D.  Diego  de  Anaya  en  el  siglo  XV  { I)  se  edificaron  otros  tres 
mayores  en  aquella  universidad :  el  de  Cuenca,  por  D,  Diego 
Ramírez  de  Villaexcusa ,  Obispo  de  esta  ciudad  ( 1500-1506) : 
el  de  Oviedo,  por  D,  Diego  de  Muros,  Obispo  de  Oviedo  {1517), 
y  el  llamado  del  Arzobispo,  por  ü.  Alonso  de  Fonseca,  que  lo 
era  entonces  de  Santiago  (1521 ).  Erigióse  por  el  mismo  tiem- 
po el  colegio  mayor  ó  imperial  de  Santiago,  en  Huesca,  por 
^el  Emperador  Carlos  V,  mas  la  fundación  fué  bastante  barata, 
^mies  fué  dotado  el  colegio  con  las  rentas  del  priorato  de  San 
^Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  antigua  paiToquia  mozárabe. 

Si  á  estas  fundaciones  se  agregasen  las  noticíasque  tenemos 
reunidas  de  más  de  cincuenta  colegios  fundados  por  Obispos  ó 
<iignidades  eclesiásticas  en  varias  universidades  de  España, 
resultaría  un  trabajo  harto  pesado  y  prolijo.  Mas  no  se  debe 
^oütir  la  observación  de  que  alguno  de  los  Obispos  que  asis- 
tieron al  Concilio  de  Trento  fundaron  colegios  en  Salamanca 
^Alcalá,  en  vez  de  seminarios  en  sus  diócesis,  en  lo  cual 
^Dreyeron  hallar  entonces  alguna  ventaja  y  economía.  D.  Fer- 
^^aando  Vellosillo,  Obispo  de  Lugo,  fundó'en  Alcalá  el  colegio 
-ÍJamado  de  Lugo ,  poco  después  de  haber  regresado  del  Con- 
^:ilio  de  Trento  ( 1569),  y  D.  Francisco  de  Trujillo  fundó  otro 
Pbn  la  misma  universidad  (1586)  para  teólogos  y  filósofos  de  su 
íbispado  de  León.  Ni  uno  ni  otro  Obispo  tenían  aún  semina-^ 
io.  D,  Miguel  Despuig,  Obispo  de  Lérida  ,  edificó  también  en 
-^^3arcelona,  en  vez  de  seminario,  un  colegio  titulado  de  la  Con- 
^^^pcion  (1559),  que  después  se  trasladó  á  Corvera  (2).  Las  Cór- 

( 1 )  Véase  el  §.  32  de  eate  tomo. 

(2)  Vülaaueva:  Viaje  kiitórico,  tomo  XI,  pág,  2f7. 
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tes  de  Madrid  de  1567  y  78  ( 1 )  excitaron  á  qne  se  fundaran  se- 
minarios  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Concilio. 

Las  fundaciones  de  los  Prelados  de  la  Iglesia  de  España  no 
se  concretaban  en  materia  de  colegios  á  los  estudios  de  las 
ciencias  eclesiásticas :  fundaron  también  algunos  para  artes  y 
medicina,  Eutre  ellos  merece  aún  grande  nombradla  el  de 
Monforte  de  Lemus,  por  el  Cardenal  D*  Rodrigo  de  Castro 
( 1595) ,  fundado  para  el  estudio  de  ciencias  y  filosofía.  De  este 
modo  trabajaba  la  Iglesia  de  España  en  el  siglo  XVI  por  elof- 
curantismo. 

§.  131. 

Teólogos  espafiohs  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

No  se  tendrá  por  orgullo  y  exageración  el  que  se  diga  que 
los  teólogos  españoles  del  siglo  XVI  marchaban  al  frente  de 
esta  ciencia  en  la  Iglesia  católica.  Con  razón  suele  ponerse 
al  frente  de  los  teólogos  de  aquel  tiempo  al  inimitable  Melchor 
Cano  ( 2 ) »  que  metodizó  el  estudio  de  las  fuentes  teológicas,  y 
cuyas  obras  incompletas  nadie  se  atrevió  á  terminar*  Ma'^noera 
el  único  de  su  instituto  que  figuraba  en  primera  línea.  El  céle- 
bre Francisco  Vitoria  era  maestro  de  Cano  y  catedrático  de 
Salamanca  (3).  ¡Ojalá  que  en  Cano  hubieran  correspondido  d 
genio  y  la  política  á  su  gran  saber  teológico  \  Cierta  dureza 
de  carácter  y  acrimonia,  quizá  hipocondríaca,  efecto  del  tQU- 
cha  manejo  de  los  libros  y  poco  trato  de  personas ,  deslucieron 
SU6  brillantes  cualidades.  En  la  cátedra  de  Cano  sucedió  ea 
Salamanca  (1552)  Domingo  Soto,  también  dominicano,  ^^ 
figuró  en  primera  línea  en  el  Concilio  de  Trento,  y  fué  elpn- 
mero  que  peroró  en  él ;  su  autoridad  ora  tal  en  las  aulas ,  q^^ 
se  decía  en  las  de  España ,  qni  $cU  Sotum ,  scü  totum.  En  Soto 


( 1 )  Peticioa  48  de  las  Cdrtes  de  1567,  y  11  de  las  Cortes  de  1578.  Véi* 
Be  el  cuadro  de  las  fundaciones  de  Semmarios  en  el  tomo  Vi  y  último:  loB 
de  Tarragona  y  Granada  eran  anteriores  a!  Concilio  de  Trente ,  y  aia  «* 
dice  que  sus  coastituciones  fueron  tenidas  en  cuenta  por  aquellos  Padre*^ 

( 2 )  Ahí  le  coloca  Alzog  en  su  Compendio  de  hUtoria  eclesiástica. 

[  3  )  Véase  el  retraLo  d«  Vitoria  trazado  por  Cano  en  su  11b,  XI  d«  !<>• 
íugaru  tseléginas. 
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ísorrian  parejas  la  virtud  y  el  saber,  Cano  y  él  murieron  en  tin 
mismo  año  (1560)  en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca. No  fué  menos  célebre  Fr.  Pedro  Soto,  del  mismo  instituto 
dominicano,  á  quien  el  Emperador  sacó  de  su  austero  retiro 
para  hacerlo  confesor  suyo.  Dióse  mucho  á  conocer  en  el  ex- 
tranjero por  las  disputas  cüu  1o8  protestantes  y  por  la  crea- 
ción de  la  universidad  de  Delinga  (DíUnghen)^  con  el  favor  del 
Emperador ,  en  donde  regentó  una  cátedra  de  teología  contra 

I  los  errores  de  los  protestantes.  Pió  IV  le  envió  al  Concilio  como 
teólogo  suyo,  y  la  historia  general  enseña  cuánto  trabajó  allí 
w  cuan  útil  fué  su  influencia :  de  manera  que  los  dos  Sotos  re- 
presentaban en  el  Concilio  de  Trento,  P¿áro,  al  Pontífice,  y 
Domingo,  al  Emperador,  que  lo  había  enviado.  Felipe II  hizo 
pasar  á  Oxtord  á  Pedro  Soto ,  a  fin  de  purificar  aquella  uni- 
versidad de  los  errores  de  Buccero  y  Pedro  Mártir,  A  estos  sa- 
bios dominicanos  hay  que  añadir  los  no  menos  célebres  teólo- 
gos de  Salamanca  y  del  mÍF.mo  instituto ,  Bartolomé  de  Medi- 
na y  Domingo  Bañez :  este  segundo  fué  ocho  anos  confesor  de 
Santa  Teresa,  cuya  pluma  sirvió  de  alas  á  su  gloria.  Barto- 
lomé Medina  dio  á  luz  la  Suma  moral,  que  lleva  su  nombre, 
formada  de  los  extractos  que  el  venerable  Lanuza  tomaba  de 
sus  lecciones. 

Por  los  anos  1544  fundó  Juan  III  de  Portugal  la  uní  ver  si- 
de  Coimbra.  Tuvo  especial  cuidado  de  poner  desde  sus 
cipios  catedráticos   sobresalientes.   Para   teología  esco- 
ó  por  primer  maestro  á  Martin  de  Ledesma,  que  había  he- 
¡0  sus  estudios  en  Salamanca.  El  hombre  más  grande,  el 
ás  hermoso  adorno  de  la  academia  de  Coimbra  fué  sin  duda 
Francisco  Suarez ,  que  por  sus  altos  conocimientos  mereció  de 
la  Silla  apostólica  el  dictado  de  doctor  eximio.  A  Salamanca 
debe  Suarez  las  primeras  nociones  de  teología,  que  fecunda- 
ron el  fértil  campo  de  su  espíritu, 

Algtinos  de  estos  teólogos  también  habían  estudiado  en  Alca- 
lá, y  aquella  universidad  los  contaba  entre  sus  hijos (1):  tal  su- 
cedía con  Soto  y  Bartolomé  Medina.  En  Alcalá  se  distinguían 


{ 1 )  V^asa  en  el  toyio  III  de  la  Bipaña  sagrada  la  aprobación  por  el 
.  Burriel,  que  con  motivo  de  ser  Flórez  catedrático  de  Alcalá ,  liizo  una 
ariosa  enarracioQ  de  muchas  personáis  célebres  de  aquella  eseuela. 
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Pedro  da  FueQtoduoña,  que  asistió  al  Concilio  de  Treiito,  y 
que  eía  á  la  vez  emiueate  teóloga  y  filósofo  ,  y  Pérez  Ayala 
(D,  Martin) ,  Arzobispo  que  fué  de  V^alcncia ,  autor  de  la  pre- 
ciosa obra  de  Divinis  iraditionibus,  PeiX)  el  teólogo  principal 
de  aquella  universidad  fué  Pedro  Ciruelo ,  natural  de  Daroca, 
primer  catetlrático  de  teología  tomista,  ¿quien  Cisneros  traja 
con  aquel  objeto  de  Salamanca.  Ciruelo  era  no  sólo  un  pro- 
fundo teólogo  y  escriturario ,  sino  también  ñlósofo ,  matema- 
tico>  geógrafo  y  critico  y  filólogo  ( 1 ) :  de  todas  estas  materias 
escribió  con  grande  acierto ,  y  aun  en  el  día  se  leen  sus  obras 
con  harto  gusto.  En  su  tratado  Contra  las  mpersticianes  se 
adelantó  á  su  siglo,  Cisneros  tuvo  el  gran  mérito  de  conocer  i 
todo  lo  mejor  de  su  tiempo  para  traerlo  á  su  naciente  univer- 
sidad, y  Pedro  Ciruelo  fué  uno  de  los  hombres  que  le  inspím- 
ron  mayor  contiauza :  su  escasa  estatm*a  hizo  que  no  se  le  es- 
cogiese para  maestro  de  Felipe  II,  y  en  su  lugar  se  prefirió  al 
adusto  Silíceo.  Quiiíá  hubiera  ganado  mucho  España  en  que  no 
se  hubiesen  medido  á  palmos  el  mérito  y  el  saber. 

Los  estudios  exegéticos  prevalecieron  siempre  en  Alcalá, 
como  uiía  especie  de  recuerdo  de  sus  primeros  trabajos  pt^M 
la  Políglota ,  y  asi  puede  decirse  que  las  aulas  de  Salamand^^ 
produjeron  mejores  teólogos  dogmáticos  y  moralistas ;  por  el 
contrario ,  en  Alcalá  superaron  los  expositores  escriturarios, 
A  su  vez  en  Salamanca  jamás  pudieron  prevalecer  los  Jesui- 
taa  en  aquella  universidad,  ocupada  por  los  Donünicos  y 
Agustinos ;  al  paso  que  en  Alcalá  pr&valecían  los  Jesuítas. 
Para  adquirir  ascendiente  en  aquella  enviaron  allí  los  Jesuí- 
tas sus  mejores  teólogos.  Valencia,  Suarez,  Tirso  González,  y 
casi  todos  los  jesuítas  más  célebres  de  España  por  sus  obras 
teológicas  explicaron  en  aquel  soberbio  edificio ,  el  mayor  y 
mejor  que  poseían  en  España ;  pero  en  vano ,  pues  ia  Univer- 
sidad, por  contrariarles,  hizo  juramento  de  sostener  la  áoo- 
trina  de  San  Agustín ,  según  la  explicación  de  Santo  Tomas. 


( 1 }  Otro  tanto  sucedía  con  alguaoa  otros  teólogos  de  Ifi  época » qae  4 
la  vez  eme  ülóaofos  profundos  y  matemáticos ,  como  UardiUo  ViUalpauí- 
doy  D,  Pedro  de  Castro ,  amtios  catedráticos  do. Alcalá:  D,  ^edro  de 
Castro  era  además  excelente  controversista,  (Gil  González  Dávila,  to- 
mo I  ddl  Teatro  ecütiástico  de  Bspma .  pág.  1S4.} 


€1  es  quo  como  loa  Dominicoa  prupeudíao  á  los  eatudios  meo- 
uticos,  y  los  Jetüditas  a  los  esegétícos,  cada  una  de  astas  uni- 
versidades viüo  á  tomar  uua  de  estos  dos  caracteres.  De  las 
cátedras  de  Alcalá  salieron  los  escriturarios  Salmerón,  Tena, 
Montauo,  Mariana  y  el  jesuíta  Gaspar  ¿Janchez,  á  quien  ooii- 
sideíra  Calmet  como  el  mejor  de  los  expositores.  Después  do 

(treinta  anón  de  eTiseiiar  huínaiiidudos,  la  obeili(3ncia  le  hizo  ir 
%  explicar  líscritiira  en  Alcalá,  duiíde  apcuas  dormia  por  te- 
^r  tiempo  de  estudiar,  áuu  siendo  ya  muy  viajoí  De  Alcalá 
procedía  tambíeu  el  celebre  Layaez,  Entre  los  entcriturarios 
espaüoles  no  se  debe  dejar  de  nombrar  al  célebre  Fr*  Luis  de 
Leou,  por  todos  coaceptt>B  eminente.  También  explicó  Ea- 
critura  en  Salamanca  al  célebre  jesuíta  Fraocisoo  Rivera»  eo* 
l0gial  mayor  y  catedrático  de  aquella  uuiversidad,  que  siondo 
ya  presbítero  vistió  la  sotana.  Comento  los  libros  más  diüci* 
las  de  la  Sagrada  Edcriturai  y  escribió  la  vida  de  Santa  Ter^ 
ta>  No  es  de  omitir  de  entre  los  teólogo»  celebres  de  la  Com- 
pafliüel  nombre  del  P.  Saucliez  en  su  inmensa  Qhi%Demairi- 
I     wwM,  que  parece  haber  agotado  cuanto  el  casuismo  ha  dicho 
^bü  esta  difícil  materia-  £1  jesuíta  Vazquog  (Gabriel)»  catedral- 
^Hkíco  de  Alcalá,  es  mirado,  con  raasou,  como  uno  de  los  teólo^ 
Hfios  más  profuudü»  y  muy  versado  en  la  doctrina  de  Santo 
^■romás*  Diez  tomos  de  comentarios  oácribió  sobre  la  Suma  ,  y 
^^dcmás  una  paráfrasis  de  las  epístolas  de  San  Pablo ,  y  otros 
jnuchos  tratados. 

g.  132. 

Cfran  desarrollo  de  la  misika.  —  Oraloria  mjfrada. 

En  lo  que  sobresalieron  también  los  españoles  do  una  ms^ 

^*^>erable  admirable  durante  el  sigiu  XVI  fué  en  la  mistica,  lo 

^^^tial  da  una  idea  del  bríUauta  estado  de  la  moral  cristiana  en 

^^^*^uestra  patria,  mientras  tan  decaída  andaba  en  el  extranjero. 

-C^esde  el  siglo  XV  se  venia  explotando  la  imprenta.  La  tipo- 

^"rafia ,  explotada  y  favorecida  por  la  Iglesia  de  España  para 

^^  edición  de  Misales  y  Breviarios ,  se  ocupó  igualmente  en  la 

^mpresioB  de  varias  obras  de  mística:  algunas  de  ellas  son 

^h^rto  raras  y  puco  conocidas,  Díeese  por  algunos  bibliógra- 


372  mSTOBU  ECLESIÁSTICA. 

fos  ( I )  que  la  primera  obra  impresa  ea  España  ( 1474)  fué  la 
titulada  Obres  ó  trobes  en  llaor  de  la  Verge  María,  escrita  en 
valenciano. 

San  Ignacio  de  Loyola ,  San  Francisco  de  Borja ,  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  Fr,  Luis  de  Granada  son  escritores  ascéticos 
de  primer  orden  ,  j  cuyas  obras  se  han  generalizado  en  todos 
los  países  católicos,  por  lo  que  pertenecen  á  la  historia  gene- 
ral. Fr.  Luis  de  Granada,  excelente  orador  y  teólogo,  era  un 
escritor  fecundo.  La  Oum  de  pecadores  y  la  introducción  tí 
rímbolo  de  la  fe,  son  obras  muy  útiles  y  cx)nocidas;  pero  las 
más  generalizadas  de  todas  son  su  Tratado  de  oración  y  medir- 
iacion  sobre  el  fin  del  AoTnl^re^  y  los  Nof>isimos  para  los  siete 
dias  de  la  semana ,  y  las  otras  siete  sobre  la  pasión  de  Crista, 
para  la  tarde.  El  Papa  Gregorio  XIII  solía  decir  que  hacia  más 
milagros  Fr.  Luis  de  Granada  con  sus  escritos,  que  si  resuci- 
tara muertos  y  diera  vista  á  los  ciegos.  Su  lenguaje  es  \o  m&B 
castizo  que  hay  eu  nuestra  lengua  :  el  estilo  es  generalmente 
claro  y  limpio;  pero  la  elegancia,  á  la  cual  se  eleva  muchas 
veces ,  tiene  cierto  sabor  ciceroniano ,  que  parece  algo  afec^ — 
tado  en  nuestra  lengua.  Con  buen  deseo  hizo  el  señor  Climeu.' 
en  el  siglo  pasado  una  edición  de  su  Retórica  y  en  obsequio  dL< 
los  que  se  dedicasen  al  piüpito,  y  aun  concedió  indulgenci 
á  los  que  por  ella  estudiasen:  pero  era  sustituir  un  mal  á  otro, 
el  amaneramiento  retórico  á  la  pedantería  dislocada. 

Al  lado  de  las  obras  de  mística  de  Fr.  Luis  de  Granajcif 
vienen  los  Ejercicios  espirituales  del  P*  Rodríguez,  jesuifca, 
obra  sumamente  apreciada  por  todos  los  estudiosos  de  nuestüs 
ascética.  Tanto  ésta  como  algunos  otros  de  los  ti*atados  de  ^ 
tiempo,  dan  reglas  precisamente  para  el  hombre  que  se  Aa 
retirado  al  claustro  ,  mas  no  para  los  seglares  que  se  han  úe 
dirigir  á  Dios  en  medio  del  tráfago  del  mundo.  Los  escritora? 
místicos  de  aquel  tiempo,  en  el  exclusivismo  por  el  claustro, 
son  comparables  á  los  poetas  de  la  misma  época,  que  sólo  hsr 
__  _  _  ,        -  ^ 

( 1 )    Vinanueva:  Viaje  histórico  ,  tomo  n,  pág.  114.  Añade  que  h^t»^* 
im  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  los  Domiaicos  de  Valencia* 

El  mismo  P.  Villanueva  indica  que  la  B$ta%roJlla\6  camino  de  la  Cr^l 
era  composición  de  un  monje  español,  y  no  de  un  benedictino  franca* 
como  suponen  loa  extranjeros.  El  autor  del  Combate  espiritual .Héii^"^^' 
maute  el  P.  Juan  de  Gastañízaj  benedictino  de  Salamanca, 


»: 
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liaban  la  felicidad  temporal  en  la  vida  del  campo  y  en  el  pas- 
toreo. Unos  y  otros  parece  que  pretenden  aislar  al  hombre 
oompletamente  y  llevarle  á  la  vida  especulativa ,  sin  tener  ea 
cuenta  el  contrapeso  de  la  práctica. 

La  obra  Sobre  el  amor  de  Dios,  por  el  P.  Cristóbal  Fonse- 
ca ,  ag^ustino ,  es  de  un  carácter  enteramente  teológ^ico ,  y  ca- 
mina ya  hacia  la  decadencia*  En  su  tiempo  mereció  grande 
aceptación ,  pero  los  escritores  aragoneses  hallaron  algo  ex- 
traño que  en  lioa  obra  para  excitar  al  amor  de  Dios,  se  ha- 
blase de  ellos  de  una  manera  afrentosa ,  al  par  que  aduladora, 
á  Felipe  II ;  el  cual ,  á  pesar  de  eso ,  no  le  propuso  para  nin- 
gún obispado.  En  el  mismo  siglo  XVI  escribió  también  fray 
Pedro  Malón  de  Chaide ,  teólogo  de  Salamanca ,  reputado  jus- 
tamente por  uno  de  nuestros  clásicos  más  apreciables. 

Entre  los  predicadores  de  aquella  época  descuella  además 
de  los  ya  citados,  el  venerable  maestro  Juan  de  Ávila  ,  após- 
tol de  Andalucía.  La  Iglesia  debe  á  este  venerable  sacerdote, 
no  solamente  el  instituto  de  San  Juan  de  Dios,  sino  también 
la  dirección  de  muchísimas  personas  de  singular  virtud,  y  la 
formación  de  otros  muchos  misioneros  que  imitaron  su  celo 
apostólico.  Entre  ellos  fueron  muy  notables  el  maestro  Her- 
nando de  Vargas,  que  se  dedicó  á  convertir  los  moriscos  de 
Aragón,  que  eran  délos  más  endurecidos.  El  venerable  Pe- 
dro de  Ojeda,  catedrático  de  Baeza,  fué  también  uno  de  sus 
más  celosos  discípulos ,  y  notable ,  aun  más  que  por  bu  saber, 
por  su  gran  virtud. 
^H  Fué  también  eminente  orador  Santo  Tomás  de  Villanueva: 
^■i^  sermones  originales  están  en  latin  (1 ) ,  como  igualmente 
los  del  P.  Granada.  San  Francisco  de  Borja  fué  reputado  tam- 
bién como  uno  de  los  oradores  privilegiados  de  aquel  siglo  en 
que  tantos  y  tan  excelentes  los  hubo  en  España.  Encargáron- 
sele  en  Valladolid  el  de  las  honras  de  la  Reina  Doña  Juana,  y 
otros  muchos  notables  de  aquel  tiempo,  con  que  hizo  gran 
fruto  en  la  coree.  Por  aquel  mismo  tiempo  florecían,  con  repu- 


(IJ    Los  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Ma^ 
Hd,  escritos  al  parecer  de  su  puño  y  letra,  j  procedentes  de  la  de  Ai- 
i ,  es  dudoso  que  sean  originales ,  pues  Santo  Tomás  de  Villanueva  no 
\  predicaba  en  latin,  sino  en  castellano. 
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tftcicm  de  grftndeBomdcnM,  Luis  de  Estrada,  abad  del  monaáh 
terio  de  Huerta  y  apologista  de  los  jesuítas;  Cebrian  de  la 
Huerg:a ,  también  monje  bernardo ,  catedrátioo  de  Escritura  en 
Alcalá ,  á  quien  apellidaron  Duleüimo  y  digno  hijo  del  Doetm^ 
rf9$Ujíno ,  y  los  agustínianos  Pedro  Campo,  Vasquei  y  Laynez. 

§.  138. 

Oémmisúés  ésp^ñóle^f  oerreetor&g  ie  GrMeümé.^^A^Umw  Ajm^ 

FloPdcía  el  estudio  del  deraebo  canónico  en  Bspafie  dieede 
la  époea  en  que  se  fundó  la  imivetsidaA  de  Salamanca :  año- 
rante el  siglo  XV  los  espafides  pudieron  acreditar  ene  pio>- 
ftttdos  conocimientos  canónicos  en  los  Ckmcilios  de  Constanza 
y  Basilea  ( 1 ).  Al  nombrar  la  8anta  Sede  los  correctores  á¿L 
Decreto  de  Graciax^o ,  figuraron  entre  estos  los  espafioles  (S), 
en  tales  tórminos,  que  la  mayor  parte  de  ellos  perteoecienm 
á  nuestra  patria,  Fueron  estos  Francisco  Torres ,  nateni  de 
León ,  que  ya  muy  tiejo ,  cargado  de  aQos  y  sabiduria,  entró 
enlaCompafiia  de  Jesús;  Miguel  Tomas  Taxaqnet,  maitor- 
quin ,  después  Obifiípo  de  Lérida ,  que  según  el  testimonio  de 
D.  Antonio  Agustín ,  ñié  uno  de  los  que  más  tpabajaroQ  <ni 
aquella  corrección,  y  los  secretarios  Juan  líeirsá  y  Francisco 
León,  después  jesuíta.  Habiendo  suoedido  en  la  Silla  epoetó- 
lica  S.  Pió  V  añadió  algunos  otros ,  y  entre  ellos  á  Pedro  Cita- 
con,  toledano ,  de  quien  dice  D.  Antonio  Aguirtin,  que  fue  el 
Teseo  de  Mignel  Tomás  Taxaquet,  el  cual ,  con  los  sudores  y 
eradicion  de  Chacón,  hizo  grandes  progresos,  y  Francisco 
Peña,  natural  de  Villanoya  de  los  Pinares ,  en  Aragón,  audi- 
tor de  la  Sagrada  Rota,  y  de  este  último  mn  las  notas  margi- 
nales de  las  Decrrtales ,  que  andan  sin  nombre  de  autor.  Con- 
siderando Francisco  Plorente,  hombre  peritísimo  en  el  derecho 
oanénico ,  que  loe  correctores  del  derecho  de  Graciano  habían 
sido  casi  todos  italianos  y  españoles ,  y  que  entre  ellos  había 


( 1 )    Véanse  los  f§.  140  y  149  en  el  tomo  !▼. 
.    (^)    Loe  eonreotores  romanos  y  portiipfueften  emii  tren ,  y  fifuraban 
como  españoles. 


lar 
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habido  tui  francés  »  que  fué  Arnaldo  Pon  tac,  naturtl  de  Buiv 
deoB,  Obispo  de  Bazas  y  cronólogo  insigne,  no  pudo  digimu- 
lar  BU  gran  sentimiento. 

Mientras  ellos  se  dedicaban  á  este  trabajo ,  hacia  lo  mismo 
su  cuenta  el  célebre  Arzobispo  de  Tarragona  D,  Antonio 
Agustín,  el  primer  canonista  de  España»  y  aun  quizá  de  toda 
la  Iglesia  en  aquella  época ,  en  que  los  hubo  tan  eminentes. 
D.  Antonio  Agustín,  natural  de  Zaragoza,  después  de  haber 
cursado  en  Alcalá  y  Salamanca ,  entró  en  el  colegio  de  San 
Clemente  de  Bolonia:  á  la  edad  de  veintisiete  años  era  auditor 
de  Rota,  Tanto  los  Papas  como  Felipe  II  le  dieron  comisiones 
sumamente  comprometidas  y  honoríficas ,  con  cuyo  motivo 
viajó  por  casi  toda  Europa ,  relacionándose  con  los  sabios  de 
aquel  tiempo  (1).  Como  Obispo  de  Lérida  asistió  al  Concilio  de 
Trento  en  su  ultima  convocación,  y  después  fué  elevado  á  la 
silla  metropolitana  de  Tarragona,  que  ilustró  sobremanera,  y 
on  donde  falleció  (1586).  A  sus  vastísimos  conocimientos  y 
erudición  reunía  D.  Antonio  Agustín  una  afición  extraordina- 
ria al  estudio  y  una  modestia  singular :  casi  más  que  lo  pu- 
blicado por  él  (2)  fué  lo  que  ajoidó  á  otros  con  sus  consejos  y 
conocimientos.  Así  es  que  á  los  mismos  correctores  les  ayudó 
mucho,  desde  Tarragona,  con  sus  advertencias  críticas*  La 
rreccion  de  Graciano,  hecha  por  los  correctores  romanos,  no 
tisfizo  á  D.  Antonio  Agustín^  ni  tampoco  á  los  canonistas  de 
uel  tiempo.  Con  este  motivo  dio  á  luz  sus  dos  preciosos  li- 
iros  De  emmendatione  Oratiani,  divididos  en  veinte  diálogos, 
n  ellos  nota  los  descuidos  de  los  correctores  romanos ,  y  las 
.s  que  todavía  quedaban  por  enmendar  en  el  Decreto. 
Viene  á  continuación  de  D.  Antonio  Agustín  el  no  ménoe 
célebre  D.  Diego  Covarrubías  y  Leiva,  Obispo  de  Segovia,  y 
Padre  también  del  Concilio  de  Trento*  Por  sus  grandes  cono- 
cimientos de  derecho  civil  y  canónico  mereció  que  Felipe  II 
le  hiciese  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  que  aceptó  al  fin 
después  de  haberlo  resistido  por  no  faltíir  á  la  residencia.  Sus 


I )    Véase  su  curiosa  Vida  escrita  por  Majana  ( D.  Gregorio ) ,  que  se 
imprimió  á  cont i n nación  de  sus  Diálo§M  de  0rmas  y  linajes  ( Madrid,  1734). 
(  2 )    Imprimiéronse  sus  QWüs  en  Luca  (1166)  en  ocho  graxides  toicoa 
m  folio. 
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obras  fueron  impresas  en  dos  grandes  tomos  en  folio ,  y  son 
muy  apreciadas  de  los  canonistas  (1).  Su  laboriosidad  era  UiU, 
que  apenas  había  libro  en  su  copiosa  librería  (2)  que  no  estu- 
viese adicionado  con  notas  marginales  de  su  mano. 

No  fueron  estos  los  únicos  Prelados  canonistas  que  asistii 
ron  al  Concilio  de  Trento :  D,  Juan  Bernardo  Díaz  de  Lugo| 
Vicario  general  de  Salamanca,  Consejero  de  Indias  y  despui 
Obispo  de  Calahorra ,  era  muy  celoso  por  la  reforma  de  la  dis- 
ciplina y  enemigo  de  abusos :  escribió  una  Prácíka  crimituU, 
canónica  muy  curiosa »  y  otros  varios  tratados,  casi  todos  prá* 
ticos.  Parecido  á  éste  era  el  Obispo  de  Astorga  D.   Diego  de 
Álava  y  Esquivel ,  Regente  que  había  sido  de  la  chancilleri 
de  Granada :  escribió  sobre  Concilios  generales  y  reforma  d 
la  Iglesia:  uno  y  otro  murieron  antes  de  la  conclusión  del 
Concilio  (1556-1562). 

D.  Martin  Pérez  de  Ayala,  Arzobispo  de  Valencia,  Prelada 
muy  celoso  é  instruido,  escribió  de  Divinü  TradítioniiuSf  obi 
muy  curiosa  y  sólida,  contra  los  protestantes:  celebró  Conci- 
lio provincial  en  Valencia ,  y  escribió  un  catecismo  en  árabe  y 
español  para  los  moriscos. 

Muchos  de  los  teólogos  del  Concilio  de  Trento  eran  á  la 
vez  profimdos  canonistas:  por  mejor  decir,  en  el  siglo  XVI  no 
se  comprendía  que  pudiera  ser  uno  teólogo  sin  ser  lo  que  ahora 
86  llama  canonista.  Así  es  que  los  teólogos  no  solamente 
abordaban  las  más  arduas  cuestiones  de  derecho  canónica 
tratándolas  jurídicamente  y  no  á  estilo  teológico,  sino  que  ei 
cribían  preciosos  tratados  de  JustUia  ei  Jure,  como  Domingo 
Soto  (3)»  y  conocían  á  fondo ,  no  solamente  los  Concilios  gi 
nerales,  sino  también  los  nacionales  de  España,  como  el  in- 
fatigable Cardillo  Villalpando  (4),  que  comentó  con  mucho 
acierto  los  Concilios  toledanos. 


ite    , 
4 


(1)  Falleció  CE  1577. 

( 2 )  La  donó  ai  Colegio  mayor  de  Oviedo ,  de  donde  había  sido  colo- 
giaL  Véase  el  elogio  de  r.quel  sapieotísimo  caaonista  en  la  Biblioteca  dé 
escritores  de  ¿os  Colegios  mayores ,  por  Kezebal. 

( 3 )  Este  tratado  ha  sido  reimpreso  hace  pocos  años  en  Inglaterra 
con  aplauso  de  los  protestantes. 

(  4  )  A  la  muerte  de  Pedro  Soto ,  fué  nombrado  teólogo  por  el  Papa  m 
lugar  de  aquel.  Bscdbió  preciosos  tratados  de  ñlosofía,  desterrando  loe 
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A  iguales  trabajos  se  dedicaron  también  j  con  gran  fruto 
Carranza,  que  nos  dejó  su  Compendio  ó  Suma  de  Concilios,  Don 
García  de  I^oaisii,  Maestro  de  Felipe  III  y  Arzobispo  de  Toledo, 
ilustrador  de  los  Concilios  de  España;  D.  Fernando  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Granada,  comentador  tan  erudito  como  acertado 
del  Concilio  de  Ilíberis ,  y  el  inolvidable  y  célebre  literato 
D,  Juan  Bautista  Pérez ,  Obispo  de  Segorbe,  cuyas  investiga- 
ciones literarias  y  críticas  tan  litiles  fueron  á  nuestra  Iglesia 
►    y  ala  literatura  (1). 

A  estos  célebres  canonistas,  muchos  de  ellos  de  reputación 
europea,  podemos  unir  el  sabio  y  austero  Martin  Navarro  de 

NAzpilcueta ,  amigo  y  defensor  del  infortunado  Carranza ,  y 
bás  notable  aún  por  sus  virtudes  y  gran  austeridad  (2)* 
'  Aunque  no  de  tanta  fama,  no  deben  ser  omitidos  Francisco 
Mendoza  y  Bobadüla  y  Pedro  Plaza  de  Moraza,  que  escribie- 
ron de  derecho  canónico,  y  Lorenzo  Ortiz  de  Ibarrola  de  dere- 
cho público  eclesiástico. 


N 


§.134. 


I   Clérigos  historiadores, — Historias  eclesiásticas  particulares. 

^P    Al  considerar  el  gran  número  de  personas  eclesiásticas, 
^que  durante  el  siglo  XVI  y  la  primera  mitad  del  XVn  se  de- 
dicaron á  investigaciones  históricas  ,  parece  imposible  que  la 
I  Iglesia  de  España  estuviese  sin  una  historia  peculiar  suya  y 
■pmpleta.  Obispos,  prebendados ,  monjes  y  frailes ,  escribían 
^B  porfía  sobre  asuntos  históricos,  Mariana  escribía  nuestra 
primera  Historia  general  y  que  goza  de  gran  crédito  tanto 
en  España,  como  en  el  extranjero,  á  pesar  de  las  tortuosida- 
des inevitables  en  quien  abre  un  camino  todavía  no  trillado* 
E;i  Obispo  de  Pamplona,  D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  con- 
láouaba  la  Crónica  de  los  cinco  Repes  y  la  Historia  de  los  Obis- 


V^^rbaros  escritores  que  hatita  entonces  habían  infestado  las  aulas*  Mu- 
i'itS  siendo  canónigo  y  catedrático  de  Alcalá  ( 1591 ). 

( 1  j    Veíiae  acerca  de  este  sabio  espfiñol  las  cartas  24 ,  25  y  26  del  Pa- 
ilr-e  Villanoeva »  en  el  tomo  III  de  au  Vmje  literaria. 
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poB  antecesores  en  su  Iglesia.  El  Obispo  de  Segorbe,  D.  Juan 
B.  Pérez  reunía  muchos  datos  para  la  historia  de  nuestros  Con- 
cilios y  vidas  de  los  Santos ,  al  mismo  tiempo  que  desenmas- 
caraba á  los  falsarios.  D.  Antonio  Agustin,  D.  García  de  Loai- 
sa,  D.  Fernando  de  Mendoza  y  Arias  Montano  trabajaban  tam- 
bién sobre  nuestros  Concilios.  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
hijo  del  Duque  del  Infantado  y  Obispo  de  Salamanca,  escribia 
la  ffistoria  del  Concilio  de  Trento  en  tiempo  de  Pió  IV,  que  fué 
cuando  él  asistió :  Pedro  Chacón  las  Vidas  de  los  Pontífices  f 
de  mucAos  Cardenales ,  Illescas  su  Historia  real  y  pontiñeal 
obra  curiosa  y  con  muchos  datos  relativos  á  la  Iglesia  de  Es- 
paña, pero  involucrados  con  otros  de  historia  general  y  civil. 
El  Jesuíta  Moret  escribía  los  Anales  de  Navarra,  y  el  P.  Abar- 
ca, de  su  misma  Orden,  publicaba  los  de  Aragón  en  contia- 
posiícion  á  los  suyos.  Los  monjes  de  San  Juan  de  la  Peña  Biiz 
Martínez  y  La  Bipa  impugnaban  á  Moret ,  y  vindicaban  las 
glorias  de  su  país.  El  dominicano  Diago  publicaba  sus  Candes 
de  Barcelona  y  la  Crónica  de  su  provincia  de  Aragón.  Blasco 
de  Lanuza  las  noticias  eclesiásticas  de  aquel  reino  en  su  tiem- 
po. El  Canónigo  Argensola  continuaba  los  Anales  de  Zurita  y 
vindicaba  á  su  patria  de  las  calumnias  vertidas  sobre  los  sa- 
cesos  de  Zaragoza  en  1582.  El  P.  Pineda  daba  una  Historia 
genisral  de  la  Iglesia,  de  escaso  mérito,  y  el  maestro  Pérez,  Be- 
nedictino de  Salamanca ,  sus  dos  tomos  de  Disertaciones  ecle- 
siásticas sobre  la  historia  de  España.  Gil  González  Dávila,  esr 
critor  infatigable ,  escribía  sotoe  historias  civiles ,  y  echaba 
los  cimientos  de  nuestra  historia  eclesiástica,  en  Jas  biogra- 
fías de  los  Prelados  de  las  iglesias  de  Castilla  é  Indias,  en  su 
cuíTÍoso  Teatro  eclesiástico. 

Al  mismo  tiempo  las  Órdenes  monásticas  publicaban  á  por- 
fía sus  preciosas  crónicas  y  daban  á  conocer  sus  glorias  en 
relación  con  iauestra  Iglesia.  El  P.  Yapes  escribía  las  Crónicas 
de  San  Benito,  el  P.  Sigüenza  la  de  San  Jerónimo,  y  lograba 
por  ella  ser  contado  en  el  número  de  nuestros  clásicos  por  la 
pureza  y  corrección  de  su  estilo.  El  P.  Fr.  Ángel  Manrique, 
Obispo  de  Badajoz,  escribía  en  latín  los  Anales  Cistercienses: 
Zapater  la  historia  de  las  Órdenes  militares  bajo  el  título  de 
Cister  militante ,  Salmerón  la  de  los  Mercenarios,  y  otros  tra- 
duciau  al  castellano  las  crónicas  latinas  de  los  Capuchinos 
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enores  y  otma  varias  órdenes.  Los  jesuítas  Bivadeneira  y  An- 
le  escribían  las  vidas  de  los  mis  célebre»  da  su  Orden ,  y 
el  P.  Nieremberg:  ( Eusebio )  entre  la  mulütud  de  obras  que  dio 
á  laz  (1 )  publicaba  su  pi*i:íciosa  Crónica  de  Us  claras  varones  de 
la  Oompañia.  Seria  deraueiado  pmlijo  citar  é  todos  los  histom" 
dores  de  aquel  tiempo,  mas  ao  d€l>eíi  dejar  de  citarse  siquiera 
uorabros  de  Berganza,  Heuao,  Argaiz  y  Medrauo, 
Lafi  díóoesis  particulares  m  apresuraban  á  publicar  lo^ 
ppíscopologioi),  y  mudiaa  de  las  bistorias  de  uuestraa  más  cé- 
lebres ciudíide«  no  gtiardaban  rais  wden  hifítoritl  qu^3  la  serie 
cpooológica  de  tiuestpoa  Obispe»-  La  mayor  parte  de  nuestr«i» 
historias  muoicipab^s  están  escritas  por  mdivídooB  del  Clero.  * 
Al  mi&mo  tiempo  salían  por  talas  partes  historia»  do  con- 
Tento» ,  y  vidas  de  Santos ,  unaí?  vecéis  en  colección »  otras  ee- 
parmdas:  aun  los  santuarios  más  insignificantes  eiicontraron 
historiadores  en  el  Clero  español  de  aquella  época. 

Tiiate  cosa  es  que  ninguno  de  tantos  sujetos  emmeatas  se 
^atreviera  é  pone?  la  mano  en  nuestra  hifttoria  odosiáatica.  Si 
^le  hubiecen  hecho  este  obsequio  los  claros  varones  que  en  el 
^■ligio  XVI  lo  pudiemn  hacer ,  tendríamos  una  obra  clásica  por 
^■m  Mtilo  y  por  la  noo&bradÍE  de  sus  autores ,  que  le  serviría  de 
^ftali?aguardia  y  no  hobieran  caído  las  glorias  de  España  en  el 
olvido  «m  que  yacieron  durante  ei  siglo  XVII ,  pues  todo  este 
gran  movimiento  literario  sólo  duró  hasta  la  mitad  de  aquel 
siglo  (2). 

MÓBiOá..— ^España  era  uao  de  loa  países  donde  la  múfiíca  re- 
ligiosa se  había  conflervado  con  más  puresat  ein  contagiarse 
con  los  extravíos  que  tan  camunes  eran  entonces  en  Francia 
é  Italia^  y  que  estuvieron  para  hacer  abolir  el  canto  figurado. 
Luis  Vitoria,  natural  de  Ávila,  fué  uno  de  loa  compositores 
religiosofi  más  oélebres  del  sig*lo  XVI,  contemporáneo  de  Pa- 
estrina  y  relacionado  con  él.  Compuso  los  coros  de  la  Pasión, 
ue  se  cantan  en  la  Capilla  Papal  y  en  algunas  de  nuestras 
atedrales,  aunque  por  desgracia  deformando  con  impertinen- 
s  gorgoritos  la  expresiva  y  enérgica  sencillez  con  que  carac- 

( 1 )  Paasui  de  ciaeuenta  las  obras  que  dio  á  Iu2  sobra  varios  netmto^. 

(2)  Tanto  es  asi ,  que  cuesta  uu  trabajo  improbo  formar  los  Episeo^ 
pologiús  ée  16^  i  1730. 
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terizó  aquel  las  pocas  palabras  que  los  Evangelistas  pusieron 
en  boca  de  las  turbas.  El  Cardenal  Wisseman  alaba  aquel  tra- 
bajo al  parecer  pequeño ,  y  manifiesta  la  parte  que  cupo  á  Fe- 
lipe II  en  la  conservación  del  canto  figurado,* cuando  el  Papa 
Marcelo  quiso  suprimirlo  en  las  iglesias  ( 1 ). 

La  costumbre  de  cantar  la  Pasión  tres  cantores  se  introdu- 
jo en  España  á  principios  del  siglo  XVI  (2),  según  parece. 
Esto  era  como  una  consecuencia  de  las  representaciones  que 
se  hacían  en  las  iglesias,  en  que  se  trataba  de  unir  la  parte 
dramática  á  la  épica ,  haciendo  muchas  veces  que  el  traje ,  las 
ceremonias  y  el  canto  fuesen  á  herir  los  sentidos  por  donde 
más  vivas  impresiones  se  reciben. 

En  las  Pascuas  de  Navidad ,  como  época  de  más  alegría, 
eran  también  más  frecuentes  estas  demostraciones.  No  es  de 
extrañar  que  se  pusiera  igualmente  en  miisica  la  Pasión 
aprovechando  el  dialogado  de  ella.  Continuaban  usándose  en 
las  Catedrales  de  Aragón  las  verbetas  y  wlogias  (3) :  también 
eran  conocidos  ya  los  villancicos ,  y  en  la  Catedral  de  Mallor- 
ca consta  que  se  introdujeron  por  entonces.  En  muchas  Cate- 
drales había  ya  música  instrumental,  llamada  de  ministriles. 

Varios  fueron  los  españoles  que  en  aquel  siglo  escribieron 
acerca  de  la  música  religiosa.  Gonzalo  Martínez  de  Viscargui 
imprimió  un  arte  de  canto  llano  en  Zaragoza  ( 1512).  En  el 
mismo  punto  escribía  por  entonces  Nasarre  sobre  la  misma 
materia. 

Pero  donde  más  se  escribió  de  música  religiosa  fué  en  Sa- 
lamanca. D.  Alfonso  el  Sabio  había  fundado  en  la  Universi- 
dad una  cátedra  de  órgano  (4)  para  música  religiosa,  la  cual 
ha  durado  hasta  este  siglo.  En  el  XVI  escribió  de  música  el 
catedrático  de  ella,  Francisco  Salinas,  al  cual  se  mandó  se- 
guir desempeñando  su  cátedra ,  á  pesar  de  ser  ciego.  Fr.  Luis 

( 1 )    Demostraciones  evangélicas^  tomo  XVI,  segunda  conferencia,  so- 
bre la  Semana  Santa  en  Roma. 
(  2 )    Villanueva ,  tomo  VII ,  pág.  98. 

( 3 )  Véase  Villanueva ,  tomo  I  de  su  Viaje  literario ,  pág.  92  y  si- 
guiente ,  donde  acumula  muchos  datos  de  música  religiosa.  En  el  to- 
mo XXII ,  pág.  135  y  sig.  da  noticias  de  la  música  en  la  Catedral  de  Ma- 
llorca. 

(4)  £1  último  profesor  de  ella ,  fué  el  célebre  compositor  Doyagüe. 


de  León  le  elogió  en  una  de  sus  odas.  Además  el  rector  Alfon- 
so del  Castillo  escribió  un  arte  de  canto  llano ,  y  otro  dio  á  I112 
durante  el  mismo  sig-lo  el  capellán  de  la  Universidad  Diego  del 

k Puerto.  A  fines  del  mismo  siglo  f  1583)  murió  D.  Bernardo  Gar- 
cía ,  doctoral  de  Zamora  y  colegial  que  había  sido  de  San  Bar- 
tolomé, el  cual  dejó  escritos  dos  tratados  de  música. 
Además  de  lo  que  se  imprimia  por  entonces  se  fundaban 
en  casi  toflas  las  Catedrales  colegios  de  seises  ó  infantes  de  coro, 
para  educar»  tanto  literaria  como  artistica  y  moralmente,  á  los 

Iuiuos  destinados  al  canto  en  los  coros  de  las  iglesias.  El  Car- 
idenal  Si  liceo  dotó  uno  en  Toledo,  y  apenas  quedó  Catedral 
Sonde  no  se  plantearan  otros,  dotados  por  los  Obispos,  ó  por 
Wgunos  prebendados*  De  estos  colegios  han  salido  muchos 
excelentes  músicos  y  compositores,  no  solamente  de  música 
religiosa,  sino  también  de  la  profana  y  dramática. 
Pintura  y  bscultura. — Si  la  música  estaba  en  España,  du- 
^jante  el  siglo  XVI ,  á  merced  de  la  religión  casi  exclusivamen- 
^Pb,  otro  tanto  sucedía  con  la  pintura.  Apenas  se  encuentra  cua- 
dro de  aquella  época  quo  no  sea  sobre  algún  asunto  religioso, 
Pero  el  carácter  severo  y  casi  adusto  de  los  espafioles  de  aquel 
^siglo  se  revela  en  sus  pinturas.  Cuadros  de  la  Pasión ,  Virge- 
^pies  más  bien  serias  que  graciosas ,  martirios  de  Santos  en  hor- 
^rible  tormento ,  símbolos  de  penitencia ,  y  las  representaciones 
ie  las  postrimerías  del  hombre ,  pueblan  nuestras  galerías. 
Lun  los  Santos  mismos  tienen  cierta  dureza  en  sus  semblau- 
Bs  y  el  colorido  también  suele  pecar  de  oscuro.  Es  verdad  que 
un  país  meridional  el  exceso  de  luz  debe  calcularse  de  ma- 
r  que  no  perjudique  al  efecto  de  la  pintura,  como  sucedería 
el  efecto  de  esta  fuera  demasiado  vivo.  Con  todo ,  los  pinto- 
Bs  españoles  que  á  principios  del  siglo  XVI  fueron  á  Italia, 
}lían  dar  á  sus  cuadros  mayor  viveza  en  el  colorido  y  más 
gracia  y  animación  á  las  figuras.  El  valenciano  Juan  de  Jua^ 
nes  viene  á  ser  en  España  el  continuador  de  aquella  preciosa 

Recuela  italiana,  llena  de  religión  y  fervor ,  que  dio  vida  á  las 
Paredes  de  los  claustros  monásticos  y  de  las  catedrales,  y  aun 
i  las  de  los  mismos  cementerios :  muchos  de  aquellos  pintores 
talianos  eran  santos  á  la  par  de  artistas.  Juan  de  Juanes  guar- 
dó en  España  las  piadosas  tradiciones  de  aquella  escuela.  Ape- 
nas pintó  cosa  alguna  que  no  fuera  sobre  asunto  religioso ,  y 
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antes  de  principiar  mu  cuadros  soLia  eonfesar  y  comulgaf  t 
sobre  todo  ouando  había  de  piatar  el  rostro  del  Salvador  ó  de 
la  Virgen  y  no  tomaba  los  pinoeles  sin  haber  eomulg^do  en 
aqael  mismo  dia  y  después  de  larga  oración.  Asi  que  sus  efi-* 
gies  rebosan  devoción  y  dalzura,  y  son  muy  difíciles  de  copiar 
para  qiiien  no  tenga  iguales  sentimientos.  Sus  preciosas  ta« 
bias  del  martirio  de  San  Esteban,  robadas  para  el  Sluseo  fran- 
cés, fueron  rescatadas  á  la  caida  de  Napoleón,  y  son  actual- 
mente de  las  mejores  joyas  del  Museo  Nacional.  Santo  Tomás 
de  Villanueva  favoreció  mucho  al  piadoso  artista:  aquel  gnuí 
Santo  era  protector  de  las  artes,  como  San  Carlos  Borromeo  (1) 
y  otros  Santos  contemporáneos;  pues  la  caridad^  lejos  do  des^ 
truir  el  sentimiento  de  lo  bello ,  lo  purifica  y  realza.  Ciaiieroi 
había  prot^do  los  trabajos  de  pintura  y  escultura  de  Borgofia 
y  Berruguete  para  la  Catedral  de  Toledo  y  Universidad  de  Al- 
calá. Juan  de  Arfe  trabajaba  soberbias  custodias  para  machas 
catedrales  de  Castilla»  Damián  Forment  calaba  los  Boberbk» 
altares  de  las  catedrales  de  Zaragoza  y  Huesca,  labrando  el 
mármol  y  los  metales  cual  si  fuesen  un  velo  de  encaje. 

Al  mismo  tiempo  Morales  pintaba  los  magniñcos  rostros 
del  Salvador,  que  le  valieron  el  titulo  de  Divino,  Los  italianos 
han  pintado  el  rostro  de  la  Virgen  mejor  que  los  españoles;  en 
cambio  no  han  alcanzado  á  dar  al  del  Salvador  la  dignidad, 
bondadosa  y  severa  á  la  par,  que  respiran  los  pintados  por  Mo- 
rales, Juan  de  Juanes  y  otros  piadosos  españoles.  ¡Cuánta 
bondad  no  respiran  los  cuadros  de  Murillo  I  Aquella  Sacra  For 
tnilíaj  que  revela  en  el  artista  un  excelente  padre  y  un  hombre 
aficionado  á  los  goces  puros  y  sencillos  del  hogar  doméstico: 
la  Virgen,  devanando  hilo,  fija  su  mirada  placentera  en  su 
Niño-Dios  que,  sostenido  por  su  padre  putativo,  enseña  un 
pajarito  á  un  perrillo  que  se  quiere  abalanzar  á  él.  Las  copias 
de  este  cuadro  debieran  adornar  las  piezas  de  labor  de  nuet *- 
tras  casas,  mejor  que  las  aleluyas  francesas  que  suelen  usarse 
en  ellas.  Ribera,  más  conocido  por  el  Españoleta^  es  efectiva- 
mente español  en  medio  de  Italia:  sus  cuadros  de  San  Jeróni- 


( 1 )  San  Carlos  Borromeo  tomó  parte  ea  la  cuestión  acerca  de  la  abo- 
lición del  canto  figurado  en  la  Iglesia.  La  Misa  de  Victoria,  llamada  del 
Papa  Marcelo ,  hito  que  el  Santo  fallase  á  faTor  d6  é0ta. 
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mo  recuerdan  por  lo  común  más  bien  al  Santo  penitente  y  aus- 
tero, que  al  sabio,  inteligente  y  amable  Doctor  de  la  Iglesia. 
No  pocos  eclesiásticos  j  cenobitas  manejaron  con  destreza  los 
pinceles:  los  cuadros  de  Alonso  Cano  y  sus  devotos  Crucitijos 
gozan  do  grande  estima,  y  el  racionero  Céspedes  amalgamaba 
la  pintura  con  la  poesía.  Jusepe  Martínez ,  de  la  escuela  de 
Zaragoza,  pintor  de  Cámara  de  Felipe  II,  entraba  en  la  Cartuja, 
ejemplo  que  imitó  á  fines  del  siglo  pasado  su  paisano  Bayeu. 

Abquitectüra  y  EscüLTüRAi — ^La  arquitectura  religiosa  de 
España  había  abandonado  ya  en  el  siglo  XVI  el  gótico  puro  y 
degeneraba  lenta  y  gradualmente  en  el  plateresco.  Aun  asi 
nada  perdió  la  construcción  religiosa  de  su  grandeza  y  austeri- 
dad; pero  el  ornato  iba  siendo  cada  vez  más  prolijo,  y  como  su- 
cede generalmente  en  todo  lo  bello  cuando  se  recarga  dema- 
siado, los  accesorios  dañan  al  conjunto.  Apenas  hay  catedral 
de  las  principales  de  España  que  no  conserve  preciosos  recuer^ 
dos  del  tiempo  de  los  Jieyes  OaUlicas:  unas  construyeron  enton- 
ces preciosas  portadas,  como  la  de  Toledo;  otras  aumentaron 
sus  naves,  como  la  Seo  de  Zaragoza,  y  otras  principiaron  á 
construirse  de  nueva  planta^  como  las  de  Salamanca,  Málaga 
y  Segovia,  según  ya  queda  dicho  (§•  38).  Berruguete  recorría 
las  dos  Castillas,  de  Valladolid,  donde  tenía  su  taller,  á  Toledo, 
y  de  Alcalá  de  Henares  á  Salamanca,  trabajando,  ora  en  escul* 
turas  y  sillerías  de  coro,  como  en  las  dos  primeras,  ora  los  mag- 
níficos patios  costeados  por  Fonseca  en  Lupiana,  palacio  arzo- 
bispal de  Alcalá  y  el  del  colegio  del  Arzobispo  en  Salamanca. 
Los  Heyes  Gatólicos  fundaban  para  su  entierro  el  soberbio  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  los  Reyes ,  á  cuyos  robustos  muros 
añadían  por  decoración  los  grillos  y  csCdenas  los  cautivos  res- 
catados en  Granada.  Pero  esta  ciudad  vino  después  á  ser  la  pre- 
dilecta de  los  Reyes,  cual  suele  ser  de  los  padres  el  hijo  más 
pequeño.  Cisneros,  Fonseca,  D.  Fernando  de  Aragón,  y  casi 
todos  los  Obispos  célebres  ó  notables  del  siglo  XVI  dejaron 
muesti'as  de  su  espléndida  caridad,  de  su  celo  cristiano,  buen 
gusto  y  magnificencia  en  los  magníficos  hospitales,  colegios, 
capillas ,  monasterios ,  altares,  claustros,  universidades  y  pa- 
lacios que  construyeron. 

La  construcción  del  Escorial  vino  á  causar  una  revolución 
en  la  historia  de  las  artes  en  España.  Aquel  gran  monasterio, 
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taa  célebre  como  magoiificOt  ha  gído  siempre  objeto  de  exage- 
raciones. En  otro  tiempo  fué  la  octadn  maravilla;  pero  después 
se  ha  venido  abominando  de  éL  La  joven  escuela,  en  su  fu- 
ror arqueológico  se  muestra  tan  intolerante  y  exclusiva  como 
la  vieja,  que  tanto  se  pagaba  en  el  siglo  pasado  del  gusto 
grec(3-romano.  En  esto,  como  en  todo,  hay  algo  de  verdad 
entre  mucha  exageración.  En  iglesias  de  la  magnitud  del  Es- 
corial el  gusto  greco-romano  es  excelente ;  al  paso  que  en  las 
de  menores  proporciones  son  más  á  proposito  el  bizantino  ó  el 
gótico.  En  esto  consistió  el  mal,  pues  los  imitadores,  viendo 
que  se  aplaudia  el  gusto  greco-romano  como  el  mas  puro  y 
correcto,  y  viéndolo  aceptado  para  las  grandes  iglesias  del 
Vaticano  y  el  Escorial ,  quisieron  hacer  lo  mismo  en  sus  pe- 
queños templos.  Al  efecto  picaron  los  capiteles  biísan tinos  y 
los  nervios  de  las  bóvedas ,  ocultaron  las  aristas  entre  pagotes 
de  yeso,  sustituyéndolas  con  pilastras  resaltadas,  rompieron 
los  ajimeces  para  hacer  ventanas  cuadradas  ó  redondas,  y 
ocultaron  el  ábside  elíptico  por  medio  de  grandes  altarotes  lle- 
nos de  dorados  y  follajes  y  de  angelotes  deshonestos  y  mofle- 
tudos: la  imitación  servil  del  paganismo  triunfaba  hasta  en  los 
altares,  y  no  hubo  la  suficiente  energía  por  parte  de  las  auto^ 
ridades  eclesiásticas  para  prohibir  aquellas  figuras  desnuda^H 
copiadas  de  los  genios  paganos.  Los  italianos  introdujeron  esta 
moda  funesta,  y  los  españoles  del  siglo  XVII  la  adoptaron  bue- 
namente, generalizándose  estos  y  otros  absurdos  cuando  se 
depravó  el  buen  gusto  en  literatura,  al  paso  que  se  depravaban 
las  costumbres.  De  esta  manera  las  artes  marchaban  al  par  de 
las  letras  y  la  moral,  siendo  sublimes  con  la  moral  austera,  y 
de  mal  gusto  con  la  relajación  de  costumbres. 


SEGUNDO  PERIODO  DE  LA  QUINTA  ÉPOCA. 


§.  135. 

Idea  generai  de  este  periodo. 

Hemos  visto  ya  la  bancaiTota,  la  ruina,  la  despoblación,  la 
índiscipliDa  y  la  decadoncia  de  España  en  los  últimos  años 
del  reinado  de  Felipe  IL  El  final  del  siglo  XVI  fué  todo  lo  con- 
trario de  sus  principios.  En  aquel  se  echaron  los  fundamentos 
^Jeia  grandeza  española:  en  estos  los  de  su  ruina.  Entramos, 
Hpies,  en  el  período  de  bajada,  pero  tan  piecipitada,  que  es 
'     preciso  pasar  por  ella  con  rapidez.  Hornos  dado  quizá  de  más 
siglo  XVI  lo  que  se  va  á  quitar  al  XVfl.  Durante  este  sigilo 
íago  estallan  las  padimes  y  la  guerra  intestina ,  comprimi- 
por  la  mano  de  hierro  de  los  tres  Reyes  del  siglo  XVI,  Fer- 
ndo ,  Carlos  y  Felipe  H ;  en  que  al  vigor  sucede  la  debilidad, 
la  pureza  la  relajación  y  frivolidad,.**  El  carácter  español 
"Ciñera  de  su  grandeza,  haciéndose  hinchado  y  vanidoso,  y 
inercia  sentada  en  el  Trono  convierte  á  España  en  una  na- 
ción de  liolgazanes.  A  la  piedad  reemplaza  la  superstición,  á 
iaá5  glorias  positivas  suceden  las  ficciones  y  se  confunde  la  hi- 
pocresía con  la  piedad.  ¡Brusca  y  desagradable  transición!  Los 
que  en  todo  quieren  ver  glorias ,  los  que  creen  que  la  historia 
ve  para  decir  lo  bueno  y  callar  lo  desfavorable,  los  que  adu- 
ú  su  pais  pintándole  todas  nuestras  cosas  como  grandes  y 
óicas,  no  se  avendrán  con  esta  idea  del  siglo  XVIL  Quien 
adié  con  detención  nuestra  histr»ria  ^  creo  que  no  confundí- 
la  grandeza  del  siglo  XVI ,  con  la  hinchazón  del  XVIL 
Otros  han  querido  distinguir  en  e^tf^  scguudo,  la  primera  de 
ultima  mitad,  y  el  reinado  de  Felipe  III  del  de  Felipe  IV. 
ñ  creo  tan  funestos  el  uno  como  el  otro.  En  este  el  decai- 
liento  es  más  visible ;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  más  consí- 
irablo  en  aquel,  pues  sí  en  este  vemos  el  efecto,  en  aquel  oh. 
Tvamos  la  causa.  A  la  manera  que  en  una  casa  rica,  cuando 
tran  el  desijrdeny  la  m:;!  versación,  no  se  conoce  la  ruina  por 
TOMO  V,  25 
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mucho  tiempo ,  sicio  que  se  vive  con  opulencia,  malbaratando 
los  ahorros  y  tesoros  de  los  predecesores ,  hasta  que  llega  un 
dia  en  que  se  echan  de  ver  el  descrédito,  la  quiebra  y  la  mise- 
ria, así  en  el  flojo  reinando  d^l  pi^^o^o,  peyó  inepto  Felipe  lü, 
se  malbarataron  los  ya  mermados  recursos  del  siglo  XVI,  vi- 
niendo el  descrédito  en  el  de  Felipe  IV  y  la  miseria  en  el  de 
Carlos  11. 

Siquiera  pasemos  con  rapidez  por  esta  lastimosa  decaden- 
cia, dejémosla  consignada  por  saludable  escarmiento ,  que  de- 
ber es  del  escritor  cristiano  el  no  ocultar  los  vicios  y  caídas, 
sino  denunciarlos  para  que  se  enmienden.  Hay  algunos  que  no 
adulan  á  los  Beyes  y  á  los  poderosos  porque  no  tienen  ocasic»); 
pero  en  cambio  adulan  á  las  pasiones  bajas  del  vulgo ,  ó  le 
encubren  sus  defectos ,  ó  se  los  traducen  por  glorias.  Estos 
aduladores  serviles  de  las  pasiones  populares  son  aún  más  ba- 
jos y  miserables  que  los  aduladores  de  los  Reyes,  y  tanto  más 
b^os  cuanto  es  más  baja  la  taberna  que  el  palacio. 

§.  136. 

PuenUs  especiales  de  este  segímdo  periodo. 

Zaya?  (D.  Diego),  continuación  de  los  Andes  de  Aragón.^ 
Baltasai:  Porreno,  cura  de  Sacudón,  DioAos  y  hechos  del  Señor 
^ey  D,  Felipe  ÍI/.-^El  Marqués  Virgilio  Malvezzi ,  ffistoria 
de  Felipa  ///*.  Tanto  la  historia  do  éste  como  el  cuaderno  de 
PoryeüQ  se  encuentran  en  las  MemoriaLs  pa/ra  la  historia  de  Fe- 
liiP^  ///"por  p.  JuaA  Yanez  (un  tomo  en  4.%  Madrid,  1723). 
La  ^istoriot  de  X>.  Felipe  IV  por  Gonzalo  de  Céspedes ,  no  al- 
canza masque  hasta  el  año  1631,  y  la  de  Vi  vaneo,  inédita,  no 
pasa  del  año  1648. 

Échase  ya  de  ver  la  decadencia  hasta  en  la  falta  de  histo- 
riadores y  cronistas.  Ni  el  P.  Miñana,  continuador  de  Mariana, 
alcanza  el  mérito  de  éste  en  la  Historia  general  de  España- ^  ni 
Zayas  y  Ponzano  llegan  á  Zurita  y  Argcnsola  en  la  continua- 
ción de  los  Anales  de  Aragón. 

A  más  altura  se  levanta  D.  Francisco  Manuel  de  Meló  en 
su  ffistoria  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña 
en  tiempo  de  Felipe  IV,  recordando  los  buenos  tiempos  del 
siglo  anterior. 
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En  cambio  principian  ya  los  dimUtas  j  compiladores  de 
noticias  que  empiezan  ya  á  escribir  la  historia  dia  por  dia,  vi- 
lleudo  en  pos  de  los  analíHa^,  centimadores,  croninonistas, 
iiógrafos  y  deaias  preparadores  de  materiales  para  la  elabora- 
ción de  crónicas  é  historias,  DescueKa  en  este  concepto  Pelli- 
cer,  cuyo  Diario  de  Avisos  es  importantísimo  para  la  historia 
I     de  este  periodo,  y  se  publicó  en  los  tomos  31,  33  y  33  del  ^í- 
mamrio  erudiio  de  VB.llRdB.T6fi.  Pellicer,  que  había  gozado  de 
gran  reputación  entre  los  críticos  por  este  y  otros  trabajos  hi&- 
■^ricos,  como  cronista  oficial,  acaba  de  ser  rebajado  de  su  alta 
^■eputacioü,  por  haberse  descubierto  algunas  falsificaciones 
^puyas,  tanto  mas  peligrosas  cuanto  que  él  era  más  erudito, 
T  La  Academia  de  la  Historia  acaba  de  publicar  en  los  siete 

I     tomos  últimos  de  su  precioso  Memorial  hisíórko  espaml  (XIII 
al  XIX)  las  cartas  de  algunos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  los  anos  1634  á  1648.  En  esta  colección  de  cartas  de  cor- 
^■esponsales  y  en  los  Avisos  de  Pellicer  se  ven  ya  los  preludios 
^■el  periodismo,  y  aun  más  eu  las  Gacetas  y  noticias  periodi- 
^l^s  de  los  sucesos  de  Europa  que  se  publicaban  en  Indias  al 
arribar  de  Kspaüa  los  galeones. 

De  memorias  particulares  las  hay  muy  curiosas ,  tanto  del 
^onde-Üuque  de  Olivares ,  como  del  Duque  de  Osuna  y  otros 
)uajes  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  Descuellan  so- 
bre todas  estas  los  Comentarios  del  desengafUido^  ó  vida  de  Don 
I      Diéffú,  Dwjue  de  Estrada ^  escrita  por  el  mismo,  que  alcancía 
hasta  el  auo  1645  (tomo  XII  del  ¿ifsmorial  Msíórico  español). 
Entre  las  biografías  de  Prelados  de  aquel  ticmiX) ,  sobresalen 
I     las  varias  escritas  acerca  del  venerable  Ü.  Juan  Palafox  y 
^Mendoza. 

^P  Pero  en  el  poco  espacio  que  ya  reservamos  para  el  ei-* 
^glo  XVII .  poco  es  lo  que  p(}drémos  aprovechar  del  contenido 
ie  Oíítas  obraos,  algunas  de  las  cuales  sirven  de  muy  poco  para 
fcl  estudio  de  la  historia  eclesiástica  ( I ). 

En  cambio  son  muy  importantes  la  del  P,  Fr.  Marcos  de 
hiadalajara,  continuador  de  lüescas  y  en  lo  ralativo  á  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  •  y  el  informe  del  Canónigo  Navarreto 
írca  del  estado  social  de  España. 


Véase  también  el  §.  134  Jo  este  tomo. 


CAPITULO  XX. 


DECADENCIA  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  III. 


§.  137. 

Felipe  III  y  el  Duque  de  Lerma, 

Un  Rey  que  no  reina,  sino  que  deja  mandar  á  f?u  favorito, 
ü  es  Bey  constitucional,  ó  no  es  un  verdadero  Rey,  y  tiene 
que  pasar  por  la  mengua  de  que  el  nombre  del  favorito  acom- 
pañe al  suyo*  Así  sucede  con  Felipe  III;  sale  de  un  favorito 
para  caer  en  otro ,  pero  su  principal  favorito  es  el  Duqíie  de 
Lerma,  ¿Oumo  de  un  padre  tan  activo  y  enérgico  cual  Feli- 
pe 11,  que  revisaba  liasta  los  sobrescritos  de  la  corresponden- 
cia, y  llevaba  su  actividad  desde  lo  alto  u  las  cosas  más  me- 
nudas, sale  un  hijo  tan  floja  y  descuidado  como  Felipe  IIR 
Fenómeno  es  este  que  no  acertamos  á  explicar ,  á  p<3sar  de  que 
lo  vemos  todos  los  dias.  Y  no  era  porque  le  faltasen  á  Feli- 
pe III  bellísimas  cualidades.  Algunos  de  sus  biógrafos  ( 1 )  lle- 
garon á  asegurar,  con  relación  á  sus  confesores ,  que  no  había 
cometido  en  toda  su  vida  ]}ecadü  mortaL  Pero  con  i)erdon  de 
biógrafos  y  confesores »  ¿  tan  liviana  culpa  es  en  un  Principe 
descuidar  los  negocios ,  dejar  el  Gobierno  en  hombros  de  un 
favorito  poco  apto,  y  pasar  el  día  visitando  locutorios,  mientras 
que  la  nación  avanzaba  á  su  ruina?  Las  virtudes  de  Felipe  111 
fueron  las  de  un  particular ,  pero  le  faltaron  las  de  un  Rey ,  y 
aun  aquellas  las  deslució  con  su  desaplicación  al  trabajo. 

Si  al  fin  el  Duque  de  Lerma  hubiera  sido  un  hombre  de  ca- 
pacidad y  vastos  coaocimientos ,  pudiera  haber  compensado  la 
falta  de  actividad  en  el  Monarca :  más  por  desgracia  carecía 
aquel  de  uno  y  otro ,  y  para  mayor  mal  había  separado  de  los 


( I  j    Virg^üio  Malvezzi  lo  dice  aai ,  con  relacían  al  P.  Florencia* 
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Begodos  á  todos  los  hombres  importantes  del  reinado  de  Feli* 
pe  n.  Los  sugetos  que  éste  tenía  4  su  lado  eran  de  hierro, 
como  el  Roy:  el  Duque  do  Alba,  el  de  Osuna»  el  Marqués  de 
Santa  Cruz,  Vázquez  de  Arce  y  Covarrubias;  todos  son  cono- 
cidos por  su  carácter  dui'o  y  austero.  Hombres  tales  no  valían 
para  Felipe  ni  y  su  favorito,  y  fueron  alejados  gradualmente 
de  las  regiones  en  que  pudieran  influir*  Al  ver  separar  de  los 
Consejos  á  Vázquez  de  Arce  y  otros  amigos  suyos,  ol  genio 
duro  y  bilioso  de  Mariana  se  exacerbó ,  y  empapó  su  pluma  en 
hieL  El  inventario  de  la  plata  de  todas  las  iglesias,  que  alar- 
mó al  Clero  de  España,  la  subida  do  moneda,  que  acabó  de 
arruinar  nuestro  comercio  en  vez  do  aliviarlo,  y  otras  medidas 
de  este  jaez ,  dieron  pié  al  Jesuita  para  escribir  unos  discursos, 
que  publicados  en  el  extranjero ,  quizá  contra  su  voluntad ,  le 
acantearon  una  causa  criminal ,  prisión  por  dos'años  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Madrid ,  y  duros  castigos  por  parte 
de  su  religión. 

Pero  la  nación  avanzaba  hacia  su  ruina,  el  tesoro  se  halla- 
ba exhausto ,  la  nobleza  resentida ,  y  el  descontento  cundía 
por  todas  partos.  Para  ponerse  á  cubierto  do  la  tempestad  ob- 
tuvo el  Duque  de  Lcprna  un  capelo  de  Cardenal  ( 1618 )  ( 1 ).  No 
lié  durante  esta  época  en  la  que  más  se  honró  la  púrpura  car- 
enalicia;  vistiéronla  no  pocos  hombres,  que  fueron  grandes 
n  ol  mundo,  pero  á  los  que  faltó  mucho  para  serlo  á  los 
de  la  Religión  (2),  Felipe  ni  concluyó  de  disgustarse  del 
que  de  Lerma  c-on  lo  que  este  creía  asegurar  su  privanza: 
su  hijo  el  Duque  de  Useda  le  había  reemplazado  en  ella,  y 
después  de  una  escandalosa  lucha  entre  el  padre  y  el  hijo  para 
merse  en  el  poder ,  hubo  de  ceder  el  puesto  y  marchar  á 


( 1 )  Kl  Duque  de  Lerma  estaba  viudo  desdo  el  año  1603.  Le  otorgó  el 
^    Jo  el  Papa  Paulo  V,  eu  el  consistorio  secreto  celetirado  en  26  de  Mar- 

1618.  Retirado  el  Buque  íi  Valladoüd,  celebró  su  primera  misa  en 
kl  convento  de  San  Pablo ,  fie  que  era  patrono.  Fué  muy  afecto  al  Orden 
3e  Santo  Domingo ;  fundó  cátedras  para  doctrina  de  Santo  Tomás  en  Sa- 
lamanca ,  Valladoiíd  y  Alcalá ,  y  debían  recaer  estas  cátedras  en  religio- 
Bos  dominicos  de  presentación  de  su  familia.  Hasta  estos  últimos  años 
las  presentó  la  casa  de  Medinaceli. 

( 2 )  Ya  en  el  siglo  anterior,  Felipe  11  íiabia  casado  su  hija  con  el  Ar- 
chiduque Alberto,  Cardenal  j  Arzobispo  de  Toledo* 
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SU  destierro ,  salvándole  la  dignidad  cardenalicia  de  ser  pre- 
so (1)  y  aun  de  sufrir  pena  más  severa. 

Por  desgracia  los  que  le  sucedieron  en  el  favoritismo ,  su 
hijo  y  el  confesor  del  Rey,  fueron  tan  ineptos,  que  hicieron 
bueno  su  gobierno. 

§.138. 

Expulsión  de  los  moriscos. 

El  hecho  más  trascendental  del  reinado  de  Felipe  III  bajo 
el  aspecto  religioso ,  y  aun  político ,  es  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos. Donde  la  reconquista  se  había  hecho  con  rapidez,  abun- 
daban los  moriscos ,  pues  los  Reyes  cristianos  habían  preferi- 
do dejarlos  en  los  países  conquistados ,  más  bien  que  despo- 
blar sus  conquistas.  Abundaban  los  moriscos  en  Valencia ,  la 
Mancha  y  el  reino  de  Granada ,  donde  pueblos  y  aun  distritos 
enteros  eran  suyos,  sin  que  apenas  so  viese  en  ellos  algún 
cristiano.  Había  muchos  también  en  el  Bajo  Aragón;  pero  como 
eran  vasallos  de  las  iglesias  y  señoríos ,  estaban  defendidos 
por  estos,  y  eran  en  general  poco  temibles  en  aquel  país,  don- 
de también  se  sublevaron  en  el  siglo  XVL  Pero  los  de  Valen- 
cia y  Granada  no  solamente  sostenían  continuas  relaciones 
con  los  moros  de  allende  el  Estrecho ,  sino  que  en  varias  oca- 
siones se  habían  manifestado  en  rebelión  abierta. 

Posteriormente  ocurrieron  los  levantamientos  de  las  Alpu- 
jarras  en  tiempo  do  Felipe  II. 

Parece  que  to  natural  hubiera  sido  tratar  de  la  conversión 
de  aquellos  hombres.  Todos  los  dias  salían  misiones  para  las 
Indias  orientales  y  occidentales ,  y  entre  tanto  quedaban  á  re- 
taguardia de  los  misioneros  otros  infieles  que  era  más  urgen- 
te coa  vertir ,  aunque  no  tan  íácil.  ¿De  qué  provenía  esta  difi- 
cultad? Por  parte  de  los  moriscos  había  obstinación  en  el  er- 


( l )  Dicen  que  yendo  á  prenderle  un  alcalde  con  sus  ministros ,  el  Du- 
que le  recibió  vestido  de  Cardenal  y  bajo  un  magnífico  dosel. "de  modo 
que  aquel  no  se  atrevió  á  prenderle.  Con  este  motivo  se  hizo  vulgar  aque- 
lla coplilla: — fíl  ladrón  más  afamado — Por  no  morir  degoilado — Se  vistió 
de  colorado. 


ror ,  y  aquella  repulsión  natural  é  instintiva  en  el  hombre  á 
todo  lo  que  le  quiera  imponer  su  vencedor  por  viadefuerza^  Cis- 
neros  había  convertido  y  bautizado  millares  de  moriscos  Bú. 
Granada ;  pero  los  medios  de  que  se  valió  ni  fueron  los  más  re^ 
comendados  por  la  Religión ,  ni  dan  mucha  gloria  al  célebre 
Franciscano  del  siglo  XVI.  Con  muchos  de  ellos  no  se  hiao 
más  que  lavar  su  cuerpo ,  pero  sin  doctrinar  sü  aliña.  Prefe** 
ríanse  por  lo  común  los  medios  de  terror*  para  obrar  sobró  lá 
imaginación  más  bien  que  sobre  la  razón.  El  carácter  español, 
demasiado  impetuoso ,  propende  siempre  á  imponer  su  opiüioíl 
más  bien  por  la  fuerza  que  por  la  convicción  ( 1 ). 

Mas  no  paraba  aquí  la  mala  dirección  dada  á  la  conv^i^Oü 
de  los  moriscos.  Aun  cuando  estos  se  Convirtieran,  nadd  ade- 
lantaban ,  pues  'm  vez  de  ser  acogidos  con  caridad  cristíana, 
eran  mirados  con  prevención  y  desprecio.  Llamábaseleil  efríé-»- 
eianos  nuevas;  se  les  alejaba  de  los  honores,  destinos,  y  aun 
de  ciertos  cargos  públicos j  se  les  ceríabati  los  cabildos,  loíf 
claustros,  los  colegios,  los  estudios  y  profesiones  nobles  i 
ellos  y  á  sus  hijos,  hasta  la  cuarta  generación ;  se  lea  culpaba 
de  todas  las  calamidades  públicas,  y  apenas  se  cometía  un  &&- 
lito,  ó  s3  vertía  alguna  doctrina  malsonante,  se  tcgistrabttr 
con  avidez  toda  la  genealogía,  para  ver  si  entre  la  parentela 
se  encontraba  rastro  de  algún  converso. 

De  la  desconfianza  y  aversión  que  se  profesaba  en  los  si- 
glos XVT  y  XVII  á  los  cristianos  nuevos  resultaba ,  que  ilin- 
gun  morisco  quería  convertirse,  pues  sus  parientes  los  miraban 
como  renegados ,  y  los  odiaban  de  muerte,  y  los  cristianos  lo» 
miraban  con  aversión  y  desconfianza.  Por  otra  parte ,  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos  viejos ,  y  aun  de  algunos  clérigos 
de  los  pueblos ,  no  eran  tan  puras  que  pudieran  infundir  tes-» 
peto  á  los  moriscos ;  y  no  pocas  veces  eran  estos  en  sus  COH-' 
tratos  víctimas  de  groseras  perfidias.  De  aquí  el  qtie  los  nao** 
riscos  achacasen  á  inmoralidad  y  perfidia  de  la  Keligiott  lo  qué 
no  era  sino  vicio  de  algunos  malos  cristianos. 

Santo  Tomás  de  Villanueva  había  dado  muy  sabias  dispo- 

( 1 )  Aún  en  el  dia  lo  estamos  viendo  con  mnchas  teorías :  tío  pocos 
apóstoles  de  la  libertad  la  predican  con  el  sable  j  el  garrote ,  y  otros  lá 
caridad  evangélica  por  medios  análogos. 
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fiicioncs  para  la  convorsion  de  los  moriscos,  y  algunos  frailes 
celosos  y  santos,  en  especial  San  Luis  Beltrau,  se  habían  de- 
dicaílo  á  sil  conversión  con  celo  y  candad  cristiana;  pero  te- 
nían que  luchar  no  solamente  contra  el  error ,  que  era  lo  da 
menos,  sino  contra  los  intereses,  el  ódio  y  las  preocupación* 
de  los  que  debieran  secundar  su  caridad*  Durante  el  levanta- 
miento de  las  Oermmí4s  de  Valencia ,  deg^oUaron  los  Agerma- 
n¿í¿í?^  á  cuantos  moriscos  habían  á  las  manos ,  aparentando 
celo  religioso.  Excitábalos  á  esta  matanza  un  malvado  clérigo 
portugués  que  hizo  en  J:itiva  el  papel  del  encnUerio  ( 1 ).  Mas 
no  era  celo  religioso  lo  que  movía  á  tales  malvados,  sino  el 
perjudicar  á  los  señores  y  títulos  del  país,  de  quienes  erao^ 
vasallos  los  moriscos.  Así  es  que  los  señores ,  no  solament»B 
protegían  á  los  moriscos,  sino  que  los  armaban  y  ponían  tic 
^^arnicion  en  los  castillos. 

El  Emperador  Carlos  V  tuvo  empeño  de  expulsar  á  los  mo- 
riscos (2).  Para  ello  acoMó  que  todos  los  da  Valencia  se  bau- 
tizasen,  ó  fueran  expulsados :  opusiéronse  varios  teólogos  y 
canonistas  al  proyecto  (3),  manifestando  que  no  había  derecb 
para  obligar  á  los  infieles  á  que  se  bautizasen ,  ni  se  faltase 
las  capitulaciones  hechas  con  ellos*  A  pesar  de  eso  el  Empe- 
rador envió  al  Obispo  de  GuaíJix  para  formar  tribunal  especial 
de  Inquisición,  juntamente  con  el  célebre  P.   Guevara,   el¡ 
maestro  Fr.  Juan  de  Salamanca,  dominicano  y  predicador  d( 
S.  M, ,  y  el  Dr.  Escarnier,  oidor  de  la  Audiencia  de  Cataluña. 
A  pesar  de  ía  orden  de  perdonar  á  los  apóstatas ,  y  re4:^ibir  be- 
nignamente á  los  conversos ,  se  retiraron  á  la  Sienta  de  Ber- 
nia, donde  estuvieron  tres  meses  en  número  de  16,000,  Al  fin 
r  se  dieron  a  partido  y  ofrecieron  bautizarse ,  como  lo  hicieron 
algunos  de  ellos  en  la  villa  de  Moría.  Pero  viendo  que  la  ma- 
yoría de  ellos  se  negaba  á  convertirse ,  dio  orden  el  Emperador 
para  que  los  de  Valencia  saliesen  del  territorio  para  el  día  31 
de  Diciembre  de  1525,  y  todos  los  restantes  se  fueran  de  Es- 


( 1 )  Sayas :  Analei  de  Araron, 

(2)  Véase  el  §.  48  en  este  tomo. 

(3)  Entre  elloa  cita  vi  crunLsta  Stiyas  al  insigue  juriaconsulto  Jaime 
Bonet,  que  por  esiiaeio  de  38  Hños  fué  fatodrático  de  leyes  y  eánoiies  ea 
LérifUi ,  y  •lespuéa  eatió  moiijc  jerófüinü  [  Í^L  178 ). 


paña  durante  el  mes  do  Eaero  de  1526  (1)^  debiendo  marchar 
i  embarcarse  á  !a  Coruña. 

Las  Cortes  de  Aragón,  incluso  ei  brazo  oclefiiástico  (2), 
manifestaron  al  Emperador  enérgicamente  los  graves!  perjui- 
cio!? que  se  iban  á  seguir  á  las  iglesias  y  al  Estado  de  la  des- 
población consiguiente  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  mani- 
festando que  en  Aragón,  no  solamente  no  eran  perjudiciales, 
sino  que  eran  necesarios,  sumisos  á  sus  señores,  y  que  no  se 
sabía  caso  alguno  de  que  hubieran  hecho  apostatar  á  ningún 
cristiano.  Finalmente,  que  D.  Fernando  el  Católico  al  expulsar 
los  moriscos  de  Castilla  y  Granada ,  habia  jurado  á  los  arago- 
neses ao  expulsar  los  de  Aragón.  El  Eniperador  no  desistió» 
á  pesar  de  eso,  de  su  propósito:  mandó  expulsar  á  todos 
kjigualraente :  pero  cuando  llegó  el  caso  de  ejecutar  la  medida, 
^Sallóse  que  no  había  medios  do  transporte,  ni  otras  disposicio- 
nes para  llevarla  á  cabo. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  aquel  arduo  negocio, 
cuando  hubo  de  falbrlo  Felipe  IlL  Los  pareceres  estaban  di- 
vididos, aun  entre  los  eclesiásticos  mismos.  Los  mas  celosos, 
y  especialmente  el  beato  Patriarca  D.  Juan  de  Ribera»  opinaban 
p>or  la  expulsión  completa.  Los  políticos,  los  jurisconsultos 
y   los  títulos,  opinaban  en  contrario.  Ya  no  se  pensó  en  obli- 
er^rles  principalmente  á  bautizarse,  como  se  había  querido  on 
ticsmpo  del  Emperador.  Se  habia  visto  que  los  bautizados,  es- 
pecialmente en  Aragón ,  eran  tan  moros  después  como  antes 
<lc3l  bautismo.   El  negocio  se  trató  en  Valladolid  con  mucho 
detenimiento ,  y  el  Rey  para  salir  de  una  vez  de  tal  ansiedad, 
Hi:ie  no  se  hubiera  calmado  mientras  los  moriscos  hubiesen  es- 
t^-cüo  en  España,  acordó  su  expulsión,  expidiendo  un  bando  en 
t^irninos  muy  perentorios  (3),  que  se  publicó  en  11  de  Setiem- 


C  1)    Sayas,  cap.  127  j  im, 

(  2)    Firmaron  por  el  brazo  eclesiástico  B.  Fr,  Juan  de  Roble»,  abad 
^^  Santn  Fe ,  y  Antonio  de  Talavera»  clinntre  de  Taraxona, 

(3)    Ademáis  de  a«|míl  bando  se  pubUcaron  otros  varios  que  pueden 

^^ffte  en  la  Colección  de  tratados  dcpm^  por  Abren  ,  tomo  I ,  parte  prime- 

r^*   Kl  del  lVIan]üés(le  Oaracena  para  expulsión  dr;  los  morÍHíros  de  Va- 

**^C¡á  (22  de  Setiembre  de  1609 );  el  del  Marque»  ue  SanrTerman  para  ex- 

•^^^leiun  de  los  de  Andalucía  j  Murcia  ( 15  de  Noviembre  de  16(t9 ) :  el  del 
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bre  de  1609.  El  Rey  salió  con  esto  de  la  ansiedad  que  padecía^ 
ocasionada  por  la  divergencia  de  opiniones  de  sns  consejeros, 
Ann  'jn  el  dia  no  todos  convienen  acerca  de  la  equidad  y  uti- 
lidad de  esta  medida,  apoyándola  unos,  é  impugnándola  otro», 
se^un  sus  respectivas  opiniones. 

Los  moriscos  de  Valencia  se  levantaron  en  el  valle  de  Ayo» 
ra  y  otros  puntos  inmediatos,  reconcentrándose  en  el  valle  de 
Alajhuar.  desde  donde  salían  á  talar  los  pueblos  y^^tmpos  de 
los  cristianos.  Pero  no  recibiendo  los  socorros  que  esperaban 
de  fuera,  hubieron  de  darse  á  partido,  después  de  una  tenaz 
resistencia.  Los  de  Aragón ,  que  trataban  también  de  resistir- 
se, hubieron  de  resignarse  á  su  triste  suerte ,  y  fué  el  pais 
doiide  se  llevó  la  medida  á  cabo  con  mayor  rigor-  No  asi  en 
f^'alencia,  la  Mancha  y  Granada   en  donde  la  connivencia  de 
los  señores  hizo  que  muchos  permanecieran  bajo  diferenti's 
pretextos ,  y  todavía  en  aqnellos  países  pueden  verse  pueblos, 
que  en  tirajes ,  costumbres  é  instintos  pueden  creerse  moriscos, 
teniendo  apenas  ideas  muy  gro^^eras  del  cristmnismo* 

Acerca  del  número  de  los  expulses  se  ha  escrito  con  mucha 
variedad.  Los  que  han  impugnado  aquella  medida  han  fijado 
el  número  en  un  millón:  es  el  modo  do  redondear  las  cuenías- 
Por  algimos  papeles  de  la  época  se  echa  ño  ver,  que  el  mime- 
ro  no  fué  tan  considerable»  y  los  escritores  coetáneos  (l)l0 
presentan  como  muy  inferior.  Por  papeles  de  aquel  tiempo,  qufi 
conservo  en  mi  poder ,  aparece  el  cálculo  siguiente ; 

CA5AS. 


En  el  distrito  de  Zarncozn 

1.462 

Alcnñiz.,     ,         ,              , 

\m 

Moiitalbím.,     .               ... 

225 

Oítktitvud 

400 

Tariizoim ,  .     ,          .,.,.,.. 

1.2tW 

Kñ  la  pñrts  de  Levante 

ILfilíí 

De  Poniente. 

20  \% 

Total  de  casas, ,...,.. 

:ibM\ 

Oomputadas  á  cinco  personas  son,  . 

176  8n& 

Marqués  de  Aitona  para  los  de  Araj^an  (29  de  Majo  de  1610).  Para  ]^^^ 
CastiUa  y  Extremadura  ( 10  de  Julio  de  1610). 

( 1 )    Fr.  Márcoe  de  G  aadala jara  en  su  ConiimMCim  dé  ía  kütúria  de  ¡lU^' 
cag,  káernáA  escribió  vta  tamo  en  4*^^,  sobre  la  expulsión  de  lo«  moáeit» 
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De  los  registros  de  embarque  de  los  principales  puertos  del 
Mediterráneo  y  de  los  reconocidos  en  Burgos,  aparecen  111 .694 
sin  contar  los  niños  pequeños.  Permitióse  r^uedar  en  España 
un  5  por  100  de  ellos,  de  modo  que  el  un  cálculo  se  aproxi- 
ma al  otro ,  y  por  tanto  puede  fijarse  en  unos  150.000  cuando 
más  el  niímero  de  los  moriscos  expulsados  de  España  (1).  Su 
suerte  fué  harto  aciaga ,  pues  al  llegar  al  x\frica  fueron  mal- 
tratados ,  perseguidos  y  desbalijados  bárbaramente. 

No  escarmentando  con  eso  los  que  aun  quedaron  en  Espa- 
ña, escribían  algunos  años  después  á  Muley-Zidán  una  car- 
ta (2) ,  que  fué  interceptada  por  ol  comandante  militar  de  Ma- 
llorca ,  en  la  que  se  le  decía ,  que  si  quería  invadir  á  España 
poAia  contar  con  150.000  moriscos,  tan  r/ioros  como  sus  vasallos. 
Se  ve,  pues,  que  ni  Felipe  III  fué  tan  criminal  como  se  le 
ha  querido  suponer ,  ni  la  cuestión  era  de  tan  fácil  solución 
como  se  la  cree  hoy  en  dia  ,  ni  toda  la  culpa  fué  de  Felipe  III, 
pues  venía  ya  la  cuestión  prejuzgada  por  los  Monarcas  del  si- 
glo XVI ,  en  el  mismo  sentido  en  que  obró  éste ,  y  finalmente 
que  el  número  de  expulsos  no  fué  tan  grande  como  se  ha  que- 
rido suponer,  ni  tantos  los  males  consiguientes.  Ciento  cin- 
cuenta mil  hombres  los  pierde  una  nación  en  cualquiera  epi- 
demia, y  aun  más  en  una  guerra  civil. 

No  se  puede  negar  que  la  expulsión  de  los  moriscos  perju- 
dicó algo  á  nuestra  industria,  y  que  hizo  bajnr  las  rentas  de 
las  iglesias  y  señoríos.  Las  diócesis  de  Zaragoza ,  Valencia  y 
Tarazona  padecieron  tanto  con  ella ,  que  apenas  hubo  benefi- 
cio ,  cuyo  valor  no  bajase  casi  en  una  mitad.  Esto  era  previsto 
de  antemano ;  y  puesto  que  la  Iglesia  perdió  á  sabiendas  en  sus 
intereses  materiales  por  salvar  la  pureza  de  la  fe ,  y  mirar  por 
la  tranquilidad  de  la  nación,  no  hay  derecho  para  culparla 
por  ello. 

( 1 )  La  estadistica  que  aquí  se  publica  la  ha  dado  también  á  luz  el 
Señor  Sangrador  en  su  Historia  de  Valladolid ,  tomo  I ,  fól.  469.  Porreño 
(Memorias  de  Yañez ,  pág.  209 )  pone  150.000 ,  si  bien  dice  que  otros  los 
hicieron  subir  á  200.000. 

( 2 )  La  cita  el  Sr.  Sangrador  (con  referencia  al  archivo  de  Simancas) 
en  el  tomo  I  de  la  Historia  de  Valladolid,  pág.  470 .  en  la  nota. 


CAPITULO    XXL 


FALSARIOS   A   FINES   DEL  SIGLO    XVI    \    DURANTE  EL   XVII* 


Fuentes.— D,  Nicolás  Antonio:  Censurare  historias  fabulosas ,  obra  pos- 
tuma public4id  a  por  D.  Gregorio  Muyana  y  Sisear. — Mondéjar  (Mar- 
quen de ) :  Sus  Obras j  disertación  ^♦"^Godoy  Alcántara  (D»  José),  Me- 
in oria  preminda  por  la  Real  Academia  de  ¿a  Historia. 


§,  139. 

Propensimí  á  toda  clase  de  mpercAerias  durante  el  siglo  XV/f, 

La  Iglesia  de  España  había  lleprarto  durante  el  siglo  XVI 
al  más  alto  grado  de  cspleodor  on  su  parte  cieutíflca;  era  de 
temer  por  eso  mismo  una  decadenda  deploralde :  cuando  el 
sol  ha  Hojeado  á  su  apogeo ,  principia  á  declinar.  Ya  duran- 
te aquel  se  habían  presentado  varios  fanáticos  que  preten- 
dían hacer  pasar  su  hipocresía  por  santidad.  El  afán  de  figu- 
rar y  pasar  por  grandes  sujetos  á  poca  costa  extravió  á  varios 
hombres  do  talento,  hasta  e!  puDfa3  de  falsificar  monumentos 
é  historias,  que  suponían  encontrados  en  los  archivos;  repro- 
duciendo las  falsificaciones  del  siglo  XI,  manchaudo  nuestra 
historia  eclesiástica  con  estupendos  abortos,  que  aún  hoyen 
dia  nos  nacen  dudar   si  mucho  de  loque  escribiraos,  y  alpu 
de  lo  que  veneramos,  será  invención  de  aquellos  malvaxioíí. 
Que  los  falsarios  de  los  siglos  IX  y  XI  trataran  de  apoyar  la 
nueva  disciplina,  ó  los  derechos  existentes,  con  documentos 
fraguados  por  ellos,  es  muy  feo,  y  cí>mo  tal  se  ha  combatido; 
mas  puede  merecer  alguna  indulgencia  en  una  »'q>oca  de  ra- 
deza,  atraso  é  ignorancia.  Pero  que' estos  engendros  del  errar 
y  de  un  falsa  piedad  se  dieran  á  luz  en  los  siglos  XVI  y  XVIIt 
época  de  tanto  saber :  que  por  una  superstición  grosera ,  estú- 
pida y  anticristiana  se  llenara  la  histx>ria  de  supercherías  y 
glorias  postizas,  cosa  es  que  no  se  puede  llevar  en  paciencia» 
ni  atenuar  bajo  ningún  concepto*  Casi  llegaría  á  desearse  ha- 
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ber  visto  conducir  á  tales  falsarios  al  Santo  Oficio ,  con  los  he- 
rejes y  prevaricadores ,  y  eu  verdad  que  con  menos  motivo 
llevaron  algunos  el  sambenüo  en  el  siglo  XVI,  Pues  qué  ¿  tau 
pequeño  crimen  es  entre  ios  católicos  el  inventar  Santos  que 
sólo  han  existido  en  cabezas  huecas ,  y  hacer  venerar  por  re- 
liquias huesos  que  quizá  fueron  de  un  malvado?  Apenas  se  lee 
catálogo  de  reliquias  de  aquel  tiempo,  en  que  no  se  hallen  de 
objetos  y  de  sujetos  en  que  una  piedad  ilustrada  de  ninguna 
manera  puede  creer*  sogun  los  buenos  principios  de  critica,  Y 
lo  peor  es,  que  los  herejes  y  los  impíos,  confundiendo  maquia- 
vélicamente lo  verdadero  con  lo  apócrifo ,  lian  tomado  y  to- 
man pretexto  de  aquí  para  combatir  aun  los  verdaderos  y  asen- 
tados, envolviendo  en  igual  censura  aquellos  que  por  su  au- 

ticidad  ningún  motivo  tienen  para  ser  paestos  en  problema. 

La  hipocresía  y  superstición  llegaron  ii  tal  punto,  que 
cuando  el  buen  Obispo  Cuesta ,  uno  de  los  Prelados  más  ilus- 
tres que  asistieron  al  Concilio  de  Trento,  descubrió  la  falsedad 
^e  los  milagros  de  Mayorga »  se  le  acusó  de  impio ,  y  hubo  de 

ir  por  este  motivo  no  pocos  disgustos  ( 1 ),  No  descenderé- 
os  á  enumerar  esta  serie  de  supercherías ,  tarea  enojosa  ó  in- 

¿a  para  un  buen  catulico,  y  de  que  A  veces  pudieran  escan- 

izarse  algunos  pusilánimes,  ó  servir  de  armas  de  mala  ley 
manejaaas  por  ]>orsonas  descreídas.  EJ  católico  en  este  parti- 
cular sabe  á  qué  atenerse:  ni  confunde  los  verdaderos  mihigros 
con  los  falsos ,  ni  cree  de  ligero ,  para  no  ser  liviano  de  corazón, 
ni  culpa  de  ello  á  la  Religión ,  ni  al  Clero  (2) ,  sino  á  los  fal- 
sarios que  se  dejaron  llevar  de  ese  prurito  de  inventar.  Pues 
qué  ¿hoy  día  no  se  miente,  inventa  (3)  y  falsifica? ¿No  hay 
uien  vive  de  la  pública  credulidad  ? 

No  dejaremos  de  advertir  que  la  lectura  de  los  libros  de  ca- 


tada 

w 


I     quien 
M    N( 


¡  1  ]    Cart^i  de  Arias  Moataao  coatra  los  falsos  plomos  de  Granada: 
Yiaje  literario  de  Villfiimeva  ,  pág,  279  del  tumo  III. 
{%)    Muchos  de  los  falsiirioa  erao  seglares,  como  verámos  luego, 
( 8  )    En  nuestros  dias  se  ha  publicado  el  Bttscapi^  del  Quijote ,  aimü 
áucootrado  en  na  arclñvo  de  Atidalucía;  pero  los  literatos  se  liaii  negado 
j^reconocer  tal  obra  como  de  Cat'vntites.  Los  moderms  Templarios  han  pre* 
atado  también  el  acta  de  transmisión  del  último  maestre,  Molaj  ,  que 
hecho  reir  mucho  á  los  anticuarios,  pues  la  hizo  por  broma  un  ^e- 
ita  francos, 
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ballería  contribuyó  mucho  al  desarrollo  de  estas  ficciones, 
pues  acostumbrados  los  españoles  á  los  disparatados  prodigios 
de  aquellos  libros,  convirtieron  á  los  Santos  en  eab^üleros  a$^ 
dm¿es,  ideando  milagros  estupendos  en  obsequio  suyo. 

§.  140. 
El  P.  Román  de  la  Eigí$era. — Ltipian  de  Zapata  y  otros  falsarios. 

Trabajos  sobre  las  piientks. — Discurso  del  Sr.  Godov  Alcántara ,  pre- 
miado por  la  Beal  Academia  de  la  Historia. 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús  se  hallaba  en  España  en  el 
más  alto  grado  de  esplendor ,  encerrando  en  su  seno  tantos  y 
tales  santos  y  sabios ,  que  bastaban  para  honrar  á  toda  una 
Iglesia  cuanto  mas  á  un  Instituto,  surgió  en  mala  hora  de  su 
seno  un  hombre  alucinado ,  que  enturbió  las  fuentes  de  nues- 
tra historia,  mientras  sus  compañeros  trabajaban  en  purifi- 
carlas. Al  lado  de  Mariana  había  otro  jesuíta ,  que  trabajaba 
también  en  investigaciones  históricas,  trabajo  á  que  se  dedica- 
ban con  éxito  y  entusiasmo  los  Jesuítas  españoles  del' si- 
glo XVI.  Era  este  el  P.  Román  de  la  Higuera,  natural  de  To- 
i<3do  y  catedrático  de  filosofía,  que  había  sido  en  aquella  Uni- 
versidad. Deseoso  de  engrandecer  más  y  más  á  su  patria ,  pu- 
blicó unos  manuscritos,  que  dijo  ser  copias  de  unos  cronicones 
antiguos ,  que  se  creían  perdidos .  pertenecientes  á  varios  su- 
jetos célebres  de  la  antigüedad,  que  se  sabía  habían  escrito 
obras  históricas ,  como  Máximo ,  Flavio  Dextro ,  Luitprando  y 
otros.  Suponían  que  estos  manuscritos  se  hallaban  en  el  mo- 
nasterio de  Fulda  en  Alemania,  y  conjeturaban  que  habían 
sido  puestos  allí  por  Cario  Magno ,  á  quien  los  habría  regala- 
do San  Eteriü  de  Osina.  A  este  le  suponían  en  relaciones  ínti- 
mas con  aquel ,  de  resultas  de  la  herejía  de  Elipando. 

Los  primeros  fragmentos  que  salieron  á  luz,  fueron  los  lla- 
mados de  Máximo  y  Dextro:  dióselos  después  el  nombre  de 
cronicones.  Aunque  uo  se  ha  probado  que  el  P.  Román  de  la 
Higuera  fuese  el  falsificador,  puede  casi  asegurarse  que  él  lo 
fué,  pues  cu  su  poder  se  vieron  las  primeras  muestras  de  aque- 
llos abortos ,  y  á  él  saludaron  los  incautos  como  descubridor  de 
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tan  nebros  tesoro».  No  le  agradaron  mucho  al  P.  Mariana,  que 
tan  luego  como  Higuera  le  enseñó  los  fragmentos ,  le  mani- 
festó lo  absurdo  de  ellos  y  la  torpeza  con  que  estaban  fragua- 
dos (1 ).  No  desistió  por  eso  de  su  empeño,  pues  á  la  muerte 
de  Mariana  embadurnó  sus  obras  con  intercalaciones  absurdas, 
en  que  dejó  correr  sus  delirios  (2).  Pero  la  Iglesia  de  España 
tenía  á  la  sazón  hartos  varones  sabios  para  que  pudiera  durar 
mucho  aquella  patraña.  Era  entonces  Obispo  de  Segorbe  el  cé- 
lebre D,  Juan  Bautista  Pérez  ,  uno  de  los  hombres  más  sabios 
y  eminentes  que  tuvo  España  en  el  siglo  XVI ,  y  honra  de 
nuestra  Iglesia.  Tan  pronto  como  vio  aquellos  monstruosos 
abortos,  los  denunció  como  tales  al  mismo  inventor,  á  quien 
escribió  (Enero  de  1595)  diciéndole  que  eran  falsos.  Tampoco 
cayeron  en  el  lazo  el  ilustre  Arias  Montano ,  el  Abad  de  Mon- 
tearagon  D.  Martin  Carrillo  y  otros  eclesiásticos  cólebres  (3). 
Mas  no  desistieron  por  esto  los  falsarios:  el  P.  Higuera  re- 
forzó su  partido  con  otros  varios  embrollos ,  añadiendo  unas 
advertencias,  ó  adversarios ,  que  acumuló  á  un  Juliano  (ó  Ju- 
lián) Pérez,  Arcipreste  de  Santa  Justa  de  Toledo  (4).  Su  obje- 
to, tanto  en  este  como  en  los  otros  tres  cronicones ,  y  sus  apon* 
dices  ó  continuaciones,  atribuidas  á  varios  personajes  de  la 
antigüedad,  era  adquirir  gloria  populachera,  dando  á  las 
principales  ciudades  do  España  Santos  desconocidos  y  perso-^ 
najes  ilustres,  y  realzar  sobre  todo  las  glorias  de  Toledo,  su 
patria ,  como  si  necesitase  de  tan  estúpido  medio  la  ciudad  de 
más  celebridad  histórica  y  monumental  de  España,  que  tiene 


( 1 )  Véase  sobre  esto  la  Vida  del  P.  Mariana ,  escrita  por  D.  Gregorio 
Mayans  y  Sisear ,  que  precede  á  la  magnífíca  edición  de  su  Historia ,  cos- 
teada en  Valencia  por  el  Sr.  Fabián  y  Fuero. 

( 2 )  La  mayor  parte  de  las  ediciones  de  Mariana  están  manchadas  con 
ellos ;  y  aun  algunas  que  se  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos ,  por 
peco  criterio  de  los  editores.  Son  puros  los  textos  de  la  edición  citada 
del  Sr.  Mayans ,  la  del  Sr.  Sabau ,  j  algunas  de  lasque  se  han  hecho  con 
lujo  en  los  años  1830  y  1850. 

( 3 )  V^asc  en  Mondéjar ,  á  la  pag.  274  y  sig.  otros  varios ,  tanto  na- 
cionales como  extranjeros ,  que  no  cayeron  en  el  lazo. 

( 4 )  Publicó  este  engendro  del  P.  Higuera ,  el  consejero  D.  Lorenzo 
Ramírez  de  Prado ,  sacado  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Oliva- 
res, y  lo  imprimió  año  de  1628. 
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glorias  verdaderas  no  solamente  para  ella ,  sino  para  prestar- 
las á  otras  muchas  ( 1 ). 

Para  salir  de  dudas  algunos  sabios  españoles  ,  tanto  do  la 
Compañía  de  Jesús  como  de  otros  institutos,  acudieron  á  Ful* 
da,  unos  por  escrito ,  y  otros  viajando  al  monasterio  desde 
otros  puntos  de  Alemania»  donde  accidentalmente  se  hallaban; 
y  eutónces  se  descubrió  de  lleno  la  superchería»  declarando 
los  monjes  fuldenses,  que  ni  existían  tales  códices,  ni  era  po- 
ííible  que  existiesen,  atendidas  las  vicisitudes  del  monasterio. 
Resultó,  pues,  que  ó  ñugió  aquellos  códices  el  P.  Torralba, 
que  decían  haberlos  enviado  á  Hig-uera  desde  Fulda ,  ó  el  Pa- 
dre Higuera  fingió  á  la  vez  los  códices  y  el  cuento  de  haberlos 
remitido  el  P.  Totuíls  de  Torralba ,  que  es  lo  más  seg-uro.  No 
pcxíos  hombres  de  bien  cayeron  en  este  lazo.  El  P.   Murillo, 
Bibar,  Tamayo,  Diago,  Escolano,  Argaíz,  Gástela   Ferrcr, 
Roa ,  Caro ,  el  agustino  Marijuez ,  Fr.  Juan  Calderón ,  el  Conddj 
de  Mora ,  y  otros  muchos  escritores  del  siglo  XVII  tragaron^ 
más  ó  menos  incautamente >  aquel  veneno.  Algunos  de  ello 
fueron  en  esto  harto  criminales,  y  sus  obras  han  caído  en  des- 
crédito por  este  motivo.  Gaspar  Escolauo  en  sus  Anales  de  Vé 
¿encía  tuvo  la  debilidad  de  burlarse  de  la  censura  del  sibií 
Obispo  de  Segorbe*  Bingo  quiso  hallar  salida  á  los  argumen* 
toSj  y  otros  se  propasaron  á  caliticar  de  incrédulos  a  los  críti- 
cos; pero  quien  más  se  revolcó  en  aquel  feugo  fué  el  P.  Ar- 
gaíz ,  que  sobre  hacer  una  defensa  grotesca  de  los  cr&nicanes 
los  publicó,  extractó  y  comentó  bajo  todos  conceptos  (2),  Ta- 


)  El  P,  Higuera  picaba  también  en  genealogista ,  materia  muy  so- 
corrida para  embusteros,  y  en  quti  áíeinpre  se  hallan  ricos  tontos,  qti^^ 
crean  de  lijero  y  lo  pag^uen. 

Algu  íidolecíü  también  de  este  vicio  el  cronista  PeUicor,  que  mancli)^^ 

su  reputación ,  fingiendo  el  cronicón  de  Pedro  Orador.  ( Véase  el  to 

mo  XVII  del  Semanario  erudito  de  Valladares ,  pág,  64»)   Por  regla  gen^- — " 
ral  se  debe  descontar  de  la  veracidad  de  todos  los  fabricantes  de  gene&- — 

logias,  y  de  los  que  escriben  vidas  de  Uejres  vivos,  y  de  ministros  miau 

tras  están  en  el  poder. 

( 2)    Población  tícksiástica  de  España  ^  IWl, -^Soledad  laureada  por  /a-^ 
hijos  de  San  Benito. —Teatro  de  las  santas  iglesias  de  Tarazona  y  Otma^  DoC^ 
Fr.  Bernardo  Hontiveros,  Obispo  do  Ualahorra,  y  el  venerable  Palafoxd*s^ 
Ofima,  que  al  pronto  Uabíjín  dudado  de  la  autenticidad  de  Iob  Croniconer  - 
cayeron  en  el  lazo.  Véase  en  el  tomo  I  de  la  Población  eclesiástica  de  Hs-^ 
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layo  de  Salazar  manchó  también  el  MarUrologio  espafiol  con 

nombres  de  Santos  apócrifos  ,  desacreditando  de  este  modo 
una  obra ,  que,  á  no  ser  por  esta  circunstancáa ,  fuera  de  mu- 

Icho  mérito ,  pues  tiene  muchas  cosas  ciertas  y  buenas, 
I  Otro  de  los  que  más  contribuyeron  á  la  propalacíon  de  es- 
las  mentiras  fué  el  P«  Ariz  en  su  Historia  de  las  grandezas  de 
Mmla;  libro  de  caballería  andante,  principiado  con  grandes 
mpercherias  por  el  comunero  Gonzalo  de  Ayora,  y  aumentado 
bon  sus  patrañas  en  1600  por  uu  regidor  llamado  Pacheco.  El 
Br.  Sandoval  tomó  por  lo  súrio  aquellas  necedades  (1), 
P  Para  completar  estos  embustes  se  presentó  en  la  pales- 
tra á  mediados  del  siglo  XVII  otro  embaidor  llamado  Antonio 
Nobis,  más  conocido  por  el  nombre  de  Lupian  de  Zapata,  nom- 
bre que  también  se  apropió.  Después  de  haber  fingido  genea- 
logías para  muchas  casas  ilustres,  que  pagaron  á  peso  de  oro 
sus  sandeces,  fingió  también  otro  cronicón  a  nombre  del  mon- 
^^  Auberto  ( 2 ) ;  ayudáronle  en  la  publicación  los  benedictinos 
^Boto  y  Cortés,  y  si  no  fueron  colaboradores^  lo  cual  no  parece 
de  todo  cierto»  por  lo. menos  fueron  padrinos  de  aquel  mons- 
truoso engendro  (1659).  El  P.  Argaiz  coadyuvó  también  á  la 
mayor  divulgación  del  embrollo ,  comentándolo  con  la  misma 
formalidad  con  que  lo  habia  hecho  respecto  de  los  otros  falsos 
eromcones  de  Máximo ,  Dextro  y  Luitprando. 

Cuando  ya  oo  cabía  duda  acerca  de  las  ficciones  del  P.  Hi- 
guera, probadas  por  Mondéjar  y  D*  Nicolás  Antonio,  y  des- 
acreditadas por  los  mismos  jesuítas  belgas  en  su  Acia  3anr- 
ctarum,  tuvo  la  triste  ocurrencia  de  salir  á  su  defensa  el  je- 
suíta Aymerich.  Confesando  la  superchería,  quiso  probar  (3) 


paña,  en  la  vida  y  noticia  de  Hauberto  (ain  foliar)  lo  que  dice  el  mismo 
^^,  Ajgaez  Bübrc  estos  Prelados,  Si  la  Historia  de  la  ifUsi^  de  Otma  está 
^■bcrita  sobre  los  textos  del  Auberto  Hispalense ,  como  dice  el  misma  Ar- 
^Baez,  poco  hemos  perdido  en  que  no  se  hayn  impreso, 
^f  ( 1 )  Véase  mi  refutación  de  uquellas  patrañas  en  la  polémica  que  tuve 
icon  el  Sr,  CarramoHno ,  sobre  las  Hervencias  de  Avila ,  que  se  imprimid 

KL  UD  cuaderno  el  año  de  1866, 
(2)    D.  Nicolás  Antonio :  Censura  de  historias /abulúsat ,  fóL  680,  car- 
23. 
I  (  3  )    Nomina  ei  acta  Episcopor%m  Barchinoiunsium ,  para  IV;  Diatriba 

I      ckronohgico-kis  tortea  de  Fpiscojtis  dubiis  Bncleiim  ffarchinonensis  (pági- 
aia7^.      ' 
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que  üo  era  cierto  haber  sido  el  P.  Román  el  autor  de  ella  #  »ino 
que  había  sido  engañado  por  el  P.  Torralba:  que  el  P.  Reman 
era  un  religioso  de  conducta  ejemplar ,  incapaz  de  tales  ama- 
ños ,  y  sobre  todo  ,  que  no  se  le  había  oido  en  juicio  sobre  esta 
materia.  Pero  con  perdón  del  P.  Aymerich,  escritor  respetable, 
á  quien  cegó  el  deseo  plausible  de  poner  en  buen  lugar  á  un 
compañero  de  hábito,  ¿fué  el  P.  Torralba  el  que  manchó  desde 
Alemania  la  historia  de  Mariana?  ¿Fué  el  P.  Torralba  quien 
raspó  lo^  códices  de  la  catedral  de  Toledo  ( 1  )1  ¿,  Fué  el  P.  Tor* 
ralba  quien  fingió  la  genealogía  de  los  Higueras  toledanos? 
¿Fuó  al  Padre  Torralba  á  quien  desengañaron  de  aquello»  em- 
bustes D*  Juan  Bautista  Pérez,  Mariana  j  Arias  Montano?  Cier- 
to que  no  se  ha  oido  judicialmente  al  P.  La  Higuera ;  pero  debía 
saber  Aymerich,  que  la  historia  es  el  íribunal  de  los  im^ert&f. 
que  fingió  en  otro  tiempo  la  mitología  pagana. 

§.  141. 

Los  plomos  del  mente  /UpuUla/no, 

«En  el  año  de  1588  en  la  dudarl  de  Granada,  derribando' 
»una  torre  antiquísima,  donde  agora  se  edifica  su  iglesia  ma- 
)>yor,  se  halló  en  ella  una  caja  de  plomo  betunada  dentro  y 
j) fuera  con  un  betún  ó  barniz  grueso,  y  rayada,  para  que  máí 
í> fijase  el  betún,  y  dentro  do  ella  un  lienzo  y  un  hueso  y  una 
^escritura  en  pergamino ,  y  sobre  ella  en  lengua  árabe  un  có- 
lmente de  San  Cecilio.  Y  al  pié  del  upa  relación  en  latín  por 
5> Patricio ,  sacerdote ,  que  dice ,  que  la  escritura  es  una  profr* 
T>cía  de  San  Juan  EvangeÜsta ,  y  que  el  lienxo  es  la  mitad  del 
^paño  con  que  Nuestra  Señora  limpió  sus  lágrimas  en  la  pa- 
j^sion  de  su  Hijo  sagrado ,  y  que  el  hueso  es  de  San  Esteban, 
»primer  mártir.  Está  todo  firmado  al  pié  del  pergamino  ,  con 


( 1 )  Véase  de&cubierta  esta  infamia  en  el  tomo  VII  de  la  España  H- 
grada ,  tratado  10 ,  cap.  4 ,  donde  se  ve  la  maldad  can  que  rasiparon  la  pa* 
labra  Hierosolyma  para  poner  Bfocia ,  y  ungir  que  S-  J\xñÍo  y  S,  Abundio 
habían  padecida  en  Baezu. 


ixmñ  firma  dé  mano  y  letra  de  San  Cecilio ,  en  lengua  ara* 

(1),  que  en  romana  dice: — Cecilio,  Obispo  de  Granada, 

%  Pop  principio  de  Marzo  de  1595 ,  en  un  cerro  de  un  mon- 

s,  media  legua  de  la  ciudad  de  Granada,  en  una  caverna 

iél  hallaron  unos  hombres  una  lámina  de  plomo  con  lettas 

lificultosas  de  leer.  Trajéronla  al  Arzobispo ;  dice  :  —  Corpus 

^iusium  Didi  MesUonis;  2)assfis  est  sub  JVeronis  Tmperaíoris po- 

Í%tefUalu, — Envió  sus  Provisores  al  dicho  monte.  Abrieron  en 
pél  algunas  cavernas  ,  y  barrieron  la  tierra  y  piedras  de  que 
lestaban  llenas,  Y  en  diferentes  lugare;?  y  dias  de  Víktzo  y 
SiAbril,  hallaron  tres  láminas  do  plomo  muy  betunadas  éscri- 
%tsB  en  lengua  latina,  con  las  letras  y  caracteres,  que  la  dicha 

Ide  Mesiton.  Dicen  estas  láminas ,  que  en  aquel  monte,  que 
ellas  llaman  sagrado  Ilipulitano  (2)  en  las  cavernas  del  en  el 
año  segundo  del  imperio  de  Nerón ,  padecieron  matirio  que- 
mados vivos ,  tres  discípulos  de  Santiago  el  Apóstol ,  San  Ce- 
cilio, San  Hisicio ,  San  Thesiphon  y  los  discípulos  de  ellos.» 
<^En  tres  dias  de  Abril  los  dichos  Provisores  descubrieron 
»una  caverna  como  calera ,  y  en  ella  hallaron  entre  tierra,  ce- 
lenizas,  carbones  y  escorias  de  fuego,  y  en  lo  mas  dentro  de 
Blla  hallai:oíi  cenizas  y  una  masa  blanca  corao  caí ,  muy  11- 
bviana,  mezclada  con  curbone?^.  Parece  pedazos  de  caL  Y  lo 
lice  la  lámina  de  San  Hisicio :  Tamquam  lapides  in  calcem  canr- 
rH*  Juntó  luego  el  Arzobispo  plateros;  hicieron  experiencia 
le  su  arte,  y  todos  de  conformidad  dixeron,  que  la  masa  eran 
lunes  huesos  quetnados,  y  que  así  se  via  por  las  experien- 
»cias.  7^, 

t<  Hallaron  en  la  misma  caverna  varios  libros  en  planchas 
ie  plomo;  uno  tenía  por  epigrafe:  Liher  fundamenii  eoclesim 
^Salomonis  characteribus  scriptus;  otro  que  tenía  por  título:  Li- 
her de  essentia  Dei;  y  hasta  doce  libros  más  en  hojas  de  plo- 
ftmo ,  con  caractérf:ís  antiquísimos  en  letra  árabe  subtilísima 


^^nr< 


1  )    í  Oh  ignorancia  supina  1  San  Cecilio  contemporáneo  de  Baii  Pe- 
0  y  eti  el  siglo  I  de  la  Iglesia,  oscribiendo  en  árabeí  |Y  que  tau  estúpi- 
da patraña  tuviera  crédito  y  sorprendiera  á  las  autoridades  eclesiáaticaal 
( 2 ;     Los  faláarioa  creyeron  que  Granada  era  Illipula,  por  haberlo  vis- 
to asi  en  ol  Paralipómenon  del  GenindensG,  quo  incurrid  en  iiiuchi8Íin<^8 
ores  geográficos  respecto  d:^   Rspaña ,  y  este  fué  uno  de  elloa» 
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»y  menuda ,  muy  galana  en  gran  manera  de  diestrisimos  y 
agrandes  escribanos  de  dos  manos  de  diferentes  escritores,  por 
»mano  de  San  Cecilio  y  de  San  Thesiphon  ,  discípulos  de  Jacob 
»ei  Apóstol,  excepto  uno ,  que  éste  no  se  sabe  ni  conoce  hasta 
»agora ,  qué  letra  sea.  » 

Tal  es  la  relación  literal  de  este  suceso ,  impresa  en  Gra- 
nada (1)  en  la  época  misma  de  la  invención.  A  primera  vista 
se  conoce  el  disparate  de  hacer  escribir  en  arábigo  al  griego 
San  Tesifon ,  lengua  y  caracteres  que  no  se  conocían  en  Gre- 
cia, Roma  ni  en  España  en  aquella  época.  Los  caracteres  sa- 
lomónicos eran  una  superstición  inventada  por  los  nigromán- 
ticos de  aquella  época;  cosa  ridicula  y  absurda.  El  decir  que 
padecieron  en  el  año  segundo  de  Nerón  es  un  error  cronoló- 
gico torpísimo ,  y  que  indica  los  escasos  conocimientos  de  los 
falsarios,  pues  entonces  aún  no  habían  principiado  las  perse- 
cuciones. En  fin ,  los  desatinos  contenidos  en  aquellas  plan- 
chas son  tantos  y  tales ,  que  admira  aún  más  que  el  descaro 
de  los  embaidores,  la  alucinación  de  los  Prelados  y  autorida- 
des que  anduvieron  en  ello.  Es  tanto  más  reprensible  cuanto 
que  los  sabios  de  aquella  época  conocieron  al  punto  la  super- 
chería y  la  denunciaron  como  una  superstición.  El  Obispo  de 
Segorbe  D.  Juan  Bautista  Pérez,  gran  crítico,  tan  sabio  como 
piadoso ,  conoció  al  punto  el  fraude ,  y  lo  probó  en  una  pre- 
ciosa disertación  de  quince  párrafos ,  en  que  probaba  hasta  la 
evidencia  la  grosería  del  engaño ,  concluyendo  que  aquellos 
objetos  no  eran  dignos  de  veneración  (2).  Por  desgracia  no  se 
querían  pareceres  de  sabios ,  sino  el  ruido  de  la  ignorancia; 
de  modo  que  el  sabio  Prelado ,  viendo  cuan  adelante  iba  el  ne- 


( 1 )  Relación  breve  de  las  reliquias  que  se  hallaron  en  la  ciudad  de 
Granada ,  en  una  torre  antiquísima  y  en  las  cavernas  del  monte  Hipuli- 
tano  de  Valparaíso ,  cerca  de  la  ciudad ,  sacado  del  proceso  y  averigua- 
ciones, que  acerca  de  ello  se  hicieron ,  impreso  por  Bartolomé  Loreuzann 
con  permiso  del  Provisor  del  Arzobispado  y  excomunión  mayor  a  quien 
lo  reimprima :  en  Granada,  año  1G08.  Es  hasta  donde  puede  llegar  el  lujo 
de  las  excomuniones ,  que  era  una  de  las  muchas  flaquezas  de  la  época,  y 
contra  lo  mandado  en  el  Concilio  de  Trento. 

Tengo  en  mi  poder  dos  impresos,  iguales ,  de  aquel  tiempo. 

( 2 )  Véanse  en  el  tomo  III  del  Viaje  literario  de  Villanueva,  apéndi- 
ce 10 ,  pág.  259. 
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:iü,  se  abstuvo  de  reuiitir  su  parecer  (1)*  Arias  Montano, 
|ue  se  hallaba  enfermo  en  su  retiro,  no  pudo  ó  no  qniso  ir  á 
iranada,  pero  díó  á  entender  bien  á  las  claras  que  no  lo  creía. 
rincipiaron  á  suceder  en  las  cavernas  milagro»  de  los  que 
cont-ecen  en  tales  casos,  fragrancias  maravillosas ,  y  otras  co* 
is  de  este  jaez.  Dióse  cuenta  al  Consejo ,  y  éste  mandó  al  Ar- 
"zobispo  que  procediera  á  la  calificación;  v  después  de  varios 
reconocimientos  y  pareceres,  la  junta  reunida  por  el  Arzobispo 
decidió  que  los  objetos  encoTitrados  eran  reliquias,  y  como  ta- 
les se  debían  venerar  (2). 

Causa  horror  y  miedo  el  v<3r  la  multitud  de  personajes  cé- 

Ilebres  españoles ,  Inquisidores  generales ,  Cardenales ,  Arzo- 
bispos ,  Prelados ,  etc. ,  que  durante  los  reinados  de  los  tres 
relipes  dieron  por  auténticas  las  reliquias  y  los  libros.  A  no 
ler  por  la  habitual  calma  y  fino  criterio  de  la  Santa  Sede,  teñ- 
iríamos que  respetar,  ó  por  lo  menos  callar,  sobre  un  embro- 
llo manifiesto.  Pedro  de  Valencia,  discípulo  de  Arias  Monta- 
no, quiso  desengañar  al  Cardenal  D.  Bernardino  de  Rojas, 
pero  no  pudo  lograrlo.  Sirva  de  escarmiento  á  ius  que  creen 
con  ligereza  (3)* 

El  Papa  Clemente  VIII  se  había  reservado  el  conocimiento 
y  calificación  de  los  libros.  Lleváronse  á  Roma,  á  disgusto  de 
los  comprometidos  en  el  éxito  de  aquella  bellaquería,  pues 
conocían  que  en  Roma  no  les  seria  tan  fácil  pasar  el  embuste 
como  en  España.  Mas  la  Santa  Sede,  con  su  habitual  pruden- 
cia, dio  largas  al  negocio,  por  no  fallar  mientras  durase  el 
calor  con  que  se  agitaba  aquel  negocio ;  de  modo  que  no  se  dio 


h 


( 1 )  En  una  carta  escrita  á  8  de  Junio  de  1595  dice :  «Pero  no  me  pa- 
rece que  han  pedido  pareceres  como  era  razón  en  cosa  tan  grave  antes  de 
determinarse :  ponqué  me  escriben  que  ya  van  en  procesiones  todos  al 
monte  como  cosa  cierta.  Y  así  no  hay  para  qué  enviar  mi  pjirecer  al  Ar- 
zobispo, porque  no  volverá  atrás  si  lo  ha  puesto  tan  adelante. í>  (Villa- 
nueva,  tomo  III ,  pág.  169.) 

( 2  ¡    Véanse  sobre  esto  los  §§.  57  y  siguiente  de  la  Vida  de  D.  Nicolá 
A^ntonio ,  escrita  por  Mayans  al  frente  de  la  Cetísura  de  historias  fatulo- 
sos  y  y  lo  que  hicieron  el  licenciado  Gonzalo  Valcárcel  y  otros  por  demos- 
trar la  superchería.  / 

'  3)  Consta  la  prohibición  de  los  librof  que  tratan  de  ese  asunto  ,  en 
el  índice  expurgatorio  $.  2.''  lihri  certomm  argnmentorum  prokibiti. 
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sentencia  hasta  el  tiempo  de  Inocencio  XI,  el  cual,  un  siglo 

después ,  dio  una  bula  declarando  supuestas  y  apócrifas  las 
inscripciones  j  las  reliquias ,  y  reprobándolas  como  impostu- 
ras y  ficciones. 

Dícese  que  el  autor  de  ellas  fué  un  tal  Luis  Francisco 
Viana  Bustos ,  digno  de  figurar  en  la  lista  de  los  Higueras? 
Lupianes  y  demás  embaidores  de  aquel  tiempo. 

No  escarmentaron  con  esta  declaración  de  la  Santa  Sede 
los  amigos  de  impostaras.  Todav?  i  á  mediados  del  siglo  XVUI 
cometieron  igual  fraude  ü,  Cristóbal  Medina  Conde  y  otro^ 
dos  compañeros  suyos ,  falsificando  muchas  láminas  de  cobre, 
plomo ,  lápidas  é  inFcripciones ,  enterrándolas  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Granada ;  y  para  hacer  más  verosimil  su  ficción ,  escri- 
bieron ellos  mismos  la  apología  de  la  antigüedad  y  verdad  de 
estos  documentos ,  dándoles  las  interpretaciones  ya  de  ante- 
mano preparadas.  Mas  habiéndose  examinado  de  ^'  '  [Jen  y 
formado  proceso ,  se  descubrió  la  impostura;  los  i  s ,  lle- 

nos de  vergüenza,  fueron  castigados,  y  todos  los  objetos  (ai^ 
sificados,  juntamente  con  sus  apologías  y  escritos  en  defensa- 
de  las  superclierias ,  se  mandaron  inutilizar  y  quemar. 

Si  de  tal  modo  y  con  tanto  descaro  se  mentía  en  estos  úl — ' 
timos  siglos ,  ¿extrañará  nadie  que  se  escriba  con  dureza  con^- 
tra  las  falsificaciones  introducidas  en  nuestra  historia  por  lo 
advenedizos  del  siglo  XI  í  Muchos  de  los  Prelados  que  dicro^:i 
por  auténticos  los  libros,  creían  hacer  un  gran  servicio  á  Ls 
Iglesia,  y  lo  hicieron  también  «n  obsequio  á  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen  que  se  atestiguaba  éU 
aquellos  libros  (1)*  No  necesita  tan  alto  misterio  apoyarse  en 
patrañas. 

Nü  fué  solamente  en  Granada  donde  se  hallaron  reliquÍMJ 
por  aquel  tiempo.  En  Arjona  se  encontraron  ( 1628),  tambioll 
en  virtud  de  un  texto  de  Flavio  Dextro  .  varios  sepulcros  de 
mártires  al  pié  de  un  torreón.  Gil  González  Dávila,  que  fué  de 
los  que  cayeron  en  el  lazo  de  los  falsos  cronicmies ,  describe 


{ 1  )  Todaría  al  escribir  esto ,  se  argüyó  al  respetable  catedrático  de 
teología  de  la  universidad  de  Salamanca  Fr-  Pascual  Sanchex ,  con  laa 
láminnt  plúmbeas,  en  una  cuestión  sobro  la  Inmaculada,  Hé  aquí  los  in- 
eonvenientca  de  no  desenmascarar  los  embrollo^  4  voa  ea  grito. 
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lainudosarneute  las  procesiones  aéreas  y  milagros  que  allí  se 
veían  (1)* 

Mucho  más  se  pudiera  añadir  acerca  de  e«te  materia,  pero 
lo  menos  público  vale  más  callarlo. 

§.  142. 

La  beata  de  Lisboa ,  y  otras  varias  del  mismo  jaez. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  cq  Toledo  y  Granada  so  fin- 
gían  libros  y  plomos ,  y  en  casi  todas  las  provincias  de  Es- 
p^tña  milagros  apócrifos ,  se  desarrollaba  en  varios  monaste- 
rios otra  plaga  de  embustes  é  hipocresía  no  menos  peligrosa. 
Muchas  de  las  personas  dadas  á  devoción  no  se  contentaban 
con  favores  ordinarios  de  Dios,  y,  llevadas  de  un  falso  misti* 
ciamo,  aspiraban  a  los  extraordinarios  y  visibles,  cuando,  por 
el  contrario ,  los  verdaderos  Santos ,  como  Santa  Teresa  y 
otros  de  aquel  tiempo,  rara  vez  dejaban  de  recibir  estos  últi- 
mos sin  zozobra.  <í  Hubo  en  aquel  tiempo  (2)  muchedumbre  de 
)> mujeres  engañadas  en  las  más  ilustres  ciudades  de  España  y 
Bj^faera  de  ella ,  que  con  sus  arrobamientos ,  revelaciones  y  Ha- 
^^gas ,  de  tal  manera  tenían  conmovida  y  embarazada  la  gente 
H^qae  trataban  de  oración  y  cosas  de  espíritu,  que  parecía  no 
^Btenia  ninguno  la  que  no  se  arrobaba. »  Debe  considerarse 
^Kste  desarrollo  de  fanatismo ,  superchería  y  superstición  como 
Kdna  plaga  moral  de  aquella  época  ,  que  afligió  no  solamente  á 
España ,  sino  también  á  otros  muchos  países  de  la  cristiandad, 
y  también  á  las  mismas  sectas  disidentes,  en  las  cuales  abun- 
^ularon  visionarios ,  extáticos,  tembladores ,  milagreros  y  faná- 
^HCos  de  primer  orden,  especialmente  en  Inglaterra. 
H[     Por  lo  que  hace  á  nuestro  país ,  una  de  las  más  célebres 
^Tüé  la  priora  de  la  Anunciación  de  Lisboa  sor  María  de  la  Vi- 
sitación ,  cuyo  suceso  fué  ruidoso  en  España  ,  por  estar  aquel 
país  entonces  sujeto  á  la  dominación  española,  y  aún  más  por 
haber  logrado  que  sus  embustes  fuesen  creidos  por  el  venera^ 


I{  1 )    Teatro  eclesiástico ,  tomo  I ,  pág.  289. 
( 2 )    El  ícenciado  Luis  Muñoz  i  autor  de  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
natla,  que  precede  á  aus  obras.  (Véase  este  paajije  á  lapá¿^,  118  del  tomo  I 
de  las  Obrm  de  Pr*  Luía  de  Grauada ,  edicioa  de  Madrid  de  1188.) 
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ble  P*  Fr,  Luis  de  Granada  y  otros  eclesiásticos  y  personas 
condecoradas  de  aquel  tiempo.  Fingía  éxtasis,  arrobamientos 
y  revelaciones :  tenía  una  llaga  en  el  costado,  varias  en  la 
frente,  de  resaltas  de  la  corona  de  espinas,  y  las  correspon- 
dientes en  los  pies  y  manos.  Los  viernes  manaba  sangre  de  su 
costado ,  y  con  los  trapos  aplicados  a  la  llaga  del  costado  se 
hacían  curaciones,  que  el  vulgo  llamaba  portentosas.  No  lo- 
gró seducir  á  todos,  pues  varias  personas  de  espíritu  tuvieron 
aviso  especial  del  Señor  acerca  de  las  supercherías  de  aquella 
monja»  y  San  Juan  de  la  Cruz  al  ir  al  Capítulo  de  Lisboa,  se 
negó  á  visitarla,  diciendo:  Que  era  una  embaiera,  y  que  m 
tardaría  el  Señor  en  permitir  se  descubriera  su  Mpocresia. 

En  efecto,  la  Inquisición,  que  siempre  se  mostró  muy  co- 
losa contra  estas  supercherías,  habiendo  recibido  avisos  acerca 
de  ellas,  procedió  al  reconocimiento  de  las  llagas  y  de  los  éi* 
tasis.  En  vano  trató  de  sostener  su  papel  con  mucha  firmeza. 
Las  monjas  mismas  declararon  quo  la  habían  visto  cautelo! 
mente  herirse  en  las  manos.  Los  resplandores  provenían  de 
braserillo  oculto,  en  que  soplaba  y  echaba  ciertas  pastillas. 
Para  los  éxtasis  y  arrobos  se  colocaba  en  unos  palos  que  tenía 
puestos  en  paraje  disimulado ,  y  la  oscuridad  de  la  ceida  faci- 
litaba estos  embustes.  Los  trapos  los  llevaba  manchados  i 
prevención ,  y  hacia  otros  embelecos  de  este  jaez*  Mandóla 
reconocer  el  Emmo*  Cardenal  Alberto,  Gobernador  de  Portu- 
gal c  Inquisidor  general,  por  médicos  y  mujeres  honestas,  y 
vióse  precisada  á  declarar  su  hipocresía*  La  sentencia  que  se 
le  dio  en  7  de  Noviembre  de  1588,  fué  muy  dura.  Ayunos,  dis- 
ciplinas, pérdida  de  velo,  privación  de  comulgar  por  cinco 
años,  sino  en  las  Pascuas,  y  otra  porción  de  castigos  al  mis- 
mo tenor.  Humillóse  la  desgraciada  priora ,  dando  muestras 
de  no  haber  obrado  sino  por  ligereza;  pues  de  tal  manera 
cumplió  su  penitencia ,  y  con  tanta  sumisión  y  paciencia,  que 
fué  más  santa  en  su  abatimiento  que  lo  había  sido  en  el  tiem- 
po de  su  hipócrita  exaltación. 

La  Inquisición  de  Espaiaa  castigó  también  á  Magdalena  de 
la  Cruz ,  de  Córdoba  ( 1541 ) ,  ilusa  é  hipócrita ,  que  fingía 
velaciones,  éxtasis  y  milagros  (11* 


( 1 )    Rivadeneira :  Vida  de  San  Ignacio ,  lib.  V.  cap,  10. 
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Filé  rauy  rnidoso  también  el  caso  de  Sor  Luisa  de  la  Ascen- 
sión ♦  recoleta  de  Dueñas,  presa  por  el  Smtn  Oficio,  á  pesar  del 
empeño  del  Obispo  de  Valladolid  en  defenderla  (año  de  1635). 
Era  tal  el  fanatismo  á  favor  de  ella,  que  al  llevarla  presa  se 
amontonaba  la  gente  junto  al  coche ,  á  riesgo  de  ser  destroza- 
pos  por  las  ruedas  ( 1  )* 

No  pasaremos  á  otms  casos  del  mismo  género  que  '«Qá  pu- 
|dieran  citar  (2),  El  venerable  Horozco  tampoco  se  dejóenga- 
iarde  otro  embustero  llamado  Pilóla,  gran  hipócrita,  que  tam- 
bién fingía  revelaciones  y  favores  extraordinarios  (3)^  ni  de 
Santa  portuguesa,  que  quizá  sea  la  misma  Priora*  Esta 
íía  do  embusteros  duró  hasta  entrado  el  siglo  XIX,  y  las 
ruidosas  de  la  Beata  de  Cuenca ,  en  el  siglo  pasado ,  y 
"de  la  Beata  Clara  en  Madrid,  en  1816 ,  son  harto  recientes.  Es- 
^ta  ultima  fué  sacada  en  un  mito  de  /<?,  que  ha  sido  el  último 
jue  celebró  el  Sanio  0/cio  en  España. 

Por  otro  estilo  se  dio  á  conocer  á  mediados  del  siglo  XVn 
[1641 }  otro  falsario  llamado  Miguel  Molina,  el  cual  se  dedicó 
falsificar  papeles ,  que  entregaba  á  un  tal  Coqoi ,  secretario 
Jel  Nuncio  Campeggio,  por  medio  de  los  cuales  consiguió  em- 
írollar  á  la  Nunciatura  con  el  Gobierno  español  y  compróme- 
^ter  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  sacando  buenas  cantida- 
des del  crédulo  secretario:  tenia  grande  habilidad  para  reme- 
dar letras  y  firmas,  y  al  apoderarse  de  él  los  Alcaldes  de  Casa 
ly  Corte  le  ocuparon  varios  papeles  falsificados ,  que  no  tuvo 
Itiempo  para  inutilizar,  en  virtud  de  los  cuales  se  descubrió  la 
Bupercheria  y  fué  ahorcado  (4),  Otro  fraile  revolvedor  y  de 


1 1 )    Véase  el  Memorial  hütérico  Español,  tomo  XIII ,  pág.  147  y  siga. 
[2)    Bn  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  varios  manuscritos  con 
[noticias  de  embustes  de  este  género  ;  entre  eUaa:  Juana  la  embustera:  en 
Madrid,  1^4;  Lucrecia  de  Leon^  en  Toledo;  Manuela  de  Jesún-Maria  (1647). 
_Hay  también  noticias  curiosas  de  algunas  embusteras  italianas. 
[  3.J    Gil  González  Dávila:  HiHoria  de  Salamünca,  f<5l.  307, 
Este  escritor  llama  aquel  tiempo  siglo  liberalUimo  en  hipécrilai ,  en 
Portugal,  España,  Francia  y  aun  ea  Roma. 

(4)  Tratado  de  las  falsedades  que  cometió  Miguel  Molina  en  1541 :  un 
Tolúmen  en  4*"*  impreso  en  Madrid  por  Juan  Quiñones.  Hay  un  ejemplar 
de  este  libro  en  la  Biblioteca  de  la  facultad  de  Jurisprudencia  de  Madrid. 
PeUicer  dio  otras  varias  noticias  de  él. 
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mal43  doctrinas  j  llamado  el  P,  Poza ,  contribuyó  do  poco  á  ta- 
los emkollos»  en  1640  ( 1  )* 

§.  143. 

Malas  ctmsecMncias  de  estas  supercA$rüi¿. 


,     Los  falsarios  del  siglo  XI  y  los  del  siglo  XVI  han  desa( 
ditado  mieetra  historia  y  causado  males  incalculables, 

Ijos  herejes,  loe  impíos  y  los  excépticos  han  tomado  de  aqui 
ocasión,  ora  para  ridiculizar  la  Iglesia,  ora  para  dudar  de  las 
cosas  más  verdaderas.  Los  extranjeros ,  aun  los  mas  piadosos, 
miran  con  desconfianza  las  cosas  do  nuestra  historia,  y  niegan 
Questr£is  oaás  fundadas  tradiciones ,  envolviéndolas  en  el  ana-^ 
tama  goneral  de  fábulas  españolas.  Los  mismos  escritores 
pañoles  han  retrocedido  ante  la  ingrata  tarea  de  impugnar 
bofi  abortos,  y  los  que  lo  han  intentado  se  han  visto  expuasl 
á  las  más  duras  invectivas  y  disgusto»  de  parte  de  algimos 
hombres  ignorantes,  que  han  confundido  la  credulidad  con  la 
fe  cristiana,  la  verdadera  piedad  con  los  intereses  fundados  en 
el  error,  Burriel,  Flórez,  Ríscíj  y  Feijóo,  í  cuántos  sinsabores 
no  hubieron  de  arrostrar  por  descubrir  estas  supercherías! 
i  Cuánto  trabajo  no  costó  á  este  último  erudito  y  piadoso  bene- 
dictino, probar  que  el  milagro  de  las  flores  de  San  Luis  había 
dejado  de  acontecer,  caso  de  que  en  algún  tiempo  sucadiexa, 
viéndose  insultado  como  impío  por  un  pueblo  fanático  y  alíru- 
nos  religiosos  ignorantes  (2). 

La  Santa  Sede,  en  no  pocas  ocasiones,  se  ha  mostrado  píxso 
propicia  con  las  cosas  de  España,  de  resultas  de  estos  perver- 
sos embustes.  Sabido  e^s  que  la  tradición  de  la  venida  de  San- 
tiago á  España  fué  reconocida  en  toda  Europa  hasta  prÍDcipios 
del  siglo  XVII ;  pero  desde  el  momento  en  que  se  principió  i 
desacreditar  nuestra  historia  en  el  extranjero,  se  contó  entre 
las  fáiídas  hispánicas  ^  sin  que  los  esfuerzos  de  nuestros  sa- 
bios y  la  concesión  de  rezo  expresando  la  tradición ,  hayan 


( 1 )  Véanse  loa  Avisos  de  PeBicer ,  tomo  I,  pág.  223. 

( 2 )  Habiendo  acudido  al  Ordinario  «e  formó  expediente  en  de)»idi 
forma ,  del  que  apareció  que  tal  milagro  ya.  no  acontecía. 
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stado  á  convencer  á  los  historiadores  extranjeros  (1).  La 
lesia  de  Zaragoza  hubo  do  sufrir  varias  repulsas  acerca  del 
rezo  de  la  Virgen  del  Pilar ,  porque  en  algunos  de  sus  alega^ 
tos  se  mezclaban  razones  tomadas  de  los  falsos  cromcones^  has- 
ta que  eliminadas  estas  y  separado  el  trigo  de  la  cizaña,  el 
piadoso  Pontífice  Benedicto  XIV  concedió  el  rezo  que  actual- 
mente usa  nuestra  Iglesia*  Finalmente,  el  bibliotecario  del 
Vaticano  Cayetano  Cenni  llego  á  llamar  á  nuestra  historia 
eclesiástica  E Hablas  cb  Auffias,  fue  era  preciso  limpiar;  y  aun 
cuando  la  frase  fuese  impropia  é  hiperbólica  y  él ,  aunque  eru- 
dito, tuviera  más  de  petulante  que  de  Hércules  exterminador, 
muestra  bien  esta  frase  á  qué  punto  de  descrédito  vino  á  parar 
nuestra  historia  de  resultas  de  estas  supercherías, 

§.  144. 

Decadencia  de  la  disciplina. 

Cuando  se  ven  decaer  rápidamente  la  disciplina  y  la  moral 
una  Iglesia ,  debe  suponerse  que  el  mal  viene  de  arriba ;  y 
efecto ,  el  origen  de  la  relajación  en  el  siglo  XVII  estaba  en 
una  gran  parte  del  Clero  superior.  Los  capelos,  repartidos  ante- 
riormente á  la  virtud  y  al  saber,  eran  patrimonio  en  gran  parte 
del  nacimiento  y  la  ambición.  El  nepotismo  cundió  en  Italia*  En 
España  se  daba  un  capelo  al  Duque  de  Lerma,  seglar,  sin  an- 
tecedentes eclesiásticos.  A  un  misioo  tiempo  había  en  Espaüa 
un  Nuncio  barbilampiño  y  ordenado  de  menores  (2)  (Fache- 
neti).  un  Arzobispo  de  Toledo»  también  seglar,  manejando  el 
bastón  de  general  en  Bélgica ,  sin  haber  puesto  jamás  los  pies 
mi  su  iglesia  primada  (el  Cardenal-Infante).  El  Arzobispo  de 
Burdeoí?  saqueaba  con  su  escuadra  nuestros  puertos  del  Can- 
tábrico, Los  Cardenales  Lorena  y  Empinóla  eran  más  hábiles  en 

( 1 )    Mr.  Receveur  en  au  Historia  eclesiástica  todavía  niega  rotuada- 
nenie  la  venida  de  Santiago  á  España, 

( 2  ]  Peilicer ,  tomo  I  de  su  Diario,  p%.  58,  dice  del  Nuncio Facíhene- 
li ,  que  cuando  vino  á  Madrid  era  miiv  ni03;o  y  todavía  no  estaba  ordena- 
do de  misa.  El  mismo  Imbla  varias  veces  del  Arzobispo  de  Burdeos  que 
mandaba  la  escuadra  francesa ,  para  socorrer  a  tos  de  Barcelona  contra 
Felipe  lY, 
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las  artes  de  la  guerra  que  en  los  estudios  eclesiásticos ,  y  toÉ 
Richelieu  y  Mazzariuo  fiíeron  los  dos  primeros  intrigantes  de 
su  siglo,  y  poco  limpios  en  la  parte  moral.  Al  Cardenal  Mau* 
ricio  se  le  dispensó  para  casar  con  una  sobrina  ( 1 )»  Causa  gri- 
ma ver  aquellas  galerías  de  Cardenales  y  Obispos  con  bigote  j 
perilla,  de  cabello  ondulante  y  ensortijado,  con  nun  afeminados 
rostros  y  sus  trajes  cortesanos  y  aseglarados  (2).  Va  no  se  ba- 
cía consistir  la  majestad  episcopal  en  la  gravedad  y  mesura,  en 
la  austeridad  de  vida ,  sino  en  la  riqueza,  el  aparato  y  exterio- 
ridades. Los  palacios  de  los  Obispos  competian  con  los  de  los 
grandes  en  número  de  pajes,  escuderos  y  familia  armada. 
Malgastábanse  caudales  en  pleitos  ridículos  sobre  ceremonias, 
precedencias  y  etiquetas,  i  Qué  diferencia  de  aquellos  Obispos 
nombrados  por  Felipe  II,  que  casi  todos  eran  Santos!  El  mismo 
Pontífice  Clemente  VIII ,  al  tener  noticia  de  la  muerte  de  Feli- 
pe II ,  alabó  en  pleno  Consistorio  y  ensalzó  su  buena  memoria, 
manifestando  que  una  de  sus  mejores  cualidades  había  sida  el 
esmero  en  dotar  á  sus  iglesias  de  buenos  Prelados  (3). 

Poco  después  de  la  muerte  de  Felipe  11  ya  se  lamentaba  su 
biógrafo  (4)  de  que  no  se  daban  Iqs  obispados  con  el  acierto 
que  en  su  tiempo.  «Confonne  á  la  capacidad  de  los  subditos 
(dice  aquel)  les  daba  los  obispados.  A  los  de  las  montañas, 
Asturias,  Galicia  y  Castilla,  menesterosos  de  doctrina,  los  daba 
teólogos.  A  los  de  Extremadura  y  Andalucía ,  más  litigiosos, 
las  más  veces  canonistas  y  de  valor  para  conservar  la  paz,  de 
que  tanto  cuidaba:  á  los  de  las  Indias,  frayles  en  la  major 


( 1 )  Pellicer ,  tomo  III  de  Adísoí,  pág.  22.  i. 

( 2 )  En  el  Obispado  de  Yich  fué  preciso  prohibir  ya  estos  abusos  iñ- 
nes  del  siglo  XVI,  mandando  que  los  clérigos  no  lleven  mostachos,  ri 
marquesotas  (perillas) ,  y  que  por  la  calle  no  llevaran  sombreros,  sino  bo- 
netes, (Villanueva^  tomo  Vil,  pág.  105.) 

(3)  Al  saber  Clemente  VIH  la  muerte  de  Felipe  11,  hizo  su  elogio 
aplaudiendo  entre  otras  cosas  sua  elecciones  de  Obispos.  «Ninguno  supo 
jamás  hacer  merced  con  tanta  igualdad ,  ni  departir  lo  que  Dios  le  habí» 
dado,  tan  bien,  como  ae  vio  en  tas  provisiones  de  las  iglesias  y  Obisp*- 
dos :  pues  entendiendo  cuánto  importa  al  servicio  de  Dios  que  senaejaa- 
tea  personas  tuviesen  merecimientos  para  ello,  los  había  nombrado  sin 
ningún  respecto  más  de!  que  merecían  sus  buenas  prendas.»  ( Balfeíatr 
Porreño:  Dichos  y  hechos  de  Felipe  II,  cap.  9.) 

(  4  )    Luis  de  Cabrera ,  lib.  XI ,  pág.  891* 
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parte ,  porque  aceptaban  mejor ,  y  en  la  enseñanza  de  los  in- 
dios hicieron  mucho  fruto  y  salieron  maravillosos  Prelados. 
Aunque  en  España,  en  aquel  rejnado,  valían  las  letras  y  la 
virtud ,  y  premiadas  en  las  catedrales:  estaban  ilustradas  con 
;ujetos  dignos  de  mitras  y  de  tiaras ,  y  no  se  hacía  tal  gasto  á 
ta  monarquía  en  esto,  que  desde  Sixto  V  hasta  hoy  {en  trein- 
años)  haya  llegado  á  un  millón  seiscientos  mil  ducados  en 
astilla  con  el  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  la  de  Portugal, 
or  esto  el  Emperador  Carlos  V  contrastó  tanto  las  coadjuto- 
^jpías,  que  no  turbaron  ni  empobrecieron  las  iglesias,  ni  ed  el 
Hteyaado  de  su  hijo,  como  hoy  se  ven,  de  manera  que  demás 
r     que  en  largos  años  no  serán  restauradas  (daño  lamentable),  se 
han  dado  más  prelacias  á  frayles  que  á  canónigos,» 

En  efecto ,  Felipe  III,  llevado  de  su  mucha  piedad,  se  rodeó 
de  frailes ,  con  los  cuales  consultaba  los  negocios  más  arduos 
I  del  Estado.  Los  Consejos  y  los  puestos  más  elevados  estaban  á 
cargo  do  ellos  (1 ).  No  es  la  Corte  el  mejor  plantel  para  el  cie- 
,  lo,  ni  han  solido  ser  los  frailes  palaciegos  modelos  de  santidad, 
^P^o  hay  apenas  vida  de  ningún  Santo  religioso  en  que  no  se 
^vean  sus  aspiraciones  por  huir  de  la  Corte:  ¿qué  pensar,  pues^ 

Éde  los  que  anhelaban  por  vivir  en  ella? 
I  Era  Confesor  del  Rey  el  P.  Fr.  Luis  de  Aliaga.  Habíale 
puesto  en  aquel  cargo  el  astuto  Duque  de  Lerma ,  conociendo 
su  carácter  flexible  y  cortesano.  Pero  Uiégo  que  se  vio  apode- 
rado del  ánimo  del  Monarca,  lejos  de  ayudar  al  Duque  cooperó 
á  su  caida.  Era  el  P.  Aliaga  un  dominico  aragonés,  pero  nada 

^^nia  del  carácter  de  aquel  pais,  y  muy  poco  de  dominico  (2). 

Hcausa  tedio  el  leer  las  cartas  que  escribía  al  venerable  Lanuza, 
Obispo  de  Albarracin,  sobre  el  corte  de  los  hábitos  que  debían 
usar  los  Prelados  regulares ,  y  si  deberían  usar  ó  no  el  hábito 


[  1 )    Ün  bidgrrafo  portugués  del  Conde- Duque  de  OH  vares ,  dice  que 
te  viendo  tantos  frailes  en  los»  Consejos  y  metidos  en  asuntos  politicoa, 
fué  retirando  poco  á  poco  de  la  Corte,  dándoles  cargos,  mitras  ó  co- 
atoneSf  y  haciéndoles*  ir  á  desempeñar  sus  cátedras  que  tenian  descui- 
dadas. Uno  de  los  primeros  separados ,  con  harto  sentimiento  suyo ,  fué 
i  P.  Aliaga. 

(2j  Virgilio  Malvezzi  dice  de  él  *que  era  de  hábito  religioso»  de  es- 
i  aeglar^i^  Atribuyesele  la  segunda  parte  del  Quijote  en  perjuicio  de 
ates »  y  con  iasultoa  contra  éste. 
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de  su  Orden.  Era  el  venerable  Lanuza  el  reverlo  dé  la  íáedallá 
del  P.  Aliaga;  y  lejos  de  acceder  á  las  ideas  vanidosas  de  éste^ 
le  asegura  que  él  usará  su  hábito  pobre  y  raido  en  todcus  partes, 
y  que  no  quiere  más  adorno,  pues  había  hecho  voto  de  pobreza 
y  su  hábito  se  ló  recordaba.  Un  sobrino  del  P.  Aliaga,  elevado 
á  la  dignidad  episcopal,  escandalizó  con  su  conducta  un  obis- 
pado de  Cataluña,  en  términos  que  áe  hicieron  contra  él  muy 
duras  representaciones. 

Por  lo  que  se  acaba  de  indicar  rápidamente  y  por  lo  que 
resta  que  decir  acerca  de  informaciones  de  limpieza ,  pleitos 
ruidosos  y  ocupaciones  literarias  del  Clero,  se  echará  de  ver 
cuánto  se  habían  desarrollado  la  vanidad  en  él  y  la  consi- 
guiente relajación  general  de  costumbres  durante  el  siglo  XVII, 

§.145. 

Causas  de  hdíerse  interrumpido  la  celebración  de  Ooncüios  pro^ 
vinciales  en  España. 

AI  ver  en  España  completamente  caido  en  desuso  lo  man- 
dado por  el  Concilio  de  Trente  acerca  de  la  celebración  de  Con- 
cilios provinciales  (1),  y  las  consecuencias  que  esta  suspen- 
láion  ha  producido  en  la  disciplina  eclesiástica  de  España, 
agólpansé  á  la  imaginación  una  multitud  de  consideraciones. 
Cuando  se  pregunta  ¿por  qué  en  España  no  se  celebran  Conci- 
lios provinciales?  se  cree  haber  respondido  con  decir* ,  que  fué 
preciso  Suspenderlos  á  conáecuenóia  de  la  cuestión  del  Marqués 
de  Velada;  y  todos  quedan  tranquilos  óon  esta  respuesta,  sin 
avanzar  im  paso  más.  Pero  es  cierto  que  después  ninguno  se 
há  celebrado.  La  cuestión  del  Marqués  de  Velada  ¿fué  causa  ó 
filé  pretextó?  ¿Es  absolutamente  imposible  entenderse  la  Santa 
Sede  con  los  Reyes  de  España  en  tan  pequeña  cuestión  (2)?  El 
El  hecho  es  que  á  fines  del  siglo  XVI  se  había  perdido  la  idea 
que  predominaba  en  Trento.  La  cuestión  del  Marqués  de  Ve- 
lada fué  más  bien  un  pretexto  que  una  causa.  No  fué  en  Espa- 
ña solamente  donde  se  suspendió  la  celebración  de  Concilios 


{ 1 )    Ses8.  34 ,  cap.  I ,  dé  Reform. 

( 2 )    Bn  el  convenio  adicional  al  Concordato  en  1860 ,  se  dejó  aplazada 
esta  cuestión  insignificante,  como  vecemos  en  el  ioíto  siguiente. 


* 
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provinciales:  debió,  pues,  haber  una  causa  g^étiefal  paira  élld, 
puesto  que  el  mismo  fenómeno  se  aclyirtió  en  otras  iglesias 
hiera  de  España. 

He  aqui  alonas  obserracionos  sobre  este  punto.  Los  Pa- 
pas en  el  siglo  XVI  seguían  centralizando  más  y  más?  el  poder 
espiritual,  y  los  Reyes  al  mismo  paso  centralíjiaban  el  tempo- 
ral: cada  uno  miraba  con  suspicacia  los  trabajos  del  otm*  Ce- 
losos de  sü  respectiva  majestad,  veían  un  atentado  y  una  usur- 
pación en  cada  acto  central izador  del  poder  opuesto,  ¿No  ha 
llamado  á  nadie  la  atención  el  que  las  Cortes  fueran  decayen- 

»do  de  ííu  influencia  en  España  al  paso  que  se  iban  dejando  de 
celebrar  los  Concilios  provinciales?  Casi  á  un  mismo  tiempo  el 
Cardenal  de  San  Sixto  mandaba  borrar  del  Concilio  Toledano 
el  nombre  del  Embajador  de  Felipe  11»  y  Felipe  II  hacía  decá-- 
pitar  al  Justicia  de  Aragón,  Habiéndose  creado  ccyngregacid- 
nas  para  interpretar  el  Concilio  de  Trente ,  para  dirimir  las 
controversias  de  los  Obispos  y  los  exentos,  y  para  otras  mu- 
chas cosas,  que  antes  se  hacían  en  los  Concilios  provinciales, 
la  liturgia,  la  disciplina,  la  enseñanza ,  la  administración  de 
justicia  y  otras  mil  cosas  análogas  se  uniformaban  en  aque- 
llas congregaciones,  y  San  Pío  V  trabajaba  briosamente  en 
este  sentido.  Era  de  temer  que  los  Concilios  provinciales  des- 
hicieran con  una  mano  lo  que  en  Roma  se  hiciera  con  otra» 
Por  eso  se  exigió  que  los  Concilios  provinciales  se  sujetasen  á 
una  revisión  y  conñrmacion,  desconocidas  anteriormente  en 
España,  y  á  la  que  en  vano  trató  de  oponerse  Felipe  II.  Por 
eso  la  necesidad  de  centralizar  en  Boma  el  poder  para  unifor- 
^Lmar  por  una  parte  la  disciplina  y  para  contrarestar  á  los  po- 
nderes temporales ,  cada  vez  más  pujantes  y  menos  creyentes» 
obligó  á  ejercer  sobre  los  Concilios  provinciales  una  censura 

P rígida  y  severa.  A  su  vez  los  Metropolitanos,  reducidos  á  muy 
escasas  facultades,  sin  apoyo  en  Roma,  sin  grande  influencia 
tobre  los  sufragáneos,  combatidos  por  los  Cabildos  y  los  exen- 
tos, vigilados  y  cohibidos  por  la  Inquisición,  prefirieron  dejar 
de  celebrar  los  Concilios  provinciales,  más  bien  que  verse  ex- 
puestos á  continuos  desaires.  Cíida  Concilio  provincial  era  un 
semillero  de  protestas,  pleitos  y  disgustos  con  los  Cabildos,  y 
hubo  ópocas  en  que  se  mimó  á  éstos  para  tenerlos  en  guardia 
contra  la  autoridad  episcopaL  La  disciplina  se  relajó  necesa^ 
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riamente  de  resultas  de  eífta  maniobra,  Los  políticos  á  su  v^ 
querían  sacar  partido  de  los  Concilios  contra  el  Papa,  y  en  to- 
doa  los  conflictos  se  pedía  por  aquellos  que  se  celebrasen  Con- 
cilios nacionalea  ó  generales;  la  Santa  Sede  hubo  de  recelar 
que  los  Concilios,  tan  útiles  en  otro  tiempo,  se  convirtieran  en 
un  medio  de  hostilizar  su  autíjridad. 

Por  otra  parte,  los  Reyes  se  hallaban  muy  bien  sin  los 
Concilios  provinciales,  pues  desunidos  los  Prelados,  les  era 
más  fácil  intervenir  en  los  negocios  eclesiásticos  y  entenderse 
directamente  con  Roma  para  el  arreglo  de  ellos.  De  aqui  la 
necesidad  de  transacciones  y  concordatos  entre  los  dos  pode- 
res. Por  otra  parte,  la  Inquisición,  arrogándose  el  conocimieíi- 
to  de  las  causas  de  doctrina  y  persecución  de  errores  y  malos 
libros,  hacia  innecesarios  en  gran  parte  los  Concilios  provin- 
ciales. Finalmente  la  Congregación  de  las  Iglesias  de  Casti- 
lla y  León  se  había  erigido  en  un  poder  anómalo,  hacienrlo 
ima  liga  poderosa  contra  los  Obispos,  c^mo  veremos  luego* 
De  aqui  el  que  dé  caida  la  jurisdicción  de  los  Obispos,  y  des- 
acreditados los  Concilios  por  los  comentaristas  del  Derecho 
Canónico ,  no  se  atrevieran  aquellos  ya  á  celebrarlos  (1), 

§,  146. 

Coadjutor  ios. —Traslaciones. — Némero  ea^ceswo  de  clérigos  f 

capellanías. 

Alejandro  VI  por  un  molu  proprio  había  prohibido  que  se 
diesen  coodjutorías  á  beneficiados  en  España ,  y  anuló  todafi 
las  anteriores  (1493).  Mas  no  bastó  este  rigor,  ni  la  firmeza 
de  Cisneros,  ni  la  severidad  del  Cabildo  de  Toledo  que  casti- 
gaba á  los  que  las  impetraban  (2 ). 


( 1 )  Véase  su  escaso  número  eu  los  apéadices. 

(2)  Alvar  Gómez  de  Caatro  en  la  Vida  de  Cuneras,  lib.  V,  fól.  13^ 
de  la  ediciun  Uomplutense,  habla  de  la  oposición  que  hito  Cisntíroa  ¿^ 
coadjutoría  del  Arcediano  de  Toledo,  D.  Juan  Cabrera,  cuñado  de  UBO" 
vadilla»  favorita  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  lo  mal  vistas  que  eran!** 
coadjutorías  en  la  catedral  de  Toledo* 

Don  Carlos  y  Doña  Juana  dieron  una  pragrmática  en  1528,  prolülii<50* 
do  las  coadjutorías  de  padre  á  hijo ,  y  mandando  que  si  viniesen  aljríius^ 
bulas  acerca  de  esto ,  las  suplicasen  y  remitiesen  al  Consejo. 
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Los  Obispos  españoles  en  el  Concilio  de  Trento  clamaron 
muy  alto  contra  este  abuso ,  y  entre  ellos  y  muy  especialmen- 
te el  venerable  D.  Fray  Bartolomé  de  los  Mártires.  Por  desgra- 
cia á  fines  del  sigio  XV  m  había  olvidado  en  gran  parte  el  ri- 
gor y  austeridad  que  presidieron  en  los  acuerdos  de  aquella 
Santa  Asamblea ,  y  volvían  á  paso  de  carga  los  privilegios, 
exenciones,  mitigaciones  y  fáciles  dispensas  desde  la  muerte 
del  santo  y  rígido  Pontífice  San  Pío  V»  que  se  negó  á  conceder- 
las ,  como  también  su  antecesor  Fio  IV.  Las  que  concedió  el 
Papa  Gregorio  VIII  fueron  muy  escasas,  y  ninguna  para  Espa- 
ña* Por  el  contrario  Sixto  V  abrió  la  mano  nuevamente  á  esta 
indisciplina,  tan  ocasionada  d  simonías,  aunque  él  no  quisie- 
ra (1),  En  vano  los  teólogos  españoles  gritaron  contra  este 
abuso  que  continuó  hasta  el  Concordato  de  1753.  En  el  día  es 
ya  completamente  desconocido  entre  nosotros,  gracias  á  Dios, 
Había  también  el  abuso  de  las  frecuentes  traslaciones ,  que 
desnaturalizaban  los  beneficios ,  no  solamente  mayores ,  sino 
menores  de  España.  En  vez  de  desposarse  el  clérigo  con  su 
Iglesia ,  tomaba  el  beneficio  hasta  que  pudiera  conseguir  otro 
mejor ;  lo  cual ,  si  bien  se  ha  tolerado  en  los  menores ,  era  una 
cosa  escandalosa  y  anticanónica  cuando  se  trataba  de  los  ma- 
yores. Se  principiaba  por  salir  á  un  obispado  de  Indias,  mien- 
tras se  proporcionase  otro  en  la  Península ;  y  en  esta  se  iba 
ndiendo ,  como  por  escalafón ,  á  otros  obispados  más  pin- 

ües  ó  cómodos ,  hasta  llegar  i  una  metropolitana  j  y  á  veces 
se  bajaba  de  ésta  á  un  Obispado  pingüe.  En  el  Teatro  eclesiás- 
tico de  Gil  González  Dávila  se  ven  biografías  de  Prelados  que 

abían  sido  übis]>os  de  cinco  ó  seis  Iglesias,  Este  abuso  era  de 
i ,  y  los  Reyes  de  España  no  tenían  derecho  á  culpar  por  él 
á  nadie. 

Clemente  VIII  lo  reprendió  á  Felipe  III  (1599);  pero  no  se 
|comgió  por  eso  (2).  Bien  es  verdad  que  si  hubiera  negado  la 


kABCei 


( 1 )  Luis  de  Cabrera»  lib,  XT ,  pág.  891  ,  citado  por  Mayans  ea  mis 
Qhiérvacu^ñes  al  Concordato  d*  XlhS,  Véanse  las  simoníaa  citadas  por  eate 
á  la  pág,  238  del  torao  XXV »  Semannno  erudila  de  Valladares.  Por  la 
coadjutoría  del  deanato  de  Senüa  se  llegaron  á  pagar  18.000  escudos; 
por  la  del  priorato  de  Oama  14.ÜÍ)0;  por  los  canoaicatos  de  Valencia  5,000. 

( 2  )  Gil  üonzalez  Dávila ,  tomo  I  del  Teatro  eclesiástica ,  pág.  487 :  U 
bala  añadía  que  no  ocupase  á  los  Prelados  en  la  Verte, 
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confirmación  á  las  presentaciones  hubiera  sido  el  mejor 
miento.  Felipe  IV  era  tan  dado  á  estas  traslaciones,  que  para 
proveer  un  obispado  en  cierta  ocasión,  trasladó  tres  Obispos  (1); 
aun  hubo  ocasiones  de  mayor  trasiego. 

En  el  prmito  de  fundaciones  entraba  por  mucho  la  vanidad. 
Hacíanse  no  pocas  innecesarias  y  de  mero  lujo ,  de  mo<1o  que 
un  escritor  ascético  de  aquel  tiempo ,  se  quejaba  de  que  había 
Prelados  que  robaban  la  limosna  qw  habian  de  dar  á  los  pobres 
vivos,  para  dársela  á  oíros  que  aun  no  kaiían  nacido.  Esta  frase 
terrible  y  dura,  manifiesta  que  no  siempre  la  caridad  en  la2 
fundaciones ,  era  verdadera  ni  bien  entendida. 

Por  otra  parte ,  la  manía  de  fundar  capellanías  llegaba  á 
tal  punto,  que  las  Cortes  do  Madrid  en  1593  se  quejaron  á  Fe- 
lil>e  II  de  que  algunos  Obispos  obligaban  á  los  ordenandos 
á  que  convirtieran  su  patrimonio  en  capellanía ,  de  lo  que  re- 
sultaba que  aquellos  bienes,  eran  arrebatados  á  la  familia,  ú 
la  muerte  del  clérigo ,  y  quedaban  en  Ja  Iglesia  :  Felipe  IT 
prohibió  aquel  abuso,  y  mandó  que  se  toranran  informes  (2). 

Examinado  el  inmenso  número  de  capellanías  y  beneficíoíí 
simples  que  había  por  entónceB  en  nuestras  Iglesias,  no  pare- 
cerá exagerado  calcularlo  en  más  de  200.000.  El  Arzobispo  do 
itranada,  1).  Femando  Niño,  confirió  órdenes  (1602)  que  du- 
raron desde  el  amanecer  hasta  después  de  las  nueve  de  la  no- 
che (3) ,  por  el  excesivo  número  de  ordenandos.  D.  Pedro  Gea- 
zalez  del  Castillo ,  Obispo  de  Calahorra ,  al  tomar  posesión  de 
su  obispado  encontró  en  este  nada  menos  que  20,000  cléri- 
gos (4).  Opúsose  con  energía  á  que  hubiera  tantos  y  tan  su- 


( 1 )  Pellicer  en  el  tomo  I  de  su  Diario  fSemanarta  erudito,  pág.  2T^) 
dice:  «El  Obispado  de  Sígüenza  86  di<3  al  Sr,  D.  Fernando  de  Audraáe, 
Aniobispo  de  Burgos  (  Do  Arzobispo  bajaba  á  Obispo),  Lo  de  Búrg^Jil 
Sr.  D,  Francisco  Manso  de  Ziiñiga,  Obispo  de  Cartagena.  Lo  de  Carta- 
gena al  Sr.  D-  Mendo  de  Benavidea ,  ObÍBpo  de  Segovia,  y  la  iglesia  *1<! 
Segovia  al  P,  Fr,  Juan  de  Tapia ,  dominico ,  catedrático  de  Alcalá ,  ha- 
ciéndosele tomar  á  viva  fuerza.» 

(  2  )  Peticiones  14  y  39.  (Véase  la  ley  L",  tít.  12,  lib.  I  de  la  Núvini^^ 
Recopilación,) 

( 3 )  A  Imacen  de  frutos  literarios ,  tomo  VI ,  pág.  13. 

(4)  Gil  González  Dávila:  Teatro  eclesiástico,  tomo  TI,  pág.  974.  Hft- 
bía  un  refrán  antiguo  (que  no  cito  pur  ser  muy  humillante ),  el  cunl  ri- 
diculizaba el  excesivo  aümero  de  clérígoa  ea  aquel  Obiispado.  En  la  fl«- 
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pérfluos  ^  y  lu  consiguió ,  no  ordenando  d  tiran  te  su  Prelacia 
_8Íno  á  pocos,  virtuosos  y  letrados,  y  guando  había  necesidad. 
?or  dasgi'acia  no  todos  respetaron ,  como  él ,  lo  mandado  en 
las  Decretales  sobre  este  punto  ( 1 ), 

ÉEl  numero  excesivo  de  mayorazg^os  que  se  habiati  erigido 
a  Castilla  había  venido  á  desacreditar  la  nobleza  española, 
éniase  por  villanía  el  trabajar,  y  la  holgazanería  se  erigió  en 
obLeza*  Los  juros  y  los  censos  habían  llegado  á  ser  un  medio 
de  comer  sin  trabajar :  oíase  á  los  hitlalgos  decir ,  cuando  fun- 
daban un  mayorazgo,  ó  daban  á  censo  sus  bienes: — Jlíi  hijo 
no  tendrá  qm  e.^iudiar ,  ni  írrihajar  para  comer; — y  el  hijo  \g- 
norante  y  holgazán  disipaba  ea  pocos  años  el  caudal,  ó  era 
victima  de  los  censatarios.  Bandada»  de  hidalgos  de  gotera 
■kmélicos ,  ramplones  y  viciosos  caían  sobre  la  corte  á  preten- 
^^er ,  á  fin  de  comer  á  costa  del  Estado ,  ya  que  hablan  comido 
I     su  patrimonio.  Los  escritores  satíricos  del  siglo  XVII  escar- 
^fcecieron  á  tan  holgazana  canalla.  Cuando  se  prohibió  la  fan- 
^aacíon  de  pequeños  vínculos ,  vista  la  torcida  interpretación 
de  las  leyes  de  Toro  y  la  inutilidad  de  sus  disposiciones,  la 
vanidad  se  disfrazó  de  hipocresía.  Ya  que  no  se  fundaban  ma- 
yomzgos,  se  fundaban  capellanías  familiares,  y  por  este  me- 
^dio  se  conseguía  que  tos  hijos  no  tuvieran  que  estudiar  ni  tra- 
Hbajar.  Cuantas  combinaciones  de  mayorazgos  abortó  la  fecun- 
da inventiva  de  los  feudalistas,  otras  tantas  se  ingirieron  en  el 
Derecho  canónico  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  de  sus  ca- 
lones, y  cundiendo  por  doquier  la  simonía  (2).  Un  patrono, 
lo  común  de  la  familia  misma ,  conferia  el  beneficio  á  un 
Hiño,  tonsurado  cuando  más,  y  que  apéuas  sabía  latin.  Mu- 
chas veces ,  ni  aun  se  necesitaba  la  presentación  y  la  colación 
I     por  el  Ordinario. 

H|      No  todas  las  capellanías  que  entonces  se  fundaron  adole- 
^cían  de  estos  defectos :  las  que  fundaban  los  Prelados ,  o  per- 

tedral  de  Palancia  se  dice  que  llegaban  á  reunirse  hasta  300  elcrigoa  en- 
tre prebendados  *  capellanes  y  sirvientes. 
^^     í  1 )    Eugenio  IIL—  Vep/íírí'í  ordinmlur  ^uám  su/Jlciant. 
^H    (2)     De  esto  so  quejaba  también  Mariana.   Véase   r1  citado  Majans, 
^^,  XXVI  del  Sefñanario  erudito^  p.  108,  y  también  la  pragmática  de  Feli- 
pe III  en  1614  ( ley  19,  tít,  26 ,  lib.  Vni  de  la  llueva  Ricopif ación)  en  que 
86  castigaba  á  loa  que  comprabau  beneficios,  y  no  á  los  que  los  Tendían. 
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sonas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica,  generalmente 
obligaban  á  residencia ,  órdenes  mayores ,  coro  y  cargas  cum- 
plidas personalmente:  aun  cuando  quedara  la  presentación  al 
patrono,  sujetaban  al  presentado  á  recibir  la  colación  del 
Ordinario,  y  procuraban  asimilar  sus  fundaciones  á  los  bene- 
ficios propios,  segim  el  espíritu  de  los  cánones.  Pero  aun  es- 
tas mismas  capellanías  llegaron  á  ser  gravosas,  cuando  fue- 
ron en  excesivo  número;  y  se  fueron  desacreditando,  según 
que  sus  rentas  fueron  decayendo  ó  acaparándolas  los  que  ya 
tenían  otros  beneficios  pingües  y  mayores. 

Los  eclesiásticos  más  celosos  clamaron  contra  tales  abusos. 
El  mismo  Gil  González,  hablando  del  saludable  rigor  del  Obispo 
González  del  Castillo ,  después  de  alegar  im  su  apoyo  la  doc- 
trina de  las  Decretales  y  de  Santo  Tomás,  decía: — «¿Si  los  más 
de  los  Prelados  atendieran  á  la  doctrina  del  Santo  y  al  peligro 
en  que  se  ponen  sus  almas,  hubiera  en  el  reino  menos  quejas 
de  que  somos  muchos  clérigos.  Ve  esta  materia  se  ha  tratado 
muchas  veces  por  el  celo  de  nuestros  gloriosos  Reyes  Feli* 
pe  n »  m  y  IV  (1 ) ,  y  en  tiempo  de  estos  Reyes  se  propusieron 
medios  eficaces,  que  dieron  motivo  a  que  se  publicasen  leyes 
convenientes  y  santas  para  llegar  á  coger  un  fruto  tan  desea- 
do de  todos.  Mas  como  no  se  pasó  de  la  publicación  á  la  ejecu- 
ción de  la  ob.a,  en  vez  de  menguar  la  enfermedad ,  pasa  ade- 
lante, con  notorio  y  notable  daño  de  estas  coronas  y  reinos.* 

Tampoco  se  remediaron  en  los  reinados  siguientes.  En  el 
de  Carlos  II  ( 1677)  solamente  se  mandó  proceder  á  la  reunión 
de  los  beneficios  incongruos,  hasta  que  vinieran  á  quedar  con 
la  suficiente  congrua,  pues  de  resultas  de  las  alteraciones  de 
la  moneda  en  tiempo  de  Felipe  ÜI  y  de  las  guerras  y  desastrt>- 
sa  administración  de  Felipe  IV,  muchos  beneficios  habían  que- 
dado tan  tenues  que  no  alcanzaban  á  cubrir  ni  aun  á  las  tóc- 
grúas  sinodales  más  reducidas. 

A  pesar  de  eso  continuó  la  manía  de  ordenar  gran  número 


( 1 }  Sobre  este  punto  y  otros  análogos  escribió  muy  atinadamewU  el 
licenciada  Pedro  Fernandez  Navarrete,  Cíinénig^o  de  Santiago,  en  suobit 
de  economía  política  titulada:  Conservación  de  monarquías  (Madrid,  IS^Ci- 
Es  obra  no  muy  conocida,  pero  muy  curiosa,  y  que  manifiesta  la  libef- 
tad  con  que  entonces  se  censuraban  los  abusos  en  materia  de  discipliíi* 
eclesiástica ,  k  pesar  del  decantado  düspotismo  %nq%isüorial* 
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de  clérigos,  de  lo  cual  se  iBineEtaba  á  principios  del  siglo  XVIII 
( 1704  á  1714)  el  Obispo  de  León  D.  Manuel  Pérez  de  Aracíel  y 
Rada ,  uno  de  los  Prelados  más  santos  que  tuvo  la  Iglesia  de 
España  en  aquel  tiempo. — MuUi  sucerdoies  (decía  aquel  ve- 
nerable Obispo)  pauci  sacerdotes;  muUi  nomine,  pauci  opere  (1). 
Algún  tiempo  después  el  sabio  benedictino  Fr.  Martin  Sar- 
' miento,  deplorando  este  abuso  (1743),  proponía  que  para  la 
[extinción  de  los  clérigos  vaffos  y  mendigos  (2)  se  formasen  bi- 
bliotecas en  todos  los  pueblos  á  costa  de  la  renta  de  los  Pár- 
Irocos,  que  solía  ser  excesiva  y  que  pasaba  en  muchas  partes 
^de  dos  mil  ducados,  pudiendo  mantenerse  con  la  mitad.  Según 
el  proyecto  del  sabio  Benedictino,  se  debía  dejar  al  cura  una 
porción  como  do  mil  ducados,  y  con  el  resto  se  habían  de  man- 
tener varios  clérigos  que  asistiesen  á  los  divinos  oficios  y  des- 
pués sirviesen  en  la  biblioteca  del  pueblo.  Por  de  contado  que 
nada  de  esto  se  hizo,  y  los  clérigos  excedentes  siguieron  aflu- 
I yendo  á  Madrid  y  á  las  grandes  poblaciones,  abanarse  la  vida 
|en  las  ocupaciones  que  el  mismo  Sarmiento  ridiculizaba. 

Por  desgracia  han  llegado  tiempos  en  que  se  ha  pasado  de 
extremo  á  extremo.  Godoy  diú  el  golpe  de  gracia  á  las  cape- 
llanías, reduciendo  sus  rentas  á  papel  del  Estado  y  procedien- 
do en  ello  desaforadainente ,  como  en  todo  lo  que  hizo»  Los  dis- 
cípulos de  Godoy  han  hecho  lo  mismo  que  el:  ¡dignos  hijos  de 
tal  padre !  Las  capellanías  y  demás  beneficios  impropios  han 
-desaparecido  casi  en  su  totalidad,  sin  utilidad  del  Estado  y 
len  perjuicio  de  la  Iglesia.  En  cuanto  al  número  de  clérigos, 
[apenas  es  ya  el  necesario  en  algunas  diócesis,  y  habrán  de  es- 
casear de  cada  vez  más  merced  al  'estado  poco  lisonjero  de  la 
Iglesia  de  España. 


( 1 )  Fspaáa  sagrada^  tomo  XXXVI ,  pág.  173.  Váaae  la  Vida  de  aquel 
Prelado  tan  penitente  como  caritativo,  que  ediflcd  aquel  Obispado  y  el 
de  Zaragoza,  sieEdo  uno  de  los  Prelados  más  venerableB  del  siglo  XVUI. 

(  2 )  Son  BUS  palabras :  Véase  á  las  págs.  146  j  sig.  del  tomo  XI  del 
Semanario  erudito  de  Valladares. 
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Cuestiones  de  péUronaios  y  cmipationatos  de  Sanios 


Una  devoción  poco  cristiana  y  menos  ilustrada  hacia  que 
las  cuestiones  de  verdadera  piedad  tomasen  cierta:)  carácter  de 
org^ullo»  y  lejos  de  promover  la  humildad  y  la  santa  caridad, 
sirviesen  para  pleitos,  disc-ordias  y  vanidades.  Miraba  el  vulgo 
á  los  Santos  poco  menos  (jue  como  los  paganos  á  los  dioses  de 
la  Iliada,  adoleciendo  de  pasiones  y  poniendo  en  pugna  uaos 
con  otros  (1).  ¡Cuan  poco  comprendían  las  virtudes  de  los  San- 
tos, la  visión  beatífica  y  la  doctrina  católica  los  que  de  las 
cuestiones  de  santo  patrocinio  sacaban  motivos  de  pleitos  y 
discordias!  Las  reyertas  sobre  el  compatronato  de  Santa  Tere- 
sa, de  San  Francisco  Javier  y  otros  á  este  tenor ,  manifiestan 
la  necesidad  que  hubo  de  que  Urbano  VIlí  se  reservara  la  re- 
solución de  estas  cuestiones.  Llevan  estos  patronatos  aumento 
de  c\At^  y  festividad.  En  uo  país  altamente  holgazán,  C4>ino 
era  entonces  España,  y  no  del  todo  curado  de  esta  enfermedad 
endémica,  ,  á  pesar  de  todo,  si  llegara  á  dejarse  obrar  á  esa 
devoción  indiscreta,  que  reza  mucho  y  trabaja  poco,  haría 
festivos  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días  del  año. 

No  bien  canonizada  Santa  Teresa,  sus  devotos  quisieron 
hacerla  Patrona  de  España,  como  si  la  Santa  no  hubiera  de 
mirar  pr^r  su  patria  desde  el  cielo  sin  esta  declaración.  ¡Deque 
distinto  modo  pensaba  la  bendita  escritora  en  vida  y  en  sus  es- 
critos acerca  de  esto!  Lleváronlo  á  mal  los  devotos  de  Santia- 
go, y  se  cruzaron  en  pro  y  en  contra  del  patronato  intrigas, 
pleitos,  demandas  y  escritos  violentos.  Quevedo,  santiaguista, 
escribía  un  alegato  tremebundo  titulado,  al  gustxD  de  aquel 
tiempo,  Santiago  por  su  espada.  Lanzáronse  escritos  violentos 
por  una  y  otra  part«»  creyendo  obsequiar  á  los  Santos  con  su- 
ponerles las  pasiones  de  sus  devotos. 

Lo  que  sobre  esto  pasó  en  Córdoba  nos  da  una  idea  de  cómo 
se  miraban  entonces  estas  cosas  en  España.  Había  muerto  f»l 
Obispo  Fr.  Diego  Mardones,  dominico,  partidario  de  Santia^ro, 


( 1  )    Mulciber  iñ  Trqíam,pro  Troja  itabíU  Apollo. 
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á  quiea  había  dedicado  ana  efigie  en  la  Catedral,  con  ui>a  ins- 
cripción que  decía:  B,  Jacoho  Hispaniarnm,  D^i^no  Hng%la- 
ri,  único  ceríüsimo,  mitiquissimoque  Paírono.,,.  Sucediúlo  Don^ 
Cristóbal  de  Lobera  y  Torres ,  partidario  acérrimo  de  Sai^ta 
Teresa*  En  su  biografía  dice  el  escritor  cordobés  Gómez  Bra- 
vo (1),  año  1G27:  í<Por  este  tiempo  estaba  en  su  mayor  auge 
la  pretensión  de  que  fuese  admitida  y  declarada  Santa  Teresa 
por  Compatroua  de  los  Reinos  de  Castilla,  lo  que  favorecía 
mucho  la  Corte  y  se  ventilaba  con  gran  ardor  en  Roma ,  pues 
A  21  de  Julio  había  expedido  el  Papa  un  decreto  á  favor  de  la 
Santa.  Nuestro  Obispo  era  muy  devoto  de  la  Santa  Madre ,  y 
en  el  mismo  dia  3  de  Octubre  propuso  en  Cabildo,  que  era  su 
animo  el  mandar  celebrar  por  día  de  fiesta  el  dia  5,  propio 
de  la  Santa,  para  lo  cual  pedia  al  Cabildo  consejo,  y  que  ahora 
no  trataba  sobre  el  Patronato. 

Con  esto  el  Obispo  publicó  un  mandamiento  para  que  se 
celebrase  de  fiesta  el  dia  5  y  que  se  rezase  con  octava  en 
todo  el  obispado.  El  Cabildo  hizo  diferentes  representaciones 
para  que  le  recogiese ,  asi  por  los  grandes  inconvenientes  que 
había  en  aumentar  los  dias  festivos,  como  por  no  haber  prece- 
dido el  consentimiento  del  Cabildo ,  y  aun  de  la  ciudad ,  que 
era  necesario  (2),  y  así  determinó  el  dia  4  que  se  haga  el 
oficio  semidoble,  como  la  Sede  Apostólica  lo  tiene  dispuesto,.. 

El  Obispo  imprimió  un  manifiesto  en  defensa  de  sus  acuer- 
idos  y  del  Patronato  de  la  Santa,  y  le  remitió  al  Cabildo  en  27 
de  Noviembre  para  que  le  viese ;  pero  no  quedó  satisfecho  el 
Cabildo,  y  para  detener  los  proce<limieatOR  del  Obispo  re- 
ía al  Real  auxilio  de  la  Jhisrza,  y  apeló  de  todo  á  nombre 
suyo  y  del  Clero  del  obispado  (3).  De  este  suceso  so  origina- 
'on  en  adelante  algunas  diferencias.» 


( 1 )  OHipos  de  Córdoba,  pág.  610  y  sigs.,  segunda  parte ^  edícían 
de  1777. 

( 2 )  parecerá  extraño  esto ,  pero  no  lo  es ;  pues  no  se  quería  gravar 
al  pueblo  con  nuevas  fiestas  y  vacaciones  de  trabajo,  que  hubiese  de  Ue- 
var  con  impaciencia.  Véase  luego  lo  que  resolvió  el  Papa,  á  propósito  de 

^  esto. 

(  3  )  Tal  es  el  carácter  de  aquella  época  desastroíín.  ¥A  clero  mismo 
ponía  en  manos  del  puder  temporal  á  cada  paso  bis  cuestiones  religiosas, 
por  medio  del  Eascquaiur  y  los  recursos  de  fuenta,  sin  que  el  Gobierno  lo 
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En  efecto ,  llegó  el  caso  de  suscitarse  un  conflicto  gra^f 
entre  el  Obispo  y  el  Canónigo  Magistral  D.  Lúeas  González 
de  León,  hombre  de  carácter  impetuoso  y  partidario  de  San- 
tiago, Hallábase  éste  resentido  del  Obispo,  que  había  tratado 
de  dar  por  vacante  su  prebenda,  con  motivo  de  una  larga 
ausencia  en  comisión  del  Cabildo. 

El  Breve  de  Urbano  VIH  á  favor  del  compatronato  de  San- 
ta Teresa  decía,  que  éste  se  entendiera  sin  disminución  del 
culto  y  Patronato  de  Santiago  (1).  La  Iglesia  de  Santiago, 
con  la  de  Córdoba  y  algunas  otras  recurrieron  al  Papa,  el  cual, 
por  un  decreto  dado  en  Noviembre  de  1629,  reformó  el  ante- 
rior y  casi  lo  anuló»  pues  declaró  en  él  que  sólo  se  entendiese 
el  Patronato  en  las  poblaciones  y  diócesis  donde  lo  pidiesen 
colectivamente  el  Obispo  con  el  Clero  y  el  pueblo.  Noeam  por 
trocinü  gratiam  singults  civitatibii^  et  I^imcesiáus  dumtttxaí 
quarum  JSpiscopns,  Cíerm  et  populas  con/unctint  praáiciam 
Sanctm  Theresm  Palrmiam  habere  elegerini^  ac  á  nobis  ékpníari 
consen^erint.  Quedó  con  esto  anulado  casi  el  anterior  decreto, 
reducido  el  Patronato  de  la  Santa  á  una  cosa  particular  y 
[íontánea,  y  aun  eso  con  necesidad  de  recurrir  á  Roma 
impetrarlo- 

Los  Cabildos  eclesiástico  y  municipal  de  Córdoba  trataron 
de  solemnizar  este  segundo  decreto,  y  acordaron  para  ello  ir 
en  procesión  á  Santiago.  El  Obispo  se  opuso,  y  por  no  disgus- 
tarle se  aplazó  la  fiesta  hasta  que  éste  se  marchara.  Pero  entre 
tanto  ocurrió  otro  conflicto,  pues  habiendo  predicado  el  Ma- 
gistral el  dia  de  Santiago  de  1630,  ^xquedó  el  Obispo  muy  ofen- 
dido del  sermón,  y  pasó  á  formar  causa  al  Magistral  hasta  de- 
clararle excomulgado.  Tenia  el  Magistral  gran  espíritu,  cor- 
respondiente á  su  nombre  de  León ,  y  protestó  de  nulo  todo  lo 
actuado  por  el  Obispo,  ja  porque  había  procedido  sin  adjun- 
tos, sin  los  cuales  no  podía  formarle  causa  criminal  ni  decla- 
rarle incurso  en  censuras,  y  ya  porque  no  había  dicho  palabra 
ofensiva  en  el  sermón,  como  de  él  constaba,  y  dedicándole  al 


rew, 
pai^ 


exigiera ,  pues  en  sus  contímias  reyertas  no  hacían  escnipulo  de  «tri- 
buir á  éste  el  conocimiento  de  tan  delicadoH  asuntos.  ^ 

I  1 )    Sine  íatnen  prejudicio  aut  innotfUione  vel  diminuíioiu  a4iq%a  p^ 
trúnaius  Sancii  Jacobi  ApQiioli  íh  universa  Hiipaniarum  re^na. 
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Cabildo  ie  imprimió  y  publicó  después  para  satistacciun  pú- 
blica,» 

Nombráronse  adjuntos  al  Provisor,  hubo  largos  disgustos, 
y  al  fin  se  llegó  á  una  transacción  por  mediación  del  Cabildo. 
víCon  esto,  añade  Gómez  Bravo,  y  con  estar  ya  nombrado  el 
Obispo  para  el  obispado  de  Plasencia,  so  dio  Sn  á  esta  causa 
muy  ruidosa ,  que  nació  de  la  devoción  del  Obispo  á  Santa  Te- 
resa, y  del  Magistral  á  Santiago;  pero  faltando  en  alguna 
parte  la  discreción  ó  prudencia ,  causó  graves  inconvenientes 
escándalos.» 

Desde  entonces  principiaron  á  multiplicarse  los  patronatos. 
A  cada  tribulación  se  discurría  un  nuevo  patronato,  pero  sin 
pensar  en  reformar  el  lujo,  las  profanidades,  ni  quitar  los  vi- 
cios.  Doce  años  después,  olvidado  o!  patronato  de  Santa  Te- 
resa, la  Corte  mandó  el  de  San  Miguel,  ^Todas  las  desgracias 
de  la  Monarquía  se  atribuían  á  la  corta  devoción  que  se  tenía 
al  Arcángel  San  Miguel ,  y  así  escribió  el  Rey  al  Obispo,  Ca- 
bildo y  ciudad,  que  se  hicieran  demostraciones  piiblícas  de 
devoción  al  Santo  Arcángel,  y  que  se  le  admitiese  por  Patrono 
del  Reino*  El  negocio  pareció  muy  grave ,  y  á  6  de  Febrero 
de  1643  dio  cuenta  la  ciudad  al  Cabildo  para  que  se  tratase  (1 ). » 
Acordóse  hacer  una  procesión  muy  solemne  al  Santo  Arcán- 
gel ,  pero  no  consignar  el  patronato, 

A  fines  de  aquel  siglo  Carlos  II  pidió  á  Roma  declarase  á 
I  San  José  Patrono  de  España,  año  de  1678.  Obtenido  el  Breve, 
^be  suspendió  el  cumplimiento.  No  paró  en  esto:  el  ano  1702 
^^idió  el  Arzobispo  de  Ñapóles  que  á  San  Genaro  se  le  declara- 
se Patrón  de  España,  en  unión  de  Santiago.  El  Rey  accedió  á 
I  ello,  sin  acordarse  ya  de  Santa  Teresa,  de  San  Miguel  ni  de  San 
José,  y  á  petición  del  Monarca  expidió  Bula  para  ello  el  Papa 
Clemente  XI ,  pero  con  la  precaución  de  que  fuese  Patrón  me- 
nor que  Santiago,  Hubo  ya  con  esto  la  distinción  de  Pairónos 
mayores  y  menores.  El  Cabildo  de  Santiago  y  el  de  Córdoba,  que 
siempre  fué  auxiliar  suyo  en  la  cuestión  del  ñnico  patronato 
.6  Santiago,  representaron  al  Rey,  y  éste  suspendió  la  publi- 

ion  de  la  Bula* 

Carlos  III  obtuvo  de  Clemente  XIII,  el  día  8  de  Noviembre 


Gómez  Bravo:  Obispo»  de  Córdoba^  pag.  614,  parte  segunda. 
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do  1760.  la  declaración  del  Patronato  universal  de  la  Purísima 
Coucopcioü  en  todos  sus  Reinos,  con  rito  doble  de  primera 
clas(3  y  octava,  y  despnes  Misa  y  oficio  propio.  Las  Cortes  del 
año  12  restablecieron  el  Patronato  de  Santa  Teresa. 

Iguales  pleitos  había  en  provincias  y  ciudades:  en  Navarra 
queria  el  Reino  por  Patrón  á  San  Fr.iucisco  Javier,  y  la  Cate- 
dral y  el  Clero  á  San  Fermín.  En  Madrid,  los  devotas  de  la 
Almudena  se  oponían  á  la  declaración  del  Patronato  de  San 
Isidro.  En  otros  muchos  puntos  había  pleitos  por  esc  estilo, 
como  el  célebre  sobre  el  verdadero  Cristo  de  Burgas, 


§.  148. 
La  Capellanía  Real  se  confere  á  las  Patriarcas  de  /a 


néitíS^^ 


La  indiscreta  petición  de  Felipe  II  pidiendo  á  San  Pió  Via 
declaración  de  la  Capellanía  Real  á  favor  del  Ariobispo  de 
Santiago  dio  sus  naturales  resultados,  embrollando  más  aque- 
lla jurisdicción.  Para  obviar  inconvenientes  so  pensó  en  darla 
efectividad  de  ella  al  Patriarca  de  las  Indias,  que  solía  residir 
en  la  corte  y  nada  tenia  que  hacer,  pues  le  excomalgaba  el 
Papa  si  pasaba  al  territorio  donde  radicaba  su  titulo* 

Dícese  que  ya  fut^  Capellán  mayor  de  Felipe  II  D,  Juan  de 
Guzman ,  Patriarca  de  las  Indias  (1 ).  En  el  alumbramiento  de 
la  Reina  Dona  Marg-arita  (22  do  Setiembre  de  1601 )  íiofuraban 
cx)mo  Limosneros  mayores  D.  Alvaro  de  Carvajal  y  D,  Juan  de 
(fuzíuan.  que  lo  había  sido  del  Monarca  anterior  (2).  Perod 
verdadero  Capellán  mayor  era  D.  Alvaro  de  Carvajal,  quemíí 
adelante  fui;  nombrado  Olíispo  de  Zamora.  Como  tal  Capellaa 
mayor  presidió  en  1(505  la  procesión  que  saliu  de  San  Pablo  do 
Valladolid  con  motivo  del  nacimiento  de  Feli{>e  IV,  Iban  en 
ella  600  frailes  tlominicos,  y  el  Rey  y  el  seüor  Carvajal  cufi 
toda  la  Real  Capilla.  Mas  habiendo  muerto  el  seiíor  Carvaj»! 

¡  1 )  Antes  de  este ,  tuvo  por  CapeHaue^  mayores  a  Silíceo ,  á  D.  P*^ 
dpo  de  Castro,  hijo  del  Conde  de  Lemus ,  á  D,  Luis  Manrique  de  hnn^^ 
los  CondeR  de  Paredes  de  Nava  y  úD.  García  de  Loaisa  :  toilos  ello»  U*^ 
varón  título  de  Capollanes  mayores. 

( 2 )  X).  Diego  de  CTUzman ,  su  sucesor  en  ia  Vida  de  dicha  princesa 
parte  segunda ,  fól,  12^. 
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poco  después  ( 1608)  entró  en  su  lugar  de  Capellán  mayor  don 
Die^o  de  Guzman ,  qué  llegó  á  reunir  los  títulos  de  Canónigo 
de  Toledo,  del  Consejo  Supremo  do  la  Inquisición,  Comií?ario 
general  de  Cruzada,  Capellán  mayor  y  Limosnero  de  Feli- 
pe m ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  Cardenal ,  Patriarca  de  las  Indias 
y  maestro  de  las  Infantas,  una  de  las  cuales  fué  Emperatriz, 
y  la  otra  Reina  de  Francia,  Era  un  Briareo  eclesiástico. 

Después  de  D.  Diego  Guzman  el  cargo  de  Capellán  mayor 
estuvo  siempre  u  cargo  de  los  Patriarcas ,  unas  veces  como 
delegados  del  Arzobispo  de  Santiago,  otras  en  pugna  con  éste 
otras  á  titulo  de  Procapellanes.  Más  adelante  se  obtuvo  para 
Real  Capilla  dere^^ho  de  parroquialidad,  promoviéndose  con 
BC  motivo  muchos  conflictos  con  la  jurisdicción  ordinaria  y 
)s  Arzobispos  de  Toledo,  los  cuales  duraron  hasta  que  se  hizo 
demarcación  del  territorio  de  la  Real  Capilla,  como  se  dirá 
en  la  sexta  parte. 


^t^tR'C4  ^ 
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CAPITULO  xxn, 

DESARROLLO  DE  LA  ESCUELA   REGALISTA    A  CONSECUENCIA  | 
DE  LOS   DESACUERDOS  CON   LA  SANTA   SEDE. 

§.  149. 


FñUpe  IV  y  el  Cande- Du^m  de  Olivares, 

También  Felipe  IV,  lo  mismo  que  su  padre,  nocesitd  q«e 
su  ncimbre  sea  citado  con  otro  á  la  par*  liej  que  comparte  el 
poder  con  un  subdito  ,  debe  sufrir  que  el  nombre  del  subdito 
se  cite  al  par  del  suyo. 

Durante  los  iiltimos  años  de  su  vida  había  tratado  Feli- 
pe in  de  separar  del  lado  de  su  primogénito  á  un  joven  pala- 
ciego, rico  y  ambicioso,  que  principiaba  A  captarse  la  voluB- 
taíj  del  Principe.  Llamábase  D.  Gaspar  de  (luzman.  El  medio 
no  fué  el  más  á  propósito ,  pues  lo  nombró  Embajador  en  Ro- 
ma; puesto  muy  difícil ,  y  más  para  un  joven  inexperto.  Te- 
míase el  Rey ,  y  con  fundamento ,  que  el  favorito  de  su  hijo 
halagaba  las  pasiones  demasiado  impetuosas  del  joven  Prin- 
cipe ,  y  creyó  que  saciando  la  ambición  de  aquel  lograría  «e- 
pararle  del  lado  de  éste.  El  joven  D.  Gaspar  aceptó  la  emba- 
jada, y  supo  hacer  el  papel  de  víctima  por  un  nombramienio, 
que  aun  los  señores  más  nobles  de  la  corte  hubieran  tomado 
por  un  favor.  Dióse  tan  buena  maña,  que  renunció  su  cargo 
poco  antes  de  morir  Felipe  III,  coa  lo  cual  se  txse^uró  mis  y 
más  en  el  cariño  del  sucesor. 

Señalábase  como  el  primer  orador  de  la  corte  al  virttioío 
P,  Florencia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  quien  Felipe  UI  oía 
con  singular  predilección,  y  que  hubo  de  sostener  el  ánimo 
del  Rey  durante  su  angustiosa  agonía.  Pocos  días  despu*^  de 
este  suceso  predicaba  el  P.  Florencia  en  la  capilla  de  palacio 
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delante  de  Felipe  IV  sobre  la  mansedumbre  cristiana.  — 
Puesto  que  Florencia  nos  encarga  la  mansedumbre  (dijo  el 
»nuevo  Monarca),  demos  una  prueba  de  ello  raandondo  cubrir 
j^ñi  Conde  de  Olivares  (1).  »  Ni  el  predicador  ni  los  cortesanos 
podían  presumir  tan  extraña  consecuen-iia  de  una  tesis  tan  dis- 
tinta. Desde  aquel  dia  quedó  declarado  el  valimiento  y  favori- 
tismo de  D.  Gaspar  de  Guzman. 

La  corte,  tan  severa  y  adusta  de  Felipe  II ,  tan  piadosa  y 
devota  de  Felipe  III ,  mudó  completamente  de  aspecto  desde 
aquel  dia.  Oalas,  diversiones,  espectáculos,  músicas  y  galan- 
teos ocupaban  á  la  corte.  No  so  habían  olvidado  por  eso  la 
piedad  y  devoción  cristianas;  antes  al  contrario  ,  se  amalga- 
maban con  una  asombrosa  elasticidad  de  conciencia ,  á  la  ma- 
era  que  el  poeta  Quevedo ,  tipo  de  aquella  corte ,  escribía  los 
^ersüs  más  cínicos  y  lascivos ,  y  traducía  las  obras  más  clási- 
cas de  devoción ,  y  daba  á  luz  la  vida  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva.  Se  iba  de  un  locutorio  á  casa  de  una  manceba,  v  de 
una  procesión  á  un  desafio:  horrible  mezcolanza  do  ideas,  que 
se  nota  igualmente  en  los  escritos  de  aquel  tiempo.  El  Rey, 
dolente  do  suyo ,  como  su  padre ,  pero  sin  las  grandes  virtu- 
ies  cristianas  de  aquel,  vivía  encerrado  en  un  circulo  de  pia- 
res y  pasatiempos.  Los  poetas  han  encomiado  la  corte  de 
'elipe  IV :  el  crítico  y  el  historiador  eclesiástico  tienen  que 
irar  con  ceño  aquel  funesto  reinado.  Hay  pasajes  en  la  vida 
le  Felipe  IV  de  la  más  alta  inmoralidad,  y  que  lejos  de  escri- 
birlos seria  de  desear  que  se  hubiesen  perdido  hasta  los  vesti- 
gios de  ellos  (2). 


los 

wt 


( 1 )    El  padre  del  Coade- Duque  había  sido  virey  de  Sicilia  y  embaja- 
dor en  Boma.  Era  uq  bombre  rígido  y  augtrro  por  f?l  eatilo  de  loa  bom- 
as de  Felipe  II .  Habiendo  solicitado  la  graatleza  de  España  ,  en  premia 
sus  mucbos  servicios  ,  no  la  pudo  logrrar.  i?u  bijo  la  consiguió  sin  pres- 
T  servicios,  sino  eu  las  antecámaras. 

(  2 ¡    Tales  fueron,  por  ejemplo ,  los  atropellos  que  cometió  contra  la 
iquisicion  por  salvar  sn  reputación  en  el  escandaloso  negocio  del  pro- 
notario  Villanueva  ,  con  motivo  de  haber  entrfido  con  malos  fines  en  un 
monasterio  de  benedictinas,  de  que  el  diclio  Vilbinueva  era  patrono.  De 
los  hijos  naturales  que  tuvo  Felipe  IV,  solamente  quiso  reconocer  á  Don 
uan  de  Austria ,  á  quien  tuvo  en  una  cómica  llamada  la  Calderona: 
uella  mujer,  de  singular  hermosura,  arrepentida  de  su  falta,  consiguió 
itrar  en  \m  convento  muy  auí^t-ero.  donde  vivió  ejemplarmente, 
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Mas  en  la  vida  del  Conde-Duque  de  Olivares  hay  dos  épo- 
cas distintas.  Luéfro  que  se  vio  afiíinzudo  en  \ñ  privanza  del 
Rey  »  y  sin  rival  en  toda  la  nación  ,  encorrose  en  sí  mismo  y 
trató  de  remediar  los  males  que  había  causado;  pero  la  sitúa* 
cioü  era  superior  á  sus  fuerzas;  la  raonarquía  se  desquiciaba 
por  todos  lados,  según  veremos  luego* 

§.150. 

Bulas  de  Ürham  VIH  sobre  Prmisúren  tonsurados ^  vacanies 
de  mitras  y  otros  puntos  de  disciplina. 

Los  que  clamaban  tanto  contra  las  demasías  de  la  curia  ro- 
mana, eran  á  veces  lo>  primeros  en  solicitar  sus  favores:  otras 
se  permitían  las  mayores  intrusiones  en  los  asuntos  eclesiás- 
ticos, y  querían  disponer  de  la  jurisdicción  espiritual  como  de 
la  secular,  y  á  su  capricho. 

Viendo  las  Iglesias  de  Castilla  los  abusos  que  cometían  los 
Obispos  nombrando  proTisore"^  poco  di¡a:nos  de  este  cargo,  me- 
ramente tonsurados,  á  veces  sobrinos  suyos  muy  poco  dig- 
nos, acudieron  en  queja  á  la  Santa  Sede  por  amducto  de  la 
Congregación  de  las  Iglesias  de  Castilla,  que  había  lle.gado  á 
ser  una  institución  permanente  en  relaciones  con  el  Gobierno 
y  con  las  Cortes  para  el  pago  de  los  subsidios  eclesiásticos. 

Esto  dio  lugar  á  varios  conflictos;  pero  aún  los  dio  mayo- 
res la  bula  de  Urbano  VIII  JVoóis  nuper  ( 1625 )  dirigida  á  Im 
cabildos,  declarando  roto  el  vínculo  entre  la  Iglesia  y  el  Obispo 
en  el  acto  de  ser  este  confirmado  por  la  Santa  Sede,  Dirigióse 
á  los  cabildos  para  que  la  intimasen  á  los  Obispos,  A  varios  do 
éstos  no  les  pareció  bien,  y  el  Consejo  lo  miró  como  un  acto 
de  hostilidad. 

El  Obispo  de  Córdoba  Lobera  de  Torres,  que  ya  habia  sido 
preconizado  de  Plasencia,  hubo  de  recurrir  al  Rey  para  que  el 
cabildo  no  publicase  la  vacante  hasta  que  se  hubiese  dado  el 
pase  á  las  bulas  de  su  traslación.  Dirigió  el  Rey  al  cabildo  una 
cédula  bastante  dura  {5  de  Octubre  de  1630).  Notificóse  á  fi- 
nes del  mes  siguiente  al  cabildo,  y  este  se  allauó  (1).  A  pc^ar 

f  1 )    Véase  sobre  esto  á  Gome%  Bravu  j  \n  R«al  Oé<luia  en  el  apéDilíCe> 


DK    BSPA.ÑA. 


431 


no 


dé  eso  y  de  que  se  dijo  que  no  se  podía  cumplimentar ,  porque 
no  constada  que  hudiese  pasado  esta  gracia  de  Su  Santidad^  es  lo 
ierto  que  los  cabildos  la  cumplieron,  como  era  de  su  delícr  (1). 
mismo  sucedió  con  Iri  otra  bola  de  Urbano  VIH  prohi- 
biendo que  los  Obispos  nombrasen  provisores  á  meros  tonsu- 
i*ados. 

En  1662  el  Obispo  de  Salamanca  D.  Gabriel  lísparza  nom- 
bró provisor  al  licenciado  Iñiguez  Abarca,  colegial  mayur  de 
San  Bartolomé.  El  cabildo  protestó,  como  debia,  y  en  larepre- 
atacinn  al  Obispo  (2)  daba  por  supuesto  que  la  hida  liabia 
[do  al  cabo  despachada  favorablemente  en  el  Consejo.  «  A  ins- 
acia  del  fiscal  de  S.  M. ,  dice,  se  pidió  retención  en  el  Con- 
o,  en  donde  estuvieron  por  algún  tiempo,  hasta  que  por  au- 
s  de  vista  y  revista  se  dijo  no  haber  lugar  la  retención  de  di- 
\sBreT>es,  y  se  maudaron  devolver  a  la  parte  del  estatlo  ccie- 
stico »  cuyo  pnxiurador  general  los  presentíí  ante  el  Ilns- 
ÍHÍmo  sefíor  Nuncio  y  pidió  despaciio  pam  su  cumplimiento, 
;  en  10  de  Setiembre  do  1(555,  S.  I,  libró  sus  mandamientos 
erales  mandando  á  los  Obispos  cumpliesen  el  tenor  de  di- 
os Breves.  »  Alegaba  además  de  eso  el  cabildo ,  que  siendo 
T  entonces  provisor  en  Salamanca  el  Dr.  D.  Luis  de  Salce- 
,  doctoral  y  catedrático  de  prima  de  leyes  en  la  universi- 
tlad ,  el  cabildo  en  sede  vacante  le  intimó  cesase  en  su  oficia- 
lato,  sin  embargo  de  que  e?'a  persona  de  tan  conocidas  prendas. 
rato  de  sostenerse  el  doctorel;  pero  el  cabildo,  á  pesarlo 
,  eligió  (3)  al  penitenciario  Dr.  U,  Melchor  de  Albistur, 
Parece  imposible  que  se  resistiesen ,  ni  el  Obispe*,  ni  el 
provisor,  á  pesar  de  tales  hechos  y  razones.  Mas  fué  así  que 


(  l )  Habiendo  declarado  vacante  el  Cabildo  de  Zamora,  en  1824 » 3^  ex- 
loándolo  el  Sr,  Inguanzo ,  ó  pesar  de  que  «iqucl  le  suiílicaba  eontínna- 
!  la  jurisdiecion,  se  acreditó  que  había  cumplimentado  la  Bula  de  Ur- 
ino  VIII  en  1658,  á  la  tratílaeion  del  Sr,  Píiyno  li  Burgos  y  en  otros  ca- 
DB  ttnálogos ,  en  1703,  1756, 1776  y  1785,  y  finalmente  en  1803,  &1  ser  tras- 
indo  á  Cuenca  el  Br.  Falcan. 

( 2 }    Está  impreso  en  un  cuaderno  en  4.^  que  se  circuló  á  las  Iglesias 

atedrales  en  el  siglo  pasado,  autorizado  con  el  sello  de  la  Nunciatura, 

I  3)     No  debiera  ser  el  Cabildo  ,  siuu  el  Vicario  Capitular  quien  eligie- 

Pero  los  Cabildos  solían  reservarde  ciertas  atribuciones  al  nombrar 

f  icario  y  cosa  que  variar  v»ers  vituperó  la  Santa  Sede* 
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el  señor  Esparza  dio  traslado  de  la  manifestación  del  cabildo 
al  fiscal  de  su  tribunal  eclesiástico,  el  cual,  faltando  á  sude^ 
ber,  y  como  hccliui*a  del  Obispo ,  exhortó  á  éste  á  sostener  su 
derecho  y  oponerse  al  cumplimiento  y  observancia  del  Breve. 
i  Tal  era  á  veces  el  respeto  á  la  Santa  Sede  de  los  iuenas  de 
aquellos  tiempos! 

El  deán  y  el  cabildo ,  noticiosos  de  esto ,  manifestaron  al 
Obispo  que  él  no  podía  ser  juez  y  parte  en  causa  propia;  que 
su  deber  era  cumplimentar  el  breve,  ó,  en  caso  contrario,  re- 
currir al  Nuncio,  juez  privativo  para  aquel  caso  y  ejecutor 
nombrado  por  la  Santa  Sede.  El  Obispo  volvió  á  dar  traslado 
al  tíscal ,  y  éste  á  reproducir  sus  errores  y  pedir  se  acusasen 
rebeldías  al  cabildo.  Pero  éste,  sin  hacer  caso  de  tales  dema^ 
sias ,  recurrió  al  Nuncio,  el  cual  avocó  la  causa  a  su  tribunal* 
que  era  lo  que  procedía,  AUi  se  condenó  la  conducta  del  Obi»- 
,po ,  y  por  sentencia  de  20  de  Noviembre  de  1682  se  le  mandó 
cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  citado  Breve. 

Todavía  quiso  el  malandante  colegial  tonsurado  sostener 
su  temerario  empeño,  y  con  osado  orgullo  acudió  al  Consejo 
por  via  de  fuerza  contra  el  Nuncio ;  pero  aquel  declaró  que  no 
había  tal  fuerza.  El  Obispo  quitó  al  provisor,  pero  cometió  la 
temeridad  de  haa^r  que  su  fiscal  apelase  al  Nuncio  ea  revista 
de  la  anterior  sentencia ,  y  no  quiso  nombrar  otro  provisor, 
anunciando  que  despacharía  por  si  mismo.  Perdieron  la  apela- 
ción ,  y  el  Nuncio  amenazó  con  censuras  al  Obispo ,  al  Abana 
y  al  Fiscal  si  no  desistían  de  su   temerario  empeño.  Aun 
fué  pnxiso  volver  i  esta  cuestión  en  el  siglo  pasado.  En  1759 
acudió  al  Nuncio  Monseñor  Espinóla  D,  Antonio  González 
Valdivieso ,  á  nombre  de  las  Iglesias  de  España ,  haciéndolí* 
presente  s<  se  iba  relajando  la  observancia  de  tan  santa  dispo- 
sición ,  no  sin  dolor  y  vilipendio  del  estado  eclesiástico  y  sus 
individuos ,  cuyo  concepto  y  reputación ,  tan  importante  para 
conservar  la  buena  disciplina,  decrece  mucho  en  el  pueblo 
viéndoles  corregidos  y  juzgados  por  hombres  sin  el  sacro  ca- 
rácter y  de  ajena  profesión  ,  y  que  muchas  veces  han  abando- 
nado el  hábito  y  estado »  ó  por  los  negocios  del  siglo ,  ó  por  lo 
menos  proporcionado  de  su  conducta  y  costumbres.  »  Por  éste 
motivo  suplicaba  á  nombre  de  las  Iglesias  se  expidiesen  por 
la  Nunciatura  letras  generales  y  reagravatorias  ^  con  inser- 
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cion  del  Breve,  para  que  no  se  alegase  ignorancia.  Asi  se  hizo, 
previo  acuerdo,  y  las  letras  impresas  y  selladas,  previo infor* 
me  del  auditor,  se  remitieron  á  todos  los  Prelados. 


^^FuENTBS. — Fr.  Francisco  de  Jesús. — El  heclio  de  los  tratados  de  matri- 
moEio ,  pretendidos  por  el  príncipe  de  Galea,— Llórente  (D*  Alejan- 
dro): Discurso  de  recepción  m  la  Academia  dt  la  Historia:  eü  1874. 


151. 


Delates  sobre  el  casamiento  del  Principe  de  Cfales. 
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Reinaba  en  Inglaterra  Jacobo  I ,  Principe  de  carácter  poco 
resuelto,  y  no  desafecto  enteramente  á  los  católicos  y  á  los 
españoles,  como  su  antecesora  la  feroz  Isabel.  En  buenas  re- 
laciones con  nuestro  Embajador  el  Conde  de  Gondomar  había 
aquel  entablado  negociaciones  para  casar  al  Príncipe  de  üales, 
su  hijo  y  sucesor  en  el  trono ,  con  una  Infanta  de  España ,  hija 
de  Felipe  III .  Grandes  esperanzas  fundaban  los  católicos  in- 
gleses en  esta  boda,  siquiera  el  Principe  fuera  protestante.  En 
España,  por  desgracia,  no  se  tomó  este  asunto  con  seriedad, 
pues  desde  1611  se  t^uían  otros  proyectos  con  la  Infanta.  De- 
ban mucho  la  boda  el  novio,  y  mucho  más  los  católicos  in- 
leses  ( 1 ) ,  poco  la  novia,  menos  el  Papa,  y  aun  mucho  me- 
nos la  corte  de  Madrid.  Los  tratos  habían  principiado  ha- 
cia 161 L  Activáronse  en  1620.  Al  ano  siguiente  (20  de  Enero) 
se  comisionó  á  Fr,  Diego  de  la  Fuente  para  que  pasase  á  Ro- 
ma. A  mediados  de  aquel  año  se  nombró  una  comisión  de  Car- 
denales (21  de  Agosto)  para  entender  en  ello,  á  pesar  que 
desde  el  año  17  se  habían  tenido  juntas  de  teólogos  y  se  ha- 
bía consultado  también  á  los  claustros  de  nuestras  universi- 

I(  1 )  «Las  oraciones  que  hacen  aquí  todos  e.^tosi  santos  católicos ,  que 
»s  comparo  á  los  de  la  Iglesia  primitiva ,  non  más  fervorosas  que  yo  po- 
ía  encarecer.  Lo  que  puedo  decir  con  verdad,  es  que  sólo  la  esperanza 
del  casamiento  ha  dado  á  la  Iglesia  de  diez  nieses  á  esta  parte,  mas  de 
U.OOO  católicos.*    Carias  del  emhajador  Cohmay  citadas  por  el  Sr.  Lio- 
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^1        dades  mayores.  Como  no  se  obraba  de  buena  fe  por  parte  de 
^M        España ,  todo  se  volvían  dilaciones. 

^H              De  pronto  se  le  antojó  al  novio  venir  á  Madrid .  y  con  ím- 
^M        peta  de  joven  y  enamorado ,  llevó  á  cabo  su  inesperada  reso- 
^M        lucion  (1),  Aquí  se  le  hicieron  los  mayores  agasajos.  Salió  la 
^m         procesión  del  Corpus  con  inusitado  lujo  y  esplendor,  y  otras 
^m         fiestas  religiosas  y  de  corte  se  hicieron  can  el  mayor  aparato; 
^1         pero  el  Principe  se  quejaba  de  que  se  hablaba  de  todo  menos  de 
^M         la  boda,  y  á  la  Princesa  se  la  hablaba  de  las  desgracias  de 
^M        Düña  Catalina  de  Aragón,  y  del  horror  que  le  dobia  cansar  el 
^M        ser  mujer  de  un  Príncipe  destinado  á  ser  tizón  del  infierno. 
^M         De  Roma  vino  la  dispensa  o6  bonum  pubHcum{2),  y  con  algunas 
^H        condiciones  duras:  agraváronse  más  en  Madrid,  y  el  enamora- 
^1        do  Príncipe,  conociendo  ta  doblez,  auuque  tai*de  (3)  (1623]< 
^H         pagó  en  la  misma  moneda ,  firmando  unas  capitulacioneSf  que 
^M        ya  no  pensaba  cumplir,  convertido  el  amorren  vergueaba  y 
^^L        despecho. 

^^H        Con  apariencia  de  gran  cordialidad  salió  de  España  el  de»^ 
^^«        graciado  Carlos  Estuardo  mohíno  y  corrido  de  la  pesada  burla* 
^1        Buckingham  y  Olivares  se  dirigieron  en  secreto  palabras  ren- — 
^H        corosas  y  altaneras,  y  nuestro  menguado  favorito  se  vio  den^^ 
^1         tro  de  poco  tiempo  frente  á  frente  de  toda  Europa,  teniendo  poií 
^1         único  auxiliar  al  Emperador  de  Austria,  que  era  casi  como  no 
^H         tener  á  nadie,  cuando  la  alianza  con  Inglaterra  le  hubiera  sex* 
^H        vido  para  imponer  a  Holanda ,  Francia  y  el  resto  de  Europa. 

^H               ( 1 )     <^Ooáa  es  que  no  lo  creyera  aunque  me  la  contaran  del  tiempo  en 

^H           que  andabaQ  los  caballeros  andantes  ( Carta  de  Coloma ). 

^H              ( 2 )    Accedía  el  príncipe  á  que  su  esposa  tuviera  culto  cat(5lÍco  ente- 

^H           rameóte  libre,  y  que  educase  los  liijos  hasta  la  edad  de  12  años. 

^H              ( 8 )    El  Conde-Duque  de  Olivares  cometió  la  torpeza  de  declararle  quí* 

^H           nunca,  ni  en  tiempo  de  Felipe  IIl  ni  de  Felipe  IV ,  se  había  pensado  flt^ 

^H          riameute  en  la  boda. 
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§•  152. 


Desüícmrdos  con  la  Santa  Sede.  —  Transacción  con  el  Nuncio 
■  Facheneti. 

Hfue 

r 


KTES.— Pellker :  Avüos  históricos ,  en  los  tres  tomos  XXXI,  XXXIl  y 
XXXI II  del  Semanario  erudito  de  Valladares* 


Las  guerras  de  Italia  ^  tan  fatales  siempre  para  España, 
embrollaron  nuevamente  al  Rey  Felipe  IV  con  la  Santa  Sede. 
Aquel  funesto  legado  de  la  casa  de  Aragón  seguía  producien- 
do á  España  lo  que  llaman  los  políticos  glorias ,  las  cuales 
suelen  costar  á  las  naciones  mucho  dinero  y  sacrificios ,  com- 
plicaciones en  la  política,  atraso  en  su  civilización  y  mengua 
en  prosperidad*  Algunos  Papas  de  aquel  tiempo»  como  italia- 
nos ,  no  podían  llevar  en  paciencia  la  opresión  de  su  país ;  y 
ligados  además  con  los  vínculos  de  familia  a  los  principales 
bandos ,  tomaban  parte  en  aquellas  guerras  desastrosas.  He- 
mos visto  ya  cuan  fatal  fué  á  la  Santa  Sede  en  sus  intereses  y 
prestigio  esta  intervención  durante  los  siglos  XV  y  XVI,  y  no 
lo  fué  menos  en  el  siglo  XVII  y  principios  del  XVIIL 
H  El  Papa  Urbano  VIH  (BarberiniJ  se  mostró  siempre  poco 
^^vorable  á  los  intereses  de  España  en  lo  temporal ,  inclinán- 
dose más  bien  á  la  política  de  Francia,  y  apoyando  á  las  ar- 
mas de  aquella  en  Italia.  Los  españoles,  que  durante  el  si- 
^lo  XVII  profesaban  casi  veneración  á  la  majestad  Real ,  no 
podían  llevar  en  pacieiiGia  esta  oposición;  y  de  aquí  esa  espe* 
cíe  de  desafecto  á  la  Santa  Sede,  que  se  nota  en  algunas  de  sus 
obras.  Los  falsarios  de  aquella  époco  tuvienin  también  gran 
parte  en  estos  desacuerdos,  ün  fraile  llamado  el  P.  Pozza,  sir- 
viendo de  espía  doble  á  ta  Nunciatura  y  al  Conde-Uuque,  con- 
siguió revolver  a  las  dos  cortes  por  muchos  años  (1).  Aún  fué 
Pmás  funesto  el  embrollo  del  célebre  falsario  Miguel  Molina, 
€uyos  embustes  comprometieron  á  España  hasta  tal  punto. 


^ 


I )  Pellicor,  tomo  I ,  pág,  223,— Aquel  apellido  recuerda  el  de  algu- 
nos protestantes  del  siglo  XVI:  ¿Habría  algo  de  calvinismo  ea  este  nue- 
To  embuate?... 
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que  horroriza  el  leerlos.  Es  indecible  la  multitud  de  documen- 
tos con  que  embrolló  á  la  Nunciatura  y  á  las  embajada8  de 
Francia,  Venecia  y  aun  Inglaterra.  Achacaba  al  Rey  y  al 
Conde-Duque  el  proyecto  de  asesinar  al  Papa,  y,  cuando  no, 
exigirle  celebración  de  Concilio  general ,  a  fin  de  que  en  él 
fuera  depuesto  (1).  Fácil  es  de  presumir  cuánto  envenenarían 
estas  comunicaciones  la  correspondencia  entre  las  dos  cortas. 
Daba  oidos  á  estas  y  otras  patrañas  Monseñor  Campeggio. 
Nuncio  de  S*  S*  Ocupóle  algunos  papeles  y  la  cifra  un  cape- 
llán suyo  llamado  D.  Bernardino ,  y  detenidos  los  correos  ,  se 
encontraron  pliegos  del  Nuncio  que,  descifradoa,  probaban 
que  el  Papa  Urbano  VIH  daba  100.000  escudos  para  el  sost 
nimiento  de  las  tropas  francesas  que  guerreal)an  con  los  esj 
ñoles  en  Italia  (2).  Del  disgusto  murió  á  poco  después  Monse- 
ñor Campeggio  ( 12  de  Agosto  de  1639). 

Cuatro  dias  antes  se  había  presentado  en  la  corta  ,  como 
Nuncio  extraordinario ,  Monseñor  César  Facheneti ,  electo  Pa- 
triarca de  Antioquía ,  joven  todavía  y  sin  ordenar  (3).  No  er 
las  mejores  circunstancias  aquellas  para  un  joven  y  de  tan^ 
poca  representación  y  con  cará'^ter  solamente  de  Enviado  ex- 
traordinario. Así  es  que  á. mediados  de  Setiembre  se  mandó 
cerrar  la  Nunciatura,  prohibiendo  á  los  empleados  españok 
en  ella  que  acudiesen  á  trabajar  y  despachar,  pena  de  traido- 
res. Poco  después  recibió  las  bulas  y  mandato  de  S-  S,  para 
consagrarse;  pero  el  Gobierno  se  negó  á  dejar  pasar  las  bulas 
de  su  legacía,  a  menos  que  ofreciese  no  usar  de  la  jurisdiccioa 
que  en  ellas  se  le  confería ,  y  dejar  expedita  la  de  los  Ordina- 
rios. Un  año  duraron  las  negociaciones,  pues  por  un  auto 
acordado  del  Consejo  pleno  se  mandó  en  9  de  Octubre  de  1<>40 
se  devolviesen  sus  facultades  al  Nuncio  D,  César  Facheneti, 
Arzobispo  de  Damiata ,  apiobando  las  ordenanzas  que  habia 
hecho  para  reformar  los  abusos ,  que  se  habían  introducido  cu 
el  tribunal  de  la  Nunciatura,  mantener  á  este  en  su  debido  d€ 


( 1 )    Pellicer ,  tomo  11,  pág.  37  (Véase  lo  que  se  dyo  de  aquel  mftl?a- 
do,  al  §.  142  del  cap.  anterior). 

( 2 1    Peilicer ,  tomo  II ,  pág.  58. 

(3)    Pellicer ,  tomo  I»  pág.  58,  dice:  Tan  moso,  que  ni  es  de  misui  ni' 
está  consagrado.  Consagróse  en  laa  Descalcas  Reales  de  Madrid  ^  en  Octu- 
bre d«  aquel  mismo  año,  seguu  Pellicer  (pág.  83  de  dicho  tomo)* 


i 
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coro,  y  quitar  á  los  ministros  y  oficiales,  no  solamente  la, 
ocasión  ,  sino  hasta  la  sospecha  de  ser  malos,  como  expre 
el  preámbulo  de  dichas  ordenanzas  (1).  Üióse  á  estas  ordenan-* 
zas  y  traosaccioü  el  nombre  de  Concordia,  con  el  cual  haií" 
subsistido  hasta  el  dia.  En  ella  se  contiene  la  organización  del 
tribunal  en  su  parte   personal   y   procesal:  mucho  de  ello 
varió  con  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Rota. 

Por  el  capítulo  22  se  estipuló  que  el  Nuncio  no  despacharía 
dispensas  en  materias  de  gracia ,  á  pesar  de  sus  facultades  de 
Leg'ado  A  latere ,  tanto  para  evitar  los  inconvenientes  que  sej 
le  habían  observado,  como  por  huir  de  la  facilidad  de  dispen-^' 
»ar  en  que  los  cánones  quieren  se  proceda  con  gran  pulso.  La 
importunidad  de  los  pretendientes  y  las  malas  artes  de  algu- 
nos empleados  subalternos  habían  introducido  en  la  Nuncia- 
t2l  de  España  tales  abusos ,  que  se  veía  con  escándalo  dis- 
tar en  Madrid  un  Legado  de  c^>sas  que  apenas  dispensaba 
apa  en  Roma  con  harta  dificultad.  Ofreció ,  pues,  el  Nun- 
cio Facheneti,  á  nombre  suyo  y  de  sus  sucesores,  no  conmu- 
tar últimas  voluntades ,  sino  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Tri- 
dentino ,  ni  dispensar  incompatibilidades  de  beneficios ,  ni  re« 

I  videncia ,  ni  extra  témpora ,  sino  á  los  arctados ,  ni  de  amones- 
taciones, ni  de  oratorio,  sino  á  señores  de  titulo  y  consejeros. 
Ofreció  igualmente  no  indultar  delitos,  '^ni  admitir  permutas 
de  beneficios ,  ni  resigna  in  fanorem,  ni  dar  licencias  de  con- 
fesar y  predicar^  oi  para  permutas  de  bienes  eclesiásticos.  En 
cuanto  á  los  regulares  ,  ofreció  no  darles  títulos  de  grados,  ni 
de  suplemento  de  hábito,  ni  dispensa  para  obtener  renta  anual, 
ni  relajación  de  observancia  de  las  constituciones ;  y  final- 
^    ^  mente,  prometió  no  entrometerse  en  su  gobierno. 
B      Todos  estos  abusos  habían  dado  motivo  á  muchas  quejas 
^^de  los  Obispos  espaiioles ,  y  hacía  más  de  medio  siglo  que  se 
clamaba  por  el  remedio,  Pero  el  abuso  más  notable  que  se 
trató  de  cortar  fué  el  de  que  avocasen  los  Nuncios  á  su  tribu- 
nal el  conocimiento  de  los  negocios  en  primera  instancia,  ha- 
^.ciendo  ilusoria  la  jurisdicción  de  los  Obispos  y  Metropolita- 
^pnoSp  á  cuyos  tribunales  se  les  arrancaba  el  conocimiento  de 
las  primeras  instancias  y  apelaciones ,  á  pesar  de  la  prohibi- 

( 1 )    Ley  2.%  t£t.  4.^,  lib.  III  de  la  Novísima  RecopilaHon, 
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don  del  Concilio  de  Trento.  Sobre  esta  punto  ee  quejaroil 
ágriameote  el  Arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  de  Cast 
(1609)  ( 1)  y  otros  varios  Prelados.  El  remedio  que  se  intro- 
dujo fué  muy  parcial ,  y  además  de  eso  no  tuvo  cumplido 
efecto,  pues  siguió  la  Nunciatura  hasta  muy  entrado  el  si- 
glo XVni  conociendo  omisso  medio ,  en  perjuicio  de  los  Ordi- 
narios* 

Para  completar  la  llaoiada  Goncardia  se  hizo  una  reduc 

cion  en  los  derechos  de  arancel  por  razón  de  las  dispensas  que 

se  reservaba  el  Nuncio  (2),  reduciéndolos  a  cantidades  fijas  y 

,  razonables ,  debiendo  hacer  los  pagos  en  cualquier  género  de 

moneda  que  sea  corriente  en  Castilla  y  León. 

A  pesar  de  esta  ti'ansaccion,  no  fueron  muy  íntimas  la 
relaciones  con  el  í*apa  Urbano  VIH.  Negóse  á  pasar  las  bulaá 
del  Arzobispo  de  Granada  para  Obispo  de  Sigüenza ,  por  haber 
contradicho  la  admisión  del  Nuncio,  lo  cual  fué  causa,  segtm 
se  dijo,  de  la  muerte  de  aquel  Prelado  (3)*  Mandó  al  Infante 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  que  se  ordenase ;  negóse  á  pa- ' 
sar  la  presentación  del  Cardenal  Borja  para  Toledo,  por  nOj 
haber  residido  en  su  iglesia  de  Sevilla,  como  igualmente  la 
presentaciones  hechas  por  el  Rey  para  las  iglesias  vacantes  en 
Cataluña. 

Por  lo  que  hace  al  falsario  Miguel  Molina,  después  de  diez 
y  nueve  meses  de  prisión,  en  que  se  justificaron  todos  sus  de- 
litos y  suplantaciones,  fué  condenado  á  ser  despedazado  pe 
cuatro  potros,  en  atención  á  sus  horribles  crímenes  de  falsifi-* 
cacion,  y  los  males  que  con  ellos  había  causado.  Felipe  IV 
negó  á  que  se  empleara  aquel  suplicio,  desconocido  en  Espa-^ 
ña,  y  en  virtud  de  esto  fué  ahorcado  (4),  confesando  él  mismo' 
sus  delitos  en  un  papel  que  entregó  al  pié  del  patíbulo  al  je- 
suíta que  le  auxilió. 

Al  Nuncio  Fachoneti  sucedió  Monseñor  Panciroli,  que 


( 1  )    Pedraza :  Historia  de  Granada ,  fól.  2T7. 

(2)    Véanse  ea  eA  apéodice  niim»  5 :  todo  el  resto  da  la  'Concordia  pufl 
de  verse  en  el  paraje  citado  de  la  Xuiíisima  Hecopilacion;  pero  este 
cel  tan  interesante  j  curioso,  está  omitido  en  Hlg-una  ediciones,  [>or 
cual  8é  inserta  en  los  apéndices. 

(  3  )    Pallicer,  tomo  XXXI ,  pág.  112. 

( 4 )    Ea  6  de  A^gQúUí  d<í  líHl.  ^  PeUicer ,  tomp  II »  pág,  106. ) 
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tavo  muy  poco  tiempo  en  España.  Siguió  á  éste  el  Niiñcio 
Slonseñor  Julio  Rospillosi,  Obispo  de  Tarso,  que  vino  á  me- 
diados de  Julio  de  1644,  poco  antes  de  la  muerte  del  Papa  Ur- 
bano VIII.  Al  fallecimiento  de  este  Pontífice  se  restablecieron 
la  buena  aroionia  é  inteligencia  con  la  Santa  Sede,  pues  el 
Papa  Inocencio  X ,  que  había  estado  algún  tiempo  de  Nuncio 
en  España,  se  mostró  tan  afecto  á  ésta  como  desafecto  fue  su 
antecesor. 


k 


153. 


La  caída  del  Conde-Duqiie  no  mejora  la  situación  de  la  Iglesia 

IL  y  del  Estado. 

Ca 


pn 


Entre  tanto  la  Monarquía  se  desquiciaba  por  todos  lados. 
3ataluna  y  Portugal  so  rebelaban ,  Aragón  se  mostraba  ce- 
*ñudo  y  amenazador.  Los  holandeses  saqueaban  las  c^olonias, 
Italia  se  sublevaba  por  todas  partes ;  el  Papa ,  Francia  é  In- 
glaterra le  eran  hostiles ,  y  tenia  que  habérselas  con  el  ma- 
quiaTélico  Sic&elieu, 

La  situaciou  era  terrible ,  aun  para  cualquier  político  de 
primer  orden ,  y  el  Conde-Duque  do  Olivares  no  pasaba  de  una 
ledianía.  Volvióse  taciturno,  ecliándose  luego  en  brazos  de 
\sl  Religión  y  dejando  á  un  lado  los  antiguos  devaneos.  La 
I  muerte  de  su  hija  la  Condesa  de  Heliche  concluyó  de  volverle 
■hipocondría tío*  Levantábase  en  invierno  á  las  cinco  de  la  ma- 
HCana ,  comulgaba  dos  vec^s  en  semana  por  lo  menos .  y  daba 
^^udiencia  muchos  dias  con  luz  artificial.  Dotaba  algunas  igle- 
H^aii,  dictaba  disposiciones  contra  la  inmoralidad  que  él  mismo 
^babia  fomentado ,  y  edificaba  en  Loeches  un  suntuoso  conven- 
to de  monjas  Dominicas  descalzas,  Pero  sus  fuerzas  eran  ya 
.  impotentes  para  acudir  á  tantos  males  como  él  mismo  había 
^desencadenado  * 

^^  El  Rey  le  separó  de  su  lado  { 1643)  mandándole  retirarse  á 
Loechc«,  sin  verle.  Temíase  que  á  su  salida  de  Madrid  le  in- 
i  multara  el  pueblo,  y  aun  se  valió  de  una  estratagema  para  en- 
^Bg^añar  á  los  curiosos.  Presentóse  entonces  á  su  lado  el  respeta- 
^ülo  jesuita  P,  Ripalda,  su  antiguo  confesor,  que  se  había  ne- 
jado á  seguir  confesándole ;  mas  al  verle  caido ,  entró  en  el 
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coche 'con  aquel  Ministro  desgraciado,  á  quien  se  había 
do  á  visitar  en  la  época  de  su  opulencia  y  extravíos. 

Felipe  IV  ofreció  gobernar  por  sí ,  y  aun  lo  hizo  por  al^un 
tiempo :  en  Zaragoza  mandó  reprender  al  P,  Castro  ( 1644 ),  que 
le  aconsejó  en  un  sermón  tomase  valido.  Los  predicadores  de 
aquel  tiempo  propendían  á  tratar  desde  el  piilpito  los  negocios 
de  Estado.  A  pesar  de  eso ,  dos  años  después  { 1647)  Felipe  IV, 
aburrido  de  los  negocios,  volvió  á  tomar  por  valido  á  D,  Luis 
de  Haro.  En  los  dos  últimos  años  de  su  vida  aquel  Monarca 
pareció  reconcentrarse  en  sí  mismo  y  echarse  también  en  bra- 
zos de  la  Religión  ,  como  había  hecho  su  favorito ,  despue**  de 
largos  desengaños ;  y  sostuvo  una  correspondencia  muy  se- 
guida con  varías  personas  de  espíritu  ,  en  especial  con  la  ve- 
nerable madre  María  de  Jesús  de  Agreda  ( 1 ), 


§.  154, 

Carácter  de  la  escuela  regalista  en  tiempo  de  Felipe  IV.- 
menUl,  Chumacero  ^  Salgada  y  otros. 


-Pi^\ 


La  escuela  cismontana  databa  en  España  de  la  época  de  lo 

cismas.  En  Constanza  y  Basilea  no  habían  sido  los  españole^ 
los  que  menos  habían  clamado  por  cortar  los  abusos  de  I» 
Curia,  y  aun  el  mismo  Tostado  y  los  teólogos  y  canonistas  de 
aquel  tiempo  defendían  la  supremacía  del  Concilio.  La  conduc- 
ta de  los  Papas  del  siglo  XV  no  fué  la  más  á  propósito  para 
hacer  que  retrocedieran  estas  doctrinas.  Los  Reges  Caiálicos, 
sumamente  celosos  de  su  autoridad  y  prerogativas,  robuste- 
cieron aquella  con  muchas  concesiones ,  que  obtuvieron ,  ó 
ranearon  de  la  Santa  Sede;  pues  ¿qué  podría  negar  á  uno 
Reyes  como  D,  Fernando  y  Doña  Isabel ,  un  Papa  como  Ale 
jandro  VI t  El  mismo  Cisneros  se  mostró  hostil  á  las  reserva» 
y  á  los  excesos  que  se  cometían  por  la  Curia,  y  no  fué  el  que 
menos  contribuyó  para  cortar  los  abusos  introducidos  en  aque- 
llos dos  últimos  siglos  (2).  Así  que  la  escuela  regalista,  á  di- 
ferencia de  aquella,  data  de  principios  del  siglo  XVI  (3 


( 1 )  Véase  la  Vida  de  ésta  por  Fr.  José  Samaniego,  §,  2^  ¡Madrid,  Vtil\^ 

( 2 )  Véanae  los  §§,  19  y  siguientes  en  este  tomo. 

(3)  Véa^eleap.  XIX. 
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Los  tristes  desacuerdos  enke  el  Emperador  y  el  Papa  Cle- 
mente Vil  por  intereses  de  familia ,  coatribuyeron  a  iaoeular 
en  los  teólof^os  y  canonistas  doctrina??  todavía  más  contrarias 
á  la  autoridad  Papal  ^  y  favorable.s  A  los  Reyes.  Eran  estos  en 
España  durante  el  siglo  XVI,  no  solamente  acatados,  sino 
ksi  venerados  ( 1 ).  Los  dictámenes  de  Melchor  Cano  y  de  otros 
élogos  españoles  del  siglo  XVI  sobre  los  asuntos  de  Roma 
m  tales,  que  aun  hoy  en  dia,  avezados  á  todo  .  nos  cuesta 
ibajo  el  leerlos.  En  todos  los  autores  de  aí|uelia  época  se  en- 
lentran ,  como  doctrina  corriente ,  proposiciones  que  ahora  se 
ilifican  en  España  áe  jansenistas. 
Felipe  II  supo  conciliar  una  veneración  profunda  á  la  San- 
Sede  juntamente  con  un  tesón  altamente  docoroso  para  la 
Dnservacion  de  sus  prerogativas.  Es  verdad  que  le  tocó  en- 
snderse  con  Papas  sumamente  virtuosos  y  enérgicos,  como 
los  dos  Píos  IV  y  V.  Mas  entonces  las  doctrinas  regulistas  eran 
las  bien  teóricas  que  prácticas ;  los  teólogos  disput-aban  sobre 
illas  por  lo  común  tranquilamente.  Los  fines  eran  rectísimos, 
las  costumbres  de  los  disputíintes  muy  puras ,  el  afecto  á  la 
flesia  grande ,  y  grande  también  el  respeto  al  trono ;  los  priu- 
^pios  de  que  partían  eran  generalmente  admitidos  y  de  valor 
ivenido ,  y  no  había  prevención  desfavorable  contra  ningu- 
no de  los  disputantes  de  que  se  tratara  de  perjudicar  á  la  Igle- 
sia en  lo  más  mínimo. 

Mas  en  tiempo  de  Felipe  IV  la  escuela  regalista  toma  ya 
otro  sesgo :  sus  doctrinas  son  ya  enteramente  practicas ,  y  se 
trata  no  de  disputas,  sino  de  conseguir  el  oVjeto  disputado. 
Entra  la  acrimonia  en  las  disputas,  y^se  habla  imperiosamen- 
te al  Pontífice  I  en  términos,  que  si  no  quiere  conceder ,  se  le 
arranca  la  concesión.  Esta  recrudescencia  tiene  en  el  siglo  XVII 
casi  el  mismo  origen  que  en  los  dos  anteriores.  Urbano  VIH 
(  Barberini)  toma  parte  en  las  guerras  de  Italia  ^  en  contra  de 
las  armas  españolas,  y  por  espacio  de  cinco  lustros  los  espa- 
ñoles ven  en  el  Papa  un  enemigo  de  r?u  Roy,  como  eu  Paulo  IV, 
Los  Obispos  entre  tanto  se  quejan  de  que  toda  su  potestad  pasa 


l(  } )  Eran  corrientes  entre  loa  juristas  ias  máximas.  Léw  eH  voluntas 
fipis, — fnétar  saerílegU  €$t  depotestate  Principis  Judicare.  Véase  á  Ra* 
¡  de  Zege  Regia  y  otros. 
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á  mauos  del  Nuncio ,  y  que  sobre  no  poder  mandar  en  mi  Cfir 
biklo ,  eu  los  Regulares  y  en  otros  mil  exentos ,  veían  á  sos 
0SC41SUS  subditos  llevar  sus  pleitos  á  la  Nunciatura,  omüi9 
medio  ^  eu  mengua  de  los  Ordinarios ,  y  obtener  allí  órdenes, 
dispensas  y  licencias  á  despecho  de  los  Prelados  que  se  las  ha- 
bían negado  por  justas  causas.  Los  recursos  de  fuerza  frieron  el 
caballo  de  batalla.  El  P.  Enrique  Eoriqness ,  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  escribió  á  principios  del  siglo  XVIT  un  tratado  á  favor 
de  ellos,  manifestando  que  eran  de  absoluta  neces: '-^  ^  nra 
cortar  varios  atropellos  que  se  cometían  con  los  eclt  ,s, 

sin  que  hallasen  dentro  de  los  tribunales  de  su  fuero  el  debido 
amparo.  Era  el  P.  Enriques  uno  de  los  teólogos  más  profundos 
de  su  tiempo ,  muestro  de  Suarez ,  y  uno  do  los  jesuítas  esp^^ 
ñoles  que  se  opusieron  con  más  brío  al  sistema  de  la  ciens^^ 
media  lie  Molina  ( 1  }•  El  tratado  tenía  por  titulo :  I/e  Ola^ihu 
Romani  PontiftciSy  y  en  él  apoyaba  los  recursos  de  fu  -••  —  -no 
eran  admitidos  por  los  teólogos  españoles  de  aquel  tiei  lO 

doctrina  corriente ;  en  Aragón  era  tan  usuaHl  recurrió  de  la 
tirma,  para  evitar  procederes  violentos,  que  los  usaban  los  cié- 
rigos,  no  solamente  saculares,  sino  reculares,  y  aun  en  los  casos 
de  visitación  y  corrección ,  cosa  que  parece  inconcebible.  Asi 
que,  el  P-  Enriqíwz  nada  consignó  en  su  libro  que  no  fuese  doc- 
trina  corriente  entre  los  teólogoí^  del  siglo  XVI ,  como  Toniue- 
mada,  Victoria,  los  dos  Sotos ,  Navarro  y  Covarrubias  (2),  y  á 
mismo  expresaba  que,  consultados  varios  de  ellos  en  su  tiem- 
po, habían  respondido  afirmativamente.  A  pesar  de  eso  denuQ^H 
cióse  la  obra  como  injuriosa  á  la  Santa  Sede  y  il  los  derechdW 
de  la  Iglesia »  y  se  mandó  quemar  toda  la  edición ,  á  instancia 
del  Nuncio.  Salváronse  solamente  tres  ó  cuatro  ejemplares, 
imo  de  lof^  cuales  se  conservaba  en  la  Biblioteca  del  Escorial 
Poco  después  salieron  una  multitud  de  obras  escrita?  m 
defensa  de  la  jurisdicción  Real,  ó  como  se  decía  entonces,  la 


( I  )  El  ilustriíiinao  Obispo  de  Guadix  D.  Fr.  Miguel  du  S.  José,  JW- 
hliayí\  ( tomo  11 ,  pag,  388 ):  Henricm  Bnriqun.  anjuit  Suart^  andti4>r/%ür 
SalmoMíica  TkeohgiaM  prqfessus  est ,  gcripsitqne  in  MoUmn  »  lüt¿  ffú- 
/esiione  socimtt.it 

(  2)  VáMUiíe  sus  doctriíias  en  la  Obra  de  Covarrubias  (  D*  Jósó)  Tsulrc 
récursoi  defmna  i  la  p^i;^',  2<>(3  y  sif^^  ou  kü  notas;  y  liis  de  otros  cii  U 
Obra  de  D.  José  Bernardo  Qairós. 
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Uy  Regia.  Salgado,  Cevallos,  Solorzano,  Salcedo,  Larrea, 
Vargas  Machuca ,  Raoiirez  y  Sesse  escribieron  en  este  seutidu. 
I. as  obras  de  Salgado,  Lan-ea  y  Solorüaiio  fueron  puestas  en 
el  índice  de  Roma  y  también  la  Swma  de  Henriqmz  (sic). 
Ibanse  á  incluir  en  el  Í7idice  de  España  á  petición  del  Nuncio 
de  Su  Santidad ;  pero  habiéndolo  sabido  el  ftscal  del  Consejo 
de  Castilla,  reclami)  cuatra  aquella  medida,  y  se  suspendió  la 
inclusión  en  el  índice.  Reclamóse  de  la  Santa  Sede  que  se  ex- 
^  cluyeran  del  índice  romano ;  pero  las  malas  relaciones  que  en- 
■kinces  había  en  Roma  lucieron  que  esto  no  se  pudiera  conse- 
^Knir  ( 1  )•  En  cambio  el  Consejo  de  Castilla  pidió  al  Rey  que  se 
Hprohibieran  en  España  las  obras  del  Cardenal  Baronio ,  que 
contenían  algunas  invectivas  sobre  los  dominios  temporales  de 
los  Reyes  de  España ,  y  que  sü  recogiesen  a  mano  Real  las 
obras  de  escritores  italianos  (jue  hablaban  con  menosprecio  de 
las  regalías  (2). 

La  lucha  quedó  empeñada  desde  entonces  cuerpo  á  cuerpo: 
los  teólogos ,  ó  se  retiraron  de  la  palestra ,  escjuivando  las  cues- 
tionen de  regalías,  eo  que  con  tanta  franqueza  entraban  los 
del  siglo  XVI ,  ó  si  entraban  en  ellas  lo  hacían  de  una  manera 
más  cerrada  á  favor  de  la  Santa  Sede.  Los  célebres  Vázquez 
y  Suarez  se  expresaban  ya  contra  los  recursos  dej%erm  y  re- 
tenciones, pero  sin  atreverse  á  condenarlos  por  entero.  Toda- 
vía Vázquez  en  su  Apología  por  la  jurisdicción  eclesiástica, 
ntra  los  recursos  de  /mrm ,  concedía  al  iiej  la  defensa  del 
íléri^  despojado,  con  tal  que  no  conociese  judicialmente.  Esto 
era  concederlo  todo,  pues  ninguno  de  los  regalístas  del  si- 
lo XVE  atribuía  al  Rey  el  conocimiento  judicial  de  los  nego- 


( 1 )  Véase  el  tomo  II  de  la  Bibliografía  sacra  por  el  limo.  Fr.  Migtiel 
8.  José  en  la  palabra;  Salgado ^'B,QñeTñ  allí  lo  que  le  sucedió  con  el 
Papa ,  con  motiva  de  un  recurso  de  protección  interpuesto  por  haber 
querido  un  Nuncio  quitar  á  los  Trinitarios  el  cuerpo  de  B.  Juan  do  Mata, 
¡ue  unos  frailes  habían  traído  de  Roma. 

\  2 )     La»  Obnu  de  Baronio  habían  sido  ya  recogidas ,  y  censuradas  por 

^l  Consejo  desde  1604  á  causa  del  modo  con  que  se  expresaba  acerca  de 

\  regaUas  de  !a  Corona ,  y  principalmente  con  respecto  á  la  cuestión  dti 

ücilía*  (Véanle  el  tomo  Vil  del  Semanario  erudito  de  Valladares  ,  pági- 

238 .  y  el  Almacén  de  frutos  literarios ,  tomo  VI ,  pags.  30 ,  33  y  34 ) 

ícese  que  la  Corona  puso  la  exoluBÍva  contra  él  en  un  cónclavoij 


444 


HISTORIA   BCLRSIASTICA 


cios  eclesiásticos,  sino  el  evitar  que  se  cometiese  im  atropello 

material  ó  legal»  á  pretexto  de  aquellos,  vejando  indebida* 
mente  á  un  clérigo  ó  negándose  á  administrarle  justicia. 

Ademis  no  habiendo  hecho  distinción  entre  recursos  de 
protección  y  de  fuerza,  involucran  unos  y  otros.  En  rigor  los 
teólogos  defendían  el  recurso  de  protección  ó  gubernativo; 
pero  combatían  el  judicial  ó  de  fuerza. 

Entre  los  regalistas  de  aquella  época  descuella  el  Dr,  Doa 
Fr.  Francisco  Salgado  de  Somoza,  atitor  de  la  obra  de  Recursu 
per  viam  grat^aminis  ^  et  de  retentione  buUarum /acta  supplic^ 
tione  ad  Sanctissimum.—ErvL  el  Dr.  Salgado  natural  de  la  Co- 
ruña,  en  donde  ejerció  la  abogacía.  De  alii  pasó  á  ser  Vicaria 
general  de  Toledo ,  durante  la  administración  del  Cardenal- 
Infante  D.  Fernando*  A  lo  que  pasaba  a  Italia  c^mo  coasejero 
de  Sicilia  ,  se  le  volvió  á  llamar  para  oidor  de  Valladolid^  de 
donde  pasó  á  consejero  de  Castilla. 

La  obra  de  Salgado  fué  denunciada  por  la  Nanciatimi  á 
Roma,  donde  fué  recibida  con  mucho  desagrado.  Con  todo,  U 
doctrina  era  corriente  entre  los  juriconstiltos  españolea,  y  Don 
Jerónimo  Cevallos  había  dicho  más  y  con  más  acrimonia  ( 1 ). 

Viendo  la  prevención  que  contra  él  había  en  Boma  (2),  U 
corte  no  se  atrevió  á  presentarle  para  ningún  obispado,  por 
no  exponerse  á  un  desaire,  por  lo  cual  se  le  dio  la  abadin  de 
Alcalá  la  Ecal  en  donde  murió  (1644).  Era  ni  Sr,  Salgado, 
como  todos  los  regalistas  de  su  tiempo ,  muy  puro  en  sus  cos- 
tumbres ,  sin  que  sus  doctrinas  Be  puedon  achacar  á  falta  do 
piedad,  ni  áódio  contra  la  Santa  Sede.  Por  lo  rpie  hacháis 
obrado  Salgado,  nada  contiene  de  acre  ni  de  injurioso  contra 
e]  Papa,  ni  aun  se  echa  de  ver  en  ella  aquel  calor  que  en  al- 


( 1 )  Véase  el  tomo  V  de  sus  Opiniones  comítne$.  Los  escritos  d$  Gen- 
líos,  que  fueron  los  primeros  v  más  acres  de  todos,  se  pusif ronca  i 
/«í/tVre ,  por  decreto  de  12  de  Diciembre  de  1624:  aunque  en  la  primert 
edición  He  le  llamé  Tomás  y  se  dijo  que  üd  había  sido  prohii  >o, 

(2  i    PelHcer,  toma  I  de  sus  Avisos,  p%.  12,  decía:  <Tti  lii 

estampado  otro  libro  Utíno  de  la  retencíou  de  bulas  en  el  Consejo,  com- 
puesto par  el  Dr.  S:ilgado  de  tíomozn ,  á  quieu  en  premio  han  dadoelofi» 
ció  do  juez  de  la  monarquía  de  Sicilia.  Es  obra  que  ni ugun  príncipe  debe 
estar  sin  ella ,  tanto  por  la  materia  ,  como  por  el  resentimiento  que  «1 
Pontíñce  ha  hecho,  y  eafuerzos  para  que  no  se  publicase. ^^ 
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^gTinas  de  las  otraB  obras  de  los  regalistas  de  aquel  tiempo  (1). 
Salgado  razona  con  mesura  y  aplomo,  habla  coa  el  mayor 
'  respeto  de  la  Iglesia ,  cuyas  decisiones  acata ,  y  funda  toda  su 
teoría  en  la  historia ,  en  la  lenidad  eclesiástica  y  en  concesio- 
nes hechas  por  la  Santa  Sede ,  sin  recurrir  excíusivamente  al 
Jerccho  natural  de  reparar  toda  injusta  agresión,  y  á  los  de- 
[•.hos  mayestáticos ,  como  los  teólogos  del  siglo  XVI  y  los 
pegalistas  del  XVIII :  por  este  motivo  se  mu'ístraB  los  últimos 
Teces  poco  propicios  con  Salgado,  acusándole  de  no  haber 
ístablecido  una  base  sólida  y  exclusiva  de  su  sistema,  y  haber 
lado  lugar  con  su  timidez  á  duras  impugnaciones.  Salgado 
legó  hasta  el  punto  de  negar  á  los  Regulares  el  recurso  de 
Í)roteccion  contra  los  malos  tratamientos  y  violencias  de  los 
riores  religiosos  (2) »  a  pesar  de  que  los  teólogos  contem- 
ineos  Araujo,  Torrecilla  y  Villarroel,  todoB  regulares ,  lo 
habían  concedido. 

Entre  los  regalistas  de  aquella  época  son  notables  los  se- 
iores  Pimcntel  y  Chumacera.  De  resultas  de  los  desacuerdos 
[)n  el  Papa  Urbano  \1II  envió  Felipe  IV  de  Embajadores  á 
loma  á  los  dos  primeros  (1633)  á  fin  de  concordar  algunos 
3bre  que  había  desavenencia  con  aquel  Pontífice  en  materia 
i  espoMos,  pensiones,  coadjutorias  y  letras  espectativas. 

IrOs  dos  comisionados  estuvieron  diez  años  en  Roma;  die- 
on  al  Papa  varios  memoriales,  en  especial  uno  do  ellos  escri- 


( 1  )    D.  Nicolás  Ajitonio ,  que  alcanzó  á  su  tiempo ,  le  llama  sujeto  sa- 
lió y  yiptuoso.  Undé  ^uasi  propeUente  mrtutú  ac  doctrina  mmto  ,  insi- 
U0  ipjie  heni  de  lUieris  merendó  veteri  proposito.  Ademas  de  las  Obras 
]oe  publicó  sobre  retención  de  bulas  y  recursos  de/uerza ,  dejd  otrag  iné- 
ditas sobre  estos  mismos  puntos. 
(  2 )    Impugnó  esta  doctrina  de  Salgado  D,  José  Bernardo  Quirós,  con- 
E  de  Prado,  en  su  disertación  titulada:  N'uevo  promotor  de  la  Real  pro-- 
^íii?».- Salamanca,  1758.  La  chancillería  de  Valladolid,  fundada  en  la 
loctrina  de  Balg'ado,  negó  el  recurso  ú,  varios  regulares,  que  acudieron 
en  fineJM  de  malos  tratamientos  por  sus  superiores.  Con  este  motivo,  y 
ibiéndose  quejado  un  Prelado  monacal  de  fuerza  que  le  hacia  en  VaUa- 
Dlid  el  General  de  su  Orden  ,  se  promovió  una  consulta  ( 1720 ) ,  que  sus- 
ribieron  diez  y  ocho  Padres  maestros  de  aquella  ciudad ,  y  á  su  cabeza 
P.  Dr*  Diego  Vitus>  de  la  Compañía  do  Jesús,  en  que  prueban  ser  lí- 
fto  á  los  regulares  el  recurso  de/uerta.  Esta  disertación  se  imprimió  en 
bo  año. 
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to  por  Clmmacero  con  alguna  acrimonia,  al  que  respondió 
Monseñor  Maraldi,  Pero  al  cabo  de  los  diez  años  se  volvieroD 
á  España  sin  haber  adelantado  un  paso  ( 1 )» 

Esto  no  fué  inconveniente  para  que  el  sabio  dominicano 
D.  Fr.  Domingo  Pimentel ,  Obispo  de  Córdoba  y  después  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  recibiese  la  púrpura  cardenalicia  ( 1652)  dd 
Papa  Inocencio  X.  Por  lo  que  hace  al  licenciado  D.  Juan  Chu- 
macero  y  Sotomayor,  consejero  de  Castilla  y  de  la  Cámara» 
Felipe  IV  le  hizo  Presidente  de  Castilla;  pero  siendo  hombn? 
muy  modesto,  piadoso  y  de  vida  muy  ajustada,  renunció  aquel 
carolo,  reduciéndose  á  la  vida  privada.  Se  suele  hablar  de 
Chumacero  como  de  un  hombre  irapio  y  enemigo  de  la  Igle- 
sia: nada  míls  falso.  Los  que  de  tal  manera  claman  contra  el 
autor  del  ñfemorial  á  Urbano  VIII  ignoran  que  el  Sr.  Pimental 
que  !o  suscribit)  era  un  Obispo  sabio  y  virtuoso,  del  Orden  de 
Santo  Domingo ,  y  que  las  pensiones .  espolies  y  otros  abusos 
cuyo  remedio  se  pidió,  habían  excitado  reclamaciones  de  par- 
te de  los  más  piadosos  Obispos  de  España. 

§,  155, 

Bl  venerable  Pala  fox  y  la  carta  lw(^%eian9^ 

Con  disgusto  y  recelo  hay  que  entrar  á  escribir  acerca  de 
este  Prelado ,  objeto  de  grandes  encomios  para  unos  y  de  lo» 
mayores  vituperios  para  otros.  Nunca  rae  han  hecho  fuerza  ni 
unos  ni  otros,  y  untes  bien  los  tengo  por  exagerados. 

Era  el  Sr.  Palafox  hijo  natural  del  MarqutíS  de  Ariza,  y  re- 
conocido por  éste,  el  cual  le  dio  una  educación  brillante,  en- 
donado de  sacerdote,  después  de  haber  servido  algunos  altoe 
cargos  piiblicos,  fué  propuesto  para  la  iglesia  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  en  Nuevas-España,  cuya  gran  catedral  concluya 
gastando  en  ella  sumas  enormes.  Habiendo  residenciado  por 

1 1 )  El  Memorial  que  de  orden  del  Rey  dieron  á  Urbano  \1II  D.  Jttin 
Ohiimaccro  y  D*  Fr,  Domiago  Pimentel  ea  16^,  con  la  respuesta  de  Moiw. 
Marraldi  y  Li  réplica  de  loa  mismos  Be  publicó  en  un  tomo  en  4."  El  Mar- 
qués de  los  Llanos  poseía  ciiico  tomoa  manuscritos  por  Ohamacero  fiobff 
su  embajada ,  ae^un  dice  liezabal :  De  Re(fia  proUcihne ,  segunda  pArt«. 
capítulo  15, 
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orden  del  Rey  á  los  magistrados  de  aquel  pais,  descubrió 

grandes  fraudes  y  cohechos,  que  procuró  reprimir:  los  que 
edrabau  á  costa  de  ellos  le  difamaron  y  persiguieron.  Tuvo 
mbien  varios  conflictos  de  jurisdicción  con  los  Dominicos, 
Resultas  y  otros  regulares,  por  cumplir  lo  mandado  en  el  Con- 
cilio de  Trento,  á  favor  de  la  jurisdicción  ordinaria  y  sumi- 
on  de  los  exentos.  Eran  estos  conflictos  muy  frecuentes  en 
;spaña,  y  aun  más  en  Indias,  por  lo  que  no  se  hubieran  ex- 
trañado, á  no  haber  tomado  mayor  encono  por  parte  de  algu- 
nos PP.  de  la  Compañía.  A  su  vez  el  Obispo  envió  al  Papa  una 
rta  sumamente  agria  y  destemplada  contra  éstos.  Quizá 
su  autor  se  hubiera  ido  más  á  la  mano  si  hubiese  podido  cal- 
cular la  inmerecida  é  innecesaria  publicidad  que  iba  á  tener, 
y  el  abuso  que  de  ella  hablan  de  hacer  los  impíos  y  enemigos 
de  la  Compañía  de  Jesús  [  1 ).  Las  intrigas  de  sus  émulos  hi- 
ieron  que  se  le  llamara  á  España ,  con  pretexto  de  tenerle  el 
y  á  su  lado  (1648).  Precisamente  acababa  de  recibir  un  Breve 
.el  Papa  Inocencio  X.  resolviendo  veintiséis  puntos  de  juris- 
dicción, y  en  contra  de  los  intrusos  y  usurpadores  que  habían 
nombrado  los  llsimmloí^  fueces  conservadores,  verdugos  nato» 
de  toda  razón  y  justicia,  cuya  plaga  ha  desaparecido  de  la 
Iglesia,  en  la  que  dejaron  muy  funestos  recuerdos  hasta  el 
siglo  pasado.  Diósele  el  obispado  de  Osma,  que  sus  parientes 
no  querían  que  aceptase.  Él  sobrepuso  la  humildad  al  orgullo. 
Por  defender  la  inmunidad  eclesiástica  le  reconvino  Felipe  IV 
en  una  carta  áspera  y  desatenta ,  que  honra  al  Prelado  y  des- 
honra  al  que  la  firmó ,  y  aun  mas  á  los  que  la  divulgaron  cou 
ierta  fruición.  De  jansenista  le  han  acusado  y  de  otros  exce- 
s  tan  zafios,  que  en  su  misma  enormidad  llevan  el  correctivo 
no  ser  creidos  por  ninguna  persona  imparcial  y  de  me- 
criterio  (2). 
Adelantada  estaba  la  causa  de  la  beatificación ,  cuando  el 

L)  En  loa  últimos  años  de  su  vida  sentía  que  le  hablasen  de  ella,  y 
aba  desviar  la  coaversacion  de  aquel  asujito  ,  diciendo : — ¿Qué  lo 
queda  á  uu  Obispo  si  en  5us  apuros  no  ha  de  poder  desahogarse  cou  ul 
Papa?  Con  eso  daba  á  entender  que  la  caí  ta  habia  8ida  reservada,  y  muy 
ajeno  de  su  mente  que  tuviera  ín  publicidad  que  por  desgracia  se  te  dio. 
(  2 }  Véase  ia  obra  Jamcniíni  erroris  calumnia  á  Ven,  Bpücopo  J.  Pai<i~ 
fox  iublata.  Madrid,  1777:  un  torno  en  4/' 
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P,  Tirso  Ooazalez  salió  coutra  ella.  A  sii  defenga  hubieron  de 
salir  con  grau  brío  Ío3  Carmelitas  descalzos,  durando  la  lucha 
todo  un  siglOr  Pero  le  perjudicó  mucho  la  oficiosidad  de  los 
volterianos ,  que  en  tiempo  de  Curios  III  quisieron  que  se  bea- 
tilicase  á  Palafox  en  odio  á  los  Jesuitas.  La  Iglesia  no  estaba 
en  el  caso  dé  dar  gusto  á  tan  malignos  defensores, 

§.  156.  ~ 

DispMas  con  moiim  de  la  recaudación  del  subsidio  eclesidsiie^ 
y  mili  o  fies,  — Congregacumes  de  las  iglesias  de  Oasiilla* 

FüRVTE^.^Semamno  erudito  de  YaUadares ,  tomo  XII.— W*,  tomo  XXVI, 
página  82  y  sig.— Sevillana  (B,  Nicasio  j:  Defensa  erüUana  de  itf  j»t- 
moda  de  ¿a  santa  Isleña  de  Toledo  ( un  tomo  en  fól.,  Madrid  ,  1136).— 
Abreu:  Colección  de  tratados  de  país  ^  tomos  IV  y  V. 

Varias  eran  las  contribuciones  con  que  la  Iglesia  de  Espaua 
Bubvenia  á  las  nec-esidades  del  Estado.  Además  del  productu 
de  Cruzada,  cobraba  la  Corona  en  el  siglo  XVII  el  excusado,  de 
cuyo  origen  ya  hemos  hablado  ( I ) ,  el  subsidio  eclesiástico  y 
los  Qiiilones. 

La  provincia  eclesiástica  de  Tarragona  había  solido  con- 
tribuir á  \m  Reyes  de  Aragón  con  algunas  cantidades  dadas 
espuntáneamente.  Costó  mucho  trabajo  introducir  en  ella  el 
subsidio;  pem  al  fin  se  hizo  una  concordia  entre  el  Rey  y  di- 
cha provincia  para  la  imposición  del  tercer  quinquenio,  ofre- 
ciendo esta  pag^ar  al  Rey  en  seis  años  99,000  toesas  por  razón 
de  dicho  subsidio ,  según  consta  del  Concilio  provincial  cele- 
brado por  el  Cardenal  Cervantes.  Para  los  quinquenios  siguieu- 
tes  se  reiteró  la  misma  concordia. 

Los  Pontíüces  del  siglo  XVII  fueron  prorogando  de  tiem]w 
en  tiempo  estos  quinquenios,  en  términos  que  para  el  ano  1615 
se  prorogó  el  duodécimo. 

Por  el  mismo  tiempo  se  gravó  al  Clero  con  la  obligación 
de  pechar  en  la  contribución  llamada  de  millones^  que  la^ 
Cortes  hablan  otorgado  al  Rey.  Gregorio  XIV  autorizó  á  Feli- 
pe II  por  un  Breve  ( 1591 )  para  que  el  estado  eclesiástico  con- 

(1;    Véase  el  §.  111, 
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tribuyese  por  seis  años  para  dichos  müloaes.  Prorogó  Cle- 
maute  VIII  ( 1601 )  este  servicio  por  otros  seis  años ,  y  por  otro 
Breve  maüdó,  dos  años  despuos,  que  el  compeler  á  los  ecle- 
elásticos  al  pago  de  este  tributo  fuera  peculiar  del  juez  ecle- 
-siástico,  y  no  del  secular.  — «El  año  1607,  decía  el  P.  Maria- 
na en  el  sumario  que  puso  á  coutinuaciou  de  su  historia  ge- 
eral,  el  Reyno  sirvió  á  S.  M.  con  veinte  y  ti*es  millones  pa- 
'os  en  ocho  años :  sacóse  este  dinero  de  la  octava  parte  de 
o  el  vino  y  aceyte  que  se  coge ;  comenzó  este  tributo  en 
empo  del  Rey  pasado  Ü*  Felipe  II,  pero  en  menor  cantidad: 
al  presente  ha  llegado  á  esta.»  Paulu  V  prorogó  por  otro  sexe- 
nio (2  de  Octubre  de  1607)  la  contribución  á  que  debía  pres- 
tarse el  Clero,  ayudando  á  pagar  los  diez  y  ocho  millones  que 
se  debían  aprontar  en  los  seis  primeros  años:  igual  favor  dis- 
pensó á  la  Corona  el  año  1618. 

k  Urbano  VIH,  á  pesar  de  sus  pugnas  con  la  casa  de  Austria, 
o  negó  a  Felipe  IV  estos  indultos  para  que  contribuyera  el 
Clero;  pero  las  doctrinas  que  entonces  se  principiaron  á  pro- 
palar ,  los  grandes  apuros  en  que  se  veía  la  Corona  por  las 
guerras  y  la  mala  administración ,  hicieron  que  se  principiara 
á  cobrar  la  contribución ,  aun  antes  de  estar  autorizado  el  Rey 
para  obligar  á  los  eclesiásticos  á  pagarla.  Ya  Felipe  II ,  á  pe- 
sar de  sus  virtudes ,  había  abusado  del  dinero  recaudado  de  las 
rentas  eclesiásticas,  siendo  preciso  que  el  Papa  Clemente  VIII 
le  absolviera  (1601)  de  la  culpa  de  no  haber  empleado  en 
guerra  contra  infieles  los  productos  del  subsidio  y  excusado,  y 
rebajado  el  número  de  galeras  que  con  él  debía  sostener. 
Ahom  Felipe  IV  hubo  de  someterse  á  que  se  le  absolviera  (1629) 
de  las  sisas  que  había  cobrado  malamente  del  Clero ,  después 
de  espirado  el  plazo  de  la  concesión.  En  efecto ,  esta  se  bacía 
siempre  en  términos  los  más  explícitos,  para  que  no  pudiera  la 
Corona  vejar  indebidamente  al  Clero,  ni  atropellar  las  inmu- 
nidades de  la  Iglesia  (1 ). 

( 1  ]  Los  breves  decían :  «Que  pasado  el  sexenio  no  puedan  ser  obliga- 
dos loa  eclesiásticos  h  contribuir  en  cosa  alguna ;  que  las  concesiones  y 
gracias  espiran  eu  af^uel  punto ;  que  en  ningima  manera  se  pueda  conti- 
nuar la  cobranza  por  cualquiera  causa  6  pretexto,  sin  expresa  liceneta  de 

^  Sede  apostólica ;  que  no  baste  la  esperanza  de  la  futura  couceí^ion ,  <} 
próroga,»  y  otras  Tarias  cortapisas  á  este  tenor. 
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Varias  iglesias  se  quejaron  á  !a  de  Toledo,  y  la  congrega- 
ción de  las  iglesias  de  Castilla  y  León,  de  los  desmanes  come- 
tidos por  los  administradores  y  personas  enoargatlas  de  la  re- 
caudación de  estas  sisas  y  del  subsidio  eclesiástico ,  sin  que  se 
lograra  en  ello  oportuno  remedio. 

Para  defenderse  mejor  las  iglesias  de  la  Corona  de  Castilla^ 
poder  repartir  las  cargas  con  más  eijuidad  y  hacer  que  cxDntri- 
buyeran  los  exentos  que  se  negaban  á  pagar,  habían  acordado 
reunirse  en  la  corte ,  ú  otro  punto ,  por  medio  de  apoderados» 
Estas  reuniones  se  denominaron  Congregación  de  las  santas 
iglesias  de  G astilla  y  León.  Tuviéronse  varias  en  los  siglos  XVI 
y  XVn  ( 1 ) ,  y  casi  todas  se  celebraron  en  Madrid ,  excepto  al- 
guna  que  áe  tuvo  en  Valladolid.  Luego  que  se  recibía  el  Breve 
sobre  concesión  al  Rey  de  subsidio  y  excusado,  el  comisario  lo 
avisaba  á  las  iglesias  de  Castilla  y  La^n:  la  de  Toledo  avisaba 
á  las  demás,  y  nombraban  sus  apoderados  (2),  Los  Reyes  y 
los  Obispos  no  miraban  con  buenos  ojos  esta  congregación, 
que  era  una  especie  de  Cortes  del  bra^o  eclesiástico ,  cuando 
se  habían  disuelto  las  de  la  nobleza  y  el  pueblo.  Los  Obispo» 
no  podían  dar  un  paso  sin  tropezar  con  aquel  poderosa  rival 
que,  teniendo  un  agente  en  Roma,  hacía  valer  las  quejas  de 
los  Cabildos  contra  sus  Prelados.  Estos  dejaron  de  celebrarlos 
Concilios,  porque  aquella  poderosa  Asamblea  les  protestaba 
cuanto  hacían.  Tenía  la  Congregación  un  apoderado  ó  procu- 
rador  general,  para  mirar  por  los  intereses  de  las  iglesias,  J 
luego  que  se  disolvía  la  Congregación,  quedaba  bajo  la  dirci"- 
cion  de  la  iglesia  de  Toledo,  como  primada  y  mas  próxima  a  la 
corte »  en  donde  debía  residir  el  prebendado  que  se  designaba 
para  aquel  cargo.  Poco  á  poco  las  congregaciones,  tan  útiles 


( 1 )  En  el  cap.  ñ ,  tercera  parte  de  la  D^ensa  cristiana  de  la  primiiSié 
de  Toledo,  se  citan  las  de  los  años  1587 ,  92  y  9^,  y  las  de  1602,  8,  34  J 
ICIS,  de  las  cuales  cita  cartas  y  datos  curiosos  en  aquel  capítulo.  Véan- 
se allí  también  los  agravios  de  que  se  quejuban  variaü  iglesias. 

( 3Í )  He  podido  consultar  dos  tomos  en  folio  Je  Ásigñtas  de  la  Contri- 
gacion^  el  uno  de  Noviembre  de  1637  á  Junio  de  39,  el  otro  de  Febrero 
de  1644  á  Ma/uo  de  1666,  Allí  están  las  gestiones  para  obtener  el  pase  <lc 
la  Bula  contra  los  Provisores  tonaurados,  y  otra  que  no  se  atrevieron á 
presentar  para  que  el  Dean,  Magistral  y  Doctoral  no  pudiesen  ser  fami- 
liares del  Obispo. 


en  el  siglo  XVI,  fueron  degenerando  de  su  objeto  y  haciéndose 
demasiado  prolijas.  La  de  16;M  duró  un  año,  y  la  de  1648  se- 
guía reunida  en  Marzo  de  1650,  La  dificultad  de  combinar  in- 
tereses opuestos  y  los  celos  de  algunas  iglesias  contra  la  de 
Toledo ,  á  la  que  se  acusaba  de  exceso  de  autoridad,  y  los  re- 
celos de  la  Coroua,  rompieron  esta  unión  más  adelante. 


I 


§.  157. 


Oantinúan  las  complicaciones  sobre  el  subsidio  en  tiempo  de  Ino- 

I  cencío  X.  —  Memoriales  del  Cardenal  Mostoso  y  del  Obispo 
I  PalafoQs. 

de 
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Inocencio  X  había  prorogado  por  otro  sexenio,  á  contar 
esde  21  de  Setiembre  de  1650,  la  obligación  de  contribuir  el 
Clero  á  las  sisas  de  la  contribución  de  millones.  Terminado 
to  plazo  se  quiso  seguirlas  cobrando.  Escribió  sobre  este 
unto  el  Cardenal  Moscoso  y  Sandoval ,  Arzobispo  de  Toledo, 
al  Bey  (I ),  para  oponerse  á  que  continuara  recaudándose  sin 
permiso  de  la  Santa  Sede.  Contestóle  el  Monarca  muy  atenta- 
mente, ofreciéndole  no  hacer  nada  en  menoscabo  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica;  pero  vistas  las  dificultades  que  se  oponían 
á  la  prorogacion  del  sexenio ,  se  pensó  ya  en  adquirir  por  la 
fuerza  y  de  hecho  lo  que  hasta  entonces  había  sido  meramente 
de  gracia.  Kl  Consejo  manifestó  al  Rey ,  que  estaba  en  su  de- 
recho para  hacer  pechar  al  Clero,  pues  siendo  las  circunstan- 
cias muy  apuradas,  la  guerra  casi  de  religión  por  las  demasías 
de  los  protestantes  ingleses,  el  Tesoro  Real  exhausto ,  y  natu- 
ral la  defensa  del  territorio  á  toda  costa »  no  debía  el  Clero 
xcusarse  del  pago  en  tal  caso;  pues  perdida  la  nación, 
se  perdería  él  igualmente.  El  Rey,  en  su  virtud,  mandó  que  se 
continuara  cobrando,  sin  perjuicio  del  permiso  que  se  esperaba. 
I  Llamóse  al  Cardenal  Arzobispo  á  la  corte ,  esperando  que 
allí  seria  más  fácil  reducirle  con  los  halagos  cortesanos:  cono- 
ció el  lazo  aquel  venerable  Prelado ,  y  en  vez  de  ir  dirigió  un 


( 1 )    Véase  esta  corre^poüdencia  en  el  tomo  XVTI  del  Smnanario  erm^ 
dito  de  Valladares,  pág.  239  y  sig.:  bou  dichas  cartas  del  mes  de  AgdstQ 
1656, 
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raeoiorial  muy  faerte  y  en  tórmínos  muy  enérgicos ,  aunque 
comedidos,  manifestando  al  Rey  que  no  le  era  lícito  dar  aquel 
paso,  y  que  á  despecho  de  las  doctrinas  del  Consejo  quedaría 
iacurso  en  censuras  ( 1 ),  Allí  se  vo  retratado  el  carácter  auste- 
ro y  enérgico  de  aquel  célebre  Arzobispo,  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos y  santos  que  tuvo  la  Iglesia  de  España  en  el  si- 
glo XVII,  cuyo  palacio  parecía  un  monasterio  y  cuya  puerta 
se  creyera  un  hospital ,  según  el  recogimiento ,  silencio  y  po- 
breza de  la  familia  y  el  gran  número  de  pobres  a  quienes  dia- 
riamente socorría  pública  y  privadamente»  Entre  los  muchos 
Prelados  muy  limosneros  que  ha  tenido  aquella  santa  iglesia, 
ninguno  quizá  rayó  más  alt^.  Difícil  era  vencer  á  un  Prelado 
de  tal  temple  y  á  quien  se  motejaba  de  genio  algo  *!    '  '  -'lo 
con  los  ricos,  y  es  lo  cierto  que  probó  al  Rey  en  su  tu  :        ij, 
que  el  estado  eclesiástico  con  las  Tercias,  Cruzada^  Subsidio, 
Excusado,  Maestrazgos  y  Pensiones,  contribuía  mucho  mm  que 
el  estado  seglar;  que  el  mal  estaba  en  la  mala  administración, 
pues  apenas  llegaba  al  Tesoro  la  décima  parte  de  los  produc- 
tos: que  antes  de  agobiar  á  las  iglesias  sería  justo  se  reforma- 
ran las  pensiones  excesivas  de  los  cortesanos,  su  escándalos^ 
lujo  y  los  gastos  supérñuos  de  la  Corte.  El  Cabildo  de  Toled^^ 
escribió  además  á  todas  las  iglesias  de  España  en  este  mismo 
sentido ;  y  hasta  la  de  Pamplona ,  que  no  pagaba  sisas  por  no 
estar  admitidas  en  aquel  reino ,  se  ofreció  á  formar  causa  co* 
mun  con  la  de  Castilla  en  defensa  de  la  inmunidad  (2). 

Claro  es  que  este  memorial  y  esta  conducta  no  debieron  ser 
del  agrado  de  la  Corte ,  y  puede  calcularse  lo  que  suce^ 
por  el  disgusto  que  causó  al  venerable  Palafox,  entonces 
po  de  Osma.  Habíale  escrito  el  Sr.  Hoscoso  sobre  el  asunto 
óste  le  había  contestado  en  el  mismo  sentido.  Dos  consej 
regalistas  habían  escrito  memoriales  para  probar  que  el 
tenía  derecho  á  imponer  contribuciones  á  los  eclesiásticos:  el 


jerOÉH 


( 1  Véase  aquel  terrible  Memorial  en  ol  tomo  XII  del  SemaJíari^  <f *- 
iiía  de  Valladíires,  pág.  ^45;  aunque  allí  dice:  Cardenal  Sandoeed^  n 
equiTocacion ,  pues  ao  fué  su  autur  el  Sr,  Sandoval  y  Roxaa ,  siuo  el  S^- 
ñor  Moscúso  y  Sandoval^  conocido  por  el  primer  apelHdo  tí  ña  de  distio- 
guirle  del  otro. 

( 2 )    D^ema  cmiiana  de  la  primada  de  la  saaía  fyUHa  de  Taled^,  pA- 
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ir,  Palafoi:  escribió  impugnándolos  en  el  mismo  sentido  que 
el  Sr,  Moscoso;  pero  como  tenía  muchos  émulos  en  la  Corte, 
fue  tan  mal  recibido  su  memorial,  que  el  Rey  le  dirigió  una 
muy  agria,  mandándole  que  templara  y  Tívoderara  su 
'lo[\).  Ley(51e  esta  carta  por  drden  del  Rey  el  Corregidor  de 
Soria  D,  Alonso  Nuñez  de  Prado»  que  era  subdito  suyo  por  va- 
rios conceptos,  en  lo  que  hubo  de  sufrir  no  poca  raortíflcacíon 
aquel  Prelado.  Hasta  en  esto  fué  desgraciado  el  Sr,  Palafux, 
pues  un  hecho  que  á  otros  les  ha  valido  grandes  elogios  y  el 
honroso  titulo  de  defensores  de  las  libertades  de  la  Iglesia,  á  él 
le  ha  costado  la  calificación  de  Obispo  revolvedor  (2), 

Otro  de  los  Prelados  que  se  opusieron  con  más  brío  á  la 
audaciou  de  los  millones  fué  el  venerable  Fr.  Pedro  Tapia, 
zobispo  de  Sevilla.  Era  éste  un  fraile  dorainico  del  convento 
e  San  Esteban  de  Salamanca-  y  catedrático  de  Alcalá*  El  Rey 
le  había  h^ho  aceptar  la  mitra  de  Segovia,  de  donde  le  tras- 
ladó á  despecho  suyo  á  Sigüenza,  Córdoba  y  Sevilla,  según 
la  mala  costumbre  de  las  frecuentes  traslaciones  en  aquel 
tiempo.  En  vano  quiso  renunciar  el  arzobispado ,  pues  ni  el 
Papa  ni  el  Rey  consintieron  en  admitirle  la  renuncia.  A  pesar 
ser  pobrísimo  en  su  trato  y  sumamente  caritativo,  se  opuso 
n  tesón  á  que  siguieran  recaudándose  del  estado  eclesiástico 
las  tales  sisas.  Viendo  que  los  empleados  seguían  cobrándolas, 
xcomulgó  á  todos  los  que  tal  hicieran,  tanto  en  Sevilla  como 
toda  la  diócesis  (3),  Insistieron  éstos  en  cobrar  á  pesar  de 
as  censuras ,  y  puso  entredicho.  En  vano  le  amenazaron  con 
las  temporalidades ;  |  qué  le  importaban  las  temporalidades  al 
P.  Tapia,  que  vivía  no  como  Arzobispo,  sino  como  fraile,  y  que 


L 


( 1 )  Véase  el  tomo  de  su  Vida  ( pág-  570 ) ,  qua  va  con  la  edicioa  de  sus 
obras,  en  1762:  aMi  está  la  consulta  del  Sr.  Moscoso  y  la  respuesta  de 
Palafox,  De  la  reprimenda  que  se  le  dio  de  Real  orden  habla  el  P,  Ga- 
briel Henao .  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  sus  VetttUaciones par  ia ciencia 
«idííta  (parergon  S.'^,  ventilación  49,  núm.  1419),  Allí  dice  que  tenía  copia 
de  la  carta  Real  leída  por  el  Corregidor. 

(2)  Certineau-Jolj!  Historia  de  la  OoMpañia  de  JesiU,  No  habrán  lei- 
do  aquel  memorial  ultramontaníaima  loa  que  tal  dicen. 

( 3 )  Escribió  sobre  esta  resistencia  del  V.  Tapia  el  Jurisconsulto  Don 
Cristóbal  Moscoso  y  Córdoba,  catedrático  de  Salamanca,  uno  de  losmáa 
célebres  regalistas  del  siglo  XVIL  Cita  «u  alegación  el  Sr.  Rexabal  y 
ügarte:  Biblioteca  de  escriiores  d*^  los  colegios  mayores ,  pág,  223. 
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Be  remendaba  de  su  m^pp  Icts  vioJQs  y  pobrisiiaos  hábitos  qae 
usaba !  ( 1 )  Aumpntá  mñ  mortifieacií>iies  y  peoiitencias  pura 
desagraviar  á  Dips ,  y  uaiíjas  ostgfc^  4I  dalor  que  le  causaba 
echar  mauo  de  tale^  remedios  como  ia3  censuras,  acabaron 
coo  su  Balud  y  coo  su  vida  ( 1657).  Mas  estuvo  tan  lejos  de 
ceder,  que  el  dia  antes  de  morir  re^ravó  las  censuras,  ex- 
comulgando nominalmente  'á  todos  los  administradores  de 
millones  en,  el  territorio  de  su  jurisdicción.  El  entredicho  con- 
tinuó por  once  meses  mientras  duró  la  sede  vacanie. 


§•  158, 

De^amer^os  con  el  Papa  A  lejand/ro  VII  sobre  subsidio  y  W3s¡^\ 
bramkntos  de  Obispos  en  Portugal  y  Catalufía. 

ün  papel  anónimo,  pero  muy  curioso ,  de  aquel  tiempo  fí 
explica,  aunque  emboísadamente ,  los  motivos  de  ^io^  des- 
acuerdos. El  Papa  lnoc43ncio  X  habia  muerto  el  ano  antervorsi 
Alejandro  Vil  se  había  mostrado  propicio  á  España  y  á  la  paz 
general  que  había  procurado  en  el  Congreso  de  Munster»  don- 
de estuvo  de  Legado :  por  complacerle  permitióse  que  entrara 
en  la  corte  el  Nuncio  de  Su  Santidad ,  que  hacia  un  año  estaba 
detenido  de  resultas  de  las  desavenencias  con  el  Papa  ante 
rior.  Mandóse  al  Marqués  de  Priego  que  pasara  á  Roma  á  pr€ 
tar  la  obediencia  al  nuevo  Papa ,  haciéndole  varias  mercede 
por  este  n^otivo;  pero  el  bueno  del  Marqués ,  que  no  había  ha- 
llado medio  de  ir  en  el  pontificado  anterior,  tampoco  lo  en- 
contró en  este.  La  relación  contemporánea  continúa  así: — ^«Al 
Marqués  de  Priego  se  le  fueron  ofreciendo  embarazos  para  ir  á 
Boma,  y  dejándose  su  jornada,  en  aquella  curia  nos  fueron 
faltando  los  afectos ,  aun  más  que  en  tiempo  de  Urbano  y  de 
Inocencio,  experimentando  novedades  en  nuestro  perjuicio.  Y 
prosiguiendo  lo  que  su  autecesor,  intentó  enviar  á  Mons.  Bo- 

*— •■ ■ : — TTT —  !   I        I     I  >.  -.-I 

{ 1 )  Dwrftate  los  cuutra  «uos  que  f^é  ArxoMspo  de  SevUU  no  se  hUo 
roi>a  interior  ,  iii  ga^ttj  más  yi^patoa  que  unos  uüadfis  que  trajg  (Je  Gordo- 
1>H.  Escribió  la  Ffrfa  íJü  aquel  vínoa  apostüllco  el  maestro  Fr.  Anlojiio 
JUqreai  ot  cu«^l  ucUííc}^  su  muerU  á  U^  cauds^a  «m^uí  dichas. 

r  2 )    SMm<\%anQ  pikiüo,  ioim  ^ « rel»^iQji  tituladas  T^e4  oa^^^a*  em  4j 
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neli  por  Nupcio,  si|i  sabiduri£|  de  maestro  Embajador;  y  para 
evitar  otra  detepcioe  tomó  pretexto  de  que  le  enviaba  por  ex- 
traordinario. Llegando  á  Madrid  y  sabida  su  intención ,  asis- 
tió sin  ejercicio  más  de  dos  años,  pasando  por  ello  en  Eoma 
por  no  poder  más  la  Dataria;  pero  con  estas  cosas  dejó  el  Pon- 
tífice de  prorogar  las  Bulas  para  que  contribuyesen  los  ecle^ 
siásticos,  de  quienes  con  la  buena  fe  se  cobraban;  mas  no  igno- 
rando ellos  que  no  se  habían  concedido ,  los  inquietaron  algu- 
nos  Obispos ,  de  que  se  siguieron  hartos  escándalos.  Para  re- 
mediarlos ,  se  ordenó  cesase  la  cobranza ,  y  aun  se  lea  restitu- 
yese lo  cobrado;  y  pasando  la  determinación  del  Pontífice  á  lo 
que  sus  antecesores  habían  negado  á  los  portugueses,  fué  pre- 
ciso saliese  el  Embajador  Duque  de  Terranova  de  Roma^  que 
se  vino  a  España,  quedando  en  aquella  corte  D.  Gaspar  de 
Sobremonte ,  consejero  real ,  que  habiendo  dado  fin  á  la  visita 
de  Ñapóles  so  le  mandó  pasar  á  ella. 

«Expcritnentábase  que  nada  se  hacia  á  favor  de  España, 
pues  ningún  despacho  corría,  y  en  los  que  inmediatamente 
tocaban  al  Bey,  se  dilataba,  de  forma  que  se  dudaba  el  conse- 
gairlos,  dando  mayor  cuidado  el  de  la  prorogacion  para  que 
contribuyesen  los  eclesiásticos. 

^Al  propio  tiempo  en  Madrid  el  Nuncio  extraordinario,  ha- 
biendo mostrado  los  despachos  que  para  quedarse  traía,  insta- 
ba en  que  le  recibiesen ,  representando  que  Su  Santidad  no  po- 
día ya  diferir  á  los  Obispos  de  Portugal  el  pasarles  las  Bulas, 
porque  habia  llegado  á  estado  la  materia  que  si  no  era  con  no 
segara  conciencia  no  lo  podía  dilatar  más,  pues  se  habían  pa- 
sado diez  y  nueve  años  sin  que  aquel  reyno  con  la  Sede  Apos- 
tólica se  hubiese  comunicado.  Que  en  él  sólo  había  un  Obispo, 
y  que  el  hijo  del  Duque  de  Berganza  no  había  cometido  el  de- 
lito que  su  padre,  y  había  nacido  sucesivo  Rey  sin  el  crimen 
de  haber  quebrantado  jui'amento.  Que  era  cosa  terrible  y  de 
mayor  escrúpulo  faltar  la  Iglesia  á  hijos  que  tan  continua- 
mente habían  acudido  por  remedio ,  no  obstante  el  poco  que 
en  tan  largo  tiempo  se  les  había  dado:  que  así  no  sería  justo 
motivarles  su  perdición,  y  Su  Santidad  proveería  los  obispados 
sin  presentación  de  ninguna  de  las  partes. 

«Ocasionó  esta  resolución  harto  cuidado ,  porque  para  ade- 
lante podría  ser  de  perjuicio,  pues  los  Pontífices,  hallándose 
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en  la  posesión ,  pretenderían  continuar  en  ella*  Recibir  el  Nun- 
cio, también  tenía  inconvenientes.  Juzgóse  por  el  menor,  to- 
mando por  pretexto  que  al  Duque  de  Terruuova  se  le  olvidó 
avisar  de  su  nombramiento.  El  Pontífice  insinuó  le  sería  agra- 
dable le  viese  el  Conde  de  Peñaranda ,  que  pasaba  de  Alema- 
nia al  gobierno  de  Ñapóles :  con  que  hizo  su  viaje  por  Roma* 
ajTüdando  esta  visita  á  mejorarse  en  aquella  corte  nuestros 
negocios.  Concediósele  el  poder  cobrar  otro  sexenio  de  lo« 
eclesiásticos.  Vino  un  Nuncio  extraordinario  con  las  mantillas 
para  el  Príncipe  D,  Felipe  Próspero,  que  nació  en  13  de  No- 
viembre del  año  de  1657,  y  sobreseyóse  en  la  pretensión  de 
Portugal ;  con  que  parece  se  remediaron  algo  nuestras  cosas 
en  la  curia  romana.» 

Sobre  la  provisión  de  los  obispados  vacantes  en  Portugal 
habían  mediado  muy  agrias  contestaciones.  Chumacero  había 
heclio  en  Roma  representaciones  y  protestas,  y  Ramos  del 
Manzano  había  escrito  una  obra  en  folio  ( 1 ).  Al  fin  se  ti^ansi- 
gió  nombrando  el  Papa;  pero  los  territorios  de  Portugal  ocu- 
pados por  los  (?spañoles ,  y  que  pertenecían  antes  á  Braga  y 
otras  diócesis  portuguesas »  quedaron  agregados  á  las  dióo^. 
inmediatas  y  á  la  provincia  eclesiástica  Compost^lana. 

Los  Obispos  que  habían  sido  presentados  por  Luis  XIV 
para  los  obispados  de  Cataluña,  fueron  reputados  por  intrusos 
y  perseguidos  por  Felipe  IV,  que  presento  otros  nuevos,  y  fue- 
ron por  fin  confirmados  por  el  Papa ,  después  que  el  país  vol- 
vió á  incorporarse  á  la  Corona  de  España;  pero  la  parte  de 
Eosellon  que  entonces  perdió  España  quedó  agregada  al  obis- 
pado de  EIna  y  diócesis  contiguas  de  Francia  (2), 


( 1 )  Tomo  V  de  Abren ,  pá^^,  489  y  494.  La  obra  de  Ramos  del  Mmixi^  j 
no  tiene  por  epígrafe:  «A  N.  S,  P.  Alejandro  Vil  sobre  la  provisión  de  loií 
Dbiapadoa  en  Portugal  el  Dn  D.  Francisco  del  Manzano ,  del  Consejo  de 
S,  M.,  catedrático  primario  de  Jurisprudencia  de  la  universidad  de  Sala- 
manca.» (Madrid,  1659.) 

( 2 )  Casi  todos  los  Obispo»  de  Cataluña  permanecieron  fieles  al  Be/» 
y  aun  algunos  I  como  el  do  Lérida,  hujeroe  de  los  rebeldes  con  harto 
riesgo  de  su  vida* 


CAPITULO  xxiir, 

PLEITOS   RUIDOSOS   EN   VARIAS   IGLESIAS    DURANTE 
EL  SIGLO   XVIL 


§.  159. 
Carácter  orgulloso  y  philista  de  aquel  tiempo. 

Tno  de  los  escritores  de  aquella  época  ( 1 J ,  deplorando  es- 
tos pleitos ,  se  expresa  en  estos  términos :  « Están  llenos  los 
srcchos  antiguos  y  el  Ceremonial  romano  de  privilegios  de 
)8  Obispos,  y  el  que  los  quisiere  entender  en  toda  su  latitud 
abrá  de  tropezar  en  nuevas  disposiciones  de  los  Reyes.  Yo 
}nocí  un  Obispo  que  en  la  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento hizo  que  le  llevase  la  falda  el  alcalde  mas  antiguo:  d^ 
jaba  la  vara  por  el  embarazo ,  y  parceiéndole  á  este  Prelado 
que  descrecía  su  autoridati  si  cl  nuevo  caudatario  dejaba  su 
representación ,  hizo  al  Rey  ministro  de  ella:  otro  entró  &  ca- 
ballo debajo  del  palio,  obligando  á  los  regidores  que  llevasen 
laa  varas,  como  se  ha  hecho  en  Lima  en  las  entradas  de  al- 
gunos Vireyes.  Si  les  preguntásemos  á  estos  dos  Prelados, 
qué  les  pudo  mover  á  ensanchar  tanto  su  autoridad ,  respon- 
derían: porque  lo  dispone  asi  el  Ceremonial  de  los  Obispos  con 
una  Bulado  Clemente  VIII,  y  que  no  habían  tenido  noticia  que 
disponen  lo  contrario  muchas  cédulas»  E^  el  Derecho  canóni- 
co son  tan  limitadas  las  cortesías  con  las  potestades  legas, 
que  los  Prelados  que  no  han  llegado  á  pesar  las  muchas  y  muy 
justas  que  nos  enseña  el  Rey »  no  sólo  incurrirían  en  grosería 
sino  en  inobediencia.  Un  Prelado  hubo  en  las  Indias  que  quiso 
predicar  con  dosel  en  su  vestido  ordinario,  asistiendo  la  Audien- 
j^ia  Real ;  advirtiéronle  el  Presidente  y  Audiencia  que  se  pú- 
lese una  mitra,  pues  estando  ya  en  el  pulpito  no  se  podía 

(1)    Vükrroel:  Qolnemo  eclesiástico,  primera  parte  en  el  prólogo. 
{Madrid,  1656.) 
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vestir  de  pontifical :  respondió  acedo  á  un  recado  muy  come- 
dido ,  repitiéronle  otros »  y  las  respuestas  no  fueron  más  tem- 
pladas; salióse  la  Audiencia,  y  díjoles  el  Obispo  tantas  inju- 
rias ,  que  las  hiciera  yo  á  su  sacrosanta  dignidad  si  en  este 
prólogo  expresara  la  especie  y  el  tamaño.  Yo  yí  un  Arzobispo 
cu  Lima,  que  en  unos  toros  puso  dosel  en  su  balcón,  á  veinte 
pasos  de  la  Audiencia  y  el  Virey  ( 1 ) ,  y  sobre  quitar  ó  no  qui- 
tar el  dosel ,  se  ardió  en  escándalos  la  ciudad.  En  esta  iglesia 
que  sirvo  hubo  un  Prelado  que,  por  sacar  un  alcalde  á  su  gus- 
to, excomulgó  un  Capitular  ia  víspera  do  ano  nuevo,  y  no 
bastando  las  provisiones  ordinarias  para  que  absolviese  $Í 
reincidentiam ,  se  emprendió  un  fuego  tan  peligroso  que  duró 
el  incendio  más  de  diez  anos.» 

Las  iglesias  de  Castilla  habían  obtenido  un  Breve  de  Su 
Santidad  el  Papa  para  no  conformarse  con  lo  dispuesto  en  el 
P(jut¡íira]  Romano  y  Ceremonial  de  Obispos  (2)-  De  aquí  el 
que  en  algunas  iglesias  se  vieran  ceremonias  extravagantes  y 
á  veces  depresivas  del  decoro  episcopal ,  tales  como  la  de  tener 
el  Dean  un  bastón  mientras  el  Obispo  celebraba  de  pontifical, 
para  indicar  que  éste  no  mandaba  en  el  Cabildo ,  sino  el  Deaa, 
En  otras  el  Diácono  pedía  la  bendición  al  Preste  y  no  al  Obis- 
po ,  para  cantar  el  Evangelio  á  presencia  do  éste;  aberraciOD 
canónica  que  justamente  vituperó  la  Congregación  de  Ritos  (3]. 

La  historia  de  toda  esta  indisciplina  está  reasumida  en  la 
frase  de  un  Dean  de  Sevilla  al  Arzobispo: — «En  esta  iglesia  se 
hace  lo  que  los  Ohm^o^ piden,  pero  nada  de  lojue  mandm.^ii] 
Y  la  verdad  es  que  lo  primero  no  siempre  era  verdad  ni  allí  ni 
en  otras  partes.  Pero  aún  veremos  más  de  esto  al  hablar  denlos 
supuestos  cien  pleitos  del  Arzobispo  Palafox, 

( 1 )  Admira  la  flema  y  seüciUez  con  que  se  cuenta  que  todo  un  Ano* 
bispo  qaería  ver  ¡nna  corrida  de  ioros  !  y  con  dosel, 

(2  )    Véase  en  los  apéndices. 

( 3  )    Todavía,  aconteció  esto  en  Castilla  hacia  el  año  1827. 

(  i  )  Habiendo  mandado  cerrar  una  puerta  de  la  catedral  el  AjiobÍ5|w 
ürbiaa  ,  al  pasar  junto  á  ella  procesioualmente  en  ocasión  de  hacer  mu- 
cho Tiento ,  el  Dean  la  mandó  abrir,  dirigiendo  al  Dean  esas  ortnillusiíj 
cismáticas  palabras.  El  escritor  que  esto  dice  era  adversario  de  nqfíi 
Cabildo.  —  Mas  no  se  extrañará  esto  si  se  tiene  en  cuenta  la  fórmula  del 
Rejr  CatóücQ,  celebrando  Cortes  en  Zaragoza .-^  Qie*  ciírfm  €$a  P0U0^ 
sino  es  contra/uero.  ¿  Lo  diría  por  pulla? 
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§.1(30. 
Pleitos  entre  las  iglesias  de  h  Seo  y  el  Pilar  en  Zaragoza. 

Uno  de  los  pleitos  más  rtiidosos  del  siglo  XVII  fué  el  qu<3 
sostuvieron  las  dos  iglesias  Catedrales  de  Zaragoza  sobre  an- 
tigüedad y  precedencia.  Obras  enteras  y  de  inmensa  erudición 

escribieron  sobre  esta  materia,  sin  contar  otra  mnltitud  de 
cuadernos  sueltos  ( 1 ).  Los  canónigos  del  Pilar  suponían  que 
su  iglesia  había  sido  cátedra  episcopal  desde  el  tiempo  de  San- 
tiago, cosa  muy  difícil  de  probar,  y  que  les  negaban  los  de  la 
Sede,  Ello  es  que  D*  Alfonso  el  Batallador  y  D*  Pedro  Librana, 
primer  Obispo  después  de  la  restauración  ♦  habían  establecido 
la  cátedra  episcopal  en  la  mezquita  mayor,  que  dedicaron  á 
San  Salvador ,  y  desde  entonces  se  llamó  la  Seo  (Sede  ó  Silla). 
Por  devoción  á  la  Virgen  del  Pilar  puso  canónigos  reglares  en 
aquella  iglesia  el  Obispo  D.  Bernardo  ( 1141 )» lo  cual  hizo  que 
los  de  la  Sedo  les  diesen  ciertas  preeminencias,  como  á  herma- 
nos. En  el  siglo  XVI  seguía  aun  el  furor  de  las  exenciones,  á 
despecho  del  clamor  general  que  contra  ellas  se  levantaba,  y 
los  canónigos  del  Pilar  consiguioron  eximirse  del  Ordinario, 
en  tiempo  de  Clemente  Vil  (1529 ) ,  con  el  pretexto  de  siempre, 
á  saber,  que  los  Ordinarios  los  maltrataban.  AI  secularizarse 
la  Seo,  Felipe  II,  de  acuerdo  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
Mons.  Melino ,  marcó  el  orden  de  las  preeminencias  y  la  forma 
en  que  se  habían  de  hacer  las  procesiones.  Negáronse  los  del 
Pilar  á  cumplimentarlo ,  de  cuyas  resultas  fueron  tantos  y  ta- 
les los  litigios,  sentencias  rotales,  firmas  y  mandatos  de  cor- 
te ,  á  que  dieron  lugar  con  sus  disputas ,  que  sería  necesario 
un  largo  capítulo  para  narrarlos  sumariamente;  por  lo  cual 
Urbano  VIII  á  petición  del  Rey,  y  después  de  largas  consultas 
mandó  (1634)  que  no  se  juntasen  las  iglesias  para  procesio- 


( 1 )  MuriUo  (Fr.  Diego):  Fundación  milagrosa  di  la  capilla  angélica  y 
apoitólica  de  la  Madre  de  Dios  del  Pilar:  Barcelona,  1616,— Arniego 
( Jaaa),  racionero  de  la  Seo  :  Cátedra  episcopal  de  Zaragoza  en  San  Saha^ 
vador:  un  tomo  en  fóL»  1^50.— Cada  uno  de  ellos  escribe  á  favar  de  su 
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nos,  ni  otros  actos  análogos.  A  pesar  de  eso  habiendo  querido 
concurrir  los  del  Pilar  á  la  Seo  en  1653,  estuvo  para  estallar 
un  tumulto ,  vióadose  apurada  la  autoridad  civil  para  conte- 
ner al  pueblo  dividido  en  bandos ,  á  favor  de  una  y  otra  igle- 
sia. Tal  era  el  empeño  de  aquel  siglo  en  las  cuestiones  de  e«te 
género.  Para  poner  término  á  estos  litigios ,  se  dio  por  lin  una 
Bula  por  el  Papa  Clemente  X  (1675)  uniendo  ambas  iglesias 
dsqué  €t  prhicipaliíir  ^  haciendo  de  las  dos  una  sola  iglesia  y 
un  Cabildo.  Obtúvose  esta  Bula  4  petición  de  la  Reina  Doña 
Mariana  de  Austria,  siendo  Embajador  en  Boma  el  P,  Nithard, 
y  contribuyendo  mucho  para  ello  con  sus  escritos  D.  Luis  de 
Exea  y  Talayero,  Regente  del  Consejo  Supremo  d^?  Aragón  (I), 
Cuando  la  iglesia  de  la  Seo  se  hallaba  en  lo  más  vivo  de  su 
lucha  con  el  Pilar,  suscitósele  otro  pleito  no  menor  por  los  ra- 
cioneros contra  los  canónigos  sobre  distribuciones ,  que  W^gó 
á  ocasionar  muy  serios  conflictos.  Habiendo  ganado  loi  racio- 
neros una  sentencia  rotal ,  mandando  se  les  diesen  treá  reales 
diarios  por  via  de  distribución ,  los  canónigos  acusaron  la  nu- 
lidad de  la  sentencia :  pues  se^un  el  Concilio  de  Treuto  las 
distribuciones  no  pueden  ser  en  cantidad  fija,  Acudiei-on  los 
canónigos  á  la  corte  del  Justicia  ( 1646),  y  se  suspendió  por 
ésto  la  ejt3cucion  de  la  sentencia.  Quísose  considerar  al  Ca- 
bildo por  este  motivo  incurso  en  censuras  ,  sobre  lo  cual  hubo 
serios  disgustos  y  reyertas.  Consultóse  á  varios  teólogos  so- 
bre este  punto ,  y  diez  y  ocho  de  los  principales  maestros  y  ca- 
tedráticos de  aquella  Universidad  respondieron : — «  que  el  Ca* 
bildo  de  la  santa  iglesia  de  Zaragoza  ,  habiendo  obtenido  ile- 
cretos  de  los  tribunales  del  reino  de  Aragón  de  la  nulidad  délas 
sentencias  de  la  Rota ,  no  estaba  incurso  en  censuras  por  no 
cumplimentar  aquellas.» 

§.161. 

Pleito  de  la  ceniza  en  Granada. 

Otro  de  los  pleitos  más  ruidosos  fué  el  de  los  racioneros  de 
la  catedral  de  Granada  con  el  Arzobispo  y  cabildo  (1699).  Los 


1 )    TeMro  histórico  de  las  IgleHas  de  Araffon ,  tomo  IV,  pág*  IIB. 
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racioneros  se  creían  con  derecho  á  recibir  en  pié  la  ceniza, 
Hiéndelas  y  palmas ,  en  las  respectivas  festividades ,  como  los 
^canónigos  y  dignidades;  despojóles  de  aqnel  derecho  el  Arzo- 
I  bispo  D,  Diego  Escolano,  de  acuerdo  con  el  cabildo  de  canó- 
1  nigos ,  que  aontinuó  el  despojo  en  ausencia  del  Prelado.  Los 
I  racioneros  sabían  muy  bien  que  en  el  ti*ibunal  del  provisor  no 
se  les  había  de  administrar  justicia,  por  la  prevención  que  el 
I  Arzobispo  tenía  contra  ellos ,  de  lo  que  había  dado  pruebas^ 
^■pondenándolos  sin  oirlos ,  por  lo  cual  acudieron  á  la  Chanci- 
^lleria  pidiendo  se  les  amparase  contra  el  violento  despojo.  De- 
clinaron tanto  el  cabildo  como  el  provisor  la  jurisdicción  de  la 
I     Chancillería,  pero  ésta  insistió  y  se  declaró  competente* 

Después  de  varias  disposiciones  violentas  por  una  y  otra 
parte ,  y  de  poner  presos  el  Arzobispo  á  cuatro  racioneros  en 
víspera  del  Domingo  de  Ramos,  procediendo  á  mano  armada 
y  con  inaudito  rigor,  se  llegó  ya  á  los  mayores  extremos  por 
una  y  otra  parte  (1). 

La  Chanciileria  expidió  el  auto  de  legos ;  el  provisor  su- 
plicó de  él,  y  al  mismo  tiempo  excomulgó  á  los  letrados  quo 
abían  actuado  en  el  negocio.  Notificósele  segunda  carta  do 
ia  Chanciileria,  y  agravó  las  censuras :  dióse  tercera  carta  por 
Sala ,  y  puso  entredicho.  Condenóle  la  Chanciileria  en  2.000 
ucados  de  multa.  Despachada  nueva  carta  por  la  Chaucille- 
a  fué  desobedecida  por  el  provisor ,  por  lo  cual  se  le  puso 
preso  y  fué  expulsado  del  reino ,  ocupándole  las  temporalida- 
des ,  no  sin  que  antes  hubiera  puesto  cesación  á  Divinis  den- 
y  fuera  de  la  ciudad,  que  fue  obedecida  por  trjdas  las  igle- 
,  inclusas  las  de  los  regulares ,  poniendo  el  entredicho  en 


1  )    Este  pleito  ha  Hegado  á  ser  muy  conocido  por  el  iaforme  del  li- 
cenciado Ü,  Diego  Jiménez  Lobaton ,  que  se  imprimió  en  (rranadu.  en 
bit  de  Sánchez  ( 1610 ) ,  y  reprodujo  el  abogado  Covarrubias  (D.  José)  en 
tus  MásimoÁ  sobre  rec%rsoi  dsfuena^  pág.  268  de  la  «egunda  edición.  Co- 
mo este  discurso  es  muy  conocido,  y  las  razones  del  Cabildo  no,  se  ha 
rmadü  opinión  contra  el  Sr.  Escolano ;  mas  no  debe  creerse  todo  lo  qne 
ce  Lobaton,  sin  ver  la  contestaciou  del  Dr.  D.  Miguel  Miiñoz  de  Ahu- 
,  te.^orero  de  aquella  iglesia.  Es  un  tumo  en  folio  sin  fecha,  ni  lugar 
pipresicm ,  escrita  cun  mucho  brío  y  en  que  deshace  muchos  de  los  ar- 
itos de  aqueL  Nieg^a  que  los  racioneros  tuvieran  la  posesión  que 
ponían»  y  ae  queja  de  que  la  Chanciileria  ni  quiso  oir  al  Cabildo,  ni 
¡ar  correr  sus  amiritos. 


el  dia  mismo  en  que  lli^g^ó  la  noticia  de  la  elección  del  Papí 
Clemente  X ,  cosa  que  pareció  muy  mal. 

Finalmente,  dados  los  apuntamientos  al  Conde  de  VíUa^ 
humbrosa,  Presidente  de  Castilla,  la  Cámara  mandó  por  auto 
de  \H  de  Agosto  de  1670,  que  la  Chancillería  devolviera  \n$ 
multas  al  cabildo,  y  al  provisor  que  soltase  a  los  racioneros 
presos,  avocando  para  sí  el  conocimiento  del  negocia  en  cuanto 
á  la  fuerza ,  y  anulando  lo  hecho  por  la  Chancillería  desde  12 
de  Mayo»  en  que  el  cabildo  interpuso  la  declinatoria. 

§.  162.  ~ 

Pl$iiüs  sobre  doseles  y  asientos  entre  los  Obispos  y  Ghmieilte^ 

rías. 

No  bien  terminados  estos  litigios ,  sobrevino  otro  no  me- 
nos ruidoso  entre  el  Arzobispo  y  la  Chancillería  :  pretendía 
aquel  llevar  en  la  procesión  del  OorpmúWím,  almohada  y 
otros  varios  objetos  para  sentarse  y  descansar  en  las  paradas 
que  bieicra  la  procesión.  Habíalo  practicado  asi  un  Arzobispo 
anciano  y  achacoso ,  y  fundándose  en  esta  práctica  se  alegó 
por  los  sucesores  posesión  para  hacer  lo  mismo.  Quejóse  la 
Chancillería,  y  habiendo  recurrido  a  la  Cámara,  se  dieron  dos 
Reales  cédulas  proiii hiendo  al  Arzobispo  aquel  desacato.  Ale- 
gó éste  que  aquella  práctica  cedía  en  aumento  del  decoro  epis- 
copal; pero  se  le  respondió  con  sequedad,  que  en  aquel  acto 
solemnísimo  se  procuraba  la  honra  y  gloria  de  Dios,  no  la  del 
Prelado ,  y  que  debía  dar  al  pueblo  en  aquel  caso  ejemplo  de 
veneraciun  al  Señor  (1),  Á  pesar  de  las  Reales  cédulas,  el  Ar- 
zobispo insistió  en  sentarse  en  su  sitial  á  vista,  de  la  Chancillo- 
ría,  la  cual  entabló  sobre  esto  un  expediente  ruidoso,  y  que 
ocasionó  también  no  pocas  complicaciones  y  disgustos;  y  no 

( 1 )  Felipe  V  k  petición  del  Sr.  BeUiiga  mandó  reprender  á  la  ciu^d 
de  Máreia ,  que  se  había  opuesto  á  que  Uevara  siUon  j  almohada  en  U 
proceHion  del  Corpus ,  y  mandó ,  que  en  ninguna  parte  se  impidiera  á  los 
Prelados  el  uso  de  aquel  aparato.  (Ley  2.^,  tit.  8/^  lib.  I  de  la  ^oriW«M 
Recopilación).  Consta  que  en  Sevilla  llevaba  silla  el  Arzobispo  ,  y  loa  ca- 
nónigos asistentes  pretendieron  llevarlas  ^  á  lo  que  se  opuso  el  Señor  Pv 
lafoit. 
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habiénílose  podido  terminar  im  tiempo  de  Felipe  IV ,  fué  pre- 
ciso que  Carlos  II  avocase  el  negocio  4  la  Real  Cámara, 
^^      Otros  muchos  pleitos  de  este  género  se  promovieron  por 
^■iquel  tiempo :  no  pocos  Je  ellos  fueron  originados  por  las  des* 
^■Deilidas  exigencias  de  los  Vireyes  y  Chancillerías ,  que  pro- 
"tendían  se  les  dii^sen  las  consideraciones  debidas  á  la  majestad 
Real.  La  Iglesia  ha  concedido  á  los  Reyes »  y  más  siendo  un- 
gidos, ciertas  consideraciones  casi  sacerdotales  dentro  de  la 
iglesia ;  en  términos ,  que  en  la  Edad  media  hasta  les  vestía 
ropas  eclesiásticas.  Pero  estas  consideraciones  qvbxí  personali- 
irnos ,  y  ni  los  Reyes  mismos  podían  trasmitirlas  á  sus  repre- 
ntantes.  Digamos  también  en  obsequio  de  los  Reyes  de  Es- 
fia  ,  que  usaban  y  han  usado  hasta  el  dia  de  estos  privile- 
ios  con  suma  moderación.  Mas  no  así  los  Vireyes  y  Chanci- 
llerías, que  vejaban  extraordinariamente  á  los  Prelados  y  las 
lesias  con  sus  desmedidas  pretensiones.  Especialmente  en 
mérica  el  despotismo  proverbial  de  los  Vireyes  con  las  igle- 
ías  era  tan  insufrible,  que  causa  indignación  el  ver  hosta  que 
-unto  llegaban  sus  exigencias  (1)*  Retrasábanse  los  divinos 
oficios  hasta  que  ellos  tuviesen  á  bien  ir  á  la  iglesia :  hacían 
ue  se  les  recibiese  debajo  de  palio ,  y  que  se  colocasen  sus  de- 
ndientes  en  lugares  preeminentes  á  las  mismas  dignidades 
lesiásticas  (2), 


f  1 )  Al  entrar  ea  la  ciudad  de  Lima  á  tomar  poáesioB  de  Virey  del 
lel  Conde  de  Monterey,  quiso  que  el  estoque  que  llevaban  delante 
I,  á  estilo  de  lo  que  hacían  loa  Reyes,  fuese  ú  la  derecha  del  Uujun 
rxobispal.  Negóse  á  ello  Snuio  Toríbio  de  Mogrobejo  con  síinta  eñtere- 
i ,  alegando ,  que  no  era  de  cristianos  el  que  una  espada ,  símbolo  pro- 
>  y  de  fuerza »  ocupase  dentro  de  la  Iglesia  lugar  preferente  á  la  cruz 
del  Redentor.  Aquel  santo  Prelado  tuvo  aártoa  disg^ustos  con  el  Marqués 
de  Cañete  por  motivos  análugoa. 

El  Sr.  Villarroel,  arriba  citado ,  describe  Las  malas  mañas  de  las  Au- 
Hencias  de  Améi  ica  en  el  prólogo  citada.  «Hay  gran  suma  de  cédulas  en 
Btas  Indias:  igiióranlas  los  Prelados ,  porque  los  ministros  Reales  las 
aardao  en  sus  archivos,  y  hay  Audiencias  que  hacen  gala  de  nu  decir  lo 
ae  en  una  cédula  se  dispone,  hasta  que  el  Obispo  yerre,  juzgando  por 
pgfo  que  ae  persuada  eJ  pueblo  que  pueden  hacer  cejen  loa  Obispos.  Pu» 
üera  citar  cien  casos.» 

( 2;  Iguíil  cuestión  sobre  dosel  se  auacitd  en  Pamplona  en  el  siglo  si- 
aeate(n40j,  con  motivo  de  las  exequias  do  la  reina  Doña  Bárbara, 
retendiendo  el  Virey  impedir  al  Obispo  D,  Ignacio  de  Añoa  el  poner  dg- 
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Faeron  muy  frecuentes  eu  aquella  catedral  los  pleitod  di 

este  género  entre  los  Obispos  y  el  cabildo  durante  el  si- 
glo XVII,  por  ser  exentos  los  cauónigos,  y  no  querer  ser  vi- 
sitados ni  corregidos  por  su  Obispo.  Impugnó  duramente  al 
cabildo  el  Obispo  Fernandez  Zorrilla  (1635),  el  cual  llogó  á  ex- 
comulgar á  los  canónigos  por  no  dar  al  provisor  la  silla  que 
lo  correspondía  en  el  coro*  El  cabildo  declinó  la  jurisdicción 
del  Obispo,  y  llevó  el  recurso  por  via  de  fuerza  al  Consejo  de 
Navarra.  Por  ñn  se  avocaron  los  autos  á  la  Nunciatura,  j 
después  de  escribir  seis  pic/^as  voluminosas  se  transigió  el  ne- 
gocio, aprobando  el  Nuncio  la  transacción  (1). 


§.  183. 

Pleitos  sobre  hibiíos  corales  y  trajes  de  los  frailéis 


I 


La  catedral  de  Córdoba  tuvo  también  por  entonces  varios 
pleitos  sobre  etiqueta,  Los  canónigos  preteodiau  que  al  tiem- 
po do  ordenarse  el  Obispo  les  permitiera  sentarse  en  silla.  Era 
Obispo  el  Cardenal  Ü.  Fr.  Pedro  de  SaUízar,  religioso  Merce- 
nario ,  el  cual  creyó  que,  ni  como  Obispo,  ni  como  Cardenal, 
podía  concederlo.  Interrogada  la  Congregación  respondió  que 
cuando  más ,  y  por  equidad  (ex  mquUaie  et  indul^eniiaj ,  se  les 
tolerase  estar  sentados  en  escaños.  Los  canónigos  ordenados 
pidieron  entonces  permiso  para  irse  á  ordenar  con  otro  Obispa 
Los  diáconos  en  la  antigua  disciplina  no  tenían  tanto  orguUü. 
pues  ni  aun  se  les  permitía  sentarse  ante  el  presbiterio. 

Volvió  el  Obispo  á  consultar ,  Aut  Episcopiis  etiamsi  sH 
Gardinalis  debeat  mter  ordinationum  solemnía  pervUliere  cawh 
nicis  et  rationariis ,  qui  ah  eodem  prontovendi  sunt  ad  ordüa^ 

ael  en  su  presencia ,  para  celebrar  de  pontifical»  j  tratado  por  el  coatrari» 
el  Obispo  de  impedir  al  Virey  que  lo  usase,  —  Fernandez  Pérez :  BÍ$Uf^ 
de  la  iglesia  de  Pamplona,  tomo  111,  pagina  152  j  aig.  Los  volümÍBo«* 
alegatos  del  Obispo  y  del  Virey  son  bastante  comujies  en  nuestras  bi- 
bliotecag. 
( 1 1  Id.,  tomo  Ul,  pág.  31. 
El  Sr.  Feruftiidex  Zorrilla ,  en  medio  de  ser  un  Prelado  muy  carJt*^'' 
vo  y  celoso,  dealneió  sus  bellas  cualidades»  con  su  carácter  acre  y  litJ* 
gioao.  En  Badajoz  vivió  en  pugna  continua  con  su  cabildo.  En  Zafra  dis- 
putó el  asiento  al  Abad  de  lu  Üolegiata  ^  pasando  á  vías  de  heclio ,  áe  cu* 
y  as  resultad  salió  herido  y  los  canónigos  fueron  desterrados. 
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sacras  f  qmd  super  sellas  sedeant,  dmiec  alii  in^feriores  ordinanr 
tnr,  nam  si  illis  hoc  tíoti  permüiitur  tioluni  accederé  ad  suscu- 
piendos  ordines.  ¡  Qué  idea  teudríaü  de  la  altísima  dignidad 
del  presbiterado^  que  aterra  á  los  dignos  y  santos,  al  verla 
postergar  á  una  cuestión  de  vanidad  mundanal !  ¡  De  qué  di- 

Ifereote  modo  que  el  casuismo  jurídico  mira  estas  cosas  la 
BÚstica  cristiana,  teología  de  la  teologial 
I     La  Sagrada  Congregación ,  en  su  alta  prudencia ,  respon- 
mó  en  3  de  Abril  de  1688:  <íPo£esí  Bpíscopus,  quamvis  sil  Car- 
dinalis,  id  permitiere  ex  mquitate  el  indulgentía  quadam,  dum- 
modo  lamen  sellm  pro  canomcis  el  ralivnariis  sint  inferiores 
sella  Episcopali.  »  Más  adelante  consultó  si  podría  consentir 
que  los  canónigos  que  le  asistían  al  Pontiücal  se  sentaran  en 
^^illas,  comu  usaban  de  inmemoriaL  La  Congregación  respon- 
HBíü  que  no  lo  tolerase ,  y  que  sólo  usaran  escabeles  ó  asientos 
^gin  brazos  ni  respaldo.  El  cabildo  lo  llevó  á  mal ,  y  hubo  de 

Ikraosigirse  bien  ó  mal  en  que  su  silla  solamente  estuviese  mas 
Uta  que  las  otras  y  sobre  una  tarima. 
[     Mientras  que  estas  cuestiones  de  etiqueta  agitaban  los  áni- 
mos en  Castilla,  Navarra,  Granada  y  Córdoba,  las  iglesias 
de  Aragón  se  reunían  en  Huesca  ( 1690  j  contra  la  de  Zarago- 
za. Habia  ésta  obtenido  privilegio  para  usar  liábitos  nuevos  de 
mucho  lujo ,  y  para  que  ninguna  otra  iglesia  de  Aragón  pu- 
diera ufarlos  iguales.  Ya  los  del  Pilar  durante  sus  pleitos  con 
la  Seo  habían  obtenido  privilegio  para  usar  ropas  de  coro  ele- 
I     gantes  y  de  seda ,  á  pesar  de  ser  todavía  regulares,  estado 
HQuc  exigía  ropa  modesta  y  de  lana.  Los  canónigos  de  las  igle- 
P^ias  de  Aragón  llevaron  á  mal  aquel  privilegio ,  y  haciendo 
valer  por  su  parte  algunos  papeles  en  que  fundaban  su  dere- 
cho á  mudar  de  traje,  acordaron  vestirse  de  ropas  rozagantes 
y  de  colores  vivos ,  antes  que  se  les  notificase  el  privilegio  de 
Zaragoza,  á  fin  de  poder  alegar  la  posesión.  Para  conseguir 
mejor  su  intento  escribieron  á  la  santa  iglesia  de  Toledo  á  fin 
de  que  las  favoreciese,  como  primada,  contra  las  de  Zarago- 
(1),  Y  es  el  caso  que  la  iglesia  de  Toledo  usa  un  traje  mo- 
y  canoLÍcal ,  á  estilo  de  la  Edad  media,  como  todas  las 
Iglesias  de  Castilla;  y  en  verdad  que  nadaban  desmerecido 


^  1 )    De/ema  crisiiaiM  de  la  primada  de  la  Iglesia  de  Toledo .  fóL  ó2S. 
TOMO  V.  30 
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éstas  por  usar  un  traje  negro,  de  lana  y  sumamente  modesto, 
que  recuerda  la«  glorias  y  virtudes  do  las  antiguas  canóiiicaK. 

Estos  alardes  de  fausto  y  exterioridad ,  este  prurito  de  os- 
tentación ,  que  ya  apenas  podemos  concebir ,  era  tan  común 
en  el  siglo  XVII»  que  se  tropiezan  á  cada  paso  ejemplos  de 
ello.  No  eran  solamente  los  cabildos  los  que  se  ocupaban  de 
tales  frivolidades :  los  colegios ,  las  comunidades ,  los  consejos 
mismos  se  ocupaban  de  estas  pequeneces  con  el  mayor  afau; 
familias  enteras  se  arruinaban  por  un  tratamiento ,  y  era  muy 
común  andar  a  estocadas  por  haber  dado  merced  á  quien  tenía 
geiloria.  Una  plaga  de  hidalgos  de  gotera,  tan  pobretones  como 
holgazanes,  infestaba  la  corte,  pretendiendo  los  honores  de- 
bidos á  sus  ascendientes,  sin  tener  sus  virtudes.  Apenas  había 
procesión  en  que  no  hubiese  disputas  sobre  precedencia;  ni 
función  piiblica  en  que  no  se  riñese  y  protestase  sobre  los 
asientos,  sin  que  el  palacio  mismo  del  Monarca  pudiera  impe- 
dir tales  disgustos.  Hasta  el  lenguaje  patrio  decayó  de  su  pu- 
reza, y  el  estilo  limpio  y  fluido  de  nuestros  clasicos  degeneró 
en  una  jerigonza  hinchada  y  palabrera,  oscura,  hiperbólica^ 
alambicada,  de  palabras  sonoras  y  musicalmente  combinadas, 
pero  vacías  de  sentido  y  de  verdad.  El  gongorismo  era  la  mo- 
ral del  siglo  XVII  aplicada  á  la  locución :  era  la  vanidad  en  las 
palabras  saliendo  estas  de  cabezas  huecas* 

No  es  por  tanto  de  extrañar  que  algunos  eclesiásticos  s<? 
inficionasen  con  los  miasmas  de  aquella  atmósfera  corrompi- 
da. Los  Dominicos  pleiteaban  con  los  Agustinos  sobre  d  color 
del  hábito ,  hasta  que  Clemente  VIII  ( 1 )  arregló  el  liti- 
gio [1603).  Los  Mercenarios  reiiían  con  los  Trinitarios  (1638) 
sobre  el  titulo  de  Redentores  (2).  El  Hey  trabajaba  asidua- 
mente por  sacar  General  de  la  Orden  de  San  Francisco  á  sti 
gusto  en  Roma  (1(340),  y  por  no  haberlo  conseguido  hacia  (k- 
mostraciones  de  sentimiento  ;  el  General  de  la  Orden  rodaba 
por  oficinas  y  antesalas  á  fin  de  lograr  besar  la  mano  del  Rev* 
y  que  éste  le  mandara  cubrir  de  Grande  de  España  (3), 

Promovióse  también  cuestión  acerca  del  color  y  forma  de 


{ 1  j    Colinas :  Compendio  de  la¿  hutas  de  San  Ág%stin^  pág.  2ü8. 

( 2 )  A  dicioñ  al  Memorial  ;por  la  Orden  de  la  Merced ,  tomo  I ,  fdl 

( 3 )  Pellícer »  tumo  I  de  sus  Avieos, 
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los  hábitos  que  debían  usar  los  Prelados  regulares.  El  vene^ 
rabie  Lanuza,  Obispo  de  Albarracin,  de  sing'ular  austeridad, 
y  modelo  de  Prelados  en  medio  de  aquel  siglo  fastuoso  y  cor- 
rompido, propendía  á  conservar  su  pobre  y  viejo  sayal  domi- 
nicano.—  <¿Y  ya  que  los  vean  (á  ios  Obispos  regulares)  fuera 
»de  la  quietud  de  una  celda  y  de  la  compañía  de  los  religioso?!» 
>>de  que  toda  la  vida  han  gozado,  quédales  el  hábito  como  fiel 

Í»compañero  y  perpetuo  despertador  de  sü  memoria  ( 1 ).  » 
No  pasaremos  adelante  en  esta  materia  de  litigios  y  mise- 
rias ,  ni  á  consignar  más  datos  de  los  muchísimos  que  se  pu- 
dieran aducir  acerca  de  la  vanidad  de  aquel  siglo:  dejémosles 
descansar  en  el  fondo  de  nuestros  archivos.  Baste  decir  que 
no  pueden  registrarse  los  papeles  de  ninguno  de  ellos,  con  re- 
lación á  esta  época ,  sin  que  se  hallen »  á  manos  llenas  ^  plei- 
I  tos  voluminosos  acerca  de  etiquetas  de  Obispos  con  cabildos, 
de  cabildos  con  (Jrdenes  militares,  de  iglcí^ias  con  Chancille- 
rías  é  inquisidores,  canónigos  con  racioneros,  prebendados 
C4jntra  prebendados ,  catedrales  y  colegiatas  contra  el  clero 
parroquial ,  parroquias  contra  parroquias ,  universidades  con- 
tra conventos  y  colegios  ,   provisores  contra  corregidores, 
^  ayuntamientos  y  cofradías  contra  cofradías  (2). 
^       A  vista  de  esto  bien  puede  asegurarse  como  cierto ,  siquie- 
ra sea  doloroso  el  confesarlo ,  que  en  la  epiílemia  de  vanidadJ 
que  desoló  á  todos  los  países  en  el  siglo  XV^^II ,  la  Iglesia  de' 
España  fué  una  de  las  más  vejadas  por  aquel  azote,  que  ha- 
I  ciendo  consistir  la  virtud  y  la  grandeza  en  meras  exteriorida- 
des de  fausto  y  aparato ,  preparó  la  decadencia  de  nuestra  Igle- 
sia y  la  ruina  de  la  nación.  Los  escritores  buscan  las  causas 
;  de  esto  en  los  ataques  exteriores ;  pero  el  mal  estaba  dentro  de 
España ,  sin  que  viniese  de  fuera. 

Después  do  tanta  miseria  no  se  deben  omitir ,  para  con- 
suelo y  solaz ,  los  nombres  de  algunos  venerables  Prelados, 


L 


(1)  Puede  verse  esta  curiosa  carta  en  el  tomo  II  del  Vinje  literario 
del  P.  Villanueva,  pág,  142.  y  en  «1  apéndice  del  inidmo  tomo,  cuaio 
igualmente  la  del  Arzobispo  de  Valencia  Fr.  Isidoro  Aliaga.  El  genio  tan 
distinto  de  ambos  Preladüi  se  halla  retratado  en  sus  cartas. 

(2)  A  io  diciiü  hiibría  «jue  añadir  las  rnidoSíiB  cuntiíMidaa  aobro  pri- 
macía entre  Toledo,  Tarrag-ona,  S^ivilla,  Bia^ja  y  Siintiag-o^  poro  son 
cuestionen  muy  buenas  para  olvidadas. 
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que  cumplieron ,  ea  medio  de  aquel  siglo  pleitista,  con  el  pro- 
.  oepto  de  San  Pablo ,  que  encarga  al  Obispo  no  sea  litigioso. 
Sus  biógrafos  tieaen  cuidado  de  avisar  que  no  fueron  pleitis- 
tas, poniendo  esta  cualidad  entre  sini  mayores  virtudes.  Don 
Diego  Goinez  de  La  Madrid,  Obispo  de  Badajoz  (1601),  en  vein- 
te y  tres  aüos  que  fué  Obispo,  no  tuvo  pleito  ni  etiqueta  al- 
guna c^n  su  Iglesia  ( 1 ).  Don  Feliciano  de  Figueroa ,  que 
tenía  varios  en  Segorbe  (1607)  cedió  de  todos  por  insinua- 
ción del  Bey  (2).  D,  Juan  Moriz  de  Salazar,  Obispo  de  Hues- 
ca (1616),  no  tuvo  pleitos  en  todo  este  tiempo.  En  cambio  los^^^ 
tuvieron  muy  agrios  los  canónigos  (1663)  sobre  si  las  manga^^f 
de  los  roquetes  habían  de  ser  anchas  ó  estrechas  (3).  Afortuna* 
damente  el  señor  Foncalda^  que  fué  Obispo  algunos  años  des- 
pués, también  fué  enemigo  de  pleitos»  En  tiempo  del  Arzi»- 
bispo  de  Tarragona  Don  Francisco  Rojas  (1653)  se  venti-* 
laron  varios  pleitos  que  tenía  la  Mitra  con  el  cabildo ,  pera 
con  tal  moderación  ,  que  no  se  turbó  la  tranquilidad  y  buena 
armonía  que  entre  ambos  deben  reinar  (4).  El  Obispo  de  Ge- 
rona Fr.  Severo  Tomás  Auter,  fraile  dominico,  era  ^tan  llano 
en  su  trato  y  tan  enemigo  de  etiquetas ,  que  cortó  todos  los 
pleitos  que  había  con  su  cabildo ,  y  vivió  con  él  en  suma  paz 
y  concordia  durante  el  tiempo  de   su  pontificado  (1679)^ 
lo  cual  fué  tanto  más  de  agradecer,  cuanto  que  su  antecesor 
había  sido  muy  pleitista  (5).  El  cabildo  de  Segorbe  anduvo 
enredado  en  frecuentes  pleitos  durante  aquel  siglo ,  á  pesar 
del  desistimiento  que  había  hecho  el  señor  Figueroa  á  princi- 
pios de  él:  transigiólos  por  ñn  D.  Crisóstomo  Royo  de  Castel- 
ví  (1691 ) ,  que  fué  muy  enemigo  de  pleitos  y  etiquetas  ( 6 1,  y 
vivió  en  mucha  armonía  con  su  cabildo. 

Si  hubo ,  pues ,  clérigos  y  Prelados  que  por  genio  ,  u  por 
otros  motivos ,  fueron  aficionados  á  pleitos ,  también  los  hubo 
que  los  odiaron,  y  éstos  fueron  los  más  sabios  y  virtuosos.  Lo 
que  hicieron  éstos  pudieron  hacerlo  aquellos. 


( 1 )  Gil  González  Dávila :  Teatro  eclesiástico  de  Aragón ,  pág,  65. 

( 2 )  ViUanueva  ,  Viaje  literario ,  tomo  III ,  pág*  97. 

( 3 )  Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  tomo  YI,  pAg.  371  y  380, 
(  4 }  ViUanueva  r  Viaje  literario ,  tomo  XX ,  pág,  49, 

( 5 )  Id.i  id.,  tomo  XIV,  pág.  UL 

( 6 )  Id.:  id,,  tomo  III,  pág.  114, 
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CAPITULO  XXIV. 


LA  TEOLOGÍA    Y  LITERATURA  RELIGIOSA  EN  EL  SIGLO  XVII. 

§.164. 


Fundacwn  de  los  Estudios  de  San  ícidro  en  Madrid  á  cargo  de 
los  JesiUtas* — Pleitos  de  las  universidades  contra  ellos. 


\ 


ííTES.— ilfcAtiJo  de  la  universidad  de  Salamanca ,  caj.  5.*,  leg,  2.^— jár- 
chivo  Comj)¿%tense  ^  formiíáo  por  e\  P.  QuiataoUla,  j  existente  en  la 
Biblioteca  de  Jurisprudeiieia  de  Madrid. 

Felipe  ni  había  fijado  la  corte  ea  Madrid  á  instancias  del 
Duque  de  Lertna  ^  sacándola  de  Valladolid ,  donde  había  esta- 
do otras  veces*  Entre  las  cosas  con  que  se  pensó  decorar  la 
nueva  corte ,  fué  una  de  ellas  la  creación  de  algunos  estudios 
para  entretener  á  la  nobleza ,  que  no  podía  salir  á  la  inme- 
diata universidad  de  Alcalá.  Principiaba  á  notarse  en  ésta  al- 
guna decadencia,  por  haber  desnaturalizado  la  fundación  pri- 
mitiva. Císneros  la  había  consagrado  á  los  estudios  eclesiásti- 
cos, prohibiendo  los  de  jurisprudencia;  pero  los  colegiales 
mayores,  que  ya  iban  desdeñando  la  teología,  habían  sacado 
dispensas  para  crear  una  porción  de  cátedras  de  derecho  á  pre- 
texto de  fomentar  el  estudio  de  los  cánones.  Por  otra  parte, 
supeditada  la  universidad  al  colegio  mayor,  gastaba  éste  en 
locas  profusiones  las  rentas  eclesiásticas  con  que  estaba  dota- 
da, ínterin  que  los  profesores  vivían  en  la  indigencia.  Para 
completar  aquel  cuadro  de  postración,  los  estudiantes  vivían 
indisciplinadamente,  no  solamente  allí ,  sino  en  casi  todas  las 
demás  universidades  de  Castilla  ,  promoviendo  continuas  lu- 
chas con  los  vecinos,  de  que  se  originaban  frecuentes  asesi- 
natos. Casi  á  un  tiempo  mismo  (1623-1644)  pedían  á  Felipe  IV 
la  universidad  de  Salamanca  marcharse  á  Falencia ,  y  la  de 
Alcalá  trasladarse  a  Madrid,  ó  á  cualquier  otro  punto.  Con  este_j 


L 


motivo  Felipe  rv  trató  de  ftindar  en  Madrid  unos  estudios  á 

carpió  de  los  Jesuítas ,  á  quienes  secundaban  en  este  proyecto 
alg'unas  personas,  que  representaron  al  Rey  la  conveniencia  de 
lo  que  sucedía  en  las  otras  de  Europa ,  donde  había  estudios  á 
cargo  de  la  Compañía.  Felipe  IV  encargó  este  negocio  á  Garci 
Pérez  de  Araciel,  del  Consejo  de  Castilla,  para  que  diese 
pucnta  A  éste»  coma  lo  hizo.  El  Consejo  en  sala  de  gobierno 
aprobó  el  pensamiento  y  lo  aplaudió ,  poniendo  como  única  li- 
mitación, que  no  se  diesen  grados  en  aquellos  estudios ,  ni  se 
enseñaran  teología  escolástica,  cánones,  leyes,  ni  medicina; 
y  en  esta  conformidad  dio  el  Rey  su  decreto  dirigido  á  Juan  de 
Villela ,  Presidente  que  era  de  Indias,  Otorgóse  la  escritura 
( 1625),  ofreciendo  los  Padres  de  la  Compañía  (1)  poner  en  los 
estudios  de  Madrid  enseñanzas  do  griego ,  hebreo ,  caldeo  y  si- 
riaco, cronología»  súmulas,  lógica,  filosofía  natural,  meta- 
física, matemáticas  ( con  astrología ,  astronomía ,  perspecti- 
va, pronósticos,  geometría,  geografía,  hidrografía,  y  relojes), 
ética,  política,  economía,  Vegecio  de  re  milUari,  historia  na- 
tura! ,  teología  moral  y  casos  de  conciencia ,  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  además  todus  los  estadios  menores  de  gramática  lati- 
na y  retórica,  poniendo  para  ello  veintitrés  maestros,  dos  pro- 
fectos  y  doce  pasantes;  trayendo  para  ello,  si  fuera  necesario, 
profesores  extranjeros»  y  ofreciéndose  el  Rey  á  darles  10,000 
ducados  de  juro,  con  otras  varias  condiciones  que  no  hacen 
al  caso. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  este  decreto  causó  en  las  uni- 
versidades de  Castilla,  y  desde  luego  se  prepararon  á  impug- 
narlo. Á  la  sazón  vino  á  España  Cornelio  Jansenio,  enviado 
por  la  universidad  de  Lovaina ,  á  fin  de  promover  una  liga  de 
todas  las  universidades  católicas  contra  los  Jesuítas.  Pasó  por 
Sigiienza  y  Alcalá,  donde  fué  muy  bien  acogido,  y  recibió 
cartas  de  recomendación  para  la  de  Salamanca,  Presentóse  en 
aquella  universidad  (1627),  la  cual,  á  la  sazón,  llevaba  un 
pleito  ruidoso  con  los  Jesuítas  sobre  el  local  que  habían  de 
ocupar  en  la  universidad.  Hizo  presente  Jansenio  las  cartas 
del  rector  y  claustro  de  Lovaina,  en  que  manifestaba  que  los 
Jesuítas  se  habían  apoderado  de  varias  universidades  de  Ale- 
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1  )    CQlecciún  de  docum^nios  inéditas  por  los  Sres.  SaWá  y  Baraada« 
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manía ,  y  querían  apoderarse  de  aquella,  poniendo  estudios  pú- 
blicos con  facultad  de  conferir  grados ,  en  virtud  de  bula  de 
San  Pío  V.  El  claustro  de  Salamanca ,  alarmado  ya  con  la  fun- 
dación de  los  estudios  de  San  Isidro  de  Madrid ,  accedió  á  los 
deseos  de  la  universidad  de  Lovaina ,  y  pasó  una  circular  á  las 
otras  universidades  de  EspaSa  para  colig^arae  contra  la  Com- 
pañía, y  en  especial  contra  sus  estudios  en  Madrid.  Respon- 
dieron al  llamamiento  las  universidades  de  Valladolid,  Alcalá, 
Sevilla,  Valencia,  Granada,  Sigiienza  y  Osma,  enviando  sugJ 
poderes  a  la  de  Salamanca.  Las  demás ,  ó  no  contestaron ,  ó  sel 
ha  perdido  la  noticia.  La  universidad  acudió  á  las  comunida-^ 
des  religiosas ,  que  ofrecieron  secundarla ,  en  especial  los  Do* 

I  miníeos,  que  hicieron  lig'a  con  los  demás  institutos  religiosos 
á  favor  de  las  universidades  de  Castilla,  interesando  á  sus  res- 
pectivos Generales  y  Cardenales  á  tomar  con  empeño  aquel 
negocio. 

Si  las  catedrales  estaban  entonces  embrolladas  en  ruidosos ' 
pleitos,  no  lo  estaban  menos  entre  si  los  institutos  religiosos, 
en  especial  los  Dominicos  y  Jesuítas,  con  motivo  de  la  ruidosa 
cuestión  de  auwiliis.  Las  universidades  todas  se  habían  decla- 
rado contra  ia  cieucia  medía ,  j  aun  algunos  Jesuítas  de  la  ^ 
misma  provincia  de  Castilla,  entre  ellos  Enriquez  y  Vázquez,! 
B miraban  de  reojo  aquella  doctrina.  Con  todo,  una  vez  empe- 
*  fiada  la  lucha  en  el  mismo  colegio  de  Alcalá  ,  donde  Vázquez 
había  enseñado,  defendieron  los  Jesuitaí*  á  tcido  trance  el  sis- 
tema de  Molina  ( 1 ).  De  aquí  la  lucha  de  las  universidades  de 
Í  Castilla  y  los  Jesuítas  principió  á  ser  no  solamente  de  iutero* 
ees ,  sino  de  doctrina. 
A  nombre  de  las  universidades  de  Castilla  dio  la  de  Sala- 
manca un  memorial  contra  los  estudios  de  San  Isidro  en  tér- 
minos duros  y  violentos,  pero  muy  bien  razonados  ,  manifes- 
tando los  inconvenientes,  no  sólo  de  que  se  pusieran  estudios 
■jen  la  corte,  sino  que  además  estuvieran  á  cargo  de  religiosos, 
y  mucho  mds  de  asignaturas  que  no  podían  explicar  sin  que- 
dar irregulares.  En  efecto  ,  ¿á  quién  le  ocurre  poner  á  un  re- 
ligioso á  explicar  el  arte  militar?  Sólo  en  tiempo  de  Felipe  IV 


( 1 )     Vide  BiUuart,  tomo  1  de  su  Teología  ,  en  la  imp*jgnaeiaii  h¡st<5ri- 
ca  de  U  Cieucia  media  (pag.  100  de  la  edición  de  Madrid i  en  1798). 


r^  ca  de 
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y  en  el  BÍg4o  XVII  pudiera  concebirse  tal  dislate  (1 ).  La  uni- 
versidad de  Alcalá  diu  otro  memorial  á  nombre  suyo,  pero  tan 
pesado  é  indigebto,  que  61  solo  bastaba  para  acreditar  cnanto 
habían  decaído  en  menos  de  cien  años  las  escuelas  de  Nebrija, 
Pedro  Cirnelo,  el  Pinciano  y  Alfonso  Matamoros.  Las  razom 
más  vulgares  están  probadas  con  textos  traídos  por  los  ca 
líos,  y  oculta'su  fuerza  enti'e  pesada  hojarasca  (2). 

El  Rey  no  quiso  ceder  de  su  propósito ,  y  mandó  recoger  á 
mano  Real  los  memoriales  de  arabas  Universidades,  amena- 
zándolas por  ello ,  pero  añadiendo  en  la  misma  carta,  que  no 
creía  que  los  memoriales  fueran  de  ellas.  Mas  como  no  era  tan 
fácil  dar  dinero  como  buenas  disposiciones,  el  Rey  no  pud< 
concluir  la  fundación  ♦  y  los  estudios  quedaron  reducidos  á  cá' 
tedras  de  matemáticas ,  que  desde  el  siglo  anterior  se  enseña 
ban  en  el  Real  Alcázar,  y  las  de  lenguas,  ó  poco  más,  hasta 
el  tiempo  de  Carlos  III  (3), 


§.  165. 

Glérigos poetas. — Literatttra  religiosa. 

A  fines  del  siglo  X\l  la  poesía  española  se  eleva  al 
más  alto  punto  por  su  majestad,  por  su  robusta  ent-ona- 
;cion,  por  la  acertada  elección  de  los  asuntos,  por  el  sa- 
bor profunclamente  religioso  que  preside  en  ella.  Dios  habla 
por  boca  del  poeta,  y  el  poeta  al  remontarse  en  alas  del  ge- 
nio ,  no  mira  desde  las  nubes  la  tierra  miserable  que  ha  deja- 


( 1  ]  La  solución  que  se  dio  á  esta  diñcultad  no  fué  menos  peregrixi9> 
pues  se  dijo  que  los  Cánones  no  prohibían  al  religioso  enseüarh  úñO 
aprenderlo,  como  si  no  fuera  peor  enseñarlo  que  aprenderlo. 

( 2  )  Para  probar  en  el  primer  párrafo  ,  que  *  las  cieneioi  por  quien  u 
ilvilra  ei  mundo,  obedeciendo  á  Dios  y  á  S.  M.  componen  su  mda  áxu  servi- 
cío,»  cita  a  Hugo  de  Instrnctione  novitiorum^  y  una  auténtica,  juntamente 
con  el  teatiíaonio  de  Baldo.  Tal  era  el  pestífero  g^usto  que  se  h&bt»  desar- 
rollado ya  para  entonces  ea  aquella  universidad, 

{ 3 )  El  P.  Eusííbio  Nieremberg'  ñié  el  primer  catedrático  de  hiatoriii 
oatuml  en  aquellos  Estudios.  ^ Véase  su  Biogra/ia  por  D,  Nicolás  Anto- 
nio*) A  la  vex  fué  maestro  del  P,  Aguado ,  confesor  del  Conde-Duque, 
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O,  sino  que  fija  su  vista  de  águila  en  el  sol  purísimo  al  cual 
e  acerca.  Y  el  poeta  por  lo  comim  es  ministro  del  Altísimo, 
e  costumbres  puras  y  sencillas ,  y  aun  de  austeridad  cristia- 
na: Fr.  Luis  de  León,  Rioja»  Ojeda,  Herrera.  Céspedes,  Qui- 
ros,  todos  ellos  eclesiásticos^  son  buenas  muestras  de  estep'é- 

fero,  ¡Curin  hermosas  son  las  odas  é  himnos  íi  la  Affcensiofi^ 
i  Vida  del  campo,  las  Ruinas  de  Itálica^  la  Batalla  de  Lepunta 
otras  varias  de  este  g-énero,  siempre  nuevas  á  pesar  de  su 
opularidad  !  Los  mismos  santos,  en  medio  de  s»i  profunda 
bstraccion,  se  dejan  arrebatar  del  estro  sagrado,  j  proruni- 
pen  á  veces  en  hermosas  composiciones.  Santa  Teresa  de  Jesiis  - 
^^  Sau  Juan  de  la  Cruz  exhalan  en  hermosos  ,  al  par  que  fáci- 
^■es  versos,  la  superabundancia  del  amor  divino  que  rebosaba 
^nn  sus  pechos  henchidos  de  amor  divino. 
"      En  pos  de  estos  poetas ,  con  los  cuales  la  Iglesia  se  com- 
place ,  viene  otra  serie  de  eclesiásticos  dedicados  á  la  poesía, 
los  cuales,  áuo  cuando  religiosos  en  el  fondo,  y  aun  A  veces- 
de  buenas  costumbres ,  se  dedican  á  la  literatura  profana.  Res- 
pecto de  ellos  la  Iglesia  calla.  Las  ocupaciones  de  un  eclesiás- 
tico deben  ser  graves  y  serias ,  como  su  estado:  lo  que  se 
aplaude  ó  tolera  en  un  seglar,  se  reprende  y  aun  prohibe  en 
un  eclesiástico.  El  mundo  ensalza  hasta  las  nubes  la  difícil 
facilidad  de  Lope  de  Vega ,  que  inunda  de  comedias  á  toda  Es- 
paña. Pero  aun  cuando  en  ellas  la  moral  no  padezca  por  lo  co- 
mún, aun  cuando  algunas  oti'as  sean  de  un  carácter  enteramen- 
^te  religioso,  la  Iglesia  calla  al  ver  ocupado  en  trabajar  para  el 
^Reatro  al  sacerdote,  á  quien  confirió  las  sagradas  órdenes  para 
predicar  el  Evangelio,  y  para  describir  el  amor  de  Dios,  que 
no  el  amor  profano.  Rojas,  Morete,  Espinel,  Alarcon,  Calde- 
rón y  Solís  surten  el  teatro,  conteniéndose  apenas  en  los  lí- 
mites del  decoro.  Todos  ellos  eran  clérigos ,  todos  hombres  do 
mundo :  algunos ,  como  Lope  de  Vega  y  Calderón ,  liabían  de- 
yado  la  coraza  para  vestir  la  sotana ,  decorada  con  las  cruces 
le  San  Juan  y  de  Santiago,  como  recuerdo  de  su  vida  pasada. 
)tros,  como  Alarcon  y  Solis,  tenían  cargos  públicos.  Alguno 
ie  ellos,  arrepentido  de  pasados  extravíos,  había  abrazado  la 
carrera  eclesiástica  por  mudar  de  vida:  otros,  como  los  Ar- 
gensolas,  eran  hombres  de  mundo,  y  amigos  del  trato  de  los 
grandes .  mis  asiduos  en  palacios  que  en  Iglesias,  No  se  ex- 
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trañará  con  eí^tos  antecedentes,  que  alpunos  de  aquellos  ocle^ 
siásticojs  se  diesen  á  la  litoratura  profana ,  y  á  vecej?  frivola, 
con  un  exceso  que  la  Iglesia  no  puede  aplaudir  ahora,  siqtÚQ- 
ra  personas  graves  lo  autorizaran  entonces.  Los  autos  saer^* 
mentales  eran ,  por  decirlo  así ,  el  pretexto  con  (jue  se  encubrían 
estos  escritores.  Con  motivo  de  la  fiesta  del  Corpus  y  otras 
Bolemnidades  religiosas ,  se  ponían  en  escena  los  misterios  de 
la  Religión,  vidas  de  Santos  y  otros  asuntos  religiosos  y  mo* 
rales;  representíibanse  á  vista  de  los  Reyes,  délos  ConsejoSj 
y  aun  de  las  corporaciones  eclesiásticas  y  religiosas,  y  no  po- 
cas veces  en  los  cementerios  contiguos  u  las  iglesias.  Los  có- 
micos, conocidos  entonces  por  su  vida  relajada ,  y  pública- 
mente licenciosa ,  representaban  pápele»  de  Santos ,  Angele» 
y  Virtudes,  y  á  veces  una  cortesana  escandalosa  hacia  de  Vir- 
gen ó  de  Santa  ( 1 ).  Aun  en  las  fiestas  mismas  de  canonización 
de  Santos  í  dedicación  de  iglesias  y  otras  solemnidades  reli- 
giosas se  representaban  comedias  en  los  claustros  de  los  c-on- 
ventos ,  en  los  cementerios  y  á  presencia  de  los  Obispos.  Mas 
¿qué  extraño  serA  esto,  si  apenas  había  fiesta  votiva,  ni  so- 
lemnidad religiosa,  en  que  no  se  corriesen  toros,  cosa  tan  re- 
pugnada por  la  Iglesia  1  Sin  estos  antecedentes  no  se  com- 
})renderia  fiicilmente  cómo  pudo  verificarse  que  en  España, 
durante  el  siglo  X\1I,  el  teatro  estuviese  casi  exclusivamente 
á  cargo  de  eclesiásticos ,  y  que  sean  sacerdotes  los  padres  del 
teatro  español  (2),  Algunos  de  ellos  se  contuvieron  en  los  li- 
mites del  decoro  y  de  la  moral  cristiana ,  mas  no  de  todos  se 
puede  decir,  ¿Quien  sabe  cuan  picantes  y  malignas  son  Iw 
sales  de  Tirso  de  Molina  (Fr.  Gabriel  Tellez) ,  capaces  de  son- 
rojar aun  al  más  despretjcupado?  Y  Tirso  de  Molina  era  rm 
fraile,  teólogo  de  la  üaiversidad  de  Alcalá,  condecorado  den- 
tro de  su  Orden ;  y  con  todo  eso  escribía  lo  que  en  nuestro  si- 
glo relajado  no  siempre  se  ha  permitido  representar.  El  mundo 
aplaude  frenóticamente  las  composiciones  dramáticas  de  Lope» 


;  1  I  Por  auto  del  Consejo  ( 1641 )  8e  prohibió  que  estas  rcpreaentíicio- 
nes  tuvieran  liig-ar  en  las  iglesins  y  conventos  delante  del  í^nntí^imo. 

(  2  )  Tíin  exacto  es  esto  ,  que  al  decorar  el  Teatro  español  los  cualTO 
retraloB  de  los  más  célebres  escriture»  dramáticos  que  se  pusieron  en  ei 
arco  de  embocadnrji,  eran  de  tres  curas  y  un  fraile:  Lope  de  Vega»  Cal- 


derón ,  Moreto  y  Tirso  de  Molina, 
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Calderón t  Rojas,  Alarcon,  Morcto  y  Tirso:  la  Iglesia  mira 
con  desden  estos  trabajos,  como  impropins  de  un  sacerdote,  y 
aun  los  reprende  y  abomina ,  cnando  ofenden  d  las  buenas  cos- 
tumbres; puofí  si  no  lo  tolera  de  un  seglar,  ¿cómo  lo  sufrirá 
de  UB  eclesiástico  y  de  un  religioso?  Llámese  á  e^to  ffazmofle^ 

Iría:  sea  enlioraboena;  pero  la  Iglesia  tiene  sus  principios 
fijos,  y  no  los  muda  por  las  invectivas  del  mundo,  ni  hace 
como  el  mundo,  que  abomina  hoy  lo  que  aplaudió  ayer. 
Esta  propensión  de  los  clérigos  españoles  á  la  literatura 
profana  y  áon  de  mal  género  no  se  concretaba  á  la  parte  dra- 
mática y  teati*al.  Al  mismo  tiempo  que  Tirso  di^  M'jüna  publi- 
c^iba  sus  picantes  comedias,  desde  su  convento  de  Alcalá,  otro 
fraile  dominico  escribía  en  el  colegio  de  Santcj  Tomás  de  la 
misma  ciudad  la  picara  Justina ,  una  de  las  novelas  más  liceu- 
ciosas  de  aquella  época,  en  que  tantas  novelas  picarescas  ó 

I  inmorales  se  escribieron  en  España,  De  Alcalá  habían  salido 
también  Quevedo ,  Calderón  y  casi  todos  los  escritores  que  se 
han  citado»  La  licencio.sidad  de  costumbres  con  que  vivían  los 
estudiantes  de  aquella  Universidad ,  á  las  puertas  de  la  corte, 
pudo  influir  en  la  corrupción  de  la  literatm^a. 
A  creer  lo  que  dicen  algunos  biógrafos  de  Cervantes ,  no 
eran  estos  frailes  los  únicos  que  se  dedicaban  á  trabajos  frivo- 
los (1).  El  mismo  P.  Aliaga,  el  confesor  de  Felipe  III,  se 
entretenía  en  defraudar  al  manco  de  Lepante  del  fruto  y  la 
gloria  del  Quijote,  escribiendo  una  segunda  parte  descabella- 
da, bajo  el  seudónimo  de  fin  hidalgo  de  To7'desill(u,  Si  no  apa- 
rece probado  que  esta  producción  sea  del  P*  Aliaga,  por  lo 
menos  si  aparece  como  muy  probable  que  sea  de  un  fraile  do- 
minico aragonés. 

IArgensola,  canónigo  de  Zaragoza,  tiene  también  algunas 
composiciones  bastante  ligeras;  pero  todavía  lo  son  más  varias 
de  Góngora,  el  corruptor  del  buen  gusto.  Al  mismo  tiempo  que 
€ste  clérif^o  cordobés  hacía  perder  á  la  poesía  española  su 
carácter  de  majestuosa  sencillez  y  severidad  con  su  hinchazón 
I  (  1 )  Véase  el  discurro  que  precede  iil  Quijote  del  Hidalgo  de  Tordesi- 
ilas  en  el  tomo  XVIIl  de  hi  Biblioteca  de  rscriUtres  españolas.  L«s  conje- 
turas que  aní  se  aducen  uo  soa  suiicieiiLes  para  probar  que  Avellaneda 
eea  el  P.  Aliaga. 
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y  orientalismo,  el  jcsuita  aragonés  Baltasar  Gracian ,  prods^ 
ta  y  poeta  á  la  vez ,  inoculaba  á  la  prosa  el  mismo  g^ro  tortuo- 
so y  la  hinchazón  y  pedantesca  oscuiídad  de  que  principiaron 
á  hacer  alarde  nuestros  escritores  desde  el  tiempo  de  Felipe  IV 
Pero  al  fin ,  si  los  escritos  de  Gracian,  tanto  en  prosa  como  en 
verso,  adolecen  de  mal  gusto,  nada  contienen  que  no  sea  grave 
y  religioso  ( 1 }.  Aun  algunas  de  sus  obras ,  como  el  Comulgé'- 
torio  ^  son  profundamente  cristianas  y  se  pueden  considerar 
como  los  últimos  esfuerzos  de  la  escuela  mística  de  España- 
Eu  cambio  de  los  clérigos  poetas  mal  ocupados  que  ante- 
riormente se  citaron ,  otros  varios  ocupaban  su  genio  poóticu 
más  ó  menos  brillante  en  asuntos  religiosos.  El  capellán  de 
mozárabes  D,  José  Valdivieso  escribía  el  Poenuí  de  San  José  (2]. 
El  P.  Ojcda,  dominico,  su  célebre  CrisHada  (3),  poema  justa- 
mente apreciado  y  en  que,  á  vuelta  de  cierto  desaliño ,  se  leen 
versos  magníficos  llenos  de  fueg<j  y  sonoridad.  El  mismo  asun- 
to había  ocupado  en  el  siglo  anterior  al  clérigo  Quirós  (Joan) 
en  su  Qrisiopatiay  poemita  breve  y  de  escaso  mérito,  á  pesar 
de  las  ínfulas  laureadas  del  poeta ;  y  ocupó  después  á  Dávila 
(Juan  Bautista,  natural  de  Madrid),  Gaspar  de  los  Rej^'es, 
Joan  Coloma,  Antonio  de  Portalegre,  Alfonso  Girón  de  Rebo- 
lledo, Diego  Sánchez  de  la  Cámara  (4)  y  otros  varios»  tanto 
eclesiásticos  como  seglares,  cuyos  poemas  en  general  son 
menos  conocidos  é  inferiores  también  al  de  Ojeda.  Lope  de 


1  )  Su  obra  titulada  el  Criticón  hn  sido  traducida  é  impresa  en  Ale- 
mania ,  y  sus  Meditaciones  para  la  Comunión  se  han  reimpreso  mudii* 
veces  ea  España,  y  últimamente  en  casa  de  Aguado,  muy  retocaidAi 

( 2  )  ün  tomo  en  8/\  Valladolid,  1610,  Be  acaba  de  reimprimir  ftll^" 
drid,  en  la  imprenta  de  D.  Ensebio  Áí^^uado,  bien  corregido, 

(  3  ¡  Ha  áidü  reimpresa  por  el  Sr.  Berriozabal ,  marqués  de  Oaaa  Jiít, 
con  algunas  correcciones. 

( 4 )  Escribieron  ademils  acerca  de  la  Pasión ,  AJvar  Gómez  de  Ciüdi4* 
Real ,  Antonio  León  Pinelo ,  Antonio  Ribera ,  Baltasar  Elíseo  de  MeíÜBi* 
Un  ,  José'  FeUiccr  y  Sancho  Zapata,  Lope  de  Vega  compuso  también  uno* 
romances  sobre  la  Pasión  de  Cristo  ;  Pedro  Juan  Mícou  un  poema  de  U 
Pu3Íon  en  redondillas;  Pedro  Torrado  los  Triunfos  de  Jesúa;  Fernaad« 
Camargo  y  Salgado  la  Muerte  de  Dios ;  doña  Elena  de  Silva ,  la  Ptfiw* 
de  Cristo,  Con  este  mismo  titulo  escribieron  Diego  Sánchez,  Jaime  GiMí 
Juan  de  AudoaiUa  fCriito  en  la  Orm}^  y  Manuel  de  la  Peña  ea  villancicos 
y  romancet). 
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Vega ,  entre  otros  poemas  religiosos ,  publica  la  Jemsalen  y  el 
Isidro  (1),  Miguel  Silveira  el  Maceteo.  Al  mismo  tiempo  la 
americana  Sor  Juana  de  la  Cruz  escribía  multitud  de  compo- 
siciones, muy  admiradas  de  sus  contemporáneos,  recibiendo 
el  titulo  de  Musa  americana.  Sobre  la  Concepción  y  glorias  de 
la  Virgen  María  se  escribieron  también  una  multitud  indecible 
de  poemas ,  que  sería  prolijo  enumerar. 

Otros  eclesiásticos  dedicaron  sus  versos  á  otros  asuntos  in- 
diferentes, ora  de  artes  ó  de  historia.  D.  Bernardo  de  Valbuena, 
Obispo  de  Canarias,  componía  su  poema  de  Bernardo  del  Car- 
piOy  y  Pablo  Céspedes,  racionero  do  Córdoba,  sus  Poesías  sohre 
las  bellas  artes.  Apenas  había  función  ninguna  religiosa  de 
gran  solemnidad  que  no  se  amenizase  con  algún  certamen 
poético  en  que  se  ofrecían  premios  á  las  mejores  composicio- 
nes, designando  asuntos  y  metros.  Sería  muy  prolijo  citar  la 
multitud  de  obras  de  este  género  que  por  entonces  se  publica- 
ron, y  que  forman  una  de  nuestras  riquezas  poco  atendidas.  El 
Rey  era  poeta  y  aficionado  á  las  artes,  y  toda  la  Corte  compo- 
nía versos  y  encargaba  pinturas.  ¡Ojalá  hubiera  todo  ello  sido 
bueno  en  la  misma  proporción  en  que  era  abundante ! 

Un  escritor  moderno  de  historia  española  atribuye  esta 
exuberancia  á  las  persecuciones  de  la  Inquisición,  diciendo 
que,  como  esta  perseguía  las  ciencias  y  se  oponía  al  desarrollo 
del  pensamiento,  los  escritores  se  refugiaban  al  campo  de  la 
poesía,  único  terreno  que  la  Inquisición  respetaba.  Este  pensa- 
miento nada  tiene  de  verdadero,  pues  durante  aquel  siglo  se 
escribió  mucho  de  teología  y  ciencias  eclesiásticas ,  que  era  lo 
que  la  Inquisición  escudriñaba  y  analizaba  más.  Escribióse 
también  mucho  de  historia ,  y  no  pocos  eclesiásticos  escribie- 
ron también  de  política  con  harta  libertad  (2).  Ni  la  poesía  ni 
la  amena  literatura  era  terreno  que  dejase  el  Santo  Oficio  de 
escudriñar  con  ojo  avizor,  pues  varias  de  las  obras  de  Queve- 
do,  Hurtado  de  Mendoza,  y  aun  alguna  novela  de  Cervantes, 
fueron  justa,  justísimamente ,  censuradas  y  prohibidas  por  el 


( 1 )  El  Isidro ,  un  tomo  en  8.*^,  Barcelona ,  1608. 

( 2 )  Tales  son ,  entre  otras  que  se  pudieran  citar ,  el  GoberiMdor  cris- 
tiano  por  el  P.  Márquez ;  Conservación  de  monarquías  por  el  canónigo  Na- 
varretc ,  y  PolltUa  de  Cristo  por  Bobadilla  y  por  Quevedo. 
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Sanir  Oficio;  j  en  ver<lid  qne  üo  ha  imanado  mucho  la  mol 
pública  con  las  ediciones  que  se  han  hecho  en  estos  últimas 
anos  de  estas  composiciones  llenas  de  cinismo  y  de  una  escan- 
dalosa lubricidad,  que  indican  la  profunda  corrupción  de  aquel 
siglot  ¿Qué  gana  la  juventud  con  la  lectura  de  obras  en  que  el 
vicio  se  revola  en  toda  su  asquerosa  desnudez'?  Debe  buscarse, 
pues ,  la  causa  del  gran  niimero  de  escritores  poetas ,  y  en  es- 
pecial clérigos,  durante  el  siglo  XVÍT,  en  la  frivolidad,  relaja- 
ción de  costumbres,  vanidad  y  holgazanoria  de  aquel  siglo» 
en  la  inmoralidad  de  la  Corte  y  desgobierno  de  la  nación*  La 
poesía  sublime,  majestuosa  y  encantadora,  ai  pnr  qne  austera 
y  religiosa,  de  Fr.  Luis  de  León,  Herrera,  Rioja,  Ojeday  todos 
nuestros  grandes  clásicos  del  siglo  XVI ,  va  decayendo  gra- 
dualmente según  va  entrando  el  siglo  XVH ,  y  viene  a  morir 
en  manos  de  Góngora,  Moreto,  Alarcon  y  Tirso  de  Molina, 
que  la  hacen  completamente  hinchada,  charlatana,  cinicay 
procaz.  No  se  culpe  al  Sanio  Oficio  de  males  que  trato  de  re- 
mediar, sin  poder  conseguirlo. 

§.  106. 

Msputas  iealógicas. — Errores. 

Ya  se  hizo  una  ligera  reseña  de  los  teólogos  de  más  nom- 
bradla en  España  en  el  siglo  XVI  y  hasta  la  mitad  del  X\1I. 
No  es  mi  objeto  volver  aquí  á  citar  nombres ,  única  coí^a  qae 
pudiera  hacerse,  pero  que  á  nada  conduce.  Por  desgracia  L*» 
historia  de  las  ciencias  eclesiásticas  en  nuestra  patria  cáti  p)r 
escribur,  como  otros  muchos  ramos  de  la  historia  peculiar  k 
nuestra  Iglesia.  Cumple  solamente  á  mi  propósito  el  dar  tam- 
bién otra  idea  sucinta  de  algunas  de  las  cuestiones  que  divi- 
dían eatónces  á  los  teólogos. 

Las  cuestiones  sobre  la  gracia  divina  habían  nacido  en  Es- 
paña ,  convirtiendo  las  aulas  de  teología  en  un  campo  de  *\gra- 
raante.  Los  jesuítas  erau  solos  en  el  palenque  para  defender  U 
ciencia  media ,  pues  el  Clero ,  tanto  secular ,  como  regular ,  ^ 
su  cusí  totalidaul,  seguían  la  escuela  tomista.  La  Uni^rersidad 
dí3  Alcalá  y  los  jesuítas  de  la  provincia  de  Castilla  recibieran 
muy  mal  la  nueva  teoría  de  Molina.  La  modificación  introdu* 
cida  por  Suarez  en  aquel  sistema  logró  algunos  partidarios, 
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aunque  no  muchos,  fuera  de  las  aulas  jesuíticas.  Vázquez  y 

Suarez  explicaban  á  un  tiempo  eu  Alcalá ,  pero  no  convenían 

5n  doctrináis :  aíjuül  se  inclinaba  más  á  la  escuela  tonaista,  este 

n*  el  contrario  propendía  á  la  Ji3  Molina.  Mas  desude  mediados 

del  siglo  XVII  en  adelante,  ya  casi  todos  los  jesuítas  espafio- 

3s  se  dedicaron  á  Suarez ,  que  di()  su  nombre  A  la  escuela. 

El  Jansenismo,  que  tauto  agitaba  los  áuinios  en  el  extran- 

jerOí  no  halló  cabida  en  España ,  y  así  es  que  no  diú  lugar  á 

disputas  en  nuestras  escuelas,  ni  á  procedimientos  por  parte 

del  SaíUo  0/cio*  El  acusar  de  jansenismo  á  los  regaüstas  del 

siglo  XVII  es  un  absurdo.  El  regalismo  no  tenía  un  objeto  teó- 

ico ,  sino  práctico.  Los  canonistas  españoles  de  aquel  tiempo 

m  juristas  y  no  teólogos:  no  se  cuidaban  do  los  delirios  de 

|ansenio,  ni  de  (¿uesnely  sus  satélites.  Veían  males  y  abusos 

la  Iglesia,  y  pedían  de  buena  fe  su  remedio  y  sin  exagera- 

¡ííon,  moderando  las  reservas,  pero  no  pidiendo  la  desaparición 

>mpleta  de  estas.  Todos  ellos  piden ,  con  mas  ó  m»vjos  acri- 

lonía,  la  desaparición  de  los  aViusos,  pero  sin  vulnerar  á  la 

ita  Sede,  y  untes  acatando  sus  disposiciones.  Piden  que  se 

pía  con  los  cánones,  y  se  de\Tielvan  sus  derechos  á  lo3 

Bpos  j  á  los  Cabildos  y  á  las  Iglesias.  Aún  no  se  conocía  la 

mala  e^scuela  del  siglo  XVIII,  que  quita  al  Papa,  para  dar  á 

m  Obispos,  subleva  contra  estos  á  los  Párrocos,  y  roba  a  los 

obispos  y  al  Papa  á  fin  de  dar  al  Rey* 

El  Molinosismo  o  Qnietmm ,  aunque  abortado  por  un  es- 
tol, no  tuvo  su  cuna  en  España.  La  Inquisición  castigó  á 
10  que  otro  caso  raro  que  se  vio  por  aquí;  pero  esto 
bien  fue  en  el  siglo  siguiente.  Algo  más  írecuentes  fueron 
América  meridional ,  por  efecto  más  bien  que  de  la  doc- 
ina.  de  la  relajación  de  costumbres  de  algunos  regulares:  el 
las  grave  fue  el  de  un  capuchino,  á  quien  castigó  la  Inquisi- 
lon  de  Carbigena  de  Indias.  J*U  Probabilismo  tampoco  halló 
muchos  partidarios  en  España.  Las  escuelas  solían  motejar  de 
^Bllo  á  las  opiniones  contrarias;  poro  examinadas  á  fondo  ias 
^■cetrinas,  se  ve  que  por  lo  común  aquellas  calificaciones  no 
^Besaban  de  injunas  de  escuela.  Los  Jesuítas  fueron  acusados 
^■e  ello,  principalmente  en  el  siglo  XVIU,  y  cuando  se  los 
^^uiso  pintar  como  sostenedores  de  doctrinas  heréticas;  pero 
fa  se  sabe  lo  que  vale  esta  inculpación. 
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CaaiiJo  se  calmaron  algau  tanto  las  disputas  de  auxilii 
ocurrieron  en  Salamanca  y  Alcalá  otros  nuevos  conflictos  so- 
bre proposiciones  escolásticas  acerca  de  la  Humanidad  de  Cris- 
tu.  En  las  couclusiones  que  se  defendían ,  en  vez  do  concretar- 
se á  discutir  proposiciones  niile^,  fixra  sader  lo  y ae  conviene 
mhe¡\  y  esto  con  sobriedad  [mgyxn  el  consejo  del  Apóstol )f  se 
entretenían  los  teólogos  en  presentar  proposiciones  alambica- 
das ,  oscuras,  inauditas ,  en  una  materia  en  que  la  originalidad 
es  siempre  peligrosa , 

El  Dr.  Juan  González  de  Castilla  (llamado  comunmente 
Juan  Martínez ) ,  catedrático  do  prima  de  Santo  Tomás  de  Al- 
calá ,  canónigo  de  la  iglesia  magistral  de  San  Justo  y  califi- 
cador del  Sanio  Oficio^  aventuró  en  unas  conclusiones  (1642) 
la  proposición  siguiente :  Paires  ti  Concilia  non  solüm  uiuniur 
hac  phraü  Verdtim  De  i  ass^impsii  kufnaniiaiem ,  sed  eiiam  utun^ 
tur  isia :  Verham  Dei  assumpsU  liominem ,  qua  locutio  nedun  esi 
vera,  cathoUca  ei  om/imo  iuia,  sed  eiiam  propriissima, — Cual- 
quiera mediano  teólogo  conoce  cuan  falsa  es  la  última  parte 
de  la  tesis.  Poco  importa  el  lenguaje  que  usaran  los  PP.  y  los 
Concilios  antes  de  los  errores  de  Félix  y  Elipando  sobre 
este  punto;  pero  el  asegurar  que  es  muy  propia  la  expre- 
sión: Deus  assumpsii  liominem,  ¡desde  aquel  tiempo,  era 
cosa  insufrible.  Alborotóse  In  Universidiid  de  Alcalá  contra 
aquella  proposición,  y  el  autor  fue  deimnciado  al  ¿¡arUo  OUcio. 
Trató  de  probar  ó  explicar  su  aserto ,  pero  no  satisfizo  la  expli- 
cacion.  Consultada  la  Universidad  de  Salamanca,  y  remitido 
á  ella  el  defensorio  del  doctor  complutense,  el  Claustro  de  Sa- 
lamanca se  dividió  en  pareceres,  teniendo  algunos  por  sufi- 
cientes las  explicaciones ,  y  otros  por  el  contrario  las  denosta- 
ban con  cuantas  calificaciones  tiene  el  ínaice,  resultando  has- 
ta catorce  calificaciones  distintas  sobre  aquella  proposición  j 
sus  explicaciones.  Por  fin  prevaleció  el  dictamen  del  cistercieu* 
se  Fr,  Ángel  Manrique,  Obispo  que  fué  después  de  Badajoz» 
hombre  muy  erudito  y  teólogo  profundo ,  el  cual  consiguió  in- 
clinar al  Claustro  á  su  dictamen,  decidiendo  que  aun  cuando 
la  proposición  era  falsa  y  malsonante ,  en  el  sentido  en  que  el 
autor  la  había  defendido  no  era  errónea,  pues  entendía  por 
hombre,  en  Cristo,  la  humanidad  terminada  por  la  subsisten- 
cia  divina,  y  con  todas  las  demás  cualidades  que  enseñad 
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tlogma  católico.  Venía,  pues,  á  quedar  reducida  la  coestion  á 
un  mero  juego  de  palabras,  como  sucedía  en  casi  todas  las 
disputas  de  aquel  tiempo. 

Otro  tanto  sucedió  en  Salamanca  con  las  proposiciones  del 
jesuíta  Barbiano.  Para  vencer  los  Jesuitas  la  prevención  con 
que  los  miraba  la  Universidad,  avocaban  á  su  colegio  los  hom- 
ares más  eminentes  que  tenían  en  España.  Causa  admiración 
que  escribieroü  de  teología  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII,  los  Padres  López,  Abarca,  Ciaver  (P.  Felipe),  Al- 
drete  (P.  Bernardo),  Vergara,  Wadingo  (P-  Lúeas),  Elizal- 
de,  Molina  (P,  Miguel),  Gonísalez  (P.  Tirso),  Alfaro,  Ibarra, 
Ontancda,  Barbiaoo  y  otros.  Pero  entre  todos  ellos  sobresale 
el  P,  Juan  Barbiano,  bijo  de  los  Condes  de  Beljojoso,  escritor 
incansable,  pues  pasaron  de  treinta  los  tomos  de  teología  es- 
critos por  éL  Uefendiú  éste  en  1660,  unas  proposiciones  acerca 
de  la  Humanidad  de  Cristo.  La  Universidad  recibió  mal  algu- 
nas de  ellas  y  se  denunciaron  al  Santo  Oficio  como  heréticas. 
Los  Jesuitas  mismos  denunciaron  al  General  otras  muchas 
proposiciones  suyas,  vertidas  en  las  explicaciones  domésticas, 
de  las  cuales  el  General  censuró  diez  y  siete.  La  Inquisición 
usuró  cuatro  de  las  proposiciones  delatadas  por  la  Universi- 
dad; pero  habiendo  publicado  el  P.  Barbiano  un  Defefisorio  en 
aquel  mismo  año  explicando  sus  proposiciones  en  sentido  ca- 
tólico, le  alzó  aquella  la  suspensión  que  le  había  impuesto, 
mandándole  que  redactara  las  proposiciones  con  más  claridad, 
1  tenor  de  las  explicaciones  que  había  dado  en  su  De/msoí'io. 
ara  vindicarse  délas  censuras  del  General  pasó  A  Italia,  re- 

I  cogió  firmas  de  una  multitud  de  teólogos  españoles ,  italianos 
^  de  otros  países  en  obsequio  de  sus  doctrinas,  formando  con 
fcllas  un  grueso  tomo  en  fóüo.  Pero  el  General  no  quedó  muy 
iatisfecho,  según  se  infiere  de  algunas  expresiones  del  Padre 
kbarca,  su  contemporáneo  y  compañero  de  cátedra. 
I  Por  esta  ligera  reseña  se  ve  que  en  las  ciencias  eclesiásti- 
cas sucedía  como  en  todas  las  demás :  se  habían  ietroducido 
la  vanidad,  hinchazón,  oscuridad  ,  redundancia  y  litigiosidad. 
Había  gongorismo  en  la  teología  ,  como  en  poesía;  los  cate- 
dráticos eran  Paravicinos,  y  los  claustros  de  las  Universida- 
des eran  unos  reñideros  escolásticos. 
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CAPITULO  XXV. 

VIDA   RELIGIOSA  DE  LA  IGLESIA  ESPAÍ50LA  EN   EL 
SIGLO   XVII. 

§.  167. 

Célebres  y  santos  Prelados  en  el  siglo  XVI T. 

En  medio  del  desarrollo  de  vanidad  del  siglo  XVII  y  de  la 
relajación  que  se  dejaba  sentir  en  las  costambres  de  España, 
hay  cosas  tan  notables  bajo  el  aspecto  religioso  que  honran 
altamente  á  nuestra  Iglesia.  Si  la  ambición  se  había  desarro- 
llado en  algunos  claustros,  ó ,  por  mejor  decir,  entre  algunos 
individuos  particulares  de  determinadas  comunidades,  en  cam- 
bio otros  muchos  las  honraban  con  sus  virtudes ;  y  si  hubo 
Prelados ,  á  quienes  la  atmósfera  que  respiraban  hizo  olvidar 
el  consejo  de  San  Pablo  de  que  el  Obispo  no  sea  pleitista,  en 
cambio  los  hubo  en  mayor  número ,  que  fueron  modelos  de 
mansedumbre  y  de  toda  clase  de  virtudes  cristianas.  Sabroso 
es  el  recorrer  la  hermosa  galería  de  hombres  eminentes  en 
santidad  que  presentan  el  episcopado  español  y  los  claustros 
de  algunos  institutos  religiosos.  En  la  imposibilidad  de  citar 
á  todos,  hay  que  designar  algunos  de  los  más  notables ,  y  aun 
sin  descender  á  sus  biografías ,  que  fuera  imposible  trazar  en 
tan  breve  espacio. 

Algunos  de  los  célebre»  Prelados  que  fallecieron  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  eran  procedentes  del  anterior,  en  que  tanto 
abundaron  los  Obispos  santos  y  austeros ,  nombrados  por  Fe- 
lipe II.  A  este  número  pertenecen  el  B.  Patriarca  Juan  de  Ri- 
vera, Virey  de  Valencia,  que  falleció  en  aquella  iglesia  (1611), 
D.  Diego  Gómez  de  La  Madrid,  que  fué  Obispo  de  Badajoz  vein- 
titrés años ,  y  consiguió  con  su  gran  mansedumbre  no  t^er 
pleito  ninguno  con  su  Cabildo  ni  con  autoridad  alguna  en  tan 
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largo  período  de  tiempo  ( 1) ,  y  el  Sr.  González  Acevedo  (Don 
Pedro) ,  Obispo  de  Orense  y  Plasencia,  que  se  hizo  notable  por 
su  virtud,  celo  y  grande  austeridad,  con  lo  cual  pudo  plantear 
las  muchas  fundaciones  que  dejó  (2).  Falleció  en  1609.  Que- 
da ya  citado  el  Ven.  Palafox,  Obispo  de  Osma,  donde  vivió  con 
mucha  estrechez  para  pagar  las  deudas  contraidas  en  la  cons- 
trucción de  la  magnifica  iglesia  catedral  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  y  dar  algunas  limosnas  á  pobres  y  comunidades  reli- 
giosas, y  no  pocas  á  los  Jesuitas,  manifestando  cuan  ajeno  era 
de  su  corazón  el  odio  que  se  le  suponía  contra  ellos  (3). 

Fué  notable  también  por  su  virtud  ei  Cardenal  D.  Pascual 
de  Aragón,  Arzobispo  de  Toledo,  digno  sucesor  del  Sr.  Mos- 
coso.  Fundó  en  Toledo  un  convento  de  Capuchinos,  á  donde 
solía  retirarse  á  servir  en  clase  de  lego  á  la  comunidad ,  ocu- 
pándose en  los  oficios  más  bajóse,  á  pesar  de  su  púrpura  carde- 
nalicia y  su  nobilísima  sangre.  A  su  humildad  y  largueza  eon 
los  pobres  reunió  una  grande  afabilidad  y  genio  altamente 
conciliador,  con  el  cual  logró,  siendo  prebendado  desaquella 
iglesia,  cortar  un  estrepitoso  litigio  en^  el  Sr.  Moicoso  y  el 
cabildo  (4).  Falleció  año  1677. 


( 1 )  Gil  González  Dávila:  Teatro  ecUiiásticif  de  Sadqfot,  pág.  tW,  ta 
biografía delleato  Rivera,  y  á  la  65^  la  del  Sr.  La  Madrid.  (Téaaef  el 
S-  356  al  fin.) 

( 2 )  Gil  González  Dávila,  tomo  11  del  Teatfo  eelenáitioo,  pág.  &06e 
Iglesia  de  Plasencia, 

( 3 )  En  cuanto  á-los  impíos,  que  se  valen  de  los  memoriales  del  vene- 
rable Palafox ,  y  del  venerable  mártir  Fr.  Luís  Sotelo  y  del  Obispo  Cár- 
denas contra  los  Jesuítas,  y  de  losr  nombres  de  oiiros  preiado^r  de  Améri- 
ca adversario»  de  estos ,  no  se  debe  hacer  caso  ningún»^  pues  el  etpMtm 
que  animaba  á  los  Venerable»  era  muy  distinto  del  suyo,  y  por  suto  qu* 
sea  un  Instituto  no  lo  son  todos  sujs  individuos.  Aun  los  Santos  más 
grandes  pueden  preocuparse  y  padecer  equivocaciones.  El  venerable  La- 
nuza,  ofuscado  con  Tas  cuestiones  de  auxtliú ,  deliró  doñtra  tos  jesaitatf, 
comentando  las  revelaciones  de  Santa  Hildegarde.  ¿A  qué,  pues ,  tantas 
alharacas  sobre  la  carta  de  Palafox? 

( 4 )  Ocurrió  este  el  año  1650  con  motivo  de  empeñfltfse  eí  Cabfldo  en 
dirigir  la  procesión  del  Corpw,  Habiendo  ya  acudido'  el  Arzobispo  á  im- 
petrar el  Real  auxili<y,  para  compeler  é  los  CTanónigof,  (pie  se  Irtbfan  en- 
cerrado en  la  sala  capitular ,  consiguid  eí  9r.  Aragón  le  abríef «n  íní  ptref- 
ta,  y  los  convenció  á  tomar  un  arbitrio  decoroso  para  eertUr  ei  eseftrflfr» 
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Tres  faeron  los  Prelados  que  con  el  apellido  de  Moa 
honraron  la  Iglesia  de  España  en  el  siglo  XVTL  El  señor  Car- 
denal D.  Baltasar  Moscoso  Sandoval,  Arzobispo  de  Toledo,  que 
entre  los  Prelados  muy  caritativos  de  aquella  iglesia  mereció 
por  excelencia  el  dictado  de  Limosnero,  Díjose  de  él  con  razón: 
<íque  su  palacio  parecía  un  c/ynvento  y  su  puerta  la  de  un  hos- 
pital;» tan  arregladas  eran  las  costumbres  de  sus  familiares  y 
tantos  los  pobres  que  concurrían  á  ella.  Huyó  cuanta  pudo  de 
la  corte ,  residiendo  casi  de  continuo  en  Toledo ,  para  reparar 
los  males  que  la  falta  de  residencia  había  hecho  á  su  igle- 
sia ( 1 ).  El  secundo  fué  D.  Melchor  Moscoso ,  Obispo  de  Segó- 
via,  de  costumbres  ejemplarisimas  y  tan  caritativo,  que  no  te- 
ninndo  ya  qu¿  dar,  en  un  año  de  mucha  penuria,  le  dio  el  pec- 
toral aun  pobre  viudo  que  lo  pidió  limosna.  Falleció  en  1631. 
Fué  el  tercero  D.  Juan  Alonso  de  Moscoso»  natural  de  Argete.de 
distinta  familia  que  los  dos  anteriores.  Del  obispado  de  Guadix 
pasó  al  de  León ,  y  de  allí  fue  promovido  al  de  Málaga.  Siendo 
Obispo  de  León  encargó  al  P.  Fr.  Atanasio  de  Lobera  escribióse 
las  grandezas  de  aquella  iglesia.  Hablando  de  él  dice  aquel 
historiador:  «Su  ejercicio,  todo  el  tiempo  que  no  anda  visitan- 
do el  obispado,  es  predicar  ^  seguir  el  coro,  asistir  á  los  exá- 
menes ,  acudir  á  los  ejercicios  públicos  do  artos  y  teología  y 
argüir  en  ellos.  Su  riqueza  es  no  tener  un  real;  su  limosna  dar 
todo  cuanto  tiene ,  sin  recibir  pena  sino  de  no  tener  más  que 
dar.  La  prudencia  en  el  gobierno  se  ha  visto  y  ve  en  la  pa2 
que  conserva  c^^n  su  cabildo :  que  siendo  más  de  ochenta  pre- 
bendados, ninguno  hay  que  no  le  ame,  que  no  le  obedezca, 
que  no  le  respete,  tema  y  desee  imitar  y  servir.»  El  número  de 
fundaciones  que  dejó  este  Prelado  es  tan  considerable  que 
asombra ,  y  maniliesta  cuan  útilmente  empleaban  sus  rentas 
aquellos  Prelados  en  obsequio  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Entre 
sus  fundaciones  descuella  el  célebre  colegio  titulado  de  Mála- 
ga, que  fundó  para  teólogos  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  ha 


lo.  { Alventos :  Eüioria  del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé^  toma  I ,  piifte 
segunda ,  pág.  384,) 

( 1 )  Desde  la  priftion  del  Sr.  Carranza  había  paaado  «queüa  IglesiSt 
cáai  eiucuentu  añoa  ñin  Prelado  que  residiera  en  eUa.  A  la  muerte  át\ 
Gardenal-Iufautti,  el  Cabildo  dirigió  al  Rey  un  memorial  suplicándote 
nombrara  Obispo  ^%e  residiera* 
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durado  hasta  el  año  1843  (1 ).  Falleció  aquel  Prelado  en  1614, 
siendo  Obispo  do  Mátag^a  (2). 

Varios  Prelados  del  siglo  XVII  pasaron  desde  ios  Tribuna- 
les y  Consejos  á  ocupar  varias  ig^lesias  catedrales;  otros  por  el 
contrario ,  pasaron  desde  sus  obispados  á  ocupar  las  presiden- 
cias de  los  Conyejos.  Distíaguense  entre  los  primeros  el  vene- 
rable Palafox  y  D.  xlntonio  de  Estrada  Manrique,  oidor  de  Se- 
villa y  Granada  y  después  Presidente  del  Consejo  de  Navarra, 
varón  de  grande  integridad  y  rectitud  y  de  ardiente  carida^l. 
Al  mismo  tiempo  que  vendía  hasta  el  coche  y  se  empeñaba 
para  dar  limosna ,  echaba  á  galeras  á  varios  escribanos  cuyos 
fraudes  y  dilaciones  descubria  y  castigaba  con  grande  ener- 
gía. Nombrado  Obispo  de  Palencia,  vivir*  con  gran  frugalidad, 
pagando  el  gasto  que  hacían  él  y  sus  familiares  en  las  visitas 
de  la  diócesis,  en  cuya  santa  ocupación  murió  (1658)*  Asi- 
mismo D*  Romualdo  Velarde ,  de  oidor  de  la  Coruña  pasó  á  ser 
tesorero  do  la  catedral  de  Toledo  y  Obispo  de  Avila,  donde  mu- 
rió con  opinión  de  santidad. 

Pero  fueron  mas  los  Prelados  que  desde  sus  iglesias  pasa- 
ron á  presidir  los  Consejos.  Desde  la  instalación  del  de  Castilla 
y  nombramiento  de  D,  Diego  de  Anaya  Maldonado  para  su 
presidencia,  i  principios  del  siglo  XV,  habían  los  Obispos  des- 
empeñado este  cargo  con  mucha  frecuencia.  Lo  fueron  á  prin- 
cipios de  aquel  siglo  los  Patriarcas  de  las  Indias  D*  Juan  Bau- 
tista Acevedo  y  D.  Pedro  Manso  de  Züñiga  ( 1602  y  1608) ,  el 
Cardenal  Trejo  ( 1G27),  los  Arzobispos  de  Granarla  D.  Miguel 
Santos  do  San  Pedro  y  D.  Fernando  Val  des  y  Llano  ( 1630 
á  1633),  D.  Diego  de  Castejon  y  Fonseca,  Obispo  de  Lugo  y 
Tarazona,  primer  Marqués  de  Camarena  { 1640) ,  D.  Diego  Ki- 
quelme,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  Oviedo  y  Plasencia  (1668), 
y  finalmento  D,  Antonio  Ibañez  de  la  Riva  Herrera ,  Arzobispo 
de  Zaragoza  (1690).  No  á  todos  ellos  se  los  puede  citar  con 
igual  elogio.  Varios  Prelados  tuvieron  también  presidencias  de 

( 1 )  Tuve  el  hoEor ,  grande  para  mi ,  áñ  vestir  la  beca  de  aquel  Cole- 
gio, y  comer  por  oapacio  de  oitevc  años  el  pan  de  aquel  venerable  Prela- 
do (mi  Smor),  á  quien  debo  en  gran  parte  mi  carrera ,  y  este  homenaje 
de  gratitud. 

(2 )  Gil  González  Dávila,  tomo  I,  pág.  421 ,  y  Kisco,  tomo  XXXVI, 
página  113. 
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los  Consejos  de  Aragón ,  Indias  y  Flandes :  algunos  se  ne 
ron  á  desempeñarlas  en  perjuicio  de  la  residencia,  y  cediendo 
á  las  instancias  de  los  Monarcas  renunciaron  los  Obispados 
antes  que  dejar  de  residirlos  (1 ). 

Los  Prelados  cuyos  nombres  se  acaban  de  cousigaar  en 
este  párrafo  pertenecían  tcxlos  al  clero  secular.  El  clero  regu- 
lar, y  en  especial  el  instituto  dominicano,  ofrecen  nombms 
tan  venerables  como  los  del  venerable  Tapia ,  Arzobispo  de 
Sevilla;  el  venerable  Lanuza,  Obispo  de  Albarracin,  am- 
bos austerísimos  en  su  trato  y  de  grande  butnildad  ;  D.  fray 
Iñigo  Briisuela,  Obispo  de  Segovía,  que  precisado  á  tomar  la 
presidencia  del  Consejo  de  Flandes ,  exigió  se  le  admitiera  la 
renuncia  del  obispado;  y  finalmente,  el  célebre  D,  Fr.  Do- 
mingo Pimentel ,  Obispo  de  Córdoba ,  á  quien  envió  Felipe  IV 
de  Embajador  al  Papa  Urbano  VIH,  en  o)mpañía  de  D.  Juan 
Chumacero,  y  que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla,  en  donde 
se  hizo  notable  por  su  caridad-  Creado  Cardenal  por  el  Papa 
Inocencio  X  (1652),  y  habiendo  de  marchar  á  Roma,  renunció 
antes  la  Mitra  de  Sevilla,  por  no  conservar  un  beneficio  que 
no  había  de  residir.  Finalmente,  en  los  líltimos  años  del  si- 
glo XVII  y  primeros  del  XVIII  se  hicieron  notables  por  sus 
virtudes  el  venerable  Posadas,  Obispo  de  Córdoba,  y  Fray 
Tomás  Reluz,  Obispo  de  Oviedo;  ambos  también  del  Orden  de 
Predicadores, 

§.168. 

Oíros  mrmes  insignes  en  santidad  durante  el  mismo  siglo. 

En  medio  de  la  corrupción  y  vanidad  del  siglo  XVn  caiiaaj 
placer  y  consuelo  encontrar  un  número  tan  considerable  d<l 
clérigos  seculares,  que  predicando  humildad,  abnegación  yj 
penitencia  con  la  palabra  y  el  ejemplo ,  se  mostraban  digno 
de  los  mejores  tiempos  de  la  Iglesia. 

Figura  el  primero  entre  ellos  el  venerable  Juan  de  Briyies- 


;  1  )  Eq  este  número  se  jmeden  citar  entre  otros  D,  Diepo  AreB  R«i- 
BOBO,  Obigpo  de  PlH*encia,  j  Pr*  Iñigo  de  Bri'iíttela!  oUam  «^bleniaQ  ínu- 
las con  dispensas  de  residencia. 
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^F^,  que  nació  en  Ávila  á  fines  del  siglq  XVI  (1585).  Vivía  en 
"  una  casi  continua  oración ,  recibiendo  del  cielo  favores  muy 
vi.sibles :  después  de  muerto  se  le  encontraron  llagas  milagro- 
samente impresas  en  manos ,  pies  y  costado ,  y  en  las  cuales 
padecía  dolores  agudísimos  todas  las  semanas  desde  el  jueves 
hasta  el  sábado ,  como  testificaron  algunas  personas  virtuosas 
que  lo  trataron  con  intimidad.  El  Obispo  D.  Melchor  de  Mos- 

Ícoso,  y  toda  la  ciudad  de  Segovia,  donde  falleció,  le  aclama- 
ron  como  Santo  desde  el  momento  de  su  muerte  (1624), 
El  venerable  Pedro  de  Ojeda  explicó  Escritura  en  la  uni- 
versidad de  Baeza,  donde  le  puso  su  maestro  el  venerable  Juan 
de  Ávila ,  cuyas  tradiciones  perpetuó  en  arjuel  establccimien- 
to.  Graves  tribulaciones  hubo  de  sufrir  por  conservaí'  la  disci- 
plina vigorosa  y  pura,  que  aquel  había  introducido  en  aquellos 
B estudios;  pero  su  modestia,  oración  casi  continua ,  predicación] 
^  diaria  y  desprecio  de  las  cosas  mundanas ,  hicieron  que  al  fin 
saliera  victorioso.  En  sus  mayores  aflicciones  y  enfermedades 
hacía  que  le  leyesen  las  cartas  de  su  venerable  maestro,  único 
lenitivo  de  sus  padecimientos. 

El  venerable  Antonio  Velazquez  Mampasco  fué  natural  de 
Granada,  y  abogado  de  su  chancillería.  Dejó  esta  carrera,  es- 
tudió teología,  y  se  ordenó  después  de  haber  dado  á  los  po- 
bres todos  sus  bienes ,  viviendo  del  modesto  estipendio  de  la 
misa.  Fué  beneficiado  de  Santa  Isabel  y  después  de  Santa  Es- 
colástica. Su  principal  ocupación  era  pedir  limosnas  pública- 
mente para  socorro  de  los  encarcelados,  enfermos,  huérfanos 
y  viudas,  y  de  todos  era  el  apoyo  y  consuelo.  Vivía  pobrisi- 
mamente,  y  solía  dormir  sentado  en  una  silla.  Murió  este  ve- 
nerable en  17  de  Diciembre  de  1633,  á  los  87  años ,  con  gran- 
Kde  opinión  de  santidad  { 1 ), 

V  Otros  varios  clérigos  célebres  de  aquel  país  fueron  ejem* 
piares  por  entonces.  El  Dr.  Luis  de  Soria,  canónigo  de  Sevi- 
lla ,  discípulo  muy  aprovechado  del  no  menos  venerable  sacer- 
Pdote  D.  Bernardo  de  Toro ,  era  muy  devoto  de  la  Pasión  del 
ISenor ,  en  la  cual  solía  meditar  de  continuo.  Fundó  una  memo- 
ria en  aquella  catedral  para  que  se  predicase  todos  los  años  el 


'    ( 1 )    Pedraza:  Eisioria  di  Oramda,  de  donde  estia  tomadaí»  eatas  no- 
ticias, j  pudieran  citarse  hechos  m\xy  notables* 
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sermón  de  Pasión.  Kscribió  varias  obrai5  de  mística,  que  s(5 
imprimieron  en  vida  suya.  Falleció  en  164L  D.  Nicolás  Anto- 
nio, que  pudo  conocerle,  llamó  al  autor  de  ellas  ewimins  vir 
pietaté  et  modesiia.  El  venerable  Alonso  de  Rojas,  al  concluii 
su  carrera  en  Salamanca,  repartió  todo  m  caudal  á  los  pobres, 
y  renunció  hasta  las  capellanías  que  tenía,  viviendo  pobrísi- 
mamente  y  pidiendo  limosna  públicamente  para  los  pobres. 
Retirábase  la  Cuaresma  y  Adviento  á  una  ermita  que  había 
construido  en  Sierra  Morena ,  donde  hacia  durísima  peniten- 
cia, y  era  favorecido  del  cielo  con  singulares  portentos.  A  su 
[fallecimiento  (lí545j  fué  aclamado  por  Santo  en  Córdoba  y  en 
todos  los  pueblos  inmediatos.  Fué  discípulo  suyo  el  venerable 
mártir  Pedro  Garrido,  que  tanto  trabajó  para  socorrer  á  los 
cautivos  de  Argel,  donde  fué  quemado  en  odio  de  nuestra 
santa  fe  (1667).  Por  su  rara  humildad  en  medio  de  aquel  siglo 
fastuoso  j  fué  notable  el  venerable  Francisco  Palma ,  prelxín- 
dado  de  la  catedral  de  Baeza,  su  patria.  Habíanle  dedicado 
sus  padres  á  esterero ,  que  ora  el  oficio  de  ellos :  su  gran  cari- 
dad y  mortificación  le  atrajeron  la  benevolencia  del  Sr»  Hos- 
coso, siendo  Obispo  de  Jaén,  el  cual  le  mandó  estudiar  y  or- 
denarse ,  como  lo  hizo  por  obedecerle.  Cuando  aquel  Prelado 
fué  promovido  á  Toledo,  llevó  consigo  al  Sr.  Palma;  pero 
viéndose  éste  muy  honrado  se  escapó  de  palacio  y  regrosó 
BaezH.  Cuando  le  llamaban  el  Maestro  Palma ,  respondía  q 
sólo  ei*a  maestro  esterero ,  y  á  fin  de  recordar  su  antiguo 
tado  y  adquirir  humillaciones,  remendaba  las  esteras  do  1¡ 
iglesias.  En  meilio  de  todo  esto  predicaba  con  tal  unción,  qui 
lograba  grandes  conversiones.  Falleció  en  Baeza ,  su  patria, 
en  167fJ:  verificáronse  en  su  muerte  algunos  prodigios. 

Fué  también  muy  notable  por  su  humildad  el  doctoral  y 
provisor  de  Segorbe  D.  Juan  Bautista  Ibañez,  sacerdote  de 
gran  virtud  y  no  menor  erudición  y  doctrina.  Graduóse  en 
Valencia  de  doctor  en  teología  y  en  ambos  derechos .  y  fué  ca- 
tedrático de  aquella  universidad,  A  pesar  de  ser  tenido  por  uno 
do  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo ,  y  conocido  por  pro- 
fundo canonista ,  no  quiso  aceptar  la  plaza  d^  auditor  do  Rota 
por  la  Corona  de  Aragón,  ni  el  obispado  de  Orihuela,  que  se 
empeñó  Carlos  II  en  que  aceptara.  Aun  su  canongía  resignó 
algún  tiempo  antes  de  morir  (1684). 
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Entre  los  víirios  clérigos  virtuosos  que  vivían  en  Barcelona 
'A  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del  XVIII ,  descollaba  Don 
Francisco  de  Sen-Just  y  de  Pagos ,  canónigo  de  Urgel  y  des- 
pues  de  Barcelona ,  que  vivia  con  gran  austeridad  y  peniten- 
cia, sin  comer  más  que  legumbres,  y  durmiendo  solamente 
L^es  horas  sobre  una  tabla.  En  su  casa  edificó  la  primera  de  la 

P 


lision  de  San  Vicente  Paul  en  España ,  y  él  mismo  fue  un 


r^tí 


^ 

m 


vo  retrato  de  aquel  gran  Santo. 

Por  el  mismo  tiempo  vivía  el  venerable  l)r,  D.  José  Oriol, 
beneficiado  de  la  parroquia  de  Santa  María  del  Pino  de  Barce- 
lona ^  do  donde  era  natural  (1650),  Vivía  en  oración  y  ayu- 
no ctisi  continuos ,  sin  tomar  apenas  sino  pan  y  agua.  Eran 
tantos  los  milagros  que  hacia ,  especialmente  en  la  curación  de 
enfermos ,  que  no  se  había  visto  igual  desdo  los  tiempos  de  San 
Vicente  Ferrer.  El  pueblo  le  aclamó  por  Santo  desde  el  mo- 
mento de  su  muerte  (1702).  El  Papa  Pió  VI  declaró  sus  virtu- 
.es  en  grado  heroico  (1790). 

No  es  fácil  consignar  las  virtudes  y  grandes  servicios  do 
todos  los  que  se  pudieran  citar »  ni  reducir  á  breve  espacio  los 
nombres  de  los  muchos  que  citan  las  crónicas  de  los  institutos 
religiosos.  Muchos  de  los  regulares  que  fallecieron  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  correspondían  de  derecho  al  anterior,  en 
que  se  habían  formado  y  educado  entre  los  varones  eminen- 
tes que  aquel  siglo  produjo.  A  esta  clase  corresponden  varios 
célebres  dominicanos  de  la  provincia  de  Aragón ,  Fr.  Domin- 
go Anadón  y  Fr.  Pedro  del  Portillo ,  ambos  muy  caritativos 
y  dotados  del  don  de  milagros  y  profecías.  Falleció  aquel  en 
Valencia  (lfi02),  y  esto  otro  en  Teruel  (1610).  La  vida  de  am- 
18  escribió  el  Obispo  de  Monópoli  ( 1 ) ,  siendo  gran  testimonio 
santidad,  que  el  B.  Rivera  llegó  casi  :S  dar  culto  al  pri- 
(antes  de  los  decretos  de  Urbano  VIII  sobre  beatificación), 
y  que  la  información  del  segundo  ,  para  entablar  la  causa  de 
'beatificación,  la  hizo  el  V.  Lanuza.  A  estos  pudieran  añadirse 
otros  no  menos  célebres  de  la  misma  Orden ,  como  el  venera- 
ble Mico ,  mtiy  respetado  y  célebre  en  Valencia ,  y  el  venera- 
ble Fr.  Miguel  Lázaro ,  que  murió  en  el  mismo  convento,  poco 

(  l )     D.  Fr.  Juan  López»  Obispo  de  Monópoli,  en  lu  Crónica  de  su  Or- 
dea,  parte  cuarta,  donde  se  podrán  ver  ks  nombres  de  otroi^s  muchos. 
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tiempo  antes  que  el  venerable  Anadón  (1).  Debe  unirse  ú  estos 
célehres  dúminicos  el  venerable  Fr.  Melchor  Cano,  sobrino  del 
célebre  teólogo  de  este  nombre,  de  quien  hizo  mención  Santa 
Teresa  de  Jesiis,  admirando  su  alta  contemplación  (2).  Su 
cuerpo  se  conservaba  incorrupto  en  el  convento  de  Madrído^ 
jos ,  que  fundó ,  y  en  el  cual  murió. 

Ti03  religiosos  Trinitarios  calzados  tuvieron  en  el  siglo  XVn 
al  beato  Stmnn  de  Rojas,  y  los  descalzos  al  beato  Miguel  de 
los  Santos :  tomó  el  primoro  el  hábito  en  Valladalid,  y  además 
de  ensenar  con  mucho  fruto,  tanto  intelectual  como  moral,  á 
los  estudiantes ,  santificó  varios  Djuventos  bajó  el  pié  de  una 
extremada  pobreza.  Felipe  III  y  su  esposa  le  tuvieron  por  di- 
re^^tor,  y  también  Dona  Isabel,  esposa  de  Felipe  lY;  pero  le- 
jos de  considerar  el  beato  Rojas  esto  como  un  medio  para  en- 
tremeterse en  la  política  y  darse  importancia,  estipuló  que  no 
se  le  había  de  dar  coche,  salario  ni  honor  alguno,  y  que  no 
se  le  impediría  asistir  á  los  pobres  ni  acudir  á  los  hospitales. 
¡  Cuan  pocos  imitadores  tuvo  el  beato  Rojas  en  los  reinadas  si- 
guientes! Al  año  siguiente  del  fallecimiento  del  beato  Simou 
(1624)  falleció  igualmente  el  otro  beato  Miguel  de  los  San- 
tos ,  natural  de  Vich ,  en  el  cual  la  santidad  se  adelantó  á  los 
años:  doce  tenia  apenas  cuando  tomó  el  habito  de  trinitario» 
viviendo  casi  en  continua  oración.  Con  objeto  de  vacar  más  á 
la  contemplación  y  mortificación ,  pasó  á  la  reforma  de  su  Or- 
den ,  haciéndose  descalzo.  Predicaba  con  gran  fervor,  pero  con 
mucha  claridad  y  sencillez ,  y  llevaba  muy  á  mal  el  perverso 
gusto  que  iba  estragando  el  pulpito  español ,  de  que  por  des- 
gi*acia  era  uno  de  los  más  culpables  el  P.  Hortensio  Félix  Pa- 
ra"vncino»  de  su  misma  Orden.  Su  vida  fué  muy  rápida,  y  de- 
vorado del  amor  divino  falleció  á  la  edad  de  34  años  (1625). 
Á  la  misma  Orden  perteneció  también  por  entonces  el  venera- 
ble Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  sobrino  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  heredero  de  su  espíritu. 


(  1  )  Ptieden  verse  compendiadas  laa  vidas  de  casi  todos  eUos,  y  njgu- 
Qo.'í  otros  más,  en  el  lih.  Y,  tomo  II  de  las  Hüt&Has  ecleiiéitieai  ¡f  sfC*- 
¿ares  de  Aragón ,  por  Vinceacio  Blasco  de  Lnnuza. 

(2)  Carta  16  del  tomo  III  tín  las  ediciones  anteriores,  y  XLl  en  li 
edición  de  Rivadeneira,  arreglada  cronológicamente  por  el  autor  de  estai 
hi«taria  para  la  Biblioteca  de  Autores  españales:  1862, 
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Los  Capuchinos  españoles  trabajaron  mucho  en  la  propa- 
gación de  la  fe  durante  este  siglo,  y  tuvieron  en  sus  claustros 
iiijetos  muy  notables  por  sus  virtudes.  No  podemos  menos  de 
tar  entre  ellos  al  incomparable  D.  Tibnrcio  de  Redin,  barón 
de  Biguezal,  conocido  en  la  religión  por  Fr.  Francisco  de  Pam- 
plona. La  vula  novele^sca  de  aquel  célebre  capitán  pudiera  pa- 
sar por  uü  libro  de  caballerías;  y  á  vista  de  ella  puede  ase- 
gurarse que  el  tipo  novelesco  de  nuestro  D.  Juan  Tenorio,  tan 
.ecantado  por  los  romanceros,  no  es  una  creación  fantástica, 
ino  más  bien  la  parodia  de  este  célebre  militar,  que  en  ma- 
terias de  fuerza  y  valor  se  aproximó  al  nólebro  Ganna  de  Pa- 
redes, aunque  sin  el  aplomo  de  aquel.  Por  desgracia  su  mala 
beza,  su  carácter  pendenciero ,  insob^nte  y  temerario  deslu- 
ian  sus  grandes  cualidades,  llegando  á  ser  su  nombre  objeto 
de  ten'or  para  la  justicia  y  para  todos  los  buenos  (1).  Grande 
é  la  sorpresa  de  la  corte  cuando  se  supo  en  ella  que  aquel 
^temerón  desalmado  se  había  metido  lego  capuchino  en  el  con- 
vento de  Tarazona,  Aquel  genio  terrible  fue  tan  vigoroso  para 
combatir  sus  pasiones,  y  especialmente  la  cólera  y  el  orgu- 
llo, como  lo  había  sido  para  las  proezas  militares:  sus  peni- 
tencias causan  horror.  Esos  genios  activos  y  emprendedores, 
cuando  la  mano  de  Dios  los  lleva  al  claustro,  tienen  una  ex- 
pansion  santa  y  religiosa  en  la  actividad  de  las  misiones  y  su 
vida  aiTiesgada  y  aventurera.  El  hermano  Francisco,  aunque 
lego,  contribuyó  mucho  para  fomentar  y  dirigir  su  Orden, 
irviéndole  para  ello  el  respeto  y  admiración  que  su  conver- 
sión causara  en  la  corte.  Felipe  IV  y  el  Conde-Duque,  á  quien 
habla  ofendido,  le  prestaron  favor  después  en  no  pocas  oca- 
eiones.  Los  padecimientos  que  le  había  acarreado  su  juventud 
licenciosa  se  exasperaron  con  sus  terribles  mortificaciones  y 
BUS  tareas  apostólicas ,  viniendo  a  fallecer  de  sus  resultas  en 
el  puerto  de  la  Guaira,  cerca  de  Caracas  (1651 ). 

Su  ejemplo  hizo  tan  buen  efecto  en  la  corte ,  como  escán- 
dalo había  causado  su  anterior  osadía.  Varios  militares  no- 
bles, y  aun  amigos  suyos,  entraron <japuchino8  :  entre  ellos 


( 1 )    Era  tal  el  miedo  que  indpiraba  su  nombre  en  los  puntos  de  Amé- 
i  donde  estuvo,  y  combatió  k  los  ñUbusteros,  que  para  acallar  loe  ni- 
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pueden  contarse  al  maestre  de  campo  D.  Juan  Ramircz  de 
Arellano,  caballero  del  hábito  de^Santiago,  hijo  de  los  Condes 
de  Murillo,  que  tomó  el  nombre  de  Fr.  Juan  de  VuUadolid,  j 
fué  de  austerísima  vida ;  D.  Alonso  de  Pedraza ,  tcnieuto  át 
maestre  de  campo  general ,  llamado  en  el  claustro  Fr.  Félix 
de  Salamanca,  por  cuyo  medio  obró  Dios  varios  prodigios; 
D.  Diego  Alberto  de  Forres,  caballero  de  Santiago  y  capitán 
de  marina ,  que  tomó  el  nombro  de  Fr.  Diego  José  de  Sevilla; 
D.  José  Queipo  de  Llanos ,  caballero  del  hábito  de  San  Juan, 
muy  acreditado  en  su  religión  por  su  pericia  y  valor,  el  cual 
quido  profesar  en  clase  de  lego ,  lo  mismo  que  Rcdiu :  otro 
tanto  hizo  Fr.  José  de  Medina.  Todos  estos  valerosos  y  nobles 
militares  se  hicieron  notables  en  el  claustro  por  su  profunda 
humildad  y  continua  mortificación  (1). 

La  Compañía  de  Jesús  tuvo  en  aquel  siglo,  entre  otros 
muchos  venerables  sujetos ,  á  los  beatos  Pedro  Clavor,  á  quien 
la  Santa  Sede  acaba  de  beatificar  ,  y  al  beato  Alonso  Rodrí- 
guez* Era  el  primero  natural  de  Verdii ,  obispado  de  Solsona 
(1585),  y  habiendo  pasado  á  América  trabajó  heroicamente  eo 
la  conversión  y  socorro  de  los  negros,  haciendo  voto  de  ser 
esclavo  de  aquellos  esclavos,  en  cuya  penosa  fatiga  falleció 
(1654)  en  Cartagena  de  Indias  (2),  El  segundo  era  natural  de 
Segovia,  y  habiendo  entrado  en  la  Compañía  en  clase  de  eoaJ- 
jutor,  se  hizo  notable  por  su  gran  mortificación  y  por  el  don 
de  profecía,  y  ol^ras  gracias  de  que  le  dotó  el  Señor:  falleció 
en  1617.  Á  estos  hay  que  añadir  el  P*  Baltasar  Torres,  junta- 
mente con  los  otros  jesuítas  españoles  martirizados  en  el  Ja- 
pon  (1626).  Entre  los  otros  muchos  jesuítas  españoles  que  flo- 
recieron en  virtud  durante  este  siglo,  y  especialmente  á  prin- 
cipios  de  él  (3),  no  se  debe  omitir  el  nombre  del  venerable  Pa* 
dre  Calatayud ,  natural  de  ValtieiTa ,  célebre  misionero,  cuyas 
pláticas  y  libros  de  doctrina  y  confesonario  son  casi  populares 


( 1 )  Vida  dd  ca-puchino  español  Fr,  Francisco  de  Hedifi,  ciip.  10,  il^l 
libro  I ,  pág.  73,  por  Fr.  Mateo  de  Anguiano. 

( 2 )  Kscribió  su  Vida  el  P.  Pedro  Pimentel  (  un  tomo  en  Hr:  \h' 
drid,  1^)57).  Al  pié  <le  su  retrato  dice,  que  catequizó  cuatrocientos  mil 
infieles. 

[  3  ¡    Pueden  veríse  otrosi  muchos  en  Ion  cuatro  tomos  del  P,  Juan  Su- 
bió Nieremberg:  Idea  de  los  daros  varones  de  la  Compañía:  Madrid^  1643. 
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en  España :  después  de  tina  vida  laborioBa  y  mortificada  falle- 
ió  en  Gandía,  año  1636. 
Las  misiones  españolas,  tan  fecundas  cu  el  siglo  XVTIp  so 
honraron  con  numerosos  mártires:  á  los  ya  citados  jesuítas 
del  Japón  deben  xmirse  los  franciscanos  que  allí  mismo  pade- 
I  cieron ;  casi  todos  ellos  fueron  españoles-  También  pertenece 
^_á  este  siglo  el  mártir  benedictino  Fr.  Mauro  de  San  Fran- 
Brisco  (1612). 

^1      Las  catedrales  presentaron  algunos  en nónigos  notables  por 
^Hbu  vida  ejemplar.  <?il  González  Dávila  cita  algunos  en  los 
^P|)reámbulos  de  varias  iglesias  de  Castilla.  Como  los  cabildos 
no  solían  tener  el  cuidado  de  recoger  estas  preciosas  biogra- 
fías de  suít  capitulares»  so  ven  privados  en  el  dia  del  grande 
honor  que  relluiría  en  ellos  si  las  hubieran  conservado ,  como 
han  hecho  en  sus  crónicas  muchos  de  los  iuBtitutos  regulares. 
Rara  será  la  iglesia  catedral  que  no  conserve  tradición  de  al- 
agan capitular  notable  por  su  virtud ;  mas  estas  noticias  ,  por 
^Hü  común  oscuras  ,   no  salen  del  ámbito   de  su  respectiva 
■  iglesia. 

Las  comunidades  do  mujeres  presentaron  también  durante 
el  siglo  XVn  personas  de  gran  virtud ,  y  que  han  conseguido 
celebridad  en  la  Iglesia.  Figura  al  frente  de  ellas  la  beata  Ma- 
riana de  Jesús ,  religiosa  mercenaria  descalza :  á  las  graves 
tentaciones  sensuales  que  hubo  de  combatir  por  espacio  de 
doce  años  con  asperísima  penitencia,  se  juntaron  las  calum- 
ias  y  murmuraciones  de  que  se  vio  agobiada.  Pero  habiendo 
logrado  entrar  en  la  reforma  de  la  Merced ,  ba|0  la  dirección 
^del  venerable  P*  Juan  del  Santísimo  Sacramento ,  reformador 
B  ella,  logró  dar  más  tranquilidad  á  su  espíritu.  Su  mortifi- 
ion  continua  y  portentosa  vida  hicieron  que  se  convirtie- 
gen  varios  pecadores  en  la  corte:  falleció  en  1624. 

No  es  menos  notable  la  venerable  madre  sor  María  de  Je- 
sús, francisca  descalza,  llamada  comunmente  la  f?eneraile 
madre  de  Agreda.  Pertenecía  á  una  virtuosa  y  modesta  fami- 
lia de  aquel  pueblo,  cuyos  individuos,  inclusos  los  padres, 
profesaron  todos  la  regla  de  San  Francisco.  Elevada  al  cargo 
de  superiora,  emprendió  la  obra  de  un  convento  sin  tener  ape- 
nas recuTfiOs;  pero  confiada  en  la  Providencia,  que  no  le  depa- 
ró no  solamente  los  necesarios,  sino  aun  sobrantes* 
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La  escrupulosu  y  justa  deteiicioü  con  que  la  Iglesia  romana 
califica  los  escritos  de  aquellas  personas  á  quienes  se  quiere  ele- 
var á  los  altares,  ha  retrasado  la  beatificación  de  esta  venerable 
Madre.  Había  escrito  una  Vida  de  la  Virgen,  que  es  á  la  vez  un 
tratado  de  mística ,  manifestando  que  su  doctrina  le  habia  sido 
revelada  por  la  Virgen  María,  Escribióla  por  mandado  de  sa 
confesor ;  pero  otro  más  duro  de  carácter  le  hizo  quemar  el  li- 
bro) habiéndolo  vuelto  á  escribir  por  mandado  de  los  superio- 
res, asegm^a  su  biógrafo  que  lo  escribió  como  la  vez  primera, 
sin  faltar  un  ápice.  La  obra  lleva  el  títuffi  de  Misiua  ciudad 
de  Dios.  Así  que  salió  á  luz  d¡ó  lugar  á  muy  serias  contesta* 
dones.  Los  tomistas  no  pudieron  llevar  en  paciencia  que  se 
publicaran  revelaciones  al  tenor  de  las  doctrinas  escotistas, 
y  que  se  resolvieran  á  nombre  de  la  Virgen  María  varias  con- 
troversias escolásticas  en  el  sentido  en  que  bs  resolvían  los 
Franciscanos,  á  cuya  Orden  pertenecía  la  escritora.  Como  por 
otra  parte,  en  la  primera  mitad  de  aquel  siglo,  los  falsarios 
habían  inundado  la  Iglesia  de  España  de  croíticones  apócrifos^ 
plomos  arábigos ,  revelaciones  fabulosas  ,  reliquias  falsas  ,  y 
otras  mil  ficciones  á  este  tenor,  se  acusó  á  los  confesores  de  la 
venerable  Madre  de  haber  retocado  el  original ;  pues  en  cuanto 
á  la  escritora,  hasta  sus  más  encarnizados  detractores  respe- 
tan sus  virtudes  y  santa  vida,  y  están  muy  léjOG  de  confun- 
dirla con  las  otras  ilusas  de  su  tiempo  (1),  Benedicto  XIV, 
viéndose  apurado  por  los  Reyes  de  España  y  Ñapóles  á  que  se 
procediese  al  examen  de  la  obra ,  dio  un  extenso  y  curioso 
Breve  (1748),  manifestando  la  necesidad  que  había  de  proce- 
der con  pulso  en  la  materia  para  hacer  constar  que  la  obra*  tal 
cual  estaba,  era  original  díí  la  venerable  Madre  de  Agreda ^  y 
que  era  preciso  consultar  á  las  univer^íidades  de  Salamanca, 
Alcalá ,  Lovaina  y  Tolosa ,  on  vista  de  la  censura  que  la  Sor^ 


( I )  Véase  la  vida  de  aquella  venerable  religiosa,  escrita  por  el  P.  Frav 
Jo««  Jiménez,  y  en  defensii  de  ella  la  obra  titulada:  ÍU^i  d$  luí  qite  t'»- 
miuin  y  defienden  la  míiHca  Ciitdad  de  Dios,  por  Fr.  Eu^e^uo  (roazalaz  de 
Torrea  (Madrid,  1733). 

Las  obras  de  la  venerable  madre  de  Ag^reda  se  pusieron  en  el  índice  ¿ 
principios  del  siglo  pasado,  pero  habiendo  reclsimudü  Ioh  Fraaeiscanoat 
ññ  les  diíS  satisfaccíoíi ;  aseguráudoae  que  había  sido  una  superchería  del 
impresor,  puea  no  aparecía  oondenacioft  adguna. 


,1^ 
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bona  había  publicado  contra  la  primera  parte-  Este  Breve  es 
sumamente  curioso,  no  tan  sólo  por  la  mucha  erudición  que 
contiene,  sino  también  por, la  gmn  prudencia  que  revela  en 
aquel  sabio  Pontífice* 

A  estas  dos  célebres  religiosas  del  siglo  XVII  pudiéramos 
añadir  ,  entre  otras  muchas,  á  Dona  María  Vela,  monja  cis- 
rcienso,  que  vivió  ca  Avila  hasta  1617  ( 1 ),  y  sor  Josefa  Ma- 
ía  de  Santa  Inés,  agustina  del  convento  de  Beniganim ,  don- 
de falleció  con  opinión  de  santidad  ( 1696)* 

§.  169, 

fuepos  instüutos  religiosos  en  Bspa%a.  —  Devociones. 

ítbhtks.— Garma !  Tmtro  wnívaersal  de  España,  tomo  IT.— Tirón:  Histo- 
ria y  trajes  de  tus  órdenes  religiosas:  tmdxiccion  y  edición  de  Burcelona 
por  el  Sr.  Palau. 

El  gran  desarrollo  do  la  teología  mística  en  España  du- 
rante el  siglo  XVI,  y  el  gran  número  de  fundaciones  religio- 
Lsas  y  reformas  monásticas  llevadas  á  cabo  por  Santos  españo- 
lea, habían  cesado  con  aquel  siglo»  En  el  siguiente  continua- 
ron haciéndose  algunas  fundaciones  de  conventos  pertene-- 
Dientes  á  institutos  oriundos  del  extranjero,  pero  no  en  la 
jjroporcion  del  siglo  anterior.  Entre  éstas  debe  contarse  la  de 
los  clérigos  da  San  Cayetano ,  ó  Teatinos ,  que  trajo  á  Zarago- 
za (1630)  D.  Plácido  Mirto,  italiano,  fundando  allí  una  gran- 
rde  iglesia  en  la  plaza  llamada  del  Justicia  (2).  CunJió  poco 
sta  Orden  en  España,  pues  solamente  se  extendió  á  Madrid, 
Barcelona,  Palma  y  Salaoianca. 

Poco  tiempo  después  (1645)  se  introdujo  la  Congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  por  D.  Luis  Crespi  de  Borja, 
Obispo  que  fué  de  Orihucla  y  Plasencia  :  fundóse  la  primera 
sa  en  Valencia  ,  después  se  extendió  á  muchas  ciudades  de 
Sspaua,  con  gran  fruto  de  las  almas  (3).  Nuestra  intolerante 


( I )    Gil  González  Dayik :  Teatro  edesiástico^  tomo  11,  pág*  203. 

f  2 )    Camargo :  Cronología, 

{ íí )     tirrittgü^ti :  Vida  de  San  Felipe, 
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revolacion  no  ha  respetado  ni  aun  las  casas  de  San  Felipe ,  y 
solamente  por  uti  favor  especial  de  la  Providencia  se  ha  con- 
servado á  duras  penas  la  racKlesta  casa  de  Alcalá  de  Henares. 

Uácia  el  mismo  tiempo  (1643)  se  principió  á  fundar  en  Ma- 
dritl  la  primera  casa  de  clérigos  agonizantes  de  San  Camilo 
de  Lelis  por  el  P*  Miguel  Juan  de  Monserrat:  cundió  muy  poco 
este  instituto  por  España,  pues  solamente  tenía  en  el  siglo 
pasado  dos  casas  en  Madrid  y  cuatro  en  otros  puntos ,  á  saber: 
Alcata  de  Henares,  Barcelona,  Santa  Cruz  de  Múdela  y  Za- 
ragoza. 

Por  lo  que  hace  al  instituto  de  los  Padres  de  la  Misión ,  ó 
de  San  Vicente  de  Paul ,  no  se  introdujo  en  España  hasta 
principios  del  siglo  siguiente  (1704),  que  lo  plantearon  en 
Barceluua  los  PP*  Domingo  Oscnse,  Luis  Narvaez  y  Juan  Bau- 
tista Balcón,  pasando  de  allí  á  Palma,  Barbastro  y  Madrid, 
En  el  mismo  siglo  XVII  penetraron  igualmente  en  España  los 
dos  útilísimos  institutos  para  mujeres,  de  Santa  Brígida  y  de 
la  Compañía  de  María,  ó  de  la  Enseñanza,  planteados  uno  y 
otro  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía.  El  insti- 
tuto de  Santa  Brígida  no  era  conocido  en  España  hasta  que  lo 
planteó  en  Valladolid  la  venerable  Doña  María  de  Escobar. 
Nació  esta  señora  en  dicha  ciudad  (1554),  y  en  ella  falleció 
después  de  una  vida  ejemplar  de  cerca  de  80  años  (1633). 
Mantenía  aquella  señora  un  gran  número  de  pobres  doncellas, 
y  con  el  tiu  de  proporcionarles  mejor  su  conservación  y  per- 
severancia ,  determinó  darles  la  regla  de  Santa  Brígida ,  algtm 
tanto  modificada  y  suavizada*  Guióse  por  los  consejos  de  bu 
confesor  el  venerable  P.  Luis  de  la  Puente ,  famoso  orador  y 
uno  de  los  más  celebres  y  virtuosos  jesuítas  del  siglo  XVII. 
Revisó  éste  las  constituciones ,  que  fueron  presentadas  al  Papa 
Urbano  VIII,  el  cual  las  aprobó  (1629)  por  su  bula  Ex  im^mr 
bmti  noHs  Apústolico  servüutis  officio.  Después ,  á  instancias 
del  P,  Miguel  de  Ureña,  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Castilla ,  y  confesor  de  la  venerable  Doña  Marina  por 
muerte  del  P.  Puente,  se  edificó  la  primera  casa  en  Vallado- 
lid  con  el  título  de  Recolección  de  Santa  Brígida ,  á  expensas 
de  la  piadosa  Reina  Doña  Isabel  de  Borbon,  mujer  de  Feli- 
pe rv ,  señora  de  talento  y  muy  bellas  prendas ;  las  primen^ 
religiosas  hicieron  profesión  en  10  de  Noviembre  do  1638.  Ex- 


fe 
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ose  poco  este  instituto ,  habiendo  fundado  solamente  en 
!Ítia>  Lasarte,  Vitoria  y  en  Paredes  de  Nava, 
Las  religiosas  de  la  Enseñanza  vinieron  de  Beziers  á  Bar- 
celona á  mediados  del  mismo  siglo  (1650),  mereciendo  desde 
su  principio  grande  aceptación ,  tanto  por  sus  muchas  virtu- 
des, como  por  su  esmero  en  la  educación  de  las  jóvenes.  De 
allí  salieron  para  fundar  colegios  en  Tudela  de  Navarra  (1687), 
Tarragona  (1C98),  Urgel  y  Zaragoza;  puntos  en  que  son  muy 
apreciadas.  Profesan  la  regla  de  San  Benito ,  si  bien  tanto 
ellas,  como  las  de  Santa  Brígida,  viven  sujetas  al  Ordinario, 
i  Las  escasas  fundaciones  que  lograron  todos  los  institutos 
aportados  á  España *desde  el  siglo  XVII  en  adelante,  mani- 
fiestan cuánto  iban  decayendo  el  espíritu  religioso.  Bien  es 
verdad  que  el  gran  número  de  fundaciones  que  poseían  los  an- 
tiguos hacia  más  difícil  la  propagación  y  sostenimiento  de  los 
nuevos ;  y  aún  aquellos  eran  acusados  como  excesivos. 

En  el  furor  etiquetero  y  pleitista  del  siglo  XVII  tomaron 
parte  las  Órdenes  militares ,  como  no  podía  menos  de  suceder. 
Clemente  VIH  tuvo  que  autorizar  á  Felipe  III  (1601 )  para  ar- 
reglar sus  controversias  (1):  el  mismo  Rey  se  vio  precisado  á 
darles  (1605)  algunas  leyes  para  su  régimen  (2),  Con  objeto 
de  cortar  estas  disputas  de  las  Órdenes  con  los  Ordinarios  se 
había  creado  desde  el  tiempo  del  Emr)erador  D.  Carlos ,  y  con 
bula  de  Clemente  VII  (1530),  la  Uaoiada  Junta  Aposlólica,  que 

i  logró  su  objeto  de  terminarlos ,  ni  tuvo  un  carácter  perma  ■ 
nente.  Felipe  III  consiguió  bula  de  Clemente  VIH  ( 1601 )  para 
formar  junta  de  tres  ministros,  que  continuasen  dirimiendo 
aquellus  litigios,  fruto  fatal  délas  exenciones.  Pero  la  bula 

ino  con  tantas  limitaciones  ,  que  el  Rey  no  la  quiso  admitir. 
A  fiucs  de  arjuel  siglo  (1693)  el  Papa  Gregorio  XIV  volvió  d 
conceder  á  Carlos  II  estalilccer  la  junta  como  en  el  siglo  an- 
terior. Finalmente»  concedió  Clemente  IX  al  Rey  que  nom- 
brase vicarios  en  los  curatos  de  las  Órdenes  militares ,  como  ad- 
ministrador perpetuo  de  ellas  (3). 

( 1 )  Abreu,  tomo  III  de  Tratados  de  paz,  fóK  01.— Véanse  en  loa  to- 
mos I  y  II  del  III í amo  varias  disposiciones  acerca  de  las  Ordened  mÜlta- 

^fen  y  lo.s  BularioB  de  las  mismas  Ordenes  militares. 

( 2 )  Chavea :  Apuntaciones  legaUs ,  fóL  98. 

(3 )  Agurleta:  Bulario  de  ¡a  Orden  de  Santiago  ,  fól.  590* 

TOMO  V.  35Í 
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La  rtrdon  del  Toisón ,  que  había  celebrado  an  rapítulo  su- 
mamente célebre  y  ruidoso  en  la  catedral  de  Barcelona  ( 1 )  en 
tiempo  del  Emperador  Carlos  V ,  había  dado  desde  entonces 
muy  pocas  señales  de  vida :  Adriano  VII  concedió  á  Carlos  11 
(16(17)  que  proveyese  los  lii¿^ares  y  oficios  de  la  Orden  á  su  ar- 
bitrio,y  sin  neccííidad  de  juntar  Capitulo  (2)* 

A  las  fundaciones  anteriormente  citadas  no  debemos  dejar 
de  unir  otras  varias  instituciones  devotas  que  por  aquella  época 
estaban  vigentes,  ó  se  iutrodueían  en  la  Ig-lesia  de  K^ipafta, 
con  garande  utilidad  y  gloria  de  ella.  Las  congregaciones  lla- 
madas Sscmlm  de  Cristo^  que  se  hau  señalado  hasta  nuestros 
tiempos  por  su  lervor ,  se  uiultiplicaron  en  aquel  siglo  ,  y  fitc- 
rou  un  poileroso  treno  para  contener  la  corrupción  de  costum- 
bres :  sus  practicas  severas  ,  sin  aparato  exterior ,  y  su  reco- 
gimiento:) silencioso  y  humilde,  combatían  directamente  las 
tendencias  de  aquel  siglo,  que  aun  en  la  devoción  misma  buí»- 
caba  ostentación  y  ruido.  El  Ven.  Palafox  se  mostró  muy  celo- 
so por  el  aumento  de  ellas,  planteándolas  >  no  solamente  en  el 
obispado  de  Osma,  sino  también  en  varias  ciudades  de  Aragón. 

A  mediados  del  misaio  siglo  (1643)  se  estableció  en  la  corte 
la  piadosa  devoción  de  las  Cuarenta  Horas,  ó  la%$ perenni^  {2). 
En  Valencia  se  estableció  también  esta  devoción  algún  tiemp) 
después  (1697) ;  por  donde  se  ve  que  esta  devoción  es  más  an- 
tigua en  España  de  lo  que  vulgarmente  se  cree.  Otro  tanto 
sucede  con  la  del  Corazón  de  Jesús,  que  se  practicaba  en  Va- 
lencia desdo  mediados  del  siglo  XV  (1456),  en  cuya  época  se 
celebró  en  el  convento  del  Carmen  una  justa  poética  en  honor 
del  Cor  de  Den.  Cinco  años  después  el  poeta  valenciano  vene- 
ralde  Juan  Agnesio,  clérigo  muy  célebre  por  su  gran  virtnJ 
y  seucillez,  compuso  un  breve  devocionario  en  honor  del  Co- 
razón de  Jesús  (4),  La  disciplina  de  la  Iglesia  española  de  ce- 


(1)  Véase  VíUanueva,  tomo  XMII,  pág.  52.  Ki  Capitula  m  tuvo 
año  1519. 

( 2 )  Abrea ,  Ibtd ,  parte  \:\  fól .  1 13. 
( a )     Pellieer :  Alisos ^  tomo  10  ,  pág.  77. 
(i)    Véanse  los  curiosos  d«tos  que  sobre  ella  aduce  Víllnnoeva  eu  el 

tomo  I  del  Viaje  Uterario,  pag.  íiíí  jf  171  ,  y  aún  niils  los  ijue  acaba  lie 
acumubir  el  eriiditu  y  eminente  erítico  P,  Fiíb-l  Fitn ,  de  íji  Compafíia  ilt* 
Jesús ,  eu  sus  Ap^utés  para  formar  una  Biblioteca  kitjjanú^americaim ,  aetr- 
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lebrar  tres  misas  en  dia  de  difuntos ,  se  practicaba  también 
singularmente  en  Valencia  antes  que  en  ninguna  otra  parte 
de  España.  En  Vich ,  y  quizá  en  otras  partes  de  la  Corona  de 

Í Aragón,  se  pedía  licencia  al  Obispo  para  decir  dos  misas,  y 
be  concedía  con  facilidad.  Felipe  IV,  deseando  hacer  extensiva 
bsta  piadosa  costumbre  á  la  Corona  de  Castilla ,  consultó  á  los 
bbispos  de  la  de  Aragón :  conséi*vase  la  respuesta  del  de  Vich 
D.  Fr.  Francisco  Crespi  de  Valdaura,  dominicano,  que  en  vista 
de  la  práctica  de  su  Iglesia ,  opinaba  no  era  necesario  acudir  á 
Roma  por  la  licencia  (1), 


§.  170. 

Culio  continuo  del  Santisimo  Sacramento  en  Lugo  y  otras 

iglesias. 


I  No  era  grande  el  culto  externo  que  se  daba  al  Santísimo 
cramento  en  la  antigüedad-  Adorábanle  los  Santos  y  los 
buenos  católicos,  indudablemente  con  tanto  amor  y  fervor 
como  ahom,  mas  no  se  le  daba  ni  en  las  iglesias  ni  en  los  al- 
tares esas  muestras  de  veneración  exterior  tierna  y  cariñosa, 
que  justamente  se  tributan  ahora ,  ni  las  artes  se  esmeraban  en 
I     su  recuerdo  y  homenaje.  ¿Qué  nos  dicen  las  vidrieras,  las  es- 
^■ciilturas,  los  cuadros  antiguos,  acerc^i  del  Santísimo  Saeramen- 
Hbf  ¿CJué  nos  dicen  las  leyes  civiles  antes  del  siglo  XIV?  Las 
^■lercjías  mismas  contra  el  Santísimo  Sacramento  fueron  quizá 
^un  correctivo  de  esta  tibieza,  que  por  algo  dijo  San  Pablo  aque- 
^Ua  terrible  frase  de  que  congenia  hubiese  herejias. 
^H      La  comunión  no  solamente  no  era  frecuente ,  sino  que  es- 
Btaba  no  poco  descuidada.  Se  admiraban  en  Barcelona  de  que  el 
^Virey  San  Francisco  de  Borja  comulgase  una  vez  á  la  sí^ma- 
na-  Una  comunión  semanal  encargaba  a  sus  novicios  San  Ig- 
nacio ,  y  el  Concilio  de  Trento  no  se  atrevía  á  encargarla  á  las 
j     monjas  más  que  una  vez  al  mes, 
^-      La  exposición  continua  del  Santísimo  en  Lugo ,  León  y 

ra  del  aagradú  coratén  de  Jesús ;  un  foneto  de  56  páginas:  segutida  edición, 
Barceloua,  1874. 
( 1 )    VíllamHM'fi .  tfimo  U  ,  pápr.  5,  y  apéndice  3.**,  págr.  ItMdel  mismo. 
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oti'OB  puntos  de  España ,  se  ha  querido  siipotior  conn>  cosa 
antiquísima  y  del  tiempo  de  los  Godos.  Manía  ns  de  España 

que  todas  las  cx)sas  antiguas  daten  del  Rey  Wamba ,  y  las 
construcciones  arquculugicas  sean  cosas  de  los  moros.  La  críti- 
ca depurando  estas  noticias»  ha  encontrado  que  apenas  se  pue- 
den remontar  estas  exposiciones  al  siglo  XVI.  Así  aparece  de 
loque  dice  el  P.  Risco  que  estudió  este  punto  detenidamente  (1): 
«  Yo  tendría  la  mayor  satisfacción  ^  dice  este  Padre  ^  en  satis^ 
facer  A  la  devota  curiosidad  do  varias  personas ,  que  me  Jian 
suplicado  escriba  una  larga  disertación  examinando  lo  que  se 
ha  escrito  sobre  este  asunto  y  averiguando  el  verdadero  orí- 
gen  de  la  referida  costumbre.  Pero  habiendo  reconocido  el  ar- 
chivo de!  Real  convento  de  San  Isidro  de  León ,  en  que  desde 
tinmpo  inmemorial  estA  continuamente  maniüesto  el  Sacra- 
mento, como  en  la  iglesia  de  Lugo,  y  teniendo  también  pre- 
sente ios  privilegios  y  demás  monumentos  antiguos  de  esta 
santa  iglesia ,  no  he  hallado  alguno  en  que  se  haga  memoria 
de  tal  costumbre,  y  tengo  por  cierto  que  los  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  materia  no  la  han  ilustrado  con  otras  prue- 
bas que  las  cavilaciones  de  su  propia  imaginación.  » 

En  efecto ,  todos  los  escritores  que  hablan  acerca  de  esto, 
son  posteriores  al  siglo  XVL  Hasta  el  año  1636  y  Pontificado 
del  Sr,  Castejuu,  el  Santísimo  no  estuvo  puesto  en  la  Custo- 
dia, ni  en  tabernáculo  abierto.  Reducíase  la  exposición  anterior- 
mente á  que  las  portezuelas  del  Sagrario,  en  vez  de  sor  de  me- 
tal ó  madera ,  eran  de  cristal,  y  á  través  de  ellas  se  veía  el  Ci> 
pon  (2).  Asi  se  colige  de  un  acta  capitular  do  12  de  Diciembre 
de  1579,  y  de  lo  que  dice  el  Arííobispo  de  Braga  D.  Rodrigo  de 
Acuña  «  e  para  este  fin  smn  as  portas  do  sagrario  de  crisíaL  ►^ 

Recuerda  esto  la  costumbre  do  varias  Catedrales  y  colé- 


( 1 )  £spma  sagrada^  tomo  XLI ,  pág.  20. 

(2 )  Asi  puede  verse  en  las  dos  catedrales  de  Zaragoza ,  en  la  de  Htic9- 
ca  y  en  las  Colegiatas  de  Calatayud  y  Daroca,  En  Huesca  el  día  de  He- 
surrección ,  al  descorrer  los  velus  di?  los  íütares,  se  descorre  también  «'1 
del  Santísimo  Sacramento,  y  se  ve  el  copón  li  través  del  trasparente» 

Debió  haber  lo  mismo  en  Toledo  y  otras  Iglesias  de  Castüla.  duude  to- 
davía se  llama  el  trasparente  al  sitio  donde  esta  el  Bantisima  Sacranies- 
to,  que  í|uizá  estuvo  en  otro  tiempo  como  en  las  l^ílcsias  do  Araron  ,  lup 
cuales  lian  sido  más  conservaduras  y  apej^aílas  á  las  anticuas  prnctiaua. 
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g-iatas  de  Aragón,  que  cu  ol  centro  de  sus  magníficos  altares, 
tienen  un  óvalo  cristaliuo  y  trasparente  detrás  del  cual  está 
el  Smo,  Sacramento ,  alumbrado  con  lámparas  y  cubierto  con 
un  velo  blanco ,  lo  cual  infunde  veneración  y  respeto »  y  da 
gran  seriedad,  apareciendo  como  un  rompimiento  de  gloria  (co- 
mo dicen  los  artistas)  en  medio  de  la  oscuridad  del  resto  del 
altar.  Eu  Lugo  durante  el  siglo  XVI,  solamente  tenia  dos  luces 
continuas  el  Santísimo ,  y  los  Prebendados  tenían  cubierta  ía 
cabeza  en  el  curo  y  eu  la  Iglesia,  prueba  de  que  no  considera- 
ban expuesto  al  Santísimo, 

Clemente  IX  concedió  en  9  de  Abril  de  1668  doscientos  du- 
cados de  pensión  sobre  la  mitra  de  Santiago  para  el  culto  del 
Santísimo,  que  era  todavía  muy  pobre.  Por  entonces  comenza- 
on  las  grandes  donaciones  para  el  culto  y  exposición  conti^ 
ua  del  Santísimo  en  la  Catedral  de  Lugo.  El  Sr.  Castejon  re- 
galó en  1636,   para  la  exposición  continua,  una  magnífica 
ustüdia  de  Juan  de  Arfe,  que  había  adquirido,  Felipe  IV,  en 
662,  lüzo  un  donativo  de  74.800  mxs.  de  juro  con  igual  objc- 
,  y  el  reino  de  Uaiieia  eu  1669  un  donativo  de  30.000  duca-i 
dos  de  capital,  que  rentasen  L500,  para  costear  cuatro  velas 
que  ardiesen  de  continuo  dia  y  noche  ante  el  Santísimo,  y,  con 
todo,  en  1697  el  Cabildo  representaba  al  reino  de  Galicia  quo 
lo  tenía  el  Santísimo  de  continuo  aquellas  cuatro  luces, 
ornó  también  aquel  reino  por  divisa  el  Santísimo  Sacramento^ 
pues  en  lo  antiguo  había  tenido  por  enseña  al  Apóstol  Santia- 
í3  á  caballo  y  con  bandera  en  la  mano  (1).  En  el  siglo  pasado 
se  aumentó  el  número  de  las  luces  y  se  fundaron  también  va- 
rias capellanías,  cuyos  servidores  debían  turnar  en  la  adora- 
ción al  Santísimo. 

Repetiremos ,  pues ,  los  versos  ^  si  no  buenos,  al  ménoa  de- 
votos, del  licenciado  Molina ,  al  hablar  de  este  asunto : 

mus  lo  que  jo  siento 

Es  lo  mejor  coutino  adorallo. 


( 1 }  Este  sello  lo  habían  a«loptíido  ya  laa  Comunidades  concejiles  de 
["León  y  Galicia,  que  se  formaron  en  tiempo  del  alzamiento  de  D.  Sunche 
leí  Bravo,  ¡«nes  aquellas  acordaron  fabricar  un  sello  que  tuviese  por 
lado  un  León  y  por  otro  á  Santiago  á  caballo.  El  sello  consular  de  los 
Ivizcainosf  en  la  casa  que  tenían  en  Brujas ,  representaba  también  á  San-* 
ltizi{>o  en  aquciiu  foriiia. 
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§.  171. 
Misiones  espaflolaé  en  ís^ia  y  África. — Colegios  de  irlandesiSnl 

Las  misiones  para  el  Asia  y  África ,  susteoidas  por  varios 
institutos  religiosos  de  España,  tomaron  también  gran  au^ 
mentó  durante  el  siglo  XVÍ.  Sabidos  son  los  grandes  y  apos- 
tólicos trabajos  del  célebre  San  Francisco  Javier  en  las  Indias, 
que  pertenecen  á  la  historia  general  de  la  Iglesia,  aun  cuando 
la  gloria  de  ellos  sea  para  la  de  España,  donde  se  formó  aquel 
gran  Santo  (1). 

Hacia  el  año  1504  pasaron  A  Filipinas  los  primeros  reli- 
giosos  españoles  que  fueron  con  el  general  Miguel  López  de 
Legaspi,  enviado  por  Felipe  II,  de  quien  tomaron  nombre 
a^juellas  islas.  Eran  aquellos  religiosos  agustinos  calzados  de 
la  pitivincia  de  Castilla.  El  P»  Fr.  Andrés  Lírdaneta  (2),  con 
sus  cinco  compañeros ,  futíK»n  los  primeros  que  comunicaron 
la  luz  del  Evangelio  á  aquellos  isleños,  según  queda  diclio. 
(Véase  d  §.  108 ,  pág.  314). 

La  conquista  de  las  islas  Filipinas  ha  sido  tan  admirada 
aun  de  los  extranjeros,  que  habiéndose  manchado  no  pocaa^H 
plumas  con  mordiente  y  calumniosa  critica  sobre  la  de  lad^ 
Amóricas,  no  ha  habido  una  sola  que  haya  denigrado*  aun  en 
la  más  leve  circunstancia,  la  reducción  de  las  islas  Filipina», 
pues  se  verificó  sin  que  apenas  se  disparase  un  tiro :  todo  fué 
obra  del  celo  apostólico,  de  la  paciencia,  dulzura,  benignidad 
y  demás  virtudes  de  los  religiosos  y  de  la  gran  prudencia  del 
general  Legaspi  y  sus  inmediatos  sucesores  (3). 

Las  célebres  misiones  del  Japón  pertenecen  á  la  historia 
f  general  de  la  Iglesia  (4) ,  pero  la  grande  y  principal  parte  que 

( 1 }     Vide  Ahog,  tomo  IV,  §.  34^. 

(2)  Memoriai  de  Fr.  Francisco  ViUacorta,  comisario  geniTul  de  las" 
miBioaes  de  Agustinos  calzados  de  FiUpinas  en  lH2í^.  ¡Véíuíe  también  el 
dociímentú  6/'  del  apéndice  á  la  Independencia  con$ianU  de  la  fylesim  dtJ 
BipaM^^  pág,  473»  se^'unda  edición*) 

(3)  Hoy  dia  la  masonería  y  el  liberal  i  mno  (i  li  bastero  tratan  esto  de 
otro  modo.  Más  vale  asi,  que  merecer  í?logio8  de  ellos.  • 

( 4 )  Vide  Alzog,  tomo  IV ,  pé.\^,  155.  Creo  inexacto  lo  que  allí  dice  cul- 
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■en  ellas  tuvieron  los  españoles  hace  que  la  gloria  de  sus  már- 
H  tires  recaiga  también  sobre  la  Iglesia  de  España.  Las  malas 
" pasiones  de  aquellos  reyezuelos  gentiles,  combatidas  por  los 
misioneros ,  y  las  intrigas  de  los  protestantes ,  cortaron  los 
rápidos  y  felices  progresos  de  aquella  naciente  misión.  Varias 
persecuciones  parciales  habían  maocliado  ya  el  suelo  de  la 
Isla  con  sangre  cristiana  { 1 ),  Envidiosos  los  holandeses  del 
comercio  que  los  españoles  y  portugueses ,  entonces  unidos, 
^liacían  en  el  Japón ,  hallaron  modo  de  impedirlo  por  un  medio 
"infame.  Un  navio  holandés,  mandado  por  nu  inglés,  vio  que 
unos  navegantes  españoles  sondeaban  la  costa  oriental  de 
aquel  imperio*  Los  españoles  no  tenian  otro  intento  que  roco- 1 
nocer  los  fondeaderos  buenos ,  y  evitar  los  escollos  en  que  ha- 
bían perecido  gran  número  de  sus  naves ,  y  los  japoneses  lo 
estaban  mirando  con  mucha  indiferencia ;  pero  los  holandesml 
les  dijeron  que  esta  maniobra  eu  Europa  se  tenia  por  acto  da 
hostilidad  ,  y  que  indicaba  algún  designio  de  España  contra 
el  Japón.  «La  España,  añadieron,  as  una  nación  ambiciosa,  que 
de  todo  quiere  apoderarse.  Sus  presbíteros  bajo  el  pretexto  de 
-extender  la  Religión  sirven  para  indisponer  á  los  pueblos  mn- 
tra  los  soberanos ,  y  por  esto  los  Reyes  de  Inglaterra ,  Dina- 
■  marca ,  Suecia ,  y  otros  Príncipes  han  echado  de  sus  dominios 
á  tan  peligrosos  emisarios,  k^ 

Renováronse  con  esto  los  antiguos  temores  que  en  el  go- 
bierno del  Japón  habían  inspirado  los  muchos  establecimien- 
tos de  los  portugueses  en  aquellas  costas,  y  el  poder  de  España 
á  que  pertenecían  aquellos  por  la  unión  de  las  dos  Coronas,  En 

(el  año  de  1613  se  publicó  el  terrible  edicto  que  proscribió  para 
feiempre  la  religión  cristiana  en  todos  los  países  del  imperio. 
Por  un  nuevo  edicto  se  mandó  prender  á  todos  los  pres- 
bíteros religiosos,  con  terribles  penas  contra  quien  dejase 
de  descubrir  á  alguno  de  quien  tuviese  noticia :  un  corsario 
holandés  detuvo  eu  las  costas  de  Firando  al  barco  de  un  cris^ 
tiano  japón,  en  que  había  dos  religiosos  españoles,  Pedro  de 


pando  á  los  Franciscanos  de  celo  indiscreto.  Es  preciso  no  giüiirse  sola- 
mente pur  íms  crónicas  de  una  Orden  para  íiablar  de  aqucüa  materia. 

(  1 )    Describtí  muy  hit.«n  el  Hr.  Amai  las  peraecuciones  del  Japón,  li- 
bro XVI ,  §.  aü2  (pag.  205  del  tomo  XU  j. 
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Ziiñiga ,  agustino,  y  Luis  Flor^z ,  dominico.  El  hereje,  para 
congraciarse  c/m  el  Emperarlor,  denunció  á  los  dos  misioneros» 
y  desde  luég*o  fueron  presos  cuantos  venían  en  el  barco;  y 
justific-ado  el  estado  de  los  misioneros,  éstos  y  el  capitán  del 
barco  fueron  quemarlos  vivos,  y  los  demás,  que  eran  doc^,  de- 
gollados. Los  muchos  misioneros  dominicos,  franciscanos  y 
jcsuitas,  que  allí  murieron,  eran  casi  todos  españoles  y  por- 
tugueses. Sus  martirios  son  una  de  las  mayores  glorias  del 
catolicismo»  y  uno  de  los  mayores  oprobios  de  las  sectas  pro- 
testaetos. 

Otras  misiones  célebres  en  el  siglo  XVII  fueron  las  que  hi- 
cieron los  Capuchioos  españoles  en  África,  bajo  la  dirección  del 
célebre  lego  Fr.  Francisco  de  Pamplona,  según  queda  dicho  (1). 
Los  portugueses  habían  entablado  misiones  en  el  Congo  por 
medio  de  religiosos  franciscanos  (1485).  Habían  corrido  estas 
por  varias  manos,  sofriendo  no  pocas  vicisitudes;  clamaban  \m 
cristianos  de  aquellos  países  por  misioneros,  mas  no  era  fácil 
remitirlos ,  tanto  por  las  continuas  guerras  como  por  los  gran. 
des  gastos  que  exigían,  y  finalmente,  por  el  levantamiento  de 
Portugal ,  que  sobrevino  á  tiempo  que  ya  estaba  para  salir  la 
misión.  Venció  los  obstáculos  que  se  oponían  a  ella  el  carác- 
ter  impetuoso  y  enérgico  de  Fr«  Francisco  de  Pamplona,  y  sa- 
lió para  aquel  país  e!  ano  1645:  la  misión  se  componiade  cinco 
capuchinos  italianos  y  siete  españoles.  Reforzóse  esta  dos  años 
después  con  otros  doce  capuchinos ,  que  cogieron  gran  fruto  en 
aquellos  países.  Extendieron  sus  misiones  á  los  reinos  de  An- 
gola, Benin,  Guinea  y  Sierra  Leona,  con  menos  resultados:  opo- 
níanse á  estos,  además  de  la  rudeza  y  barbarie  de  la  gente  del 
país,  los  holandeses  á  fuer  de  herejes ,  y  los  portuguesas  por 
desconfianza  de  loscapucliínos  españoles,  á  quienes  creían  emi- 
sarios de  Felipe  IV  para  sublevar  el  país  contra  los  gobernado- 
res portugueses  de  sus  colonias  y  factorías.  Otra  misión  hicieron 
los  capuchinos  de  Castilla  á  las  tierras  del  Darien ,  costeándola 
Felipe  IV  y  activando  sus  aprestos  el  mismo  Fr.  Francisco  de 
Pamplona;  pero  el  éxitc^  no  correspondió  á  las  esperanzas. 

Entre  las  fundaciones  religiosas  de  grande  importancia 
que  por  entonces  ennoblecieron  á  nuestra  patria  fueron  los 
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;  de  ingleses  é  irlandeses ,  á  tin  de  educar  jóvenes  de 
aquellos  países  que  luego  rogres/iran  allá  en  clase  de  misio- 
neros. Los  Jesuítas  hal>ían  concebido  esta  felis!  idea  y  llevádota 
á  cabo  en  Flandes  con  muy  buen  éxito.  Felipe  11,  tan  celoso 
por  la  propagación  del  catolicismo  y  para  contrarestar  a  la  he- 
rejía en  aquellas  isla^í»  no  podía  menos  do  secundar  aquel  pen- 
samiento. Al  efecto  apoyó  á  la  ciudad  de  Valladolid,  donde  se 
planteó  un  colegio  para  ingleses  (1589).  A  su  imitación  so 
fundó  otro  en  Sevilla  (1593):  Felipe  III  escribió  al  P.  Quirós, 
provincial  de  Andalucía  {U>19),  que  convendría  se  encargase 
la  Compañía  de  Jesús  de  aquel  colegio  ( 1 ) ,  como  lo  hizo.  Por 
el  mismo  tiempo  que  el  de  Sevilla ,  se  planteó  otro  colegio  en 
Salamanca  ( 1592)  para  irlandeses,  bajo  la  advocación  de  San 
Patricio,  patrón  de  su  país.  Favoreció  también  su  fundación 
Felipe  II,  y  encargó  muchc»  á  la  Universidad  les  protegiera  en 
cuanto  pudiese.  Plisóse  aquel  colegio  bajo  la  dirección  de  los 
Jesuítas ,  que  construyeron  para  ellos  magnífica  vivienda  en 
tiempo  do  Felipe  líl  y  con  los  socorros  que  les  dio  con  gran 
literalidad  la  piadosa  Reina  Dona  Margarita  (2).  Más  adelan- 
te, una  señora  piadosa  do  Madrid  fundó  otro  colegio  para  ir- 

andeses  en  Alcalá  de  Henares  { 1650).  construyendo  un  lindo 
ificio  y  dotándolo  para  sostener  veinte  teólogos.  Este  colegio 

xistió  hasta  principios  de  este  siglo,  y  sus  alumnos  concurrían 
á  la  Universidad, 


¡  1 }    Zúñig^:  Anales  de  Sevilla ,  psig,  fi3L 

( 2 )    Habiéndose  arruinado  malamente  la  parte  del  grandioso  edificio 
"^de  la  Compañía  en  Snlamancsi  ^  que  nún  hoy  en  din  lleva  el  nombre  do 
Jflandúy  m  ha  reinstalado  el  Colegio  en  el  edtlicio  *|ue  fué  Colegio  major 
leí  Arzobispo. 


CAPITULO   XXVI 


ÚLTIMOS   ANOS   DL  LA   IGLESIA    DE  ESPAÑA    EN   TIEMPO    BR 
LA  CASA    DE   AUSTRIA.— POSTRACIÓN   Y   UUINA 

FüESTEH,— Semanario  erudita  de  ValJndares,  tomo  IL — DütMrso  saóre  /« 
flaquera  de  la  manar fuia  eitpanola ,  toma  lY. — Contronersiax  e%  tu  menor 
edad  de  Carlos  //,  tomo  X— Cartas  y  memoriales  SQore  el  mümQ  asunto, 
tomo  W\.—  Memorias  kislóricas  de  la  monarquia  española  desde  BnH- 
qiíe  IV  hasta  Carlos  II  inclusiva, 

§.  1752. 

Minoría  de  Carlos  IL  —31  P,  Nühari. 

Felipe  IV  había  casado  en  sog^undas  nupcias  con  Doña  Ma- 
ría do  Austria:  ai  morir  aquel,  solamente  dejó  uu  hijo  de  cua- 
tro años  de  edad  y  harto  enfermo:  la  regencia  quedó  en  manoií 
de  la  Reina  viuda.  Por  desgracia  aquella  señora  estaba  desti- 
tuida de  las  cualidades  necesarias  para  tan  alto  puesto.  Du- 
rante la  vida  de  su  esposo  había  manifestado  un  cie«>*o  empeño 
eu  sublimar  a  un  jesuíta  alemán  llamado  el  P.  líverardo  Ni- 
thard,  que  era  su  confesor.  Felipe  IV,  á  quien  nunca  agradó 
aquel  confesor,  se  opuso  á  ks  caprichos  do  su  mujer,  y  no 
permitió  que  tomase  parte  ninguna  eu  los  negocios.  Pero  t^n 
pronto  como  el  Rey  murió  se  desquitó  de  este  postergamiento, 
|K>uiendo  en  su  mano  las  riendas  del  Estado,  El  Cardenal  Sao- 
doval,  Arzobispo  de  Toledo,  acababa  de  espirar;  eu  su  lugar 
nombró  la  Reina  al  Cardenal  D.  Pascual  de  Aragón,  Inquisi- 
dor general ,  haciendo  á  éste  las  mayores  instancias  para  que 
renunciase  este  cargo,  que  confirió  en  seguida  al  jesuíta  alo- 
man ,  contra  las  constituciones  pontificias  y  leyes  del  reino, 
que  prohibían  dar  este  importantisimo  cai'go  á  ningún  extran- 
jero y  mucho  menos  á  un  converso  ( I  )* 


{ 1 )    El  P.  Nitlmrd  luibín  sido  luterano  hasta  la  edad  de  ciitorcc  iiñofl. 
(Sabau,  pég.  3,  tomo  XX.) 
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Grande  fué  la  mdignacion  de  los  españoles  al  verse  en  ma- 
.os  de  dos  extranjeros,  mirados  con  harta  prevención.  Para  aca- 
llar las  murmuraciones  del  Clero  y  del  pueblo,  que  veían  con 
impaciencia  en  manos  de  un  extranjero  aquel  poder  formida- 
ble, que  hacia  temblar  á  los  mismos  Obispos,  la  Reina  tomó  el 
partido  de  naturalizarle  en  España,  como  si  esta  ficción  legal 
bastara  para  aquietar  las  justas  prcveaciones  contra  aquella 
anómala  elección.  Nuestros  Códigos  están  llenos  de  leyes  pro- 
hibiendo naturalizar  ¿  los  extranjeros  para  obtener  beneficios: 
con  menos  leyes  y  más  energ-ía  hubieran  cumplido  los  Mo- 
narcas mejor  este  deber-  Jamás  se  vio  España  en  un  estado  de 
abatimiento  como  aquel ,  dirigida  desde  Viena ,  gobernada  por 
dos  extranjeros,  sin  tesoro,  sin  recursos,  sin  ejército,  y  los 
asuntos  eclesiásticos  en  un  completo  abandono,  haciendo  á 
veces  servir  los  medios  religiosos  para  miras  políticas. 

Para  sacar  á  la  nación  de  estos  ahogos  se  presentó ,  como 
un  tercero,  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV,  habi- 
do en  una  cómica  llamada  la  Calderona.  Los  talentos  de  éste 
no  excedían  á  los  de  los  otros  dos  extranjeros  á  quienes  quería 
suplantar.  Su  padre  había  querido  que  recayese  en  D.  Juan  el 
capelo  de  su  tío  el  Infante  D*  Fernando;  pero  por  fin  se  dedicó 
a  la  carrera  de  las  armas ,  en  la  cual  adquirió  alguna  reputa- 
ción. La  Reina  viuda  le  hizo  varios  disfavores :  resentido  de 
ellas  huyó  de  Consuegra ,  donde  estaba  desterrado ,  y  vino  á 
Zaragoza :  los  estudiantes  y  algunos  vecinos  se  propasaron  a 
arios  excesos  contra  los  Jesuítas  para  vengar  el  asesinato  ju- 
rídico de  un  aragonés,  llamado  D,  José  Malladas,  agente  de 

Juan.  La  Reina  le  había  mandado  agarrotar  secretamente  y 

darle  apenas  tiempo  para  confesarse,  y  con  razón  ó  sin  ella 
so  acusaba  al  P.  Nithard  de  aquel  mal  consejo  ( 1 ).  Para  conte- 
ner los  progresos  de  IX  Juan  echó  mano  del  tribunal  de  la  In- 
quisición, y  mandó  que  se  calificara  en  él  una  carta  que  le 
había  dirigido,  manifestándole  que  tenía  derecho  á  quitarle  la 


( 1 )  D.  Juan  en  aii  representación  á  la  Reina  desde  Torrejon  ( 4  de 
10  de  1669),  acuaó  de  ftqueUa  muerte  al  Obispo  de  Plasencia  D.  Die- 
go VaUadfirea,  presidente  del  Uonseju  de  Castilla  j  hechura  del  P,  Ni- 
thard. iSeimnariú  erudito,  tomo  I\\  pajina  57  y  aig*  y  168»  ítem»  to- 

o  X,  pág,  244  y  sig^t  y  tomo  XIV,  página  16.) 
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vifla,  para  remediai*  los  mules  |iúblicas  y  aBcgarar  la  mi  va,  ijae 

consideraba  atacada  por  el  jesuíta  alemán.  Habíase  caliHcado 
ya  de  herética  una  de  las  proposiciones  do  la  carta,  y  es  pr»>b¡i- 
ble  (juc  D.  Juan  to  hul>iora  pasado  mal ,  si  no  hubiem  g-anado 
por  la  mano,  avanzando  con  su  gente  hasta  Torrejon  Je  Arduz 
y  sublevando  á  Madrid.  La  Reina  se  empeñaba  en  áostener  al 
confesor;  el  Nuncio  de  Su  Santidad  procuró  en  vano  trausig'ir 
el  negocio;  y  por  fin  algunos  de  los  grandes,  pai-a  evitai*  los 
compromisos  que  amenazaban,  se  decidieron  á  tratar  cu  el 
Consejo  la  enpiuosa  cuestión  de  separar  del  lado  de  la  Reina  á 
ñu  paisano.  Dieese  que  algunos  seüoros  de  la  grandeza  se  ba- 
ilaban resentidos  por  la  altanería  con  que  los  había  trata- 
do (1):  así  que  el  Consejo  manifestó  á  la  líeina  la  necesidad 
de  que  saliese  inmediatamente  de  la  corte,  y  los  mismos  supe- 
riores de  la  Compañía  le  exhortaron  á  olio,  pues  padecía  esta 
por  causa  de  aquel. 

El  Cardenal  Aragón,  Arzobispo  de  Toledo,  temiéndose 
algún  desmán  contra  el  P.  Nithard  de  parte  del  pueblo,  que 
principiaba  á  tumultuarse,  le  acompañó  en  su  coche  hasta 
Fueucarral.  Mostróse  aquel  cu  la  adversidad  más  grande  que 
en  su  próspera  fortuna,  rehusando  las  pensiones  y  donativos 
que  se  le  ofrecían  para  el  viaje ,  y  diciendo :  -^  «  Pobre  religio- 
so vine  a  España,  y  como  pobre  religioso  quiero  salir  (*¿),» 

No  desistió  por  eso  la  Reina  de  proteger  al  P.  Nithard:  dióle 
el  carácter  de  embajador  extraordinario  en  la  corte  de  Roma, 
y  solicitó  con  mucho  empeño  ol  capelo ,  que  el  Papa  reservaba 
para  un  español.  No  le  favoreció  tanto  el  General  desuOrdcu, 
quien  a  su  llegada  á  Roma  le  trató  con  alguna  dureza »  según 
se  dice ,  por  haberse  mostrado  poco  dócil  a  las  amonestaciones 
que  se  le  habían  hecho ,  á  fin  de  que  no  comprometiese  al  ins- 


( 1 )  Cttentan  que  ua  dia  quejándose  el  Duque  de  Lerma  del  poco  mi- 
ramiento con  T[iie  le  trataba,  respondió:  «Respetadme  á  mi,  que  ten^ 
á  Dios  üD  mis  manos,  .y  á  vuestra  Reina  á  mis  pies,  Ms  posible  que  inven* 
tara  este  cueutecillo  la  maledicencia  cortesana. 

( 2 )  Alj^ninuíi  quisieron  suponer  i^ue  babin  extraído  garandes  riquextat 
y  en  este  sentido  se  escribió  por  entonces  (Semanario  erudito^  tomo  IV, 
página  235 );  pero  ya  es  muy  común  el  creer  en  el  desinterés  del  P.  W- 
thard. 
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tituto  con  su  eiitrometi miento  en  la  política.  Culpábase  a  los 
Jesuítas  de  los  actos  del  P;  Nithard ,  y  cu  el  estado  de  postra- 
ción en  que  se  hallaba  el  país,  era  preciso  que  muchos  de  ellos 
fuemn  desacertados.  Hay  ocasiones  tan  comprometidas ,  que 
de  ninguna  manera  se  puede  acertar;  y  en  aquella  ocasión  su- 
cedía así.  Así  es  que  la  Compañía  de  Jesvis,  durante  la  admi- 
nistración del  P.  Nithard,  solamente  ganó  en  Espaíia  enemi- 
3S.  Con  todo ,  aquel  bisco  un  bien ,  cual  fué  poner  término  a 
los  litigios  y  aversión  de  las  Universidades  de  Castilla  contra 
su  instituto.  En  vez  de  seguir  fomentando  las  rencillas  que  se 
babian  suscitado  durante  el  reinado  anterior  >  con  motivo  de 
creación  de  los  Estudios  do  San  Isidro,  se  avino  con  las 
mivcrsidades  y  las  fomentó ,  creando  en  ellas  cátedras  fijas 
pam  la  escuela  suarista,  y  dotándolas  bajo  el  mismo  pié  que  lu 
había  hecho  Felipe  III  y  el  Duque  de  Lerma  en  las  de  Sala- 
lanca,  Val ladolid  y  Alcalá  para  la  escuela  tomista. 

A  la  caida  del  P.  Nithard  le  reemplazó  en  la  privanza  un 
curo  hidalgo  andaluz  llamado  D.  Fernando  ViUanueva,  ca- 
lo con  una  camarista  alemana,  favorita  de  la  Reina  viuda. 
i\  llegar  Carlos  II  á  la  mayor  edad,  manifestó  deseos  de  llamar 
su  lado  a  D,  Juan,  y  lo  hizo  4  despecho  de  su  madre  ( 1077), 
jue  fué  confinada  á  un  convento  de  Toledo.  Yalenzuela  huyó 
"al  Escorial,  donde  le  oculto  el  Prior;  de  modo  que  no  pudic- 

Kon  hallarle  el  hijo  del  Duque  de  Alba^  el  Duque  de  Medinasi- 
onia  y  otros  nobles  que  con  200  caballos  iban  en  su  persecu- 
ion,  pero  habiendo  sido  preciso  sangrarle^  fué  denunciado  por 
I  barbero ,  faltando  á  la  fe  del  juramento.  El  Prior  protestó  en 
I  vano  contra  la  violación  del  asilo  é  inmunidades  del  monaste- 
^ko ,  y  habiéndose  quejado  al  Papa ,  excomulgó  á  todos  los  que 
^liabían  tomado  parte  en  aquel  atropello.  Cometióse  la  absolu- 
ción al  Nuncio  Monseñor  Mellino ,  que  la  hizo  con  la  mayor 
I  solemnidad ,  después  de  haber  azotado  á  los  (irandes  desde  la 
H||glesia  de  Santa  Maria  hasta  la  puerta  del  Colegio  Imperial, 
^^n  donde  se  les  absolvió  y  reconcilió* 

La  administración  de  D,  Juan  fué  aún  peor  que  la  regen- 
cia de  la  Reina  alemana  y  su  confesor.  Ocupado  en  intereses 
3rsonales  é  iutriguillas  palaciegas  para  sostenerse,  tuvo  al 
ey  en  un  cautiverio  cortesano ;  dejó  perder  los  Estados  de 
[<les  por  falta  de  socorros ,  y  se  mostró  muy  inferior  ú  su 
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reputación.  La  Iglesia  y  el  Estado  tuvieron  poco  que  agrade- 
cerle ( 1 ). 

§.  173. 

El  Nuncio  MonseñüT  Mellino. 

Las  vojacioneHi  que  Luis  XIV  causó  á  los  últimos  Papas  del 
siglo  XVII,  hicieron  que  naturalmente  aquellos  Pontífices  tra- 
taran tle  amparar  su  política  a  la  sombra  de  la  casa  de  Austria. 
Restablcciííse  con  esto  la  buena  inteligencia  con  la  Nunciatura, 
terminándose  la  prevención  con  que  se  la  había  mirado  durante 
los  reinados  de  los  tres  Felipes*  Todavía  en  el  último  año  de  su 
reinado  tuvo  el  ministro  Ramos  del  Manzano  una  agria  dispol^B 
con  el  Nuncio  Mons*  Bonoli,  sobre  presentaciones  de  los  Obis^^ 
pos  portugueses  (2),  Era  Ramos  del  Manzano  un  catedrático 
de  Salamanca  á  quien  el  Conde  de  Monterej  había  sacado  de 
aquellas  aulas  para  cxjlocarle  en  la  Secretaria ,  llegando  i  ser 
ayo  de  Carlos  II.  Bajo  este  concepto  y  por  su  probidad  y  vas- 
tos conocimientos  gozaba  de  grande  influencia  en  la  corte. 
Era,  pues,  Ramos  acérrimo  regalista,  como  lo  eran  entonces 
todos  los  jurisconsultos  de  las  tres  universidades  de  Castilla, 
uniendo  como  todos  ellos  á  un  gran  fondo  de  piedad  una  vas 
erudición  y  un  respeto  profundo  a  la  majestad  real. 

Mas  en  el  momento  en  que  aparece  el  P.  Nithard  en  la 
cena,  desaparece  la  influencia  de  éste  y  de  todos  los  demás  j 
risconsultos,  y  la  Nunciatura  adquiere  uua  grande  importan- 
cia política,  Al  aproximarse  D*  Juan  de  Austria  á  Madrid  en 
ademan  hostil ,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  Mons.  Mellino  tra- 
bajó por  cortar  aquella  revolución:  exhibió  al  confesor  una 
carta  de  Su  Santidad,  amonestándole  á  que  se  retírase;  pasó 
al  campo  de  D.  Juan,  le  suplicó  que  no  comprometiese  la 
tranquilidad  de  la  corte ,  y  le  presentó  otra  carta  del  Papa  en 

1 1 )  El  odio  á  loa  Jesuitíia  ha  hecho  que  algunos  extranjeros  harán 
prodigado  á  D.  Juan  desmerecidas  elogios.  Los  Jesuilas  lo  c4iltticuroD 
perfectamente  en  el  siguiente  epigrama: 

SH  hon%s ,  et/ortasse  pius ,  sed  rector  inepins^ 
Vultf  msdiíaiur,  af/ií:  plurima,  pauca,  nikiL 
(^  2 )    Abren ,  parte  n^ima ,  pág.  655, 
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que  le  exhortaba  á  guardar  el  debido  respeto  á  la  Reina  go- 
bernadora ,  consiguiendo  de  esta  manera  con  sus  buenos  ofi- 
cios conjurar  aquella  tormenta  que  amenazaba  á  la  corte  dias 
de  lut^  y  depredación  por  el  desbordamiento  de  la  plebe. 
Mas  luego  que  ü.  Juan  subió  al  poder,  se  mostró  poco  propicio 
á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sedo ,  y  por  consiguiente  á  la  Nun- 
ciatura. En  su  desmedido  orgullo  sujetó  á  la  grandeza  y  di- 
plomáticos extranjeros  á  varias  humillaciones:  entre  otras  se 
i'gá  A  darles  asiento  en  su  casa,  ni  en  la  Secretaría,  cutkudo 
dignaba  darles  audiencia.  D,  Juan  se  acordaba  mucho  de 
su  padre,  pero  hacía  por  olvidar  á  su  madre*  Negáronse  los 
Embajadores  á  tratar  con  éL  tanto  mas  que  el  Rey  jamás  quiso 
concederle  los  honores  de  Infante ;  pero  al  fin  el  Nuncio  y  al- 
amos enviados  de  las  potencias  inferiores  hubieron  de  ceder 
por  necesidad,  pero  manifestando  públicamente  su  disgusto. 
D.  Juan  conocía  que  el  Clero  no  le  era  muy  afecto,  y  le  pagaba 


pr 


r>n  algo  de  aversión. 


Un  negocio  de  poca  trascendencia,  al  parecer,  vino  á  com- 
plicar aún  más  el  desvío  de  D.  Juan  para  con  el  Nuncio  Mellí- 
no,  á  quien  no  miraba  con  Imenos  ojos  desde  que  había  azota- 
ilo  piiblicameute  á  los  grandes  de  su  parcialidad  que  habían 
violado  el  asilo  de  Valenzuela  en  el  Escorial.  Los  clérigos  me- 
nores de  San  Francisco  Caracciolo  iban  á  pr<x*.eder  á  la  elec- 
ion  de  Provincial:  el  Nuncio  de  Su  Santidad  tenía  empoao  por 
no,  pero  el  Presidente  de  Castilla  D.  Juan  de  la  Fuente  y 
uevara,  Canónigo  de  Toledo,  protegía  á  otro.  En  la  transac- 
on  con  el  Nuncio  Facheneti  se  habia  estipulado,  que  ni  él  ni 
lis  sucesores  se  habían  de  mezclar  en  el  gobierno  de  los  frai- 
el  Presidente  envió  al  Nuncio  una  real  cédula  prohibién- 
dole asistir  al  Capítulo:  el  Nuncio  no  quiso  obedecer,  por  lo 
cual  se  le  condenó  á  pagar  una  multa  de  mil  escudos,  cosa 
harto  rara  é  inconcebible  sino  en  épocas  de  desgobierno.  Re- 
ntido  el  Nuncio  de  tan  indecoroso  tratamiento ,  se  quejó  á 
Santidad  y  al  Rey.  D.  Juan,  poco  tiempo  antes  de  su  muer- 
revocó  la  multa  y  el  Rey  escribió  á  Su  Santidad  una  carta 
muy  sumisa.  Mas  no  satisfecho  el  Nuncio  con  esta  reparación, 
igíó  que  se  destituyese  al  Presidente  de  Castilla  y  que  fuese 
Roma  á  pedir  la  absolución  al  Papa,  El  Duque  de  Medinaceli, 
ct'^sor  de  D.  Juan  en  el  cargo  de  primer  Ministro,  se  negó 
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á  dejar  al  Presidente  abandonado  en  manos  del  Nuncio,  lo  caal 
había  de  ceder  en  descrédito  del  Rey  y  rebajar  el  gran  presti- 
gio del  (Tonsejo  de  Castilla,  tan  acatado  entonces.  Mas  por  otn 
parte  se  temía  la  resolución  que  pudiera  tomar  el  Papa ,  si  lle- 
gaba á  declararse  en  favor  de  las  armas  francesas  que ,  oca- 
pando  el  Casal  y  amenazaban  apoderarse  de  las  posesiones  es- 
pañolas en  Italia.  Formóse  una  Junta,  compuesta  de  tres  líta- 
los consejeros  de  Estado,  tres  individuos  del  Consejo  Real  y 
tres  teólogos,  entre  ellos  el  confesor.  Condenóse  al  Presidente 
á  privación  de  empleo  y  destierro  (1680) ;  pero  en  cuanto  á  la 
pretensión  de  enviarlo  á  Roma,  negóse  el  Gobierno  á  pasar  por 
esta  humillación ,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  de  Me- 
Uinu,  que  no  se  satisfizo  con  la  desgracia  del  Presidente  (1). 
Este  golpe  produjo  un  gran  respeto  á  la  Nunciatura  durante 
el  resto  de  aquel  reinado.  El  peso  de  una  carga  que  no  era 
para  sus  hombros ,  y  la  aversión  que  no  pudo  desconocer,  pre- 
cipitó al  sepulcro  al  desgraciado  D.  Juan  de  Austria. 

§.  174. 

Los  den  pleitos  del  Arzobispo  Pala/ox  en  Sevilla  (1685-1700.) 

Mientras  estas  miserias  palaciegas  agitaban  á  la  Corte, 
acx)ntecían  en  Sevilla  escenas  no  monos  desagradables  que 
turbaban  la  capital  de  Andalucía  al  estilo  del  siglo. 

Era  D.  Jaime  de  Palafox  y  Cardona  hijo  primogénito  de 
los  Marqueses  de  Ariza.  Dejando  las  grandes  conveniencias 
con  que  le  brindaba  el  siglo ,  se  decidió  á  ordenarse  de  sacer- 
dote. Carlos  II  lo  presentó  en  1677  para  el  arzobispado  de  Pa- 
lermo,  y  en  1685  fué  trasladado  al  de  Sevilla.  Tenía  fama  de 
Prelado  celoso  y  de  mucha  entereza ,  por  lo  cual  quizá  se  le 
destinó  para  aquella  Iglesia ,  á  fin  de  cortar  algunos  abusos 
denunciados  por  los  Prelados  anteriores.  Dícese  que  no  fué  bien 
recibido  (2).  Ello  es  que  durante  los  diez  y  seis  años  de  su  pre- 


{ 1 )    Sabau:  Tablas  cronológicas^  tomo  XIX,  pág.  174. 

( 2 )  Los  datos  relativos  á  este  párrafo,  están  tomados  de  un  manuscri- 
to de  D.  Pedro  Padilla ,  agente  del  Arzobispo  en  Roma.  Este  libro  en  folio, 
lia  sido  adquirido  por  la  Academia  de  la  Historia  ^y  como  escrito  con  acri- 
monia contra:  el  Cabildo  ,  debe  ser  mirado  con  cautela. 
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lacia  vivió  en  un  continuo  altercado  con  el  deán  y  parte  de  su 
cabildo,  que  llegó  á  tener  hasta  cien  pleitos  con  aquel,  lo  cual 
es  una  vulgaridad  grosera,  pues  se  traducen  por  pleitos  las 
consultas  á  las  Corporaciones,  y  aun  enumerados  todos  los 
du6iM  consultados  no  llegan  á  ciento. 

Quiso  visitar  el  cabildo  y  éste  lo  repugnó,  llegando  algunos 
prebendados  á  cometer  excesos,  por  los  cuales  el  Rey  les  dio 
una  fuerte  reprensión.  Al  punto  salió  á  la  defensa  de  los  dis- 
coloB  el  agente  general  de  las  iglesias  de  Castilla  y  León ,  apa- 
drinador oficioso  de  todos  los  desmanes  de  los  cabildos,  y  tira- 
no prepotente  de  los  derechos  de  los  Obispos ;  pues  ¿  esto  ha- 
bia  venido  á  parar  la  titulada  Otmgregacim  de  aquellas  Iglesias, 
que  mató  los  Concilios  y  toda  la  disciplina  eclesiástica,  fomen- 
tando un  parlamentarismo  anárquico  en  las  catedrales  de  Cas- 
tilla. A  pesar  de  eso  la  Congregación  del  Concilio  mandó  en  7 
de  Agosto  de  1688 ,  que  el  Obispo  juzgase  sin  adjuntos;  y  ha- 
biendo instado  en  contra,  se  repitió  lo  mandado  con  la  fórmu- 
la indedssü. 

El  Obispo  presentó  en  1689  treinta  y  un  duHos  sobre  va- 
rias irreverencias  y  abusos  que  había  notado  en  puntos  litúr- 
gicos y  rituales ,  algunas  de  ellas  demasiado  teatrales  y  pro- 
fanas. Repugnábale  en  especial  que  fuesen  en  la  procesión  del 
Corpus  danzas ,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  gitanos  y 
corraleras ,  que  entraban  bailando  en  la  catedral  con  caretas 
y  gorras  delante  del  Santísimo,  y  hasta  en  el  presbiterio.  La 
Sagrada  Congregación  respondió  que  el  Arzobispo  no  sólo 
podía  y  sino  que  dehia  impedirlo  (1). 

Igualmente  reprobó  la  Congregación  que  en  la  procesión 
del  Corpus  llevasen  sitiales  el  diácono  y  subdiácono ,  ni  aun  de^^ 
respeto ,  cuanto  menos  para  sentarse  en  ellos.  En  cuanto  ¿1 
uso  del  color  azul,  lo  dejó  la  Congregación  para  mejor  informe. 

Llevóse  tan  á  mal  en  Sevilla  que  el  Arzobispo  quitara  los 
indecentes  bailotees  en  la  procesión  del  Corpus ,  que  la  ciudad 
se  quejó  de  que  le  usurpaban  un  derecho ,  y  acudió  á  la  Audien- 


[  1  ]    Adb.  An  posní  ei  dédeat  ÁrekiepiscopM  prohibere  ne  in  /estivUcUe 
et  Octava  CorporU  ChritUJlanl  in  eccUiia  Caihedrali  saltui  et  danaa  a  m«- 
lienb%s  $t  virU  penonatii,  piléis  coopertii  ante  Smum.  Sacrameníum  non 
obtlante  consuetudine  introducta?  Ee&^.—Posse  et  deberé. 
TOMO  V.  33 


Bl4  HXStOlUi.   BCLBSlÁSTtCá. 

cift*  Uoáió  el  Asistente,  y  se  tran?igdó  por  fin ,  conviaiendo  en 
qu(!  fueran  las  daníías  delante  de  la  procesiOD »  separados  los 
hombras  de  las  mujeres,  descubiertos  los  danzantes  y  sin  en- 
trar en  la  igrlesia,  A  pesar  de  eso  entraron ,  el  Arzobispo  puso 
censuras,  y  el  Cabildo  secular,  de  acuerdo  con  el  eclesiástico. 
acudió  al  Papa,  acusando  al  Ar;íObigpo  deperíurittdút  dsl  órdm 
públm,  Dióse  comisión  al  Nuncio,  y  éste  deh^gó  al  Rey  para 
el  atreg-lo.  El  Consejo,  á  12  de  Mayo  de  1699 ,  dirigió  unn  cé- 
dula al  Marqués  de  Vallhermoso  transigiendo  el  asunto,  auto- 
rizando que  las  danzas  fueran  solamente*  de  hombres  y  descu- 
biertos, pero  que  ¡pudieran  bailar  en  la  catedral! 

A  vrista  de  esta  derrota,  el  Arzobispo  trató  de  retirarse  dn 
los  pleitos,  pero  no  se  le  consintió,  y  se  nombró  Congregación 
especial.  El  Arsíobispo  redujo  las  cuestiones  á  treinta  y  siete 
dubios  litiirgic>os,  pues  acerré  de  los  jurisdiccionales  se  trata- 
ba de  conconlia.  Ni  unos  ni  otros  tuvieron  solución,  y  el  Ar- 
zobispo murió  en  2  de  Diciembre  de  1701,  sin  ver  terminados 
aquellos  desacuerdos  ( 1 ).  «Los  más  de  ellos ,  dice  un  escritor 
coetánoo  (2).  quedaron  por  resolver  en  la  curia  romana.  En  tí^ 
dos  ellos  í\m  su  intención  el  mayor  culto  y  veneración  de^ 

l>ÍOS,)v 

En  efecto,  el  Sr.  Palatbx  trató  siempre  con  gran  cortesía  al 
Cabildo,  y  protestó  no  tener  animadversión  á  las  personas^. 
lamentando  lo  mucho  que  le  hacían  gastar  los  litigios  on  per- 
juicio de  los  pobres.  A  pesar  de  eso  fundó  la  casa  de  San  Felipe 


(  l)  Habiemlo  el  Conseja  mandado  tolerar  los  bailes  <k  gitanos  eo  lü 
iMtedfíil,  retiró  el  clubió  que  liabia  ¡meato  respecto  del  de  Xa^  s^^ísí  >^  nvÍH 
4Íüeoro80  que  iiquel  otro ,  v  que  aún  dum. 

El  XIX  era  muy  notable  y  fué  lastima  quedara  sin  rüsoht-r-  . 
adhibgrt  penónos  saculares  pr^  aapm-tania  in  procesnon^  dui 
Christi  etejm  Ocia^m,  custodia^  Hve  tabernáculo^  in  quo  asportatur  Smum, 
EmharisHm  Sacramenlum,  ei  iUu4  de/erri  ahsque  haldachinú? 

Bt  dfí  Hceat  eidem  Archiepiicopo  in  dicta  proctmone  propriis  fna%ih%$  dt- 
/erre  Smum.  Sacraméñtum,  non  oManté  decreta  permiiti^o  úk  SecUsiif  fíi- 
spaniarum,  ÜT  ASSBRÍTUR,  obíento.ut  scilicet difcrriposnt ,  citmtoté 
mole  ¿abernaculi ,  gestatoriis  kaHüihus  ? 

8o  vo  que  el  Sr*  Palafux  no  había  visto  el  decreto ,  como  yo  tiimpdca 
he  logrado  todavía  verlo.  So  habla  también  de  andas ,  no  de  carroza. 

(2)    Enrique  And rade,  bi<%raíu  de  loa  AnobUpoi  de  Setill^ ,  cuyí^l 
pinnuscrito  poaou. 


» 


^ 
w. 


y  el  convento  de  Capuchinas,  al  que  vino  por  superiora  y  fun- 
dadora una  hermana  suya. 

§-  175, 

ffechi^amienio  dé  Garlos  II.  —  SI  confesonario  Real  itigido 
en  poder  del  Estado, 

Lí»  snpersticioBa  creencia  en  duendes,  brujos  y  hechiza- 
mientos  era  g^>neral  durante  el  siglo  XVII,  no  solamente  en 
España,  sino  aún  más  en  el  resto  de  Europa  (1).  En  1610  la 
Inquisición  de  Logroño  celebró  el  famoso  auto  de  fe  contra  las 
brujas  de  Zugarramurdi  (2),  en  que  faeron  quemados  seis  bru- 
jos y  brujas,  los  cinco  por  no  haber  querido  confesar  que  lo 
eran ,  y  otra  confitente  por  las  grandes  maldades  que  había 
referido  de  si  raisma.  Por  el  mismo  tiempo  ( 1612-1620)  fueron 
ahoi-cadas  varias  brujas  en  el  Obispado  de  Urgel.  por  levantar 
tempestados.  Horribles  fueron  los  tormentos  con  que  les  arran- 
có las  confesiones,  no  la  Inquisición  sino  el  veguer  de  Llu- 
sanée* 

De  qué  manera  personas  piadosas  ó  instruidas  podían  lle- 
gar á  creer  tanta  contradicción  y  tan  impíos  desatinos,  y 
cómo  el  temor,  ó  el  alucinamiento ,  se  apoderaba  de  aque- 
llos infelices,  hasta  el  punto  de  confesar  tales  disparates, 
es  un  fenómeno  que  no  se  puede  poner  en  duda ,  aunque  no 
se  haya  explicado  enteramente.  Ello  es  que  en  España  y 
en  el  extranjero,  entre  los  católicos,  y  aún  más  entro  los  pro- 
testantes ,  se  hubiera  mirado  como  un  impío  á  quien  hubiera 


K 


( 1 )  Se  suele  culpar  á  Iob  españolea  de  estas  ridiculecc»,  y  al  tribu- 
nal de  la  Inquisición  ^  como  fautor  de  eUas,  Si  en  1610  quemó  la  Inquisi- 

ion  de  Logroño  áaeis  brujos ,  todavía  en  1652  quemó  el  Parlamento  cal- 
TinLsta  de  Ginebra  á  Micaela  Chaudron  por  la  misma  causa,  y  en  1750  fué 
igualmente  quemada  en  Wutzburgo  por  hechicera  una  señora  de  dislin- 
cion.  Ahora  los  espiritiatají  quieren  otra  vez  volvernos  é  los  tiempos  de 
las  brujas  y  los  aparecidos, 

( 2 )  Reiaeion  de  las  penónos  g%¿  stdieron  al  anto  de  Jet  que  Iob  Señores 
Don  Alonso  Becerra»  Holg-uin,  etc.,  inquisidores  apostólicos  del  reino  de 
Navarra  y  su  distrito »  celebraron  en  Logroño  en  7  y  8  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  1610^  por  Juan  de  Mongaston,  impresor  de  dirba  ciudad^ 
con  las  licencias  necesarias  ( 1611 ). 
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puesto  en  duda  estas  supersticioues ,  que  hoy  eu  dia  sólo  sir- 
Ton  pai^a  hacer  reir*  Perú  durante  el  siglo  XVII  habían  ad- 
quirido mayor  fuerza  aquellas  cousejas  eu  Espaua,  y  salieudu 
de  la  esfera  del  vulgo  invadieron  hasta  el  regio  alcázar*  Se 
había  acusado  al  Conde-Duque  de  Olivares  de  hechicero,  y  se 
achacaba  á  sus  maleticios  la  esterilidad  de  la  Beina.  Seg'uu 
que  la  nación  iba  decayendo,  y  los  estudios  eclesiiVsticos  degre- 
ueraudo  en  casuismo  ramplón,  iban  cundiendo  estas  supers- 
ticiones, apoyadas  eu  textos  de  Escritura  traidos  por  los  ca- 
bellos, y  en  autoridades  de  escritores  que  se  citaban  unos  á 
otros.  De  aquí  la  deplorable  escena  del  hechizamiento  de  Car- 
los II;  intriga  asquerosa  de  la  diplomacia  francesa,  y  que  coa^M 
razón  llama  un  Prelado  español  ( 1 )  ¿rama ,  pie  sólo  en  un  patí^M 
de  salvajes  pudiera  haberse  mirado  con  alffuna  seriedad.  De  bue- 
na gana  se  omitiera  este  de^sagradable  pasaje  de  nuestra  histo- 
ria, si  no  hubiese  llegado  á  tener  una  funesta  celebridad »  y 
causado  complicaciones  desagradables  eu  la  Iglesia  de  España. 
Desde  la  caida  del  I\  Nithard  los  Jesuítas  habían  sido  He- 
parados  del  confesonario  Real,  confiando  ésto  á  los  Dos 
eu  pugna  cun  aquellos.  Kstos  religiosos,  muy  proAui  u 

t^iologia,  y  de  costumbres  muy  puras  y  sencillas,  carecían  por 
lo  común  de  conocimientos  de  mundo;  al  revés  que  los  Jesui* 
tas,  a  quienes  sus  mismu^  enemigos  uo  han  jjodido  ui»gar  un 
profüudu  estudio  y  conocimieutu  del  corazón  humano.  El  can- 
dor y  santa  sencillez  de  los  Dominicusles  hÍ20  servir  de  juguete 
en  obsequio  de  los  intrigantes  palaciegos  de  Carlos  IL  1),  Jiiau 
de  Austria  habia  puesto  por  confesor  de  Carlos  11  al  virtuo^rU 
P.  Iteluz,  dominico,  á  quien  trajo  de  Salamanca  por  couscjii 
del  Duque  de  Alba.  La  Duquesa  d<*  Terranova,  camarera  ma- 
yor de  la  líeina,  y  muy  metida  en  política ,  deseaba  arrojar  <le 
su  puesto  al  Duque  de  Medinaceli ,  ministro  y  privatlo  del  \U*y\ 
valióse  del  confesor ,  á  quien  había  logrado  atraer  á  su  parti- 
do ,  y  éste  pintó  al  Rey  con  viveza  los  males  de  la  nación  (pur 
desgracia  verdaderos)  y  el  desgobierno  del  Duque,  negándole 
la  absolución  sí  no  ponía  remedio ,  principiando  por  separar  á 
éste.  El  Rey,  después  de  algunos  días  de  angustia,  se  fran* 


( 1 )    El  Si\  iSabau  ea  aua  Tablas  cronológicas ,  pá^í.  3íí3  i  leí  tüino  xrX 
4e  su  edidoa  de  Muriana. 


^HPHifoo^  el  Duque.  El  sagaz  MiEistro  priucipió  por  elogiar  al 
^r confesor  y  sus  roctas  intenciones;  pero  manifestó  al  Rey,  que 
^  éste  no  tenía  conocinaento  alguno  de  politica  ni  del  arte  de 

I  gobernar,  como  criado  en  la  oscuridad  del  claustro;  y  que  si 
llegaba  á  darse  mano  á  los  regios  confesores  en  los  actos  de 
gobierno,  pudiendo  suspender  la  absolución  por  motivos  polí- 
ticos, resultaría  que  el  confesor  era  el  verdadero  Rey  de  la  na- 
ción. En  virtud  de  esto  el  P.  R-duz  fué  separado  del  confeso- 
nario, y  se  le  nombró  Obispo  de  Avila  ,  cuya  mitra  no  quiso 
aceptar.  En  su  lugar  entró  :l  ser  confesor  del  Rey  el  P.  Bayo- 
Ina,  dotninico  y  catedrático  de  teología  de  Alcalá  (1684),  figu- 
rando después  en  este  cargo  el  P.  Malilla,  que  se  volvió  con- 
tra el  Coude  de  Oropesa,  su  protector  (1 ).  La  Reina  Mariana 
de  Neoburg  había  traído  de  Alemania  para  confesor  suyo  un 
jesuíta  sumamente  virtuoso.  Viendo  éste  el  genio  desbaratado 
de  su  penitente ,  y  las  maldades  y  sobornos  do  sus  favoritos, 
reprendió  á  la  Reioa  ;  por  lo  cual  se  le  mandó  volver  a  Viona, 
trayendo  en  su  lugar  un  capuchino,  tan  A  medida  de  su  de- 
seo ,  que  formó  parte  de  la  camarilla  extmnjera ,  que  vendía 
los  destinos  ecleBiásticos  y  civiles  de  España  (2).  Más  adelau- 
te,  cuando  los  desaciertos  fie  la  camarilla  austríaca,  y  las  in- 
trigas de  Luís  XIV  dieron  lugar  á  que  preponderase  la  politica 
francesa,  el  Cnrdeiial  Portx}carrero  tuvo  cuidado  de  poner  por 
^  confesor  del  Ri^y  al  P,  Froilan  Oia^,  dominico  y  catedrático  de 
y  Alcalá.  En  tiempo  de  aquel  Monarca  el  confesonario  se  había 
erigido  en  poder,  y  cada  favorito  nombraba  al  Rey  un  confesor 
á  medida  de  su  deseo;  á  la  manera  que  hacen  ahora  los  partidos 
políticos  con  la  alta  ser\idumbre  del  monarca. 

I  Estaba  al  fronte  de  la  Iglesia  de  Toledo  el  Cardenal  Porto- 
carrero,  Prelado  de  ilustre  sangre,  y  que  ejercía  grande  in- 
fluencia en  los  negocios  :  había  estado  en  Roma  de  Embaja- 
dor, y  se  había  avezado  en  demasía  á  las  dobleces  palaciegas 
y  á  las  intrigas  diplomáticas.  Para  sostener  su  ambición ,  á. 
despecho  de  la  Reina,  se  entregó  a  discreción  del  Embajador 
francés ,  que  se  valía  de  todos  los  medios  maquiavélicos  que 


f  1  ;    Semanario  er»di(o^  tomo  XIV,  pág.  55. 

\  2  )    Eíítas  miserias  están  retratadaB  muy  til  vivo  en  las  Memorias  jw^ 
I  rn  él  reinoflú  de  toarlos  II ^  toniü  XIV  del  Semanario  enuliio^  p4g.88. 
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podía  emplear  para  vencer  al  partido  austríaco-  Al  efecto  se 
hi^o  circular  el  rumor  de  qua  ú\  Boy  estaba  hechizada ,  y  aun 
al^uDjas  Yocññ  vagas  acusaban  ¿  la  R^iixa  de  ciste  delito.  La 
generalidad  de  los  historiadoras  acusa  du  esta  intriga  al  Car- 
denal PoFtúcarrero  y  al  Inquisidor  genieral ;  pero  otros  de 
den  á  óstos ,  su|X)nieiiilo  que  procedieron  do  buena  fe:  es 
duro  do  croei*  que  un  Cardeaal  diplomático  creyera  eji  bru- 
jas. Por  lo  que  haca  al  P-  Froilau  Díaz  ,  parece  fuera  de  du/ia 
que  pmcedió  de  buena  fe  por  su  iíiex|)oriencia  y  sencillez.  El 
Roy  padecíja  unas  tercianas  malignas,  de  qun  no  logró  resta- 
bleeerse  en  los  cuatro  últimos  anos  de  su  vida;  y  es  bien  sa^| 
bido  cuan  tétrico  humor  suelen  producir  aquellos  accidentos. 
El  P-  Froilan  I  logó  á  preocuparse  de  que  estos  no  provenía 
de  causa  natural ;  que  el  Rey  estaba  hechizado ,  y  que  era  pr 
ciso  valerse  de  los  exorcismos  pare  lanzar  del  cuerpo  del  R^j 
á  los  demonios  qui?  le  tenían  poseído*  Al  efecto  le  hÍ20  exorci- 
zar por  medio  de  un  c-apuchino  alemán  llamado  Fr.  Mauro 
Tenda,  Estos  exorcismos  nada  produjeron,  sino  aument«x  la 
negra  melancolía  que  devoraba  al  Rey,  y  que  hubo  de  e»cai^^ 
barse  con  aquel  terroriftcx)  aparato. 

En  vez  de  desengañarse  á  vista  del  inútil  resultado,  se 
obceoó  el  confesor  más  y  más  m  su  errada  opinión.  Tenien- 
do noticias  do  que  en  la  villa  de  Cangas  exorcizaba  un  reli- 
gioso de  su  Oi*den  á  una  monja  enorgiimena  ,  se  valió  dn  él 
para  que  con  sus  exorcismos  y  conjuros  obligase  al  deinonio 
á  declarar  quiénes  eran  los  autores  del  hechizo,  y  con  que  me- 
dios se  podría  remediar.  Ne^se  el  religioso  á  ello;  pero  hubo 
de  resignarse  á  prwticarlo  por  mandato  del  Inquisidor  gen^i 
ral ,  D.  Juan  Tomás  de  Rí^aberti ,  Arzobispo  de  Valencia ,  el 
cual  formuló  las  preguntas  que  se  habían  de  hacer.  Las  re»-^ 
puestas  de  la  endemoniada  de  Cangas  ninguna  luz  dieron^  > 
mo  tampoco  las  de  otras  energiimonas  á  quienes  Fr.  Mauro 
exorcizó  en  Madrid.  La  Reina^  viéndose  hecha  objetí)-íle  la  ma-j 
ledicancia  pública,  y  conociendo  de  dónde  venia  el  tiro  ,  hÍE<|J 
poner  término  á  la  farsa:  nombróse  por  confesor  dul  Rey 
P,  Nicolás  Torres  Padmota,  oriundo  de  Alemania»  provinciaíl 
do  la  Orden,  y  no  muy  bien  quisto  con  el  P,  Froilan*  Hablen-' 
do  fallecido  Eoc^berti ,  le  sucedió  en  el  cargo  de  Inquisidor 
general  D.  üaltai^ar  do  Mendoza  y  Sandoval,  Obispo  d¿  Segó* 


Tía  ( 1699) ,  poco  afecto  al  diclio  Padre.  El  nuevo  confüsor  gut 
tregó  ^1  Inquisidor  las  cartas  dirigidas  por  el  P.  Froilan  al 
religioso  de  Cangas,  y  en  virtud  de  ellas,  y  las  doposicionos 
de  algunos  testigos,  hb  le  formó  causa.  Habiendo  pagado  el 
expediente  ú  manos  de  los  teólogos  calificadores,  declararon 
unánimes  que  no  había  lugar  á  proceder  contra  el  presunto 
raovcuyo  dictamen  confirmó  el  Consejo.  Esto  frustraba  las 
miras  del  Inquisidor  general ,  por  lo  cual  remitió  un  auto  al 
Consejo  para  proceder  á  la  prisión  del  P.  Froilan  en  cárceles 
^  secretas ;  pero  los  Consejeros  ( á  pesar  de  la  decantaíla  feroce 
dad  y  del  servilismo  con  que  se  los  ha  soliflo  pintar )  se  nega- 

Iron  d  aancionar  aquella  ilegaHdad  ,  á  despeelio  de  las  gestio- 
nes del  Sr.  Mendoza.  El  P*  Froilau ,  temeroso  de  la  venganza 
de  éste»  huyó  á  Roma.  El  Inquisiilor  c-onsiguió  que  la  corte  le 
reclamara;  y  en  efecto,  la  t¿  Roma  le  entrega')  al  Duque  de 
Uceda,  Embajador  de  España,  que  le  enviíi  preso  a  Múj*cia. 
Remitióse  allá  el  expediente  incoarlo  en  Maxírid,  pero  la  In- 
quisición de  Murcia  declaró  lo  mismo  que  el  Consejo,  que  no 
Jiabía  lugar  á  la  prisión  del  reo* 
,  Furioso  el  Inquisidor  general  con  aquel  desaire,  hizo  traer 

H  preso  al  desgraciado  religioso ,  á  quien  tuvo  tres  años  inco- 
^  municado  en  el  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid.  La  ca^ 

Imariüa  francesa,  i  pesar  de  sus  triunfos,  y  áim  después  del 
advenimiento  de  Felipe  V  al  trono,  dejó  seguir  aquella  cansa 
escandalosa.  Había  explotado  la  sencillez  de  aquel  pobre  reli- 
gioso ,  y  cuandn  do  necesitó  de  él ,  dejó  rompen*  el  instrumento 
de  que  se  habia  valido.  El  Inquisidor ,  cada  vez  más  encona- 
do, persiguió  á  los  Consejeros  de  la  Suprema  que  no  habían 
querido  refrendar  el  auto  de  prisión ,  y  puso  preso  á  tres  de 
ellos ,  sujetos  respetables  y  de  nombradla ,  acusándoles  do  ir^ 
reverencia  f  1 )  en  términos  muy  destemplados,  jubilando  á  unos 
y  desterrando  á  otro.  Carlos  11  en  el  ultimo  ano  do  su  vida 
pasó  por  lo  que  el  Inquisidor  quisti  hacer;  mas  habiendo  re- 


( I )  El  fiscal  del  Consejo  D.  Juaa  Feraando  de  Frías  dio  un  dictamen 
descabellado,  HCusando  de  herejía  á  los  consejeros  que  no  habían  fjuerido 
suscribir  el  auto  de  prisiou  del  P»  Froilan,  Respundióle  con  mucho  brío 
el  P.  Pérez  .  monje  basilio  ♦  catedrático  de  Salamanca,  probando  la  i^no- 
TH&cia  ^e  aquel  ñscah 
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clamado  el  Consejo  de  la  Suprema  contra  aquellas  medidas 
acerbas  de  su  Presidente,  se  formaron  varias  juntas,  y  por 
último  pasó  al  Consejo  Supremo  de  Castilla  (24  de  Diciembre 
de  1703).  El  Consejo  pleno  resolvió  por  unanimidad  ser  noio- 
riamente  injustos ,  nulos  y  violentos  los  procedimientos  etsl  in- 
quisidor general  (1).  Este  hubo  de  sucumbir  ante  el  anatema  de 
todo  el  Consejo  de  Castilla ,  y  se  vio  precisado  á  renunciar  su 
cargo  poco  después  (1705), 

§.  176. 

La  Santa  ¿Sede  adjudica  la  Corona  A  la  casa  de  Bordón, 

El  Cardenal  Portocarrero  había  sido  llamado  de  su  diócesis 
adonde  se  había  retirado  por  disgustos  con  el  Conde  de  Or 
pesa*  Con  su  venida  adquirió  nuevos  bríos  el  partido  francéa| 
y  haciendo  suspender  el  envió  de  provisiones  á  la  corte ,  qt 
estaba  á  cargo  de  algunos  monopolizadores  venales ,  ensaya 
el  célebre  pronunciamiento  contra  el  Conde  de  Oropesa :  hizos 
asomar  al  Rey  al  balcón,  saqueáronse  las  habitaciones  de  lo 
ministros  partidarios  de  la  casa  de  Austria,  y  se  dirigieron  in- 
sultos contra  la  Reina  y  el  confesor  del  Rey.  En  vano  los  frai- 
les Dominicos  expusieron  al  Santisirao  Sacramento  ante  las 
turbas,  que^  agitadas  por  una  mano  oculta,  pero  diestra,  obra- 
ban con  cierta  precisión  y  regularidad* 

De  resultas  de  aquel  niotin  cayó  el  Conde  de  Oropesa,  y 
quedó  Portocarrero  dueño  del  campo :  desde  entonces  los  ma^ 
nejos  de  la  erabajafla  francesa  pn^siguieron  á  cara  descubiertaJ 
mas  no  logrando  vencer  la  inclinación  del  Rey  á  la  casa  dé 
Austria,  se  valió  el  Cardenal  de  un  medio  astuto  y  hibilment 
preparado,  Hizose  creer  al  Rey  que  tan  delicado  negocio  debía 
ser  resuelto  por  el  Papa ,  y  que  su  salvación  estaba  compro- 
metida si  despojaba  de  su  derecho  al  legítimo  sucesor-  En  vit 
tud  de  est^  hizo  al  Conde  de  üceda  pasar  á  Roma  con  la  con4 
sulta.  —  Aunqm  afecto  á  mi  casa  (dijo  el  Rey),  mi  salfác 
eterna  es  i  mis  ojos  más  preciosa  que  todos  los  vínculos  de  mi/a^ 
milia. 


1 )    Son  palabras  textuales  del  informe  del  Consejo  do  Üa^tiU^* 
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^^^  Sabía  bicii  el  Cardenal  Portocarrero  la  aversión  de  Inocen- 
cio XII  á  la  casa  de  Austria.  Aparentó  éste  tomar  con  repug-- 
jl  ^nancia  aquel  encargo ;  poro  puso  el  negocio  en  manos  de  los 
■pardenales  Albano,  Espinóla  y  Espada,  todos  tres  afectos  á 
Francia.  Después  de  cuarenta  días  de  discusión ,  dióse  el  dic- 
tamen á  favor  de  Francia,  como  era  ñicil  presumir.  Acompa- 
ñaba á  la  decisión  de  Roma  una  carta  apremiante  del  Pontífice 
á  favor  del  Dellin,— «No  puede  V,  M.  ignorar  que  son  los  hijos 
del  Delfín  los  herederos  legítimos  de  la  Corona,  y  ni  el  Archi- 
duque ni  otro  ningún  individuo  de  la  casa  de  Austria  debe  po- 
ner á  ellos  el  menor  reparo.  Cuanto  más  importante  es  la  suce- 
sión, tanto  más  dolorosa  sería  la  injusticia  de  excluir  á  los  legí- 
timos herederos,  atrayendo  sobre  vuestra  trente  la  venganza 
celeste. »  Esta  resolución  no  podía  menos  de  ser  decisiva  para 
un  Monarca  tan  tímido  como  religioso.  Consultado  el  Consejo 
de  Estado,  apoyó  en  su  mayoría  el  dictamen  á  favor  de  la  casa 
de  Borbon:  dos  solos  de  los  vocales  propusieron  la  convocación 
.0  Cortes  para  resolver  aquel  problema,  ¡  Cuánto  se  había  re- 
rocedido  en  España  desde  los  tiempos  del  célebre  Compromiso 
Caspef  Bajo  estas  impresiones,  y  á  despeeíio  de  la  Reina  y 
leí  partido  austríaco  formuló  Carlos  II  su  testamento ,  por  el 
pual  trasmitía  su  Corona  á  La  familia  francesa  de  Borbon,  des- 
beredando  de  ella  á  la  de  Austria,  que  la  había  poseído  por  es- 
pacio de  dos  siglos. 

§.  177. 

Mirada  retrospectiva. 


Vamos  á  entrar  en  una  era  enteramente  nueva  y  en  un  ter- 
reno apenas  parecido  al  que  acabamos  de  recorrer.  El  reinado 
de  Carlos  II  es  la  agonía  de  la  nacionalidad  española;  la  muer- 
te de  aquel  pobre  Monarca  es  la  muerte  de  España.  Con  él  ba- 
jan á  la  tumba  la  dinastía  austríaca,  bs  tradiciones  y  costum- 
bres españolas,  el  fervor  religioso,  la  importancia  europea  de 
nuestro  país,  la  independencia  y  el  genio  español,  las  inmn- 
üdadesde  las  iglesias,  la  preponderancia  del  San¿o  Oficio,  el 
úo  por  las  fundaciones  religiosas  y  las  misiones  evangélicas, 
literatura  nacional  y  el  profundo  respeto  á  la  Santa  Sede.  Y 
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no  m  croa  que  estas  a»í3as  hulx)  de  matarlas  el  adveDimiento  de 
la  caga  de  Borbon;  esta  las  halló  caei  muert^ia  ó  enteramente 
aniquiladas.  La  dinastía  austríaca  había  seg^uido  los  períodos 
de  la  vida  humana :  niña  inconsiderada  con  Felipe  el  ffermosOf 
joven  impetuosa  con  Carlos  V,  varonil  con  Felipe  U ,  decadente 
con  Felipe  III,  viejadébil  con  Felipe  IV,  y  decrépita  imbécil  con 
Ciarlos  IL  En  el  siglo  XVI  había  sido  su  época  ascendente*  en 
el  XVII  la  de  su  descenso.  La  Iglesia  de  España  no  había  podi- 
do menos  de  sentir  estas  vicisitudes:  grande,  gloriosa »  ¿bia, 
y  enérgica  en  ol  siglo  XVI,  pieinie  al  siguiento  muchas  de  estas 
eminentes  cualidades.  I^s  estudios  eclesiásticos  decaen,  la 
austeridad  de  costumbres  se  reemplaza  con  exterioridades,  ta 
majestad  de^eunra  en  fausto,  las  relaciones  de  la  Santa  Sede 
se  complican  en  demasía ,  y  so  principian  á  oír  gritos  amena- 
zttidores  de  parte  de  los  regalistas.  Estos  presentan  ya  sus  obras 
formando  un  cuerpo  de  doctrina  para  oi'ganixar  la  resistencia; 
los  Concilios  provinciales  se  dan  al  olvido»  y  los  diocesanos 
apenas  se  celebran ,  con  hurta  mengua  para  la  disciplina.  En 
lugar  do  ellos  la  Nunciatura  y  la  Cámara  se  constituyen  en 
npuestos  polos,  entre  los  cuales  gira  la  Iglesia  de  España^  in- 
clináüdope  ora  al  uno ,  orji  al  otro ,  según  que  la  atracción  d^|M 
uno  os  más  fuerte  ó  la  influencia  del  otro  se  debilita.  Peroá^ 
medio  do  estos  trastornos  y  alteraciones  la  fe  permanece  viva, 
y  aun  en  las  personas  de  malas  costumbres  so  ve  un  gran 
respeto  k  la  religior  y  unas  creencias  sumamente  vigorosas. 
La  duda  aún  no  había  principiado  á  corroer  los  corazones p  y 
la  impiedad,  lejos  de  sor  cosa  de  moda,  inspiraba  horror  á  to- 
dos los  españoles. 

I  Oh ,  si  al  menos  hubiera  conservado  España  esta  pie<lad 
católica  en  la  secunda  mitad  del  siglo  XIX,  al  retraeeáer  vi- 
siblemente á  ios  tiempos  de  Fifelipe  IV!  ¡Cuántos  puntos  de 
contacto  entre  aquello  y  esto ! 

¿Estaremos  c>ondenado3  á  ver  en  lo  que  resta  de  eete  siglo 
la  desastrosa  agonía  de  la  nacionalidad  española,  como  en 
tiempo  de  Carlos  111 
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CAPITULO  XXVII. 
SKRIE  DE  LOS   OBISPOS   ESPAÑOLES   EN  ESTOS   POS  SIGLOS, 


8.  178. 

Carácter  de  este  íral^Jo,  y  su  utilidad  para  el  eséudio  de  los 
nghsXrifXVJL 

Llepamos  ya  i  una  época  más  clara  y  desombarazada  en 
relativo  á  esta  pesada  tarea.  Las  proviucias  eclesiásticas 
juedan  formadas  y  deslindadas  en  su  estado  moderno,  las  fe^ 
relias  son  exactas,  los  episcopologios  diocetsanos  están  forma- 
dos y  no  ofrecen  dificultados  cronológicas.  Pero  si  ei  trabajo 
Bs  ya  menos  pesado  y  difícil  para  el  hist-oriador,  la  utilidad  no 
menor  pam  el  qiia  lee. 

Ademas  se  ven  al  golpe  las  vicisitudes  de  las  iglesias  dio- 
cesanas, las  múltiples  é  inconvementos  traslaciones  que  obli- 
gan á  repetir  las  vidas  de  algunos  Obisjxjs  cinco  y  seis  veces 
en  lae  historiaf?  particulares  de  las  dióo^sis  cpie  ocuparon, 

Aúu  a$i  no  ha  sido  pequeña  tarea  la  de  completar  estos 
ipíscopologios ,  pufis  la  mayor  parte  do  las  cróuicas  ílc  las  igle- 
Esias  de  Castilla,  Looa  y  Andalucía ,  terminan  á  mediados  del 
peiglo  XYII.  Por  <380  motivo  ha  chistado  algnn  trabajo  comple- 
tar alguuof  de  la  «segunda  mitad  de  aqnel. 

§.  179. 

PBOVIlíCIA   TOLEDANA. 

Arf^Hspos    de    Toledo, 

1495.— Fray  Francisco  Jimene;jdfíCisnoros;  murió  a  8  de  No- 
viembre de  1517. 

1518. — El  Cardenal  D.  Guillermo  de  Croy,  joven  liamenco: 
murió  de  una  caida  de  caballo ,  en  152L 
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1523*— Fray  Diegu  Dcíía,  Arzobispo  de  S^vilhi:  renuncio  sin 
tomar  posesión:  m.  en  4  de  Noviembre  de  1534. 

1524. — Alonso  de  Fonseca. 

1534,— El  Cardenal  D.  Juan  Tavera:  m.  en  15-45. 

1546.— El  Cardenal  D.  Juan  Martínez  Silicco;  m.  en  1557. 

1558,— Fray  Bartolomé  Carranza;  m.  eu  2  de  Mayo  de  154^ 

1577. — El  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga;  m.  en  1594. 

1595. — El  Cardenal  Archiduque  Alberto,  renunció  en  1598j 

1598.— García  de  Loavsa;  m.  en  1599. 

1599. — Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas;  m.  en  1618. 

1020, — Fernando,  Cardenal  é  Inñmte  de  Castilla:  m.  en  164! 

1645. — Gaspar  de  Borja;  m.  en  28  de  Diciembre  del  mismo  ano. 

líilfi.- Baltasar  de  Sandoval  y  Moscoso;  m.  en  1665. 

1 66t>.— El  Cardenal  Ü.  Pascual  de  Aragón;  m.  on  Set.  de  1677. 

1778. — El  Cardenal  I).  Luis  Fernandez  Portocarrero ;  mi 
en  1709. 


Oaríagena. 


1503.— Juan  Daza,  Obispo  de  Oviedo:  trasladado  á  Córdola 

m.  en  1504. 
Juan  de  Velasco ,  hermano  del  Condestable;  Obispo < 

Calahorra:  trasl.  á  Valencia. 
Martin  Fernandez  de  Ángulo;  trasl.  á  Córdoba  en  18l| 
513, — Mateo  Langa,  Cardenal  de  Sant-Angel:  no  reád 

trasL  al  arzobispado  de  Salemburgo. 
Juan  Martínez  Silicco;  promovido á  Toledo  en  1546.^ 
►Esteban  de  Almeyda ,  Obispo  de  León :  m.  on  1563. 
■O únzalo  Arias  Gallego ,  Obispo  de  (jcrona :  m.  en  151 
•Gómez  Zapata;  trasL  á  Cuenca  en  1583. 
Jerónimo  Manrique;  trasl.  á  Avila  en  159L 
Suncho  Dávila  y  Toledo;  trasl.  á  Jaén  en  1600, 
Juan  de  Ziiñiga;  pasó  a  Inquisidor  general. 
Alonso  Coloma,  hijo  del  Conde  de  Elda:  m.  en  lí 
Francisco  Martínez  de  Cisneros»  Obispo  de  Canarií 

trasl.  á  Jaén  en  1615. 

1616.- Francisco  de  Gamarra;  trasl.  á  Avila  on  el  mismo  ai 

Alonso  Márquez  de  Prado »  Obispo  de  Tortusa  ;  trasl 

Segovia  en  1618. 


1540 
1546 
1565 
1576 


1603 
1608 
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-Fray  Antüuio  Trejo  Paaiagua,  francisco:  m.  en  1636. 
163(3, — Francisco  Manso ^  Arzobispo  de  Méjico,  tuvo  grandes 

reyertas  coa  el  Virey :  traslad*  á  Burgos  en  164L 
1641. — Meudo  do  Benavidcs,  Obispo  de  Segovia:  m,  en  1644. 
Jnan  Vüle;í  Valdivieso,  Obispo  de  Avila:  m,  en  1648. 
Diego  Martínez  Zarzosa;  trasL  a  Málaga  en  1656. 
1656. — Andrés  Bravo;  trasl.  á  Sigiieuza  en  1G6L 

Juan  Bravo  de  AsprÜla,  Obispo  de  León:  m.  en  1663, 
Mateo  de  Sagú  Uoíjiieiro,  Obispo  de  León:  m.  en  1672. 
Franciísco  de  Rojas,  Obispo  de  Avila:  in.  en  1648. 
Antonio  Medina  Cbacon,  Obispo  y  Gobernador  de  Ceiifei 

y  después  Obispo  de  Liig*o  :  m,  en  16ÍW. 
Martin  Francisco  Juaniz,  Ob.  deCalaborra:  m.  en  1695. 
|696,— Francisco  Fernandez  de  Ángulo;  m.  en  1704, 

Oérdúda, 


Í505 
1510 
1510. 


I&23 

1537 


1572 

1578. 

1582. 
f587. 
Í59L 


.—Juan  Daza,  Obispo  de  Oviedo:  1610. 

. — Martin  Fernandez  de  Ángulo;  m.  en  1516. 

— Alonso  Manrique,  Obispo  de  Badajoz,  político  y  corte- 
sano: tuvo  Sínodo  en  1520:  Inquisidor  general:  des- 
trozo la  Catedral,  y  fué  i>roniüVÍdo  á  Sevilla  en  1523, 

—  Fray  Juan  de  Toledo ;  trasladado  a  Biirgos  en  1537. 

— El  Cardenal  Ü.  Tedro  Fernandez  Míinrique,  Obispo  ihi 
Ciudad-Uodrigo:  no  debe  confundirse  con  el  Carde- 
nal D.  lüigo  Manrique:  1520. 

— ^Lcopoldo  do  Austria,  lujo  del  Emperador  Maximi- 
liano: 1557- 

— Diego  de  Álava,  Obispo  de  Astorga  y  Avila:  1562. 

— Cristóbal  de  Roxas ,  Obispo  do  Oviedo :  tuvo  Sínodos 
en  1565  y  67:  promovido  á  Sevilla  en  1571 . 

— Fray  Bernardo  de  Fresne<la,  franciscano,  Obispo  de 
Cuenca:  promovido  li  Zaragoza  en  1577. 

— Fray  Martin  de  Córdoba  y  Mendoza,  Obispo  do  Tortosa 
y  Plasencia:  1581. 

— Antonio  Mauricio  de  Pazos ^  Obispo  de  Avila:  1586. 

— Francisco  Pacheco  v  C('>ríloba;  1590. 

— Fernando  de  la  Vega. 
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1593.--Joróaimo  Manrique,  Obispo  de  Salamanisa: 
tomar  poeesion. 

1594.— Pedro  Portocarrero ;  trasladado  á  Cnenca  en  1596. 

1597.— Francisco  Eleínoso;  1601. 

1603.— Pablo  Laguna;  1606. 

1607,— Fray  Diego  Mardonéj,  dominico:  1634. 

1625. — Cristóbal  de  Lobera  y  Torres,  Obispo  de  Badajoz:  trag- 
ladado  á  Plasencia  en  1631 . 

1632.— Jerónimo  Ruiz  Camargo,  Obispo  de  Cindad-Hodrig^  y 
Coria:  m.  en  1633. 

1633.— Fray  Domingo  PimenteK  dominico,  hijo  de  lo^ Condes 
de  Beuavente,  Obispo  de  Osma:  celebra  Sínodo 
en  1648:  trasl.  á  Se\illa  en  1649.  Cai*de&ttl. 

1649,— Venerable  P.  Fr.  Pedro  Tapia,  dominico,  Obispo  de 
Segovia  y  Sigüenza,  y  trasL  á  Sevilla  en  1653. 

1653.— Juan  Francisco  Pacheco:  trasl.  á Cuenca. 

1654. — Antonio  Valdés,  Obispo  de  Mondoñedo,  Oviedo  y 
Osma:  1657. 

1658.— Francisco  de  Alarcon  y  Covarrubias,  Obispo  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  Salamanca:  tuvo  Sínodo  en  1662:  1875. 

1676* — Fray  Alonso  Salizanes  y  Medina:  1685.  - 

1687.— Cardenal  Fr.  Pedro  de  Salazar,  meroenario:  1706. 


Ouenea. 


1493.— El  Cardenal  Oaleoto  Riario  :  trasl.  á  Málaga  en  1518, 

1518. — Diego  Ramirez  de  Viüaexcusti ,  natural  de  este  pue- 
blo: fué  ft  Roma  con  el  Papa  Adriano:  fundador  del 
coleg-io  de  Cuenca,  y  Obispo  de  MAlagu :  1531. 

1531.^-E1  Cardenal  Cesarino,  Obispo  de  Pamplona:  murió  en 
Roma  en  1542. 

1542-— Sebastian  Ramírez  de  Arellano,  Obispo  á&  Tuy  y  de 
León:  1547. 

1449.— Miguel  Muñoz,  Obispo  de  Tuy:  muy  caritativo  y  hu- 
milde: 1553. 

1554. — ^Pedro  de  Castro ,  Obispo  de  Salamanca :  Capellán  ma- 
yor de  Felipe  II:  excelente  teólogo:  1561. 

1562* — Bernardo  de  Fresneda:  tuvo  Sinodo  en  1504:  proma- 
vido  á  Córdoba :  1571. 


Í571. 
^1577 

1578. 

^583 

B597 

^1601 

—  1622. 

1654 
KtC64. 

1682. 


X 
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— Gaspar  de  Quiroga :  promovido  á  Toledo  en  1577. 

— Diego  Covarrabias  y  Leiva  :  no  Ue^ó  á  tomar  pose- 
sión* 

— Rodrigo  de  Castro,  hormaeo  de  su  antecesor  D.  Pedro, 
Obispo  de  Zamora:  promovido  á  Swilla  en  158K 

— Gómez  Zapata,  Obispo  de  Cartagena;  fundó  el  semi- 
nario conciliar  modestamente:  1597. 

— Pedro  PortocaiTcro,  Inquisidor  general:  murió  de  tiís- 
tessa  en  1600  por  babetle  hecbo  venir  á  residir* 

— Andrós  Pacbeco,  Obispo  de  Pamplona.  A  este,  qne  no 
qnoría  ser  inquisidor ,  lo  nombraron ;  por  lo  quo  re- 
nunció el  obispado  en  1622. 

—Enrique  Pimentel,  Obispo  do  Valladolid:  tuvo  SiniMlu 
en  1626 ;  y  ya  no  ha  habido  otro :  1653. 

-*Juan  Francisco  Pacheco,  hijo  natural  del  Marqués  de 
Villona:  Obispo  de  Córdoba:  1663- 

— Francisco  Zarate  Teriu,  Preiatlo  do  vida  ejemplar  y 
grati  virtud:  1679, 

— Alonso  Antonio  de  San  Martin,  hijo  natural  de  Feli- 
pe IV ,  según  dicen:  fué  esplendido ,  y  fomentó  mu- 
cho la  industria:  1705. 


Obispos  de  Jaén, 


1500* — Alonso  Suarez  del  Saz  ó  Sauce;  tuvo  Sínodo  en  1511. 
1523. — Esteban  Gabriel  Merino:  primer  Patriarca:  celebró  Si* 

nodo  en  1525:  1585. 
1538. — Francisco  de  Mendoza:  1543. 

1555. — Pedro  Pacheco,  Cardenal :  gran  defensor  de  la  inmacu- 
lada Concepción  en  el  Concilio  de  Trento:  1560. 
1560.— Diego  Tavera:  1565. 

566.— Diego  de  los  Cobos:  1576. 

577. — Francisco  Delgado:  Sinodo  on  1573:  1579. 

580. — Francisco  Sarmiento  de  Mendoza:  Sínodo  en  1586: 
•   1595. 
1596. — Bernardo  Sandoval  y  Rojas:  1599, 
1600.— Sancho  Dávila  y  T<>k^do,  escritor:  1615. 
1615.^ — Francisco  Maftinez  Ceniceros:  1617. 

}1 9.— Paitan snr  Moscoso  y  Sandoval:  Sínixlo  <*ü  1624  :  1616. 
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-Juan  Queipo  de  Llano: 
-Fernando  Andrade  y  Castro :  1644. 
-Antonio  do  Piñahermosar  Ifiíi?. 
-Fray  Jerónimo  Buiz  Valderas:  1671. 
-Autoaio  Feraandoz  del  Campo:  108 L 
-Fray  Jnau  Ascnsio:  1<>D2. 
•Antonio  Brizuela  y  Salamanca:  1708. 


1506. — Alunso  Enriquez,  pariente  de  D.  Fernando  el  CatólicJ 
por  parte  del  Almirante;  deán  de  León:  construyó 
el  claustro  y  otras  obras:  fué  buen  Obispo:  1523, 

1534. — Juan  Pardo  de  Tavera;  promovido  de  Ciudad- Rodrigo 
y  León  á  Osma,  y  de  esta  a  Santiago  eu  1525, 

1525. — Fray  García  de  Loaisa,  dominico:  promovido  á  Si- 
güenza:  Cardenal:  1532. 

1532.— Pedro  González  Manso;  Obispo  de  Ouadix,  Tuy  y  Ba- 
dajoz: 1539, 

1539. — Pedro  Alvarez  D'Acosta;  Obispo  de  León,  portugués: 
gran  Prelado:  fundó  la  universidad-colegio  de  Santa 
Catalina  de  Osma :  1563. 

1563. — Juan  Sarmiento,  abad  de  Bencvivere:  electo, 

1564,— Honorato  Joan,  maestro  de  Felipe  II:  156íl 

1567.— Francisco  Tello  Sandoval  :  trasladado  á  Plasencia 
en  1578. 

1578. — Alonso  Volazquez,  wnlesor  de  Santa  Teresa:  promo- 
vido á  Santiago  en  1582. 

1582. — Sebastian  Pérez:  fundo  el  seminmío:  1593. 

1593,— Martin  Garnica:  1594. 

1595.— Fray  Pedro  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga:  tuvo  Sínodo 
en  1596  y  1601:  1602, 

1602>— Fray  Enrique  Enriquez:  trasL  á  Plasencia  en  1610, 

1610. — Pedro  González  de  Mendoza:  sin  tomar  posesión  pasó 
á  Granada. 

1610. — Frey  Fernando  de  Acevedo  :  promovido  al  de  Burgos 
en  1613. 

1613* — Fray  Francisco  de  Sosa,  franciscano:  escritor  nota- 
ble: 1617. 


1618.— Cristóbal  de  Lobera:  traslatlaio  á  Pamplona  en  1622* 

1622.— Martin  Manso,  Obi.spo  de  Oviedo:  1630. 

1630. — Fray  Domingo  Pimentel,  traslad.  á  Córdoba  en  1633. 

1633.— Francisco  de  Villafañe:  1635. 

1635, — Martiu  Carrillo:  tuvo  Sinodo  eu  1638:  trasladado  á 

Granada  en  164L 
_164L — Antonio  Valdés ,  trasladado  de  Múndoñedo:  tuvo  Sí- 
nodo en  1647,  y  es  el  último  de  Osma:  trasladado  A 
Córdoba  á  disg-ustu  suyo  en  1653. 
J 654.— Venerable  Juan  Palatbx  y  Mendoza:  murió  en  1659. 
l660. — Fray  Nicolás  de  Madrid:  promovido  deAstorga,no 
llegó  A  Osma:  monje  Jerónimo  y  arquitecto. 
Fray  Alonso  Enriquez  de  Santo  Tomás  (1);  dominico: 

promovido  á  Plaseocia  en  1663, 
Fray  Pedro  de  Godoy,  dominico ;  comentarista  de  Santo 

Tomás:  1672, 
Antonio  de  Isla:  1681. 

Fray  Sebastian  de  Arévalo  y  Torres  ,  franciscano; 
Obispo  de  Mondoñedo :  muy  caritativo:  1704. 

Seff€t>ia. 

1502. — Juan  Ruiz  de  Medina,  Obispo  de  Astorga ,  Badajoz  y 
Cartagena:  1507. 

1507. — ^Fadrique  de  Portugal,  Obispo  de  Calahorra :  trasla- 
dado á  Sigüenza  en  1512, 

1512.— Diego  de  Rivera:  1543. 

1543.^ — Antonio  Ramirez  de  Haro,  de  Villaexcusa;  Obispo  d& 
Orense  ,  Ciudad-Rodrigo  y  Calaborra  :  1549. 

l550. — Gaspar  de  Zuíiiga  y  Avellaneda:  trasl.  á  Santiago. 

Fray  Francisco  Benavides,  Jerónimo;  Obispo  de  Car- 
tagena de  Indias  y  Mondoñedo:  trasl.  á  Jaén. 

l560, — Frey  Martin  Pérez  de  Ayala,  sautiaguista :  Obispo  de 
Guadix:  tuvo  Sínodo  en  1564:  traslad.  á  Valeiiciii. 


(1)    Sus  émulos,  que  le  persiguieron  y  calumniaron,  en  especial  el 
•e  Vieyra  y  Furieti ,  le  auponen  hijo  natilrftl  de  Felipe  IV.  D.  Cecilio 
ia  de  la  hewx ,  publicó  su  partida  de  bautismo  ,  por  la  qire  se  ve  quo 
lijo  legítimo  lie  lus  Marquestís  de  Quíutana. 
TOMO   V,  ÍÍ4 
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1565* — Diego  de  Covarrubias  y  Loiva;  Obispo  de  Ciudad-Ro- 
drigo :  tuvo  Sínodo  en  1569 :  1577. 

1578, — Griígorio  Gallo  ;  Obispo  de  Orihuela: 

1580.— Luis  Tello  Maldonado:  \hHl. 

1582. — Aüdrós  Cabrera  y  Bobadilhi,  hijo  do  los  Condes  de  Chin- 
chón: tuvo  Sínodo  en  1586:  promovido  á  Zaragíiza. 

1587. — Francisco  de  Rivera  y  Ovando. 

1588.^ — Andrés  Pacheco:  tuvo  Sínodo  en  1596  :  trasladado  á 
Cuenca  en  160L 

1603. — ^Maxirniliano  de  Austria:  promovido  á  Santiago. 

1603,— Pedro  de  Castro  y  Ñero,  Obispo  de  Lugo:  tuvo  Sínodo 
en  1605 :  electo  de  Valencia  en  1611, 

1613. — Antonio  Idiaquez.  Obispo  de  Ciudad- Rodrigo :  1615. 

1616,— Juan  Vigil  de  Quiñones ,  Obispo  de  Valladolid:  1617. 

1618,— Alonso  Márquez  de  Prado,  Obispo  de  Tortosa:  1621. 

1624.— Fray  íüigo  de  Brizuela,  dominica):  renunció. 

1632. — Melchor  de  Moscoso:  renunció,  retirándose  al  Paular. 

16*10.— Mendo  do  Benavides:  trasladado  á  Cartagena. 

1644. — Fray  Pedro  de  Tapia  ,   dominico  :  trasl.  á  Sigüenza. 

1648.— Pedro  de  Neyla. 

1660. — Fray  Francisco  de  Araujo,  dominico;  renunció, 

1 660. ^Fray  Juan  del  Pozo,  dominico. 

1663.— Francisco  de  Zarate:  trasladado  á  Cuenca, 

1667.— Diego  Escolano,  Obispo  de  Tarazona:  trasL  á  Ciranada. 

1672.— Jerónimo  Mascaren  as. 

1682,-=Matias  de  Moratinos  Sluíos. 

1683. — Francisco  Caballero. 

1687. — Andrés  de  Ángulo. 

1698. — Fray  Fernando  Guzman,  franciscano. 

Bartolomé  de  Ocampo:  trasladado  á  Plasencia. 

Sigiiema, 

1512, — Fadrique  de  Portugal :  por  haber  sido  declarado  ci^ 
mático  el  Cardenal  Carvajal ,  éste  le  disputó  des- 
pués el  obispado;  trasladado  4  Zaragoza  en  1532. 

1532. — Cardenal  Fr.  García  de  Loaisa ,  dominico  •  Obispo  de 
Osma :  promovido  á  Sevilla. 

1540. — Fernando  Valdés;  Obispo  de  León  :  promovido  á  Sevi- 
lla en  1546. 


ri 


1546,— Fernando  Niño  de  Guevara;  Arííobispo  do  Granadu  y 
Patriarca  de  las  ludias:  1552. 

1554. — Pedro  Pacheco,  Obispo  de  Jaén:  m.  siendo  Cardenal 
allánense  en  1560,  habiendo  corrido  siete  obispados. 

1560. — Francisco  Manrique  de  Lara,  Obispo  de  Orense  v  Sa- 
lamanca. 

1561. — Pedro  Gasea,  paciticador  del  Peni:  1567. 

1568, — Cardenal  Diego  Espinosa:  murió  sin  residir  en  1572. 

1573. — Juan  Manuel :  siendo  Obispo  de  Zamora  renunció  :  le 
hicieron  de  Sigüenza  y  aceptó  :  pero  luego  lo  re- 
nunció en  1579» 

1580. — Fray  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  dominic^o,  hijo  del 
Duque  de  Feria:  muy  austero  y  caritativo:  1605. 

1606, — Fray  Mateo  de  Burgos,  franciscano;  Obispo  de  Pam- 
plona; 161L 

1612.— Antonio  Vanegas  y  Figueroa  ;  Obispo  de  Pamplo- 
na:  1614. 

1615, — Sancho  de  Avila:  trasladado  á  Plasencia  en  1622. 

1622. — Francisco  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Mondéjar;  mi- 
litó en  Flandes ,  siendo  uno  de  nuestros  mejores  ge- 
nerales, y  llegó  á  ser  Almirante:  1623. 

1623, — Fray  Pedro  González  de  Mendoza,  franciscano,  hijo 
del  Duque  de  Pastrana;  Arzobispo  de  Granada  y 
Zaragoza;  1639. 

1639.— Fernando  Valdés;  Arzobispo  de  Granada:  1639. 

|i640, — Fernando  Andrade  y  Sotomayor;  Obispo  de  Pamplona: 
trasladado  á  Santiago. 

l644, — Ven.  Fr.  Pedro  Tapia,  Obispo  de  Segovia:  trasladado 
á  Córdoba. 

1650* — Bartolomé  de  Santos  Reisoba,  Obispo  de  León. 

1657. — Antonio  de  Luna,  Obispo  de  Coria. 

1662. — Andrea  Bravo,  Obispo  de  Murcia. 

1669. — Frutos  de  Ayala  y  Patrón,  Obispo  de  Coria, 
672,— Fr.  Pedro  de  Godoy ,  Obispo  de  Osma  (1). 
677.— Fr.  Tomas  CarbonelL 

1692.— Juan  Grande  Santos,  Obispo  de  Pamplona:  1697, 


t(  I )    Lüperaez  pone  su  muerto  ea  1677  en  Sigrüeuza  :  peni  las  noticias 
el  CabiUlo  no  coincidRn  con  eaa  U^phn. 
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1698.— Frauciscü  Alvares  j  Qaiüoaos.  Arzobisixi  de  Me^ua: 
murió  fin  1710. 


Valladolid. 

La  serie  de  los  Abades  de  Valladolíd  desde  lliM)  ú  1507,  la 
tvm  Gil  liouxale^  en  su  Teatro  eclesiáscico  ác  esta  ciudad. 
I5ii7, — Bartolomé  de  la  Plaza,  Obispo  de  Tuy:  el  primero  de 

Valladolíd:  1600. 
IVAÚ. — ^Juaii  Bautista  de  Aeebedo:  tuvo  Sínodo:  Patriarca  de 
las  Indias,  Inquisidor  general  y  Presidente  del  Con- 
sejo en  1607:  murió  en  ICOS. 
1007. — Juan  Vigil  de  Quiñoues :  trasladado  á  Segfovia  eu  lt>16, 
1617.— Francisco  Sobrino:  1617. 

1618, — Juan  Fernandez  de  Valdivieso:  murió  en  1619  sin  po- 
sesión. 
1619. — Enrique  Pimentel:  trasladado  á  Cuenca  en  1620. 
1620, — Alonso  López  Gallo,  Obispo  de  Lugo:  1024. 
1627, — Juan  Toitcs  de  Ossorio»  Obispo  de  Oviedo:  electo  de 

Málaga  en  163*2. 
1833. — Fray  Gregorio  de  Pedrosa,  Jerónimo;  Obispo  de  Loon: 
tuvo  Sínodo  en  1634:  murió  en  1645. 
Francisco  de  Alareun ,  electo:  sin  posesión. 
1016.^ — Fray  Juan  Merincro,  franciscano:  1C63. 
1664.— Francisco  Seijas  Losada:  trasladado á  Salamanca:  l67ü. 

Juan  de  Astorga :  sin  posesión. 
1671.— Gabriel  Lacalle  y  Heredia  :  renunció  en  1683. 
1683.— Diego  de  la  Cueva  y  Aldaná  :  1707. 


I 


§.  180. 


MinVTNClA    DE   UrUGOS. 


Obispo*^  de  Burgos 


1511.— Juan  Rndriguez  de  Fonseca,  Obispo  de  Badajoz,  Cór- 
doba y  Uusano,  y  Arzobispi>  Ao  Rosano:  1524. 
1 525.— Antonio  de  Roxas:  1526. 
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1526.^E1  Cardenal  1),  Iñigo  López  de  Mendoza  y  Znflifra* 
Obispo  de  Coria:  tuvo  Sínodo:  1535. 

1538. — Fray  Juan  Alvarez  de  Toledo,  dominieo:  Obispo  d*^ 
Córdoba,  y  promovido  á  Santiago  en  1549. 

1549. — Cardenal  Franciseo  de  Mendos^a  y  Bobadilla,  Obispo 
de  Coria;  156B, 

Arzobispos  [  1 ), 

1567, — Cardenal  Francisco  de  Pacheco  y  Toledo,  Siendo  Obis- 
po de  Burgos  erigió  la  Iglesia  en  metropolitaníi  ni 
Papa  pTregorio  XIII,  en  1574:  murió  en  1579. 
1580.— Cristóbal  Vela,  Obispo  de  Canarias:  1599. 
1600, — Cardenal  Antonio  Zapata,  Obispo  de  Pamplona:  re- 
nunció en  1604, 
1604.— Alonso  Manrique:  1612, 

1613.— Frey  Fernando  de  Acevcdo,  freiré  de  Santiago,  Obis 
podeOsma:  1629, 
— Fray  José  González,  dominico;  Obisi>o  de  Falencia, 
Pamplona  y  Santiago:  1631. 
.     163L — Fernando  de  Andrade  y  Sotomayor,  Obispo  de  Paleo- 
H  cia:  trasladado  á  Sigílenla  en  1640. 

"l64L — Francisco  Manso  de  Ziíniga;  Azobispo  de  Méjico  y 

Obispo  de  Cartagena,  Conde  de  Hervias:  1655. 
Bl657, — Juan  Pérez  Delgado:  murió  en  aquel  ano, 
'     1658- — Antonio  Payno ,  Obispo  de  Zamora:  trasladado  á  Se- 
villa en  1663. 
1663. — Diego  Tejadla  y  Laguardia.  Obispo  de  Pamplona:  1664, 
1665. — Enrique  Peralta  3^  Cárdenas ,  Obispo  de  Palenda :  1679. 
n6K0.— Juan  Gil  Isla,  Obispo  de  Cádiz:  1701. 

Calahorra. 


1500 
^     1503. 

ttl&or>. 


— Juan  de  Ortega:  1503 

—Cardenal  Jaime  Sierra  administrador:  no  residió:  1&04. 

^Fadrique  de  Portugal- 


í  I  I    Oopiaflo  Amñ%  «qtií  del  erudito  y  ctm<i«o  efíiscapol^*  n' 
lo  lin  el  Rú'etin  HrJ^Mxtici  4e  Bnr^fH,  en  1871. 


T.iiMtr*- 
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1508.— Juau  dtí  Velasen,  Obispo  Ao>  Cartagena:  1514, 

1514.— Juan  Castellanos  de  Villalba:  1522. 

1523.— Alonso  de  Castilla:  1541. 

1542. — Antonio  Ramírez  de  Hato,  Obispo  de  Ciudad*Rodri 

tuvo  Sínodü  en  1542:  trasladado  á  Segovia:  1543. 
1543.— Juan  Yañez:  1544. 
1544. — Juan  Bernal  Díaz  de  Luco :  Sínodo  en  1553:  m,  en  1556. 
1557.— Üie^o  Fernandez  de  W)rdoba  y  Velasco:  1558. 
1559. — Juan  de  Quiñones :  en  1575  dejó  de  8er  sufragáneo  de 

Zaragoza  para  ¡^erlo  de  Burgos:  1576. 
1577, — JuanOchoa  de  Salazar:  ti*asladado  á  Plasencia  en  1587 
1587. — ^Fray  Antonio  Manrique:  murió  en  el  mismo  auo. 
1588. — Pedro  Pnrtocarrero :  ti'asladado  á  Córdoba  en  1543. 
lr>94.— Pedro  Manso:  1612. 

1612. — P(3dn>  Zamora:  murió  cuando  se  iba  á  consagrar* 
1613. — ^Pedro  González  del  Castillo.  Cuando  entro  de  Obispi) 

se  halló  con  20.000  clérigos  en  el  obispado:  1627. 
1628. — Miguel  de  Avala,  Obispo  de  Palencia:  1632. 
1633.— Gonzalo  Chacón  y  Velasco:  lfH2. 
164;í.— Juan  Piñeyro y  Osorio:  trasladado  á  Pamplona  en  1641 
1 6*^18 . — Juan  Joaniz  Ecbalaz:  1656. 

1656.^Martin  López  Onti veros:  promovido  á  Valencia  en  If 
ltl59,--p'ray  Bernardo  Ontiveros,  benedictino:  1662. 
1663.— J(Ks<3  de  la  Peña,  Obispo  de  Orense:  1667. 
1668. — ^Francisco  RodriguezCastañon,  Obispo  dcOrensíe:  1669 
1670. --Gabriel  Esparza,  Obispo  de  Badajoz  y  Salamanca:  1686 
1686.— Pedro  de  Lepe :  1700. 

Palencia. 


1500. — Fray  Diego  Üeza,  Obispo  de  Zamora  y  Salamanca:  t 

vo  Sinodo:  promovido  á  Sevilla  en  1504. 
1505. — Juan  Rodriguez  de  Fonseca,  Obispo  de  Córdoba:  priK 

movitlo  á  Burgos  en  1514. 
1514. — Juan  Fernandez  de  Velasco:  no  tom(t  posesión:  1520^J 
1520.— Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  Obispo  de  Badajoz:  no  residí^^ 

pues  era  político :  murió  estando  con  el  Emperador^ 

en  1522. 
1524. — Antonio  de  Boxas,  Obispo  de  Mallorca  y  de  Uranada; 
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dicese  que  ftié  el  primer  Patriarca  de  Indiaí!  (1): 
proaiovido  á  Burgos  en  1525. 
1525. — Pedro  de  Sarmiento ,  Obispo  de  Tay :  promovido  á  Saa-J 

tiago  en  15^4. 

1534* — Francisco  de  Mendoza,  Comisario  g2reneral  de  Cruzada: 
B  celebró  Sínodo  aquel  mismo  afio,*y  no  quiso  se  die- 

H  ran  las  2.000  doblas  que  solían  pedir  de  sinodáti- 

^^  co  :153a. 

^^B        Fray  Dionisio  Vázquez ,  agustiniano :  primer  eatedráti- 
H  c^  de  Escritura  en  Alcalá ,  renunció  el  obispado  (2). 

Bl537*^Lms  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Salamanca:  Sínodo 
H  en  1545 :  imprimió  las  Sinodales  y  Breviario  dioce- 

^  sano:  renunció  el  arzobispado  de  Santiago  :  1550. 

1551.^ — Pedro  de  la  Gasea,  hombre  do  gran  integridad  y  ener- 

Igía  (3):  trasladado  a  Sigüenza  en  1561, 
1561. — Cristóbal  Fernandez  de  Valtodano:  promovido  á  San- 
tiago (4):  1569. 
1570. — Juan  Zapata:  celebró  Sínodo:  residió  poco:  1577. 
J577. — Alvaro  de  Mendijza,  Obispo  de  Avila:  1586. 
1586. — Femando  Miguel  de  Erado:  1594. 
1594. — Martin  Axpe  Sierra.  En  su  tiempo  se  desmembró  de 
Patencia  el  obispado  de  Valladolid:  1607. 
1607. — Felipe  de  Tassis:  promovido  á  Granada  en  1616. 
1615. — Fray  José  Gonzaleíí:  promovido  á  Pamplona  en  1625* 
1625. — Miguel  de  Ayala:  pasó  á  Calahorra  en  162S. 
1628. — Fernando  de  Andrade  y  Sotomayor :  promovido  á  Bür- 
P  gosenl631. 

1633* — Cristfíbal  Guzman  y  Santoyo:  no  r|uiso  ser  prorao- 

vido:   1656. 
1657. — Antonio  Estrada  y  Mr.nrique:  165K. 
165K. — Enrique  de  Peralta,  Obispo  de  Almería:  promovido  á 

t  Burgos  en  1665, 

fl )    Lo  cierto  ee  que  sus  armas,  que  están  sdbre  la  reja  de  tn  Capilla 
nyor,  tienen  la  Cruz  patriareaL 
(2)    Habiéndoíe  norobrado  Arzobispo  de  Méjico,  respondió,  por  hu- 
mildad, que  para  irse  ni  ínliernu  era  más  corto  el  camino  por  Pnlí^ncía 
^ue  por  Méjico:  pero  al  proponerle  paraPaleocia  tampoco  quiso  aceptar. 

(3)  Fué  enviado  á  pacificar  el  Perú ,  donde  hizo  ajusiticiar  á  Pizarro* 

(4)  Fernandez  dfíl  Pulpar  por  errata  pone  1679. 
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1666. — Gonzalo  Brav<j  Orejera:  trasíladado  á  Clona  en  167L 
1672* — Fray  Juan  del   Molino  Navarrete  :    celebró   SinodQ 

en  1678(11:  168L 
1685,— Fray  Ildefonso  Pedraza,  franciscano;  1711, 

Pamplúim, 

Por  muerte  dei  Cardenal-administrador  Antonioto  elipió 
cabildo  á  D.  Amaneo  (*w>)  de  Labrit,  bermaud  del  Rey, 
Papa  no  hace  caso  y  nombra  al 
1507. — Cardenal  Fació  Santori.  El  cabildo  y  el  Rey  se  oponen J 

y  el  Papa  pone  entredicho,  Al  fin  se  le  da  posesión 

pero  el  Cielo  se  la  quita  á  los  siete  meses ;  1509. 
1510. — Amaneo  ó  Amadeo  de  Labrit,  hermano  del  Rey  de  Na-j 

varra;  Cardonal:  le  destituyó  por  cismático  Julio  II, 

dando  la  8ede  al 
1512. — ^Cardenal  dn  Cusanza,  que  la  tuvo  cinco  años,  ha 

que  fué  repueí=ito  en 
1517.^ — El  Cardenal  Labrit:  acabó  su  obispado  en  1520, 
1520. — Cardenal  Alejandro  Cesarino:  su  auxiliar,  el  Obisj 

Rainaldo  de  Sant  Ang^elo,  tuvo  Sínodo  en  1581: 

ladado  íí  Cuenca:  fué  como  obispado  más  rico:  1537 
1538, — Juan  Remmia,  vene^iiano:  presentado  por  el  Empera'^ 

dor:  1539. 
1539.^ — Pedro  Pacheco:  tnvo  Sínodo  en  1544:  Obispo  de  Mon 

doiledo  y  Cindad-Rodrig-o  :   todavía  fué  Obispo 

Jaén,  Sigüenza  y  Biirgos;  1545. 
1545, — Antonio  Fonseca:  1550. 

1550-— Alvaro  Moscoso:  trasladado  á  Zamora  en  1561, 
1561. — Diego  Ramírez  de  Sedeño:  tuvo  Sínodo  en  1562,  pon 

el  cabildo  logrf»  eludir  su  visita  y  vivió  en  contím] 

pugna  con  él:  1572. 
Larga  cuestión  por  hií?  rcnt-as  de  la  Sede  vacante. 
1575. — Antonio  Manrique  y  Valencia ,  primer  sufragáneo 

Burgos  :  tuvo  Sínodo  en  1577,  en  el  que  murió. 


(l  )  Vs  notnlile  -[ue  el  eruditu  Feniíiiidcz  Piili^ar»  algo  descui<Ííid 
00  cronolojjÍJi,  omitió  la  de  los  Obispos  do  isu  tiempo  :  uchnfpic  eí?  cs-í 
mnv  frecucnle  e.i  los  e-scritoreé,  ferabajnr  mucho  en  descíubrir  lo  aatí^ 
y  descuidnr  lo  que  tienen  á  la  vista* 
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1578»— Pedro  de  la  Fuente:  hivo  Sinodu  eu  1586,  en  que  mu- 
riLK  l^a  colecturía  cargó  desde  liiégo  con  espoliof^  y 
vacantes.  Valia  entonces  la  Mitra  unos  220.000  rs. 

1587. — Bernardo  Sandoval  y  Roxns,  hijo  <lnl  Conde  de  Uceda, 
de  Ciudad-Rodrigo :  trasladado  á  Jaén  en  1 595. 

1596. — Antonio  Zapata,  hijo  del  Conde  de  Barajas:  trasladado 
á  Burgos  en  1600:  Cardenal 

U10L — Fray  Mateo  de  Burgos:  trasladado  a  Sigüenza:  1606. 

I(»y6. — Antonio  Veiiegas  de  Figueroa:  trasladado  á  Siguen-^ 
za:  1612. 

1612. — Fray  Prudencio  de  Sandoval,  benedictino;  Obispo  de" 
Tuy  y  electo  de  Zamora:  escritor  notable:  1620, 

1621. — Francisco  Mendoza:  Obispo  de  Salamanca:  trasladadr. 
á  Málaga  en  1623. 

1623. — Cristóbal  de  Lobera,  Obispo  de  Badajoz  y  Osma:  tras- 
ladado á  C('>rdoba  en  1625, 

1626. — Fray  José  González,  dominico;  Obispo  de  Falencia. 

1627. — Pedro  Fernandez  Zorrilla,  Obispo  de  Badajoz:  ltK_i7. 
_  1639.^ — Juan  Queipo  de  Llano:  trasladado  á  Jaén. 
I  16:38. —Diego  de  Tejada  y  La  Guardia:  trasL  á  Santiago:  1664. 

16frL— Andrés  Girón;  trasladado  á  Santiago  en  1670. 

167L — Fray  Pedro  Roche ,  franciscano:  16K3. 
'     1684. — Juan  Grande  Santos  de  San  Pedro ,  Obispo  de  Almería: 
■  trasladado  á  Sigüenza  eu  1692, 

1693. — Toribio  de  Mier  :  tuvo  grandes  altercados  sobre  cues- 
tiones de  inmunidad:  1698.  Vaca  la  Mitra  19  meses. 


I 
I 


§.  181. 


PROVINCIA    DE     GRANABA. 


ÁrzúHspojt  (U  Granada, 


Ven.  Fray  Hernando  de  Talavera;  murió  en  1507. 

Antonio  de  Roxas:  1523. 
1524. — Pedro  Portocarrero ;  elento:  m.  en  1524. 
1525. — Francisco  de  Herrera:  m.  en  1526, 
1526.— Fray  Pedro  Ramiro  de  Aiba,  Jerónimo:  1530, 
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1530. — (iaspar  de  Avalos;  trasL  á  Santiago  en  1541  • 

Fernando  Níbo, 
1546. — Pedro  Guerrero;  m,  en  1576* 
1576. — Juan  Méndez;  ra.  en  1588, 
1590.— Pedro  de  Castro  y  Quiñones;  trasl.  á  Sevilla  en  1609. 
1610. — Fray  Pedro  González  de  Mendoza,  hijo  de  Ruy  Goc 

de  Silva,  franciscano:  tr*  á  Zaragoza  cu  1615. 
1616.— Felipe  de  Tassis,  Obispo  de  Falencia :  m.  en  1620. 
1621.— ^arcerán  de  Albanell ,  Abad  de  Alcalá  la  Real,  Ma 

tro  de  Felipe  IV:  m.  en  1626. 
1627, — Cardenal  Ag^ustín  Espinóla,  Obispo  de  Tortosa :  muj 

joven:  trasL  á  Santiago  en  1630, 
1631.— Miguel  Santos  de  San  Pedro,  Obispo  de  Soisona:  mu- 
rió en  16;i3,  y  sin  residir. 
163:1.— Fernando  de  Valdésy  Llano:  1699. 
1642.— Martin  Carrillo,  Obispo  de  Osma:  1643. 
1644. — Antonio  Calderón:  murió  aquel  mismo  año. 
1646,— José  de  Argaiz:  1667. 
1667.— Diego  Escolano  y  Ledesma,  Obispo  de  Tarazoua: 

del  pleito  con  los  racioneros:  1670, 
1673.— Fr.  Francisco  Rois  de  Mendoza,  Obispo  de  Badajos! 

murió  en  1677. 
1678. -Fr,  Alonso  Bernardo  de  losRios,  Obispo  de  Ciudatií 

Rodrigo:  1692. 
1693. — Ven.  D*  Martin  de  Ascargorta,  Obispo  de  Salamanc 

Prelado  de  gran  virtud  y  caridad  (1):  m,  1719, 

Almería. 

1492. — Juau  de  Ortega:  hizo  poco  por  la  nueva  Catedral,  pues_ 
siguió  de  Capellán  de  los  Reyes :  murió  en  Búrp 
en  1515. 
Francisca)  de  Sola;  del  Consejo:  no  residió:  1520. 
Juan  de  la  Parra :  no  llegó  á  tomar  posesión :  murió 
en  1521. 

1523. — Fray  Diego   Fernandez  Villaron;  excelente  Prcladfl 
murió  en  1554. 


[  I )    Re  híirá  inunción  espccinl  de  el  eu  1«  sextfi  parte  por  haber  ale 
aado  los  principios  del  mt^Xo  XVII 1. 
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1571. 


Autonio  Camoiieru  (h  Babilaftiente;  murió  victima  de 

la  epidemia  y  de  su  caridad,  en  1570. 
-Fraucisco  Briceño;  no  lle{3:ó  á  residir:  m.  en  1571. 
Diego  González:  m.  en  1589. 
r  1589, — Juan  (farcia.  Magistral  de  Alcalá  :  m.  eo  160K 
11602. — Fray  Juan  Portocarrero .  IVaDciscano:  vuelto  imbécil,  y 
abusando  8us  familiares  de  la  estampilla,  se  le  dio 
por  Coadjutor,  con  f atura  sucesión  h 
flí529.— Fray  Antonio  de  Biedma  y  Chaves,  dominico:  163L 
García  Cisneros;  murió  sin  consaf^arse  en  1632. 
Francisco  Cornejo;  renunció. 
Bartolomé  Santos:  electo:  tras!,  a  Loon  en  16:34. 
líiiW. — Antonio  González  de  Acevedo;  trasl.  á  Coria  en  1637. 
16:38.— Fray  José  de  la  Cerda,  benedictino:  trasl.  A  Badajoz 
I  en  1640. 

1^1642. — José  Argaez,  Cura  de  San  Ginésen  Madrid:  trasladado 
^k^  á  Avila,  en  1646. 

^^^K       Luis  Venegas  de  Figueroa:  1651, 
^^^V       Fray  Alonso  Vitores,  General  benedictino:  1653. 
^^^B        Enrique  Peralta  y  Cárdenas;  trasL  á  Plasencia  en  1659. 
^^H        Fray  Alonso  Pérez ,  General  de  San  Bernardo :  trasla- 
^^^  dado  á  Cádiz  en  1663. 

I       1663. — Rodrigo  Meudía  y  Parga;  trasl.  a  Astorga  en  1672. 
^m  1G73. — Francisco  Sarmiento  Luna  »  Obispo  de  Meclioacan;  no 
"  tomó  posesión :  1675. 

Í1675. — Antonio  Ibarra,  también  Cura  de  San  Ginés:  trasL  á 
Cádiz  en  1681, 
Juan  Grande  Santos;  trasL  á  Pamplona  en  1684, 
1684. — ^Fray  Andrés  de  La  Moneda;  General  de  San  Benito: 
murió  en  1687. 
1688.— Domingo  Orueta;  m,  m  170L 


Quadix  y  Baza  (1 ). 


1185. — Fray  bicgo  García  de  (Juiñoues, 
virtuoso:  m.  en  1522. 


franciscano,   muy 


(  I )     Kete  epiícopologio  eata  formado  por  el  de  la  Hutoria  del  Obúfifi- 
do  di  GuadiáP,  que  imprimió  en  1696  el  Dr.  L).  Pedro  Suarez  ,  uno  de  loa 
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1523, — IVílru  Oon>:alez  Manso:  trasL  ú  Tuy. 
1525.— (liispar  de  Avalos;  trasL  a  Granada  en  1527. 
1528.— Fray  Antonio  de  Guevara,  franciscano:  escritor  di 

ting'tiido:  trasladado  ú  Mondoñedo  en  1537. 
1537. — Antonio  del  Águila;  traí>l.  á  Zamora  en  154(5. 

Propuesto  el  venerable  Contreras,  que  no  quiso  ace^ 

tar:  en  su  lápida  sepulcral  dice:  Femaniw  a  Co%^ 

treras  Guadicensu  Épiscopus  dengnatus, 
1548. — Venerable  D.  Martin  Perecí  de  Ayala ;  Sínodo  en  155^ 

trasL  u  Segovia  en  1560. 
1-^íiO. — M'?lclior  Alvarez  de  Vozmediano;  defendió  nu  Trentolá 

institución  divina  de  los  Obispos  ( 1 ) :  ron.  en  1574. 
Fray  Francisco  de  Lillo ,  francisca^no :  ignórase  sí  tomo 

posesión. 
1575. — Fray  Julián  liamireí:;  Saiitiaguista;  renunció  en  15HIJ 
1582. — Juan  Alonso  de  Moscoso;  trasL  d  León  en  1593* 
15ír*4, — Juan  Fouseca ;  fundador  del  Seminario :  m,  en  lí 
in05.^ — Fray  nernardo  de  Vilela;  Prior  de  Magacela:  no  toroí 

posesión, 
1606. — Juan  Orozc^  de  Covarrubias  y  Leiva,  Obispo  de  Gir 

gmti:  m*  en  1610. 
ltU2. ^Nicolás  Valdesde  Carriazo;  m.  en  1617. 
1618. — Jerónimo  Herrera  y  Salazar;  m,  en  1R19. 
1619.  -Fray  Plácido  de  Tosantos;  tuvo  Sínodo  en  1622:  tr 

á  Zamora  en  1624. 
1624.— Fray  Juan  de  Arauz  (ó  Araoz),  franciscano:  mur 

en  1635. 
1636, — Fray  Juan  Dionisio  Fernandez  Portocarrero ,  Sanjua 

nista:  trasl.  á  Cádiz  en  1640. 
1640. — Juan  Queipo  de  Llanos;  tj-asL  á  Coria  en  1642. 
1643.— Francisco  Pérez  Roy ,  Obispo  de  Elna :  m.  en  1648. 
1641). — Fray  Bernardino  Rodríguez  de  Arriaga,  agustino:  mií 

rió  en  164L 
1652. — Fray  Diego  Serrano,  mercenario,  Obispo  de  Scgorl 

murió  á  los  diez  dias  de  entrar  en  Guadix. 


pocos  corógrafos  eclesiásticos  que  rebasaron  la  segun<1ri  mitad  del  sh 
(Tlo  17. 
[  1  )    Palavieini  .  líhru  XIX,  cap.  5  " 
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Fray  José  Laynez,  carmelita  descalzo  (Fr»  José  de  la 
Madre  de  Dios,  escritor) ;  tuvo  grandes  reyertas  con 
el  Vicario  de  Cazorla,  en  que  fue  cxcomulgatlo  por 
este,  y  á  la  vez  éste  por  el  Obispo :  m,  en  1667. 

ItJtíH. — Fray  Diego  de  Silva  y  Pacheco,  benedictino:  trní^la* 
dadií  ú  Astorga  ími  líi75. 

1675. — Fray  Clemente  Alvarez,  dominico;  m.  en  lí>88, 
1.1689.  -Juan  fie  Villace  Vozraodiano;  trasladado  li  Piuseneia 
eu  1693. 

1093.— Fray  Pedro  de  Palacios. 

S.  182, 

PHOVINCIA   COMPOSTKLANA. 


1] 


Arzobispos  de  ¿tantiago. 

1500.— Alonso  de  Fonseca:  mostró  eu  moniñconcia  en  Santia- 
go y  Salamanca,  Promovido  á  Toledo  en  1524, 
»1524. — Juan  Tavera;  promovido  á  Toledo  en  1524. 
1534* — Pedro  Saroiiento,  Obispo  de  Tuy  y  Palencia»  Card»]!- 
ual:154L 
Gaspar  de  Avalos,  obispo  de  (luadix  y  Arzobisiin  de 

Granada:  1515. 
P'3dro  Manuel,  Obisptí  de  León  y  Zamora,  Card-nial:  mx 

vinoá  residir:  1550. 
Fray  Juan  de  Toleilo,  bijo  del  Duque  de  Alba,  Carde- 
nal: residió  en  Roma,  donde  murió  en  1557. 
155R. — F'ray  Alonso  de  Castro;  murió  sin  toüiar  posesión. 
J559. — Gaspar  de  Zúñiga,  í  obispo  de  Segovia,  Cardenal :  tras- 
P  ladmlo  a  Sevilla  en  1569. 

1570.— Cristóbal  Fernandez  Valdotano;  1572. 
J574.^Francisco  Blanco;  nunca  qniso  ir  rl  la  corte,  aunque  el 
W  Rey  deseó  verle:  gran  Preiado:  15HL 

1582. — Juan  de  Liermo,  Obispo  de  Mondoñedo:  1583, 
1583. — Alonso  Velazquez,  confesor  de  Santa  Teresa  y  Obispo 

de  Osma:  gran  Prelado:  renunció  en  1587. 
587. — Juan  de  San  Clemente,  Obispo  de  Orense;  murió  eu 
opinión  de  ^intidnd  en  1602 
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1603, — Maximiliano  de  Austria,  Abad  de  Alcalá  y  Ohisj 

(juadix  y  de  Segovia;  1614. 
1615.— Juan  Beltran  de  Guevara;  1622. 

16V:i — Luis  Ft3rnandez  de  Córdoba ;  1624. 

Ky24*— Fray  Agustín  Autolinez;  muerto  eu  olor  de  sautida 
en  1626. 

1627.— Fmy  José  González;  1630. 

1631.— Agustín  de  Espinóla;  trasl.  á  Sevilla  en  1645. 

1645.— Fernando  de  Andrade,  Obispo  de  Falencia,  Siguen 
y  Burgos:  1655, 

1655.— Pedro  Carril  lo.  Obispo  de  Salamanca:  1667, 

1668* —Ambrosio  de  Espinóla,  Obispo  de  ( -uenca  y  Valencia;^ 
trasL  u  Sevilla  en  1669, 

1670. — Andrés  Girón,  Obispo  de  Lugo  y  de  Pamplona:  1680/ 

1681, — Francisco  Seijas,  Obispo  de  Vallmlolid  y  Salaman- 
ca: 1684. 

1685. — Fray  Antonio  Mouroy,  dominico,  mejicano:  1715. 

Avila. 


1500, — Alonso  Carrillo  de  Albornoz;  1514. 

1514.— Fmy  Francisco  Ruiz^  franciscano;  sobrino  de  Cisne- 
ros:  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo:  152H. 

1530.— Diego  de  Córdoba;  electo:  se  duda  si  llegó  á  toma 
posesión. 

154K. — Rodrigo  de  Mercado ,  Obispo  de  Mallorca. 

1559.— Diego  de  Álava,  Obispo  de  Astorga:  trasladado  n  Cor 
(loba. 

1560.— Diego  de  los  Cobos;  trasladado  á  Jaén. 

1577.— Alvaro  de  Mendoza;  tnisladado  á Falencia. 

1578. — Antonio  Maurino  de  Pazos;  trasl.  á  Córdoba  sin  toma 
posesión. 

1579.— Sancho  Bustos  de  Villegas:  158L 

1581.— Pedro  Fernandez  de  Temifio:  1590. 

1591, — Jerónimo  Manrique  deLara,  Obispo  de  Cartagena.  In- 
quisidor general :  1595. 

1596.— Fray  Juan  Velazquez  de  las  Cuevas,  dominico:  1598." 

1.j99.— Lorenzo  Otaduy,  Obispo  de  Lugo;  1611. 
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-Juan  Alvarex  de  Caldas,  Obispo  de  Oviedo:  trasladado 
a  Málaga  en  161?). 
I61B. — Francisco  Gamarra:  1626. 
I  Alonso  López  Gallo ,  Obispo  de  Valladolid :  murió  elec- 

to sin  tomar  posesión. 
1631, — Francisco  Marnuez  de  Gaceta* 
1633.— Pedro  de  Cifiientes:  1636. 
1037. — Fray  Antouio  Pm*ez,  benedictino,  Arzobispo  de  Tar- 
ragona: no  llegó  á  tomar  posesión, 
KMO. — nicigo  de  Arce  y  Rcinoso,  Obif?pñ  d»^  Ttiy:  trasladado 
I  á  Plafiencia. 

164L — Juan  Velez  de  Valdivieso,  Obispíi  de  Lugo:  trasladado 

á  Cartagena  en  1645. 
1646. — José  Argaiz;  Obispo  de  Almería:  promovido  a  Grana- 
I  da  en  1654. 

'1656. — Bernardo  Ataide,  Obispo  de  Astorga.  ; 

1662.— Mai-tin  de  Bonilla. 
1673.— Francisco  de  Rojas  Borja,  Arzobispo  do  Tarragona: 

trasladado  á  Cartagena, 
J683. — Fray  Juan  Asensio,  mercenario,  Obispo  de  Liigo :  tras- 
f  ladadn  á  Jaén. 

17Ó0. — Fray  Diego  Fernandez  de  Ángulo,  franciscano:  antes 
Arzobispo  dn  Caller. 

A  síorga. 


^501*— Sancbü  de  Aceves:  1515. 

1515. — Fray  Alvaro  Osorio:  1539. 

1539-^ — Alfonso  Osorio. 

1439.— Esteban  de  Almeyda:  1542. 

1543. — Diego  de  AUiva  y  Esquivel :  154K. 

1548. — Pedro  de  Acuña  y  Avellaneda :  1554. 

1555. — Di(3go  Sarmiento  t!e  Sotomayor :  1571 . 

1574. — Francisco  Sarmiento  de  Mendoza :  1580, 

1580.— Alfonso  Delgado:  1583. 

1584.— Antonio  de  Torres:  1588. 

1589. — ^Fray  Alberto  de  Aguayo. 

1590.^ — Juan  de  Zuazola. 

1591.— Fray  Peflro  de  Hojas:  1595. 
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1596. — Fray  Antonio  de  Cíícert^s:  1615. 

1016.— Alfonso  Mcsía  y  Tovar :  1(536, 

1  (>37 . — Luis  (lurcía  Rod riguez ;  1 638 . 

1640. — Diego  Saloedo  de  Beanzos :  1644. 

1645, — Bernardo  de  Atayde:  1654. 

1655.— Fray  Nicolás  de  Madrid :  1660. 

166L— Juan  do  Vallejo:  1662. 

1662.~Nicolás  Rodríguez  Hermosmo:  escritor  de 

uúnico:  1669, 
1*169. — Matías  Santos  Moratinos:  1672. 
1673.— Rodrigo  de  Maudía  y  Parga:  1674. 
1675.— Fray  Diego  de  Silva  y  Pacheco:  1677. 
1677.— Francisco  Aguado:  1688. 
168H.— Ant/mio  de  Brizuela  y  Salamanca :  1693. 
169:i~Fray  Antonio  de  Sanjurjo;  1707. 

Badajoz. 

1499. — Cardenal  Alonso  Manrique  de  Lara:  Sínodo  en  1501: 

persiguió  á  los  cristianos  nuevos :  trasL  á  Sevilla. 
1516. — Pedro  Ruiz  de  la  Mota:  anduvo  con  el  Emperador,  y 

no  residió:  trasl.  á  Palencia:  1520. 
1520. — Fray  Bernardo  de  Mesa,  Dominico,  Obispo  de  Elna: 

murió  en  1524:  tuvo  el  obispado  de  Elna  con  ésto. 
1525.— Pedro  Sarmiento:  trasl.  á  Palencia. 
152().  —Pedro  González  Manso:  trasl.  á  Osnia:  1532. 
1532. — Jerónimo  Suarez  j  Obispo  de  Mondonedo:  vivió  ou  la 

corte :  se  quitan  los  maitines  á  media  noclie  en  1542: 

m.  en  1645:  residió  apenas  un  ano, 
154(>. — Francisco  de  Navarra:  trasl.  á  Valencia  en  1556. 
1556. — Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval:  tr,  á  Córdoba  en  1562. 
L>62. — El  Beato  Patriarca  Juan  de  Rivera:  trasl.  á  Valencia. 
1509. — Diego  de  Simancas  Bretón,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigii 

y  Segovia:  trasL  á  Zamora  en  1578. 
1578, — Diego  Gómez  de  Lamadrid:  Sínodo  en  1583:  m.  en  1601: 

de  gran  virtud. 
1603.— Andrés  Fernandez  de  Córdoba:  m.  en  1611. 
1612, — Juan  Beltrau  de  Guevara  y  Figueroa,  Arzobispo  de  Sa- 

lernrt:  residió  en  Madrid:  trasL  á  Santiago) en  1615, 
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Fr.  Pedro  Ponce  de  León,  dominico.  Obispo  de  Zamo- 
ra: murió  en  1615  sin  tomar  posesión  (1). 

Cristóbal  de  Lobera:  trasL  a  Osma  en  1618. 

Pedro  Fernandez  Zorrilla,  Obispo  de  Mondonedo :  de 
carácter  fuerte  y  litigioso:  tr.  á  Pamplona  en  1627* 

Fr.  Juan  Roco  CampolVio,  profeso  de  Alcántara  (2), 
Obispo  de  Zamora;  trasl.  á  Coria  en  1632. 

Gabriel  Ortiz  de  Sotomayor:  reformó  mucho  y  con 
g-ran  celo,  dukura,  y  sin  pleitos:  1640, 

Fr.  José  de  la  Cerda  ,  benedictino. 

Fr,  Ángel  Manrique ,  cistercieiise ,  croniata  de  su  Or- 
den: hombre  eminente:  tuvo  Sínodo:  1649. 

Diego  López  de  la  Vega:  trasL  á  Coria  en  1658  {3), 

Diego  del  Castillo  y  Artiga  ;  oo  pudo  entrar  en  Bada- 
joz por  estar  sitiada  la  plaza,  y  murió  en  Zafra. 

Gabriel  de  Esparza,  consagr.  para  Obispo  de  Guaman- 
ga,  en  Indias:  trasl.  á  Salamanca  en  1661. 

Fr,  Jerónimo  Valderas,  mercenario :  tr,  á  Jaén  en  1667. 

Fr.  Francisco  Rois  de  Mendoza,  cistercíense :  tuvo  Sí- 
nodo en  1671 :  trasl.  á  Granada  en  1673. 

Francisco  de  Lara,  electo  de  Zaragoza:  1675. 

Fr.  Agustín  Antolinez ,  agustino :  1677. 

Juan  de  Herreros  Xaravas  ;  trasl.  á  Palencia  en  168L 

Juan  Martin  del  Rodezno,  gran  bienhechor  de  su  cate- 
dral ,  en  la  que  fué  enterrado  en  1706. 

Ciudad- Rodrigo  (4). 

17)01 . — Valeriano  Ordoñez  de  Villaquiran :  trasladado  á  Oviedo 
en  1508. 
Francisco  de  Bübadilla:  trasl.  A  Salamanca  en  1511. 


1641.— 
1645.— 

1650.— 
1658.— 

L659.— I 

1662.— 
1668.— 


( 1  )    Aunqufí  Gü  González  Dávila  pone  el  fallecimiento  en  Diciembre^ 
ao  es  cierto  ^  puea  en  Noviembre  estaba  nombrado  el  sucesor  en  el  Übls- 
[pado  de  Coria, 

(2 )    Escribió  contra  el  matrimonio  del  Principe  de  Gales* 
(  3)    Pnblicóatj  la  Sede  vacante  con  anuencia  del  Obispo  :  el  Cabildo 
ofreció  á  este  el  cargo  de  Vicario  capitular  para  mientras  estuviese  en 
1a  Diócesis ,  y  ello  acepté. 

{  4 )  Las  fechae  de  ingreso  ae  ponen  por  aproximación  copiadas  de  un 
B  manuscrito  que  tengo  con  las  ainodales,  pues  ofrecen  bastante  difícultad* 
I  TOMO  V.  35 
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1512. — Fray  Francism  Ruiz,  rranciscaiio ,  sobrina  de  Cisne-^^^ 

ros  y  secretario  suyo:  trasl.  á  Avila  en  1514, 
1515.— Juan  Tavera :  promovido  k  Osma  y  *  Santiago  en  1524. 
Luis  Mai'liaüi,  se^un  Gil  González  Dávíla;  pero  el  Pa- 
dre Flurcz  le  rebate,  deoiostrando  «jue  por  entonces 
era  Obispo  de  Tuy. 
1524. — Pedro  Portocarrero :  murió  electo  Arzobispo  de  Grana- 
da en  1525. 
1526. — Juan  de  la  Torro  Ayala,  Obispo  de  Orense. 

Gonzalo  Maldonado ,  promovido  á  Tarragona  en  1530J 
1531-—Pedi'0  Manrique;  1535. 
1537,— Pedro  Pacbeco:  trasl.  á  Pamplona,  y  después  Carde-  , 

nal:  1539, 

1539, — Antonio  Ramírez  de  Haro,  Obispo  de  Orense;  ti'asl.  á 
Calahorra  hacia  el  año  1542. 
Francisco  de  Navarra. 
1543.— Juan  de  Aceves:  m,  en  1549. 
1550. — Pedro  Ponce  do  León:  trasl.  á  Plasencia  en  1560. 
1560. — Diego  de  Covarrubias:  trasL  A  Segovia  en  1564. 
1566. — ^Diegodo  Simancas:  trasL  á  Badajoz  en  1570, 
1570. —Andrés  Pérez. 

Pedro  de  Guevara  :  1585. 
1586. — Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval:  trasladado  á  Pamplona 

en  1587. 
1590.— Martin  de  Salvatierra:  tuvo  Sínodo  en  1592:  1604. 
1606. — ^Fray  Pedro  Ponce  de  León,  dominico:  trasl.  á  Zamora 
en  1609. 
Pedro  Maldonado:  fechas  inciertas, 
Juan  de  la  Cruz ,  electo :  murió  antee  de  recibir  las 

Bulas. 
Antonio  Idiaquez;  trasl.  á  Segovia  en  1613, 
1614. — Jerónimo  Ruiz  de  Camargo:  trasl,  á  Coria  en  1622  (1). 
1823, — Agnstin  Antolincz:  promovidu  á  Santiago  en  1624. 
1625.— Juan  de  la  Torre  y  Ayala  :  1627. 
1641. — Francisco  Alarcon:  trasladado  d  Salamanca  en  dicho 
año:  1646. 


( 1 )    El  epiacopologio  de  CÍTidafl-Ilodri;>o  pone  aquí  un  Don  Martin 
Partocarrero,  KU5— 1C22. 
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1647. — Juan  Pérez  Delgado;  trasl  en  IfiSry, 
1649. — Diego  de  Tojada :  trasL  á  Pamplona  en  lt>58. 
1659. — D¡ef?o  Ríquelme:  trasl.  á  Ovií^dnen  1662. 
1663. — Antonio  Castanün:  trasL  á  Zamora  en  IfiüíJ* 
1667.— Fray  Miguel  de  Cárdenas:  1670. 
1671. — Fray  Alonso  Bernardo  de  los  Rios:  promovido  á  (Ira- 
nada  en  1676. 
1677.— Juan  de  Andaya  Sotomayor :  1678. 
1679.— Sebastian  Catalán:  1686. 

1687. — Fray  José  González,  mercenario:  trasladado  á  Piasen- 
I  ciaen  1694. 

1694.— Fray  Francifíco  Mannel  de  Znfíiga:  1706. 

Coria. 


1502. 


1524. 

!15!>9 

1530. 

k 

■1533. 

1550. 

*1566. 

1577 


— Francisco  Busleydem,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Be- 
sanzon  :  como  Comendatario  cobró  sin  residir. 
César  Borja  es  dudo^?o  que  pudiera  ser  Obispo  de  Co- 
ria, ni  áuD  Comendatario. 

— Juan  de  Ortega  Brayo  de  Lagunas:  1517. 

^Cardenal  1).  Bernardo  de  Bi hiena:  15Í0. 

— Guillermo  de  Croy,  ñamenco,  Abad  y  Arzobispo  de 
Toledo :  dicen  que  se  protestó  su  nombramiento. 
Fr,  Pedro  de  Montemolin,  reformador  de  los  obser- 
vantes: no  llegó  á  tomar  posesión. 
Iñigo  López  de  Mendoza:  trasl.  á  Btirgos  en  1526. 
Gabrieíl  Merino,  Patriarca  de  las  Indias:  muy  dudoso. 
Carlos  de  Lanoy:  renunció  sin  consagrarse. 

— Guillermo  Vandeuese,  flamenco:  Obispo  de  Elna:  1530, 

— Cardenal  Fr.  Francisco  de  Quiñones,  General  de  San 
Francisco:  renunció  el  obispado,  quedándose  con 
una  porción  de  beneficios  que  le  traspasó  el  sucesor, 
y  con  pensión  de  10.000  ducados  sobre  la  Mitra. 

— Cardenal  Francisco  de  Mendoza  y  Bobadilla:  tuvo  Si- 
nodo  en  1537:  fué  tra.sL  á  Burgos  en  1549. 

— Diego  Eoriquez  de  Almausa:  murió  en  el  Concilio  pro- 
vincial de  Salamanca  en  1565. 

— Diego  de  Deza ,  Obispo  de  Canarias :  tuvo  Sínodo ;  fu(* 
trasl.  á  Jaén. 

— Pedro  Serrano,  Abad  de  S.  Justo  de  Alcalá:  m.  en  1578, 


S48  HieTOHIA   BCLERligTTCA 

1579. — Pedro  García  de  Galarza:  dos  Sínodos:  m.  en  1604. 

1604. — Pedro  Carvajal:  tuvo  Sínodo  en  1(506:  murió  en  1621. 

1622.— Jerónimo  Ruiz  deCamarg:o,  Obispo  de  Ciudad-Rodri- 
go: trasl.  á  Córdoba  en  1631. 

1632. — Frey  Juan  Roco  Campofrio  ,  Obispo  de  Badajoz:  16:í5. 

1638. — Antonio  González  de  Acevedo,  Ob.  de  Almería;  m.  16 12. 

1643,^ — Juan  Queipo  de  Llanos  y  Valdés,  Obispo  de  Guadix: 
murió  en  el  mismo  año. 

1644. — Fr.  Pedro  de  Urbiua ,  franciscano:  pasó  á  ser  Arzobispo 
y  Virey  de  Valencia* 

1650* — Francisco  de  Zapata  y  Mendoza. 

1655, — Antonio  de  Luna  Enriquez:  trasL  á  Jaén  en  1657. 

165R. — Diego  López  de  la  Vega,  Obispo  de  Badajoz :  1659. 

1660. — Fr.  Francisco  de  Gamboa,  ag^ustino :  trnsl.  á  Zaragoza* 
Gabriel  Vázquez  de  Saavedra:  murió  sin  tomar  pose- 
sión. 

1664* — Frutos  Bernardo  de  Ayala. 

1665). ^Antonio  Fernandez  del  Campo,  Obispo  de  Tuy :  tras- 
ladado á  Jaén  en  167L 

1671. — Gonzalo  Bravo  de  Grajera,  Obispo  de  Palencia:  1672. 

1673. — Fr.  Baltasar  de  los  Reyes:  murió  sin  tomar  posesión. 

1675.— Bernardo  de  León  y  La  Rocha:  1675. 

Fr.  Francisco  Sarmiento  de  Luna:  16H3. 

1684. — Juan  dn  Porras  y  Atienza,  Obispo  de  Ceuta:  1704. 

Lugo. 

1500.— Pedro  de  Ribera,  sobrino  del  Tostado ^  Dean  deGrana-^ 
da:  anduvo  en  la  corte  y  chancillerías :  m.  en  1530. 

1533*— Martin  Tristan  Calvete:  trasL  á  Oviedo  en  1539. 

Juan  Suarez  de  Caravajal :  fué  casado  y  con  hijos :  or- 
denóse siendo  viudo:  renunció  el  obispado,  y  quedó 
por  Capellán  mayor  de  Reyes  en  Toledo:  1561.  Di- 
cen que  vivió  ciento  veinte  años. 

1561. — Francisco  Delgado ,  Magistral  de  Toledo ,  donde  pleiteó 
con  Silíceo  por  su  prebenda:  distinguióse  en  Trento: 
trasladado  á  Jaén  cu  1566, 

1566. — ^ Andrés  Pérez:  fué  profesor  mucho  tiempo  en  Vallado- 
lid,  viviendo  modestamente;  no  quiso  admitir  el 
obispado ,  á  pesar  de  las  instancias  del  Rey» 


^56 


I 


1566.— 

1587.- 
1591.- 

1598.—: 


1603.—, 

1612. 
1624. 
1632. 
1633. 

16:í6. 
1641. 
1642. 


I  1646 


I 


1649.- 
1652.- 
ÍHOO.- 
1664.- 
1H70.- 
1673,- 
168L- 
1685.- 
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Fernaiido  Vellüsillo;  estuvo  en  Treuto:  Prelado  uiuy 
estudioso:  m.  cu  1587, 

Juan  Rui^  de  Villaran:  in.  en  159L 

Lorenzo  Asensio  Otadui :  fundó  el  Seíninario :  trasla- 
dado a  Avila  en  1598. 

Pedro  de  Castro  y  Ñero :  trasL  á  Sí^govia  cu  1603:  siti^ 
tierou  tanto  los  de  Lugo  su  traslación ,  por  su  gran 
caridad ,  que  tuvo  que  üalir  de  noche. 

Juan  García  de  Valdemora:  tuvo  Sínodo  en  1604  y  1605; 
trasL  á  Tuy  en  1612. 

•Alonso  López  Gallo:  trasl.  á  Valladolid  en  1624. 

-Diego  de  Vela:  trasl.  a  Tuy  en  1632. 

-Juan  del  Ag^uila.  no  llegó  á  tomar  posesión, 

■Dieg*o  de  Castejon;  estuvo  poco  en  Lago,  pncs  fu< 
nombrado  Gobernador  de  Toledo:  renunció  en  1636 

■Juan  Velez  de  Valdivieso:  trasL  á  Avila  en  1640. 

-Pedro  Rosales:  m.  en  1642. 

■Fmy  Juan  de  la  Serena,  Prior  del  Escorial:  m.  en  1646, 

■Fray  Juan  del  Pozo,  dominico:  trasl.  á  León  en  1649. 

"Francisco  de  Torres :  m.  en  165L 

■Juan  Bravo  Lasprilla :  trasl.  á  León  en  1659. 

■Andrés  Girón :  trasL  ¿Pamplona  en  1664. 

Matías  Santos  Moratinos:  trasl.  á  Astorga  en  1669. 

■Fray  Juan  Asensio:  trasL  á  Avila  en  1672. 

Juan  de  Aparicio  Navarro:  ti'asL  á  León  en  1680, 

Antonio  de  Medina  Chacón:  trasL  á  Murcia  en  1685, 

Fray  Miguel  de  Fuentes,  cisterciense :  m,  en  1699. 


1505, — Diego  de  Moi'os :  trasl.  á  Oviedo  en  1512* 

1513.— Diego  Feroz  de  Villamuriel ;  1520. 

1523. — Jerónimo  Suarez  Maldonado:  trasl.  á  Badajoz  en  1532. 

1533. — Pedro  Pacheco,  camarero  de  Adriano  VI:  tuvo  Sínodo 

en  1534:  trasl.  á  Ciudad-Rodrígo  en  1537, 
1537. — Fray  Antonio  de  Guevara,  franciscano,  Obispo  de  Gua- 

dix,  escritor  notable:  1545. 
1546. — Diego  de  SoÍAy:  parece  imposible  «inc  en  su  breve  pon- 

titícado  hiciese  tantas  obras  buenas:  1549. 
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1550. — Fray  Francisco  de  Santa  María:  trasladada  á  Sej 

eu  1558. 
1559.— Fray  Pedro  de  Makloiiado,  franciscano:  15tí0, 
1566. — Gonzalo  de  Solnrzano:  tmsl,  á  Oviedo  en  1560, 
1570,^ — Fray  Antonio  Lujan,  franciscano:  1572. 
1573. — ^Juan  de  Liermn:  tuvo  Sínodo  en  1575;  1582, 
1583. — Isidro  Caja  de  Lajara:  tuvo  Sínodo  en  1586:  mejoró 

Seminario:  1593. 
1595. — Gonzaltj  Gutiern^z  Mantilln:  hizo  la  nave  y  ábside  de 

la  Catedral :  inny  caritativo:  tr.  á  Oviedo  en  1599. 
1599- — Diego  <Tonzalez  Samauieg-o:  tuvo  Sínodo  en  1606: 161 K 
1612. — Alfonso  Mesia  de  Tovar:  trasL  á  Astorga  en  1616. 
1616, — Pedn>  Fernaudoz  Zorrilla:  tuvo  Sínodo  en  1617:  ¡m- 

prinnó  las  Sinodales:  trasL  á  Badajoz  en  1618» 
H>1K.— Fray  lia  fací  Diaz  Cabrera;  tuvo  cuatro  Sínodos:  sos- 
tuvo á  sus  expensaB  la  defensa  de  Rivadeo:  1630. 
1632. — Francisco  Villafane:  tuvo  Sínodo:  trasladado  á  Ose 

en  1633. 
16:i3. — Fernando  Lea,  electo:  murió  sin  consagrarse. 
16;M. — Antonio  Valdés:  tuvo  Sínodo  en  1636:  trasl.  á  Oviedc 

en  1636. 
16:38. — ÍTüUzalo  Sanche^  de  Somoxa:  1644. 
1645. — Juan  .luauiz  de  Ecbalaz:  no  (juiso  tener  Provisor:  ItMSj 
1648. — Francisco  de  Torro«  (xrijalba;  1662. 
1663,— Dionisio  Pérez  de  Escobosa:  1668. 
1669. — Luis  Tello  dp  Olivares :  murió  de  una  caida  en  1671^ 
1672. — Fray  Sebastian  de  Aróvalo:  tuvo  Sínodo  en  1679y  1682:1 

franciscano:  1682. 
1682. — Fray  íínbrinl  Bamirez  de  Arellano:  trasladado  áOsma^ 

en  1689. 
1690.— Fray  Mi^ruel  Quixada,  cistcrciense:  1698. 
1699, — Manuel  Navarrete  Ladrón  de  Guevara:  tuvo  Sínodc 

en  1703,  El  Couí^ejo  de  Castilla  entorpeció  su  publi^ 

cacion:  1705. 


Orense, 

1508.— Cardeual  Podro  Isualles  y  Hijolos,  siciliano:  no  residió: 
además  Obispo  de  Pavía  y  Bolonia:  murió  en  15 U. 
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El  Cardenal  Fray  Aloisia,  citado  por  (íil  tjOBzalnz: 
apócrifo:  quizá  por  I  símiles  leyeron  Aloisim, 
— (Jrlando  de  la  Rubere,  Obispo  de  Aviñon  y  otras  par-^ 

tes  :  1527  :  no  residió. 
— ^Feruando  Valdes,  Inquisidor  general  deede  1524:  tras-  ' 
ladado  á  Oviedo  en  1532. 
1532.^ — Rodrigo  de  Mendoza:  trasL  á  Salamanca  en  1537. 
1538.^ — Antonio  Ramírez  de  Haro :  tuvo  Sínodo  en  1539,  en  que 

fué  trasladado  á  Ciudad^Rodrigo. 
1539. — Fernando  Niño  de  Guevara:  trasL  á  Granada  en  1542. 
kl5^. — Francisco  Manrique  de  Lara:  tuvo  Sínodo  en  1543  y  44; 
ganó  sentencia  sobre  el  señorío  de  la  mitra  en  Oren- 
se :  trasL  á  Salamanca  en  1556. 
11556, — Francisco  Blanco:  trasL  á  Málaga  en  1565. 
1565. — Fernando  Tricio  :  trasL  á  Salamanca  en  1578. 
157«.— Juan  de  San  Clemente:  celebró  cinco  Sínodos:  trasla- 
dado á  Santiago  en  1587. 
1587. — Pedro  González  Acevedo:  trasL  á  Plascnciacn  1595. 
1595. — Miguel  Ares:  m.  en  1611. 
1611. — Fray  Sebastian  deBricianos:  ra.  en  1617. 
1618. — Pedro  Ruiz  de  Valdivieso :  m.  en  1621. 
I622.^Juan  de  la  Torre  x\yala:  tr¿i!^ladado  á  Ciudad-Rodrigo 
en  1626. 
—Fray  Juan  Venido,  franciscano,  último  que  ejerció  el 

señorío  en  Orense:  m.  en  1630. 
—Diego  de  Zúuiga  y  Sotomayor :  trasla^lado  a  Zamora 
en  1633. 
16:M, — Luis  García  Rodríguez:  trasL  á  Astorgaen  1637. 
1637. — Juan  de  Velasco  y  Aceveilo:  1642. 
1643. — Antonio  Faino:  trasl.  á  Zamora  en  1653. 
1654. — Fríty  Alonso  d<3  San  Vítores,  benedictino,  Obispo  de 
I  Almería :  trad.  á  Zamora  en  1659. 

^1659.— José  de  la  Peña:  trasL  á  Calahorra  en  1663. 
1664. — Francisco  Rodríguez  Castañon:  trasladado  á  Calahorra 
I  en  1668. 

1668. — Fray  Baltasar  de  los  Reyes:  tras!,  á Coria  en  1673. 
,1673. — Diego  Ros  de  Me^lraeo,  Capitán  general  de  Galicia: 

renunció  otras  varias  mitras:  m.  en  1694. 
11694. — Fray  Damián  Cornejo:  m.  en  1706. 
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Plasenda* 

S09.— (IromGü  de  Solísy  Toledo:  152L 

1521. — ^Cardenal  ü.  Bernardino  de  Carvajal,  Obispo  de  Abíb 
ga,  Badajoz,  Cartagena  y  Sigüeüza. 

1524. — Gutierre  de  Carvajal:  hizo  en  Madrid  una  hermosa  ca- 
pilla en  San  Andrés .  donde  eistá  enterrado :  1559. 

1560* — Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Ciudad-Kodrigo,  In- 
quisidor general:  tuvo  Sínodo  en  1565:  1573. 

1574. — Fray  Martín  de  Ciirdoba,  dominico,  Obispo  de  Torl 
trasl.  á  Córdoba  en  1578. 

1578. — Francisco  Tello  de  tíandoval;  trasL  á  Osma  en  15* 

1582.— Andréís  de  Noroña:  1586. 

1587,^Joan  Ochoa  de  Salazar ,  Obispo  de  Calahorra:  1594  (1 

1595. — Pedro  González  de  Acevedo,  Obispo  de  Orense:  1601 

1610. — Sancho  Dávila,  hijo  del  Marqués  de  Velada;  Obispo 
Sigüenza,  Cartagena  y  Jaén:  tuvo  Sínodo;  1622. 

1826, — Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  Conde  de  Orgaz;  Obii 
po  de  Salamanca  y  Málaga :  1630, 

1630.— Cristóbal  de  Lobera,  Obispo  de  Badajoz,  Osma,  P; 
piona,  Córdoba,  y  electo  Arzobispo  de  Santiago:  1 
Fray  Plácido  Pacheco,  benedictino.  Obispo  de  Cádi. 
murió  en  1639. 

1640.^Diego  de  Arce  y  Reinoso,  Obispo  de  Tuy  y  Avila:  18 

1653.— Juan  Coello  de  Sandoval  y  Rivera:  1655. 

Fray  Francisco  (íuerra,  de  la  Orden  de  San  Franci 

Obispo  de  Cádiz:  1657, 
Luis  Crespo  de  Borja:  fué  Embajador  en  Roma  por  F( 
lipe  IV:  no  residió:  m.  en  1663. 

1664. — Fray  Alonso  de  Santo  Tomás:  trasl.  á  Málaga, 

1665.— Diego  Riquelme  de  Quirós»  Presidente  do  Castilla 
Gobernador  del  reino ,  Obispo  de  Oviedo. 

1669, — Diego  Sarmiento  Valladares,  Presidente  de  Castilla  y 
(íohmiador  dnl  Reino,  Obispo  de  Oviedo:  1677 

1678.— ^Fmy  Juan  Lozano,  Arzobispo  dePalermo:  1679. 


I 


( 1  ]    Hasta  este  Prelf^do  aican^a  el  episcopologio  del  crouintn  Feruiia* 
de»  del  Pultrar, 
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Juan  de  los  Herreros  y  Jara  va,  Obispo  de  Badajoz:  168L 
Fray  José  Jiménez  Samaniego,  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco :  1692. 
16!>2. — Fray  Fernando  Güzman ,  franciscano,  Obispo  de  Sogo- 

viu :  mnrifj  sin  recibir  las  Bulas, 
1693* — Juan  do  Villares  Vozínediano,  Obispo  detínadix:  1694. 
1694, — ^Fray  José  GoQsíalez,  Obispo  de  Ciudad- Rodrigo. 
1699.— Bartolomé  Ocarapo  y  Mata,  Obispo  de  Segovia;  1703. 


— ^Juan  de  Castilla. 

— Fi'ancisco  de  Bobadilia,  Obispo  de  Ciudad- Rodrigu.  En 
su  tiempo  principió  la  Catedral  nueva :  1529. 

—Luis  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Canarias:  trusl.  á  Fa- 
lencia en  1537. 

— Rodrigo  de  Mendoza,  hijo  de  los  Condes  de  Castro, 
Obispo  de  Orense:  1545. 

— Pedro  de  Castro,  hijo  de  D,  Dionis  de  Alencastre,  Cape- 
llán mayor  de  Felipe  II:  trasL  á  Cuenca  en  1554. 

— Pedro  Vázquez  de  Acuña,  Obispo  de  Astorga,  presen- 
tado para  Salamanca:  murió  sin  ser  consagrado. 

— Francisco  Manrique  de  Lara,  Capellán  mayor  de  Car- 
los V,  Obispo  de  Orense:  trasL  á  Sigüenza  en  1560. 

— Pedro  González  de  Mendoza,  hijo  de  los  Duques  del  In- 
fantado: 1574. 

— Francisca»  Soto  y  Salazar ,  Comisario  general  de  Cru- 
zada y  Obispo  de  Segorbe :  1578. 

,— Fernando  Tricio,  Obispi  de  Orense:  trasL  á  Salaman- 
ca, vivió  allí  solamente  cincuenta  dias. 

, — Jerónimo  Manrique:  celebró  Sínodo  diocesano  en  1583. 
Vacó  la  silla  cinco  años. 

, — Pedro  Junco  y  Posada:  celebró  Sínodo  al  primer  año 
do  su  advenimiento  al  obispado :  1602. 

. — Luis  Fernandez  de  Córdoba:  tuvo  Sínodo  diocesano 
en  1604:  murió  en  1614, 

. — Fray  Diego  OrdoBez,  franciscano:  sólo  fué  Obispo 
cinco  meses, 

. — Francisco  de  Mendoza:  1620. 
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1(520,—  Aütüiiiu  linrriüücro,  Obispo  de  Canarias:  1633* 

1635.— Cristóbal  de  Caniaray  Murga,  Obispo  deCaaarias:  It 

1041.— Juan  de  Valenziiela:  1645- 

1645. — Juan  Ortiz  de  Zarate:  fué  Obispo  cuatro  meses  y  medí 

1646,— Francisa)  de  Alarcon,  Obispo  de  Ciudad-Hudrif^ro:  lí 

1648. — PcdroCarrillo  de  Acuna;  promovido  á  Santiago  en  1( 

1657. — Antonio  Peña  y  Hermosa:  ti^asl,  á  Málaga  en  1658. 

1658. — Francisc',0  Diuz  Cabrera:  1C61. 

1662.— íjabriel  de  Esparza,  Obispo  de  Calahorra:  1670. 

1670. —Francisco  de  Seijas  y  Losada:  tr.  á  Santiaífoen  16811 

168L— Pedro  de  Salazar,  Oeücral  de  la  Merced,  Canlcnal:  1686? 

1687,— José  Cosío  y  Barreda:  1689. 

1690. — Martin  de  Ascarg-ortíi :  promo\ndo  á  Granada  en  1  OS 

1693. — Francisco  Calderón  de  la  Barca:  1712. 


Tnp. 


A  la  vacantí*  del  Obispo  U.  Pedro  Beltran  (1505)  ocurriere 
conñictos  sobre  la  presentación ,  que  duraron  diez  años ,  se 
se  dice  (1).  En  este  tiempo  fneron  electos  D.  Martin  .\zpcitii 
(Mestre-Espetia)  1506,  y  Don  Juan  Manso,  Presidente  déla 
Chancilloría  de  Valladolid  (1510). 
1512.— Juan  de  Sepiilvcda;  firma  en  la  primera  sesión  del  La- 

teranense  V,  Rev,  P.  /?.  Joanries  Tndensis:  trasl 

dado  á  Malta  en  1514. 
1515. — ^Martiu  Curbaoo  fQurbanofJ:  1516. 
1517. — ^Luis  Marlíauo,  médico:  dio  al  Empemdor  la  empre 

fiel  Plus  Ultra  (2):  vivió  en  la  corte:  1521. 
1525. — l'edro  González  Manso;  puesto  por  algunos  CTonist 

en  1510:  Obispo  de  Guadix:  tr.  á  Badajoz  en  152^ 
1526. — Diego  de  Avellaneda:  tuvo  Sínodo  en  1530:  despud 

fué  Presidente  fie  Granada ,  donde  murió  en  1536. 


(1)  Kn  el  tomo  anterior  están  erradas  las  fechas  á  la  p%.  &19,  pu^ 
se  puso  1419  por  141*1.  Flórez  en  el  tomo  XXITI  de  la  Bspañu  ga^rü 
rectifica  también  esta  se^tuida  fecha,  puess  pone  el  Episcopado  de  D.  Pj 
dro  Beltran  de  14í37  á  15*15, 

(2)  Dice  Gil  González  que  cuando  le  diu  el  Emperador  el  Obispa 
do  Ciudad  Rodrigo  ( lo  emú  tío  es  cierto  le  diese) ,  le  dijo;  #  Misos  ( 
que  merece  mucho  el  Plus  Ultra  que  me  distes.  » 
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1537. — Juan  de  Remia:  electo. 

^15:i8.— Sebastian  Ramírez  do  Fuonleal:  era  Obispo  de  Santo 
Domingo  y  la  Concepción  do  la  Vega ,  iglesias  re- 
unidas cuando  el  Emperador  le  trajo  de  MéjÍcM>  á 
Tuy ;  trasladado  d  León  en  1540,  ' 
_^1510, — Miguel  Muñoz:  siendo  Visitador  Regio  en  Granada 
P  protegió  á  San  Juan  de  Dios:  tr.  á  Cuenca  en  1547. 

1517, — Juan  de  San  Millan  :  trasladado  á  León  en  1564. 
1564.— Diego  de  Torquemada  :  electo  de  Sevilla:  1582. 
1583.— Bartolomé  Molino:  1589. 
1589, — Bartolomé  Plaza:  tuvo  Sínodo  provincial:  trasladado 

á  Valladnüd,  donde  fué  primer  Obispo:  1597. 
1597. ^Fr.  Francisco  de  Tolosa  ,  frauciscano:  1600. 
IHÜL — Francisco  Terrones  del  (íairo:  trasL  á  León  en  1608. 
160H. — Fr,  Prudencio  Sandoval,  benedictino;  celebre  hiísturia- 

»dor:  trasL  á  Pamplona  en  1612* 
1612. — Juan  García  de  Valdemora:  1620. 
162L— Fr.  Juan  de  Peralta,  prior  del  Escorial:  ti*asL  á  Za- 
mora en  1622. 
1622. — Fr,  Pedro  de  Herrera,  tlominico:  tuvo  Sinodo  provui-- 
I  ctalenl630. 

1ÍÍ30.— Fr.  Rafael  Diasi  de  Cabrera:  electo, 
1631.— Pedro  de  Moya  y  Arjona. 
1632.— Diego  de  Vela:  1635. 

1636. — Diego  de  Arce  y  tteinoso:  trasl.  á  Avila  en  1638, 
1639.— Diego  Rueda  Rico. 
1641. — Antonio  de  Guzman  Cornejo  :  1642. 
Jl644. — Diego  Martínez  de  Zarzosa:  trasL  á  Cartagena  en  1649, 
1649. — Juan  López  de  Vega:  traísL  á  León  en  1656. 
1658.— Miguel  Ferrer:  1659. 
1660, — Fr.  Juan  de  Villamar:  tuvo  Sinodo  en  1665:  murió 

en  1666. 
1686.^ — Antonio  Fernandez  del  ('ampo  y  Ángulo:  trasL  á  Co- 
ria en  1668. 
— Bernardino  León  dj  la  Roca:  trasL  á  Coria  en  1673. 
— Fr.  Simón  García  Pedregón:  trasl .  á  Oviedo  en  1682. 
— Alfonso  Galaz  Torrero:  1688. 

— Alfonso  Gómez  de  la  Torre ^   benedictino;   renunció 
en  1721. 
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Zimora. 


Astorga; 


rcsidiá 


1496.— Diego  Mcleudcís  Valdés;  trasL  de 

murió  en  Roma  en  1506. 
1507.— Autoüiü  Acuña:  ajusticiado  en  Simancas  en  1526. 
152S, — Francisco  de  Mendoza:  trasL  á  Falencia  en  1536. 
153(í, — Pedro  Manuel  de  Castilla:  trasL  de  León  y  pramovití 

á  Santiago  en  1546. 
1547.— Antonio  del  Águila:  trasL  de  Guadix:  1560. 
1561.— Alvaro  de  Moscoso;  trasl,  de  Pamplona  en  1564. 
1565. — Juan  Manuel  de  la  Cerda:  trasL  á  Sigüenza  en  1572. 
1573. — Rodrigo  de  Castro:  trasl,  á  Cuenca  en  1577, 
1578. — Diego  de  Simancas,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo:  U 
15H4. — Juan  Ruiz  de  Agüero,  autor  de  un  tratado  cx)utra 

comedias:  1595. 
1596. — Fernando  Suarcz  de  Figuerou,  Obispo  de  Canaria 

murió  en  1608. 
1609. — ^Fr.  Pedro  Ponce  de  Lcou ,  dominico ,  Obispo  de  Ciud 

Rodrigo:  renunció  en  1615, 
1615. — Juan  de  Zapata  Osorio  :  1621. 
1621. — Fr.  Juan  Martinez  de  Peralta,  monje  Jerónimo:  pr 

movido  á  Zaragoza  en  1624* 
1624.— Fr.  Plácido  de  Todos  los  Santos,  benedictino:  mui'iú  T 

los  tres  meses. 
1624,~Juau  Roa  Campofrio:  trasl.  á  Badajoz  en  1626, 
1626. — Juan  Pérez  de  Laserna,  Obispo  de  Méjico:  1631. 
1633. — Diego  de  Ziiüiga  Sotomayor,  Obispo  de  Orense:  1637." 
1638.— Juan  de  la  Torre  Ayala,  Obispo  de  Orense:  electo. 
1638. — Juan  CocUo  de  Rivera:  trasL  ¿  Plasencia  en  1649,  pe 

man  oció  en  Zamora  hasta  1652:  no  habiéndose  pr 

sentado  el  electo  señor  Martin  de  León  y  Cardona; 
1652. — Antonio  Paino,  Obispo  de  Orense:  promovido  á  Bd^ 

gos  en  1658. 
1658.— Antonio  Liaüo  ;  electo. 
1659, — Fr.  Alonso  de  San  Vítores,  benedictino,  ObisiíO 

Orense:  murió  en  1660  en  opinión  de  santidad, 
1B61— Pedro  Galvez:  1662. 
1663.  — Lorímzo  de  Ziiñiga  y  Sotomayor  :  1666. 


fe 


1668. 
1C7L 

1679. 
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-Antonio  Castañon,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo:  IfiBS. 

-Dionisio  Pérez  Escobosu,  (3bispo  de  Mondoñedo:  1671. 

-Juan  dt?  Astorga  Rivero:  1679. 

-Fr.  Alonso  de  Balniaseda ,  agustino ,  Obispo  de  Gero- 
na: 1684. 

-Fr.  Antonio  de  Vergara,  dominico,  Arssobiapo  de  Ma- 
nila: 1693. 

-Fernando  Manuel:  promovido  á  Burgos  en  1702. 

§.  183, 

PROVINCIA     HISPALENSE. 

Arzobispos  de  Sevilla. 

—El  Cardenal  ü,  Juan  de  Zdñiga ,  último  Maestre  de 
Alcántara :  sólo  fué  Arzobispo  medio  año. 

— Fr.  Diego  Deza ,  Obispo  de  varias  diócesis :  tuvo  Con- 
cilio provincial  en  1512:  electo  de  Toledo:  1523. 

— El  Cardenal  D.  Alonso  Manrique  de  Lara,  Obispo  de 
Córdoba:  1538. 

— Cardenal  Fr.  García  de  Loaisa,  Ob.  de  Sigüenza:  1546. 

— Fernando  de  Valdés ,  Obispo  de  Elna ,  Orense  y  Ovie- 
do: no  residió  por  ser  Inquisidor  general ;   1568. 

— El  Cardenal  D.  Gaspar  de  Záñiga  y  Avellaneda,  Obis- 
po de  Segovia  y  Saotiago:  no  llegó  á  Sevilla:  1571. 

— Cristóbal  de  Roxas  y  Sandoval,  Obíspr^  de  Badajoz  y 
Córdoba:  restaurador  déla  discijilina,  por  lo  cual 
hubo  de  sostener  pleitos:  1580. 

— Diego  de  Torriueraada,  Obispo  de  Tuy,  pres(mtadu:  no 
tuvo  efecto  la  presentación. 

— El  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro  ,  Obispo  de  Za- 
mora :  1600. 

— El  Cardenal  D.  Fernando  Niño  de  Guevara.  Cousagróle 
en  Roma  el  Papa  Clemente  VIII:  tuví»  Sínodo  en 
1604:  murió  en  1609. 

— Andrés  Pacheco  ,  Obispo  de  Cuenca  ,  no  aceptó. 

— Pedro  Vaca  de  Quiñones,  \rzübispo  de  Granada:  t<nm- 
poco  quena  aceptar,  pero  se  lo  mondó  Su  Santidad; 
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tuvo  muchos  pleitos  eoii  el  cabildo  mhvo  jurisdio 

cion  y  etiquetas:  1623. 
1624. — Luis  Fernandez  de  Córdoba,  Arzob.  de  Santiago:  l( 
1625.— El  Cardenal  D.  Diego  de  GuEmíin,  Patriarca  de  las  í 

dias:  murió  en  Ancona  en  163L 
1633, — Kl  Cardenal  D.  Gaspar  de  Borja  y  Velascot  promovií 

á  Toledo  en  16-15, 
1645.— El  Cardenal  D.  Agustin  de  Espinóla,  Arzobispo 

Granada  y  Santiago  :  1649. 
1649. — Kl  Cardenal  H.  Fr.  nominp:o  PimenteK  Obispo  de< 

doba:  1653. 
1653. — ^Veu.  Fr.  Pedro  de  Tapia.  Obispo  de  Sogovia  y  Cor 

murió  en  1657. 
1657» — Fr.  Pedro  deUrbina,  franciscano.  Arzobispo  de" 

lencia  :  1663. 
1663, — Antonio  Paiuo,  Arzobispo  de  Burgos:  1669. 
1070, — Ambrosio  Ignacio  de  Espinóla  yGuzmau,  Arzobia 
de  Santiago,  hijo  del  Marqués  do  L»^ganés :  l< 
1685. — Jaime  de  Palafox  y  Cardona,  Arzobispo  do  Palerin 

tuvo  muchas  contiendas  con  el  cabildo  :  1701, 

Oádü. 

1501. — Oliverio  Caraffa ,  Obispo  de  Sabina:  promov.  al  obií 

pado  de  Ostia  en  1504  y  al  Arzobispado  de  Nápot 

en  1506, 
1506. — Pedro  de  Acoltis ,  Cardenal  de  San  Ensebio:  se  titida 

Obispo  de  Cádiz  todavía  en  1525, 
Martin  Navarro  de  Azpilcueta,  canónigo  de  Ronc 

valles:  eminente  canonista:  no  quiso  aceptar. 
1527. — ^Jerónímo  Teodolo:  estuvo  en  Trento:  desde  entonces 

no  volvió  á  España :  permutó  con 
1555- — Oarcía  de  Haro  (1):  trasL  á  Málaga  en  1587, 
1587. — Antonio  Zapata,  Cardenal:  trasl.  á  Pamplona. 


Jl )    Ajunque  el  P.  Coacepcioíi  stiponG  que  fué  en  Eapann  el  priin 
Bo  de  pi3rm(ita  de  Obispado,  no  es  cierto,  pues  hubo  otros;  entr^  ellí 

el  del  .\rzol)Í8po  do  Toledo  B.  Jus^u  de  Aragón  con  el  Arzobispo  de  Ta 

ragona. 


OB    KSPANA. 
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i597* — Maximiliano  de  Austria»  primo  hermano  de  Felipe  11: 
ti-asL  Li  Segovia  en  1(>02,  y  en  el  misino  ano  al  Ar- 
zobispado de  Santiago. 

1603. — Gomej!  Suarez  deFigueroa:  1612. 

1 013.— Juan  de  Cuenca:  1623. 

1623.— Fr.  Plácido  Pacheco:  trasL  á  Plaseucia  en  1632. 
634.— Fr,  Domingo  Caro  :  1639. 

1640. — Juan  Dionisio  Portocarrero ,  Obispo  doGnadix:  promo- 
Mdo  en  1640:  murió  al  año  signirntn. 

1642* — Fr.  Francisco  Guerra,  Arzobispo  electo  de  Rijolos,  en 
Ñápeles:  fué  promov-  á  Plascncia  hacia  1656. 

1 057,— Fernando  de  Quesada:  1662. 

-1662, — ^Mateo  Burgueiro,  Arzobispo  de  Méjico):  electo  de  León 
f  sin  tomar  posesión  en  Cádiz. 

1663* — Fr.  Alfonso  Pérez  de  Humanes,  Obispo  de  Almería:  fué 
prom.  al  de  Cádiz  en  1663:  murió  en  el  camino. 

1663.— Fr.  Alonso  Vázquez  de  Toledo:  1672* 

1673-— Diego  Castrillo:  trasL  á  Zaragoza  en  1678. 

í 679.— Juan  de  Isla:  trasl.  á  Burgos  en  168L 

— Antonio  Ibarra  ,  Obispo  de  Almería  :   pasó  á    Cádiz 
en  1685(1). 

Oanarias. 


Juan  Frías,  que  fué  el  primero  que  tuvo  el  título  de 
Obispo  de  Canarias. 

Fr.  Miguel  de  la  Cerda  fué  el  segunilíi  Obispo  de  Ca- 
narias; muñó  por  los  anos  de  1491. 

Diego  Muros:  trasL  á  Oviedo. 

Pedro  de  Ayala. 

Fernando  Vázquez  de  Arce. 

Luis  Cabeza  de  Vaca:  trasL  á  Salamanca. 

Juan  de  Salamanca, 

Antonio  de  la  Cruz:  mur.  en  Cádiz  al  ir  á  su  obispado 

Fr,  Alonso  Vi  mes. 

Francisco  de  la  Cerda . 


14ÍÍ3.— 


(  1  ¡    HaBlíi  aquí  alcaoza  la  Iltsioria  de  Cádiz  por  el  P.  Concepriíin ,  de 
aja  obra  pstfiii  tíimaiins  !iis  noüciaR  ríe  loa  ObíspoF»  do  aquella  ciudad. 


^ 


hñ*}  ÚlBTOmfL  ECLBSlisTtCA. 

Fr.  Melchür  Cano,  Dominico:  Renunció  el  obispado 
sin  presentarse  en  él. 

üie^ü  de  Deza:  trasl.  á  Coria, 

Hartulumé  de  Torres :  uno  de  ios  hombres  más  doctos 
de  su  tiempo:  1568. 

Fr*  Juan  de  Alzolares:  1574* 
1575.— Cristóbal  Vela  :  traBl.  á  Burgos  en  158 L 
15HI* — Fernando  de  Rueda. 

15H8.— Fernando  Siiarez  de  Figueroa:  tr.  a  Zamora  en  159tí* 
1598, — Francisco  Martínez:  trasl.  á  Cartagena  en  1608. 
1R09.— Francisco  de  Sosa:  trasL  á  Osma. 

Juan  Carriazo;  sin  pasar  n  su  diócesi  trasl.  á  Osma. 

Lope  de  Velasco  ocupó  la  Sede  tan  solo  siete  meses. 
líjir). — Antonio  Corriouero,  trasL  á  Salamanca  en  1621. 

Fr.  Pedro  de  Herrera:  trasl.  á  Tuy. 

Fr.  Juan  de  (luzuian:  trasl.  á  Tarragona, 
1628, — Cristóbal  de  Cámara  y  Murga. 


Ceuía. 

Juan  de  PoiTas  y  Atienza:  trasL  á  Coria  en  1684. 
1685. ^Antonio  Ibañez  de  la  Riva  HetTera:  trasl.  a  Zaragozat 

en  1687. 
1690,— Antonio  Medina  Chacón. 

^  Málaga. 

1487.— Pexlro  Diaz,  ó  Diez,  de  Toledo  y  Walle,  Capellán  y 

Lirnosüero  mayor  de  los  Reyes  Católicos:  1499. 
1500. — Uiegü  Raiiiirez  de  Villaexcusa  (1).  Permutó  cou  el  Car 

denal  Riario,  pasando  á  Cuenca  en  1518  (2), 
1518, — El  Cardeufil  Raftiel  Riario,  Comendatario:  prendióle 

León  X  por  conspirador ,  y  le  quitó  los  honores. 


( 1 )  El  aeuclóaimo  ü.  Cecilio  García  de  la  LeBa  ,  en  sus  Con^etiocW' 
neg  hutóricas  malagueñas  (  parte  %'\  pág.  ISJ ),  desmiente  á  Sahzfir  eu 
la  Crónica  del  gran  Cardenal  y  ¿  Jiménez  eu  su  Hutoria  de  Ja^m  ,  qat^ 
supusieron  otros  Prelados  en  este  tiempo- 

( 2 )  Tambíeo  rectíHca  estas  fechas «  que  equivoeaii  todos  sus  bi<^grá* 
fos  y  incluso  el  Sr.  Muñoz  Sohva  de  Cuenca  potiiéndole  en  1521. 


1520. — ^César  Biario,  Patriarca  de  Alejandría,  sobrino  del  an- 
terior, que  ya  había  gobernado  la  diócesis  con  éste 
en  1518  á  1520  ( 1  )*  Han  supuesto  como  Obispos  á 
sus  auxiliares  Fr.  Francisco  de  Córdoba,  dominico, 
y  su  provisor  ü.  Bernardino  de  Coutreras;  muri/í 
en  Roma  en  1540, 

154L — Fr,  Bernardo  Manrique,  dpmioico:  tuvo  Sínodo  en  1543: 
murió  en  1564, 

15fi5. — Francisco  Blanco  de  Salcedo,  Obispo  de  Orense,  Pre- 
lado de  gran  virtud:  estuvo  en  Trento  :  tuvo  Sínodo 
en  1572:  trasl.  á  Santiago  en  1574, 

1575. — Francisco  Pacheco  y  Córdoba:  tr.  á  Valladolid:  1587. 

1587, — Luis  García  de  Haro,  Obispo  de  Cádiz,  por  permuta: 
murió  en  1597, 

1599, — Diego  Aponte  y  Quiñones,  Obispo  de  Oviedo. 

1600. — Tomás  de  Borja:  trasL  ú  Zaragoza  en  1603, 

1603,^ — Juan  Alonso  de  Mo.^^coso,  Obispo  de  León:  1614 {2}, 

1615. — Luis  Fernandez  de  Córdoba,  Obispo  de  Salamanca: 
prom,  á  Santiago  en  1623, 

1623. — Francisco  de  Mendoza  y  Rivera:  trasladado  á  Falencia 
en  1626. 

1627.— Cardenal  D,  Gabriel  de  Trexj  y  Panlagua:  1630, 
Fernando  Chírino  Salazar,  jesuíta:  no  aceptó, 

1630. — ^Juan  de  Torres  Osorio,  Obispo  de  Oviedo:  murió  sin 
tomar  posesión, 
Fr.  Domingo  Pimentei ,  pasó  de  Osma  á  Córdoba  sin 
tomar  posesión  de  Málaga. 

1631. — Pedro  de  Muya  Arjona,  Obispo  de  Tuy :  murió  electo, 

1634, — Fr.  Antonio  Eariquez  de  Porrea,  franciscano:  murió 
en  1648,  siendo  Virey  de  Aragón, 

1648. — Cardenal  ü.  Alonso  de  la  Cueva  y  Carrillo  (el  célebre 
Marqués  de  Bedmar) ,  Obispo  de  Palestrina:  1655. 

1656. — Diego  Martínez  de  Zarzosa,  Obispo  de  Tuy:  1658. 

1659. — Antonio  Piñahermosa,  Obispo  de  Salamanca  (3) :  1664. 


( 1 )    Firmaba  titulándose  OHspo  principal  rcípectivo :  cosa  rara,^ 
( 2  )    G^arcía  la  Lena  refuta  á  Gil  González  Dávila  y  Argaiz  ,  que  dan 
á  este  sucesores  que  no  tuvo. 

(3)    También  rectiñea  equivocacionea  de  Donulo  y  Argaiz  coa  res- 
pecto (i  este  Obispo. 

TQttO  V.  3Q 
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1864 -Fr,  Alonso  de  Santo  Tomás,  dominico,  Obispo  de  Pla- 

sencia :  tuvo  Sínodo  en  1671 :  murió  en  1092. 
1G93,— Bartolomé  Espejo  y  CísnerOvS:  1604. 

§.184. 

PROVINCIA    TAttRACONBNSB. 


Arzobispos  de  Tarragona* 

1513* — ^ Alfonso  de  Aragón,  hijo  del  Duque  do  Villahermosa: 
era  anciano  cuando  le  trasl.  de  Tortuga  en  1514. 

151 5. —Pedro  Folch  de  Cardona:  trasl,  do  ürgel :  Virt-y  de  Ca- 
taluña: celebró  dos  Concilios:  1530. 

1531. — Luis  de  Cardona:  1532. 

1533. — Jerónimo  Doria:  celebró  cinco  Concilíoí?:  tuvo  viciirtos' 
extranjeros  que  dejaron  mediana  fama;  1558. 

1560.— Femando  de  Loaces,  Obispo  do  Tortosa;  tnvo  Concilio 
en  1564:  trasl.  á  Valencia  en  1567. 
(jarcia  Manrique  de  Lara:  incierto  como  de  Tarragi>na. 

1567. — Bartolomé  Sebq^tian  de  Arroyta:  1568. 

1568, — Gaspar  Cervantes  de  Gacta,  Cardenal:  fundó  el  semi- 
nario  y  universidad:  1575. 

1576. — Antonio  Agustín,  En  su  nombre  lleva  el  elogio:  1586. 

1587.— Juan  Terges:  1603. 

1603. — José  Esteve,  Obispo  de  Orihuela;  electo:  murió  en 
aquel  mismo  aíio. 

1604. — Juan  de  Vich  y  Manrique:  1611. 

1612, — Juan  de  Moneada:  celebró  dos  Concilios  en  1613  y  1618; 
murió  en  1622. 

1624.— Juan  de  Hoces:  1626. 

1628. — ^Juan  de  Giizman:  tuvo  pleitos  con  el  cabildo:  trasL  á 
Zaragoza  en  1633. 

1634.— Fr.  Antonio  Pérez,  benijdictino :  1637. 
Sede  vacante  de  16  años. 

1653. — Francisco  de  Rojas,  escritor:  tuvo  dos  Concilios  pro- 
vinciales: trasl,  á  Avila  en  1663, 

1664,— Fr.  Manuel  de  Espinosa,  benedictino,  y  Obispo  de  Ur- 
gel:  tuvo  tres  Concilios  provinciales:  1679* 


1680. — Fr,  José  Sanchiz,  mercenario^  Obispo  de  Segorbe:  tu- 
vo dos  Concilios  provinciales:  1694. 

1695. — ^Fr.  José  Lunas  ,  mercenario:  celebró  un  Concilio  pro- 
\nncial  y  otro  diocesano  en  1 704 ,  que  todavín  rige; 
alcanzó  al  año  1710. 


—Pedro  García :  1 505 . 

— ^Enrique  Cardona:  trasl.  al  arzobispado  de  Monreal  en 

Sicilia  en  1512. 
—Martin  García:  1B21, 
—Guillermo  Raimundo  de  Vich :  1525. 
—Luis  de  Cardona :  trasL  á  TaiTagona  en  1531. 
.—Juan  de  Cardona:  1546. 
.— Jaime  Caesador:  1561. 
— Guillermo  Cansador :  1570, 
— Martin  Martínez  del  Villar:  1575. 
—Juan  Dimas  Lloris:  159ft. 
— Alfonso  Coloma:  trasl.  á  Cartagena  en  1603. 
-Rafael  de  Reviróla:  1609. 
—Juan  de  Moneada:  trasL  n  Tarragona  en  1613* 
— LuisdeSans:  1620. 
,— Juan  Sentís:  1632. 
.—García  Gil  Manrique:  1651. 
. — Raimundo  de  Senmanat  y  Lanuza :  1663. 
.— Fr.  Alonso  de  Sotomayor:  1682. 
,— Fr,  Benito  Ignacio  de  Salazar:  1692. 
.-Manuel  de  Alba:  1697- 


1490. 
1505. 

1513. 
1521, 
1530. 
1532. 
1M6 
1561, 
1572, 
1576. 
1599. 
1604. 
1610. 
1613, 
1620. 
1634. 
1656. 
1664. 
1683 
1693. 


'1520.— Fr.  Bernardo  de  Mesa:  Obispo  de  Zaragoza,  á  la  vea* 
1524. — Guillermo  Van^Denese,  flamenco:  Limosnero  uiuyor 


i: 


(1)    Dependió  este  Obispado  de  Tarragona  eo  el  aiglo   XVI  y 
del  XVII,  haattt  que  lo  usurpó  Luis  XIV, 
No  se  ha  podido  ha  liar  catálogo  completo « 


mitad 


mi 
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Fernaüdo  Valdés:  el  célebre  IncjuiBidor  no 

trasl.  á  Orense. 
157 L — Fr.  Podro  Mártir  Coma,  dominico. 
1592. — Francisco  Robuster  y  Sala:  trasl.  á  Vich  en  15fi 
1C07. — Onofre  Icart  ó  Reart :  suscribió  en  el  provincial  Ae 

año:  trasl.  á  Vich  en  1608. 
lfj08._Antonio  Gallart:  trasl.  á  Vich  en  1612. 
1016, — Francisco  Sent  Just:  trasL  á  Gerona  en  1622. 
1625. — Pedro  Magarola:  suscribe  en  el  provincial  de  este  al 

trasl.  á  Vich  en  1627. 
Gregorio  Parcero:  trasl.  á  Gerona  en  1634* 
lOtiS. — Francisco  Pérez  Roy;  trasL  á  Gerona  en  1643. 
1659. — En  d  Conciiio  provincial  de  este  ano  snscrilK*  Fi\  Grf»^ 

gorio  Parcero  de  Castro  como  Obispo  de  l'urti^sa , 
Administrador  apostulico  de  las  se<l(^s  vacantes 

Gerona  y  lílna.  No  se  halla  mención  de  más  Gbis- 

pos  de  Ehia  en  los  Concilios  tarraconenses* 

Gerona. 


1507.— Juan  D'Espes:  sobrino  del  embajador  en  Roma,  cor 

el  de  Huesca:  renunció  en  1508. 
1508. — Fr.  Guillermo  Ramón  Boíl,  Jerónimo,  Prior  de  Sanlj 

Engracia  de  Zaragoza :  1532. 
1533,— Gaspar  de  Avalos,  electo:  Arzobispo  dt^  Santiago. ^ 
1534. — Juan  de  Margarit:  1554. 
1555, — Arias  Gallego:  estuvo  en  Trento:  trasl,  ¿  CartageS 

en  1565. 
1565.— Pedro  Carlos  ó  Garles :  1572, 
1572.— Fr.  Benito  de  Toceo,  benedictino,  Obispo  de  Vich^ 

trasl.  á  Lérida  en  1583. 
1583.— Jaime  Cassador  :  1597. 
1598. — Francisco  Arévato  do  Zuazo:  1611. 
1612.^0nofre  Raart  (Icart?),  Obispo  de  Elna  y  de  Vique: 

nuncio  en  1620. 
lfi21.^Pedro  de  Moneada;  murió  en  el  mismo  año. 
1622.— Fr.  Francisco  Sent  Just,  benedictino,  Abad  de  Ri- 

poli:  162X 
1628— García  Gil  de  Manrique:  trasl.  á  Barcelona  en  1633. 


1660. 

1665. 

1668. 

1673 

1679 

1686, 
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■Gregorio  Parcero,  Obispo  de  Elna:  trasl.  á  Tortosa 

en  15511 
•Bernardo  de  Cardona:  1658. 
Francisco  Pi  Joan ,  Auditor  de  la  Rota :  no  tomó  pose^ 

sion,  pues  murió  en  aquel  año, 
Fr.  José  Faxeda,  Jerónimo:  trasl.  á  Tortosa  en  1664, 
José  Minot ;  trasL  á  Lérida  en  1668. 
Francisco  Don:  1673. 

Alonso  Balmaseda :  trasl.  á  Zamora  en  1679, 


—n\ 


-Fr.  Severo  Tomás  Auter,  dominico, 
-Fr.  Miguel  Pontich,  franciscano:  1699, 

Lérida* 


I 
I 


151L— Fray  Juan  de  Eng-uera:  trasL  á  Tortosa  en  1512,  de  la 
que  no  llegó  á  posesionarse:  m.  en  1513. 

1513, — Jaime  Conchillos:  m,  en  1542. 

1544, ^Fernando  de  Loazes.  En  1551  salió  para  el  Concilio  de 
Trente ,  ignorándose  la  fecha  de  su  fallecimiento. 

1553.— Juan  de  Arias:  m,  en  1554. 

1556. — Miguel  Despuig;  m.  en  1559. 

1561. — Antonio  Agustín :  trasl.  á  Tarragona  en  1577. 

1578. — Miguel  Tomás;  m.  en  el  mismo  año  1578. 

1580.— Carlos  Domenech:  m.  en  1581. 

1583. — Fray  Benito  de  Tueco  :  m.  en  1585. 

1585,^ — Gaspar  Juan  de  la  Figuera:  m.  en  1586, 

1586< — Juan  Martinez  de  Villatoriel:  m.  en  1591, 

1592. — Pedro  de  Aragón:  m.  eu  1597. 

1599. — Francisco  Virgili:  m.  en  1620. 

1621,— Pedro  Antón  y  Serra:  ai.  en  1632. 

1633. — Fray  Antonio  Pérez:  trasL  á  Tarragona:  1634. 

1634. — Pedro  de  Magarola :  m.  en  1634. 

1636. — Bernardo  Caballero  de  Paredes:  trasL  á  la  silla  de 
Oviedo  en  1642, 

1645. — Pedro  de  Santiago:  m.  en  1650. 

1656. — Miguel  de  Escartin:  trasl.  áTarazona  en  1664. 

1665.— Braulio  Sunyer:  m.  en  1667. 

1668.— José  Ninot:  m.  en  1673. 

1674, — Jaime  de  Copons:  m.  en  1680, 
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1680* — Francisco  Berardo:  m,  en  1681. 
1682.~Miguel  Jerónimo  de  Molin^:  m.  en  1698, 
1699,^ — Fray  Juan  de  Santa  María  Alonso  de  Val<Mm;  mi 
en  1700. 

Solsona. 

—Luis  Sanz  y  CodoL  primer  Obisjio:  tuvo  .Smudo  en  1&98 
y  años  siguientes:  trasl.  á  Barcelona  en  1612. 

—Fray  Juan  Alvaro,  cisterciense,  electo  Obispo  de  Bossa: 
tuvo  Sínodo  en  1614:  m.  en  1623. 

—Miguel  Santos  de  San  Pedro:  Sinodo  en  1629 :  Capitán'" 
general  de  Cataluña:  trasl.  á  Granada  163L 

—Fray  Pedro  de  Puig  Mari  y  Funes ,  benedictino  claus- 
tral :  tuvo  dos  Sinodoá:  m.  en  1634. 

— Fray  Diego  Serrano  de  Sotomayor :  fraile  mercenario, 
trasl.  4  Segorbe  en  1639. 

—Fray  Pedro  de  Santiago,  agustino  descako:  tuvo  trefij 
Sínodos:  trasL  á  Lérida  en  1644* 
Vacante  de  trece  años  pur  las  guerras:  hay  vane 
electos,  entre  ellos  Fr.  José  de  Layne^s,  trasladad 
á  Guadíx  en  1613.  Por  el  Rey  de  Francia  se  titulabaal 
electos  Fr.  Vicente  Margarit,  de  1647  A  1652, 
de  1655  á  1659,  Juan  Bautista  Chaveri. 

—Fray  Francisaj  Roger ,  dominico ;  electo  por  el  Rey  de 
España:  tuvo  Sínodo:  m*  en  1663* 

—Fray  Luis  de  Pous  y  Esquerrer ,  benedictino  claustral: 
m.  en  1685» 

—Manuel  de  Alba:  Sinodo  en  1693:  trasl.  á  Barcelona' 
en  1693. 

—Fray  Juan  de  Santa  María  Alonso  y  Valeria,  francis-| 
cano.  Comendador  de  la  Colegiata  del  Santo  Sepul- 
cro en  Calatayud :  trasladado  á  Lérida:  1699, 

T&ttosa. 

1514. — Fray  Luis  Mercader:  m.  en  1516. 
lol6. — Adriano  de  Floreoda:  ascendió  al  Pontificado  en  1522,1 
reteniendo  la  silla  de  Tortosa  hasta  poco  antes  di 
morir,  que  la  dio  á 
Guillermo  Enchifort,  el  cual  murió  en  1534. 
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1537, — Fray  Autoaio  de  CalceDa:  m.  en  1539. 

L — Jerónimo  de  Requesens:  in.  en  15i8. 

.—Fernando  de  Loazes:  trash  á  Tarragona  en  1560, 

.—Fray  Martin  de  Córdoba  y  Mendoza:  trasl.  á  Córdoba 
en  1574. 

. — Fray  Juan  Izquierdo:  m.  en  1585. 

. — Juan  Teres:  trasl.  á  Tarragona  en  1587. 

. — Juan  Bautista  Cardona :  m.  en  1589. 

. — Gaspar  Punter:  m.  en  1600. 

. — Fray  Pedro  Manrique:  trasL  á  Zaragoza  en  1611. 

, — Fray  Isidoro  Aliaga:  trasL  á  Valencia  en  IBl'i. 

—Alfonso  Marqués  de  Prado:  trasL  4  Cartagena  en  1616. 

— Luis  de  Tena:  m.  en  1622. 

— Agustin  Kspínola:  trasl.  á  Granada  en  1625, 

— Justino  Antolinez  de  Burgos:  m.  en  1637. 

— Juan  Bautista  Campana:  trasl.  al  obispado  de  Puzol  en 
NáiMjles ,  üo  se  eabe  en  qué  año* 
1656. — Fray  Gregorio  Parcero:  m.  en  1663. 

Fray  José  Fageda:  m,  en  1685. 
1685.— Fray  Severo  Tomás  Auther;  m,  en  1700* 

1515. — Juan  d'Espés,  Obispo  de  Gerona:  m.  eu  1530. 

1532.— Pedro  Jordán  de  Urries ,  hasta  1533. 

1534. — Francisco  de  Urries,  hasta  1551. 

1553. — Miguel  Despuig:  trasl,  á  Lérida  en  1556. 

1556. — Juan  Pérez  García  de  Olivan:  m.  en  1560. 

1561.— Pedro  de  Castellet:  m.  en  1571. 

1572. — Juan  Di  mas  Loris:  trasL  á  Barcelona  en  1576. 

1578. — Miguel  Jerónimo  Moret,  hasta  1579. 

15K0. — Fray  Hugo  Ambrosio  de  Moneada:  1586. 

1588. — Fray  Andrés  Capilla,  celebre  orador:  m.  en  1609. 

1610. — Fray  Bernardo  de  Salva,  franciscano:  Sínodos  en  1610 
y  16:  m.  en  1620. 

1622. — Fray  Luis  Diazd'Aux  de  Armendariz,  císterciensc;  Abad 
de  la  Oliva  y  Obispo  de  Jaca:  Sínodo  en  1622:  elec- 
to de  Tarragona :  m.  en  1627. 

1627. — ^Fray  Antonio  Pérez,  benedictino:  SínodoB  en  1627  y  íJO: 
trasl.  Á  Lérida  eu  1633. 
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1634,— Pablo  Duran,  auditor  d«3  Rota  en  Roma:  hubo  de  aumen- 
tarse por  ser  partidario  de  Felipe  IV:  m,  en  1651. 
Larga  vacante. 

1660, — Fray  Juan  Manuel  Espinosa,  Abad  de  Monserrat  y 
General  de  su  Orden:  fundó  el  monasterio  de  Mon- . 
serrat  en  Madrid:  trasl.  á  Tarragona  en  1664. 

1664.— Melchor  Palau:  Sínodos  en  1665  y  70:  m.  en  1670. 

167 L — Pedro  Gupuns:  Sínodo  en  ese  año:  m.  en  1681. 

1682.— Juan  Bautista  des  Bach:  Sínodo  en  1682:  m.  en  1688. 

1689. — Olaguer  de  Monserrat:  Sínodo  en  1689,  y  otro  después: 
m.  en  1694. 

1694— Fray  Julián  Cano:  Sínodo  en  1696:  hubo  de  emigrar  i 
por  ser  partidario  de  Felipe  V:  trasK  á  Avila  en  1714 J 


VicA, 


1506. — Fray  Juan  de  Enguera,  dominico;  Inquisidor  general: 
trasL  á  Gerona  en  1510. 
Juan  de  Tormo:  m.  en  1553. 
Acisclo  de  Moya:  1564. 

Fray  Benito  de  Tocco:  trasl.  á  Gerona  en  157*2. 
Juan  Beltran  de  Guevara :  murió  en  el  mismo  ano. 
■Bernardo  de  Jossa  Cardona:  m.  en  1575* 
■Pedro  de  Aragón ,  hijo  del  Duque  de  Segorbe :  muridj 

en  1584. 
■Juan  Bautistci  Cardona;  trasl.  á  Tortosa  en  1587. 
^Pedro  Jaime ,  Canónigo  del  Santo  Sepulcro:  tuvo  Sino- 
do  en  1591 ,  93  y  96:  trasl.  A  Albarracin  en  1597. 
-Juan  de  Vi  la :  m.  en  1598, 
'Francisco  Robuster  y  .Sala:  tuvo  Sínodo  en  1599y  \602i\ 

m.  en  1607. 
Onofre  Roartílcart"?),  Obispo  de  Eliia:  Sínodos  en  1600 
y  1610:  trasl.  á  Gerona  en  1611. 
—Antonio  Gallart,  Obispo  de  Elna:  m.  en  1613 
— Fray  Andrés  de  San  Jerónimo,  Prior  del  Escorial:  Sí^ 

nodo  en  1618:  m.  en  1625, 
— Pedro  Míurarola,  Obispo  ríe  Elna:  tuvo  Sínodo  en  1627Í 

trasl  h  Lérida  en  1634. 
—Gaspar  Gil:  m.  en  1638. 


1511.^ 
1554.- 
1564.- 
1573. 
1574. 
1577. 

1584. 

1587. 

1597. 
1598. 

1608.-1 


1612. 
1614. 


1640. — Raimundo  de  Sentmanat  y  Lanuza:  tranL  á  Barccloua 
en  1656. 

Í656. — Fray  Francisco  Crespi  de  Valdaura,  dominico:  Sínodo 
en  1657:  m.  en  1662. 
1663.— Braulio  Sun  ver:  trasL  á  Lérida  en  16H5. 
J6G5. — Jaime  de  Copons:  Sínodos  en  1667  y  73:  trasiL  á  Lén- 
f  da  en  1674. 

Jaime  Mas:  Sínodos  en  1677 y  K2:  m.  en  1684. 
Antonio  Pascual :  Sínodo  en  1685 :  m.  en  1704. 

§.  185. 

PROVINCIA     DE     VALENCIA, 


1 


Arzobispos  de  Valencia. 


,1492. — César  Borja,  en  quien  renunció  su  tio  Alejandro  VI: 
renunció. 

1499.^Juan  de  Borja:  m.  en  1500. 

1500.— Pedro  Luis  do  Borja:  m.  en  1511. 

1511.^ — Alonso  de  Araron,  hijo  de  D.  Fernando  el  Gatélicú: 
trasl.  á  Zaragoza,  tuvo  esta  sede  en  administración: 
m,  en  1520. 

1520. — Erardo  de  la  Marca,  alemán;  nombrado  por  León  X: 
murió  en  Lieja  en  1538. 

1538. — Jorge  de  Austria.  Hacía  ciento  onoe  anos  que  Valencia 
no  veía  a  su  Prelado;  tampoco  k  éste  le  vio  mucho , 
pues  fué  trasladado  á  Lieja  en  1544. 

1544. — Santo  Tomás  de  Villanueva:  m.  en  1555. 

1556. — Francisco  de  Navarra,  Obispo  de  Badajoz:  m.  en  1563, 

1564.— Acisclo  de  Moya,  Obispo  de  Vich:  m*  en  el  mismo  año. 

1564.— Martin  de  Ayala,  Obispo  de  Segovia:  celebró  Concilio 
provincial:  m.  en  1566. 

1567*^ — Fernando  de  Loaces,  Patriarca  de  Antioquia:  murió 
en  1568. 

1568. — Beato  Patriarca  Juan  de  Ribenr:  Pati*iarca  de  Alejan- 
dría, Obispo  de  Badajoz:  m.  en  1611. 
l161L — Pedro  de  Castro  y  Ñero,  Obispo  de  Segovia:  murió  sin 
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liU2. — Fray  Isidoro  Aliaga,  Obispo  de  Tortosa:  m.  eu  1648. 

1649.— Pedro  de  Urbina,  Obispo  de  Coria;  trasladado  á  Sevilla 
en  1658. 

1658.— Martin  López  de  Hontiveros,  Obispo  de  Calahorra:  mu- 
rió en  1666. 

1667.— Ambrosio  Ignacio  Espinóla,  Obispo  de  Oviedo:  pro- 
movido á  Santiago  sin  venir  á  Valencia. 

1668. — Luis  Alfonso  de  los  Cameros,  Arzobispo  de  Moni-eal: 
m.  en  1676, 

1676* — Fray  Juan  Tomás  de  liocaberti,  dominico;  m,  en  1699. 

Mallorca. 


1495 


1496 

1508, 
15!  2, 
153U.— 


1533. 

1561. 
1573. 
1604, 
1608. 
1626. 
163L 
1645. 
1855. 
1656. 
156L- 
167L- 
1685.- 


— Guillermo  Raimundo  de  Moneada ,  Obispo  de  Vich: 
trasladado  á  Mallorca  hacia  este  año,  y  á  Tarazona 
en  1496. 
— Antonio  de  Rojas:  trasl.  á  Granada  en  1508. 
—Diego  de  Ribera:  trasL  áSegovia  en  1512. 
— Rodrigo  Sánchez  de  Mercado:  trasL  á  Avila  hacia  1530. 
igustiü  deGrimaldi,  hacia  1533. 
Marco  Antonio  Campegi :  apócrifo. 

-Juan  Bautista  Campegi,  hacia  1560. 

-Diego  de  Arnedo:  trasL  á  Huesca  en  1572. 

Juan  Vich  y  Manrique;  trasl.  á  Tarragona  en  1604. 

-Alfonso  Laso  Sedeño:  m.  en  1607. 

■Fray  Simón  Bauca:  m.  en  1623. 

'Baltasar  de  Borjay  Velasco:  m.  en  1630. 

■Fray  Juan  de  Santander:  m.  en  1644. 

"Fray  Tomás  de  Rocamora:  m.  en  1653, 

Miguel  Pérez  de  Nueros:  m.  en  1656. 

Diego  de  Escolano:  trasL  aTarazona  en  1660. 

Pedro  Fernandez  Manjarresde  Heredia:  m,  en  1670. 

Bernardo  Luís  Cotoner :  m.  en  1684, 

Pedro  de  Alagon:  m.  en  1701. 


Orihuela. 

1564.— Gregorio  Gallo,  catedrático:  trasl.  á  Segovia  en  1577. 
1578. — Tomás  de  Assian :  m.  en  1588. 
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renunció 


^■588. — Cristóbal   Robuster,    canonista 
^^  en  1593  ;  murió  en  Roma. 

N 594, —José  Esteban :  tuvo  pleitos  sobre  conjueces,  y  Sinudus: 
el  segundo  en  1600 :  m.  en  1603. 
605,— Fray  Andrés  Balaguer,  Obispo  de  Albarracin:  murió 
en  1626. 

>16'¿7* — Bernardo  Caballero  y  Paredes:  trasladado  á  Lérida,  no 
I  tomó  posesión  por  la  guerra^  y  pasó  á  Oviedo  en  1636. 

1635. — ^Juan  García  de  Artes:  m.  en  1645. 
16^1:5, — Fmy  Félix  Guísman;  m.  en  1646. 
1646. — Juan  deOsta:  m.  en  1650. 
1652.^Luis  Crespi  de  Borja :  trasl.  a  Plasencia. 
^^  Fray  Mauro  Olginat  de  Mediéis ,  electo :  m.  en  1660. 

H|660. — Fray  Acacio  Marco  de  Velasco,  dominico:  m.  en  1665. 
16<>6. — José  Vergé:  m.  en  1678  con  opinión  de  santidad. 
1B79,— Antonio  Sánchez  del  Castellar:  m,  en  1700. 


1500. — Fray  Gilaberto  Marti ,  sobrino  del  Cardenal  Martí ,  que 

resignó  en  él :  era  Jerónimo :  1530. 
153L — Gaspar  Jofre  de  Borja ,  presentado  por  el  Emperador: 

tuvo  Sínodo  enChelva:  1556.  Imprimió  en  1556  el 

Breviario  de  Scgorbe. 
1556. — Fray  Suan  Muñatones,  agustino:  estuvo  eu  Trento: 

amigo  de  Santo  Tomás  de  Villanueva:  1571. 
157  L  ^Francisco  de  Soto  Salazar,  Comisario  general  de  Cru- 
zada, por  lo  que  residió  poco :  1576. 
A  su  vacante  se  dividieron  las  iglesias  de  Albarracin  y 

Segorbe,  en  1577,  quedando  aquella  de  Zaragoza,  y 

esta  de  Valencia. 

Í i 577.— Francisco  Sancho,  decano  de  Teología  en  Salaman- 
ca: 1578. 
1579.— Gil  Ruiz  de  Líori  :  1582. 

583, — Martin  de  Salvatierra,  trasladado  de  Albarracin;  se 
había  apoderado  de  cuatro  pueblos  de  Segorbe ,  y 
luego  pleiteó  para  deshacer  lo  que  había  hecho: 
tras!,  á  Ciudad-Kodrigo  en  1591. 
1591. — Juan  Bautista  Pérez,  Obispo  muy  célebre  y  excelenttí 
crítico ;  tuvo  Sínodo  en  1692;  1597. 
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1599. — Feliciano  de  Figuereo:  traía  muchos  pleitos  con  d 
Cabildo ,  pero  cedió  por  invitación  del  Rey:  1609* 

1609.— Pedi'o  Oinés  de  Casanova :  tuvo  Sínodo  en  1611 :  1635. 

1636. — Juan  Bautista  Pellicx^r:  escrupuloso,  y  por  escrúpulos 
pleitista  coa  el  cabildo :  1638. 

1639. — Fray  Diego  Serrano,  Obispo  de  Solsona  :  trasl.  á  (lua- 
dix,  tuvo  Sínodo  en  1644:  1652. 

1652, — Fray  Francisco  Gabakló ,  Jerónimo :  1660. 

166L — Fray  Atanasio  Vives,  carmelita:  tuvo  en  1668  un  Sí- 
nodo ,  que  fué  el  liltimo.  Renunció  la  mitra  en  1672, 

1673, — Fray  José  Sanchís,  (rasladado  de  Ampuiias  y  promo- 
vido á  Tarragona  en  1679. 

1680. — Crisóstomo  Royo  de  Castelvi:  muy  pacífico:  transigió 
con  su  cabildo  todas  las  cuestiones  de  etiqueta .  por 
lo  que  fué  muy  querido :  169L 

ltíy2. — Antonio  Ferrer  y  Milán:  alejada  de  la  política,  iogrü 
tener  en  paz  su  iglesia  en  medio  de  la  guerra  civil: 
alcanzó  á  1707, 

§.  186. 

PROVINCIA     DB     ZAltAGOZA. 


Arzobispos  de  Zaragoza, 

1520, — Juan  de  Aragón,  hijo  del  Arzobispo  anterior* 
Alonso  de  Aragón:  1532. 

153Í2.— Fadrique  de  Portugal,  hijo  de  los  Condes  de  Haro:  1539. 

1539. — Fernando  de  iVi^agon,  hijo  del  Arzobispo  D.  Alonso^ 
cisterciense:  gran  Prelado.  Virey  de  Aragón*  /Vmplió 
la  iglesia  de  la  Seo:  1577, 

1577.— Fray  Bernardo  Alvarado  de  Fresneda:  franciscano:  en 
1577, 

1578. — ^Andrés  Santos,  Obispo  de  Teruel:  m-  en  1585. 

1587.^ — Andrés  de  Cabrera  y  Bobadilla,  hijo  del  Conde  de  Chiu- 
chon;  favorito  de  Felipe  II:  Obispa  de  Segovia;  mu- 
rió en  1592. 

1593. — Alonso  Gregorio:  m.  on  1602. 

1603. — Tomas  de  Borja,  Obispo  do  Málaga;  meiUo  hermauadi* 
San  Francisco  de  Borja:  m.  en  1610. 
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IfilL — Fray  Podro  Manrique,  í3bispo  de  Tortosa:  celebró  Con- 
cilio provincial:  m*  en  1615. 

1616. — Fray  Pedro Oonzaloz  deMoiidoza,  frailo  francisco:  ce- 
lebró Sínodo  en  1622:  m.  en  1623. 

1621. — Juan  Martínez  de  Peralta,  Jerónimo:  tuvo  Sínodo  en 
1625:  m.  en  1629. 

1630, — Martin  Terror,  Obispo  de  Tarazona:  hizo  grandes  obras: 
en  varios  obispados:  m.  en  1631. 

I(t3:í. — Fray  Juan  de  Guznian,  franciscano,  trasl.  de  Tarra- 
gona: m.  en  1634. 

1635. — Pedro  Apaolaza,  Obispo  de  Teruel:  muy  caritativo: 
m.  en  1643. 

1&14.^ — Fray  Jnan  Cebrian,  mercenario;   Virey  de  Aríi^^nn: 
muy  rumbón:  m.  en  1662. 

1663, — Fray  Francisco  fxaraboa,  ag^ustino;  Obispo  de  Coria: 
m.en  1674. 
Francisco  Gamboa,  electo. 
Diego  de  Castrillo:  1686. 

Antonio  íbañcz  y  La  Riva,  Obispo  de  Ceuta:  Virey  y 
Capitán  general  de  Aragón  por  Felipe  V :  electo  Ar- 
zobispo de  Toledo  en  1709 :  m.  en  1710. 

Alidrracin, 

. — Juan  Trullo,  Prior  de  Santa  Cristina:  murió  electo. 

— Martin  de  Salvatierra:  trasl.  a  Siígorbeeu  1582. 

— Gaspar  Juan  de  la  Figuera:  Sínodo  en  1584:  electo  de 

Lérida:  1581. 
— Bernardino  Gómez  Miedes,  historiador:  m,  en  15H9, 
— Alonso  Gregorio:  ]>romovido  d  Zaragoza  :  1593. 
— Martin  Terrer :  trasl.  á  Teruel  en  1596. 
— Pedro  Jaime:  tuvo  Sínodo  en  1599  :  trasladado  á  Vich» 
— Fray  Andrés  de  Balaguer:  Sínodo  en  1604:  trasladado 

á  Orihuelaen  1604,- 
— Vicente  Roca  de  la  Serna:  m.  en  1608. 

Fray  Isidoro  de  Aliaga. 
— Lúeas  Duran:  m.  en  1617. 
— Gabriel  Lora:  gran  letrado:  decíase  que  su  biblioteca 

era  la  mejor  que  teuía  ningún  particular  en  Espaniu 


1590 
1593- 
1597. 
1602 

1605 

I 
1611 

.1618. 
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1622. — Fr.  Jerónimo  Batista  de  Lanuza,  dominico.  Obispo  \ 
Barbastro:  1625. 

1625. — Pedro  Apaolaza,  Obispo  de  Barbaí^tfO:  trasl.  á  Ter 
en  1633. 

1636.— Vicente  Domoc,  Obispo  de  Barbastro:  1644. 

1645. — Ven.  D*  Martin  de  Funes. 

Jeiiinimo  Salas  de  Eaplugas :  tuvo  Sínodo, 

1665.— Fi",  Antonio  Aprnstin,  Jerónimo:  1670. 

1671. — Fr.  fñigo  Rojo,  benedictino ,  Arzobispo  de  Sacer ;  tras- 
ladado á  Barbastro  en  1673. 

1674.— Fr.  Pedro  Tris,  carmelita:  1682. 

KJKíi— Fr.  Miguel  Jerónimo  Fuenbuena :  tuvo  Sínodo  en  1690: 
murió  hacia  el  año  1699. 

Bardastro, 


Después  de  largos  pleitos  con  Huesca  se  restauró  su  anti- 
gua catedral. 
1573.— Fp.  Felipe  de  Urrics  ,  dominico:  tuvo  Sínodo  en  1575: 

murió  en  1585. 
1586.— Miguel  Cercito:  1595. 
1596. — Carlos  Muñoz  SeiTano ,  que  había  hecho  la  erección  de 

obispado:  tuvo  Sínodo  en  1597:  murió  en  1604» 
1601.— Juan  Moriz  de  Salazar:  1616. 
1616.— Fr,  Jerónimo  Batista  de  Lanuza:  A  pesar  de  ani  gran 

virtud  tuvo  pleitos  con  el  cabildo :  trasl.  A  Albarra- 

cin  en  1622. 
1622,— Pedro  Apaolaza:  trasL  á  Albarraciu  en  1635. 
1625.— Fr,  Alonso  de  Bequesens:  tuvo  Sínodo  en  1627:  electo 

de  Vichen  1639. 
1640.— Bernardo  Lacabra:  trasl.  á  Caller  en  1643. 
1643.— Diego  Chueca:  tuvo  Sínodo  en  1645;trasL  á  Teruel 

en  1647. 
1647. — Fr.  Miguel   Dcscartin,  cisterciense ;  trasL  á  Lérid 

m  1656. 
1656. — Diego  Antonio  Francés  de  Ürritigoyti :  tuvo  Sínodo  en 

1656:  tras!,  á  Teruel  en  1673. 
1674,~Fr.  ífíigoHoyo,  benedictino:  tuvo  Sínodo  en  ideara:, 

murió  en  1680, 
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^B68l7— Ven.  Fr.  Francisco  López  Urraca,  apustmo  cal;5ado, 
^B  Obispo  de  Alguer :  murió  en  opinión  de  santidad 

^  en  1695. 

1696, — Fr.  Gregorio  López,  dominico  :  murió  aquel  mismo  afín. 

1697.— Joííé  Martínez  del  Villar:  1^99. 
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Jaca. 


572.— 


1592.— 

1595. 
l(iÜ7. 
1614. 

1616. 
,1618. 

*lC2:i. 
liJ-¿7. 
1028.- 
1633.- 

UÍ36.- 
1(M7,- 
1649.. 
1653.. 
1672.- 
1677.. 

1683.— 


Pedro  del  Frago ,  gran  teólogo :  estnvo  en  Trento: 
Obigpo  de  Ales  y  Alguer:  trasL  a  Huesca:  1*577. 
— Gaspar  Juan  de  la  Figuera:  trasL  á  Albarracin  en  1583. 
— Pedro  de  Aragón,  hijo  del  Dnque  de  Segorbe;  Obispo 
de  Vich:  ti-ast  á  Lérida  en  159L 
Diego  Monreal:  tuvo  Sínodo  en  1593:  ti-asL  á  Huesca 
en  1594* 

■Fr  Malaquías  de  Aso:  1606. 

-Tomás  Cortés:  trasL  á  Teruel  en  1614. 

-Fr.  Diego  Ofdoñez,  franciscano:  electa:  trasL  á  Sala- 
manca en  1615. 

-Fr  Felipe  Guimerán,  mercenario  :  1617. 

-Fr.  Luis  Diejí  d' Aux ,  cisterciense :  tuvo  Sínodo :  tras- 
ladado á  Urgel  en  1622. 

-Juan  Esterlic:  1026, 

-José  de  Palafox:  murió  el  mismo  año, 

•Fr.  Alvaro  de  Mendoza,  franciscano  :  1631, 

■Vicente  Domec :  tu%^o  Sínodo  en  ídem  :  trasL  :'i  Albar- 
racin en  1636. 

■Fr.  Mauro  de  Villareal ,  benedictino;  1646, 

Juan  Domingo  Briz  de  Trujillo  :  lÜ4ft. 

Jerónimo  de  Ipenza :  1652. 

Fr.  Bartolomé  de  Foncalda:  trasL  á  Huesca  en  1671. 

Fr.  Andrés  Aznar:  electo  de  Teruel:  1674. 

Bernardo  Mateo  Sánchez  del  Castellar :  tuvo  Sínodo 
en  ídem  :  trasL  á  Tarazona  en  1682. 

Miguel  Lorenzo  do  Frías:  tuvo  Sínodo  en  idom:  1704. 

Huesca. 


Juan  de  Aragón  y  Navarra. 
l^^í 7,— Alonso  de  Só  ,  de  Castigo  y  de  Pinas. 
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1528,— üie^o  Cabrera:  1529. 

1530. — Cardenal  D*  Lorenzo  Cainpe^io:  15:í2. 

1532* — Cardenal  Doria:  1534. 

1531,— Martin  de  Gnrrea:  1544. 

1545. — Pedro  Agastiti,  ultimo  Obispo  de  Huesca  y  Jaca:  1572. 

1572. — Diego  de  Arnedo,  Obispo  solo  de  Huesca:  1574. 

1577.— Pedro  del  Frago:  1584. 

1584.— Martin  Cleriguech  :  1593* 

1594.— *Diego  deMonreal:  1607, 

1608. — Fr-  Berenguerde  Bardaxi»  ft*anciscanor  1615. 

IGltí. — Juan  Moriz  de  Salazar,  Obispo  de  Uarbastro:  1628. 

I62H. — Francisco  Navarro  de  Engui:  habiendo  quedado  ciego 

tuvo  por  coadjutor  á  D.  Pedro  Miguel  de  Balsorga, 

Prior  del  Santo  S<3pulcro  de  Calatayud  ,  con  el  título 

de  Obispo  de  Tlicrmópolis ,  y  á 
11. — Esteban  Esmir,  Obispo  de  Castoría,  que  le  sucedió: 

m.  1654. 
1655. — Fernando  de  Sada  y  Azcona:  1670. 
167L— Fr.  Bai'tolomédeFoncíilda:  1074. 
1677,— Ramón  de  Azlor:  1685. 
1686,— Pedro  de  Gregorio  y  Antillon;  1707. 

Tarazona. 

1496.— Guillen  Ramou  de  Moneada,  Obispo  de  Vich  y  Mallo^ 
€m;  cortesano,  poco  residente,  pero  espléndido:  152K 

1522. — Gabriel  de  Orti :  costeó  la  linda  portada  de  Santa  Ma- 
ría de  Calatayud :  1535. 

1536.  —El  Cardenal  Hércules  Gonzaga :  no  vino  á  residir :  tuvo 
de  auxiliar  al  Obispo  de  Rodas  Mtro.  Fr.  Miguel 
Sangüesa,  cisterciense :  1546. 

1547. — ^Juan  González  de  Munebrega  ,  Obispo  de  Ampu- 
rias:  1567. 

1573.— Pedro  Martínez  de  Luna:  1574, 

1577. — Juan  de  Redin  y  Cruzat:  Sínodo  en  1581 ;  m.  en  1584. 

1585. — Ven.  Pedro  Cerbuna,  restaurador  déla  universidad  de 
Zaragoza;  muerto  en  opinión  de  santidad;  tuvo  Si- 
nodo  on  1593:  murió  en  1597. 

1599*— Fr.  Diego  de  Yepes,  Jerónimo,  biógrafo  de  Santa  Te- 
resa: 1613. 
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1614.— Martin  Terrer:  Obispo  de  Terueb  tr.  á  Zaragoza:  1629, 

1632,— Baltasar  de  Navarro  y  Arroitia:  1642. 

1644. — Diego  de  Castejon  y  Fonseca  ,  franciscano :  1655. 

1656.— Fr.  Pedro  Mañero,  frasciscano:  1659. 

1660. — Diego  Escolano  y  Arrieta,  Obispo  de  Mallorca:  trasla- 
dado á  Segovia  en  1644. 

l(J44.^Fr.  Miguel  Escartin,  cisterciense ;  Prelado  muy  bon- 
dadoso :  1673. 

1673. — Diego  Francés  de  Urritigoyti ,  Obispo  de  Barbastro  y 
Teruel:  litigioso:  tuvo  mueíios  disgustos  por  no  se- 
guir la  conducta  prudente  de  su  antr?cesor:  16fí2. 

1683. — Bemardü  Mateo  Sánchez  del  Castelar,  Obispo  de  Jaca; 
Prelado  muy  bondadoso:  1700. 

Teruel. 

1577. — Juan  Pérez  de  Artieda,  canónigo  de  Zaragoza:  electo. 

1578. — Andrés  Santos ;  trasl.  a  Zaragoza:  1579. 

1579. — Jaime  Jimeuo  de  Lobera :  tuvo  Sínodo  en  1589 :  murió 
en  1594. 
Francisco  de  Val ,  Obispo  de  Caller :  no  llegó  á  residir. 

1596.— Martin  Terror,  Obispo  de  Albarracin:  tuvo  Sínodo  en 
1612;  trasL  á  Tarazona  en  1614. 

1614.— Tomás  Cortés ,  Obispo  de  Jaca :  1624. 

1625. — Fernando  Valdes  y  Llano:  tuvo  Sínodo  en  1627:  tras- 
ladado á  León  en  1632. 

lO^tó.— Pedro  Apaolaza,  Obispo  de  Barbastro:  1635. 

1635, — Juan  Cebiian :  trasl  ¿Zaragoza en  1644. 

l(j44._Domingo  Abad  :  1646. 

1647.— Diego  de  Chueca:  tuvo  Sínodo  en  1657:  morií)  en  1672. 

1673. — Diego  Antonio  Francés:  traí^l.  á  Tarazona  en  1674. 

1674.— Andrés  Aznar:  1682, 

1683, — Jerónimo  Solivora:  1700, 

Áfzobüpos  de  Cuba  (1). 

15 IH, — Bcrnardino  Mesa  y  fray  Julián  (Jarees  ,  dominicos; 
electos. 


( 1 )    Esta  formado  con  las  noticias  de  la  Hütoria  de  la  Isla  de  Cu^a 
por  D*  Jacobo  de  la  Pezuela :  2  tomos  ea  i.'\  Madrid,  1868. 
TOMO  V.  37 


ISBíí.— Jíi^u  Wite,  flamem^:  uo  l\%gá  á  ver  su  di<iC«sis:  |ir<>- 

ycctó  al  cabildo  ( 1 ) :  remiüció  en  15¿í5. 

irviH.^Fr.  Miguel  Eamiraz,  dominioo;  sü  le  acusó  de  promo- 
ver allí  disturbios:  voWióso  A  España. 

WSS. — Fr,  Díef^o  Sarraiento,  cartujo:  1537. 
Fernando  de  IJrango. 
Juan  Castillo :  auduvo  en  pugna  con  los  Gobernadaiws,^ 

1597. — Fr,  Bartolomé  de  la  Plaza. 

Fr.  N*  Salcedo,  gran  excomnlgador- 

1602. — Fr.  Juan  de  las  Cabezas  AUamirano. 

161*3.— Fr.  Alonso  Enriquez  de  Arraemláriz,  carmelita;  quiso 
trasladar  la  catoílral  á  la  Hal}ana  :  algo  violento. 
Fr.  Gregorio  de  Alarcoa  ,  íigustiuo  :  no  llegó  allá. 

1627.— Leonel  de  Cervantes. 

1630, — ^Fr.  Jerónimo  de  Lara,  m'^rcenario :  1644. 

Martin  de  Zelaya:  no  admitió»  Vacante  de  úp\iQ  s,f^> 

1052, — Nicoláíí  de  la  Torre:  Prelado  muy  bondadoso. 

1657*— Juau  Maauel  Montiel :  piurió  en  breve. 

165K.— Pedro  de  Reina  Maldonado:  1660. 

Durante  la  vacante  fuejrop  incandiarlaa  \d^  piedad  y 
catedral  por  los  Glibustenus. 

1663. — Juan  Saenz  de  Manosea. 

167L— Fr.  Alonso  de  los  Ríos  y  (TU^mun,  trinitano  :  traal. 
Ciudad- Rodrigo :  i  672. 

1673. — Gabriel  Diese  Vara  Calderón,  Prendo  retío,  caritativo 
y  austero:  murió  en  1676:  convoc<5í  Sííwcjo:  con- 
cluyó  la  nueva  catedral. 

ltí79.~Juan  Garcia  Palacios:  tuvo  Sínodo:  1682. 

16^4. — Fr.  Barltasar  de  Fígueroa,  benedictino :  murió  en  Cádiz 
estando  para  embarcarse. 

1687.^ — Diego  Eveliao  de  Compostela,  Prelado  bondadoso:  fun- 
dó seminario  y  promovió  mucho  la  enseñanza :  mu- 
rió en  1704,  dejando  muy  grata  memoria. 


(Ij    Sfiia  tlígüidadea,  tliaz  canon gias  ,  seis  racioneg,  tres  niPílínH  v 
seÍB  capellanías.  Ni  aun  había  tantos  clí?ngos  en  todii  ii^  iain. 


DB    SHPA7f&« 
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§.  187. 


OBrSPÍ.I>0R    EXENTOS. 


Chiedú. 


1503. — Juaa  Daza:  trasL  á  Cartagena. 
150H.— ^García  Ramirez  de  Villaexcusa- 
1512. — Valeriau  Ordouez  de  Villaquiran. 
1525.— Die^^  de  Muros. 
1528. — Francisco  Monduza:  trasL  á  Zamora. 
1532. — Diego  de  Acuna. 
1539.— Fernando  Valdés:  trasi.  a  León. 
1546.— Martín  Tristan  Calvete. 

1556. — Criíítóbal  de  Kojas  y  Sandnval:  írasL  ¡i  Hadajoz. 
1566.— Jerónimo  Velasco. 
1569. — Juan  de  Ayom. 
1580. — Gonzalo  de  Soliirzano. 
1584. — Fr.  Francisco  de  Orantes  y  Vülena. 
1589,^ — Dieg^o  de  Aponte  y  Quiñones:  h'asl.  á  M;ilao»íi. 
1602. — Gonzalo  Gutiérrez  Mantilla. 
1604. — Alónimo  Mai^tinez  de  la  Torre. 
1612. — Juan  Alvarez  de  traídas :  traí?L  á  Avila. 
1615, — Fi%  Francisco  de  la  Cueva. 
1622.— Martin  Manso  de  Zúñig-a:  trasl.  á  OHfna, 
1627. — Juan  de  Torres  Osorio:  trasl.  ii  Valladiíli<T 
16;í2. — Juan  de  Pereda. 

1636.^ — Mia*tiu  Carrillo  de  Aldei^ete:  trasl.  á  ünuia. 
1641. — Antonio  de  Valdívs:  trasL  á  Osiiía 
1661. — Bernardo  Caball<m>  y  Pariitles. 
1665. — Diejaro  Riquelmc  de  yuirós. 
166ÍK — Ambrosio  Espinóla  de  Guzoian. 
1668. — Üiego  Sarmient  j  do  Valladares. 
1075. — Fr.  Alonso  de  Salizanes:  tra«l.  á  Córdoba. 
168L— Alonso  Antonio  de  San  Martin:  trasU  á  Cuenca:  hijo 
de  Felipe  IV  con  liona  Teresa  Aklann,  se^uu  íÍíimmj, 
1697, — Fr,  Simón  García  Pedrejón. 
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1504.— El  Cardenal  Francisco  Dcsprats, 

1507,— El  Cardenal  Juan  de  Vera. 

1511.— El  Cardenal  Francisco  de  Aldosis;  asesinado. 

1517. — El  Cardenal  Ü.  Luis  de  Aragón:  renunció. 

15Ü3.— Esteban  Gabriel  Merino,  Nuncio  trasl.  á  Jaén, 

1534* — Pedro  Manuel:  trasL  á  Zamora. 

15:i8. --Pedro  Üa-Costa:  trasl,  á  Osma. 

1540.— Fernando  Valdés  :  trasL  á  Sigüenza. 

1542. — Sebastian  Ramirez:  trasl,  a  Cuenca. 

1546.^— Esteban  Almeyda:  trasl.  d  Cartagena. 

1557, — Juan  Fernandez  de  Temirlo. 

1564. — ^ Andrés  Cuesta:  estuvo  en  Trento. 

1578.— Juan  de  San  Millan. 

1592. — Francisco  Trnjillo. 

1603. — Juan  Alonso  de  Moscoso:  trasl.  á  Málaga. 

1607.— Fr.  Andrés  Caso. 

1613. — Francisco  Terrones  del  Caño. 

1615. — Alonso  del  Caño. 

1622.— Juan  Llano  de  Valdés. 

1023* — Juan  de  Molina. 

1633. — Fr.  Gregorio  de  Pedrosa:  trasl.  á  Valladolid. 

1649. — Bartolomé  Santos  de  Risoba,  trasl.  á  Sigüenza. 

1656.— Fr.  Juan  del  Pozo:  trasl.  á  Segovia. 

1659. — Juan  López  de  Vega. 

1662»— Juan  Bravo:  trasl.  á  Cartagena. 

1663.— Mateo  Sagabe  Bugueiro :  trasl.  á  Cartagena. 

1672.— Fr.  Juan  de  Toledo. 

1680.— Juan  Alvarez  Osorio:  trasl.  á  Plasencia. 

1696, — Juan  Aparicio  Navarro. 


.*  /V^i^^VWWUW  A^  A^^^WWW^iF^. 


ape;ndige  num.  i, 


lilla  de  Alejandro  VI  en  1493  para  el  reconocimiento  de  la  au- 
tenticidad de  las  Bulas ,  en  que  falsamente  se  ba  querido  fUu^ 
dar  el  Poie, 


AUmnder  E'pUcop%s  servas  s^rvomm  DH,  ad per¡'€t%nm  rei  memoriam. 


ínter  curas  multíplices  qu®  a  Nobia  ex  Apostolatus  offlcio  incumbere 
digno  se  untiir  ,  illam  libeuter  amplectimur  per  quam  auimarum  periculi-s 
et  scaudíilis  valeiit  obviari,  proiit  in  Domino  eütispieiinus  et  íííilubriter 
expediré.  Cum  itar^ue  sicnt  carissimus  in  Cíinsto  filíua  noster  Ferdinau- 
dus  Rex,  et  charissima  in  Christo  filia  noatra  Elisabeth  Regina  Gastellaí 
et  Legionis  et  Aragonnm  iOustres  ,  Nobis  noper  per  dilectiim  íilium  uo- 
bLlem  viriim  Didüciim  Lnpi  de  Haro,  Militeni  Regni  Galicise,  Guberna- 
torem  per  eos  ad  Nos  pro  pricstanda  Nobis  obedientia  oratorem  destina- 
tum  exponi  fecerunt ,  quod  in  piíedictis  regnis  atqiic  alus  dominiis  di- 
verá«3  persoacD  litteraa  fictitias  et  simulatat^  Tndulgííutiarum  ostendere 
nou  verentur,  animas  Cbristi  fidelium  multipliciter  decipientes  et  ülu- 
dentes  ,  ut  sub  hlsis  illusionibua  hnjuamodi  a  Cbristi  fidolibus  pecunias 
valeant  extorquere.  Nos  attendentes  preemissa  esse  malí  exempli  fomen- 
ta, ac  volentes  prout  tenemur  hnjusTnodi  scandalia  et  periculi-s  obviare, 
auctoritate  Apostólica  tenore  praasentium,  omnes  et  singulaa  indulgen- 
tias  concessas  et  concedendas  in  posterum  suspendimus  et  suspensas 
éitóe  decemimus  doñee  per  loci  ordinarium,  in  cujus  civitate  et  DicBcesi 
pro  tempore  publicabuntur  prius ,  et  deinde  per  nostnim  et  Sedis  Apó- 
stol icci'  pr!T*dict£e  Nuntium  in  partibus  illis  tune  existuntem  ac  Capella- 
mim  Míijorem  eorumdem  Refj^is  et  Reg-inae  Consilio  assistentcm  ,  per  eos 
ad  id  deputandos  bene  et  diligenter  aut  sLnt  verse  Littene  Apostolice 
visí©  et  inspectüe  fuerint.  Quod  si  coiupertum  fuerit  per  eos  Litteras 
ipsas  omuií?  prorsus  falsitatis  carere  suspiclone  ae  veras  Littcras  Apostó- 
licas esse,  tune  libere  per  illos  ad  quos  juxta  earumdem  liLterarum  te- 
noicm  spectat  possint  publkari,  nun  i^bstantibus  in  contrarium  quibus- 
rumque.  Datnm  Romao  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Incarnatíonís  1493., 
KaL  Augusti. 
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APÉNDICE  NUM.  2 

'Breve  dol  mismo  Papa  al  Cardenal  CianeroB  autorizándole 
proceder  contra  los  exentos,  por  lo  nruebo  que  abusaban  de  sua 
exencioueB:  1497. 


VKNKmDlLl    PUaTRI    ^raA^NGlSCD  XIMKNIQ  ARCHklEPU^GOVO  TOLHT42«0* 

ALEXANBEU  PAPA  SEXTÜS. 
VimraHlU  FraUr  ,  saíutem  $t  apú$t&lk(im  hmedi^Hímem, 

r 

■  iinij  8ieut  Núbis  riuper  «xponi  fecisti  íq  tiia  Uivitate  et  Dioícesi  Toleta- 
rmquamplareH  persúOflB  ecclcsiastícae  fore  nuscititur  qate  pro  ee»  quixt' 
nmíH  et  Apustolk^ie  Sedíí?  officiales  existünt,  tuata  orditianíiin  juri^i- 
ctioiiem  eluduiit .  et  videnten  se  non  posse  h  t«  corriííi  muUa  etiürioin 
comtnitfcpre  no»  vereutur,  quíK  miUatenu'^  ftudereiit,  si  a  tua  jiimdictio- 
III!  üxeinptos  etsse  noa  cogaoscereüt ,  Noa  voleutes  desi'per  pruvidere  fm-  . 
terriitatí  tiisB,  de  qua  io  his  et  in  alíki  specialem  iu  Domina  tídueiain 
babflmuR,  t-ontrn  tale^  personan  sulj  prcetex-tu  hujiiRiiindi  exemptlormín 
jiiriH(lk't¡onG]a  tnuin  ordínariara  effiígére  volentos,  auctoritAt^a  noetra  < 
proí'odeadi  i?t  ¡líos  juris  remedüs  compasrenfli,  v^mniaque  nlia  el  niüt^uk 
h\  príemissis,  otf.irca  ea  neccásaria  quommloübet  ct  opportunafacieiid.», 
^^erendi  et  exeqiiendí  quiB  faceré  posaos,  sí  ofticiales  nostri  «t  diciis  ! 
dis  non  essent,  pleünni  et  liberam,  teaore  praesentiura  coneodíinus  facnUl 
tatem,  non  nb^tantibns  praemissis  atquc  constitutionibusí  vi  ordinatio* 
rnibns  A|iostolieis  »  cieterisque   contrariia  quibugcumquc,   Datis  liomtol 
apiid  Sarictum   Petriim ,  huIj  annulo  Piscjitorií*  die  XXIlí.  .hmit,  aii-| 
fio  MCDXUVH. 


APÉNDICE  NUM.  3. 

BuK  de  Alejandro  VI  dirigida  á  Cisneros  y  otros  Prelados  para 
suplir  la  negligencia  de  los  Prelados  de  Espacia  en  la  represión 
de  los  párrocos  ignorantes,  á  petición  de  los  Reyes  Católi- 
cos: 1499^ 


ALEXANDEU  EPISCOPUS.  SERVIA  SKKVUKlJM  1>K1 , 

Venerabilibus  Fratrib^s  Francisco  ÁrckiepiscúpQ  TMetam .  et  Didnco  fjíé 
H'^Jtii,  ac  Francisco  Caihanicmi  Fpiscopis.  ^frlu¿f>^f  Hhenediction^m. 

ínter  en  ras  raultipüceR  qua?  Nobis  et  Apoíítolatiis  ottício  iricumbcre  dfa 
gnoscantnr  ¡llam  libenter  amplectimur  per  qnam  nostrae  proTísionid  o| 
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nmiiiHrmu  HJiliiti  Tnleat  provideri.  Hodie  siquidejn  pro  parte  eharissinü 
in  Chriato  Filii  nostri  Ferdiiiamii  Ht^^is,  et  ch»rissÍmíB  m  Christo  FíIíep 
EUsabisth  Regínm  Hispanianim  Gatliolicorum  nobis  expósito,  quod  in 
HegniSt  et  dominiis  áuis  (jimmplureíí  Parochiaiium  Ecclesiarum  Recta- 
res ,  et  alii  aníiunnim  curum  habientes  fore  noscebantur ,  qui  ad  exercen- 
dum  euram  animariim  hujusmodí  minus  hí  biles,  et  idoDei  reperieban- 
tiir.  Ex  quo  anirajinim  earumdem  cura  neg-ligebatur,  et  in  populiiTii 

niaximum  scandalum  {>enerabatur 

...-*.,..  Nos,  qui  anlmarum  saluti  libenter  consuiímus »  se  scandalis, 
ne  eveaiant,  quantum  cum  Deo  posaumus ,  obviamus :  eorumdem  Regís» 
et  Reginae  noliis  super  hof  hiimiiiter  ííupplicantium,  in  hac  parte  sup- 
pUcaiionibua  inelinati,  Fniternitati  vestraa .  de  qun  in  bis.  et  alus  spe- 
cíalem  in  Domino  fiduciam  obtinemus,  ut  in  eventum,  in  quera  prífidicti 
ArchíepiHeopi,  et  Kpiscopi  ad  praemissa  reddantur  negligentes,  facta  eis, 
ae  Rectoribus  Parocliialium  Fcclemarum  suaruin  Cívitatnm,  et  Dioece- 
Rum  debita  monitione  infra  certum  corapetentem  torminiim^  de  quo  vo- 
bis  videbitur  eis  príofigeridura  ,  in  pnieniissis  debeant  per  deputationem 
ídoneomm  Vicariortim  debit**'  providere  ;  si  hoc  faceré  recusnverint,  ve! 
Deglexerint,  vos  ipsi,  vel  dno,  aut  uniis  vestrnm  modo  pnemisso  pro  de- 
putatione  dictorum  Vieariorum ,  et  pro  saUíbri  regimine  dietarum  Ec- 
clemamm,  et  animarum  salute  providere  cnretis,  auperquo  veiítraíi  con- 

fteientías  oneramus.  Non  ob.^tantibus. 

. ,  • , , . .  Datnm  Kornaa 

apud  Sanctuiti  Petrura ,  anuo  Tncamationis  Dominiese  millesimo  qua- 
dringentesimo  nonagésimo  nono,  Kalendis  Septembna.  Pon  tilica  tus  no- 
stri anno  octavo. 


APÉNDICE  NUM. 


Bula  de  Alejandro  \  I  dividiendo  los  deBCubrimientos  de  Indias, 
y  adjudicando  á  los  Beyes  Católicos  el  Nuevo  Hundo* 


Alexander  Bpiscopus  Jtervm  serüorum  Dei ,  FetdiWLndú  Regí ,  ei  ísabúl^A 
Retjinm  Caittellm ,  Leponú,  Araffonum,  Sicilia  H  Granaim  ill%$tnhm^ 
jfn/ulem  et  apoHolicam  henedkiionem. 

I  ínter  cfletera  Dívinse  Majestati  beneplacita  opera,  et  cordis  nostri  desi- 
derabiUa  ilhid  profecto  potissimum  existit,  ut  Fides  Oatbolica  et  Chri- 
stiana  religio  nostris  príesertira  temporibus  exaltctur.  ubilibet  amplie- 
taretdilatetur.  animarumque  salu8  procuretnr  ,  ac  barbaricae  nationes 

deprimaiitur ,  et  ad  tidem  ipsara  redueantiir. 

Sané  accepimus  quod  vos  dudum  animum  proposueratis  aliquas  Ín- 
sulas et  térras  firmas,  remotas  et  incogEÍtas,  ac  per  alios  hacteauí^  non 
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irejiiirtas  «juajrere  el  invcairc,  cit  iiUrvim  uiculíis  et  hulatiUürcs  añ  coluo* 
Idum  Redcmpturüiu  uu&trum  ot  fídem  catholicam  profltendími  reduct^re- 
ti8,  hucteuu^  iii  expugüíitioíiü  et  reeuj)enitiaue  ipsíUH  Itegai  Granatac, 
plurimum  occupati  t  bujusmodí  sanutiixn  et  laudabíle  prupositum  ad 
optatum  tineni  perdueere  uequivístis.  Sed  tándem  sícut  Dümino  placuit, 
rejnio  pra?dictü  recuperato,  volentes  destdenain  adímplere  ve^ítrum ,  di- 
lectiim  ílliuní  ÜHiir^TOPHoaiMOoLiMDUM  (Colon) ^  virum  utique  djgnum 
[et  plurimum  comraendandum  ac  tauto  negotío  aptum,  cum  uaTÍgüs  el 
liominibiis  ad  similiíi  instructis,  notí  sine  maximis  lüboribus  et  periculia 
au  uxpensis  destiaastis,  ut  ierras  tirmaset  Lasulas  remotaa  et  mco^mta¿« 
hujusmodi,  per  mare,  ubi  haetüuus  aavigatum  non  fuorat,  dilí^ntcr 
impurcrtit;  qui  taadem,  divina  auxilio,  facta  extrema  dili^'eutia,  ¿nirmrv 
rOcceaüo  navigaii tes  certas  insuUs  remotiüíiiííias  et  etiain  térras  ñrnia«,  i 
quic  per  alios  hactenus  repertae  üon  fuenint »  iuveneruat ,  in  quibuS* 
qiiampUirimaj  gentes  padíicé  viventes,  et  ut  asseritur,  nudi  incedeate», 
nec  carnibus  vescentes  inhaVíitaut»  et  ut  pnefati  nuntii  vestri  pussont 
opinari  geutes  ipsaj  in  iusulia  et  terris  prtedictis  habitantt's,  credunt  iii 
unum  Deum  creatorem  in  ccclis  esse  ac  ad  íidem  catholicam  amplexan- 

dum  et  honis  moribuB  imbueadum  satis  apti  videutur 

•  * . .  • «,....,....»  Et  ut  tan  ti  neifátii  pro  viuciam  Apostolice 

^atifB  largitate  donatl  liberius  et  audaeius  aBsumatís ,  motu  proprío, 
non  ad  vestram  vol  alterius  pro  vobis  auper  hoc  Nobia  oblatas  petítíoiii^i 
ifiHtímtiam,  sed  de  nostra  mera  liberalitate ,  et  ex  certa  scieiitia,  hc  do 
ApustolifSB  pütestatis  plenitudine  omuea  ínsulas  et  térras  lirmníi»  tiiveii> 
tiiset  invenieíidaíi,  detectas  et  detegondas  versus  oecidentem  et  meri- 
diem,  fabricando  et  eoastruendo  auam  lineam  á  polo  árctico,  scilieel 
acpteiitriotte,  ad  poium  autarcticum  acilicet  meridiem  seu  ternB  Ürm» 
et  íusuUb  inveutíc  et  inveniendtB  sint  versus  Indiam,  aut  Vürsua  alian 
qtiáincumqtai  partem  quae  linea  dístet  a  qualibet  inisularum  qua?  vul^í 
nimcup?mtur  de  los  Azorra  y  Cabo  Verde  centiim  leucis  versus  oecitlcQ- 
tem  et  meridiem,  ita  quod  omnes  insulao  et  terríB  tírmce  repertie  et  rt:- 
periendíB ,  detectaa  et  detegendaa  á  prtefata  linea  versus  oecidentem  et 
meridiem  per  alium  Re^^em  aut  Principem  ekristiauum  ñau  fueriat 
actuuliter  pOBsestía>,  asquead  diem  NativitatíB  Dominí  Nostri  Jeau  Uliri- 
Mi  proxime  príeteritum  in  quo  ineipit  amma  praeseD^  miUesimus  qua- 
dringentesimu^noucij^^esimus  tertius,  quaudo  fuerint  per  nuntios  vel  ca- 
pitaneos  vestros  invent®  «liquie  prmdictarum  ínsularum »  auctontatc 
omnípotentis  Bei,  Nobis  ¿n  Beato  Petro  concessa ,  ac  Vicariatus  Jesu 
Cliri^^ti,  qua  fimgimu:'  ia  terris,  cum  omaibus  illarum  domiüiis.  civita- 
tibus,  ca.strÍ6,  locis  et  villis,  juributique  et  juri.idictionibus  ac  pertineu- 
tiis  uaiversis,  vobis  bieredibusque  et  successoribua  vestris  fCastcUEB  et 
Legiouiá  Regibus  j  m  perpetuum  tenoro  príssentium,  donamiits»  coueedi- 

mus  et  assij^namus .••.»■•. 

Kt  insuper  maudamus  vobis  in  virtute  Sanctie  obedientiíD  ( ut  sícut 
püHieemirii  et  non  tíubítamus  pro  ve*tra  máxima  devotíuiiü  ut  Hc|na  ü»a- 
gnauimitate,  vos  esne  Tacturos),  ad  terruf*  lirmas  ot  iuHulas  pr^edict^iá. 
?iros  probos  et  Deum  tímentes,  doctos,  peritos  et  expertos,  ad  instruen- 
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lu^MOColaH  et  hiibitutorcü  «jriEfatus  iu  Fide  cntliulieaT  et  bonia  moribus 
timbuendum,  tlestinare  debeatis,  oiimem  tiebitam  diligentiam  in  prcBíais* 

lis  adiiibeiitea,  iic  quibuscuiiifiuií  persoiiís,  cujuacumque  digiütatiÉí  etiam 
[iiperialis  et  regalis  status ,  grailua,  ordmia  vel  conditiouis,  sub  excom* 
lunícatioms  lat©  sententia  pueim,  qunm  eo  ipso  si  contra  fecerint,  in- 

currant,  districtiusinhibemus»  ne  ad  iusubis  et  térras  tirmaa,  inventas 

Bt  invLíniendas ,  detectas  et  detegendas  versus  oecideíitem  et  meridícm 
iibricandu  et  construendo  lineain  a  poh>  arctLco  ad  pohmi  antarcticum,  i 
ive  terraí  firmíe  et  insuliB  inventíe  et  iuveiiiendLe  ¿iut  versuíí  ludiainj 

lut  versus  aliam  quamcumque  partem,  quse  linea  distet  k  qualibet  ln«u- 
M'Lun  qua^  vulgariter  nuncnpantur  de  los  Azores  y  Cato  Verde  centum 
cía  versus  üceideutem  et  meridiem  ut  pneiertur,  pro  mercibus  ha- 
Bndi*s,  vel  qiiuviri  íüiacaiiüa  accederé  priUHimiant,  absque  vestraach*- 

iretium  et  suceessoruin  vestroruní  prtedictoruin  Üceutia  speciali  ( 1 ).  Nüü 

E^bstantibus » 

Boma  4.  Nonas  Maii ,  1493. 


APÉNDICE  NUM.  5. 

Bula  de  Iioon  X  contra  las  ainodales  de  Toledo  y  Cartagena  en 
que  se  eBtableeia  el  Exequátur  para  las  Bulas  Apostólicas  (i) 
año  da  1518. 

In  Snpremo  Apostolicíe  Sedis  solio  meritis  ücet  ímparibus  constitiiti  ¡id 

eíi  libenter  intcndimiis  perquíe  debitus  honor  et  reverentia  dieta;  Sedi 

Ik  subditis  et  inferioribus ,  prsBsertim  PootificaU  prseditis  ,  impeudatur. 

Jam  licet  feliciH  recordationis  Innocentius  Papa  nonos  praedeceasor 
noster,  ad  qnem  tidedignoruní  relatione  pervenerat,  quod  certi  pra^lati 
jnibus  piíe  memoriaB  Urbanus  Papa  VI,  etiam  praedecessor  noster,  con- 
sscrat,  ut  in  eorum  civitatibus  et  dioecesibus  executio  litteraruní  apo- 
Utalicarnm  tieri  non  posset  nisi  litterED  ipsís  preelatis  ipsis  aut  eornni  of- 
^cialibus  priua  exlábitíB  et  per  eoá  upprabatae  forent,  et  eorumdem  prae^ 


If  1 )  Observóse  quo  ol  Papn  ,  &  pesar  de  ser  e^üp&ñot,  nndii  concede  en  üsta  decautadii  1 
Cilla  ui  aun  el  patrouato  un  loa  tíTlemna  qtiü  úx\^e  ao  funden,  pues  ta  conceHion  se  re- 
duce, al  ilorocUo  de  cou<i(iigtu  i|ue  ya  lu  obstaban  Uevundo  A  cabo  sin  su  permiíJOT  y  el 
He  fiiincrciar  exclosivnmtmte^  •lUc  Iris  deinryí  njiciono»  no  respetaron  sino  en  lo  qno  los 
Ékrmas  cipaí^olas  80  pudiertm  hacer  resfietiir,  taato  mAa  que  la  Bula  no  Uova  nancion 
'  i'ri)  No  se  sabe  qné  sinodales  sean  estas.  Clancroüs  había  muerto  el  año  ont«rlor,  y 
DO  86  conocen  mhs  aluodale»  de  él  que  Iñu  del  que  tuvo  en  Talayera  el  ano  !4I)8.  Qulxrt 
©I  Papa  quiso  mña  bien  cümbalir  cotí  esta  Bula  en  1518,  la  opoaícion  que  en  los  dos  aTHih 
~>íilcrÍ(>r&H  habían  opuesto  Cifjneros  y  otroH  Prelado»  do  ('ftfrttlla  y  Araron  ú  las  disi*o- 
licioacíi  del  Concilio  V  de  Lelran ,  sobre  todo  eii  el  pago  de  los  retliennos. 
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Uitofum  ofticialen  iii  tMinHuetiniinein  de<1iixer«nt.  »ilii[ui  vero  priete:it« 
8tatutoriiin  proviticialium  seu  srnodulium  etiniu  sérvabíiiit  quod  nuUoií 
littunw  tipo3tol¡ea«  hujusmodi  exequi  aiuleret,  ajsi  posiquam  prselatiaut 
pretales  ipsi ,  per  sutis  liUeras  qaas  Vidtmus  nimcupalmnt »  majadarenl 
at  concedererit ,  ut  judicee  in  ipsis  Hiteris  aposto licij?  deputnti  íUa  exe- 
qnf  pos8ent,  providt^  íittendeiiHt,  qiiod  propter  tales  littí^rns,  Tidimtts  seu 
P/aeef  nuficrupatíís .  impetrantes  npoatulici  sicpe  litterarum  Apoetolirn- 
rum  conííeqni  iieqniverant  i  concessionem  Urbani  hwjusmodí  ac  statutn 
quíBcumquc  super  his  facta  revocavit ,  cassavit  et  annuUavít^  ac  decrc;- 
vit  quod  judicps  et  executorea  quici'mqtje  in  litterts  apostolicis  pro 
tempore  deputati  íitiain  sine  lícentia  vel  coDsensu  quonimcu  i  ~    ». 

latoriim,  v»íI  Huperiuriim  aut  orficíaliwm  eorumdem  litleraf^  <•)  is 

exeqiii  possent  et  deberent. 

Tameii  in  publica  Signatuní  ci>raiu  Nobis  nonnullft»  supplieatíone» 
prof>osit«e  fuerunt  continentes,  quod  iu  Taletana  et  Chartaginonai  ee- 
clesiis  sub  colore  falsitatibus  obviandi  editas  fuorunt  con^Citut  iones  &t- 
nodales  quibus  caveri  dicebatur,  ut  tabelliones  et  notarii  etiam  a  parti* 
bus  requisiiti ,  iitteras  apoíitolicas  millatenus  recipere  possent  nísí  ¡Uiis 
príli.s  per  Archiepiscopum  Toletanum  et  Episcüpum  Carthaginensem  pro 
témpora  existente»  aut  eorum  officialeB  examinatiB  forent,  a  Nobisquc 
earumdem  Coustitutionum  ooafirmatiD  peteretur:  Nos  petitionem  huju/*- 
modi  utpote  ratioue  carentem  (1  ¡  cura  Romani  Pontífitis  gesta  per  in- 
feriores sib:  et  subditos  sine  ejus  speciali  licentia  examinan  uon  debwuit. 
indecefifl  et  absurdum  quiu  imo  temeraríum  esse  eensentes,  quod  aliquls 
quavia  o  ceas  i  o  ne  lí  iteras  apostólicas,  sine  Romani  Pod  tifiéis  speciali  COBI* 
missiouc  examinare  ve  lie  praBsumat ,  propterea  supplíc^t iones  ipsaa 
prout  mérito  rejicienda?  erant,  rejecimus  et  coram  Nobis  lacerari  feci- 

mus •* ,•, 

necnou  quascumque  coBstitutioDes  synodalea  tum 

in  dictis  Toletana  et  Carthagtnensi  ♦  quam  quibusTÍB  alus  eccketis  p«r 
iiniversiLTi  orbem  constitutis  super  his  tactas  motu,  scientia,  auctori- 
tate  et  potestate  prsedictis  cassamus  et  aunullamus.  Vt  auti^m  pr«^n- 
tes  litteríé  ad  omnium  notitiam  deducán  tur 

Nulli  crgo  hominum Si  q\üs  autem,  etc» 

T)ati8  Romdd  apud  Sanctum  Petrum,  amio  Incamationís  Dominica 
millesimo  quingentésimo  décimo  octavo,  Pontificatiis  nostri  nnna  sexto. 


[  1  )  No  er»  tftn  frraciOQat  U  petición  de  lo»  Ohispos  »te  recoaofler  la  autÉtUieidaé  Ar 
HfittflUoí*  diploma»  cuntí fTo  €)1  Coticilin  úe  Trento  lo  encíirfff»  k  Vos  ordinario» en  Íhb?^ 
Alones  21  y  25  rofipecto  (iliuí  imiuliJfoiiciu«,  Y  á  la  vorda^l  m  ertt  un  exceso  de  lo^  olii«pf>*^ 
HU^p«nJc!f  ol  curso  de  Iab  graciiiJi  potiüfirlas  leirttimus,  Uiubíen  «ra  ilem*>si*do  dun'' 
obUgftrleaá  cuniplíwantArlutí  hUi  oxámon  ,  ^  riesjyro  do  que  fUordn  Mp'>crifa«, 
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baria  del  rey  Católico  á  su  embajador  en  Boma,  para  que  pida  á 
Su  Santidad  la  institnciotí  del  Patriarcado  universal  delndiao 
en  Ql  Araobíspo  D  Juan  de  Fonseca  y  el  obispado  del  Darién 
para  Pr-  Juan  de  Que  vedo;  autorizando  á  Su  Alteza  para  seria- 
lar  loa  límites  de  las  diócesis  y  para  la  repartición  de  los  diee- 
mosen  1513 


■1*1  Rcv:  Moseu  Gerónimo  de  Vich,  de  mi  Uonsejo,  y  mi  Embajador  en 
irte  de  Roma:  porque  entre  l»s  otras  mercedes  é  btmeíicios  que  de  Bioi» 
luestro  Señor  babemo?*  rc^cibido,  el  mas  principnl  es  las  victorias  que 

^11  ayudfi  híibemüs  Imbido  (contra  los  iufioles  f^neniir^os  de  nuestra  nm\- 

,  fe  catdlicíi,  soju zarando  v  reduciendo  ú  ]«  obediencia  df^  nueatrn  santw 

{Ladre  la  Igrlesia  muchas  tierras  j  provincias  que  estaban  ansentadss  de 

lia,  j  eonvirtiendo  muchas  ánimas  de  los  infieles  que  en  ellas  habitan  por 

I  hantismo  á  su  Redentor 

,,, y  para  que  nuestro  de- 

ro  sp  rumpla  en  hacerlos  cristianos ,  deniíis  de  la  gente  de  puerrn  .  «on 
BCrsariüí»  personas  espirituales,  piini  que  con  su  doctrínuj  ejemplos  los 
dimeD  y  enseñen,  y  cotí  palabras  y  con  obras  traían  al  verdadero  co- 
cimiento de  la  sjilud  de  su'í  íínimas :  y  porque  la5  tales  personas  ,  imns 
BD  de  ser  para  lo  ir  á  hacer  en  ]»ersona,  y  otras  para  lo  favorecer  y  en- 

ainar  átii^áe  acá,  y  el  muy  Reverendo  en  Cristo  Pí^dre  D,  Juan  de  Fon- 
cea,  arzobispo  de  liosímo ,  nuestro  capiellan  mayor  y  de  nuestro  Cotise- 
I ,  de  claro  linage  y  de  los  principales  nobles  destos  reynos ,  como  sabéis 
Bsde  el  principio  que  las  Indias  se  descubrieron  hasta  ag-ora:  y  al  pre- 
ente  por  nuestro  mandado  se  ha  ocupado  y  ocupa  en  la  provisión  y  gob- 
ernación dellas , 

,y  se  espera  que  seguu  la  grandeza  de  la  tierra,  después  de  sojux- 

3a,  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor,  se  in8tituir¿n  de  diversos  titiUos 

iglesias  en  ella :  suplicareis  de  nuestra  parte  á  nuestro  muy  Santo 

ftdre plega  á  Su  Sanctidad  que 

óbrelas  iglesias  que  se  erigieren  de  aquí  en  adelante  en  la  dicha  tierr» 

fle  las  Indias,  que  generalmente  toda  In  provinc-iK  se  llama  Castilla  de 

ro  ♦  instituya  ai  dicho  arzobispo  D,  Juan  Rodrigue  de  Fonseca^  unitersai 

Patriarca  de  üod'i  ella ,  conforme  á  los  otros  patriarcados  que  hay  en  la 

^le^ia,  de  cuya  institución  »  según  sus  méritos  y  doctrinas,  ejemplo  y 

Idelidad,  y  la  muchn  esperiencia  que  tiene  en  las  dichas  Indias,  y  gran 

Bseo  y  fervor  de  convertir  rl  las  gentes  que  en  ellas  se  hallan  á  nuestra 

fineta  Fe  Católica  »  esperamos  eu  Nuestro  Señoií  será  muy  tervido»  y 

luestra  Sancta  Fe  Católica  aumentada , 

De  Valladolid  A  veinte  v  seis  del  mes  de  Julio  de  mil  quinientos  tro- 
B.^Yo  el  Rey. — Refrendada  del  secretario  üonchillos. 
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Carta  del  Concilio  provisional  Tarraconense  en  1517  al  Cardonfll 
pisnero3  sobre  los  redieismios  dol  Concilio  de  Letraa. 


Ilim*  ^í  Bme.  in  Xpo.  Paier  et  domine  Ootendiisimc,  m 

Lost  humiles  et  devotas  comcudationes.  Cumtota  llispania  D,  V.  Rms. 
tamfiuaní  singalare  prcesidiimi  habeat ,  et  obaervet ,  decernit  hec  pro- 
vincia tarraconensis ,  ea  que  occurrunt  eidem  scribere ,  atque  auxíiinm 
suum  et  favorem  implorare  ,  speraas  eo  modo  omBia  sibi  prospera  suc- 
ceasura,  Quoniam  igitur  pro  nonnulLis  arduis  negotiis,  bonum  et  trta- 
qaillum  atatum  bujus  nostre  provincie  concementibus,  prelati  cetenqM 
ecclesiastici  eongregati  simus ,  secundum  canónicas  sanctiones  ,  de  ro* 
bus  eccleBÍasticis ,  deque  moribus  refonaandis ,  et  alib  quas  statum  «e- 
cleaiasticum  eoncernunt ,  tractaturi ,  unum  iater  cetora  nos  an^t  nega* 
tium,  ae  sancta  Ko.  Ecca.  in  ultima  cession  [scssione]  Concilii  Laten- 
nensia  pereepimus  prodiiase,  piibUcationem  saltem  triiun  decmianEiii 
super  redditibus  ecclesíasticis  indíctam ,  quamquidam  nos  posse  sahína 
noú  modo  difEcile  est ,  verum  etiam  impossibile  infortunatissinüs  ton* 
poribus  tam  infidelium  claasibus  has  maritimas  térras  vastaDlibus^quaB 
ostium  {$ic)  incursihus  bellísque  cnidelibiis  epidemie  morbis,  fructuomr 
que  sterilitate  ,  que  hanc  nostrum  proviaciam  ad  aicliilum  redegisse  «ti* 
mamas.  D.  V*  ¡dominationem  vestram)  aoii  latere,  quo  ñ%  ut  propter 
infelicissima  jam  dicta  témpora  ab  hoc  onere  decimaü  scusentur,  prescr» 
tim  cum  sercnissimua  Rex  Ferdinaadus  immortalis  memoria  in  uttímis 
Curiiá  in  Cathalonia  celobratis,  per  aiiquus  anuos,  nondum  efluxoa,  aw 
exemptos,  Uberos  et  inmunes  efecerit.  Qua  propter  hoc  Tarraconeai6 
Concilium  ad  R,  D.  V.  lina  li iteras  dirigere  decernit  íllum,  ea  quadcci!!, 
roTerentia  deprecantes  ^  ut  non  duluin  nobiscum  ,  veruiu  etiam  cam 
provinciis  Cesaraugustana  et  Valeatina  qute  jussu  Hmi.  Dni.  Cesanii- 
gustaneiisifi  arehicpiscopi  ad  hcc  sunt  coagregatí©  una  eujn  su£[ragaae¿i 
vestriü  uüire  dignemiüi  ut  consilio  et  auxilio  Rme.  D.  V,  premls^tsdd 
aliquo  valeíit  ^alubri  remedio  provideri ,  atque  apud  domintun  Dosimín 
Regem  pro  uobis  preces  prorigere  (porrígcrc)  ut  apad  Summum  Pontifi- 
cem  sua  Regia  Majestas  sólita  clemeutía  edciat,  ne  nos  fídeles  vasallos 
suos,  tot  infortuniia  oppresos»  et  paupertate  gravatos  bec  decima  coQi' 
prehendat,  noaquc  non  attingat,  Quod  si  V,  R,  D. ,  uti  speramus  cfecc*- 
rit»  id  non  n\odo  summo  bimeficio  reputabimu^,  verum  etiam  nos  prom* 
ptissimos  de  sua  vota  habebit .  deprecantes  ¿lltissimum  »  ut  dominatio 
V.  Rma.  per  multa  témpora  conservare  dignetur  cum  status  obtala  au^ 
meato. 
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Billa  de  León  X  eoncediéndole  al  Bey  de  España  el  título  de 
CatáUcOf  asi  como  4  sub  abuelos  t  en  1517. 


Ík  acificus  et  »ternus  liex  ,  qui  cuneta  regit  siiiiul  et  terrena  mirabili 
brovidentia  compoBuit  ftC  Regles  et  Principes  super  populum  suiuii  dis- 
posuiteisdem  Eegibus  et  Principibiishonorem  et  reverentiam  per  ipsum 
populum  exhiberi  priBcepit. * 
Duduum  stquídem  feL  record,  Alexander  Papa  VI  pra^d.  noslpr  nd 
^jrsBclara  virtutes  et  merita  clarae  meinor.  Fcrdinandi  Regís  et  fílisabeth 
^^BeginsQ  Híspaniarum  ad  immeusos  qnoque  labores  quotí  in  expmgnatíone 
^^egni  Granate  adversus  pérfidos  saraeenos,  Fidei  CíitboliciB  ínimicos,  pu- 
gnando pertulerat,  ac  quoad  provida  ordinatione  eorum  Hegis  et  Reginae 
Judas,  quorum  conversatio  in  eorumdem  Regís  et  Heginaj  regnis  et  do- 
miniis  habitatio  valde  contagiosa  erat  ab  eia  denuo  regnis  et  dominjis 
expulsio  insuper  ordines  utriusque  sexus  relígiosi  ad  observantiam  re- 
gularem  ínformati  ñieraut  dcbitum  respectum  babens,  ac  volaws  propter- 
ea  eoadem   Regem  et  Hegiiiam  dignioris  nominis  tituba  decorare,  eis 
nomina  catbolicorum  concessit  ac  voluit  quod  ex  tune  in  autem  Ferdi- 
^ijandus  Rex  Catbolicus  et  Elisabetk  Regina  Catbolica  intituhirentur  et 
^■penominarentur  ,  prout  in  Httens  deauper  confectís  plenius  continetur. 
^^^     Nos   aperantes  quod  gratia    Divina  assistente   carissimus  ín  Oh. 
Filias  noster  Carolus  Híspaniarum  Rex  qui  ut  aceepimus  in  décimo  oc- 
tavo susB  aetutis  anno  conatítutua  exiatit.,,..  Motu  proprio  et  ex  certa 
^scientia  et  potestati^  plenitudine  dicto  Carolo  Regí  et  cjus  legítimae  eun- 
^■higL  pro  tempore  existentí  nomen  et  iitulum  Regnm  cathoiícarum   in 

^^bei  nomine  a^signamna,....  Non  obstatitibus Nuil  i  ergo  etc. 

\  DatumRomíeapudS,  Petrum  auno  Incarníitionis  Dominicas  MDX Vil. 

Kal,  A^prilis,  Pont,  nustri  anno  V, 
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epitafio  pagano  de  Guillermo  de  Croy.  Arzobispo  de  Toledo. 


Luftrorum  guatmr  Lacktsia  ett  Siamina  nerat , 
Cum  fubito  incautum  teríia  Parca  necat ; 

Bt  tándem  od  summos  fueram  jam  vecCus  honorcE 
^que  etiam  antiqua  mbilüate  satus: 

Süd  nil  har,  ^uidguam  itívenínír  proindfi  üialof 


Quisquís  tris  fmiidam  fui  mea^ffUa  Ug€i 
Obi'crú  ne  fid*u  unquam  jMvcmlibwf  aunis . 

Nete  aHmos  falíant  s  te  mata  lona  a  tibí 
Ñ'e  te  ffcm%s  hfmor  ,  n^  Céím  pecunia  JaUat , 

Omni  sed  semper  tempore  discc  morí : 
Sic  üivenf  morera  at  mortum  ow^. 
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Bula  da  Olexneate  VII,  conflrmataria  en  1630  de  la  incorpcra- 
cíoQ  de  Blaastrazgoa  d  la  Corona  ,  hecha  por  aus  anteceaoras. 


ütsmem  Ep.  Saroui  urt,  Déí  ad  p&rp,  m  memúrimm 


I  ttstornlis  ofñcii  cum  Nos  nclmooet  ut  ad  ea  dírigamus  sollieitudüiif»  no- 
atp'B  partes,  per  qu^e  ÜathoUrorum  re«yiiui  et  priucípum  statu»  p*^*?'^'^ 
et  tranquillo  regimino  gulferiietur , ,.......-• 

Sane  felicis  roeardationis  Adriíiuns  Papa  VI  praBdeceasor  noster 
grandtbiLs  et  maj^ni  momoüti  causis  motus  »  Sancti  Jacobí  de  SpathJi  «c 
de  Caiatrava  et  Alcántara  ,  Saucti  Aug^ustini  et  Cistercieaiíi.H  Ordiiium 
Itfilitiftrum  Ma^riíítratus ,  in  Castell®  ot  Legianís  Ke^nis  coutñíiteiiteíi. 
quorum  omníum  qualitatej*,  neenon  verum  tllorum  ac  Ooroíius  Kegis 
dictorum  lieguoram  veros  unnuos  valores  pro  expresáis  liakwas .  etdotn 
C jUñN €  Reqí^e  ( 1 )  etiimsi  corotta  ipsa aíiqm)  tempore  ad  muU'  i*-!* 

ret,  cunioínu¡l)U8  prHeminentiiíí  Jiunsdictiunibus.  facultatibn-i,  l-?, 

juribus,  obventionibus  et  pertmentiis  suis  universís  do  vonerabú.  tfru- 
tnim  nostrorum,  tune  suorumS,  R.  E*  Uardiualium  matura  delíberatio- 
nií  ac  de  illorum  concilio  et  asseusn  Apostólica  auctoritate  perpetua 
unívit,  uuexuit  et  incorpuruvit,  ita  quod  jus  adminbtraudi  <li  '     si- 

stratus  si  ve  in  virum,  si  ve  in  muUereru  cum  Corona  traiisireí,  [wr 

charíSHimo  in  Clirtsto  dlio  nostrj  üarolo  Liip.  soniper  Aug.  üictorum 
licgnorum  Ucgi  et  eorauídem  Maglijtratuum  perpetuo  Adinirii^trnturii* 
per  Sedeni  Apostulicaní  doputato,  so  Magistrum  ^ Muestra)  uialipri  vero 
AdmiuisírairiCí^M  uoiaiuare  ,  «t  omuia  qu^e  ípsí  Magístri  qui  pro  t«»mpgre 
essent  íVicere,  et  ejerceré  cüayueverunt^  faceré  et  ex.erccre>  ac  Gommeu* 
das  et  PríBceptorias,  ac  alia  Iteneücia  Militiíiram  hujusmodi  persoab 
id««aéíd  conferre  in  ómnibus  et  per  omnia ,  ao  si  unío  hajasmcKii  qitiiad 
prasmisaa  niinimé  lacla  fuisset:  ac  dictorum  Magistratuum  possessloai 


\  1  )  Por  Bgtiut  piilabnid  ao  vo  (a  fulla  do  razpo  cua  ^uc  In  RcinlhHc»  ri5»tíilili!r.lti 
im  \K¡4  el  tUiíDtt^lo  tribuniil  do  Us  Orieneí,  pu6?profCíadiendQ  du  (ilma  iníis  furtrii» 
razuoed,  la  coac.e^í<)ii  In  Uncool  Pftpti  A  tt$  Üoraníí^  esto  os  ni  Roy  in  rtiniilo  Rev,  no  por 
\n,MOb0riÉnia  sino  ¡mr  in  réeUéní^  cumo  Bliura  dioca. 


APENDIOIS.  591 

klluctüritate  libere  cuntinuare,  neu  illam  sibi  de  «ovu  et  Regí  Oa- 
ypto  tempore  ex^isieoti  etiam  propria  auctoritate  libere  apprehen" 
I  et  perpetuo  retiñere,  illorum  fructus,  redditna  et  proveutus  in  ñum 
fe IfagiBtratus  hujusmrdi  usus,  ad  quos  deputati  eruot  [erant?) ,  et  in 
I      quibiis  cunverti  consuevenmt  et  utilitíitcm  convertere  ;  Dicecosanorum 

Etocorum,  et  alionim  Üceiitia,  Beu  conseEsu ,  miniraé  requisítía.  (Juodriue 
Rictus  Carolua  Imperator  et  Hex  ejui^que  fluccessores  CnstellíB  et  Legio- 
m>i  Reges  pro  terapore  exiaterttís,  quaa  apirituiJia  coucernerent  per  per* 
donas  dictaruin  Mi/üiarum  religiosas  [  1 )  per  ipsos  Reges  pro  tempore 
existentes,  ad  id  deputaiidas^  ad  eorum  mitum  amoviles,  probé  et  lauda* 
biliter  exerceii  faceré  deberent  et  terierentur  .,.........,,.....*.**.,. 

tCüm  autem  e^rtnm  io  Domino  fiduciam  obtineamus  ,  quod  praefatus 
larolua  Imperator  progetiitorum  ot  Majorum  siiorum  gloriosa  vestigia 
Hitando  ílde  et  et  devotione  solitis  erga  Nos  et  díetam  aedem  clare- 
U  [2) motu  proprio  et  ex  certa  sciontia  ac  de  Apostolicaa  potestatis 
lenitudíne,  litteras  praedictas  ac  prout  eas  concemurif  oraoia  et  sin- 
•ttla  in  eia  contenta  príedieta  auctoritate  Apostólica  approbamus  et 
innovanms ,  cisque  robur  Apostolicae  confírmationis  adjicimus- , 

Nulli  ergo  hominnm  liecat, **......... , ♦ . 

Datum  Bononise  anno  Tncarniitioniíi  DqminiofiB  MDXXIX,  (3)  idibns 
lartii.  Piíntincatus  nostri  anno  séptimo. 


APÉNDICE  NUM.  11. 

Teatlmonio  del  Coocilio  do  Trento  á  favor  de  la  Iglesia  Magis- 
tral do  San  Juato  de  Alcalá  y  aquella  Universidad, 

iJgo  Alarcus  Laurus  Tropien^i^  OrdioLs  prdedícatonim ,  EpiscopuB  Cam- 
panoums,  Secretariiis  SíK'.ri  Cuosilü  Tridentini,  pro  Reverendissimo  Ange- 

Iio  ^iaHga^ello  Epinc.  Thele^ino  onmibu^  fidcm  fació.  Quod  [*hM\  iUiimxMX 
PP.  Congregatioue  de  abrognudis  Uapitulornm  exemptíonibus  agorettir, 
betituin  est  n  Revmo,  Epigcopo  LegionenKi  ut  Oollegiata  Ecclesiíe  San- 
ptorum  Ju8ti  et  Pastoril  in  oppido  Complutensi  ratio  haboretnr.  Qim 
^nipore  cum  omnes  fere  PP.  (  paucisairai  enira  excepti  snnt;  bonestaní 
et  justaia  nimi^  petitioneni  putareut  ot  oommendarent,  ma^rnia  pr^co- 
niis  laudum,  tum  propter  ejus  Eeclesiie  dignitatematqueprsBstantiam, 


( 1 }    Por  porsoiias  rolíglo£UL«i de  tftit  Ordeños  se  huti  entemlito  siempre  Ío<i  Ft9ir9^ 
f/r<i#f «y  ó  clériííoii  profoaqa,  iiuea  y»  en  tiempo  do  Clomonia  YU  l«  prúfeBiou  lie  \m  on- 
LlleroB  era  de  mera  caromoaia. 

(  8 )    Auutjue  el  Dulario  do  AlcAntflra ,  ile  donde  ^tá  copludn,  dice:  tlm'wU  tm  cmnia 
tiea  en  ese  caso  diría  elixruU. 

(8)    Como  eíí  Bula  y  fecliadü  eu  Mfirjio  y  por  iíFioí*  ríe  In  lííirjiriiíickin  reptil Iji  i*I 
&o  irí3£>  ol  i{n&  rtittl mente  «ra  l'ian, 
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tnm  ptiam  prapter  insigne  Colle^ura  et  Univorsitatem  Complntetiseíü 
ex  qua  uon  soluin  ad  Oanoaicutus  et  Partiones  ejwa  i^cclesiffi  Artiutu  li- 
bc^Tiilium  Magistri  at  Doctores  Theolu^i  tissunfiuntur  ex  lege,  sed  pro- 
deunt  ctiam  qut3tidie  plurími  viri  doctissimi  optimique,  qui  rem  chri* 
rttiíiaam  pro  viribus  qiiimi  longissime  po.ssurit  promovcnt,  qiiemfidmo- 
dum  nos  accepiuius  atque  cognoviinná  cxperiiuento  e%  multií: 
lio    viris  doctissimití  qui  in  hoc  Sacro  Coiií^ilia  Tridentíno  ;»  ;  t, 

Cümmuni  conseosu  decreveruut ,  ut  ejus  máxima  ratio  liaberetur  atqur 
¡de5  ea  verba  Decreto  nááíáeTunt.^Salms  priviU^Ut  Universüatilfus  üt 
ülariím  personis  comesxis  ,  ejus  eccleáiaD  exímeuda^  potissimum  causa. 
Qii£B  sane  verba  Paires  omnes  eum  eadem  mmm  celebraretur  '  i-j 

uifl  sunt  amplexi.  íu  liorum  omnium  fidem  et  robur  atque  tei-t  aJi 

priBí^fintes  Jiitera.s  niann  propria  subscriptíi  atque  sigillo  proprio  Hitruavi- 
Tndonti  dic  VI.  Deeembris  MDLXIIL— Idera  ]iíarc%K  laurun ,  Kpiscupus 
Uaiiipíinoosis  qui  stupra.— Manu  propria. 


APEiNDICE  NUM.  li. 

Bre^e  para  la  creación  del  Consejo  de  las  Ordenes  militares  por 
San  Pío  V,  aSo  1567. 

PIUB  PAPA  V. 

Ad  perpeiuam  rei  memm^iam. 

i1jx]>odí  Nobis  nuper  fecit  charissimuis  in  Cbristo  ñUus  noster  Philippuá 
Hispaniarum  Rex  Catholicus,  qui  Saacti  Jacolti  de  Spathíe ,  ac  áe  Al- 
eautara  et  Calatrava  Miiitiarum  sub  Saacti  Augustini  et  Císterc,  Or^ 
diaum  regulia  perpetiius  Admioistrator  per  Sedem  Apostobeam  dt*pu- 
tatus  existís,  quod  Gansilium  Miiitiarum  bujusmodi  in  quo  ai»  minl's 
quatuor  egregii  Doctores  et  Licentiati  in  utroque  vel  altero  jiirirm  et 
unua  Prae^idens  Miiitiarum  earuindem  respective  professi  continuo  re- 
siden t  in  dicto  CoBsilio  CHUsaa  pro  tempore  inter  Prtecfpt^res,  Milites  et 
Fratres  ac  alias  pert^onas  Miiitiarum  hujuíimodi  lilis  inservientes  intro- 
ductas et  pendentes  qute  ex  viisitationibus  in  dictis  Miíítüs  pro  tempore 
factis  proveniunt  oriuntur,  et  resultant  audireet  cognoscere,illasqae  ju- 
ste et  recte  terminare ,  finiré ,  ot  decidere  Bolent  (1) ••• 

Nos  igitur  attendentes  inconveniens  esse  causas  prsBdictas  inter  Pr®* 
ceptores.  Milites  et  Fratres  per  alias  personas  Miiitiarum  bujusmodi  non 
profcssaí4  audiri  et  terminan  deberé,  justis  et  honestís  petitionibus  prw- 
dicti  Pkilippt  Regís  et  Admin.  in  hac  parte  inclinati ,  ut  do  c®tero 


( 1 )    SijTae  expaniendd  los  incoa  ven  iaatdfi  M  \úh  niimado«^ti4tf«»  de  m^ñga  fit>  pr»- 


omnes  et  singnla  caiisíE  quarumcumque  appellfttionum  á  sententiis  príB- 
dictarum  visitatiotiuin  per^dictum  Üonsilium  contra  qooscumque  Prsece- 
ptores.  Milites  et  peraonas  hujusmudí  MiHtiarum  pro  tempore  latís,  cum 
in  partibus  committeatur,  nulli  aiteri  per8on>B  seu  persoBÍ«,  nisi  ueí  ex 
pnedicti  Oonaüii  Auditoriburf  ,  quí  ín  prima  iantantia  Judex  principalis, 
seu  Relator  causas  non  fuerit  cammitti  debeant,  qui  causas  appeüationia 
sibi  commisnaM  cum  aliissuiscoHdiutüribus  communicare  non  poasit,  sed 
ipse  solus  cum  voto  et  consilio  duüruui  aut  trium  MLÜtuiii  tmcianoruní 
MiJitiaruin  hujusmodi,  qui  íu  príedicta  prima  iiistaiitía  votiira  uon  de- 
derint,  et  non  aliag^  aliter  nec  alio  modo,  ipsaa  causas  audire^  cogno- 
acere  et  decideie  ac  prout  juris  futsnt  terminare  debeat  et  teneatur ,  p^r 
prflBsentes  auctoritate  Apostólica ,  ex  certa  nastra  scientia,  perpetuo  de- 
ceruimus,  staiuimus  et  ordinamus  ac  mandamus. 

^H  Non  obstaiitibus Datum  Rornaa  apud  Sauctum  Petrum  aub  annulo 

^M     Piaciitoris  dití  XX.  JaQuarii  MDLXXXVIIJl.  Pontil  nostri  anuo  IV, 


APÉNDICE  NUM.  \'i. 


Breve  de  Gregorio  Xin  sobre  Concordia  de  loi  pleitos  de  los 
ordinarios.  laa  Ordeaea  militares  y  Junta  Apostólica:  1584. 


^ 


Chariisime  in  Ckrütofili  noster  sal.  et  Áp.  bén, 

iiontroTersJis  et  litibus  olim  ín  Romaaa  Caria  et  extra  eam  coram  di- 
versis  judicibus  Ordinaríis  et  Delegatis*  ínter  Archiep.  Toletan  et  HispaL 
ae  Episcopos  Concb.  Üord.Oaur.  AbuL  Pacen.  Guad.  et  Oxorn.  eoruni- 
que  capitula  et  nonnullos  alios  ecelesianim  prselatos  et  personas  ecclo- 
siar.  Regnorum  Híspanla;  ac  Priores  milites  et  aüos  Fratresmilitiaí  Sancti 
Jacobi  de  Spatha  sub  regula  Sancti  Augustini,  r-orumque  couventiis  su- 
per  jure  decimandí  sen  pr£B3tatione  et  solutione  quarumdaui  Deciraa- 
mm,  tam  novalium  quam  pecurum  ot  armentorum ,  rebusque  alus  in 
aetis  causarum  hujusmodi  latiug  decíuctis^  et  illorum  occasione  penden - 
tibus  ,  alii3  ítem  ut  fortnidabatur  orituris^  nt  omnes  illae  ainieabili 
concordia  termínarentur  ftplicis  record.  Clemens  Papa  Vil  bortatix  ci. 
mem.  Garolí  V  Román.  Imp.  et  HispaüÍHrum  Regia  et  dictae  Militíío 
perpctui  adminiiatratoris  per  Sedem  Ap,  deputati|  genitoris  tui ,  per  sua8 
iitteras  in  forma  Brevís  coafectaB  eidem  Carolo  Imp.  Kegi  et  Adm,  fa- 
cultatem  et  aucturitatem  tribuit  eomponendi  et  coücordaüdi  lites,  dif- 
fereatias  et  controversias  hujusmodi,  í^eque  ínter  partes  praedictas  in- 
terponendi ,  id  ipísumque  pontea  piae  memorisB  Paulua  Papa  111  per  aliaíí 

BÍmiles  litteras  lili  cammiíjait *** (1). 

Ciimque  etiam  Mmiles  ut  ali;^  diversa  lites  et  quíE^tiones  inter  eosdeiu 


^  1 )    SltTüe  un  tar^ú  trozo  uarrantlo  otr&9  variar  cooco^ionea  para  eátaa  coacordíaa, 
TOMO   V.  3íS 


(» 
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ao  alioa  Archiepiscopos  et  Episcopos  eorumque  capitula «  aecnoD  prfleln- 
toa  et  personas  ecclesiaaticas  tam  gaeculares  quam  regulares  ex  tma,  et 
dilectos  filios  Maí?istros,  Priores  Praeceptores,  Milites  et  alios  Fratres 
Militiarum  ile  Calatrava  et  Alcántara  Uiaterc.  Ordinis  eorumque  con- 

veatíbus  partibus  ex  altera... .« 

Nüs  cupientes  has  queque  lites,  qu©ationes  et  dif* 

fereutias  eadem  opera  et  induatria  tuis  componi  atque  concordan ,  ea- 
rum  status  et  meríta  ac  judicum  et  collitigantium  nomina  et  cognorainii 
ciBteraquede  neceasitate  exprimenda  prseaentibua  pro  plene  et  sufficien- 
ter  expresáis  habeutes,  omnes  et  quascumque  lites,  causas ,  qusstíone 
et  diíTerentias»  tam  motas  quam  qua;  moveri  poterunt  in  futurum  intfií 
has  posteriores  partes,  ad  Nos  avocamnc,  et  illas  illarumque  decissionem' 
et  termlnationem ,  ad  nostrum  et  Sedis  nostree  beneplacitum,  íta  tameo 
quod  interim  partes  ipsEB  in  possesaione  in  qua  existunt  manuteneri  et 
defendi  debeantuihilque  iamutari  queat,  factaque  judicibus  etcoUitigna* 
tibos  hujusmodi  legitima  intimatioue  prsesentium  auctoritate  su^pen^ 
dimus ,  easque  universas  et  sin<^ulas  tibi  per  te  concordandas  et  campo-^ 
neudas  ita  quod  tiostroet  Sedis  hujusmodi  beneplácito  tu  in  illis  pro  hu- 
jusmodi concordia  et  amicabüi  compositione  te  iuterponere,  agere  et  pro- 
cederé libere  et  licite  valeas,  committimus  et  remittimuíi,  ac  plenam  et 
liberam  licentiam  et  facultatem  ac  auctoritatem  concedimus. 

Decerneutes.,..  Non  obstan tibus....  Datum  Tusculi  subanuulo  Piaeft-^ 
toris  die  XX,  Oct*  MDLXXXÍV.  Pontif.  nostri  anno  XIII.=C»8ar  01o- 
rierus» 


APÉNDICE  NÜM.  U. 

Breve  de  Paulo  V  &  Felipe  UI  sobre  nombramiento  de  Capellán 
mayor :  año  1614  ( i  h 

PAÜLUS  PP.  V. 

OkmsHm  tu  Ckr.  fiU  noHer ,  aUutem  et  Ap,  hn. 

.  üs  catliolicorum  Uegum  votis  per  quae  diyinus  cultus:  augeri  et  mí- 

•nistrorum  ecclesiasticorum   prmsertim  Capeliarum  Regiarum  servitío 

adscriptoruin ,  status  ad  Dei  gloriam  tranquiUe  et  recte  dirigí  et  guber- 

nari  valeat,  libenter  annuimus  ac  prmlegiis  et  indultís  communimus 


( \  I    I : <i  >i  »w  1 4  «fiebre  ItaU  en  qud  oe  faudnn  la  jurisdiceioa  nal  Anobispo  de  S«Lntk 
^0  y  '  nombrar  ProcapoUan  Mayor.  No  ost6  en  el  Balarío.  So  copia 

^quoiü  '.uroU  co  «ii  Saetílum  Bépium^  domlo  dice  que  para  obtenerla  c 

olipo  IIí  A  Kotna  al  doett^imo  Pedro  Fernandas  NaTarrete,  Secretario  del  Inl 

^«mando. 


I 

I 
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«t  filias  díí^ponímus  pront  conspicimiia  in  Domino  aalubriter  expediré. 
I  taque  vt^^tigüs  liumtmurum  Poatiíicum  praedecessorum  nostrorum  íü- 
li a> rentes ,  :ic  Bupplicatiouibus  Maje^statis  tusB  Domine  nobis  bimiiliter 
porrectis  iuclinati,  eidem  Majestnti  tutu  ut  Arcbiepiscopus  Cnmpostel^ 
lanos  pro  tempore  existen** ,  cui  sicut  ex  insinuatione  cjusdcm  Majestu-- 
tis  tuí©  nomine  NobiíS  nuper  faeta  accepimus  cura  Rfgiíe  familia?  tute. 
COflSiiDguíneurnm  afíinium  tnonim.  ao  omnium  persouarumiü  Curia  txi'i 
pro  negó  tus  conñuentium  et  commurantium  ,  ¡p9amt|ue  curiaiu  seqnen- 
tium  t^mquara  CapellsB  tune  Capelbmo  Majori  ,  ex  induUo  Apo-síiulico 
aut  antiqua  et  immomorabiliconsuetudiue  incumbit  in  quibusvis  civita^ 
tibus,  oppidis  et  locia  ¡n  quibus  dicfcam  Majestatem  tuam,  tuamque  Re* 
gíam  Curiara  pro  terapore  residere  contigerit  continué  vel  ad  tempiis, 
curam  anímarum  familise  tuaj,  omniumque  et  singularum  personrruní 
tam  ex  tuis  regnis  et  dominiis  originem  trahentium ,  quam  extraneo- 
rum  Curialium ,  ac  dictam  Curiam  sequentíum  ,  cujuscumque  status, 
gradus.  ordinís  ,  et  conditionis  ac  pr^eminentiíe  existentium ,  tam  ce- 
clesiasticorum  quam  síecnlaritim  ( Arcbiepiscopis  et  Episcopio  excc- 
ptis)  exercere,  earumque  Rector  uuneupari,  easque  corrigere  et  visi- 
tare» ac  in  easdem  omnímodo  jurisdictionem  ordinariam  exercere. 
omníaque  et  singula  alia  qu®  Archiepiscopi  et  Episcopi ,  ac  alii  loco- 
rnni  onünarii  in  difucesibuB  suis  de  jure  vel  consuetudiue  aut  alias 
qnomodúlibet  faceré  et  exercere  consueverunt ,  ac  per  se  vel  alios  mi- 
nistros suam  jurisdictionem  ordinariam  exercere ,  necnon  ministros  ot 
ofñeíalea  necessarios  ad  exercendfim  Apostólica  auctoritate  hujusmodí 
ouinimodam  jurisdictionem  tam  CuriíE  palatii  quam  ut¡  judej!  Capellse 
hujusmodi  (1)  et  aliorum  prsedictorum  qui  ab  eo  et  ejus  mandato  no- 
minati  exerceant  »>orum  officia  ct  jurisdictionem  suam  tam  in  causis 
fa*niliarium,  Capellanorum  servientium  oratoriis  Capellse  cantorum  et 
minisitrorum  et  kicorum  eju^dem  Gapellín  ,  quam  aliarum  personarum, 
quarumcumque  nationnm  tibi  servientium,  ac  personarum  Hegalium 
et  RegiíE  prolis  in  illos  tantum,  qui  veré  simt  curiales  ,  necnon  Capel- 
lanorum in  rural  ¡bus  domibua  ,  seu  palatiis  tuia  existentium  nominare 
necnon  per  se  aut  ministros  suoa  confessores  regulares  ,  de  licentia 
suorum  Buperiorum,  aut  steculares  pro  cura  animarum  dicti  palatii  et 
CurisB  nominare  Oapelbmos  et  Clericoa  servientes  tibi  et  domas  Regali 
indicia  capella  et  oratorio  ad  celebrandum  missas  et  confessiones  au- 
diendas  ac  verbuir  Dei  praedicandum  examinare,  sen  examinar!  faceré, 
et  eÍH  id  faciondi  licentiam  ct  facuitatem  daré ,  ac  etiam  prcedicatores 
regulares  aut  seculares  in  dicta  Curia,  vel  extra  eam  ad  praídicandum 
Verbiim  Dei  in  Capella  Regia  et  domo  ubi  tu  et  Curia  tua  erit,  ita  ut 
oullua  ordinarius  locí,  in  quo  dicta  Curia,  sen  tu  aut  domus  tua  erit 
sive  eundo,  si  ve  atando,  sive  et  recreationis  causa ,  prredicationem  Verbí 

Dpi  impediré  possit ,.,.•. 

Ad  haec  ut  qnicumque  locorum  diujcesani  et  »d¡i  ordine  judíces  in 


( 1 )    Aquí  te  balín  el  oHsren  de  Uamar  Ju$x  dt  la  Ca^iUa  ni  proviaor  Jel  procvpellan 


mayor. 
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Majorem  et  Capellanos  cantores  et  scholares  prsedictos  actu  msenrien- 
tes ,  et  CDOsueta  stipeadia  percipíeutes  ,  quoa  ab  iliis  prorsuB  et  onmino 
ojdmimus  et  totaliter  liberamus,  «t  quoad  Majorem  Sedi  Apostolicae 
immedíate  ,  quoad  allis  vero  ÜapeLlanos  cantores  et  scholareshüjusmodi 
dicto  Capellano  majori  subesse  deceraimuá ^  uuUam  penitus  superíori- 

tatem, domlnium  et  jurisdictíouem  ejerceré •.* •...«* 

Aclu  festo  Saactíssimí  Üorporiá  Ohristi  et  per  ejua  octavam  SaDCtissi- 
mam  EucharístisB  tíacramentum  ía  eadem  Capella  cum  debita  revereo- 
tia  et  honore  tenere  «  ac  in  quinta  et  sexta  Majoris  Hebdomadee  feriis 
¡dem  Sanctissüniim  Sacrameutum  in  dicta  CapeUa  in  Bacrdu*iü  sive  urna 
reponere  ,  et  ad  morem  patria:)  monumentum  seu  íufnulum  nuncupatum 
cum  luminar ibus  faceré  et  tenere  ,  necnon  coram  te  MlBsas  et  anteqiiam 
elucescat  diea ,  círca  tamen  diurnam  lucem ,  ac  per  unam  lioram  poat 
meridiem  celebrare* 

Quüque  persona  loco  Archiepiscopi  Compoatellani,  Capellani  majoria, 
Ut  íafra  deputanJa ,  oeenou  triginta  ex  Capellanes  pra&dictís,  non  tamen 
prebenda»  theologaleá  et  puBnitentiales ,  fructus  obtinentes  redditua  et 
pruventus  quorumcumque  benelicioram  suorum  ecclesiasticorum  etiamaí 
cauonicatus  et  praíbendíB ,  dignitatea  personatus  ,  administrationes  vel 
üfiicid  fuerint,  cum  ea  íntegritate  ¡distributionibus  quotidianis  exceplisj 
percipere  posint  cum  qua  illos  perciperont  ai  in  eisdem  ecclesiis  persona- 
Uter  residerentr  nec  ad  residcndum  iuterim  ineifiáem  teneantur,  aueto- 
rítate  et  tenore  similíbus  etiam  concedimus.  ..»••.•»•«.••••••••«•  (1], 

•  Atque  haBc  omnia  et  singnla  moderno  et  pro  tempore  éxisténii 
LrcMepiscopo  ü'jmpostellano  tauquam  dict®  Capellán  Úapellano  majori 
quamdiu  et  qauties  in  dicta  Curia  peraonaliter  rcsederit  et  eo  ab  ea- 
dem Caria  absenté ,  gen  in  illa  non  residente  personas  ín  présbite ra tus 
ordine  constítutse  per  te  toties  quotiea  vísuní  fuerit  nominandie ,  et 
per  Huum  urdínarium  approbanda ,.  qua  Nos  ex  nunc  prout  ex  tune 
postquam  per  te  numiiifita  et  a  skio  ordinario  approbata  fuerit  deputa- 
mua  et  approbamus  qu^B  durante  absentia  dicti  Archiepiscopi  in  Curia 
pra&dicta  in  quibusvis  civitatibua,  oppidis  et  locia,  in  quibus  te  tuamque 
Curiam  Kegiam  pro  tempore  residere  contigerít  omniaque  et  singula 
alia,  quaa  ArcMepiscopi  et  Episcopi  ac  alii  locgrum  ordinarii  in  dioecesi- 
bus  ñma  de  jure  vel  cunauetudine  aut  alias  quomodolibet  faceré  ot  exer- 
cere  consueverunt ,  citra  tameu  exercitium  Pontificaiium  et  ordinum  ac 
beneñciürum  collationem  exercere  libere  ct  licite...»,  concedimus  et  in- 

dulgemua «•••*..»«.... 

DatumRomíB  apud  Sanctum  Petrum  su  annulo  Piacatoris  díe  XVI,  Fe- 
bruarii  MÜCXIV, ,  Pontificatua  nostri  anno  nono,  ^  S.  Cobellntius. 


I 


í  I )    OmUimosliía  cUasulaa  «ígniontes  aobro  elocciou  de  Confenor  para  el  cumpli- 
miento porsi^aal  y  pura  inforaiuciüüoá  de  ümplexu  do  ^n^re, 
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APÉNDICE  NÜM.  15, 


Breres  reyoeando  las  disposiciones  del  Pontiflcal  romano  con 
raspéelo  ¿  las  iglesias  de  £L%paBa  ( t )  y  elogiando  el  buen  esta- 
do de  la  disciplina  ^n  las  de  Castilla  y  León. 


Q 


üia  in  Ecclesiis  Regnorum  HispanÍÉB  ex  antiqua,  et  iramemoriali  con- 
suetudine,  multa  diverso  modo  fiunt,  ab  eo,  qui  ín  Ceremoniali  Episco- 
purum  declaratur  et  ordiaatur  ,  partim  ex  Apostólica  concessione ,  par- 
tim  ex  Ministro rum  varietate,  partim  ex  diversa  Ecclesiarum,  Altarium, 
et  Chori  situatione,  ide6  ad  instantiam,  et  pro  parte  omniuM  Ecclesia- 
rum  íii  HispaniüB  Regnis,  SacraB  Kittium  Congregutioüi  suppUcatum  fuit 
declarar!,  librum  prífidictum  Ueremoainle  nupér  editum,  Üongriígatio 
ut  aliitósíepé  ad  íustriutiíim  onuiium  Ecclesiarum  in  HispanisB  Regnis, 
ímmemorabiká  et  laudabileá  censué tudines  nou  tollere  declaravit  die  11 
Junii  160&- 


LIBRO  DE  BREVBS  DBL  ESTADO   ECLESIaSTIOO, 

JHUciU  Jiliis  $<U%tem ,  ií  Aposíolicam  benedicíion^LL 

Littera  tilialia  observantíe  plenissimee  ,  quas  h.  Vobis  reddidit  düectua 
liUus  Doctor  Laicu.^  CfOiizalez  de  León,  EccIeaiíB  Cordubensis  Canonicus 
Magistralig,  et  í^'enerulis  apud  Sedem  ApüStolicam  Cleri  Regnorum  Oa- 
stellíB,  et  Legionis  Procurator,  ingentem  nobis  lastitisB  materiam  attu- 
lere:  nec  enim  quidquam  est,  quod  mentem  nostram  tot  curis  quotidin 
agít-xtara  ,  mqnh  exíiilaret ,  ac  pii  eorum  conatus ,  atque  impigra  índu- 
«tria,  qíji  ad  decorcm  domü^Dei  excolendum  decet,  nibil  praatermittunt, 
quod  vel  Reügioiii  coiiserv andas ,  ampliandaequc  ,  vel  promovendae  aní- 
marum  saluti,  aut  EccIcsííb  auctoritati  tuendeo  favcre  possit,  quibus  in 
rebus  vos  non  minori  fructu,  quam  pietatis  laude  sedulam  adbuc  po- 
8UÍ9de  operam,  plurimum  gaudemus.  Accedit  exemplum  quo  tamquam 
Christi  bouus  odor  cataros  ad  parem  virtutem  oinni  ope  sectandam  uon 
intermittitia. 


(  I  I  EñlQ.  copiatlü  dol  Afemoriat  d©  !a  s&Qta  ig'lesia  de  Toledo  contru  tu  bulu :  Apo.ito 
tici  .irírtiííeni ,  refiriéndose  ftlli  á  otra  obm  tituluda:  Lihtr  Br$eium  Bceluiarufn ;  a$^ 
nn  \mi  foh  413, 

Rn  "1  Ttiismo  Mem^i^l  ne  encuentra  citado  el  stiraíente  Breve  do  Urbanr  VIH  k  los 
ilflflsias  de  Castilla  y  Looti.  PGflriéndoHe  al  libro  de  Breve»  del  Eatado  (^ccleailt#tko  im- 
prcíío  en  hm,  fóL  :*rj»  ol  cuai  dice  hflbcr  sido  enviado  por  ot  Píi^m  lí  tu  üongrogacion  de 

i  i^iediaa  de  CastlUa  en  16^4. 


I 


A.PRm>ICB8. 

APEiNDlCK  NUM.  Itt. 

Brovo  para  que  los  Prebendados  de  oñcio  no  dejen  de  residir 
por  cargos  jurisdiccionales  {ie40h 

^líjver  universas  orbis  Ecclesiass»  ah  eo,  qui  eunctis  imperut,  nuUo  Ucet 
inoritorum  üostrurum  Buffragio  constituti .  in  hia,  per  cjua?  ipsarum  Ee- 
clesiaruia,  praosertim  Metranolitauarum  et  Catliedriilimii  honori,  et 
coinmodis  opportuüo  ccnií^Lilitiir  ,  pH^itoríiliíf  officü  npstri  partes,  ctiin  k 
ucíhis  petitur,  lib^^uttir  iuterpuaiiuuí*  prout  couspicimuíí  ia  Oomíjio  sulu- 
briter  expediré.  Nuper  siquid«m  ilumine  dileclorum  filiorum,  Metropo- 
litíiüoram,  et  iiliarum  Kcclesiarum  Uatliedniliimi  Rej>oonun  Cíistellie  et 
Ltígíoais  t  nobía  exponi  fecjt  dilectus  tíiius  Aug^ustinus  Gouzalez  Davila 
Juris  utriusque  Doctor,  eorumdem  Capitulorum  Procuratgr  generalí* 

•  «...♦,.  eorundem  capitulctrum  nomine  nobis  íminiUter  supplicari  fe- 
citt  ut  capitulorum  et  Kcclesiarum  hujusmodi  iudemnitati  m  preemissís 
opportiine  consulere  de  beaignitate  Apostólica  dignaremur.  Nos  igitur 
nttendentes  petitionem  laijujmodí  rationi  esse  conseutaueam  ,  ac  capi- 
tula, et  AuKustiimm  prrcfatum  típecialibua  favonbus»  «t  gratiis  prose- 

qui  volentes ,•* 

hujusmodi  supplicatiünibua  iiiclinati,  eisdem  capitulis  Me- 

tropolitanarum ,  et  aliarum  Catliedral,  Eccleísiaruin  ,  fícgnorum  Ca- 
atellíB  et  Legionia  prsedictorum ,  ut  nullo  uuquam  tempore  Canonicifl 
PoBniteutiariia,  Lectoribus,  Mapjístralibus ,  et  Doctoralibus  suarum  Ec- 
ciejíiarum  pro  tempore  existeiitibua  ex  quavis  causa  .  etiam  prietextu, 
quod  offício  íiancta^  Inquisitionia  íuserviant,  altsentibus ,  et  si  aliquod 
ex  Apostólica  Sede  indultum  desuper  siue  specíali  capitulorum  prtedi- 
ctorum  conseusu  ,  obtinuerint,  fructua,  redtlitus»  et  provetitus,  ac  dis- 
tribu tíones  quotidianas  suoruin  Üanoüicatuum»  et  Prhsbendaruia  pne- 
8tnre  rainimc  tciienntur,  nec  ad  id  inviti,  cog¡,  aut  compelli,  seu  vigo- 
re littcrarum  Apostolicarum ,  nisi  in  ülis  de  praesenti  indulto  de  verbo 
ad  verbum  specialis  mentio  tíat,  intcrdici ,  suspendí ,  vel  excommunicari 
possint,  authoritate  Apostólica,  tenore  prajsentium,  de  speciali  gratfa 
indulgeraus,  praedictos  Canónicos  Poenitentiarios ,  Lectores,  Mag'istra- 
les ,  et  Doctores ,  qiiaYÍ,s  de  causa ,  occasione  p  vel  pnetextu  ,  etiam  ser- 
vftii  dict®  saucta3  InquisitioDis hujusmodi,  h  dictarom  suariun  Eccle- 
siarum  servitíís,  illis  incumbentibua,  se  quoquo  modo  eximere,  ac  8uper 
hoc  quodcumque  indultum,  etiam  a  Sede  Apostülica,  nisi  eorumdem  ca- 
pitulorum ad  id  expresso  accedente  consensu  ,  impetrare,  aut  sibi  quo- 
vis  modo,  etiam  motu  proprío  concesso  uti ,  vel  friú ,  nullatenus  possc, 
aut  deberé ,  nec  illis  in  aliquo  contra  prfesentium  tenore  suffragari; 
quiíiímo  quandocuuique  contigerit  pro  tempore  existentes  Canónico» 
Pcenitentiarioa,  Lectores,  Magistrales,  et  Doctorales  hujusmodi  id  alus, 
quam  dictarum  suarum  Ecclesianim  servitiis,  etiam  officü  sanctae  In- 
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qaisítioaíSf  etiam  intra  civitates  »  in  quibus  Ecclesiffi  prcfataa  exigtunt, 
occupari ,  Canonicstus  et  Príebendas  per  eos  obteEtoa  in  Ecclesüs  hujuj?^ 
modi,  eo  ipso  vacare,  ac  alus  personia  qtnaliñcatis  per  eos  ad  quos  eorum 
collatio  pertinebit,  libere  conforri  posse ,  aicque  ab  ómnibus  censen, ,  .* 

Nuncios,  ac  quoscumque  alíos  quavis  authoritate  fungentes,  sublata 
eis  ,  et  eornm  quilibet ,  quavis  aliter  judicandi ,  seu  interpretandi  facul- 
tate,  et  aiitlioritate  judicari ,  et  deñniri  deberé,  irritumque,  et  inane,  si 
fiecus  super  his  k  quoquam ,  qiiamvia  authoritate  scienter,  vel  ignoran- 

ter  contígerit  atteutari ,  decernimus •«•*.... 

*  • .  * **, Datum  Rom© 

Papud  Banctnm  Petriim  siib  annulo  Piscatorís,  die  décima  Januarií  mille- 
aímo  sexcentésimo  quadrageBiino ,  Pontificatus  aostri  anno  décimo  sé- 
ptimo. Locus  annulU  Piscatorís ,  M.  Á.  Maraldus. 

E  APÉNDICE  NUM.  17 

de  Alejandro  YU  para  dirimir  los  empates  en  las  preben 
de  oñcio :  año  1656. 
ALEXANDEE  EPISCOPUS, 
Servus  servorum  Bei  ad  perpetúan  rei  memoriam 

Komanus  Pontifex  supremae  dignitatjs  culmine  et  Apostólica  Sedis 
plenitudiBe  h  Deo  conatitutus,  ad  ea  principaliter  quae  dtscordiis  et  ini- 
micitiis  iüter  personas  qoíialibet,  príesertim  eruditas,  et  nobilitate  pol- 

I  lentes  exoriri  possent  obviare  libenter  tntendit,  et  desuper  ofñcíi  sui  par- 
tes favorabiliter  interponit ,  prout  id  conspicit  in  Domino  aalubriter  ex- 
pediré   * Nos  Pastorali  cura  Eccle- 
siarum  prcedictarum,  illarumque  Praesalum ,  et  Capitulorum ,  nec  non 
familiarum  hujusmodi  utilitati ,  quieti ,  et  tranquillitati  consulere  desi- 
derantea,  motu  proprioet  ex  certa  scientia,  deque  ApostoHcsB  poteatatis 
plenitudine  perpetuo  statuimus  et  ordinamus,  quod  de  caetero  perpetuis 
futuris  temporibus  in  dicta  votum  paritate  sola  letatis  concurrentium 
ratío  habeatur,  ita  ut  quo ti escu naque  de  cfiotero  in  electionibus  praedictia 
eligen tium  paria  vota  fuerint ,  in  dicta  paritate,  ille  qui  setate  major 
fuerit ,  alteri  aetate  minori »  remota  aorte,  et  qualibet  alia  ratione,  seu 
cousiderationequalitatis,  gradus,  aut  cujualibet ,  etiam  insignis,  aut 
primariiD  oobilitatis,  omniao  prájferri ,  illique  de  similibus  Canonicati- 
[>uíi  et  Prtel>eiid¡s  provideri ,  et  de  illis  provisus  in  possessione  ipsorum 
aoDÍcatua  et  PrsBbendnrum  vacantium  immitti  omnino  debeat ,  aer- 
'vato  tameii  aliáa  forma  litterarmn  et  indultorum  Apostolicorum  super 
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modo  et  forma  providendi  de  aimilibutf  Canonicatibos  et  Pnsbendis,  uti 

ante  prsBsens  noatrum  statutum ••  Datam  Rom«B 

apud  Sanctam  Mariam  Majorem,  anno  Incamationis  Dominic»  milleai- 
mo  Rexcenteasimo  quinquagesimo  sexto ,  sexto  Nonas  Oetobrís,  l^nti- 
flcatus  nostri  anno  secundo. 


APÉNDICE  NUM.  18. 


Ghnuidea  ICaestrea  de  la  Orden  de  Monteas  ( 1 ). 


1319.— Gnillisn  de  Rríl. 
L320.— Arnaldo  Soler. 
1327.— Pedro  de  Thous. 
1374.— Amberto  de  Thou». 
1382.— Berenguer  March. 
1410.— Romen  Corberán. 
1445. — Guillermo  de  Monsorio. 
1453. — Luis  Des-puig. 
1482.— Felipe  de  Boil. 


1484. — Felipe  de  Aragón. 
1493. — Francisco  Sanz. 
1506. — Bernardo  Despuig. 
1537.— Francisco  Lansol. 
1544.— Pedro  Luis  de  Borja. 
1587.— El  mismo,  como  Admi- 
nistrador. 
1592. — Felipe  II  y  sus  sucesores. 


'  l)    Se  omitieron  estos  Maestres  on  el  tomo  anterior,  A  ttn  de  dar  en  este  completo 
su  catáloíro ,  que  so  ha  co[)iado  del  publicado  por  Zapater  en  su  Cister  milUfinte. 
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APÉNDICE  mu.  19. 


itpellanes  Mayores  de  los  Beyes  de  Oastüla  f  León ,  deade  el 
eiglo  XI  al  XVI  iaolusive^ 


"      El  Capellaa  Mayor  de  D,  Alonso  YI  era  el  Obispo  de  Mondoñedo  ( 1 ). 
Pió  éste  la  Capellanía  Mayor  á  Gelmtrez ,  segun  queda  dicho. 

1141. — Alonso  VI  conílrnia  al  Arzobispo  IX  Pedro  Elias  ios  título»  d« 
^  Capellán  Mayor  y  Notario  Mayor  del  Heino  de  León,  iio  de  Castilla. 
■       115(5» — B.  Fernando  O  los  ratifica  al  Arzobispo  D.  Martin  Martínez. 
llfjS. — El  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan  firma  como  Capellán  Mayor: 
Ordonius,  Prior  Hospüalü  el  iáajor  Capellanui  Rágis  (2). 

1226,— San  Fernando  tenía  por  Confesor  al  Obispo  de  SegOYía  Don 

»Baimundo,  y  por  Canciller  al  Obispo  de  Valladolid. 
1246. — D,  Juan  Martínez,  Abad  de  Covarrubias,  firma  como  Capellán 
Mayor  de  D.  Alfonso  el  i^^íií?,  en  su  testamento,  otorgado  en  dicho  año  í3). 
1^\— El  Arzobispo  de  Toledo  firma  como  Canciller ,  y  también  el  Uc 

» Santiago  por  León;  pero  no  se  firma  Capellán  Mayor  (4  ). 
1270. — D.  Sancho,  Arzobispo  de  Toledo,  firma  como  Canciller  de 
Castilla  ff  Capellán,  Mayor  del  Rey  (5), 
1293.— D.  Sancho  el  Bravo  llama  á  D,  Pedro,  Obispo  de  Avila,  su  de- 
rivo: ciéricui  noiter, 

1306.^ — D.  Kodrigro  de  Padrón,  Arzobispo  de  Santiago  y  Maestro  de 
j     D.  Alonso  XI,  revindica  la  Cancelaria.  Nada  dice  de  la  Capellanía  (  6  ), 
^B      1326,— D,  Fr.  Berenguer ,  Arzobispo  de  Santiago  ,  se  titula  Capellán 
^"Mayor  y  Chanciller  del  Rey  de  León  (  7 ). 

1335.^1).  Juan  Fenianrlez  de  Limia,  Arzobispo  de  Santiago,  ae  firma 

Capellán  Mayor  del  Key  é  Canciller  ó  Notario  Mayor  del  lley  de  León  '8:, 

1^1. — D.  Enrique  11  tuvo  por  Oapellau  Mayor  á  D,  Lope,  Abad  de  Oña. 

11399,— D.  Enrique  10  tuvo  al  Abad  de  Samos  (9  ), 
1408»— D.  Juan  11  conflj'ma  la  Capellanía  Mayor  al  Abad  de  Samos. 
(  I  )    BMpafla  Magrada,  tomo  XIX ,  págr»  89. 
(  3 )    ColmeoarGs .  ffíétoria  de  S«gw*i<t ,  pA^,  141:  ¿n^rá  cierta? 
(  8  )    Mtmoriat  histórico  dé  la  Aúad&mia ,  Ujmo  II ,  páj^,  127,  V¿1  y  132.  En  la  pág.  12\ 
cita  tiimblGn  al  Maestro  ü-onxalo  nuestro  Clérigo:  Turturiti  le  Uiuna  Jeaa  MartiQt  y  e*^ 
el  primero  que  cita  y  pasa  de  él  íi  D.  Dlago  Eraontes  ( lili ). 

I(  4  }    LoperaeZf  tomo  ni,  pág-s.  66 ,  82  y  184 
I    (5 )    Prlrile^io  de  la  rundaciou  de  \ng  ÜuonuB  de  Calerue^a;  Loperae;(,  t.  III,  p.  908. 
1   (6)    Zepedano,  Batiliea  compoatchma^  pág,  251. 
I  { 7 )    Loperaez,  tomo  líl,  pAffs.  2r>l  y  264. 
'    f  fl )    Loperaez,  tomo  Tfí,  píLíf,  256.  Eg  ele  notar  qne  un  el  mismn  docamento  ae  Arma 
D.  Pedro  (el  Cruel  hijo  de  Alonso  XI )  *  fijo  del  Rey  e  Sennor  Je  Ag^uilar,  CbancUler 
Mayor  do  Castiella  »  y  m¿a  abajo  *  Fernando  Saijcbejt  de  Valladolld ,  Notario  Ma^or  de 
Castiena.* 
f  9  )    Aftí  lo  dice  el  P.  Yepet  de  esUi  y  de  tm  antecesor  el  de  Oña^  en  el  tomo  V ,  j«ero 
•ería  tmeno  tot  los  documeatoe. 
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Este  Rey  tuvo  además  por  Capellanes  Mayores  á  Ü.  Diego  da  Oomon 
tes ,  Obispo  de  Cartagena ,  y  ü.  Alfonso  de  Fonaeca ,  Obispo  de  Avila. 

1427,— D.  Petiro  López  de  Miranda,  Abad  de  Santander,  era  Capellán 
Mayor,  según  carta  del  Bachiller  Cibdad  Heal  [  1 ). 

1432.— ü,  Lope  de  Mendoza»  Arzoltispu  de  Sautiago»  ñrma  como  Ca- 
pellán Mayor  en  un  privilegio  de  D.  Juao  ÍI  (  2). 

14-15.— D.  Alvaro  de  Isorna,  Arzobispo  de  Santiago,  confirma  con  el 
titulo  de  Capellán  Mayor  f  3  )  en  tiempo  de  Enrique  IV. 

Pero  debían  ser  meros  titulares ,  pues  consta  que  por  aquel  tiempo 
había  otros  Capellanes  Mayores  efectivos.  D.  Juan  11  tuvo  por  Capella- 
nes á  los  tre,«  arriba  citados,  y  Eurique  lY,  cu  hijo»  tuvo  á  los  siguientes: 

1447.— Siendo  Infante  tuvo  de  Capellán  Mayor  a  D.  Fernando  Lopes 
de  Villaeacusa  (4)  y  á  D.  Juan  Alfonso  Chirino.  A  la  muerte  de  su  padre 
D.Juan,  arregla  las  desavenencias  entre  los  Capellanes  de  éste  y  los 
suyos,  por  orden  de  antigüedad,  quedando  por  Capellau  Mayor  el  Don 
Fernando  Lopex  { 5 } ,  antepuesto  al  Cbirino ,  Abad  de  Alcalá.  Y  lo 
en  1457,  en  que  fué  presentado  para  el  obispado  de  Segovia,  mién' 
que  el  Arzobispo  de  Santiago  se  titulaba  á  sí  mismo  Capellán  Mayor 

1450.— D,  Alonso  de  Fonseea ,  Obispo  de  Segovia  y  Arzobispo  de 
villa  (6). 

1457.— D.  Luis  Acuña,  Obispo  de  Burgos  y  Segovia  (7). 

14tK>.— Por  promoción  de  D,  Fernando,  fué  nombrado  CapeUan  Mayor 
D.  Luis  Daza,  pariente  del  Marqués  de  Villenat 

También  fué  Capellán  Mayor  suyo  D.  Pedro  de  Montoya,  Obispo  de 
Osma  en  1475. 

Los  Reyes  Católicos  tuvieron  dos  Capillas  distinta**;  la  del  Rey  en  de 
rito  cistercieose,  que  era  privada  ,  y  la  de  Doña  Isabel,  que  era  la  prin- 
cipal y  pública ,  exenta  por  bula  de  Sixto  IV,  y  del  rito  latino. 

Don  Fernando,  siendo  Rey  de  Castilla,  tuvo  de  Capellán  al  Abad  de 
Veruela  D.  Pedro  de  Embun,  su  Confesor,  Los  Abades  de  Veruela  eran 
Capellanes  Mayores  de  las  Reinas  de  Aragón. 

Doña  Isabel  la  Caiólica  tuvo  por  Capellanes  Mayores  á 

Don  Fr*  Alonso  de  Burgos,  Ottispo  de  Córdoba  y  después  de  Ouencñ,  y 

Don  Pablo  de  Toledo ,  primer  Obispo  de  Málaga» 

Los  Coufesores  fueron  D.  Fr.  Hernando  de  Talavera  y  Cisuoros. 

Del  Infante  ü.  Juan  fué  Capellán  Mayor  su  ayo  D.  Fr,  Diego  Dexá, 
Obispo  de  varias  partea  y  después  de  Sevilla,  que  se  Úrmaba  Capellán 
Mayor  y  Canciller  del  Reino  (8), 


( l )  Crónica  áé  D.  Jtmn  11^  capí?.  fl3  y  206. 

( S )  Loperaez ,  tomo  IIl,  pn g-«.  Sí*"!  J  2T9. 

(3 )  M9f norial  histórica  español ,  Lomo  I ^  plij?,  I9(.l. 

( 4  )  Colmenares ,  cap.  í» ,  §,  C. 

(5)  En  ol  cap.  91  lo  llama  Colmenares,  R^gi*  CnpvU^fwrum  prfi^o%iíu 

( S )  Le  cita  Turturail  con  relación  á  Die{2ro  JSuHquoi  dol  Caatilto. 

{!)  Irtem,  idcm. 

( S )  Qil  (ioQKiilcz  dice  que  le  dieron  el  ühiapado  de  Jaen  oott  d  tíltito 
Mayor. 
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De  Üofia  Jiianti  la  Loca  fué  Oapelkn  Mayor  D.  Diego  Hamireít  d*^ 
Viüaescusa ,  después  Obispo  de  Cuenca* 

De  D.  Femando  el  Católico  fué  Capellán  Mayor»  durante  su  Regeacia, 
|D.  Juan  de  Fonseca ,  Arzobispo  de  Eosano ,  á  quien  ya  quiso  que  se  hi- 
ciem  Patriarca  de  las  Indias  ( I ). 

1517,— El  Emperador  Carlos  V  tuvo  de  Cap  el  la  n  Mayor,  con  título  de 
limosnero  Mayor,  k  D.  Pedro  de  la  Mota ,  Obispo  de  Patencia  (21,  hasta 

1524*— En  7  de  Marzo  dio  título  de  su  Limosnero  Mayor  h  Guillermo 

Taa-Denese,  Obispo  de  Elna,  que  luego  fué  tr«íiladado  al  obi.«pado  de 

fCoría.  De  confesor  tuvo  por  ent<5nca^  á  Fray  Francisco  de  Quiñones, 

franciscano ,  al  cual  dejó  por  haberle  parecido  algo  veleidoso  después  que 

lo  hicieron  Cardenal, 

Don  Guillenno  se  halló  como  Capellán  Mayor  en  l?i  coronación  del 
Emperador  en  Bolonia  el  año  1530,  y  fué  el  que  le  limpió  los  Óleos  coa 
que  había  sido  ungido. 

El  Emperador  refundió  en  la  Real  Capilla  de  Madrid  la  burgoñona* 
^que  últimamente  estaba  en  Gante. 

1543.— Felipe  II  tuvo  por  Capellán  Mayor,  siendo  Principe,  á  D.  Juan 

I Hartinex  Guijarro  (Silíceo),  su  ayo,  el  cual  continuó  siéndolo  después 

de  la  abdicación  del  Emperador  hasta  154ii.  De  la  Princesa  Doña  Juana 

[fué  Capellán  Mayor  el  portugxiéa  D.  Pedro  Da  Costa,  después  Obiepo 

i  de  Osma. 

1561 . — El  segundo  fué  D.  Pedro  de  Castro,  de  la  casa  de  Lemus:  acom- 
pañó al  Rey  en  sus  campañas, 

15t>4,— El  tercero  D,  Luis  Manrique  de  Lara,  de  la  familia  de  los 
Condes  de  Paredes  de  Nava, 

1588.— El  cuarto  D.  García  de  Loaisa,  Arcediano  de  Calvete  y  Arzo- 
bispo  de  Toledo. 

15í)3. — D.  Juan  de  Guzman,  Patriarca  de  las  Indias, 

16(UK— D.  Alvaro  de  Carvajal,  Capellán  Mayor  de  Felipe  III. 

Dun  Diego  de  Guzman ,  Patriarca  de  las  Indias:  dssde  cuyo  tiempo 
k  hasta  nuestros  días  han  desem  pe  mido  este  cargo  los  señores  Patriarcas, 

Como  acerca  de  las  Reales  capillas  -se  ha  escrito  poco,  'y  no  siempre 
bien  ,  parece  convenicute  couííignar  aquí  estas  noticias. 

La  serie  de  \oñ  Patriarcas  se  dará  integra  en  el  tomo  VI, 


{ I  )    Así  lo  dice  Zurita  en  \m  AnaUís  d*  Aragón  ,  parte  5,  litj.  IV  ,  cap.  40,  y  en  carto 
ni  Brobiijador  de  Rotnrij  copiudii  en  estü«  íipéudice». 
(%)    Gil  Gonxaleí  DávUa:  Tm^rú  écletiénfieo  dt  Coria* 
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APÉNDICE  NUM.  2ft. 

CkmeiUoa  provinciales  de  EspaBs  en  lo»  siglos  XVI  y  XVIX> 

^^H 

H 

DKL  CONCILIO. 

CONOEsaANTB. 

— ■  1 

1512 
1517 
1529 
154:^ 
1552 
1555 
1555 
15tU 
1565 
,1565 

ii56r) 

1565 
15<*i5 
il565 
Uíúl 
;i5S2 
1582 
15S4 
1585 
1587 
1501 
1501 
1598 
1601 
1002, 
1G07 
1613 
1614  ¡ 
1618  1 
1625  1 
U)35 
1654  1 
165tf  ' 
16Í54  ' 
1670  i 
1678  ; 
16a5 
1601  ! 
IGl.Hí  I 

Sevilla... .» 
Barcelona-. 
Tarragona  - 
Tarragona , 
Lima 

Deza 

Arreirlo  de  diacinlina'  64  cátír 

Cardona..* 

Cardona...  .♦-.., 
Doria 

Arregid  lai?  constits.:  constan  6.1 
Una  sobre  diezmos:  un  canoa.   I 
Arreglo  de  constituciones         1 
Se  duda  de  su  autí^nticidail        1 

Méjico 

Tarragona . 
Tarragonu . 
Toledo.*... 
Valtiiicía,. . 
Salamanca. 
Granada,., 
Zaragoza, , 

Méjico 

Lima.  •  •  .** 

Montiifar,. 

Doria  (1 ),..,..., 

Loazes , 

Rojaa ,. . 

Cáns,  93.  Ademas  20  de  curit? 
Le  atribuyen  4  Concilios  más. 
'  Admisión  del  Trid.:  decr,  deres. 
En  tres  sesiones  50  cánones. 
En  cinco  sesiones  102  cánones.  ! 
En  tres  sesiones  87  cánoní^s. 
Pedraza  trae  la  protesta  del  Cnb., 
Tres  consts.  [sesiones]  (2¡. 
Varias  letras  Apostók,:  28 ciña, 
No  ge  bailan  actas. 
En  tres  sesiones  6i  cánones 
En  nueve  sesiones  119  ciinuü<^^.| 
Arreglo  <lo  constits.: 21  cañones; 
Arreglo  á  estilo  de  Decreules. 
Arreglo  de  la  curia :  2  cáiiüüe?. 

Arreglo  á  estilo  de  Decrétale».  ' 
En  cinco  sesiones. 
En  dos  sesiones  6  cánones. 
En  38  sesiones  4  cánones. 
Más  de  32  sesiones:  sin  ctinonea. 
Trece  sesiones.                           ' 
No  se  imprimieron. 
Ocho  sesiones:  sin  constitucs.    : 
Doce  -sesiones.            •                 ' 
En  52  sesiones  6  cánones  (3). 
Se  sabe  de  ocho  sesiones. 
En  21  sesiones  un  canon. 
Hubo  24  sea,:  constits,  litiVrg. 
En  31  sesiones  7  cánones  [  4 ), 
En  33  sesiones  10  cánones. 
En  31  sesiones  13  cánones. 
En  24  sesiones  4  cánones  í  5), 
En  23  aesiancs  7  cánones  (6). 

Ayala 

Zúñiga 

Guerrero,, ,..,,. 
IL  F.  de  AmgoD.. 
Montiifar 

Quiroga. ..«.,.,. 

Toledo 

Lima 

Tarragona . 

Méjico 

Tarragona . 
Ltima  ..*,.. 

S.  T.  MogroTejo.. 
Agustín.  ,•« 

Moya  ..•*•..,«•. 

Teres •••« 

S.  T.  Mogrovejo,, 
Teres.- ,,.,,,,•. 

Tarragona , 
Tarragona  . 
Lima, ....  * 
Tarragona . 
Tarragona . 
Tarragona  . 
Zaragoza.  . 
Tarragona. 
Tarragona . 
Tarragona  * 
Tarragona* 
Tarragona, 
Tarragona  • 
Tarragona . 
Tarragona . 
Tarragona . 
Tarragona . 
Tarragona. 

Teres 

S.  T.  Mognivejo,. 
Teres ,.. 

Vichj  Manrique. 
Moneada.  -..•.♦. 
^lanriqne,  ,...., 
Moneada....*... 
Hozcs 

Pérez 

Rojas,  •  • * . . 

Rojas >  • , . 

Espinosa .., 

Espinosa. 

Espinosa 

Sánchez 

Sánchez ... 

Llinas,. 

(  1  )    No  estuvo  en  Kspaña,  y  con  todo  «e  su  le  ufj^íliuyen  cinco  concilios:  hay  o^cur 
mi  en  lo  que  se  dice  sobre  aus  conctlins,  en  el  tomo  V  de  1íi5í  ohra»  del  Br.  Borrw 
Ikg,  riTJ;  como  también  en  loa  dos  do  D.  Corvantes  de  (iiieia,  1573  y  11,  pñg.  IÍíí. 
(  2  )     Dft  noticiriH  d*»  úU-ís  BIíisiío  de  Lhuu?  i ,  tomo  II. 

(a)    Las  uctas  de  Oí»)  se  han  [ardido;  se  e.|UÍvoc4i  Aymerií'b  en  suponer  qa* 
&  lííSíí  »e  tuvo  ^fi  Barcelnní»  y  prosidiíS  aquel  Obispo.  r>#»  Ms  nrt»«  rnn«ti»  lo  eof)lr*Tí 

í  I)     Los  ílerrHli>s  fueron  muchufí ,  ].i'Vi}  ^c  notan  -       -       '    "           ''-%•*«, 

j5 1     tlnu  flt»  i4lí>»  nou»?  que  el  Arzobispo  se  titule                                           <  £«|}<id;4«. 

r^J    A  petición  del  Key  no  »6  publico  U  8.*  aobrejn 

i- 
1, 

•1 

a. 
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t HISTORIA   ECLESIÁSTICA   DE   ESPAÑA, 
Desde  principios  del  siglo  XVT  hasta  fines  del  XVII. 
SIGLO   XVI. 

YliiOl  Privilegio  al  convento  de  San  Pedro  Mártir  de  Toledo  para, im- 
primir las  Bulas, .-,.,« ,,,*•.  3í25 

tíublevaciou  de  los  moriscos  de  Níjar  y  otros  pueblos 38 

l5ü2  Fundación  de  la  capilla  mozárabe  en  Toledo. 

loOIÍ  Erección  de  Colegiata  en  Antequera. ,, \b 

1504  Principian  los  pleitos  de  la  Colegiata  do  Baza 140 

Quejas  de  las  Cortes  de  Navarra  contra  los  comendatarios.-..     62 

Muere  Doña  Isabel  Ja  Católica 71 

Terrible  terremoto  en  Andalucía ,  dia  de  Viernes  Santo ,  de  cu  - 

jas  resultas  se  hunden  varias  iglesias. 
Tuina  del  puerto  de  Mazalquivir,  cerca  de  Oran, 
Cisneros  comienza  la  reforma  de  loa  claustrales. 
ISOO  Asesinato  de  5íJ0  judíos  en  Lisboa  por  haber  explicado  un  con- 
verso la  cauíia  natural  de  un  supuesto  milagro. 
ÍJdOI  Motín  de  Córdoba  c^utra  Lucero :íí> 
I   *     Mueren  el  venerable  D.  Praj  Fernando  Talavera,  primer  Arzo- 
■             hispo  de  Granada,  v  el  revolvedor  César  Borja  junto  á  Viana.     í»1 
*     El  Oouisejo  envia  al  Alcalde  Ronquillo  para  expulsar  de  Zamo- 
ra al  Obispo  Acuña. 
1508  Carta  destemplada  del  liey  Católico  al  Vírev  de  Ñapóles* . . 7H 
I*     Fiiadastí  en  Saliunanca  la  capilla  mozárabe, 
I   *     Cisneros  funda  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 
i    *     Condenación  do  Lucero  y  derogación  de  sus  atropellos. 
1509  Tuina  de  Cran  por  Cisneros  el  dia  17  de  Mayo 104 
v>     Mne^e  Uodrígo  <le  Santaeila  funda  Universidad  en  Sevilla, 
1510  Expulsión  de  losjudios.—Cisneros  amplia  la  Catedral  de  Toledo. 
*     Las  Cortes  de  Monzón  reclaman  contra  los  abusos  del  asilo*.,,     7(> 

1511  Pugna  entre  el  Rey  Católico  j  el  Obispo  de  Zamora  Acuna 57 

p     Publicase  la  Bula  de  convocación  del  Laterauense  V,  ante  el 

Hey  eu  la  Catedral  de  Burgos  con  gran  aparato. 

1512  Pretende  el  Hev  llevar  las  Ordenes  al  África,  poniendo  la  de 
Saatiugo  en  Oran,  Alcántara  en  Bugía,  y  Calatrava  en  TrípolL 

[  1512  Cisneros  comienza  á  imprimir  la  Poliglota. ,  • ..*•••    Íí8 

[1513  Principia  la  obra  de  la  Catedral  nueva  de  Salamanca •  112 

Solicita  el  Rey  Católico  la  creación  del  Patriarcadu  de  Indias. .  KM) 
^1615  El  Obispo  D.  Juan  acaba  la  obra  de  la  Catedral  de  Huesca. 

Viene  Adriano  de  Utrech,  de  Embajador  de  Ü.  Carlos. 

Muere  B.  Fernando  el  Católico  en  Madrigalcjo  con  gran  po- 
breza.— Queda  Cisneros  de  Regente, 


lóls 


1522 
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Iblñ  Císneroa  ,  Inquisidor  general  de  tuda  líspuña. 
1517  Despojo  anticauóüico  del  i^irtuoao  Obisix)  de  Huesca,., ,.  117  j  121 
»    El  Papa  exige  el  diezmü  de  todos  los  beneficios  para  gTieira 

coiitra  el  turco.  El  cloro  8Tiplic4i  coiitrn  estu  medida. 

Muerte  del  Cardenal  Cisneros,  Regeute  del  Heino..^. 132 

Eeal  Cámara:  su  origen..., .•* .*••►  177 

Congregación  de  laa  iglesias  de  Castilla  y  Aragón  en  Calata- 

yud  sobre  pa^o  de  decimas  al  Hey 100 

El^Papa  LeonX  condonft  iinr>s  disposiciones  sinodales  de  Toledo. 
El  Obispo  de  Pampl'>aa  gana  el  pleito  de  la  Valdonsella.  .• . , .  •  123 
O.  Ciirlos  es  elegido  Empenulor  v  le  contírmael  Papa. 

Principia  la  reforma  benedictina*.  ..,.., * .  *  • « , . . ,    5<S 

Cortos  introduce  el  Cristianismo  en  Méjico. 

El  Eraperndisr  Carlos  V,  establece  el  pase. 

Acuña  e8  derrotado  en  Ocana ,  donde  nabia  ido  á  socorrer  álos 

Comuaeras  :  huye  á  Toledo,  y  el  vulgo  le  aclama  Aj*zobispo. 

Conflicto  con  un  inquisidor  sobre  extracción  de  trigo 31íí 

Adriano  de  Ctrecb.  Regente  de  España,  es  elegido  Pontifica 

estando  en  Vitoria. Il9i 

Invaden  los  franceses  :i  Navarra  y  se  apoderan  de  PampluQa: 

es  herido  allí  el  joven  capitán  Iñigo  de  Loyola, , .,..  VS 

Terremoto  que  destruye  muchas  iglüsiasen  Andalucía H7 

Incorporación  definitiva  de  lo?  Maestrazgos  a  la  Corona 131* 

Concesión  al  Rey  para  presentar  los  Obispos , *....  13** 

Loa  extranjeros  principinn  la  trata  de  negros  en  Cuba ^'*^^ 

Origen  del  Patriarcado  de  Indias*  «,.,••,,•, l'W 

Donación  Je  Malta  por  el  Emperador  á  los  Sanjuamsta». 
Loa  italianos,  con  el  Papa,  forman  la  Zitj^a  Santísima^ 

Expulsión  de  moriscos  por  Carlos  V ,,,  .,,.,,**«#  3JHí 

Establecimiento  del  tribunal  del  Breve ,..    "^j 

El  regaliíímo  embrolla  el  pdcito  de  la  colegiata  de  Baza..,.**.  I  tí 
Principia  la  persecución  de  loa  moriscos  por  no  ser  cristianos  .  llíí 
Es  ahorcado  en  Simancas  el  Obispo  de  Zamora  Acuña. 
Asalto  de  Roma  por  Borbon:  muere  éste:  el  Papa  con  13  Car- 
denales es  preso  en  Sant  Angelo, 

Prohibición  de  coadjutorías  y  resignas  de  padre  á  hijo , .    IIB 

Nunciatura:  establecimiento  de  su  tribunal  permanente H» 

Los  canónigos  del  Pilar  se  eximen  del  Ordinario.  .,..,* 4Si4> 

Coronación  de  Carlos  V  en  Bolonia  por  el  Papa,  el  cnal  Je  da 

la  investidura  de  Sicilia, , .,...••  174 

El  reino  de  Aragón  prutcsta  ante  su  Justicia  la  presentación 

del  Cardonal  Campegio  para  Obispo  de  Huesca • ,  li5> 

Junta  Apostólica  ^  permiso  al  Emperador  para  transigir. 

No  pudiendo  el  Emperador  atacar  á  los  protestantes  y  al  tur»  > 

transige  con  aquellos, 
D.  Gaspar  de  Avalos  funda  la  universidad  de  Granada.. 

Nueva  catedral  de  Jaén, . . , , , ,  i4H 

Conflictos  de  jurisdicción  con  motivo  de  los  subsidios,  • 198 

El  Vea.  Maestro  Juan  de  Avila  funda  la  universidad  de  Bndta.  ÍI5 
San  Ignacio  de  Loyola  funda  la  Compañía  de  Jesús. 
Muere'^  santamente'  Doña  Catalina  de  Aragón.  .*....  i 

Secularización  de  los  canónigos  agustinos  de  Osma. 

Arruínase  el  hermoso  cimborrio  de  la  catedral  de  Bur^^j^ ..  ¡jlu 

El  Venerable  Mateo  de  la  Fuente  ,  discípulo  del  Maestro  Avüü^ 

adopta  con  otros  ermitaños  la  regla  de  San  Basilio.» :I06 

San  Francisco  Javier  pasa  á  las  ludias. 

Erección  de  la  universidad  de  Zaragoza ,91 

Fundación  del  colegí  o- universidad  de  Onate. 
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Principia  el  Concilio  tridentino  poco  concurrido _  133 

Loa  protestantes  declaran  la  guerra  á  Garlos  V, 
San  Frauciífeo  de  Burja  plantea  universidad  en  írandía. 
Derrota  el  Emperador  al  hereje  y  lascivo  Elector  de  8ajonia. 
El  Cardenal  Silicéo  introduce  en  la  catedral  de  Toledo  el  esta- 
tuto de  limpieza  de  sangre. 
ínterin  del  Emperador  Carlos  V  :  buena  intención  de  aqueL 
Muere  en  Sevilla  el  venerable  sacerdote  Fernando  Uontreras. 
Envía  el  Papa  el  birrete  y  la  espada  bendita  á  D.  Felipe  IL 
Muere  en  Granada  San  Juan  de  Díoh, 
Funda  la  Univeráidad  de  Osma  el  Obispo  Dneosta, 
Amplia  Julio  lll  la  Bula  de  la  Cena  contra  el  Placet,  Es  casti- 
gado un  librero  de  Zaragoza  pur  imprimirla ,  H18 

Eeclaniaciones  de  las  Cortes  contra  la  Nunciatura. . .. , 175 

Atropella  Silicéo  al  cabildo  de  Toledo 2M 

Graves  contestaciones  sobre  la  venta  de  vasallos  de  las  igletíias. 
Los  caballeros  de  las  Ordenes  exentos  dejuriisdieeioit  oruinarin.  332 

Mueren  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  Doña  Juana  la  loca 29i 

Muere  Han  Ignacio  de  Loyola  eu  Roma  á  31  de  Julio. 

Rediezmos  impuestos  por  Paulo  IV , 109 

Luchas  eutre  Paulo  IV  y  el  Emperador  y  su  hijo 2t>l» 

Monitorio  contra  Melchor  Cano  y  el  Obispn  de  I^ugo 224 

Abdicación  del  límperador  Carlos  V :  y  Be  retira  á  Yuste 201 

Batalla  de  San  Quintin :  de  resultas  de  ella  cede  Paulo  IV. .  •  225 
Muerte  del  Emperador  Carlos  V  en  Yuste  li  21  de  Setiembre, 
Martirio  de  los  venerables  Ortiz  y  Sotelo,  en  el  Perú. 
Auto  de  fe  de  Cazalla  en  ValladoUd.   Prisión  del    Arzobispo 

Carranza. , , , * , . .  242 

Primer  Índice  expurgatorio  en  España  por  el  inquisidor  Valdés.  236 
Otro  auto  de  fe  en  Valiadolid  á  4  de  Octubre* 

Derrota  de  los  esnanolíís  en  las  Gerbes. ,  .,..«•..•••.... 341 

Auto  de  fe  en  Sevilla  á  22  de  Diciembre ,  en  que  es  quemado  eí 

Doctor  Juan  Gil,  ó  Ei^idio. 
Principia  la  sublevación  en  Bélgica  contra  la  Gobernadora. 
El  Príncipe  de  Orange  emparenta  con  el  Duque  deSajonia^y  se 
hace  protestante. 

Inicia  Santa  Teresa  de  Jesús  la  reforma  Cannelitaua 2Í)5 

Se  pone  la  primera  piedra  para  la  construcción  del  Kscorlal* 

Creación  del  obispado  de  Orihuela 311 

Piay-matica  do  lia  de  Julio  para  cumplir  el  Concilio  de  Trcnto.  •  282 

Gran  defensa  de  Malta  e^iUtra  el  pocler  musulmán 342 

Bernardino  de  Obregon  funda  su  Congregación  hospitalaria. 

Conclusión  del  nuevo  cimborrio  en  la  Catedral  de  Búrgoí? 310 

íieitérase  la  petición  de  Catedral  eu  Soria,  y  es  desechada.  .•.  311 

Excusado :  su  origen  por  concesión  de  San  Pió  V 322 

Legáíípi  y  el  P.  Urdaneta  colonizan  y  evangelizan  en  Filipinas»  314 

Procéaese  jí  la  reducción  de  hospitales , ,  •  335 

Constitución  de  San  Pió  V  contra  las  corridas  de  toros. 
Felipe  lí  pretende  extinguir  los  Premosítratenses  en  España.. .  :Í22 
San  Juan  df?  la  Cruz  y  elP.  Heredia  fundan  en  Duruclo  hu  pri- 
mer cunvcnto  de  Carmelitas  descalzos,  •..*•••.•.. 2i>6 

Sublevación  de  los  moriscos  en  las  Alpujarras. 
Muere  el  venerable  Maestro  Juan  de  Avila. 
Jurisdicción  del  Procapellan  mayor  por  bula  de  San  Pío  V, , . , 
Admisión  del  Breviario  de  San  í*io  V. 
D.  Gaspar  de  Cervantes  funda  la  universidad  de  Tarragona, 
Vencidos  los  ipo riscos,  D.  Juan  de  Austria  es  nombrado  Ciene- 
ral  de  la  Liga  por  San  Pío  V, 
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1571  Restauración  de  la  cátedra  episcopal  de  Barbastro* 

i,    Edición  de  la  Poliglota  por  Arias  Moütano 

p    Gána.'^e  la  célebre  butaUb  de  Lepan tü. 
1573  Aprueba  San  Pío  V  el  iustituta  de  Sati  Juan  de  ÜiOh-. , ,  . . ,    . . 

»    Suplica  Felipe  ÍI  contra  hi  Bala  í»  ütifría  Dümíhí, 

*    Privilegio  del  Nuevo  Rezado  concedídu  al  Escorial 

M    Tráeee  á  Toledo  el  cuerpo  de  Sao  I^ugenio. 

Erección  de  la  iglesia  de  Burgos  en  metropolitana. , 

Concluye  la  causa  de  Carranza  al  cabo  de  17  años. 

Castigo  de  los  Alumbrados^  eu  Andalucía ♦ . . 

ü,  Juan  de  Austria  es  enviado  li  Flaades  :  Felipe  II  te  permite 
acceder  á  todo  ,  menos  á  la  libertad  de  conciencia* 

Erección  de  la  nueva  catedral  de  Albarracin 

Introdúcense  en  la  Iglesia  de  Pamplona  loá  espolioe.  •••..««.• 

Creación  del  nuevo  obispado  do  TerueL , . ,  ♦ ......»* 

Descubrimiento  en  Córdoba  de  las  santas  reliquias  de  los  már- 
tires Fausto »  Genaro ,  Marcial ,  Zoilo,  Acisclo  y  otros» 

Los  Capuchinos  fundan  en  España ,♦,... 

Mueren  D,  Juan  de  Austria  en  Flandes  y  D.  Sebastian  en  África. 

ExJiumacion  y  traslación  del  cuerpo  de  San  Fernando* 

Felipe  II  se  apodera  del  reino  de  Portugal •••• 

Erección  del  obispado  de  Manila ., •#• 

üüutlictos  con  motivo  del  Concilio  provincial  de  Toledo 

índice  expurgatorio  muy  curioso,  publicado  por  la  InquisidoD. 

Monopolio  de  la  impresión  del  catecismo 

Dota  ei  señor  Cerbuna  la  universidad  de  Zarago7<a. 

Concesión  á  Felipe  lU  para  transigir  con  los  Obispos,^...-*. 

Concluye  la  obra  del  EscoriaL 

La  reforma  de  los  Agustinos  descalzos  pasa  a  Aragón 

La  pragmática  sobre  tratamientos  es  mal  mirada  en  Roma. 

Fracaso  de  la  escuadra  invencible •-...• ...• 

Grandes  Üestas  por  la  canonización  de  San  Diego  de  Alcalí. 

Descubrimiento  de  los  falsos  plomos  de  Granada  ..•..,. 

Es  castigada  la  célebre  Priora  de  Lisboa,  Iveata  embustera 

Felipe  II  organiza  la  Real  Cámara  para  el  Patronato.  •  •  • 

Fórmase  la  Liga  en  Francia,  contra  Enrique  de  Borbon» 

Auto  de  fe ,  ul  que  asiste  Felipe  II *..... 

El  ejército  español  obliga  á  levantar  el  si  tio  de  París , , . 

Contribución  de  millones  concedida  por  Gregorio  XIV 

Principia  la  Congregación  de  las  iglesias  de  Castilla. 

Tumultos  por  llevar  á  ia  Inquisición  de  Zaragoza  á  Antonio 
Pérez. 

Los  hugonotes  bearneses  invaden  á  Cataluña  por  AJ'cavel  ♦  y 
Araron  por  Biescas.  Arenase  el  país  contra  ellos. 

Pide  lelipe  II  al  Papa  que  se  secularice  la  i^rlesía  de  la  Seo. 

Hai'e  suprimir  las  canóuicíis  agustinianas  en  CataUma,  .•.♦••. 

Fundación  del  Colegio  de  Irlandeses  en  SalamancJt. 

Quéjaase  las  Cortes  de  la  Bula  In  Cmna  Domini  y  de  otros  va- 
rios puntos  relativos  á  la  inmunidad  y  capellanías 

Erección  de  la  Catedral  en  Solsoaa •,.,.. 

Llévase  a  cabo  la  incorporación  del  maestrazgo  de  Montuna. ., 

Viene  San  Francisco  Caracciolo  á  fundar  en  Matirid 

Erección  de  la  Colegiata  de  Valladolid  en  Catedral.  ,  ♦ 

Descúbrense  laa  ficciones  del  P.  Román  de  la  Higuera, *. 

Continúan  descubriéndose  otras  supercherías  en  Granada, 

Principia  el  milagro  de  las  Santas  Formas  en  Alcalá. 

Los  inglesea  se  apoderan  de  Cádiz :  ^^randes  profanaciones.  *  • , . 

Clemente  Vil  permite  las  corridas  de  toros  con  precauciona. 
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ÍS>6  Son  ajuaticiados  el  Pastelero  de  Madrigal  y  Fray  Mifrael  de  lo? 
Santos,  inventor  de  aa  farsa, 
b91  San  José  de  Calasauí:  priacipia  á  enseñar  á  los  niños  en  Roma,  300 

159S  Muere  Felipe  I í  en  el  Eaeorial  á  13  de  Setiembre — 352 

15IÍ9  Reprende  el  Papa  á  Felipe  líl  por  las  frecuentes  traHlaciones..  A\l 
Ooücordia  con  Ulemente  VUI  sobre  expolio^ 73 


SIGLO  XVII. 


1600  Gestiones  del  Bey  sobre  el  rezo  de  Santiago. 

•Idül  Prdroga  de  la  contribución  é  servicio  de  millones. .....•••.*..  44ií 
9    Táñese  la  campana  de  Velilla  á  presencia  de  más  de  4,000  per- 
sonas que  acndeii  á  ver  aquel  portento. 

1603  Reforma  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 3(>3 

y     Fundación  del  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  en  Madrid* 
llMW  Kl  Conjsejo  prohibe  las  obras  de  Baronio  en  Kapaña »  en  repre- 
salias de  ia  condenación  de  las  de  lo8  re^^aliatas  en  Roma. . .  403 
11605  Procesión  de  BOU  frailes  dominicos  en  VaUadoUd .,, , 
if     La  Santa  Sede  dispensa  á  las  iglesias  de  Kapaña  de  cumplir  al- 
gunas rúbricas  del  Pontifical  romano, 
t    Secuiarizanse  las  catedrales  de  Zaragoza ,  • *••..»  ¡32<  > 

1606  Los  Capuchinos  f)asan  de  Aragón  á  Castilla ..»•••»«  ^ .  3(ní 

16fJ7  Desmanes  en  Soria  contra  el  Obispo  de  Osma. 

■  16W  Principian  á  desempeñar  la  Real  Capellanía  los  Patriarcas  de 
udiag ., , 42Í» 
»    Fundación  de  universidad  en  Pamplona. 
1(509  Bandos  para  la  expulsión  de  los  moriscos :  llévale  á  cabo 39ii 

*  Nicolás  García  publica  su  preciosa  obra  sobre  beneficios, 

*  Canonización  de  San  Ignacio  de  Loyola» 

11610  Auto  de  las  brujas  de  Zugarramurdi  en  Logroño. 
V     Pleitos  en  Barcelona  entre  ia  Inquisición  v  los  Ooaaelleres. 
1611  Principian  loa  tratos  para  el  matrimonio  tlel  Príncipe  de  Gales.  433 
1014  Beatiñcacion  de  Santa  Teresa ,  á  los  22  años  de  su  muerte, . , . .  296 
#     Asiste  el  Conde  de  Fuentes  al  Concilio  provincial  de  Zaragoza.  33i> 
1615  Prdroga  del  duodécimo  subsidio  concedido  por  el  Papa 44S 
V    Establecimiento  d*3  la  hermandad  del  Refugio  en  Madrid. 

*  Congregación  de  los  cistercienses  de  Aragón  y  Navarra. 

1617  Las  Cortea  de  Navarra  defienden  la  canónica  de  Pamplona...,  321 

1618  Próroga  de  los  tuillone.s  por  otro  sexenio.  Canonización   de 

Santo  Tomás  de  \'iüanu«va  y  beatitícncíoa  de  San  Pascual, 

1619  Beatiñcacion  de  San  Isidro  Lattrador  y  San  Francisco  Javier. 

1621  Gregorio  XV^  erige  en  religión  el  instituto  de  las  Escuelas  Pías.  líiH 
»     Muere  Felipe  LIl  :  h?  sucede  Felipe  IV:  privanza  de  Olivares. 

1622  Canonizacioa  de  Santa  Teresa  de  Jesús  á  los  30  unos  de  su 

muerte  ( 40  se  dictí  por  errata ).«» ,.•.,.*.* 2íH} 

1623  Marchase  de  Kspaña  el  Príncipe  de  Gales  hurlado  y  despechado.   134 

■    1624  Prohibense  en  Roma  varias  o  oras  de  regalistas  españoles......  444 
'^    Solicitan  las  Cortea  la  Canonización  de  San  Fernando. 
*     Mueren  en  Madrid  el  Beato  Hojas  y  la  Beata  Mariana. ...  304  y  363 
162f)  Canonización  de  Santa  Isabel  de  Aragón,  Reina  de  Portugal. 

♦  Breve  de  Urbano  VIH  á  favor  de  los  exentos,  derogando  otra. 

♦  Conflictos  sobre  la  Bula  de  Llrhano  Vlll  N'oMi  nuper.,, *.,...  430 

♦  Estudios  de  San  Isidro  en  Madrid  ,  creados  por  Felipe  lU 470 

1626  Martirio  del  P,  Torres  y  otros  jesuítas  en  el  Japón 4Sí2 

1627  Es  declarada  Santa  Teresa  patrona  de  España 423 

p    Janseniü  viene  á  viflitar  varias  universidadea  de  España. 

TOMO  V,  39 
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1627  FAbu!aa  del  Arcipreste  de  Santa  Justa ,  v  otros  embustes.  * . ,  -  9^ 
*    Absolución  á  Felipe  IV  por  haber  cobraáo  «il  clero  las  sisas, 
Urbaoo  VIH  casi  anula  el  compatronato  de  Santa  Teresa, 

Aprobación  del  instituto  de  monjas  de  Santa  Brígida 496  I 

Entrada  de  los  Agonizantes  on  España, , 405 1 

Quejas  de  las  Corten  de  Castilla  contra  laa  pensiones * . . . 

Supresión  de  la  colegiata  agustiníaua  de  la  Pena  en  Calataynd. 

Embajada  de  los  Sred.  Pimentel  v  Cliumacero  a  Hoian 445  i 

Los  cistercienseíj  de  Navarra  &e  agregan  á  la  tarraconense 290  ] 

Congregación  de  las  iglesias  de  Castilla:  du;  a  un  año 451  ^ 

Eximense  los  canónigos  del  Pilar  de  acudir  á  procesiones,  •••,  459^ 
El  Obispo  pretende  secularizar  la  iglesia  de  Pamplona,.  321  j  4134 
Es  llevada  al  Santo  Otício  la  Beata  de  Dueñas  ,  y  mner€  en  él..  4<)9  1 
La  Congregación  de  las  Iglesias  de  Castilla  se  proroga. . . . . .  45ll  | 

El  Obispo  de  Lugo  y  otros  Preladoií  levantan  tropas  para  guar- 
necer la  Corona  contra  el  Arzobispo  de  Burdeos, 

Pleitos  entre  Trinitarios  y  los  de  la  Merced, 4títt 

Muere  el  Nuncio  Monseñor  Campegio  de  disgustos  en  Madrid.  430  I 
Poza  ,  fraile  falsario  y  revolvedor,  descubierto  y  castigado. ...  104  ' 
Manda  el  Papa  al  luíante,  Arzobispo  de  Toledo,  que  se  ordene. 
Ábrese  la  Nunciatura  al  cabo  de  un  año  de  negociaciones. , .  * .  il3b 
Milagro  de  la  Virgen  del  Pilar  devolviendo  á  PeUicer  la  pierna 
amputada :  milagro  estupendo  y  autentizad  i  simo. 

Es  ahorcado  Miguel  Molina  ^  gran  falsario  y  revolvedor 40t> ' 

Prohibición  de  hacer  autos  y  comedías  delante  del  Santiftimo. 
Ano  desastroso  para  España :  piérdense  el  Uosellon  y  el  Brasil. 
Baja  la  moneda  y  quedan  arruinadas  muchas  cam\inidades. 
Furioso  huracán ,  que  destruye  parte  de  la  catedral  de  Burgos. 
El  Obispo  de  Gerona  huye  de  los  insurgentes ,  y  también  la  co- 
munidad de  Monserrat ,  que  viene  á  Madrid ,  y  funda  aquí. 

Conatos  de  declarar  á  San  Miguel  patrón  de  España. 425  | 

Renueva  Felipe  IV  el  voto  de  mil  escudos  de  oro  a  Santiago. 
Cstabléceuse  las  Cuarentas  Horas  en  Madrid. 

Caida  del  Conde-Duque  de  Olivares,  tarde  arrepentido •tí^] 

Prisión  del  Protonotario  Villanueva,  por  escándalos. 

Muere  el  Sr.  Salgado  ,  célebre  y  piadoso  regulista 144 1 

A  la  muerte  de  Urbano  VIII ,  adverso  á  los  intereses  de  Espa- 
ña ,  se  restablece  la  armouia  con  la  Santa  Sede 4*iS 

Inocencio  X  concede  al  Capellán  mayor  del  Rey  jurisdicción  so- 
bre el  ejército ,  y  principia  el  Vicariato  general  castrense. 

Pleito  de  los  racioneros  de  la  Seo  con  los  canónigos . .   4O0" 

V^oto  de  los  50t»  escudos  de  plata  á  Santiago  por  las  Cortes. 

Eácribe  Palafox  al  Papa  sobre  excesos  de  los  reojulares 44T 

Las  religiosas  de  la  Enseñanza  fundan  en  Barcelona. 

Muere  cerca  de  Caracas  Fray  Tiburcio  Redin 491 

Funda  su  Congregación  el  venerable  Pedro  de  Betancourt. 
Peticiones  ijara  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculado. 
Las  tropas  francesas  cometen  actos  de  impiedad  en  Üataludii. 
Bula  derogando  el  privilegio  de  nobleza  en  las  prebendas... 
Coaflictoa  por  querer  Felipe  IV^  seguir  cobrando  el  subsidio. 
El  Obispo   Villaroel  imprime  su  Gobierno politico pdc^co. 
Solicita  Felipe  IV  se  extienda  á  todas  las  iglesias  de  España  la 

costumbre  de  decir  tres  Misas  el  dia  de  Animas. 
Conrtictos  sobre  los  nombramientos  de  Obispos  para  Portuj^al, 
Carta  de  Felipe  IV  al  Marqués  de  Carneen  a  sobre  el  PÜtcet, 
l*ublícase  el  disparatado  Cronicón^  atribuido  á  Haubcrto. 
Muere  el  célebre  Cbumacero .  muy  piadoso,  aun^^ue  regalleta. 
Ea  elegido  Maestre  de  la  Orden  da  San  Juan  D.  Rafael  dotoner. 


164G 

* 
í\j4S 
1650 
1651 

16Ó4 
1656 


um 


IBtííí 


TABLA.  CROí^OLÓGICA. 


611 


1663 

1663 
16<VÍ 


1GG5 
1670 


1673 

1075 
1677 

167-4 
.  1679 
I    16N(» 


1682 
1686 
1688 


1092 
1693 

um 

lüt^ó 
16mi 

1699 

ncM) 


El  Cardenal  D»  Pascual  de  Arafron  va  á  Roma  para  promover  1h 

deñmeiori  dogmática  tle  la  Inmaculada  Coucepcioii. 
La  Iglesia  de  Vallado  lid  escribe  íi  la  de  Toledo  que  no  liagu 

Congregación  »  por  los  myclif^a  gastos  que  esta  c:iusaba. 
D.  Nicolás  Cotoner  sucede  á  D   Rafael  en  el  Maestrazgo. 

Beatiftcacion  de  San  Pedro  Arbués :f2 

Disj)uta  dü  Hamu;^  del  Manxaüo  cod  la  Nunciatura  «ubre  provi- 

sioü  de  Obispados  de  Portugal  eu  personas  sublevadas. 
R-íclama  la  Uongregiiciun  solue  lúa  diezmos  de  los  exentos. 
Sube  al  troüü  Carlos  11,  de  edad  de  cuatro  años. 

Martirio  del  venerable  Garrido  en  Argel , . . 48H 

Uuidoso  pbiitú  de  los  racioneros  de  líranada  subrt!  la  ceniza, 
D.  Juan  de  Austria  se  subleva  eu  Zaragoza  contra  el  P.  Nithurd 

y  la  camarilla  extranjera  ^  y  avanza  Imstji  Torrejtjii. 
D,  Juan  de  Austria  restringe' las  atribuciones  del  Santo  Oficio, 
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